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Prólogo a la edición alemana (extracto) 


El presente Diccionario de literatura general y comparada pre- 
tende ser un manual digno de confianza para ese gran círculo de per- 
sonas interesadas por la literatura, y a las que le son inaccesibles 
las extensas obras especializadas: un repertorio de términos mane- 
jable y claro para todos aquellos lectores deseosos de información 
sobre las interrelaciones histórico-literarias y sus fuentes. El dic- 
cionario quiere suscitar una mayor comprensión de la literatura por 
medio de la explicación de los conceptos literarios fundamentales, 
y aspira a ser, asimismo, una apreciada ayuda para estudiantes, pe- 
riodistas, bibliotecarios y libreros, a través de una estrecha conexión 
de informaciones. La información sobre hechos histórico-literarios, 
el destacado relieve que se da a las interrelaciones en el desarrollo 
de la literatura mundial, se ponen al servicio de una adquisición pro- 
funda y amplia de la herencia cultural. 

El diccionario, cuyas voces han sido enteramente redactadas por 
más de treinta especialistas, recoge en sus más de setecientos ar- 
tículos de proyección universal, informaciones rigurosas y al alcance 
de todos sobre épocas literarias, direcciones, corrientes y grupos, 
así como origen histórico-literario de los géneros y las publicacio- 
nes periodísticas más importantes, sin olvidar aspectos comple- 
mentarios, tales como asociaciones de escritores y editoriales de des- 
tacada significación que han determinado la evolución y 
organización de la literatura. 

El objeto de este libro y su delimitación a un volumen de fácil 
manejo excluyen la presencia de amplias disquisiciones de carác- 
ter teórico-literario. Tampoco se ha dado cabida al profuso mundo 
de la métrica. 

Por su disposición alfabética, la obra no quiere ni puede ser un 
sustitutivo de una historia de la literatura. Pero sí se propone la po- 
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sibilidad de su uso para la profundización en el estudio de la evo- 
lución y de las relaciones de interdependencia literarias, y ello cier- 
tamente a escala mundial. 

Tal es, pues, junto a la transmisión de informaciones y concep- 
tos de la moderna investigación literaria, el deseo supremo de este 
libro: despertar la comprensión por las funciones que las diversas 
literaturas del mundo cumplen en la relación entre los pueblos, así 
como por las conexiones seculares entre las mismas y su fructífera 
irradiación cultural. 


Herbert Greiner-Mai 


Prólogo a la edición española 


Al presentar hoy al lector español el Diccionario de literatura 
general y comparada, publicado en Leipzig en 1983, quisiera ha- 
cer constar que mi función de adaptador ha constituido, amén de la 
versión al castellano del texto original alemán, en la revisión, con 
frecuencia ampliación y, en algunos casos, sustitución, de aquellas 
entradas en que lo español estaba insuficientemente representado o, 
sencillamente, ausente. Esta reforma ha supuesto también la adición 
de nuevas entradas, tales como «epístola», «mitología y literatura», 
«prólogo», «Rota Virgilit», etc., que he considerado no debían fal- 
tar en una obra de este tipo, y cuya autoría se señala al final de las 
mismas con las iniciales R. M. A., iniciales que igualmente acom- 
pañan a las de los especialistas redactores de los demás artículos, 
cuando se ha producido el caso indicado de las mencionadas am- 
pliaciones. 

Cuestión importante ha sido la transcripción y traducción de tí- 
tulos de obras y sociedades literarias, publicaciones periodísticas, 
instituciones, etc. Para lo primero he tenido en cuenta la pronun- 
ciación alemana en su adaptación fonética de lenguas escasamente 
conocidas en español (japonés, mongol, turco, etc.), y he seguido 
el sistema de transcripción ya aceptado para otras más conocidas, 
como el ruso o el árabe. En cuanto a la traducción, he mantenido la 
forma original, teniendo en cuenta, en su caso, lo dicho para las 
transcripciones, añadiendo entre paréntesis sus versiones al caste- 
llano, conservando las ya consagradas, caso de existir, y, cuando no, 
procurando la traducción más literal y fidedigna, excepto en los ca- 
sos en que la obvia comprensión del original lo hacía innecesario 
(por ejemplo, Madame Bovary). Los nombres de persona extranje- 
ros traducidos al alemán de alfabetos no latinos han seguido la mis- 
ma norma en su transcripción al castellano. Momento es éste de agra- 
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decer a la Dra. Agata Orzeszek, profesora titular de la Universidad 
Autónoma de Barcelona, la esmerada relectura de nombres y títu- 
los eslavos, particularmente rusos, para revisar su transliteración y 
señalar su correcta acentuación, la cual no consta en el original ale- 
mán. Y en este mismo capítulo de agradecimientos, imprescindible 
es también citar la ímproba y cuidadísima revisión del texto espa- 
ñol y las sugerencias respecto al mismo por parte del catedrático Víc- 
tor Rubio Jerónimo, tarea que ha supuesto una preciosa contribu- 
ción a su elaboración. 

Este diccionario, pensado originalmente para un público alemán, 
presenta el aliciente y, tal vez, los inconvenientes de tal perspecti- 
va, cuestión esta última que he tratado de subsanar en la medida de 
mis posibilidades y del carácter de la obra con las mencionadas adi- 
ciones. Creo que una aportación especialmente novedosa y, por lo 
mismo, atractiva para los lectores españoles será la copiosa infor- 
mación sobre aspectos de la literatura universal prácticamente des- 
conocidos en nuestro ámbito occidental, información que, sin duda, 
constituirá una apreciable ayuda a los enfoques comparatistas. 

Como toda antología, y un diccionario no lexicográfico como el 
presente lo es, el libro que el lector tiene en sus manos no puede 
evitar las preferencias ni los olvidos de determinadas cuestiones por 
parte de sus redactores; por lo mismo, toda sugerencia al respecto 
será bien recibida y tenida en cuenta en sucesivas ediciones. 


Madrid, mayo de 2000 

Roberto Mansberger Amorós 

Ex catedrático extraordinario 

de las Universidades de Varsovia y Wroclaw 


Abbia Revista camerunesa francófona, 
publicada en Yaundé desde mediados 
de los años sesenta; una de las prime- 
ras publicaciones periódicas en lengua 
francesa con un amplio abanico ensa- 
yístico, crítico-literario y de la literatura 
de creación por entregas. A pesar de de- 
terminados aspectos clericales y con- 
servadores, Abbia es un destacado por- 
tavoz de la literatura francófona en 
África, con tendencias básicamente crí- 
tico-realistas. [R. A.] 


abele spelen (representaciones teatrales 
artísticas) Piezas dramáticas serias, a 
diferencia de los KLUCHT, escritas en 
neerlandés medio, que se representaban 
en la segunda mitad del siglo XIV a car- 
go de laicos. Se pueden considerar como 
la más temprana manifestación de tea- 
tro profano en el occidente europeo. De 
los cuatro abele spelen anónimos que se 
conservan en un manuscrito de co- 
mienzos del siglo xv, Esmoreit, Glo- 
riant y Lanceloot van Denemarken 
(Lanzarote de Dinamarca) presentan, 
dentro de una sencilla estructura 
dramática y un lenguaje carente de 
adornos, sendas historias de amor cor- 
tesano y caballeresco, cuyas fuentes te- 
máticas se desconocen; Van den winter 
ende van der somer (Del invierno y del 
verano) es una pieza alegórico-didácti- 
ca que ya apunta a los SINNESPEL poste- 
riores. [W. L.] 


abhanga (sánscrito: «absoluto, indivi- 
so») Breve canto religioso inventado en 
el siglo xVH por el poeta marathi Tuka- 
ram, quien llegó a componer unos cin- 
co mil. Hoy se cantan en el sur de la In- 
dia por gentes de todas las castas y 
creencias. Los abhanga, al mismo tiem- 
po que entonan alabanzas a Krishna, pre- 
dican el amor a los oprimidos y el odio 
al conquistador extranjero. [M. G.] 


abolicionismo Movimiento político y 
espiritual norteamericano que, aproxi- 
madamente entre 1775 y 1880, exigió la 
liberación incondicional de los esclavos 
negros y la abolición de la esclavitud. El 
abolicionismo agrupó a antiguos escla- 
vos negros y a blancos de ideas progre- 
sistas en organizaciones locales que 
más tarde adquirieron un nivel nacional 
en la American Anti-Slavery Society 
(1833-1870) y difundió sus combativas 
exigencias democráticas a través de nu- 
merosas publicaciones periódicas. W. L. 
Garrison, el guía de los abolicionistas, 
editó de 1831 a 1865 el semanario The 
Liberator, así como F. Douglas, esclavo 
liberto, lo hiciera con The North Star, en- 
tre 1847 y 1851, y Frederick Douglass” 
Paper, entre la última fecha y 1863. Al 
mismo tiempo surgieron numerosos 
folletos y discursos llenos de fuerza re- 
volucionaria, como, por ejemplo, el 
Walkers'Appell (1829), que contenían 
historias de esclavos de gran valor do- 
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cumental y didáctico, ante todo, junto 
con memorias y biografías de innegable 
calidad literaria, como las de W. Brown 
o F. Douglass, My Bondage and my Free- 
dom (Mi esclavitud y mi libertad), 1855. 
Añádanse a ello artículos, discursos y 
poemas de escritores y poetas famosos 
(R. W. Emerson, H. D. Thoreau, W. 
Whitman, W. C. Bryant, J. R. Lowell, J. 
G. Whittier y otros). Enorme contribu- 
ción a la popularización de las ideas de 
los abolicionistas constituyó la mun- 
dialmente célebre novela de H. Bee- 
cher-Stowe Uncle Tom's Cabine (La ca- 
baña del tío Tom), 1852, con su carga 
de moral cristiana y amor al prójimo. 
J. Brown, un ardiente luchador a favor 
de la causa abolicionista y que había 
apoyado durante años la fuga de escla- 
vos en busca de la libertad, se convirtió 
en héroe nacional y símbolo de la lucha 
contra la esclavitud tras el temerario 
asalto a un arsenal militar en Harpers 
Ferry (1859), llevado a cabo por blancos 
y negros sublevados; lo que le supuso la 
cárcel y posterior ejecución. Su recuer- 
do pervive en la memoria del pueblo nor- 
teamericano a través de la canción John 
Brown's Body (El cuerpo de John Brown). 
Numerosos seguidores del abolicionismo 
se adhirieron al Partido Republicano, fun- 
dado en 1854, y apoyaron a A. Lincoln, 
quien, siendo presidente de los EE.UU. 
abolió formalmente la esclavitud en 
1863, en plena Guerra Civil (1861-1865), 
por medio de la Declaración de Emanci- 
pación. [E. M.] 


absurdo, teatro de Véase teatro del ab- 
surdo. 


Académie francaise (francés: «Acade- 
mia francesa») Sociedad de eruditos y 
escritores con sede en París, que tiene 
como objeto ocuparse de la lengua fran- 


cesa. El número de sus miembros («los 
inmortales») está limitado a 40. Al fa- 
llecimiento de uno de ellos, su sucesor 
es elegido en secreto. La Académie 
francaise fue fundada en 1635 por el 
cardenal Richelieu con la finalidad de 
limpiar el francés de arcaísmos y neo- 
logismos, así como de vulgarismos y 
tecnicismos; velar por el correcto uso 
idiomático en la literatura y dirigir, en 
consecuencia, toda polémica literaria, 
como fue el caso, por primera vez, con 
la suscitada en torno a Le Cid de Cor- 
neille, en 1637. Con la Académie fran- 
caise, que contribuyó en gran medida a 
la formación de la doctrina clásica 
francesa (CLASSICISMB), el Estado ab- 
soluto se dotó de una institución ade- 
cuada para ejercer su influjo en cual- 
quier manifestación literaria. La 
QUERELLE DES ANCIENS ET DE MODERNES 
(CLASSICISME) tuvo su origen en la Aca- 
démie Francaise, en 1687. En el siglo 
XVvHI1 se convirtió en uno de los núcle- 
os de la ILUSTRACIÓN (1746: elección 
de Voltaire); disuelta en 1790, fue re- 
fundada en 1795 como parte del Insti- 
tut de France. Desde el siglo xvi for- 
man parte de ella, como miembros, 
además de escritores, diplomáticos, ju- 
ristas, hombres de ciencia, etc.; por 
otra parte, y a causa de su talante con- 
servador, cerró sus puertas a persona- 
lidades tan importantes de la literatura 
francesa como Moliére, Balzac, Zola y 
Baudelaire. En cuanto a sus publica- 
ciones, diccionario (1.* ed., 1694; 8,?, 
1932) y gramática, encargo asimismo 
de Richelieu, a causa de su prolonga- 
do periodo de elaboración, se muestra 
incapaz de reflejar el uso vivo de la len- 
gua. También adolecen de idéntico con- 
servadurismo los criterios que presiden 
la concesión de su premio anual de la 
literatura. [H. G.] 


Académie Goncourt (francés: «Acade- 
mia Goncourt») Sociedad literaria fun- 
dada en París por E. de Goncourt. Su ac- 
tividad pública dio comienzo en 1903, 
Entre sus miembros fundadores, todavía 
elegidos por el propio E. de Goncourt, 
se contaron J. K. Huysmans y O. Mir- 
beau. La Académie Goncourt consta de 
diez miembros, que no pueden serlo al 
mismo tiempo de la ACADÉMIE FRANCAI- 
SE, y cada año destaca la mejor novela, 
otorgándole el Prix Goncourt (Premio 
Goncourt), el más apreciado entre los 
premios literarios franceses, que debe 
otorgarse, por voluntad de su fundador, 
a la «originalidad del talento y a lo au- 
daz en los planteamientos formales y 
conceptuales». [H. G.] 


Accademia della Crusca (italiano: 
«Academia del Salvado») Sociedad fun- 
dada en Florencia en 1582 y especial- 
mente dedicada al cuidado de la lengua 
italiana; uno de los cofundadores fue, en- 
tre otros, A. F. Grazzini. En 1612, la Ac- 
cademia dio a la luz un valioso diccio- 
nario de uso literario, que con sucesivas 
revisiones se viene publicando hasta hoy. 
Además, desde 1955, la Accademia ela- 
bora un gran diccionario histórico del 
italiano. Otras academias igualmente li- 
terarias y científicas erigidas en el siglo 
XvI fueron la de los Intronati, cuya cre- 
ación, en 1525, se debe a A. Vignali, la 
Academia dei Lincei (de los linces), fun- 
dada en 1590 por F. Cesi, así como la 
Academia dell' Arcadia (ARCADIA). Vé- 
ase también SOCIEDADES ALEMANAS DE 
LA LENGUA (Sprachgesellschaften) y ACA- 
DÉMIE FRANCAISE. [H. H.] 


Achtundvierziger (alemán: «Cuaren- 
taiochistas») Combatientes y partidarios 
de la Revolución de 1848-1849, así 
como escritores que participaron en su 
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preparación y ejecución. Unánimes en el 
rechazo del orden impuesto por Metter- 
nich, discrepaban en sus objetivos revo- 
lucionarios, lo que explica lo episódico 
de las tendencias liberales, demócratas 
pequeñoburguesas y socialistas de sus 
manifestaciones literarias. El periodismo 
y la lírica fueron los géneros predomi- 
nantes caracterizados por la acusación 
enfática, la parábola poética y la de- 
nuncia satírica junto a la euforia revo- 
lucionaria y un ilusorio voluntarismo. 
Pertenecieron a los «cuarentaiochistas» 
alemanes destacados poetas del llamado 
VORMARZ (Premarzo), tales como H. 
Heine, EF. Freiligrath, G. Herwegh, A. H. 
Hoffmann von Fallersleben, M. Hart- 
mann, F. Dingelstedt, A. Meissner y G. 
Weerth, cuyos escritos (publicados en la 
Neue Rheinische Zeitung [Nueva Gace- 
ta del Rin], que dirigían Marx y Engels) 
constituyen el punto de partida de la lite- 
ratura socialista alemana. Los Achtund- 
vierziger, en correlación con la expan- 
sión de la Revolución del 48, estuvieron 
representados también en otros países 
europeos, destacando entre los mismos 
el poeta nacional húngaro S. Petófi, caí- 
do en 1849 como oficial de las tropas re- 
volucionarias. A la difusión de revistas, 
folletos y octavillas aportaron su contri- 
bución en Alemania no pocos periodis- 
tas combativos, tales como E. Dronke, 
A. Glassbrenner, J. G. Kinkel, K. L. Pfau, 
R. E. Prutz, L. Seeger y A. Strodtmann, 
así como numerosos autores anónimos 
procedentes, sobre todo, de las socieda- 
des secretas de artesanos en el exilio (W. 
Weitling). Gran eco alcanzaron aquellos 
poemas anónimos que trasmitían inme- 
diatamente las nuevas experiencias so- 
ciales y políticas, tales como Blutgeritcht 
(Tribunal de la sangre). Das lied vom 
Tschech (La canción del checo), Auf 
(Arriba), Proletarier (Proletarios), Ar- 
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beitsleute (Trabajadores), así como el 
poema de Freiligrath dedicado a los 
caídos en la Revolución de Marzo con 
el título de Die Toten und die Lebenden 
(Los muertos y los vivos). Tras el fra- 
caso de la revolución, la mayor parte de 
sus actores fueron víctimas de perse- 
cuciones y procesos judiciales; lo que 
a algunos les llevó al exilio. Sus obras 
fueron en su mayoría prohibidas; las 
historias burguesas de la literatura han 
hecho poco por sacarlos del olvido. 
[F. W.] 


Acmeísmo (del griego acmé: «apogeo, 
auge») Corriente de la literatura rusa 
que se difundió en la primera década del 
siglo xx y encontró su razón de ser como 
«rebelión» (A. Ajmátova) contra el Sim- 
BOLISMO. Los más destacados represen- 
tantes del Acmeísmo fueron N. Gumiliov, 
A. Ajmátova, S. Gorodetski, O. Man- 
delstam y M. Kuzmín. A causa de su 
predilección por lo originario y genuino, 
los acmeístas llamaron también a su pro- 
grama «adamismo» y, como abogaban 
por la clara concreción de las imágenes 
artísticas, se designaron con frecuencia 
a sí mismos como «claristas». Rechaza- 
ban decididamente la poética del sim- 
bolismo con su tendencia a la metáfora 
ambigua, y en un manifiesto de 1913 se 
proclamaban dentro de la tradición mar- 
cada por W. Shakespeare, F. Rabelais, 
F. Villon y T. Gautier. El tsej poetov 
(«Taller de los poetas»), creado en no- 
viembre de 1911, integró al núcleo de los 
acmeístas, celebrándose en él sus reu- 
niones hasta 1914. [K. K.] 


acróstico (del griego acros: «cima, pun- 
ta», y stijós: «verso») Palabras, nom- 
bres, frases que consisten en la sucesión 
de iniciales (también silábicas y léxi- 
cas) de versos, estrofas, capítulos, etc. 


(Cuando el recurso se produce en mitad 
del verso, se llama mesósticon; telésti- 
con, si es al final; acroteleuton: inicia- 
les leídas de arriba a abajo o finales, en 
sentido contrario.) Se produce acróstico 
doble, cuando la primera letra de cada 
verso da por resultado varias palabras 
cuyas iniciales, a su vez, forman otra 
(p. e., en los Oráculos sibilinos, siglos 
K a.C. a 1 d.C.). Un acróstico desplaza- 
do o transferido se compone de la pri- 
mera letra del primer verso, la segunda 
del segundo y así sucesivamente. Ya en 
las antiguas literaturas orientales, en la 
griega arcaica y en la romana se en- 
cuentran acrósticos. Desde allí se ex- 
tendieron a todas las literaturas influidas 
por la poesía cristiana griega y latina. Si 
bien originariamente mágico, en época 
histórica, el acróstico sirve, entre otras 
cosas, como garantía, por ejemplo de un 
texto con carácter de oráculo. El texto 
inicial se encuentra al mismo tiempo, 
además de en la forma usual, por ejem- 
plo, como verso, verticalmente como 
acróstico; lo que hace que deje de con- 
cordar con el mencionado verso, en el 
caso de una torpe falsificación. Así mis- 
mo, el propio poeta puede adoptar la 
forma del acróstico para darse a conocer 
(sphragis): indicación de su nombre, pa- 
tria, etc. Tal cosa siguió siendo frecuente 
en la Edad Media y en el RENACIMIEN- 
TO: así en el Ackermann aus Búhmen (El 
campesino del Bohemia) las letras ini- 
ciales de la oración final declaran el 
nombre del autor: Johannes de Saaz. En 
la literatura española no fue raro el em- 
pleo del acróstico, sobre todo en la poe- 
sía cortesana del siglo XV. El ejemplo 
más conocido lo constituyen las letras 
iniciales de los versos que encabezan 
La Celestina y cuya lectura vertical in- 
forma del nombre y naturaleza del au- 
tor. [J. W. /R. M. A.] 


Activismo Corriente literaria artística 
húngara vanguardista expresionista que 
se desarrolló en tiempos de la Primera 
Guerra Mundial. Los miembros de este 
movimiento, organizado por L. Kassák, 
se agruparon en torno a las revistas A 
Tett (La Acción) y Ma (Hoy). Al subra- 
yar las posibilidades de cambio social 
encerradas en el arte, el Activismo lan- 
zÓ un programa antimilitarista de mar- 
cado internacionalismo. Después de 
1925, el Activismo perdió importancia. 
Véase también EXPRESIONISMO. [P. K.] 


adab (árabe: «costumbre, norma hereda- 
da de conducta»; posteriormente y por in- 
flujo persa: «cortesanía») Desde el siglo 
rx, designación de un género literario ára- 
be a la vez didáctico y de entretenimien- 
to en su más amplio sentido. Ante todo, 
el adab debía procurar al cortesano en su 
presentación ante el mundo la necesaria 
educación literaria e histórica, unos co- 
nocimientos correspondientes a la natu- 
raleza y cualidades del ser humano, su 
circunstancia y cultura material y espiri- 
tual, así como ejemplos de maneras cor- 
tesanas. En el adab se mezclan, en abi- 
garrada y artística alternancia, la prosa y 
el verso sin limitación de temas; la pre- 
sentación de los mismos, también en 
forma enciclopédica, debía ser amena 
(p. e., recurriendo a anécdotas entreteni- 
das). Fueron famosos autores de adab 
Dshahiz (murió en 869), Ibn Kutaiba 
(murió en 889), el hispanoárabe Ibn Abd 
Rabbihi (860-940) y at-Tauhidi (murió en 
1023). Posteriormente, el adab incluyó, 
sensu stricto, poesía, prosa artística (MA- 
QAMA) y literatura anecdótica y paremio- 
lógica (MAZAL); hoy sirve para designar 
toda literatura. [W. W.] 


Adab, al (árabe: Literaturas) Revista 
mensual literaria que viene publicándo- 
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se en Beirut en lengua árabe desde 1952. 
Se encarga de dar a conocer, en impre- 
sión previa, novedades literarias, así 
como de exponer la vida intelectual, li- 
teraria y artística en los países árabes. 
Al mismo tiempo, se interesa por las 
tendencias literarias actuales predomi- 
nantes en Europa occidental y en los 
EE.UU. [W. W.] 


African Personality (inglés: «Perso- 
nalidad africana») Amplia corriente 
estético-literaria que se desarrolló en 
los países anglófonos del África occi- 
dental durante los años cincuenta y 
setenta del presente siglo. Análoga- 
mente a la NÉGRITUDE, la African Per- 
sonality atribuyó extraordinaria im- 
portancia en la creación de una nueva 
imagen del hombre a la herencia cul- 
tural de África bajo el signo del anti- 
colonialismo. No obstante, en contra- 
posición con la NÉGRITUDE, no partió 
de la «alteridad» del africano, sino que 
mostró la universalidad de la persona. 
Así mismo aplicó sus específicas con- 
cepciones estéticas no a partir de in- 
terpretaciones psicológicas sino de un 
contexto histórico-social. Como la 
African Personality, que también fue 
deudora de la filosofía de Nkrumah, no 
pudo desarrollar ninguna concepción 
unitaria, su influjo ha sido modesto y 
sólo en la medida en que ha significa- 
do una contraposición crítica a la NÉ- 
GRITUDE. Sin embargo, con su realismo 
no patético, tuvo importantes conse- 
cuencias en relación con la orientación 
crítico-social de la etapa poscolonial de 
la literatura africano-occidental, espe- 
cialmente en Nigeria y Ghana. Como 
representantes destacados de esta co- 
rriente se pueden señalar a G. Ada- 
li-Mortty, G. Awoonor-Williams, R. E. 
G. Armattoe y M. Dei-Anang. [R. A.] 
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agón (griego: «lucha, competición, cam- 
peonato») 1. En la Grecia antigua, con- 
curso teatral, etc. («agón trágico») en el 
marco de, por ejemplo, las DIONISÍACAS. 
2. Debate entre dos actores (o coros); una 
parte no obligatoria, pero, a veces, tam- 
bién doble, de la COMEDIA ANTIGUA que 
se representaba antes o después de la pa- 
rábasis (especie de entreacto). [J. W.] 


aitys (kazajo: «canto») Forma tradicto- 
nal de la poesía popular oral del pueblo 
kazajo, competición cantada a cargo de 
un AKYN. Se trata de un arte de improvi- 
sación que exige de los poetas cantores 
creativa intuición, rapidez de reacción y 
dominio de todas las formas poéticas y 
cantables del folclore kazajo. En la in- 
terpretación siempre pública del aitys se 
enfrentan, ya una pareja de adolescentes 
de sexo opuesto, ya una mujer y un hom- 
bre adultos. Una de las formas más atrac- 
tivas y difíciles del aitys es el juego de 
pregunta-respuesta musical entre dos 
AKYN: a la pregunta (las más de las ve- 
ces a modo de acertijo) debe hallársele 
sobre la marcha una respuesta poético- 
musical, en que se apreciará especial- 
mente que el verso de contestación con- 
cuerde con el esquema de la rima y del 
ritmo. El aitys constituye hoy el punto 
culminante de toda boda y de toda cele- 
bración popular y fiesta de la cosecha. 
[R. R.] 


ajyana (sánscrito: «relato») Poesía épi- 
ca de la antigua literatura india en es- 
trecha conexión con el ITIHASA. Las aj- 
yana son como fragmentos de una vieja 
tradición épica incluidos ya en el Rig- 
veda (ca. 1200 a.C.), tales como la le- 
yenda de la batalla de los diez reyes, que 
constituye el núcleo de la epopeya Ma- 
habharata. Integrado por los sacerdotes 
dentro del ritual ofertorio y dotado de 


una función religiosa, este género poe- 
mático se convirtió, a partir de mediados 
del siglo I antes de nuestra era, en el pun- 
to de partida del desarrollo de los gran- 
des poemas épicos indios, sin perder por 
ello su relación con la religión; en efec- 
to, el Mahabharata, el Harivamsha y el 
Ramayana no son hijos de una tradición 
caballeresca, sino que fueron redactados 
por brahmanes y estuvieron al servicio 
de la difusión de una concepción hin- 
duista del mundo y, por tanto, como li- 
bros sagrados para las capas más bajas 
del pueblo y para las mujeres, de modo 
que la ajyana sigue siendo un género 
épico predominantemente religioso- 
literario. [M. Sch.] 


Akavita (hindi: «antipoesía o no-poe- 
sía»), también Vikavita Corriente de la 
poesía hindi de la India que, desde 1965, 
lleva al rechazo salvaje de toda tradición 
y convencionalismo literarios sobre la 
base del pesimismo tardoburgués cau- 
sado por la frustración y miseria sexual 
de la juventud de las grandes ciudades. 
Con objeto de escandalizar y poner todo 
al desnudo, e influidos por el movi- 
miento beat de los EE.UU., los repre- 
sentantes de la Akavita (Satish Dsha- 
mali, Dshagdish, Tshaturvedi, Ramesh 
Gaur y Shrikant Varma, entre otros) des- 
criben con brutal crudeza todo tipo de 
sexualidad y perversión. [M. G.] 


Aktion, Die (alemán: La Acción) Revista 
alemana de política, arte y literatura, pu- 
blicada de 1911 a 1932, con carácter se- 
manal al principio, después quincenal- 
mente y, por último, de forma irregular. 
Su redactor jefe fue F. Pfemfert. Duran- 
te muchos años considerada como «La 
mejor revista literaria» (C. Sternheim), se 
constituyó en Órgano de oposición de la 
izquierda burguesa contra la política eco- 


nómica, bélica y colonialista marcada por 
el káiser Guillermo y en receptáculo de 
los expresionistas, cuyas obras publicó 
Pfemfert en separatas, antologías y co- 
lecciones (Aktions-lyrik [Poesía de Ak- 
tion], 1916-1922; Politische Aktions-Bi- 
bliothek [Biblioteca Política de Aktion], 
1916-1933; Der rote Hahn [El gallo 
rojo], 1917-1925; Aktions-Bicher der 
Aeternisten [Libros de los Eternistas de 
Aktion]). El heterogéneo círculo ideoló- 
gico agrupado en torno a la revista trató 
de llevar a la conciencia pública, recu- 
rriendo a procedimientos literarios y de 
agitación política (conferencias, lecturas, 
bailes revolucionarios), la necesidad y 
posibilidad de un cambio en el panora- 
ma mundial. Particularmente notables 
fueron sus campañas antibélicas y en fa- 
vor de la revolución proletaria; pero, pese 
a su acercamiento a los espartaquistas 
y a su declarada aspiración a convertir- 
se en «portavoz de la plebe», en los años 
veinte, se fue aislando cada vez más, e 
inclinándose a posiciones próximas al 
trostkismo. En la nómina de sus cola- 
boradores Die Aktion contó con nombres 
tan destacados como C. Einstein, O. Ka- 
nehl, W. Klemm, G. Heym, E. Stadler, 
J. van Hoddis, M. Brod, A. Ehrenstein, 
F. Werfel, R. Schickele, W. Hasenclever, 
J. R. Becher, E. Mihsam, F. Jung, K. Ot- 
ten, J. Goll, A. Lichtenstein, A. Wol- 
fenstein, L. Rubiner, M. Herrmann- 
Neisse y otros. [F. W.] 


akyn Entre los pueblos nómadas kaza- 
jos y kirguises, tipo de poeta y cantor im- 
provisador que floreció durante el siglo 
XIX y principios del xx. Las creaciones 
del akyn son una manifestación de la mu- 
tua influencia entre una poesía oral po- 
pular y una incipiente literatura escrita en 
el Kazajstán (hacia la primera mitad del 
siglo xix). La forma preferida funda- 
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mentalmente, junto con el TOLGAU, fue el 
DESTÁN, que aportaba una serie de testi- 
monios de la vida cultural y social de las 
tribus nómadas, al tiempo que representa- 
ba una especie de crónica épica de las mis- 
mas. Por ello, los akyn no sólo fueron poe 
tas, cantores y juglares, sino también his- 
toriadores cuyos conocimientos difundían 
en forma de poemas improvisados, ba- 
sando sus manifestaciones ya en leyendas 
y relatos de los usos y costumbres de es- 
tas tribus, ya en acontecimientos históricos 
reales. Al no conocerse todavía la escritu- 
ra entre los pueblos de las estepas del Ka- 
zajstán, los akyn han sido de enorme 
importancia como conservadores y trans- 
misores de su pasado histórico. [R. R.] 


Akzente (alemán: Acentos) Revista de 
poesía de aparición bimestral, fundada 
en 1954 por W. Hiillerer y H. Bender, 
que se viene publicando por la editorial 
Hanser de Miinich a cargo de M. Krii- 
ger desde 1968. Orientada por su for- 
ma al primitivo EXPRESIONISMO, se 
opone a todo «convencionalismo con- 
sagrado» dando la palabra a teorizado- 
res de la modernidad tardoburguesa (W. 
Jens, W. Emrich), así como a jóvenes 
autores con sus experimentos formales 
(GRUPPE 47, KOLNER SCHULE, POESÍA 
CONCRETA). Una concepción exclusiva- 
mente estética, Originada a partir de la 
creencia en la autonomía de la literatu- 
ra, permite los más dispares puntos de 
vista ideológicos, de modo que también 
da pie a perspectivas de carácter reac- 
cionario. [F. W.] 


Al-Adab Véase Adab, Al. 


Al-Hilal Véase Hilal, Al. 


Aligarh, Escuela de Véase Escuela de 
Aligarh. 
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Amauta Publicación peruana mensual 
de carácter progresista que apareció en- 
tre 1926 y 1930. Concebida por el es- 
eritor y revolucionario peruano J. C. Ma- 
riátegui como un medio para acercar el 
movimiento intelectual a la clase obre- 
ra y al socialismo científico, fue edita- 
da por un colectivo del mismo nombre. 
Más tarde, Mariátegui, actuando ya como 
secretario general del Partido Comunis- 
ta del Perú, consiguió elevar a niveles su- 
periores la renovación científica de la he- 
rencia literaria y cultural dentro del 
contexto peruano y latinoamericano por 
medio de sus artículos en Amauta. El 
nombre de la revista es programático: 
«Amauta» designaba entre los antiguos 
indios peruanos al sabio y al profeta, se- 
gún refiere ya el Inca Garcilaso de la 
Vega (1539-1616), descendiente de la 
nobleza peruana y española, en sus Co- 
mentarios Reales, que tratan de la his- 
toria de los incas. [K. Sch.] 


American Writers Congress (inglés: 
«Congreso de Escritores Norteamerica- 
nos») Sucesivos congresos de escrito- 
res de los EE.UU. que se celebraron en 
1935, 1937, 1939, 1941 y 1981. La ge- 
neral orientación izquierdista de gran 
parte de los escritores e intelectuales es- 
tadounidenses, así como el influyente 
movimiento literario antifascista y pro- 
letario-revolucionario de los años trein- 
ta hallaron su expresión en el American 
Writers Congress, organizado por pri- 
mera vez (26 al 28 de abril de 1935) en 
la historia de los EE.UU. gracias al im- 
pulso de destacados escritores. Dio ori- 
gen, sobre la base de un frente popular, 
a la fundación de la League of Ameri- 
can Writers (Liga de Escritores Nortea- 
mericanos). El primer American Writers 
Congress despertó un enorme interés in- 
ternacional y estuvo dedicado al análi- 


sis de las relaciones de los escritores con 
la sociedad. Posteriormente, la League 
of American Writers, bajo la presiden- 
cia de W. Frank, se adhirió a la UNIÓN 
INTERNACIONAL DE ESCRITORES REVOLU- 
CIONARIOS, y celebró en 1937, en Nueva 
York, su Segundo Congreso bajo el sig- 
no del combate antifascista y de la lucha 
española por la libertad, tomando la pa- 
labra, entre otros, E. Hemingway, quien 
desarrolló el tema «El escritor y la gue- 
rra». Ambos congresos recibieron nota- 
ble impulso por parte del Partido Co- 
munista norteamericano y estuvieron 
marcados por el papel dirigente de los 
escritores proletarios. El Tercer (1939) 
y Cuarto Congreso (1941) se volcaron 
más en cuestiones de teoría literaria. En 
1942 se disolvió la League, Tras una in- 
terrupción de cuarenta años, en 1981, 
tuvo lugar en Nueva York un nuevo 
American Writers Congress con la par- 
ticipación de más de tres mil escritores, 
publicistas y periodistas, los cuales ma- 
nifestaron su gran inquietud por la si- 
tuación social, cultural y política por la 
que atravesaban los EE.UÚ.: las conse- 
cuencias del proceso de concentración 
en la industria editorial norteamericana, 
el enorme control de sus empresas por 
un reducido grupo de grandes compa- 
ñíías, los drásticos recortes financieros 
por parte del Estado en su política de 
apoyo a las necesidades culturales, la 
creciente censura y vigilancia de la opi- 
nión en escuelas y bibliotecas, la limi- 
tación de la libertad de expresión, así 
como la inseguridad del escritor en los 
EE.UU. y la necesidad de crear un sin- 
dicato de escritores. [E. M.] 


Anacreontismo Corriente de moda en 
la lírica europea del siglo xvm («Jite- 
ratura rococó»), cuyo modelo lo cons- 
tituyeron las canciones de Anacreonte 


(siglo vI a.C.) y sus imitaciones (ana- 
creónticas) de la tardía Antigúedad, de- 
dicadas a cantar la alegría y los placeres 
del amor y del vino. Con la obra de Ho- 
racio y Catulo se dio cabida a este géne- 
ro poético en la lírica neolatina, género 
que, junto con una serie de motivos típi- 
cos, tales como la naturaleza arcádica y 
la mitología clásica, muestra una cierta 
uniformidad en la tipología del verso. 
Sin embargo, hasta, el siglo xvi el Ana- 
creontismo no logró influir como es- 
cuela, y ello gracias a una colección de 
poemas pseudoanacreónticos (Anakreon- 
teia, publicada por H. Stephanus en 
1554) y su correspondiente adopción y 
adaptación por la PLÉIADE francesa. El 
Anacreontismo alemán (cuya época de 
florecimiento se extiende entre 1740 y 
1770) se formó bajo la triple influencia 
de las literaturas grecolatinas, francesas 
e inglesas. Entre los precursores se des- 
taca F. von Hagedorn (1708-1754). La 
moda anacreonticista caracterizó al lla- 
mado segundo o más joven CÍRCULO POÉ- 
TICO DE HALLE [HaMesche Dichterkreise], 
cuyos máximos representantes fueron J. 
W. L. Gleim con su Versuch in scherz- 
haften Liedern (Ensayo de cantos festi- 
vos), 1744-1745; J. N. Gótz, Versuch ei- 
nes Wormsers in Gedichten (Ensayos 
poéticos de un natural de Worms), 1745; 
J. P. Uz, Die Oden Anakreons... (Las 
odas de Anacreonte...), traducidas en co- 
laboración con Gótz, 1746, Lyrische Ge- 
dichte (Poesías líricas), 1749. Entre los 
numerosos seguidores del Anacreontis- 
mo se contaron los BREMER BEITRÁGER 
(Contribuidores de Bremen) y el GoOr- 
TINGER HAIN (La floresta de Gotinga), J. 
G. Jacobi y, durante cierto tiempo, tam- 
bién Lessing, Klopstock, Herder, Hólty y 
el joven Goethe. La máxima aceptación 
del Anacreontismo corresponde a la eta- 
pa de emancipación de la burguesía, for- 
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mación y fomento de la sociabilidad, 
amistad (por medio de la cual se modi- 
ficó la naturaleza de las relaciones so- 
ciales y del pensamiento cortesanos), 
naturalidad y sentimentalismo. Sin em- 
bargo, sólo en las obras más sobresa- 
lientes podemos encontrar un aire de 
emoción sincera; el Anacreontismo re- 
cargó las estructuras literarias, exageró 
la habilidad artística hasta convertirla en 
una serie de clichés en que lo galante de- 
rivó en un juego de erótica frivolidad. 
Los integrantes del STURM UND DRANG 
(J. M. R. Lenz: Pandaemonium germa- 
nicum) satirizaron públicamente esta co- 
rriente de moda. Con todo, el Ana- 
creontismo supuso una contribución al 
desarrollo de la lengua y versificación 
alemanas y restos del mismo se pueden 
rastrear hasta bien entrado el siglo xIX 
(Bodenstedt, Geibel, Scheffel y otros). 
[F. W.] 

El Anacreontismo tuvo su representa- 
ción en las letras hispánicas del siglo 
xvi de manera matizada y como apor- 
tación al cultivo del «buen gusto». La 
reimpresión de las Anacreónticas de Es- 
teban Manuel de Villegas (1585-1669) 
ejerció una enorme influencia, y poetas 
tan destacados como Cadalso, Forner y 
Meléndez Valdés cultivaron, en algún 
momento, este género que, en más de 
una ocasión, pusieron al servicio de idea- 
les filantrópicos. [R. M. A.] 


andarz (persa: «consejo, aviso») Géne- 
ro literario del persa medio también lla- 
mado aquí Pand-namak («libro de los 
consejos»)- y del neopersa. Literatura en 
prosa cuyos textos contienen avisos y 
consejos morales para conducirse recta- 
mente en la vida. Directamente relacio- 
nada con los dogmas religiosos, esta mo- 
dalidad literaria adopta, con frecuencia, 
la forma de consejos dados por un prín- 
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cipe a su hijo y fue traducida al árabe en 
los primeros tiempos del islam. Sus re- 
latos de carácter ético-didáctico y, a me- 
nudo un tanto idealizantes, sobre reyes 
de la época sasánida, sirvieron también 
para difuminar los antagonismos de cla- 
se. Por otra parte, mostraban a los go- 
bernantes ejemplos de buena adminis- 
tración, por lo que gozaron de gran 
popularidad. [W. W.] 


Angry Young Men (inglés: «Jóvenes 
airados») Movimiento literario de am- 
plio espectro, surgido en Gran Bretaña 
en los años cincuenta, que estuvo mar- 
cado por el signo de la desilusión ante 
el fracaso del llamado Estado del Bie- 
nestar. Jóvenes autores procedentes de la 
clase obrera o de los estratos inferiores 
de la media y que, en su mayor parte, 
habían disfrutado de la posibilidad de 
realizar estudios universitarios con los 
gobiernos laboristas, después de la Se- 
gunda Guerra Mundial, denunciaron en 
sus obras los males de la sociedad de su 
tiempo y la indiferencia del establish- 
ment. En contraposición al teatro co- 
mercial burgués, que mereció su crítica, 
autores como J. Osborne, A. Wesker 
(Roots [Raíces], 1959), J. Arden (Ser- 
geant Musgrave's Dance [El baile del 
sargento Musgrave], 1959), S. Delaney, 
B. Behan, B. Kops y otros pusieron todo 
su entusiasmo en la creación de un tea- 
tro próximo al pueblo. En estrecha co- 
nexión con ello, hay que destacar la bús- 
queda de nuevas formas de realización 
teatral y puestas en escena como ya lo 
venía haciendo J. Littlewoods con la 
compañía Theatreworkshop (Taller de 
teatro) fundada en 1945 y, ya con ca- 
rácter estable, a partir de 1953, en el ba- 
rrio obrero londinense de Stratford, así 
como el Centre 42. La obra de Osborne 
Look Back in Anger (Mirando hacia 


atrás con ira), 1956, asumió, en cierto 
modo, un carácter programático desde el 
momento en que su idea central queda- 
ba expresada en la frase «sentir ira sig- 
nifica tomar partido». Tampoco pudo 
mostrar perspectivas reales la crítica so- 
cial de los narradores relacionados con 
este movimiento, tales como K. Amis 
(Lucky Jim [ Felicidad para Jim], 1954), 
A. Sillitoe (Saturday Night and Sunday 
Morning [Sábado noche y domingo por 
la mañana], 1958), J. Wain, J. Braine y 
1. Murdoch. En la década de los sesen- 
ta, muchos de los antiguos Angry Young 
Men se adaptaron a la sociedad que ha- 
bían criticado. De entre los más conse- 
cuentes, J. Arden prosiguió con su tra- 
dición de un teatro político. [G. Sch.] 


Ankunftsliteratur (alemán: «Literatura 
de Megada o aceptación») Importante 
posibilidad abierta a la literatura narra- 
tiva del REALISMO socialista con la Re- 
pública Democrática Alemana, a princi- 
pios de la década de los sesenta y que, 
en línea con el BITTERFELDER WEG se 
ocupó de temas de la vida cotidiana. A 
diferencia de la generación anterior, los 
protagonistas de esta Ankunftsliteratur 
no necesitaron superar un pasado fas- 
cista o militarista. Marcados por las con- 
diciones de vida y trabajo en la cons- 
trucción de una sociedad socialista, así 
como por las divergencias ideológicas y 
económicas existentes entre ambos es- 
tados alemanes, sus problemas y con- 
flictos surgieron de la propia toma de 
conciencia a propósito de sus exigencias 
de desarrollo personal y de afirmación 
social. Esta toma de conciencia se rati- 
ficó en la pugna entre intereses indivi- 
duales e intereses públicos y maduró con 
la búsqueda de una explicación acerca de 
las contradicciones entre la postulación 
de unos ideales y la realidad socialista. 


La decisión de una «Aceptación de lo 
cotidiano» (Ankunft im Alltag), tal es el 
título de un relato de B. Reimann, de 
1961, se basa en el reconocimiento de que 
la cotidianeidad socialista exige el com- 
promiso y la eficacia individuales. Otras 
obras de la Ankunftsliteratur son, por cl- 
tar algunas, Egon und das achte welt- 
wunder (Egon y la octava maravilla del 
mundo), 1962, de J. Wohlgemuth, y Mit 
siebzehn ist man noch kein Held (A los 
diecisiete todavía no se es un héroe), 


1962, de W. Schmoll. [F. W.] 


Apocalipsis (del griego apocálipsis: 
«revelación») Antigua manifestación li- 
teraria surgida en el mundo judío que, en 
forma de imágenes fantásticas, se pro- 
pone presentar una visión anticipadora 
basada en la creencia en un inminente fin 
del mundo. Uno de los primeros Ápoca- 
lipsis es el contenido en el llamado Li- 
bro de Daniel (165-164 a.C.) del Antiguo 
Testamento, Con posterioridad fueron re- 
dactados, sin inclusión en el canon, el 
Apocalipsis de Henoc, el Apocalipsis de 
Baruch, La ascensión de Moisés y los 4 
libros de Esdras, que aparecieron durante 
el reinado del emperador Nerva (96-98). 
Algo anterior en fechas, concretamente 
en la época de Domiciano (81-96), se si- 
túa el Apocalipsis de san Juan que, re- 
curriendo al extraño lenguaje simbólico 
del apocalipsis, expresa los temores y es- 
peranzas de las perseguidas comunidades 
cristianas en el final de los tiempos. Con 
su incorporación canónica al Nuevo Tes- 
tamento y las grandes y duraderas con- 
secuencias que ello supuso, el Apoca- 
lipsis de san Juan ha sido utilizado 
frecuentemente como fuente de inspira- 
ción, por sus impresionantes visiones, en 
las artes plásticas, lo mismo en las ilus- 
traciones de las biblias altomedievales 
que en los grabados de Alberto Durero 
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(después de 1495), entre otras manifes- 
taciones. [G. St.] 


apócrifos (del griego apócrifos: «encu- 
bierto»; [los libros] secretos y ocultos) 
Se distingue entre los apócrifos del An- 
tiguo Testamento y los apócrifos del 
Nuevo Testamento. Estos últimos for- 
man un conjunto de escritos religiosos 
de diversas tendencias presentados por 
sus autores o por determinadas comuni- 
dades heréticas como revelaciones divi- 
nas. La Iglesia los condenó al negarles 
su carácter canónico. Por su estilo lite- 
rario los apócrifos imitan a los Evange- 
lios, las actas de los Apóstoles o las epís- 
tolas del Nuevo Testamento. Particular 
trascendencia tuvieron los llamados 
Evangelios sobre la infancia de Jesús 
atribuidos a Santiago y a santo Tomás, 
que refieren la vida de María y la ado- 
lescencia de Cristo con rasgos propios de 
la literatura medieval, algunos de cuyos 
motivos se hallan también en el Corán. 
Por apócrifos del Antiguo Testamento se 
entiende aquellos escritos contenidos en 
la traducción griega de los Setenta (si- 
glos 111 y II a.C.) ausentes del canon he- 
braico sinagogal. La Iglesia los aceptó en 
un principio, pero, posteriormente, los 
relegó a un segundo plano. En el campo 
de la literatura, los apócrifos han ejerci- 
do gran influencia en la poesía de tema 
religioso (Milton, Klopstock). S. La- 
gerhóf se inspiró en ellos para sus Kris- 
tuslegenden (Leyendas de Cristo), 1904, 
y F. Hebbel reelaboró en su drama Judith 
(1840) el relato de Judith y Holofernes. 
[G. St.] 

Por extensión, llámase apócrifo a todo 
escrito atribuido a una persona real o 
fingida distinta de su auténtico autor. El 
primer caso sucede, por lo general, con 
textos de gran antigijedad, como el tra- 
tado griego Perí hypsoús (De lo subli- 
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me), procedente probablemente del si- 
glo 1 de nuestra era y atribuido al gra- 
mático Longino (213-273), o los cantos 
publicados por J. Macpherson en 1763, 
imitando a los bardos gaélicos, y que el 
autor hizo pasar por traducción de 
unos supuestos originales del siglo In, 
obra del bardo Ossian (véase POESÍA OS- 
SIÁNICA). Más frecuente es el segundo 
caso: el autor inventa un personaje, con 
frecuencia un alter ego suyo, en quien 
se desdobla y al que hace hablar (es- 
cribir) en su lugar. Así P. Valéry 
(1872-1945), en sus prosas filosóficas 
reunidas a nombre de Monsieur Teste, 
iniciadas en 1896 y concluidas en 
1929, o Antonio Machado, creador del 
poeta-filósofo Abel Martín (Cancione- 
ro de Abel Martín, 1928) y del profe- 
sor de retórica Juan de Mairena (Juan 
de Mairena, 1936), junto a otros apó- 
crifos menores, autores De un cancio- 
nero apócrifo (1924-1925). A veces el 
grado de «despersonalización» llega a 
la invención de heterónimos como es 
el caso de los poetas Álvaro de Cam- 
pos, Alberto Caeiro y Ricardo Reis, a 
los que el escritor portugués EF. Pessoa 
(1888-1935) dota de vida y obra pro- 
pias, hasta el extremo de haber llegado 
a formar parte de la galería de autores 
portugueses contemporáneos, Un re- 
curso muy utilizado en la creación de 
apócrifos es el del «manuscrito encon- 
trado» que el autor dice comentar o 
simplemente transcribir. Ejemplos ilus- 
tres son el Cide Hamete Benengeli, 
«autor arábigo» de la segunda parte del 
Quijote, o el «anónimo» autor del ma- 
nuscrito encontrado en Zaragoza que 
sirve de trama a la novela fantástico-fí- 
losófica del mismo nombre (Manuscrit 
trouvé a Saragosse), escrita en francés 
por el escritor polaco J. Potocki, entre 
1803 y 1815. [R. M. A.] 


Apolo Escuela y revista literarias eglp- 
cias fundadas en 1932 por el poeta Ah- 
med Zaki Abu Shadi, quien propugnaba 
una poesía versolibrista frente a la líri- 
ca tradicional árabe (QASIDA) considera- 
da como demasiado retórica. La revista 
Apolo se publicó hasta 1934. [W. W.] 


apotegma (del griego apóphthegma: 
«sentencia, frase sentenciosa») En la an- 
tigua literatura griega, sentencia inge- 
niosa con indicación de la circunstancia 
en que una determinada persona (p. e., 
Sócrates) la pronunció. En este sentido, 
el apotegma se relaciona con la anécdo- 
ta. Separada de su referencia circuns- 
tancial, el apotegma se convierte en GNO- 
ME. Desde Plutarco (siglos 1 y II) se 
vienen produciendo colecciones de apo- 
tegmas, como los Apophthegmata, der 
Teutschen scharpfsinnige kluge Spriich 
(Apotegmas o sentencias alemanas de 
aguda prudencia), 1620-1631, de J. W. 
Zincgref. [J. W.] 

En la literatura española, Melchor de 
Santa Cruz fue uno de los primeros en 
utilizar el término con su Floresta Es- 
pañola de Apotegmas y sentencias, sa- 
bia y graciosamente dichas, de algunos 
españoles, 1574. La colección más fa- 
mosa del género se debe a Juan Rufo 
quien, en 1596, publicó Las seiscientas 
apotegmas. El licenciado Vidriera, de 
Cervantes (1613) también debe ser con- 
siderado, en parte, como libro de apo- 
tegmas. [J. W. /R. M. A.] 


Arbeidermagasinet (noruego: La Re- 
vista del Obrero) Semanario literario 
noruego (posteriormente también titu- 
lado Magasinet y Magasinet For Alle 
[Revista para todos ]) fundado en Oslo, 
en 1927, por un grupo de periodistas 
pertenecientes a la prensa socialista 
como «órgano de esparcimiento de los 


trabajadores de la ciudad y el campo». 
De 1932 a 1970 su redactor jefe fue 
N. J. Rud. La revista fomentó la toma 
de conciencia cultural de la clase obre- 
ra, abogó por un arte conectado con el 
pueblo y abrió sus páginas a escrito- 
res progresistas tales como Y. Bolstad, 
A. Omre, A. Prgysen y B. Rongen. En 
1970 dejó de aparecer por motivos eco- 
nómicos. [H. B.] 


Arcadia Academia literaria romana sur- 
gida en 1690 del círculo de escritores y 
eruditos agrupados en torno a la ex rei- 
na de Suecia María Cristina, tras cuya 
muerte se constituyeron en la mencio- 
nada institución. Fueron miembros fun- 
dadores de la misma 14 personas, entre 
las que se contaban escritores y aman- 
tes de la Antigiiedad clásica, como los 
críticos G. M. Crescimbeni y G. V. Gra- 
vina. La Accademia dell” Arcadia se pro- 
puso como objetivo principal liberar a 
las letras italianas del estrecho marco y 
artificiosidad del MARINISMO y practicar 
un estilo más verosímil en concordancia 
con la concepción de la naturaleza y con 
la sensibilidad de la época, tomando 
como referencia la idealización del mun- 
do pastoril representado en la novela La 
Arcadia, de J. Sannazaro (1458-1530). 
Así, sus miembros adoptaron nombres y 
vestidos pastoriles con la finalidad de 
mostrar su adhesión a la Antigiedad y 
su renacimiento. En número creciente se 
fueron creando filiales en Arezzo, Bo- 
lonia, Venecia y otras ciudades, y, sobre 
todo en poesía, se volvió a un PETRAR- 
QUISMO PLATONIZANTE (E. Manfredi, F. 
M. y G. Zanotti, 1. Martello, F. Zappi, 
F. M. Zappi y P. Rolli, que escribió nu- 
merosos libretos para Hándel). Los 
cuatro árcades más famosos fueron P. 
Metastasio, L. A. Muratori, P. Gianno- 
ne y G. Vico. Metastasio escribió 16 me- 
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lodramas; sus protagonistas están saca- 
dos de la mitología clásica y de la his- 
toria, y se mueven especialmente entre 
el sentido del deber y la fuerza de las pa- 
siones. El autor alcanza una gran vero- 
similitud psicológica, uniendo a un 
tiempo los aspectos dramáticos y líricos 
de la representación. Muratori y Gian- 
none defendieron en sus trabajos histó- 
rico-políticos la autonomía de la mo- 
narquía frente al feudalismo eclesiástico. 
Como filósofo de la historia, Vico desa- 
rrolló en sus Principi di una scienza nuo- 
va intorno alla natura delle nazioni 
(Principios de una ciencia nueva acer- 
ca de la naturaleza de las naciones), 
1725-1744, la teoría de que es posible 
percibir en el desarrollo de la historia 
una serie de leyes a partir de la actuación 
histórica de los hombres, y se anticipó 
al pensamiento de Herder y de muchos 
románticos en sus deducciones sobre las 
estructuras básicas de la sociedad a par- 
tir de sus circunstancias culturales. Véa- 
se también LITERATURA BUCÓLICA. [H. 
H.] 


Arcádia Lusitana Academia literaria 
fundada en Lisboa, en 1756, por Cruz e 
Silva, Gomes de Carvalho y Esteves 
Negráo sobre el modelo italiano (ARCA- 
DIA). Culminó en ella la concepción neo- 
clásica del arte al mismo tiempo que pre- 
paró el advenimiento y desarrollo de la 
literatura realista burguesa. Fueron 
miembros destacados de la misma los 
máximos poetas de la época: Cruz e Sil- 
va, Correia Gargáo y Reis Quita y el dra- 
maturgo M. de Figueiredo, así como los 
preceptistas y críticos José Freire y Va- 
ladares e Sousa. Temas de sus diserta- 
ciones poéticas fueron, entre otros, la uti- 
lidad de la poesía (Freire), la cuestión de 
la imitación (Garcáo), la definición de la 
ÉGLOGA (Cruz e Silva) y los caracteres de 
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la tragedia (Freire, Gargáo) y de la co- 
media (Figueiredo). En su lucha contra 
el formalismo barroco, del cual, no obs- 
tante, no estaba del todo exenta, la Ar- 
cádia Lusitana buscó un compromiso en- 
tre la observación de las reglas de la 
Antigiiedad clásica y la orientación ra- 
cionalista del preceptista francés Boileau, 
entre otros (Muratori, Luzán). Por lo mis- 
mo, hizo gran hincapié en el criterio de 
utilidad en la apreciación de la obra li- 
teraria. Como hijos de la burguesía que 
a menudo habían cursado estudios de 
Derecho, los árcades, a causa de su imi- 
tación de los clásicos, se encontraron 
frente al dilema de tener que ocultar las 
huellas de su origen burgués y, al mismo 
tiempo, imprimir en sus creaciones el se- 
llo de la realidad; es decir, de abrir el ca- 
mino al REALISMO burgués. Hacia 1774, 
la Arcádia Lusitana desapareció con la 
llegada de los primeros salones literarios. 
Véase también NOVA ARCADIA. [E. K.] 


Armaghan (persa: «regalo, presente») 
Revista mensual persa fundada en 1919. 
Desempeñó un papel fundamental en la 
vida cultural y literaria iraní durante los 
años veinte y treinta a causa de sus po- 
lémicos artículos sobre cuestiones de es- 
tética, la publicación de verso y prosa de 
autores contemporáneos, así como de 
numerosas traducciones de textos euro- 
peos. [W. W.] 


arte por el arte, el Expresión cuya for- 
ma original francesa, /'art pour l'art, se 
encuentra por primera vez empleada pro- 
gramáticamente en Du Vraie, du Beau, 
du Bien (Sobre lo Verdadero, lo Bello y 
lo Bueno), serie de lecciones pronun- 
ciadas por el filósofo ecléctico francés V. 
Cousin en la Escuela Normal de París en 
1818 y publicadas en 1836. La doctrina 
de el arte por el arte rompe con la má- 


xima horaciana del delectare et prodes- 
se («deleitar y ser útil»), que en la tra- 
dición clásica se atribuía al arte, al que 
ahora se le asigna un fin en sí mismo. 
Este planteamiento, sin embargo, es muy 
antiguo, aunque los antecedentes inme- 
diatos a la fórmula cousiniana no se ha- 
llan teóricamente expresados hasta la 
Kritik der Urteilskraft (Crítica del jui- 
cio), 1790, de Kant y, más precisamen- 
te, en las Briefe zur disthetischen Er- 
ziehung (Cartas sobre la educación 
estética [del hombre]), 1793-1795, de E. 
Schiller. Pero fue T. Gautier quien en su 
célebre prólogo a su novela Mademoi- 
selle de Maupin (1834) popularizó la 
doctrina contraponiéndola a la del art 
utile (arte útil), defendida, de un lado, 
por los representantes de la Monarquía 
de Julio (1830) y, por otro, por los saint- 
simonianos. Al sometimiento del arte a 
las normas de la virtud y la moral pe- 
queñoburguesas, el escritor francés con- 
trapuso la libertad sin límites del indi- 
viduo y el culto a la belleza y al lujo. El 
arte por el arte proclamó el valor intrín- 
seco de la obra artística y propugnó su 
protección contra los valores del mer- 
cado. Por otra parte, el rechazo del «arte 
útil» condujo a la negación de toda fun- 
ción social de la literatura. Gautier se 
apartó, de este modo, de las corrientes de 
crítica social que fueron propias del Ro- 
MANTICISMO francés, a partir de 1835, y 
de gran parte del europeo, hasta 1848. 
En su oda L'Art (publicada en 1857 en 
Émaux et camées [Esmaltes y cama- 
feos]), el poeta francés demostraría, por 
el contenido y la forma, la defensa de su 
postura estética basada en un incansable 
tratamiento de la obra de arte como algo 
marmóreo, cincelable, impecable, im- 
pasible e intemporal. No sin razón, más 
tarde, la escritora española E. Pardo Ba- 
zán (1852-1921) calificaría esta co- 


rriente de «cisma» del ROMANTICISMO. 
En todo caso, la derrota de los ideales de 
la Joven Europa y de las sacudidas re- 
volucionarias de la llamada Primavera de 
los Pueblos (1848) favoreció la difusión 
de las tendencias surgidas de la doctri- 
na de El arte por el arte, la reclusión del 
artista en su «torre de marfil» y la evo- 
lución hacia esta doctrina de gran parte 
de artistas y escritores (Baudelaire); todo 
lo cual caracterizó a gran parte de la cul- 
tura europea a partir de la segunda mi- 
tad del siglo xIx interfiriendo en la di- 
latada y violenta polémica en torno al 
arte y la moral, y sentando las bases de 
movimientos artísticos e ideológicos 
tan importantes como el PARNASIANISMO, 
Prerrafaelismo, SIMBOLISMO, DECADEN- 
TISMO y MODERNISMO. El arte por el arte, 
en sus múltiples variantes, tuvo segui- 
dores en todas las literaturas importan- 
tes de la época: St. George en Alemania, 
V. Bielinski (ya anteriormente y con re- 
chazo posterior) y A. Máikov en Rusia, 
Przybyszewski y Wyspianski en Polonia, 
W. Pater y O. Wilde en Inglaterra, los 
poetas parnasianos y simbolistas más los 
hermanos Goncourt en Francia, etc. En 
España, la teoría penetró lentamente y de 
modo difuso por vías académicas y ate- 
neístas, con gran resistencia inicial, 
dando lugar a tomas de posición a favor 
y en contra, como en el caso de J. Vale- 
ra (1824-1905) y R. de Campoamor 
(1817-1901) respectivamente. Este últi- 
mo se opuso con la doctrina de «el arte 
por la idea». En la generación siguien- 
te, Pardo Bazán, Leopoldo Alas Clarín 
(1851-1901) y R. Menéndez Pelayo 
(1856-1912) se manifestaron, a su 
modo, defensores de la fórmula cousi- 
niana y, finalmente, los llamados poetas 
premodernistas, como M. Reina (1856- 


1905), C. Fernánez Shaw (1865-1911), 


el parnasiano Antonio de Zayas (1871- 
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1945) y R. Darío (1867-1916), ya en 
pleno MODERNISMO, se incorporaron a 
esta estética, entre otros. El arte por el 
arte, como toda corriente literaria, ge- 
neró su propia retórica y poética, don- 
de el culto a la Antigiedad clásica, el 
«culto al yo», el gusto por lo exótico, la 
imaginería de lo bizantino y el «nero- 
nismo» fueron constituyentes esencia- 
les. La contraposición entre «arte útil» 
o comprometido y el arte por el arte no 
se cerró con el siglo xIx, sino que ha 
continuado hasta nuestros días bajo di- 
versas denominaciones, tales como las 
de arte «artístico», «puro», «deshuma- 
nizado», etc., que se han aplicado a la 
corriente popularizada a partir de Gau- 
tier. [R. M. A.] 


Arzamás Cenáculo literario activo en San 
Petersburgo entre 1815 y 1818. Su nom- 
bre hace referencia a la sátira de D. Blu- 
doy titulada Videnie v arzamaskom trak- 
tire, izdannoie obschestvom uchenyj 
liudei (Vista de la cervecería de Arza- 
más, publicada por una sociedad eru- 
dita). Arzamás apoyó la aspiración de 
N. Karamzín y los románticos a una re- 
forma de la lengua literaria y su apro- 
ximación al lenguaje cotidiano. En las 
sesiones del cenáculo tomaron parte, en- 
tre otros, V. Zhukovski, K. Bátiushkov, 
P. Viázemski, A. Pushkin y D. Bludoy, 
que adoptaron pseudónimos tomados de 
los personajes de las baladas de Zhu- 
Kovski. Después de que en 1817 se in- 
tegrasen en el círculo los decembristas 
tardíos N. Turguénev, M. Orlov y N. Mu- 
raviov, se produjo la desintegración de 
Arzamás, como consecuencia de la dis- 
paridad de concepciones políticas de sus 
miembros. Los adversarios de este ce- 
náculo se agruparon en la llamada Ta- 
bla redonda de los amigos de la lengua 
rusa. [K. K.] 
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ashugh (poesía) Originariamente, com- 
posiciones poéticas armenias de carácter 
popular al gusto oriental, cuyos textos y 
melodías eran compuestos por los ashu- 
ghes, pese a su condición de analfabetos. 
La poesía ashugh era declamada en mer- 
cados y en fiestas populares. Sencillos y 
de fácil comprensión, los cantos ashu- 
ghes respondían a los gustos del pueblo 
y asus deseos. A diferencia de otros can- 
tos populares armenios de análogo sen- 
tido ya cultivados en épocas precris- 
tianas, la poesía ashugh presentaba 
típicos rasgos orientales: exuberante 
colorido, marcada inclinación a un este- 
reotipado lenguaje metafórico y una 
métrica y géneros literarios (DESTAN) has- 
ta entonces inusuales en la poesía arme- 
nia. Los asuntos de la poesía ashugh gi- 
raron, desde un principio, en torno a la 
vida, costumbres y aspiraciones del pue- 
blo. Sus temas y motivos se tomaron de 
la tradición popular oral, actuando sobre 
ésta, así como sobre las creaciones de 
poetas armenios de los siglos XVI y XVII 
(como, p. €., Sayat-Nova). En la men- 
cionada época, la poesía ashugh alcan- 
zó una gran difusión entre los armenios 
y otros pueblos transcaucasianos; aún 
hoy se siguen recitando sus versos o son 
interpretados como cantos populares. 
[A. L.] 


ashyk (azerí<árabe: «enamorado») Ar- 
tistas populares azeríes que, en la época 
de florecimiento de la poesía popular en 
el Azerbaiján (siglo XVI), componían y 
recitaban sus propias creaciones. Los 
cantos y poemas de estos artistas se di- 
fundieron sólo por vía oral, pero trans- 
mitieron los nombres de sus autores. 
Una de las formas más usuales de esta 
poesía fue el GOSHMA que, en un princi- 
pio, propagó la doctrina chií y más tar- 
de cantó con acento dolorido las duras 


condiciones de vida del pueblo bajo. Los 
ashyk se hacían acompañar por el saz o 
el tar (instrumentos musicales de pulsa- 
ción) y subrayaban, en ocasiones, la in- 
terpretación de sus cantos por medio de 
la mímica y el baile. En el repertorio de 
los ashyk entraban asimismo cantos 
épicos (DESTAN) con los que, a menudo, 
se convertían en abogados de los pobres; 
particularmente apreciada era la historia 
del héroe popular Kórogly. Los ashyk 
participaban en competiciones públicas 
de canto (Deyischme) consistentes en 
improvisaciones en que cada verso de- 
bía ser una réplica del verso adelantado 
por el contrincante. Véase también AKYN. 
[R. R.] 


Asianismo Corriente de la antigua re- 
tórica que apareció en el siglo 111 a.C. en 
Jonia, en Asia Menor, y se caracterizó, 
sobre todo, por el empleo de la frase 
corta y de rítmica cadencia y por un vo- 
cabulario rebuscado y ampuloso. El 
Asianismo se convirtió en el estilo de 
moda del mundo grecolatino a partir de 
las escuelas de oratoria del Asia Menor 
hasta el siglo 1 a.C., llegando incluso a 
influir en los primeros escritos de Ci- 
cerón. Esta corriente estilística fue con- 
trarrestada por el ATICISMO; pero, aún en 
el siglo 1 de nuestra era, el filósofo Sé- 
neca se sitúa dentro de ella con su «es- 
tilo moderno». La Institución oratoria 
de Quintiliano es un intento de conci- 
liación entre la «vieja» y la «nueva» re- 
tórica. [J. W./R. M. A.] 


Asociación Coreana de Escritores y Ar- 
tistas Proletarios (KA PE) (siglas en es- 
peranto con que se transcribe el nombre 
de la asociación) Organización literaria 
de Corea surgida en agosto de 1925 en es- 
trecha relación con la difusión del mar- 
xismo en el país y la fundación de su par- 


tido comunista (misma fecha). El núcleo 
de la KAPF estuvo constituido por es- 
eritores que habían pertenecido ante- 
riormente a las organizaciones literarias 
progresistas Jómgunsa (1923-1924) y 
Phasykhjura (1923) y que conjuntamen- 
te formaban los Sinkjonghjangpha (gru- 
pos de nuevas tendencias). Fueron sus re- 
presentantes, entre otros, Son Jong, Pak 
Se-jOng, Ri Sang-hwa, Kim Pok-tschin, 
Ri Ki-jong, Tscho Mjong-hyj y Tschhó 
So-há. Los organizadores de la KAPF de- 
sarrollaron el carácter de clase y de par- 
tido en el arte y la literatura, y sus crea- 
ciones nacieron en el complejo marco de 
la lucha entre diversas corrientes ideoló- 
gicas en medio del terror y la persecución 
desencadenados por el poder colonialis- 
ta japonés. Su activismo proletario se 
tradujo en numerosos episodios heroi- 
cos. En 1927, tras su reorganización 
ideológica y la adopción de un progra- 
ma marxista, la actividad de la KAPF ex- 
perimentó un gran crecimiento, llegando 
a reunir 200 socios y extendiéndose por 
filiales en diversas ciudades del país y del 
extranjero (Tokio). De gran importancia 
para su trabajo práctico fueron sus rela- 
ciones con la NAPF (siglas en esperan- 
to de la Nippon Proleta Artista Federa- 
tio). En 1933-1934 la directiva y casi 
todos los miembros de la KAPF fueron 
detenidos y la Asociación fue disuelta un 
año más tarde. [R. Re.] 


atelanas (de Atella, ciudad de la Italia 
Central) Antiguas farsas itálicas con- 
sistentes en improvisaciones a base 
de personajes fijos: el glotón, el viejo 
bobo, etc. Se representaban en Roma 
desde el siglo 111 a.C. relacionadas con la 
tragedia (a semejanza de las representa- 
ciones de sátiros en Grecia); dos siglos 
más tarde recibieron una forma literaria 
y en la época imperial fueron reempla- 
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zadas por otras formas de comedia 
(mimo). Sólo se conservan algunos frag- 
mentos. [J. W.] 


ateneo (del griego athenaion: «santua- 
rio de la divinidad griega Palas Atenea, 
diosa de la Sabiduría, las Artes y las 
Ciencias») Nombre dado en España a 
una sociedad cientificoliteraria y su lu- 
gar de reunión. Los ateneos surgieron a 
finales de la Edad Media y durante el 
RENACIMIENTO (siglos XV y XVI) como 
evolución de los antiguos «estudios» 
medievales. El modelo francés impues- 
to con la Revolución (el Ateneo de las 
Artes, de París, data de 1792), siguien- 
do las ideas enciclopedistas, determinó 
la fundación del Ateneo de Madrid, en 
1820, por Martínez de la Rosa. Entidad 
mantenida con fondos privados, el Ate- 
neo dispuso desde su creación de dos cá- 
tedras (científica una y artístico-literaria, 
otra) y de una espléndida biblioteca, que 
se ha ido enriqueciendo con el tiempo. 
Ha sido desde sus orígenes, y sigue sien- 
do, un foro de debates intelectuales y 
académicos, algunos de ellos memora- 
bles, como los celebrados en los años se- 
senta del siglo xIX a propósito de la no- 
vela y la cuestión del arte y la moral, y 
en los años treinta de nuestro siglo acer- 
ca de la situación social de la mujer en 
España. En 1823, en plena represión ab- 
solutista, fue clausurado por orden de 
Fernando VII bajo la acusación de «agi- 
tación liberal» y no reanudó sus activi- 
dades como entidad pública hasta 1835, 
bajo la regencia de la reina Cristina, por 
obra de Olózaga y Mesonero Romanos, 
Alcalá Galiano y el duque de Rivas. El 
Ateneo se convirtió rápidamente en cen- 
tro de encuentro de los intelectuales pro- 
gresistas del país, quienes en sus cáte- 
dras y tertulias, como la célebre de la 
«cacharrería», hallaron un foro de ex- 
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presión parecido a las «sociedades lite- 
rarias» y «sociedades económicas de 
amigos del país» del siglo XVI español 
o los salones del siglo XVII francés. La 
existencia del Ateneo es imprescindible 
para una interpretación de lo que fueron 
las llamadas generaciones del 98 y no- 
vecentista y, hasta su disolución en 1939 
tras el aplastamiento de la Segunda Re- 
pública por Franco, siguió siendo un 
centro de investigación y de la vida cul- 
tural española. Actualmente ha vuelto a 
recuperar su función de punto de en- 
cuentro de las artes y las ciencias. So- 
bre el modelo madrileño, en la segunda 
mitad del siglo xIX, fueron numerosos 
los ateneos fundados en otras ciudades 
españolas, destacando entre ellas Bar- 
celona con el Ateneo Barcelonés y el 
Ateneo Enciclopédico Popular. [R. N. / 
R. M. A] 


Ateneo de la Juventud Foro que unió 
a destacados escritores, intelectuales y 
estudiantes en un movimiento conjunto 
contra la dictadura de Porfirio Díaz, for- 
mando vanguardia de la lucha política en 
México, en 1907. En su «Sociedad de 
Conferencias», este movimiento se ma- 
nifestó tanto en contra del positivismo 
como doctrina de Estado, como a favor 
de abrir al pueblo las puertas de la edu- 
cación y la cultura. En 1909 y con el 
nombre de Ateneo de la Juventud, se 
convirtió en una tribuna para la libre ma- 
nifestación de las ideas avanzadas de la 
joven (y predominantemente estudiantil) 
generación mexicana. Entre los intelec- 
tuales más destacados de este movi- 
miento se contaron: su miembro funda- 
dor J. Vasconcelos, notable ensayista y 
narrador, filósofo de la cultura, histo- 
riador y crítico, fue, posteriormente, mi- 
nistro de Instrucción Pública y Cultura, 
fomentó la creación de las Casas del 


Pueblo, convertidas en pequeños centros 
de cultura; el filósofo idealista A. Caso; 
Alfonso Reyes, el filósofo, crítico y en- 
sayista mejicano más importante, y el es- 
tudioso de las ciencias de la cultura y de 
la literatura P. Henríquez Ureña; a ellos 
hay que sumar los poetas modernistas 
R. López, H. de la Parra y R. López de 
Velarde. El novelista por antonomasia de 
la generación del Ateneo de la Juventud 
fue C. González Peña. Todos contribu- 
yeron al conocimiento de la realidad me- 
xicana y al enriquecimiento de su cul- 
tura. El Ateneo de la Juventud se 
mantuvo hasta 1914. En 1919 se creó un 
segundo Ateneo Mexicano, de corta du- 
ración. Posteriormente continuaron su 
labor algunas publicaciones periódicas. 
[K. Sch.] 


ateniense, Escuela Véase Escuela ate- 
niense. 


Athenaeum, The Periódico semanal li- 
terario inglés fundado en 1828. En 
1830, C. W. Dilke ocupó su dirección, y 
bajo su iniciativa se publicó una serie de 
artículos sobre literaturas contemporá- 
neas de diversos países extranjeros 
(Francia, España, Polonia, Alemania, 
Persia, Norteamérica), alcanzando enor- 
me prestigio, pues la tarea se encomen- 
dó a reconocidos críticos de cada nación. 
Janin se ocupó de la literatura francesa; 
para la alemana se pensó, en un princi- 
pio, en H. Heine; de la española, prime- 
ra en aparecer, se hizo cargo A. Alcalá 
Galiano (1789-1865), quien, en cinco 
números, de abril a junio de 1834, trazó 
un panorama de la misma bajo el títu- 
lo de Literature of the nineteenth Cen- 
tury: Spain (Literatura del siglo xix: 
España). Entre los colaboradores más 
destacados de la revista, todos ellos li- 
berales y algunos en contacto con la emi- 


gración española de tiempos de Fernan- 
do VII, se contaron A. Tennyson (1809- 
1892), M. Trench, etc. The Athenaeum 
sobrevivió hasta bien entrado el siglo xx. 
[R. M. A.] 


Aticismo Corriente de la retórica anti- 
gua que, en la época helenística, cons- 
tituyó una reacción contra el ASIANISMO 
y se caracterizó por una vuelta al estilo 
claro y sencillo de los escritores áticos 
de los siglos v y Iv a.C. César, en las 
letras latinas, fue uno de los represen- 
tantes más destacados de esta corrien- 
te estilística. El punto culminante —y ne- 
gativo—- del Aticismo en la literatura 
griega se alcanzó en el siglo 11 de nues- 
tra era con el intento de resucitar el Ati- 
cismo por medio del empleo de léxicos 
especiales y de la selección de un voca- 
bulario aticista en detrimento del habla 
real de la época. En Roma se produjo coe- 
táneamente un fenómeno paralelo en au- 
tores como Frontón, para el cual la ar- 
caica literatura latina preciceroniana 
constituía un modelo. [J. W.] 


Atlantic Monthly, The Revista men- 
sual norteamericana de literatura, arte 
y política. Fue fundada en 1857 por 
destacados literatos de Nueva Inglate- 
rra y, bajo la dirección de su primer 
editor, J. R. Lowell (1857-1861), al- 
canzó un influyente prestigio, contan- 
do con la colaboración de escritores de 
la talla de H. D. Thoreau, R. W. Emer- 
son, H. W. Longfellow, J. G. Whittier 
y H. Beecher Stowe. The Atlantic 
Monthly representó ampliamente a la 
aristocracia intelectual de Nueva Ingla- 
terra, los llamados brahmanes y, frente 
a posturas moderadas en otros terrenos 
políticos, se manifestó sin ambigiiedades 
en contra de la esclavitud. W. D. Ho- 
wells, su director desde 1871 a 1881, su- 
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peró el estrecho marco regional, ensan- 
chó el círculo de colaboradores, dio res- 
puesta a problemas de teoría y crítica li- 
terarias y alentó la discusión en torno al 
REALISMO en la literatura de los EE.UU. 
Por el contrario, su sucesor, T. B. Al- 
drich (1881-1890) reanudó con el tradi- 
cionalismo elitista y esterilizador de 
Nueva Inglaterra, dando a la revista un 
sello conservador. Finalmente, a partir 
de la Primera Guerra Mundial, The 
Atlantic Monthly perdió en importancia. 
[E. M.] 


Aufbau (alemán: Construcción) Revis- 
ta mensual de política y cultura publi- 
cada en Berlín Oriental por la Liga cul- 
tural para la renovación democrática de 
Alemania, entre 1945 y 1957. Desde 
1949 su redactor jefe fue B. Uhse. De 
acuerdo con los objetivos de la Liga, la 
revista, que llegó a alcanzar una tirada 
de 150.000 ejemplares, se convirtió en 
un foro de debate cultural y de contras- 
te de ideas en el terreno de las ciencias 
y de las artes acerca de los cometidos y 
las posibilidades de una cultura alema- 
na democrática y antifascista. Destaca- 
dos escritores, críticos y responsables de 
la política cultural, tanto del interior 
como del exterior (A. Abush, J. R. Be- 
cher, K. Gysi, I. Ehrenburg, S. Hermlin, 
B. Kellermann, H. y T. Mann, P. Rilia y 
M. Schroeder, entre otros) informaron en 
sus ensayos, polémicas, análisis y rela- 
ciones sobre el legado democrático y 
humanista, tanto nacional como inter- 
nacional; expusieron las corrientes filo- 
sóficas y artísticas contemporáneas y 
contribuyeron de este modo de manera 
esencial a la renovación, profundización 
y progreso en las ya, desde los tiempos 
de la lucha antifascista, estrechas rela- 
ciones entre los medios culturales hu- 
manistas burgueses y sus homólogos so- 
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cialistas (CONGRESOS INTERNACIONALES 
DE ESCRITORES PARA LA DEFENSA DE LA 
CULTURA). [W. L.] 


Aufbau-Verlag Editorial de la Liga Cul- 
tural para la Renovación democrática de 
Alemania (a partir de 1972 Liga Cultural 
de la República Democrática Alemana) 
fundada en Berlín por J. R. Becher, en 
1945. Tuvo parte esencial en la tarea de 
liquidación intelectual del fascismo y la 
formación y desarrollo de una literatura 
y cultura alemanas democráticas y anti- 
fascistas, así como en la publicación de 
la revista AUFBAU y la edición de obras de 
autores humanistas y socialistas, tales 
como H. Heine, M. Gorki, H. Mann, A. 
Seghers, J. R. Becher, A. Scharrer, etc., 
que habían estado prohibidos en la Ale- 
mania nazi, junto a obras pertenecientes 
a la llamada literatura antifascista del exi- 
lio, sólo publicadas hasta entonces en el 
extranjero (EL LIBRO LIBRE, MALIK-VER- 
LAG). Bajo la dirección de E. Wendt y del 
lector- jefe M. Schroeder la Aufbau-Ver- 
lag alcanzó rápidamente el rango de pri- 
mera editorial de la República Democrá- 
tica Alemana (desde 1964 en Berlín y 
Weimar) en el campo de las bellas letras. 
La Aufbau-Verlag supuso una importan- 
te contribución al fomento de la literatu- 
ra en la República Democrática Alema- 
na (E. Strittmatter, P. Hacks, €. Wolf, V. 
Braun, etc.) junto con su labor difusora 
del acervo literario alemán y mundial a 
través de la publicación de obras parti- 
culares, colecciones literarias (Bibliothek 
deutscher klassiker [«Biblioteca de auto- 
res clásicos alemanes»], Bibliothek der 
Antike [«Biblioteca de los clásicos anti- 
guos»] y ediciones críticas de las obras de 
Goethe, Schiller, etc.). [W. E.] 


Aurorafórbundet (sueco: «Liga de la 
Aurora») Asociación literaria sueca fun- 


dada por estudiantes universitarios de 
Uppsala, en 1807, bajo el nombre de 
Musis amici («Amigos de las musas»). 
En 1809 fue nombrado portavoz de la 
misma P. D. A. Atterbom en su calidad 
de representante de un ROMANTICISMO 
orjentado hacia el idealismo filosófico y 
literario alemanes, encarnado principal- 
mente en Schelling, Fichte y los herma- 
nos Schlegel. Los poetas de la Auro- 
rafórbundet, apoyándose en la poesía 
popular, crearon una especie de teatro 
poético, en que la vida y la naturaleza 
nórdicas se presentan románticamente 
transfiguradas, y cuya tónica nacional 
adquiere acentos universales. Tal es el 
caso, por ejemplo, de las piezas dramá- 
ticas de tema legendario escritas por At- 
terbom, Fágel Blá (El pájaro azul), 
1814, y Lycksalighetens 6 (La Isla de la 
Bienaventuranza), 1824-1827. Las ideas 
de la Aurorafórbundet, cuya actividad 
cesó en 1810, se proyectaron en la re- 
vista Phosphoros (El portador de la luz), 
1810-1813, fundada por el gran escritor 
sueco, así como en las obras de los «fos- 
foristas», grupo al que pertenecieron ul- 
teriormente el poeta y político suecofinés 
A. L Arwidsson y los autores románti- 
cos suecos C. F. Dahlgren, L. Ham- 
marskóld y W. F. Palmblad. [H. B.] 


auto sacramental Breves piezas teatra- 
les españolas en un acto de contenido re- 
ligioso y teológico con personajes ale- 
góricos sacados de la Biblia (vulgata), 
las vidas de los santos y la historia de los 
mártires, y centrado fundamentalmente 
en la Eucaristía, Calderón -su máximo 
cultivador— lo define así: «El asunto de 
cada auto es [...] la Eucaristía, pero el ar- 
gumento puede variar de un auto a otro; 
puede ser cualquier historia divina —his- 
tórica, legendaria o ficticia— con tal que 
pueda iluminar algún aspecto del asun- 


to». La palabra auto procede del latín ac- 
tus (acción, representación) y sus oríge- 
nes, poco aclarados, hay que relacio- 
narlos con los MISTERIOS, MORALIDADES 
y MILAGROS medievales españoles y eu- 
ropeos. En la época barroca —-momento 
de su máximo esplendor— presenta 
cierta afinidad con el llamado DRAMA 
JESUÍTICO. El auto sacramental, en su 
forma más primitiva, se remonta al siglo 
XI y marcaba con su efectismo la fes- 
tividad del Corpus Christi desde su in- 
troducción por el papa Urbano IV en 
1263. Su perfil alegórico, aún no con- 
cretado, sin embargo, al tema de la Eu- 
caristía, puede ya encontrarse relativa- 
mente en el Auto de la Pasión de Lucas 
Fernández (ca. 1500). Un paso más se da 
en los autos del portugués Gil Vicente 
(principios del siglo xVI); pero no hay 
propiamente auto sacramental consa- 
grado a la festividad del Corpus Christi 
hasta la Farsa Sacramental de Hernán 
López de Yanguas (1520-1521). A me- 
diados de la misma centuria el auto sa- 
cramental se puso al servicio y defensa 
de los intereses de la Iglesia católica, 
como consecuencia del Concilio de 
Trento (1548-1563) y la subsiguiente 
Contrarreforma. El núcleo temático del 
auto sacramental lo constituyen la exal- 
tación del milagro de la Eucaristía, la 
salvación del hombre por la gracia divi- 
na, la crucifixión de Cristo y los santos 
sacramentos. Las representaciones se 
realizaban en tablados improvisados, en 
los llamados «corrales» (espacios al aire 
libre en patios de vecindad) y posterior- 
mente fueron ganando en complejidad y 
pompa escénica, hasta convertirse en 
funciones de gran espectacularidad en 
«la etapa barroca, de acuerdo con una 
concepción del arte en que los ojos y los 
oídos («instrumentos del saber» según la 
definición de Saavedra Fajardo en sus 
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Empresas, 1640) quedaban abrumados 
ante un mundo de «prodigios». Lope de 
Vega (autor de unas 400 piezas del gé- 
nero, de las que se han conservado 42), 
Tirso de Molina, Mira de Ámescua y 
Valdivielso fueron importantes autores 
de autos sacramentales. Con Calderón 
de la Barca, el auto sacramental alcan- 
zÓ su máximo esplendor, tanto en su de- 
sarrollo temático como en su composi- 
ción dramática, la artificiosidad barroca 
de sus símbolos, alegorías y metáforas y 
la espectacularidad escenográfica. La 
complejidad técnica y los efectos tea- 
trales de su representación, unidos a su 
estructura de auténticos emblemas es- 
cenificados (EMBLEMA), como es el caso, 
por ejemplo, de El gran teatro del mun- 
do (1675) de Calderón, provocaban la 
admiración y la devoción de un públi- 
co anclado en la más estricta ortodoxia 
católica. Las tendencias secularizadoras 
del siglo xvH1, de origen ilustrado (ex- 
pulsión de los jesuitas, en 1767), junto 
con el influjo del neoclasicismo francés 
y la lucha soterrada entre jesuitas y fi- 
lojansenistas llevaron a la prohibición 
de las representaciones de autos sacra- 
mentales por Real Cédula de 11 de ju- 
nio de 1765. En el siglo xx, el género 
conoció un cierto renacimiento con la 
GENERACIÓN DEL 27 y el Neopopularis- 
mo, si bien desposeído, por lo general, 
de sentido religioso, como en Quién te 
ha visto y quién te ve o Sombra de lo 
que eres, de Miguel Hernández (1910-1942) 
y el Hombre deshabitado, de Rafael Alberti 
(1931). [R. N./R. M. A] 


Avadana (sánscrito: «proeza») Leyen- 
das sobre la vida y hechos de Buda y sus 
seguidores en las que (en estilo KAvYA) se 
descubren determinados dogmas budis- 
tas y muy en particular la recompensa por 
las buenas acciones y la buena conduc- 
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ta. Haciendo juego con estas leyendas 
hay que mencionar la colección de tex- 
tos conocidos como Apadanas, que per- 
tenecen al canon budista y presentan una 
mayor sencillez literaria. Avadana y 
Apadana forman hasta hoy en los países 
budistas una parte esencial del acervo li- 
terario popular. [M. Sch.] 


Awangarda Krakowska (polaco: «Van- 
guardia Cracoviana») Grupo de poetas 
y críticos en torno a la revista Zwrotnica 
(Cambio de agujas) que, con resultado 
variable, publicó T. Peiper entre 1922 y 
1927, y a la revista Linia (La línea) edi- 
tada por J. Kurek de 1931 a 1933. Fue- 
ron sus más destacados representantes J. 
Brzekowski, J. Kurek, J. Przybos, T. Pei- 
per y A Wazik. Desde su adhesión de 
principio a la realidad moderna y la fe en 
la técnica como fuerza de cambio social, 
la Awangarda Krakowska abogó por una 
poética creativa que aspirase a reflejar, de 
manera eficaz, la realidad y adoptó as- 
pectos fundamentales del mundo tecni- 
ficado con vistas a alcanzar óptimos re- 
sultados en sus recursos expresivos. En 
contraposición con Ja JOVEN POLONIA, 
anclada sin fuerzas en la contemplación 
del propio yo como tema principal de su 
lírica, la Awangarda Krakowska puso 
como punto central de su quehacer poé- 
tico la conciencia del hombre actuante y 
su disposición a confirugar su entorno té- 
nico y social. Según T. Peiper, que había 
formulado el amplio programa de la 
Awangarda Krakowska, la poesía debía 
operar sobre el sentimiento y la fantasía 
en relación con la realidad y, de este 
modo, transformarla. Este objetivo ex- 
cluía la espontaneidad y la mera intuición 
y exigía un depurado trabajo sobre el tex- 
to. Como medio más efectivo para una 


organización racional de la obra había 
que servirse de una metáfora y de una di- 
námica del estilo en que consciente- 
mente se prescindiese de la rima y de la 
simetría rítmica. La creciente agudiza- 
ción de las circunstancias sociales e his- 
tóricas a principios de los años treinta 
hizo tambalear la fe optimista de la 
Awangarda Krakowska en el progreso 
técnico, y paralizó, en parte, sus activi- 
dades. Más tarde, algunos principios po- 
etológicos de la Awangarda Krakowska 
fueron desarrollados, si bien con modi- 
ficaciones, por los poetas agrupados en 
torno a ZAGARY y REFLEKTOR por la lla- 
mada Segunda Vanguardia. [O. M.] 


Ayande (persa: Futuro) Revista mensual 
persa, órgano de los llamados «Jóvenes 
iraníes», la juventud persa de los años 
veinte y treinta de nuestro siglo educada 
según el modelo europeo. Ayande se dio 
a conocer con ejemplos de literatura con- 
temporánea, tanto de tipo tradicional 
como de estilo occidentalizante. A par- 
tir de la primavera de 1979, existió una 
nueva revista literaria de igual nombre 
que apoyó los objetivos políticos y reli- 
giosos del Gobierno iraní de la época. 
[W. W.] 


ayyam al-Arab (árabe: «los días de los 
árabes») Género literario en prosa del 
árabe antiguo; noticias de batallas de las 
tribus árabes en tiempos preislámicos. 
Los ayyam al-Arab proporcionan una 
buena visión del espíritu de aquella 
época, la de sus apreciadas virtudes 
guerreras, convirtiéndose posterior- 
mente en un campo de estudio propio. 
No pocos de los relatos populares ára- 
bes conservados hasta hoy entroncan 
con este género. [W. W.] 


Badi? (árabe: «innovación») Corriente 
de la poesía árabe a partir del siglo vit. 
Poetas como Bashshar lbn Burd (muer- 
to en 748) y Muslim Ibn al-Walid 
(muerto en 823) introdujeron en su poe- 
sía novedosos procedimientos estilísti- 
cos frente a una lírica hasta entonces to- 
talmente orientada hacia los modelos 
antiguos (QASIDA). lbn al-Mu'tazz inclu- 
yó en su Kitab al-Badt (Libro del Badt) 
del año 886, cinco elementos: parono- 
masia, antítesis, metáfora y repetición de 
la primera palabra o de una de las pri- 
meras palabras de un verso en su con- 
clusión, así como una exposición lógica 
y racional. Los poetas del primer Badr” 
supieron expresar sentimientos indivi- 
duales con una habilidad lingiística has- 
ta entonces desconocida. En lugar de la 
gasipa se dio preferencia a la kIT'A. A 
partir del siglo xIv, hubo una serie de 
poetas árabes que se impusieron como 
tarea unificar en una única forma de poe- 
sía las diversas categorías —hasta un to- 
tal de 60- del Badi”. [W. W.] 


bakshy (turkmeno), baksy (kazajo), 
baxshi (uzbeko) Cantores, músicos, na- 
rradores y poetas populares a modo de ju- 
glares, que recorrían las estepas del Asia 
Central ejecutando sus obras ante las tri- 
bus más o menos nómadas de la región. 
Los bakshy recopilaron, conservaron y 
transmitieron las tradiciones orales y 
contribuyeron con sus propias creaciones 


al desarrollo y enriquecimiento del fol- 
clore. Su repertorio estaba formado prin- 
cipalmente por cantos de alabanza, de es- 
carnio y de mística expresión (QASIDAS), 
así como por destanes (DESTAN), a los 
que añadían improvisadas partes en pro- 
sa. Acompañándose del dutar (instru- 
mento musical de pulsación formado por 
dos cuerdas) celebraban las hazañas de 
los señores de la guerra, sus campañas 
bélicas y los arriesgados ejercicios po- 
pulares de destreza. Pero no por ello de- 
jaron de criticar las injusticias sociales 
y de atacar las tradiciones religiosas an- 
quilosadas y al clero reaccionario. En el 
Turquestán prerrevolucionario represen- 
taron, a menudo, para los nómadas la úni- 
ca fuente de información y de conoci- 
miento, [R. R.] 


balada (del provenzal, balada, y del ita- 
liano ballata: «canción de baile») Ori- 
ginaríamente, composición estrófica sin 
estructura fija, que se cantaba, propia de 
los países latinos, La característica fun- 
damental de la balada era un estribillo 
cuya rima se repetía al final de la es- 
trofa, lo que varió con el tiempo. La ba- 
llata surgió a mediados del siglo xI1 por 
obra de los poetas de la Toscana. La es- 
cuela del DOLCE STIL NUOVO hizo de ella 
su forma preferida. También se cultivó 
en la Francia de los siglos XIV y XV 
como una composición poética estrófi- 
ca de artística y compleja estructura. La 
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balada resucitó como género moderno 
en las ballads inglesas y escocesas, can- 
ciones populares y fácilmente canta- 
bles. En forma de diálogo solían refe- 
rirse a famosos héroes populares y a 
acontecimientos con ellos relacionados. 
Sus difusores fueron, principalmente, 
los llamados MINSTRELS (ministriles). 
Las que han llegado hasta nosotros 
fueron recogidas en el siglo xvin por 
T. Percy en sus Reliques of Ancient En- 
glish Poetry (Reliquias de la antigua 
poesía inglesa), 1765. Junto con el fal- 
so Ossian (POESÍA OSSIÁNICA) de J. 
Macpherson, influyeron en el ROMAN- 
TICISMO inglés y, muy en particular, en 
el STURM UND DRANG alemán (J. G. 
Herder). En torno a 1770 la ballad in- 
glesa fue adoptada por las letras ale- 
manas y, en lo sucesivo, designó un gé- 
nero de poesía narrativa caracterizado 
por reunir elementos dramáticos (forma 
dialogada) y líricos (expresión de un 
sentimiento) sin desarrollar ninguna es- 
tructura métrica determinada. Esta ba- 
lada narraba en estrofas rimadas y en 
forma dialogística sucesos históricos o 
de origen mítico, a menudo trágicos, de 
carácter extraordinario y de rico conte- 
nido argumental. Con la Lenore (1774) 
de G. A. Biirger se inició en Alemania 
el cultivo de la balada artística, la cual 
recibió notable impulso de la balada po- 
pular. Goethe y Schiller emplearon la 
forma popular para expresar sus idea- 
les humanísticos clásicos (Balladenjahr 
1797, Der Schatzgráber [El buscador 
de tesoros], Der Handschuh [El guan- 
te], etc., CLASICISMO DE WEIMAR ). Véa- 
se también BYLINA, FOLKEVISE, ROMANCE. 
(H. H./3.R.] 

En España la balada fue cultivada es- 
porádicamente por J. Zorrilla, y más mo- 
dernamente por Juan Ramón Jiménez y 
Federico García Lorca. [R. M. A.] 


Bánkelsang Véase copla tabernaria. 


Bardendichtung (alemán: «poesía bár- 
dica») Poesía épico-lírica de la literatura 
alemana, creada entre 1765 y 1775, a 
partir de la vieja mitología germánica y 
de la historia de la antigua Alemania. 
Como forma utilizó el verso sin rima de 
tipo hímnico y, en contraposición con el 
ANACREONTISMO, contribuyó al fortale- 
cimiento del sentimiento nacional a tra- 
vés de temas y motivos de relevancia so- 
cial. La idea de una poesía bárdica deriva 
de la existencia de los poetas-cantores 
célticos (ESCALDOS) que en la Alta y Baja 
Edad Media, acompañados del arpa, can- 
taban a los dioses y a los héroes en las 
cortes de los nobles. (Con referencia a 
esta tradición hay que situar la crecien- 
te conciencia de nacionalidad en la bur- 
guesía alemana, la institucionalización 
de los estudios germanísticos [G. Schiit- 
ze, Mallet] y el interés del STURM UND 
DRANG por la poesía nacional.) A ello 
hay que añadir el estímulo que supusie- 
ron las recopilaciones inglesas de Su vie- 
ja poesía popular (T. Percy, Reliques of 
Ancient English Poetry [Reliquias de la 
antigua poesía inglesa], 1765), así 
como su imitación (J. Macpherson, Os- 
sian, 1765, OSSIÁNICA, POESÍA). Entre los 
más destacados representantes de la poe- 
sía bárdica hay que citar a H. W. von 
Gerstenberg (Gedichte eines Skalden 
[Poesías de un escalda], 1766), quien en 
sus Briefen iiber Merkwúrdigkeiten der 
literatur (Cartas sobre curiosidades de 
la literatura), 1766-1767, se muestra 
asimismo como un teórico del tema, y 
K. FE Kretschmann (Gesang Ringulphs 
des Barden [Canto de Ringuifo el bardo], 
1768). Procedentes ambos del ANa- 
CREONTISMO, no hicieron más que susti- 
tuir la mitología clásica por la germáni- 
ca. Distinto es el caso de F. G. Klopstock, 


quien con sus Bardieten (designación para 
sus odas y dramas bárdicos errónea- 
mente derivada de «barditus»: clamor de 
la batalla, como «Cantar bardo») quiso 
presentarse como un adalid patriótico, 
cuya influencia se dejó sentir de mane- 
ra notable en la GÓTTINGEN HAIN («La 
floresta de Gottinga»). Con M. Denis 
(1729-1800) la Bardendichtung se tri- 
vializó en una poesía cortesana de cir- 
cunstancias; finalmente, y para su des- 
crédito, se perdió en un fárrago de 
imitaciones superficiales. [F. W.] 


Baretti, Il Revista literaria turinesa 
(1924-1928) dirigida, al principio, por 
P. Gobetti, intelectual liberal-progresis- 
ta y antifascista, quien había tenido que 
suspender la publicación de Rivoluzione 
liberale, su Órgano de expresión. 1 Ba- 
retti se marcó como objetivo romper el 
aislamiento cultural y moral de las fuer- 
zas progresistas en la Italia mussoliniana. 
A su consejo de redacción pertenecieron 
C. Leví, N. Sapegno y L. Ginzburg. Fi- 
nalmente dejó de publicarse por orden 
del partido fascista. [H. H.] 


Barroco (portugués, barocco: «defor- 
me») Con este nombre se designa una 
corriente artística del absolutismo sur- 
gida en la Europa latina, a partir de 1530, 
1540 y que, entre 1600 y 1720, englobó 
asimismo a los países católicos de len- 
gua alemana. El concepto, extendido con 
posterioridad también a la literatura, se 
presta a controversia, ya que no a toda 
ella, en su conjunto, es aplicable. La li- 
teratura barroca se desarrolló con el auge 
del absolutismo y la Contrarreforma mi- 
litante y bajo las condiciones de una 
fuerte regresión económica. Al mismo 
tiempo presentó una serie de particula- 
ridades nacionales. En Italia se cimentó 
sobre la crisis de la relación entre el rea- 
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lismo y el idealismo renacentistas, cri- 
sis seguida por un desplazamiento ideo- 
lógico y el retorno de la religiosidad; 
junto con los estilos del MANIERISMO el 
uso de la metáfora lo invadió todo, la 
imitación de la naturaleza se hizo no so- 
bre la base de lo bello sino de lo defor- 
me como objetivo del artista (como en 
la poesía del MaRINIsMO). En España 
(véase infra) apareció, en medio de la 
enorme crisis subyacente en su Imperio 
universal, una multiplicidad de corrien- 
tes estilísticas, tales como el CULTISMO 
(o Culteranismo), el GONGORISMO y el 
CONCEPTISMO. Sin embargo, pese a la di- 
versidad de los postulados estéticos, 
existió un amplio acuerdo acerca de la 
función de la literatura barroca: defen- 
sa del absolutismo (gobierno absoluto de 
los príncipes por la gracia de Dios) y —en 
mayor o menor grado- propagación del 
programa contrarreformista de los je- 
suitas. La utilización de temas consa- 
grados por la tradición católica debía 
conducir a una demostración continuis- 
ta de la concepción del mundo y, al mis- 
mo tiempo, facilitar la huida de la rea- 
lidad. El resultado fue una literatura 
anclada en la alianza entre la Iglesia y el 
poder absoluto, que sólo en su expresión 
artística y en su agudeza argumentativa 
consiguió altas cotas de creatividad y de 
representatividad de la época. De aquí 
que sus Obras alcanzasen, dentro de su 
orientación antirrealista, un marcado 
nivel estético y una notable habilidad 
formal, en que las múltiples contradic- 
ciones de la realidad sólo se presentan 
como el reflejo de dos experiencias bá- 
sicas contrarias: de un lado, la transito- 
riedad de las cosas terrenas como inútil 
vanidad (vanitas vanitatum: «vanidad de 
vanidades»), y, de otro, el recuerdo de la 
muerte frente a la vida (carpe diem: 
«aprovecha el día presente»). Fue una li- 
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teratura al servicio, a la vez, de la corte, 
como pasatiempo galante, y de la edu- 
cación en la razón del Estado y en la fe 
católica. El dominio lingúístico y poéti- 
co (acumulación de alegorías y metáfo- 
ras) se consideró como una prueba de ca- 
pacidad creadora. Las normas estéticas 
del Barroco, que en Alemania se basa- 
ron en la poética de J. C. Scalígero, Poe- 
tices libri septem (1561), dando origen 
a una multitud de tratados bajo este tí- 
tulo (entre ellos el Buch von der Deuts- 
chen Poeterey [El libro de la poesía 
alemana], 1624, de M. Opitz), son con- 
secuencia de una sociedad absolutista y 
jerarquizada, al tiempo que regulaban 
materias, temas, géneros y subgéneros, 
estilos y figuras retóricas, todo ello 
orientado hacia la en alemán llamada 
Stándeklausel («Cláusula retórica de 
clase»), cuyo significado viene condi- 
cionado por su relevancia social. Las 
obras reciben la impronta de la disputa- 
tio erudita y despliegan ante el lector todo 
el boato cortesano y eclesiástico. Las 
normas y planteamientos estéticos del 
Barroco hallaron su máxima manifesta- 
ción, al lado de la NOVELA UTÓPICA y de 
la poesía bucólica (Bucolismo), en el 
teatro, el cual aspiró a plasmar la obra 
artística total, en que se amalgamaba, en 
una nueva unidad, lo épico, lo lírico y lo 
dramático con lo tonal, verbal y diná- 
mico (DRAMA JESUÍTICO). La tramoya es- 
cénica se enriqueció aprovechando los 
avances de la mecánica para la obtención 
de múltiples efectos en la representación 
teatral. En Alemania el desarrollo del 
Barroco, inducido por la PLÉIADE fran- 
cesa, el GONGORISMO español y el Ma- 
RINISMO italiano, mostró unas peculiari- 
dades propias, resultado de su adopción 
por el protestantismo (SCHULDRAMA 
[«teatro escolar»], GEMEINDELIED [«Can- 
to parroquial»)), la mística (J. Búhme) y 


la burguesía, la cual llevó a cabo un re- 
forzamiento de lo profano y de la poe- 
sía de circunstancias. Una creciente 
conciencia nacional más allá de la dis- 
gregación territorial alemana hizo frente, 
a través de las SOCIEDADES DE LA LENGUA 
[Sprachgeselischaften], a la invasión 
idiomática e ideológica que venía de fue- 
ra, al tiempo que también crecía el de- 
seo de imitar en lengua vernácula los 
modelos extranjeros. A la cabeza de 
este movimiento, tanto en su corriente 
cortesana (Hofmann von Hofmannswal- 
dau, Zesen, Lohenstein), como en la bur- 
guesa (Opitz, Gryphius, Fleming, We- 
ckherlin), estuvieron junto a las cortes 
de Viena (teatro jesuítico y cortesano), 
Braunschweig (novelas y dramas de 
los duques Heinrich Julius y Anton Ul- 
rich) y en otras ciudades como Ham- 
burgo, Leipzig, Niirenberg (NURNBER- 
GER DICHTERKREIS [Círculo Poético de 
Nuremberg])), Kónigsberg (KoNIGSBER- 
GER DICHTERKREIS [Círculo Poético de 
Konigsberg]) y, sobre todo, Breslau 
(Schlesische Dichterschulen [ESCUELAS 
POÉTICAS SILESIANAS)). Uno de los mé- 
ritos de la literatura barroca descansa, en 
gran medida, en haber sido capaz de des- 
prenderse de la tradición latina por me- 
dio del cultivo de las lenguas y líteratu- 
ras nacionales. Su conciencia y 
hallazgos estilísticos, incluidos los ab- 
surdos en que cayeron sus epígonos, se 
dejan notar aún actualmente en las di- 
versas literaturas nacionales. [F. W.] 

De los tres siglos clasicistas modernos 
(XVI, XVI y XVul); es decir, aquellos en 
que la cultura, en su más amplío senti- 
do, adoptó como modelo la Antigiiedad 
grecolatina, el Barroco ocupa la parte 
central (siglo xvI1) y, en relación con el 
RENACIMIENTO, representa un ensancha- 
miento, una profundización, una Mayor 
complejidad y una forma de modernidad. 


Histórica y geográficamente significa un 
desplazamiento de lo mediterráneo (Es- 
paña, Italia, Turquía) hacía lo continen- 
tal (Francia y Alemania) y septentrional 
(Dinamarca, Suecia, Polonia, Mosco- 
via). Las Guerras de Religión, primero, 
y la Guerra de los Treinta Años (1618- 
1648), después, configuran la realidad de 
la época. Es en este contexto en que la 
España del siglo XvIi —«república de 
hombres encantados; que viven fuera del 
orden natural» (M. González de Celló- 
rigo, Memorial, 1600)- experimentará 
su larga etapa barroca, cuyos orígenes 
ideológicos hay que situar en la Contra- 
rreforma y en la crisis histórica de que 
es signo exterior el desastre de la Ar- 
mada Invencible (1588). Literariamente 
esta fecha coincide con la publicación 
de La conversión de la Magdalena, de 
P. Malón de Echaide y el tratado del je- 
suita L. de Molina, Concordia liberi ar- 
bitrii cum gratiae donis (Acuerdo del li- 
bre albedrío con los dones de la gracia), 
obras que, con su carga teológico-moral, 
pueden señalar convencionalmente el co- 
mienzo del Barroco, mientras que el fi- 
nal del mismo podría marcarse con la 
aparición de la Inundación castálida 
(1689) de sor Juana Inés de la Cruz. Es- 
tos cien años de literatura barroca, que 
son los del declinar histórico de la na- 
ción como potencia hegemónica, abar- 
can una etapa inicial de, aproximada- 
mente, cuatro décadas, fase en parte 
manierista (MANIERISMO) que suele de- 
signarse también como primer Barroco, 
y se cierran con la muerte de L. de Gón- 
gora (1627), la publicación de los Sueños 
y la redacción definitiva de El buscón de 
Quevedo (1627), y las representaciones 
de El Príncipe constante (1629) de Cal- 
derón y El Burlador de Sevilla (1630) de 
Tirso de Molina. Este periodo, enmar- 
cado por los dos tratados religiosos ci- 
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tados, tiene su preceptista literario en el 
helenista Alonso López Pinciano, cuya 
Filosofía Antigua Poética (1596) refleja 
el triunfo de las nuevas corrientes aris- 
totélicas impuestas por la Contrarrefor- 
ma, y se caracteriza por una determina- 
da creatividad literaria, a partir de 
fórmulas renacentistas y la búsqueda 
de obras nuevas. Toda la obra cervanti- 
na, con excepción de La Galatea (1585), 
toda la obra poética de Góngora con sus 
poemas máximos, Fábula de Polifemo y 
Galatea, 1612; Soledades, 1613; las dos 
partes de La vida del pícaro Guzmán de 
Alfarache (1599, 1604) de Mateo Ale- 
mán, pertenecen a este primer Barroco, 
de gran vitalidad cultural, y que no es 
sólo un nuevo estilo de escritura, sino 
también un nuevo estilo de pensamien- 
to. Ciertamente las bases son las mismas 
que las renacentistas, al tener como mo- 
delo común la cultura grecolatina y, 
como ideal, el mundo antiguo; pero la 
interpretación doctrinal y el tratamiento 
estético se han modificado. Tres grandes 
tópicos de ascendencia clásica, legado 
compartido por ambas épocas, adquieren 
un significado particular en la última: 
a) el tópico del juicio y el ingenio como 
facultades opuestas y complementarias 
del entendimiento (véase LAS CINCO 
PARTES DEL DISCURSO), y cuyo equilibrio, 
ideal del humanismo renacentista, se de- 
sequilibra a favor del «ingenio», como 
consecuencia de la represión de la fun- 
ción crítica, fruto de los nuevos tiempos 
de intolerancia intelectual. El Barroco 
supone el triunfo del «ingenio», que asu- 
me las funciones del «juicio», y que ge- 
nerará dos estilos literarios y estéticos 
aparentemente opuestos en las formas, 
pero compartidos por no pocos autores: 
el CONCEPTISMO y el CULTISMO O Culte- 
ranismo. Baltasar Gracián (1601-1658), 
en el llamado segundo Barroco (véase 
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infra), hará de toda su obra literaria una 
exégesis a la cuestión del juicio y del in- 
genio, cuestión ya implícita y vertebra- 
dora del Quijote cervantino. b) Delecta- 
re et prodesse («deleitar y aprovechar»). 
Este tópico horaciano lo heredó el Ba- 
rroco del RENACIMIENTO, dándole una 
nueva versión, creando un tipo de lite- 
ratura que, al mismo tiempo que encan- 
taba por la amenidad de sus temas, la no- 
vedad de sus asuntos y lo admirable de 
su estilo, servía para defender los inte- 
reses del poder: monarquía, Iglesia, no- 
bleza. Géneros aparentemente alejados 
de estos estamentos, como el llamado 
teatro nacional (Lope de Vega, Calde- 
rón), la colección miscelánea (Tirso de 
Molina, Deleitar aprovechando, 1625), 
e incluso la NOVELA PICARESCA Cum- 
plieron con esta misión, a la vez que con 
una de las exigencias más indiscutidas 
de las preceptivas clásicas. Sin embargo, 
frente a la doctrina de un arte docente, el 
Barroco introdujo, por primera vez, en la 
literatura el placer por la belleza pura, el 
goce de la forma por sí misma; lo que, si- 
glos más tarde, se llamaría «EL ARTE POR 
EL ARTE», una forma de heterodoxia cul- 
tural y social de que fueron extraordi- 
narios ejemplos los dos grandes poemas 
gongorinos. c) Ut pictura poesis («como 
la pintura, así la poesía»). Esta máxima 
igualmente extraída del Ars poetica de 
Horacio, muy tenida en cuenta en el RE- 
NACIMIENTO, se convertirá en el Barroco 
en el más importante principio de imita- 
ción de la naturaleza por el arte. Son in- 
numerables los ejemplos que ofrece, jun- 
to con la europea, la literatura española 
de este periodo. Los ojos y oídos como 
«instrumentos del saber» (tal la definición 
de Saavedra Fajardo en sus Empresas 
[1640], tratado de educación de prínci- 
pes por emblemas [véase EMBLEMA]) se- 
rán la base de buena parte de la corrien- 


te conceptista, dentro de la cual hay que 
situar los libros de EMBLEMAS y el AUTO 
SACRAMENTAL por alegorías (Calderón y 
su escuela). «Lo que es para los ojos la 
hermosura, y, para los oídos la conso- 
nancia, eso es para el entendimiento el 
concepto.» Esta fórmula propuesta por 
Gracián en Agudeza y arte de ingenio 
(1648), ya adelantada en el Libro de la 
erudición poética de Carrillo de Soto- 
mayor (1610), sintetiza la fusión de 
CONCEPTISMO y CULTERANISMO, y tiene 
su más acabada expresión en la comedia 
mitológica de Calderón, Eco y Narciso 
(1661), paradigma del llamado segundo 
Barroco español. Representa éste, por 
una parte, la insistencia en los valores 
del primero con muestras de exageración 
y agotamiento y, por otra, dejada atrás la 
etapa manierista, la aparición de lo que 
cabría calificar de «racionalismo barro- 
co», compartido con otros países euro- 
peos (Calderón [La vida es sueño, 
1636], coincide con Descartes [Discur- 
so del método, 1637); Gracián [El Cri- 
ticón, 1651-1657] con Hobbes [Levia- 
tán, 1651]). Se abre una visión pesimista 
del mundo como apariencia, confusión, 
laberinto, engaño y sueño con el resul- 
tado de la duda y el desengaño, como ac- 
titudes del hombre ante la realidad, y la 
aparición de la prudencia (jesuítica o se- 
nequista) como norma de conducta, 
cuyo arquetipo será el DISCRETO. Á esta 
tendencia corresponden obras como La 
Dorotea, «acción en prosa» de Lope de 
Vega (1632), La cuna y la sepultura 
(1635) y Vida de Marco Bruto (1644) de 
F. de Quevedo, el teatro de Calderón y 
sus seguidores (Rojas Zorrilla, A. Mo- 
reto, etc.), Idea de un príncipe político- 
cristiano representada en cien empresas 
(1640) de Saavedra Fajardo, la obra de 
B. Gracián (además de las citadas, El 
Discreto [1646], Oráculo manual y arte 


de prudencia [1641), e incluso La vida 
y hechos de Estebanillo González 
(1646). Esta etapa se completa, a partir 
de 1650, con los poemas gongorinos de 
Soto de Rojas y las novelas de Cristóbal 
Lozano, que llevan respectivamente los 
títulos tan barrocos de Paraíso cerrado 
para muchos, jardines abiertos para po- 
cos (1652) y Soledades de la vida y de- 
sengaños del mundo (1658). Coinciden 
estas fechas con la publicación de las 
tres partes del Criticón gracianesco, obra 
máxima del segundo Barroco, como las 
Soledades de Góngora lo es del prime- 
ro. Después, hay que citar la última eta- 
pa calderoniana (Autos sacramentales, 
alegóricos e historiales, 1677), su teatro 
cortesano (comedias y dramas mitoló- 
gicos, también en clave burlesca, reco- 
giendo una corriente barroca típica, en 
la que destacan La hora de todos y la 
Fortuna con seso, «Fantasía moral», de 
Quevedo, y Céfalo y Pocris, del propio 
Calderón [véase MITOLOGÍA Y LITERATU- 
RA])), un rebrote de la novela cortesana 
del SIGLO DE ORO con obras de títulos tan 
extravagantes como Rumbos peligrosos 
por donde navega con título de novelas 
la zozobrante nave de la temeridad... 
(1683) de José de la Vega, hasta llegar a 
la obra de sor Juana Inés de la Cruz, de 
alta calidad artística e intelectual, entre 
la que destaca el poema conceptista y 
culto Primero sueño (1690). Con ella y 
con el erudito Nicolás Antonio (Biblio- 
teca hispana vetus et nova, 1696), el Ba- 
rroco tardío español adquiere ya los ras- 
gos de cierta preilustración. [R. M. A.] 


bayaty (azerí: «viejo, arcaico») La for- 
ma más popular de la poesía y el canto 
en el folclore azerí, considerada, sobre 
todo, como una de las expresiones más 
antiguas de la literatura tradicional en 
lengua turca. Inicialmente constituido 
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por cantos de trabajo y abarcando más 
tarde poemas heroicos sobre aconteci- 
mientos históricos, el bayaty se desa- 
rrolló hasta representar la manifestación 
más amplia de la poesía amorosa. Los 
bayaty son obras poético-musicales des- 
tinadas al canto y distribuidas en estro- 
fas de cuatro versos heptasílabos de rima 
aaba. Tras la tercera o cuarta sílaba hay 
cesura, con lo que se consigue imprimir 
un moderado movimiento rítmico a la 
estrofa. Ésta es monológica y, en los dos 
primeros versos, suele presentar un cua- 
dro de la naturaleza, el cual simboliza 
una parte del mundo ideal del protago- 
nista, una idea, que en los dos versos fi- 
nales se expresará de manera inconclusa. 
La unidad conceptual de ambas partes es 
conseguida, a menudo, mediante metá- 
foras procedentes de un sistema de imá- 
genes estrictamente reguladas. [R. R.] 


Beat Generation (inglés: «Generación 
golpeada») Grupo de poetas y novelis- 
tas norteamericanos que, después de la 
Segunda Guerra Mundial y especial- 
mente a mediados de los años cincuen- 
ta, manifestó su rechazo, en California 
(Venice, San Francisco) y Nueva York 
(Greenwich Village), como consecuencia 
de una toma de conciencia, de la socie- 
dad burguesa y expresó su protesta con 
obstinación, inconformismo y, a menudo, 
de manera provocativa por el inhumano 
y estéril modo de vida de la clase media 
americana, la discriminación racial y la 
guerra. En su antiburguesa producción li- 
teraria defendieron una concepción del 
mundo mística e individualista (particu- 
larmente influida por el budismo Zen) y 
adoptaron un estilo de vida anticonven- 
cional y bohemio que los hizo tan famo- 
sos como sus escritos testimoniales. 
Máximos representantes de la Beat Ge- 
neration fueron los poetas A. Ginsberg, 
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L. Ferlinghetti y G. Corso, entre otros, 
quienes, persiguiendo la tradición de 
W. Whitmann y la etapa tardía del Ro- 
MANTICISMO norteamericano, así como 
bajo el influjo del jazz, escribieron una 
poesía de ritmo libre (Ginsberg: Howl [El 
alarido], 1956). Junto a ellos hay que ci- 
tar a los escritores en prosa W. Burroughs, 
L. R. Jones y J. Kerouac, quien dio nom- 
bre al grupo y cuya «prosa espontánea», 
de carácter autobiográfico, se convirtió en 
un auténtico testimonio de la toma de po- 
sición de la Beat Generation (Kerouac: 
On the Road [En camino], 1957). La exi- 
gencia de los llamados beatniks de una 
expresión más espontánea, auténtica y li- 
bre de las ideas y de los sentimientos se 
vio, empero, condenada al fracaso en los 
escritos y poemas artísticamente inma- 
duros, faltos de rigor y parcialmente in- 
coherentes de los menos dotados. Se pue- 
den rastrear influencias de la Beat 
Generation en los poetas y escritores de 
la llamada contracultura de los años se- 
senta y setenta. [E. M.] 


Berliner Romantik Véase Romanti- 
cismo berlinés. 


Beweging, De (holandés: El movimiento) 
Revista literaria holandesa editada por A. 
Verwey, entre 1905 y 1919, y que se con- 
virtió en portavoz del SIMBOLISMO en los 
Países Bajos. Dio cabida en sus páginas 
alos jóvenes escritores de la llamada Ge- 
neración de 1910 (A. Roland Holst, J. C. 
Bloem, P. N. van Eyck, A. van der Leeuw, 
M. Nijhoff). [W. L.] 


bhakti, poesía Véase poesía bhakti. 


Biblioteca Dom a Swét (sorabo [de Lu- 
sacia]: «la casa y el mundo») Colección 
literaria en lengua soraba editada entre 
1921 y 1937 por el Círculo de Escrito- 


res Sorabos (Kolo serbskich spisovace- 
lov) fundado en 1900, y cuyo responsa- 
ble fue W. Zmeskal, promotor checo de 
la literatura soraba. En la colección se 
publicaron obras de autores sorabos con- 
temporáneos con objeto de fomentar el 
desarrollo de la prosa en lengua soraba, 
así como traducciones de autores ex- 
tranjeros, particularmente eslavos. Has- 
ta el año de la prohibición de la Domo- 
wina (1937), aparecieron 33 volúmenes 
con obras de J. Nowak, J. Lajnert, M. 
Witkojk, M. Nowak-Njechoríski, J. Lo- 
renc-Zaleski, M. Kubaséc y otros. [L. H.] 


Biedermeier Con este nombre se de- 
signó una parodia del estilo romántico 
burgués caracterizado por un estrecho 
diletantismo de «las personas docen- 
tes» imbuidas de filisteísmo literario. 
El nombre procede de la parodia ca- 
ricaturesca de L. E. Eichrodt Bieder- 
meiers” Liederlust (La alegría de cantar 
de Biedermeier) publicada en 1870, re- 
cogiendo una serie de poesías editadas 
entre 1850 y 1857 y que su autor atri- 
buyó a un apócrifo maestro de escuela 
suabo del citado nombre, encarnación de 
un poeta real, S. E Sauter, ingenuo re- 
presentante del «burgués filisteo» que 
entronizaron el Congreso de Viena y la 
Santa Alianza. La crítica literaria bur- 
guesa ha relacionado, con frecuencia, el 
estilo Biedermeier como característico 
de la literatura alemana de los años que 
van de 1815 a 1848, lo que es inadmi- 
sible, porque las tendencias decisivas 
que influyeron en el desarrollo de la 
misma, durante este periodo, proceden 
de los escritores del llamado VORMARZ 
(«Premarzo») y de la Joven Alemania, 
así como de los ACHTUNDVIERZIGER 
(«cuarentaiochistas»). El concepto es, 
sin embargo, aplicable a la literatura que 
se acomodó a las circunstancias de la 


Restauración como reflejo burgués y 
pequeñoburgués de la regresión feudal 
y de su propia impotencia política, y 
como un intento —en correspondencia 
con una resurrección de las tradiciones 
pietistas y sentimentales (SENTIMENTA- 
LISMO)- de procurarse un refugio fami- 
liar y casero de vuelta de una literatura 
social y políticamente comprometida. 
La huida hacia lo privado corrió pare- 
ja con el retorno a la banalidad de lo co- 
tidiano, de lo local, del detalle insigni- 
ficante aderezado con los tonos más 
idílicos, en tanto que los gustos estéti- 
cos se orientaron hacia un declarado 
conservadurismo. Se dio preferencia a 
una poesía insípida y a los libros de lec- 
tura de un lirismo lleno de reflexiones 
didácticas, así como a las novelas epis- 
tolares y diarios plagados de sentimen- 
talismo. En el teatro ostentaron la pree- 
minencia insoportables dramas llenos 
de sensiblería, sainetes y piezas cantadas; 
pero, sobre todo, gustaban triviales dra- 
mas históricos y adaptaciones teatrales de 
obras narrativas nacionales y extranjeras 
(como, por ejemplo, Der Glóckner von 
Notre Dame [El campanero de Notre 
Dame], 1847), de C. Birch-Pfeiffer. Es- 
tos epígonos Biedermeier están, a jus- 
to título, olvidados; pero huellas im- 
portantes de esta corriente (resignación, 
renuncia a todo activismo social, falso 
idealismo frente a la realidad, etc.) se 
pueden encontrar en la obra de autores 
tan importantes como A. von Chamis- 
so, E. Mórike, A. von Droste-Hiilshoff, 
F, Raimund, A. Stifter y F. Grillparzer. 
El estilo Biedermeier ha dejado un ras- 
tro permanente en las artes domésticas 
así como en la pintura (Spitzweg). [F. W. 
/R.M.A] 


Bíspel (alto alemán medio: «ejemplo») 
Breves poemas narrativos en dísticos, de 
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la literatura alemana medieval. Los Bís- 
pel se distinguen por la constante pre- 
sencia de sentencias didácticas como 
elemento estructurador de los mismos. 
Los temas, asuntos y formas revisten 
gran variedad. Los relatos culminan con 
la expresión de un pensamiento moral de 
tipo general que pone de manifiesto el 
carácter doctrinal de la obra y su ads- 
cripción a la literatura gnómica. A los 
Bispel pertenecen, sobre todo, las fábu- 
las de animales; pero también se en- 
cuentran composiciones doctrinales de 
diferente contenido. Como máximo re- 
presentante y creador de Bíspel se puede 
citar al goliardo Stricker (ca. 1215-1250), 
uno de los autores más importantes de la 
poesía narrativa menor en lengua ale- 
mana del siglo XIII. Otros poetas medie- 
vales, como Thomasin von Zirkelaere y 
Hugo von Trimberg llamaron Bíspel a 
los textos de doctrina moral contenidos 
en sus obras extensas. [W. S.] 


Bitterfelder Weg (alemán: «la vía Bit- 
terfeld») Decidida en la 1 Conferencia 
de Bitterfeld (24 de abril de 1959) bajo 
la consigna «¡Toma la pluma, minero, la 
literatura socialista de la nación alema- 
na te necesita!» y modificada en la II 
Conferencia de Bitterfeld (24 y 25 de 
abril de1964) bajo el lema «Trabajar en 
socialista, aprender en socialista, vivir en 
socialista», la Bitterfelder Weg se fijó 
como objetivo desarrollar los funda- 
mentos para una cultura alemana socia- 
lista basada en las relaciones entre el arte 
y la vida, los artistas y la clase trabaja- 
dora. De este modo, por una parte, se tra- 
taba de ampliar para los consumidores 
de arte las múltiples posibilidades que 
ofrecían la creación y actividad artísti- 
cas (desarrollo y satisfacción de las exi- 
gencias socialistas en materia de cultu- 
ra y fomento de la actividad creadora en 
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el tiempo libre) y, por otra, se ofrecía a 
los artistas la oportunidad de estudiar la 
realidad social en las fábricas y organi- 
zaciones y al hombre en los procesos 
productivos. En los años que siguieron, 
la Bitterfelder Weg se manifestó en múl- 
tiples actividades artísticas de carácter 
popular en el ámbito de los círculos de 
trabajadores escritores, seminarios de 
poesía, fiestas del trabajo, teatros obre- 
ros y cafés-cantantes [cabarés), así 
como en contraposición al arte profe- 
sional y amateur, sin por ello borrar su 
carácter específico, Textos literarios de 
todo género tuvieron por tema los pro- 
blemas cotidianos de la vida profesional 
y privada de los trabajadores, dedicaron 
análisis a la esfera de las ideas y los sen- 
timientos y registraron las tensiones que 
surgían entre idealismo y realidad. Las 
mejores producciones contribuyeron a 
una profundización en el conocimiento 
de la condición individual y, al mismo 
tiempo, de los intereses públicos. Fue ór- 
gano de difusión de la Bitterfelder Weg 
la serie ich schreibe («yo escribo»), jun- 
to con las antologías Buch unserer Tage 
(El libro actual), Das uns Gemiisse (Con- 
formes), Deubener Blátter (El diario de 
Deuben), 1961, 1964, 1969, y la colec- 
ción Angebote (Invitado) de la editorial 
sindical Tribuna (Gewerkschaftsverlag 
Tribiine). De las filas de la Bitterfelder 
Weg salieron escritores profesionales, ta- 
les como H. Jobst, H. Salomon, M. Vier- 
tel y otros, así como valiosas produccio- 
nes de teatro didáctico, televisivo y 
prosa narrativa. [F. W.] 


Black Orpheus (inglés: Orfeo Negro) Re- 
vista literaria y cultural nigeriana en len- 
gua inglesa fundada en 1957 por U. Beier. 
Editada en Lagos, Black Orpheus al- 
canzó, en los años sesenta y setenta, pro- 
yección internacional y tuvo un papel 


destacado en la reactivación del rico y 
peculiar patrimonio cultural, artístico y 
mitológico del pueblo nigeriano, así 
como en el desarrollo de la literatura ni- 
geriana moderna; también fue impor- 
tante desde el punto de vista de su es- 
tructura formal y por su dedicación al 
análisis crítico de la problemática africa- 
na de actualidad. Colaboraron en Black 
Orpheus prácticamente todos los escri- 
tores destacados nigerianos y de otras 
nacionalidades africanas, críticos, ensa- 
yistas y artistas plásticos, los cuales, so- 
bre todo a partir de mediados de los se- 
senta, siguieron la línea del creciente 
realismo crítico de la literatura nigeria- 
na en contraposición a toda orientación 
idealista-conservadora. [R. A.] 


Bloomsbury, Grupo de Círculo de in- 
telectuales británicos (escritores, filó- 
sofos, economistas, etc.) que, unidos 
por lazos de amistad e intereses comu- 
nes en el campo del arte, se reunían en 
el barrio londinense de Bloomsbury, 
entre 1907 y 1930, para debatir temas 
de filosofía y de estética sin atenerse a 
un programa fijo. El núcleo del grupo 
estuvo constituido por V. y A. Stephen, 
V, Woolf, L. Woolf, C. y V. Bell, A. Ha- 
llam, E. Fitzgerald, R. Fry, E. M. Fors- 
ter, J. M. Keynes, L. Strachey y otros. En 
todos ellos ejercieron notoria influencia 
los Principia Ethica (Principios éticos), 
1903, de G. E. Moore y los Principia 
Mathematica (Principios matemáti- 
cos), 1910-1913, de A. N. Whitehead y 
B. Russell. [G. Sch.] 


blues (inglés: «tristeza, melancolía, nos- 
talgia») Cantos y poemas de carácter 
profano y acento melancólico de los ne- 
gros norteamericanos, quienes tras la 
abolición oficial de la esclavitud, en 
1863, transformaron en manifestación 


poética y musical sus íntimos senti- 
mientos y su sensibilidad. El blues, que 
recibió elementos del folclore de los es- 
clavos (cantos de trabajo, SPIRITUALS, BA- 
LADA) surgió tras la Guerra de Secesión 
(1861-1865) probablemente en las loca- 
lidades del llamado Black Belt («cintu- 
rón negro») de los estados sureños en su 
forma arcaica o campesina y, hacia 1900, 
se convirtió como blues clásico y urba- 
no, en la melodía popular típica del pro- 
letariado negro de las ciudades, con su 
centro en Nueva Orleans. Desde un pun- 
to de vista musical se trata en el blues de 
un periodo en compás de 12 por 3, que 
por medio de las blues notes (rebajadas 
en tres y siete intervalos de la escala en 
modo mayor) comunica esa típica tona- 
lidad melancólica que lo caracteriza. El 
blues, que empezó a comercializarse a 
partir de los años veinte, es una de las 
raíces del jazz. En el blues apareció por 
primera vez el negro como persona in- 
dividual y cantó en primera persona, en 
relatos de apariencia improvisada y es- 
pontánea, sus personales experiencias 
sociales e íntimas. Los temas más re- 
currentes son el dolor, la tristeza, la po- 
breza, la violencia, la persecución racial 
y la muerte; pero también se canta con 
sentimiento hondo la nostalgia, el amor 
y la sexualidad. W. C. Handy, el «padre 
del blues», recopiló y reelaboró los blues 
existentes y creó extraordinarias mues- 
tras de esta música popular. Cantantes 
como B. Smith, la «emperatriz del 
blues», B. Holiday y E. Fitzgerald hi- 
cieron mundialmente famoso el blues ur- 
bano, sobre todo en sus formas comer- 
cializadas. Poetas como J. L. Hughes 
incorporaron su forma estrófica (el pri- 
mer verso de cada estrofa se repite y 
rima con el tercero) a su poesía (p. e., en 


The Weary Blues [Los blues cansados], 
1926). [E. M.] 
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bohemia Expresión generalizada a tra- 
vés del francés (Boheme) para designar 
una vida de artista libre de trabas y con- 
vencionalismos éticos y sociales. La pa- 
labra procede de bohemio (natural de 
Bohemia), que se aplicaba a los perte- 
necientes a determinados pueblos erran- 
tes, como gitanos y otros. Fue el grupo 
de románticos franceses agrupados en 
torno a T. Gautier y G. de Nerval (JEU- 
NES-FRANCE), quienes con su vida bohe- 
mia provocaron por primera vez a la mo- 
ralista sociedad burguesa surgida de la 
Monarquía de Julio. La figura del bohe- 
mio y su mundo se hicieron famosos a 
través de los relatos de H. de Murger, 
Scénes de la vie de Bohéme (Escenas de 
la vida bohemia), 1848, 1851, base de la 
Ópera de Puccini, La bohéme. La bohe- 
mia se relacionó con la teoría de «EL ARTE 
POR EL ARTE», el culto al fracaso y pos- 
turas radicales afines a las que se mani- 
festaron en las revoluciones de 1848 y la 
Comuna de 1871 (p. e., Pottier, autor de 
la letra de la Internacional) y conoció di- 
versas fases como «la bohemia galante», 
«la bohemia dorada» y «la bohemia pro- 
letaria» (Jules Vallés). En el cambio de 
siglo, también surgieron actitudes 
bohemias en Inglaterra y Alemania en- 
tre artistas cuyas vidas y obras cons- 
cientemente se enfrentaron a los conven- 
cionalismos burgueses. En España, el 
tipo del bohemio apareció como grupo 
social en la época de la Restauración 
(1875-1923) en rechazo de la mediocre 
y conformista burguesía de la época. Al- 
gunos escritores fueron auténticos re- 
presentantes de esta bohemia finisecular, 
como el escritor Alejandro Sawa (1862- 
1909). También la obra de Murger tuvo 
su versión en la zarzuela Bohemios del 
músico catalán Amadeo Vives, y, R. M. 
del Valle-Inclán trazó su magistral acta 
de defunción en su ESPERPENTO dramáti- 
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co Luces de bohemia (1921). El tema 
tuvo también su expresión en las letras 
hispanoamericanas y, ya en 1897, el es- 
critor guatemalteco E. Gómez Carrillo 
publicaba en su país natal la novela La 
bohemia sentimental. [H. G./R. M. A.] 


Brado Africano, O (portugués: La voz 
africana) Revista literaria mozambi- 
queña fundada en 1918 por los herma- 
nos Joáo y José Albazini. En los años 
veinte y treinta publicó, entre otras con- 
tribuciones, literatura africana de trans- 
misión oral y, con posterioridad, también 
formulada por escrito, especialmente 
poesía. Con ello la revista rindió un ser- 
vicio permanente a la causa de la cultu- 
ra nacional mozambiqueña. Un intento 
semejante fue el seguido por la revista 
Itinerario. [R. A.] 


Brandesianismo Movimiento literario 
y doctrina estético-filosófica que se pro- 
pagó por Escandinavia entre 1870 y 
1900. Recibe su nombre del historiador 
de la literatura y crítico danés Georg 
Brandes, quien como portavoz teórico de 
la llamada Ruptura Moderna [Moderne 
Durbruch] abogó por una literatura crí- 
tica orientada hacia los problemas de la 
sociedad burguesa. Con sus conferencias 
y escritos sobre las Hovedstrómninger i 
det 19de Aar hundredes Litteratur (Las 
corrientes principales de la literatura 
del siglo X1x, seis vols., 1872-1890), en 
que juzgó severamente las doctrinas es- 
téticas elitistas y el idealismo del Ro- 
MANTICISMO danés, tan alejado de la vida 
real (J. L. Heiberg, S. Kierkegaard), sen- 
tó las bases programáticas que abrieron 
el camino al periodo clásico del realis- 
mo crítico escandinavo, el cual alcanzó 
enorme prestigio tanto en la literatura na- 
cional como en la mundial. Particular re- 
sonancia alcanzó dentro de esta corrien- 


te la obra de escritores como H. Ibsen, 
B. Bjprnson, A. Kielland y A. Strindberg. 
El eje ideológico de este movimiento li- 
terario estuvo centrado en el Brandesia- 
nismo, en cuanto que éste defendía la 
puesta en práctica de las ideas cívicas de 
la burguesía ilustrada encaminadas al lí- 
bre desarrollo y perfeccionamiento mo- 
ral de la persona humana de acuerdo con 
el lema de Brandes de «al servicio de la 
revolución del espíritu». No obstante, 
las demandas ético-sociales expuestas 
de forma radical por el Brandesianis- 
mo, sin desmentir su procedencia libe- 
ral ni su acercamiento a la filosofía y 
a la estética burguesas posrevoluciona- 
rias (J. Stuart Mill, H. Taine, C. Sainte- 
Beuve, J. E. Renan), salieron al en- 
cuentro de los esfuerzos de los escritores 
realistas, en su debate literario con el ca- 
pitalismo consolidado de los países es- 
candinavos después de 1870, por explo- 
rar nuevas vías para el progreso real, y 
no sólo ideal, de la sociedad. Con el 
cambio de siglo, el Brandesianismo per- 
dió gran parte de su importancia como 
movimiento literario, si bien no dejó de 
repercutir más allá de Escandinavia en 
otros escritores, tales como L. Toistói 
y T. Mann. Además fue objeto de aná- 
lisis críticos por parte de destacados 
teóricos de la literatura (G. Plejánov, E. 
Mehring, G. Lukács y otros). [H. B.] 


Bremer Beitráger (alemán: «Los arti- 
culistas de Bremen») Con este nombre 
se designó en la Alemania del siglo XVII 
a los colaboradores de la revista mensual 
de literatura Neue Beitráge zum Verg- 
niúgen des Verstandes und Witzes (Nue- 
vas aportaciones para el deleite del jui- 
cio y del ingenio), 1744-1748, que se 
editaba por N. Saurmann en Bremen, 
pero se redactaba en Leipzig, ya que los 
Bremer Beitráger eran estudiantes y doc- 
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torandos de su universidad. Salidos de 
un grupo de escritores en torno a los Be- 
lustigungen des Verstandes und des Wit- 
zel (Divertimentos del juicio y del inge- 
nio), 1741-1744, en la querella literaria 
que enfrentó a J. C. Gottsched con los 
teóricos del arte suizos J. J. Bodmer y J. 
J. Breitinger, adoptaron una posición que 
los distanciaba de ambos bandos con su 
programa propio, por medio del cual se 
proponían «deleitar» y «ser útiles» a un 
amplio público. Sus artículos supusieron 
una reacción constructiva a la polémica 
doctrinal a propósito de las relaciones 
entre la literatura y la erudición, el ra- 
cionalismo, la emotividad y la fantasía 
en la poesía, así como por su expresión 
basada en una ideología de avanzadas 
posiciones (ILUSTRACIÓN). Los Bremer 
Beitráger, bajo la influencia de FE. von 
Hagedorn y A. Haller, alcanzaron los 
máximos logros en la difusión de sus 
ideas literarias con la publicación de 
las odas de Klopstock y de los tres pri- 
meros cantos de su Mesíada (1748). Al 
grupo pertenecieron, además del editor 
K. C. Gártner y su continuador N. D. 
Giseke, los escritores satíricos G. W. 
Rabener y F. W. Zachariá, el drama- 
turgo más importante antes de Lessing, 
J. E. Schlegel, así como C. F. Gellert, to- 
dos los cuales alcanzaron enorme popu- 
laridad a través de sus fábulas y piezas 
teatrales. A ellos hay que añadir J. A. 
Schlegel, J. A. Cramer, C. Mylius y J. A. 
Ebert, los cuales se dieron a conocer no 
tanto por sus aportaciones originales 
como por sus traducciones de Milton, 
Young, Pope y Shakespeare, con las que 
difundieron la valiosa literatura inglesa. 
Los artículos sueltos aparecían sin firma 
con objeto de evitar la polémica perso- 
nal, y la decisión de su publicación se 
adoptaba por mayoría entre los Bremer 
Beitráger. El círculo se disolvió en 


1747 como consecuencia del fin de los 
estudios universitarios y el paso a la 
administración de sus componentes, 
etc. La revista continuó hasta 1759 
bajo la dirección de J. M. Dreyer 
(1716-1769), pero ya sin la participación 
de los Bremer Beltráger, cuyo último tra- 
bajo en común fue la publicación en tres 
tomos de una Sammlung vermischter 
Schriften von den Verfassern der Bre- 
mischen neuen Beitráge zum Vernigen 
des Verstandes und Witzes (Colectánea 
de escritos varios de los autores de las 
nuevas aportaciones para el deleite del 
juicio y del ingenio), 1748-1758. [F. W.] 


Briefe, die neueste Literatur betreffend 
(alemán: Cartas relativas a la literatu- 
ra más actual) Revista semanal de la 
Ilustración alemana que se publicó en 
Berlín, entre 1759 y 1765, bajo la di- 
rección de C. F. Nicolai. La colaboración 
de G. E. Lessing hizo de ella la primera 
revista literaria alemana realmente im- 
portante, y cuya influencia se dejó sen- 
tir de manera notoria en el desarrollo de 
la literatura. Otro destacado colaborador 
de la revista desde sus comienzos (para 
cuestiones de filosofía) fue M. Men- 
delssohn. También a Lessing se le deben 
la forma y el contenido de la publicación 
(un total de cerca de los 55 pliegos que 
comprenden las Cartas salieron de su 
pluma). Reseñas críticas de destacados 
autores alemanes contemporáneos (de las 
efusiones religiosas del joven Wieland, 
del sentimentalismo de Klopstock en 
La Mesíada, de J. W. Gleim, E. von 
Kleist, etc.), censuras a los malos tra- 
ductores, brillantes ataques contra los in- 
sulsos semanarios de los pietistas, de- 
bates en torno a cuestiones de métrica y 
filología, y otros aspectos integraron el 
contenido de las aportaciones literarias. 
De capital importancia fue especial- 
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mente la famosa carta 17 de Lessing, 
quien, en su defensa de un drama na- 
cional, llevó una lucha a muerte contra 
J, G. Gottsched y su permanente idea de 
un teatro sobre el modelo del CLAss1- 
CISME, contraponiendo el modelo sha- 
kespeariano. Tras el abandono de Les- 
sing, en 1760, debido a su traslado a 
Breslau, la revista perdió importancia rá- 
pidamente. [H. G. M.] 


Brodersinger (yiddish: «cantores de Bro- 
dy») Grupo de cantantes, músicos y ac- 
tores de la ciudad de Brody (en Galitzia) 
que, entre los años cincuenta y ochenta del 
siglo XIX, divirtieron con sus cuplés y ac- 
tuaciones satíricas y alegres en lengua yid- 
dish a los clientes de tabernas y meren- 
deros. Se les considera como unos de los 
precursores del TEATRO YIDDISH. [W. G.] 


bucólica, literatura Véase literatura 
bucólica. 


Bulletin Revista australiana de literatura 
fundada en 1881 en Sidney por J. E. Ar- 
chibald. El Bulletin, con su marcada 
orientación nacionalista radical, se pro- 
puso como objetivo el fortalecimiento de 
la identidad nacional de Australia y, con 
este fin, en los años noventa del siglo xIX 
especialmente, esbozó, en verso y pro- 
sa, un retrato del «auténtico» australiano: 
serio, consciente y solidario, así como de 
su patria, cuyo hinterland aún estaba por 
colonizar. Pero el influjo del Bulletin fue 
más allá del círculo de quienes escribían 
para la revista y propició, con el recha- 
zo de la opinión que consideraba «Aus- 
tralia como exilio», la conciencia na- 
cional de muchos escritores australianos 
sin empujarlos hacia una literatura pla- 
gada de un sentimentalismo autocom- 
placiente y basada en el COLOR LOCAL. 
Entre los escritores que colaboraron en 


las páginas del Bulletin cabe destacar, en- 
tre otros, a B. Boake, V. J. Daley, A. B. 
Patterson, H. Lawson y, sobre todo, J. 
Farell. (3. R.] 


Bund proletarisch-revolutionárer 
Schriftsteller (BPRS) (alemán: «Unión 
de escritores revolucionarios proleta- 
rios») Tuvo su origen en Berlín, en 
1928, en conexión con la organización 
de escritores relacionados con el movi- 
miento obrero comunista y la «Arbeits- 
gemeinschaft kommunistischer Schrifts- 
teller und Journalisten» (Comunidad 
laboral de escritores y periodistas co- 
munistas). Prohibida en 1933 por el na- 
zismo, pasó a la clandestinidad en 1935. 
El agrupamiento de todas las fuerzas 
que, de acuerdo con los principios leni- 
nistas, consideraban a la literatura como 
«un arme de agitación y propaganda en 
la lucha de clases» (F. Wolf, Kunst ist 
Waffe [El arte es un arma], 1928) sig- 
nificó la diferenciación con la literatura 
reformista del Partido Socialista alemán 
y condujo a una nueva fase ideológica, 
teórica y artística en el desarrollo de la 
literatura socialista. Bajo la presidencia de 
3, R. Becher y en intercambio con otras 
asociaciones internacionales (Interna- 
tionale Biiro fiir Revolutionáre Literatur 
[Oficina Internacional para la Literatu- 
ra Revolucionaria] IBRL,; Internationale 
Vereinigung Revolutionárer Schriftste- 
ller [Federación Internacional de Escri- 
tores Revolucionarios], IVRS), la BPRS 
desarrolló, a través de 23 secciones loca- 
les y múltiples grupos de trabajo, una con- 
siderable actividad asociativa al servicio 
de sus objetivos, plasmada en los deba- 
tes con los adversarios y simpatizantes 
de la Unión y, sobre todo, en la atención 
a las demandas del día a día político (lu- 
cha electoral y cultural, Agitprop). Fue 
su órgano de expresión la revista men- 


sual DIE LINKSKURVE (El giro a la iz- 
quierda), 1929-1932, que dirigió L. 
Renn. Junto con el apoyo a escritores 
proletarios, que constituyeron cerca de 
un 50 por 100 de la BPRS (H. March- 
witza, W. Bredel, H. Lorbeer, K.Grun- 
berg, E. Ginkel, W. Tkaczyk, A. Abusch, 
M. Zimmering, L. Turek, O. Gotsche, 
etc.), la Unión se destacó por su inte- 
rés en una política de alianzas con 
combatientes de la izquierda, tanto ale- 
mana como extranjera, contándose con 
la colaboración de intelectuales como 
A. Seghers, B. Brecht, H. Zinner, A. 
Wedding, B. Waterstradt, B. Lask, 
E. Weinert, N. Neukrantz, E. Ottwalt, 
A. Kurella, E. E. Kisch, L. Fiirnberg, 
F. C. Weiskopf y G. Lukács. Otro pun- 
to esencial de su actividad fue la elabo- 
ración de una teoría sobre los objetivos, 
método y función de una literatura so- 
cialista, aspectos hasta entonces no tra- 
tados. En la formulación del programa 
se criticaron como sectarismo izquier- 
dista determinadas posturas del Pro- 
LETKULT, la reducción temática (Agit- 
prop) y la representación mecánica y 
esquemática de la realidad. De parti- 
cular importancia fue, a empezar por la 
literatura del exilio, la orientación ha- 
cia un realismo intrépido y abierto a 
múltiples perspectivas y a la creación 
de un gran arte proletario. La produc- 
ción artística de la BPRS (poesía polí- 
tica, Entwicklungsroman [novela de la 
formación psicológica y social de un 
personaje] proletario, drama histórico, 
revista teatral, reportaje) supuso un in- 
cremento de la literatura socialista y, 
con ello, una contribución a la litera- 
tura nacional. [F. W.] 


Bungeti shunjú (japonés: Anales litera- 
rios de Primavera y Otoño) Revista 
mensual japonesa. Fundada en enero de 
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1923 por el escritor K. Kikuji, se con- 
virtió en el punto de encuentro de jóve- 
nes autores coincidentes en su oposición, 
más o menos pronunciada, a la flore- 
ciente literatura proletaria y en su de- 
pendencia a las corrientes modernistas 
(J. Kawabata, R. Yokomitsu, etc.). Pron- 
to irrumpieron en ella también escrito- 
res ya consagrados como B. R. Akuga- 
tawa. En 1926 renunció a su carácter 
estrictamente literario, adoptando el for- 
mato de una revista de entretenimiento 
en la que publicaron sus obras conoci- 
dos autores (especialmente en la línea de 
Kawabata, estrechamente ligada a la pu- 
blicación). Esta orientación se reforzó 
tras la Segunda Guerra Mundial con el 
auge del periodismo literario y la co- 
mercialización de la literatura: a media- 
dos de los años cincuenta la tirada ro- 
zaba el millón de ejemplares. En 1935, 
Bunget shunjú creó el premio Akugata- 
wa para estimular la aparición de nuevos 
talentos, premio que se viene discer- 
niendo dos veces al año y que es consi- 
derado como uno de los más prestigio- 
sos del país. [J. B.] 


burgués, drama Véase drama bur- 
gués. 


bylinas Cantos épicos de la antigua Ru- 
sia en versificación tonal, que se han 
transmitido por vía oral. El término fue 
acuñado por I. Sajarov en los años cua- 
renta del siglo XIx. Las bylinas recogen 
un fondo de sucesos históricos que 
abarcan desde el siglo Xt al siglo XVI, y 
se organizan en dos ciclos: uno en tor- 
no a la Rusia de Kiev (bylinas épicas) y 
otro en torno a la ciudad comercial de 
Nóvgorod (bylinas novelescas). Las pri- 
meras refieren, enaltecidas por un tono 
fabuloso, la lucha de los príncipes kie- 
vianos contra las tribus nómadas de las 
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estepas y las luchas intestinas dentro 
del país de Kiev. La parte central de los 
relatos la ocupan los viejos luchadores 
Mikula Selianinovich y Sviatogor, fi- 
guras simbólicas que, junto con los jó- 
venes héroes Illia Muromets, Aliosha 
Popóvich y Dobrynia Nikítich encar- 
nan las experiencias y los ideales del 
pueblo. En el ciclo de Nóvgorod des- 
tacan como personajes principales el 


tañedor de gusli Sadkó y el bravo Vas- 
ka Busliaiev. Las bylinas eran recitadas 
acompañadas al guzli por los SKAZITE- 
LI, cantores errantes, y han inspirado 
posteriormente la literatura rusa, así 
como la pintura (V. Vaznetsov, I. Re- 
pin) y la música (N. Rimski- Kórsa- 
kov). Etnógrafos y folcloristas las re- 
cogieron por escrito en los siglos XVI] 
y xIx. [K. K.] 


Caffé, Il Revista italiana de literatura, 
filosofía y ciencias, que se publicó en 
Milán (1764-1766), con el objetivo de 
difundir las ideas de la ILUSTRACIÓN. Fue 
su director P. Verri, quien contó con la 
colaboración de su hermano Alessandro, 
de C. Beccaria y de otros reformistas 
lombardos del reinado de la emperatriz 
María Teresa de Austria. ll Caffé man- 
tuvo informados a sus lectores de las co- 
rrientes culturales progresistas en Euro- 
pa, se esforzó por promover la vida 
intelectual y la formación de un movi- 
miento político, social y económico 
ilustrado entre una burguesía en rápido 
proceso de crecimiento y la nobleza li- 
beral. [H. H.] 


campesina, narrativa Véase narrativa 
campesina. 


canción (español), cangáo (portugués) 
Término de múltiple significación en la 
literatura española. De modo general, 
designa cualquier texto susceptible de 
ser cantado. En sentido más restringido, 
se puede distinguir entre la canción tra- 
dicional o popular y la canción culta. En 
la primera acepción, la canción, ínti- 
mamente relacionada con la música y 
anónima, hunde sus raíces en la Edad 
Media, y no se ajusta, temática ni for- 
malmente a ninguna definición precisa, 
si bien se pueden diferenciar dos formas 
originarias: la galaica y la castellana. La 


galaica muestra sus preferencias por la 
estrofa paralelística seguida de estribillo, 
y la castellana por la estructura del vi- 
llancico, procedente del Z£JEL. La can- 
ción culta presenta, a su vez, dos formas 
fundamentales: la trovadoresca y la ita- 
lianizante. La canción trovadoresca, par- 
ticularmente importante en el siglo xv, 
guarda relación de parentesco con la lí- 
rica provenzal, y en los CANCIONEROS de 
la época está representada por composi- 
ciones formadas por una serie de COPLAS 
de longitud variable, como muestran las 
serranillas del Marqués de Santillana 
(1398-1458). La canción italianizante se 
desarrolló en los siglos XVI y XVU y, 
como su nombre indica, desciende de la 
canción italiana. Formada por versos 
heptasílabos y endecasílabos, su unidad 
estrófica más frecuente es la estancia o 
stanza, combinación de ambos metros a 
gusto del poeta, quien, sin embargo, se 
obliga a seguir rigurosamente el esque- 
ma por él fijado en la primera estrofa, 
con la particularidad de que la última, 
llamada envío, puede ser más breve. 
Garcilaso de la Vega (1501-1536), quien 
siguió el modelo petrarquista, fue, a su 
vez, el modelo de todos los líricos es- 
pañoles posteriores que compusieron 
canciones. En su canción V (A la flor de 
Gnido) inventó una disposición métrica, 
la lira, inmediatamente adoptada por los 
poetas del SIGLO DE ORO (Fray Luis de 
León fue su más genial cultivador). La 
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canción italianizante desarrolla, por lo 
general, un tema amoroso, aunque no ex- 
clusivamente, como es el caso de la cé- 
lebre Canción a las ruinas de Htálica, de 
Rodrigo Caro (1573-1647). Moderna- 
mente, la canción culta ha recibido nue- 
vas formas, tales como la romántica 
Canción del pirata, de J. de Espronce- 
da (1808-1842) y las que arrancan de la 
GENERACIÓN DEL 98, que, alejándose de- 
finitivamente del modelo petrarquista, 
recuperaron su antiguo sabor popular 
(A. Machado, J. Ramón Jiménez, F. Gar- 
cía Lorca, R. Alberti, etc.). [R. M. A.] 


cancionero (español), cancioneiro 
(portugués) En la literatura española y 
portuguesa medievales, colecciones 
más o menos extensas de poesías, tan- 
to de carácter popular y tradicional 
como culto. Los primeros cancioneros 
conocidos datan de los siglos XII y XIV, 
y son extraordinarias antologías de la 
poesía galaicoportuguesa. De esta épo- 
ca son los tres más importantes, que se 
conocen con los nombres del lugar de 
procedencia, de conservación o del hu- 
manista que poseyó el ejemplar que ha 
llegado hasta nosotros y la biblioteca 
donde se guarda, respectivamente. Son 
éstos, el Cancionero de Ajuda, el de la 
Vaticana y el de Colocci-Brancuti. Los 
cancioneros españoles fueron reunidos 
en el siglo xv. Son fundamentalmente 
dos y tienen un marcado perfil cortesa- 
no. El primero, por orden cronológico, 
es el recogido, hacia 1445, por Juan Al- 
fonso de Baena, judío converso y se- 
cretario de Juan II de Castilla, a quien 
se lo ofreció. Los poetas incluidos en el 
Cancionero de Baena proceden de to- 
dos los estamentos sociales, y en él es- 
tán representados diveros estilos y es- 
cuelas. Algo posterior es el Cancionero 
de Stúñiga, llamado así por el primer 


poeta que abre la colección, Lope de 
Stúñiga. Fue probablemente coleccio- 
nado en Nápoles y después de muerto 
Alfonso V de Aragón (1458). De fina- 
les de la misma centuria son otros can- 
cioneros españoles, entre los que des- 
tacan el de Herberay des Essarts y el de 
Palacio, al lado de otros menores. Va- 
rios de ellos contienen poesías en cata- 
lán. Muy importante por la cantidad y 
variedad de sus poesías es el Cancio- 
nero General, recopilado por Hernan- 
do del Castillo y publicado en Valencia 
en 1511. Incluye poetas desde Juan de 
Mena (1411-1456) en adelante, y sirvió 
de modelo en Portugal para el Cancio- 
nero portugués de García de Resende 
(Lisboa, 1516). Al lado de estos can- 
cioneros generales hay que mencionar 
los numerosos cancioneros particulares, 
como el de Gómez Manrique (1412- 
1490), y los cancioneros musicales, 
como el Cancionero musical de los si- 
glos Xv y xvi (editado por A. Barbieri, 
en 1890). A partir de mediados del si- 
glo xv1, también se recopilaron grandes 
antologías de romances (ROMANCERO), 
algunas de las cuales, como el Roman- 
cero General de 1600, incluyeron tam- 
bién canciones. [R. M. A.] 


cantar de gesta (véase CHANSON DE GES- 
TE) Los rasgos distintivos de los Can- 
tares de gesta españoles, que, por lo de- 
más califican a una parte de la literatura 
española, son: realismo, pues los hechos 
que se «cantan» en el poema pertenecen 
a una realidad histórica cercana, hasta el 
punto de servir como «documentos» a 
los cronistas medievales (las «prosifi- 
caciones»); esto no va en contra de la 
poetización de la materia épica, pero la 
mitificación de los héroes, episodios y 
ambientes no se produce dentro del poe- 
ma, como en la épica francesa y ger- 


mánica, sino en la tradición que crea el 
propio cantar. Tradicionalismo, es decir, 
vitalidad, pervivencia de los modos 
épicos, cuando en el resto de Occiden- 
te la edad heroica ya ha cumplido su ci- 
clo vital. Popularismo, frente al poema 
francés, representativo de la casta feu- 
dal. Tal vez en ello radique, paradóji- 
camente, la pérdida casi total de la epo- 
peya española, debido a su mucha 
difusión oral frente a la escrita. Versifi- 
cación irregular, largas tiradas de ver- 
sos asonantes, divididos en dos hemis- 
tiquios o grupos fónicos, con tendencia 
al octosilabismo (posteriores romances), 
de acuerdo con las necesidades de la re- 
citación juglaresca frente a la regulari- 
dad métrica francesa. Sólo la fusión con 
el MESTER DE CLERECÍA producirá ex- 
cepcionalmente algún poema de versi- 
ficación regular. Por lo que se refiere al 
origen de las gestas españolas, existen 
tres teorías: la francesa que defiende la 
prioridad de Francia en los cantares, de 
los que los españoles serían dependien- 
tes. Defendieron esta teoría Gastón Pa- 
ris, en 1898 y Eduardo de Hinojosa, en 
1904. A este respecto, Menéndez Pidal 
admite influencias francesas, pero sólo 
a partir del siglo X11, cuando la epope- 
ya española ya estaba formada, y en de- 
talles accesorios lingúístico-estilísticos. 
La teoría arábigo-andaluza, sostenida 
por J. Ribera en 1915, supone la exis- 
tencia de una primitiva épica andaluza 
conservada entre los mozárabes, cuya 
huella puede rastrearse en las crónicas 
musulmanas. Menéndez Pidal, seguido 
por casi toda la investigación moderna, 
propugna un origen germánico (teoría 
germánica) de la epopeya medieval eu- 
ropea, incluida la española, basándose 
en el testimonio de historiadores anti- 


guos, como Tácito, Jordanes y S. Isido- 
ro, y la persistencia en la épica españo- 
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la tardía de un tema godo, el de «Gual- 
terio de Aquitania», procedente de la 
época de las grandes migraciones ger- 
manas. También la formación de los po- 
emas ha sido objeto de controversia, a 
partir de los planteamientos de Wolf en 
los albores del ROMANTICISMO. Los es- 
tudios, probablemente definitivos, de 
Menéndez Pidal, concluyen la existen- 
cia de primitivos relatos no superiores 
a los quinientos O seiscientos versos, 
que, en sucesivas refundiciones y am- 
pliaciones de carácter anónimo, alcan- 
zan la complejidad de los poemas ma- 
yores, de varios millares de versos; esto, 
a su vez, sirve de base para ulteriores 
transformaciones, ya por incorporación 
a las crónicas generales y particulares 
(las prosificaciones), ya por fragmenta- 
ción y reelaboración en el ROMANCERO, 
ya por adulteración de los temas (caso 
del Cid del Cantar primitivo y del Can- 
tar de Rodrigo) en la época de deca- 
dencia de la epopeya, y, finalmente, 
como materia dramática en el Teatro 
Nacional español del SIGLO DE ORO. En 
relación con lo que antecede, ha esta- 
blecido Menéndez Pidal la siguiente 
cronología: etapa de formación, desde 
aproximadamente el siglo Xx hasta la 
aparición del Poema del Mío Cid (1140; 
fecha que la investigación actual pone 
en tela de juicio). Es la época de los can- 
tares breves ya aludidos. Al final, se ini- 
cia la difusión de temas franceses por el 
Camino de Santiago. Florecimiento: 
época de los grandes poemas (El Cid, 
Bernardo del Carpio). Termina en 1236 
con la primera muestra de utilización de 
las gestas como fuentes históricas (Ch- 
ronicon Mundi, de Lucas de Tuy). Eta- 
pa de las prosificaciones en las crónicas: 
termina a mediados del siglo Xtv. Eta- 
pa de decadencia: afición por los ele- 
mentos caballerescos y líricos; se pro- 
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longa hasta mediados del siglo xv (el 
ROMANCERO). Toda esta materia épica se 
puede agrupar en los siguientes grandes 
ciclos: antiguo o de Rodrigo, último rey 
godo de España; castellano, con los can- 
tares relativos al Cid, los Siete infantes 
de Lara y los condes de Castilla; leonés, 
en torno a la figura semilegendaria de 
Bernardo del Carpio; carolingio, con los 
cantares sobre Carlomagno y sus pares, 
y bretón, de marcado carácter noveles- 
co y romántico, ya dentro de la aventu- 
ra caballeresca. De todos estos poemas 
sólo el Cantar de Mío Cid se ha con- 
servado, y aun así sufrió siglos de eclip- 
se hasta que, en 1779, lo publicó Tomás 
Antonio Sánchez, y es considerado hoy 
una de las obras cumbres de la literatu- 
ra universal. Otras gestas castellanas, 
conocidas sobre todo gracias a las pro- 
sificaciones de las crónicas, son: Can- 
tar de los Siete Infantes de Lara o Sa- 
las, cuyo tema, trágico y romántico, ha 
sido muy utilizado por la literatura pos- 
terior; Cantar de Rodrigo y de la pér- 
dida de España, el tema épico más an- 
tiguo en la epopeya castellana, que dio 
lugar a tres ramas temáticas, con sendas 
derivaciones en forma de ciclos; El con- 
de Fernán González, aludido ya en el sí- 
glo Xt, reivindicativo de Castilla frente 
a León; Cantar de la condesa traidora, 
que plantea interesantes problemas de 
influencias e interferencias con las ges- 
tas europeas; Poema de Bernardo del 
Carpio, con numerosas variantes y lar- 
ga descendencia literaria, sólo superada 
por el Cid; La Gesta del Abad don Juan 
de Montemayor, de probable origen por- 
tugués, es uno de los pocos poemas de 
tema fantástico y milagroso; Roncesva- 
lles, del que sólo se conservan 100 ver- 
sos, es de tema francés, aunque libre- 
mente interpretado, y data del sigo XIH; 
El Cantar de la mora Zaida, que pre- 


senta un caso típicamente hispano de 
mestizaje literario. Otros poemas prosí- 
ficados en crónicas diversas son el Ro- 
manz del Infant García, Gesta de Rami- 
ro y García y Cantar de Sancho II de 
Castilla y Cerco de Zamora, de mayor 
importancia. Un caso particular dentro de 
la épica castellana es la derivación del 
CANTAR DE GESTA a formas mixtas o de 
transición en tres poemas. El primero en 
el tiempo es el Poema de Fernán Gon- 
zález, segundo de este nombre, escrito, 
a mediados del siglo xH1, dentro del 
MESTER DE CLERECÍA, probablemente 
por un monje de San Pedro de Arlanza. 
El Poema de Alfonso X1, compuesto en 
el siglo Xiv en cuartetas octosílabas, 
marca la transición al ROMANCERO. Por 
último, Las Mocedades de Rodrigo, de 
finales del mismo siglo, es un falsea- 
miento con miras efectistas de la figu- 
ra del Campeador, pero tuvo la virtud 
de servir de fuente al tema del Cid den- 
tro del teatro español del SIGLO DE ORO 
y del ROMANTICISMO. [R. M. A.] 


canticum (latín: «canto, canción») Frag- 
mento cantado con acompañamiento de 
flauta durante la ejecución de una pan- 
tomima o comedia latinas como aria o 
recitativo. Particularmente cultivado por 
Plauto (hacia el 200 a.C.), cuyas piezas 
teatrales, debido a su carácter cantable, 
son, en cierta medida, un precedente de 
la opereta. [J. W.] 


cantos de los kleftis (del neogriego klef- 
tis: «bandido, guerrillero») Cantos po- 
pulares de la literatura griega moderna 
sobre la vida y, especialmente, la lucha 
y la muerte de los kleftis: guerrilleros 
que combatieron por la independencia de 
Grecia frente al ocupante turco; los más 
antiguos, compuestos en pentadecasíla- 
bos, proceden del siglo xvm. (1. W.] 


canzone (italiano: derivado del proven- 
zal antiguo: «cansó», canción) Forma es- 
trófica de la antigua poesía italiana si- 
guiendo el modelo provenzal de las 
canciones de amor (véase CHANSON). Se 
caracterizaba por su construcción regu- 
lar compuesta por un bloque inictal 
(fronte) y otro final (sírima O sirma) uni- 
dos entre sí por un verso de transición 
(chiave) y por la rima periódica. En la 
versión italiana, sobre todo en el DOLCE 
STIL NUOVO se terminaba con una estro- 
fa de despedida (congedo) dirigida al 
destinatario. Con Petrarca la canzone se 
convirtió en la forma predilecta de una 
lírica reflexiva y filosófica. De ahí su es- 
tructura constituida, las más de las ve- 
ces, por una serie de estrofas que debían 
ajustarse al modelo de la primera. En Es- 
paña la canción culta, frente a la popu- 
lar, de larga tradición en las literaturas 
gallega y castellana medievales y de 
enorme variedad de temas y forma, si- 
guió el modelo italiano impuesto por Pe- 
trarca y alcanzó su mayor esplendor en 
el siglo xv1, siendo Garcilaso de la Vega 
(1501?-1536) su máximo cultivador, 
quien con la famosa A la flor de Gnido 
inventó una nueva combinación estrófi- 
ca de extraordinaria descendencia. El 
ROMANTICISMO español creó nuevas for- 
mas de canción, como la célebre Can- 
ción del pirata, de Espronceda (1808- 
1842), mientras que en la poesía de la 
llamada GENERACIÓN DEL 98 se recu- 
peró su sentido tradicional, continuado 
por García Lorca (1898-1936) y Alberti 
(1902-). Otros poetas de la GENERACIÓN 
DEL 27, como Aleixandre (1898-1984) y 
Cernuda (1902-1963), se mantuvieron 
en Sus canciones más próximos a las 
formas petrarquistas y renacentistas. 
En Alemania poetas románticos, como 
F. Riickert y A. von Platen, cultivaron 
esta lírica a partir de las traducciones de 
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Petrarca realizadas por A. W. Schlegel. 
[H. H./R.M.A.] 


carmen (latín: «canto, poema»; plural: 
carmina) Texto latino compuesto en 
versos (a veces en prosa rítmica) dedica- 
do al culto religioso o de carácter mági- 
co (en este sentido pervive en el francés 
charmant: «encantador», «fascinante», 
como sucede en el título del poemario de 
P. Valéry Charmes (1922). A partir del 
siglo 1 a.C., se empleó el término única- 
mente con el significado de «poema»: 
Horacio llama a sus odas carmina y su 
Carmen saeculare lo dedica a solemni- 
zar el siglo romano. Este carácter de can- 
to en celebración de algo se mantuvo por 
ejemplo en los Carmina Burana, colec- 
ción de cantos goliárdicos (VAGANTEN- 
DICHTUNG). [J. W.] 


carnavalización Denominación em- 
pleada por el formalista ruso (FORMA- 
LISMO RUSO) Mijaíl Bajtín, para designar 
una categoría literaria que apunta al 
efecto estructurador del carnaval en los 
géneros literarios. En Problemy tvor- 
chestva Dostoievskogo (Problemas de la 
obra de Dostoievski), 1929, el investi- 
gador contrapone el modo narrativo de 
Tolstói, en que las diferentes voces se su- 
bordinan de modo estricto al propósito 
ordenador del autor ruso, «monológico» 
a la nueva forma «polifónica» o «dialó- 
gica», con la que Dostoievski deja de or- 
questar o unificar los diversos puntos de 
vista expresados por los personajes. La 
conciencia de éstos no se subordina a la 
suya. Esta teoría fue continuada por el 
autor en su estudio sobre la obra de 
Francois Rabelais y la cultura popular 
medieval y renacentista (Tvorchestvo 
Francois Rabelais i narodnaia kultura 
srednevekovia i renessansa, 1965), po- 
niendo de relieve sus orígenes folclóri- 
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cos y carnavalescos, así como sus mo- 
dalidades expresivas, ligadas a los es- 
tratos populares inferiores y a la relación 
negativa y paródica establecidas con las 
manifestaciones culturales de las clases 
dirigentes, Cuanto es autoritario, rígido 
o serio se subvierte, rebaja o ridiculiza, 
y este fenómeno, popular y libertario, 
tiene una influencia formativa en la li- 
teratura de diversas épocas y en mani- 
festaciones concretas (el ESPERPENTO 
valleinclanesco sería una de ellas, la sá- 
tira menipea otra, entre multitud de ca- 
sos). La escuela de Bajtín, cuyo método 
no ha dejado de suscitar entusiasmo y 
controversia entre los teóricos de la li- 
teratura, representa la última etapa del 
FORMALISMO RUSO y soviético y, al con- 
siderar la imposibilidad de separar len- 
guaje e ideología (como reflejo de una 
estructura socioeconómica material), 
llevó a cabo una fructífera combinación 
de formalismo y marxismo. [R. M. A.] 


carol (inglés: «canción») Un tipo de 
canción inglesa de la Baja Edad Media 
que conoció particular esplendor entre 
los siglos XIII y XV. No se conoce con 
exactitud su origen, pero en su desarro- 
llo debieron de influir considerablemen- 
te ritos y bailes paganos junto con cos- 
tumbres populares ancestrales. En su 
aparición participaron, sin duda, los 
monjes franciscanos y su ulterior evolu- 
ción es atribuible, en gran medida, a per- 
sonas pertenecientes al bajo clero. Al 
lado de autores anónimos, se encuentran 
poetas y músicos conocidos como J. Au- 
delay, W. Cornyshe, R. Fayrfax, T. Wyatt 
y Enrique VIH, que dedicaron su inspi- 
ración a los carol. También aparecieron 
formas mixtas de carol, polifónicas y bi- 
lingijes (latín e inglés). El carol se ca- 
racterizó por su estrecha vinculación en- 
tre palabra y música y se cantaba para 


ser bailado; las estrofas cantadas por un 
solista se alternaban con un estribillo. 
Los carol tenían un contenido tanto re- 
ligioso como profano: el cambio de las 
estaciones del año, el amor, loores a Ma- 
ría y al Niño, etc. Se han conservado 
unos quinientos textos y series de me- 
lodías. Hasta hoy gozan de gran popu- 
laridad los carol navideños (christmas 
carol). Una forma particular de carol son 
los llamados fullabies («canciones de 
cuna»). La tradición de los carol se pro- 
longó en los cancioneros de la época 
isabelina. [G. Sch.] 


carta Papel escrito y ordinariamente ce- 
rrado, que una persona envía a otra para 
comunicarle alguna cosa. Esta definición 
lexicográfica se convierte en un ímpor- 
tantísimo procedimiento literario en la 
pluma de escritores, artistas y filósofos, 
y constituye uno de los capítulos mayo- 
res de la historía de la literatura univer- 
sal. La carta literaria conoce dos usos 
fundamentales: como artificio y como 
documento personal. En la primera 
acepción se aproxima al género EPÍSTO- 
LA, y puede expresarse en verso. Las He- 
roidas de Ovidio, colección de 21 car- 
tas apócrifas cruzadas entre parejas de 
amantes de la mitología clásica (Dido y 
Eneas, Medea y Jasón, Leandro y Hero, 
etc.), han constituido un modelo fre- 
cuentemente imitado en toda la corrien- 
te clasicista europea, ya desde la Edad 
Media tardía, como sucede en las Lletres 
de Achiles e Poligena (Cartas de Aqui- 
les y Policena), fábula poética en prosa 
escrita por el catalán J, Rois de Corella, 
entre 1460 y 1500, El afectado tono eró- 
tico-patético de esta literatura epistolar 
y retórica reaparece en la llamada «no- 
vela sentimental» del siglo xv español 
(Cárcel de amor, de D. de San Pedro, 
1492), y se infiltra en otros géneros li- 


terarios como en la Tragicomedia de Ca- 
lixto y Melibea (La Celestina), cuya pa- 
reja de amantes emplean el estilo epis- 
tolar en sus diálogos. El artificio se 
traslada a un género de gran importan- 
cia para la literatura moderna como es 
la novela epistolar, que hereda de la tra- 
dición clásica el motivo amoroso como 
eje temático. El modelo lo impone La 
nouvelle Héloise (La nueva Eloísa), 
1761, de J. J. Rousseau, que conoció un 
éxito inmenso y a partir del cual Goethe 
escribirá Die Leiden des jungen Werther 
(Los sufrimientos del joven Werther, 
1774, 1782), modelo, a su vez, de no- 
velas epistolares posteriores, tales como 
La Serafina (1798), del español J. Mor 
de Fuentes, y Le ultime lettere de Jaco- 
po Ortis (Las últimas cartas de Jacobo 
Ortis), 1802, del italiano H. Foscolo. Pe- 
pita Jiménez (1874), de Juan Valera, es 
una variante de este género erótico-sen- 
timental. El artificio epistolar tendrá otra 
importante utilización en la novela di- 
dáctico-ensayística como crítica de las 
costumbres nacionales contemporáneas 
a partir de Lettres Persanes (Cartas per- 
sas), 1721, de Montesquieu, que tuvo 
una frondosísima descendencia, entre la 
cual se cuentan las españolas Cartas 
Marruecas (1789, 1793), de J. Cadalso. 
También la exposición erudita de ideas, 
doctrinas o saberes puede adoptar la 
carta como vehículo de expresión, que 
comprende desde el libro erudito, como 
las Cartas filológicas (1634) de F. Cas- 
cales y la polémica doctrinal, como la 
Carta athenagórica (1690) de la meji- 
cana sor Juana Inés de la Cruz, hasta el 
ensayismo misceláneo y enciclopédico 
de las 163 disertaciones que forman las 
Cartas eruditas y curiosas del Padre Fei- 
jóo (1676- 1764). A veces, la crítica so- 
cial, satírica o burlesca, recurre a la fic- 
ción de la carta, como en el célebre 
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opúsculo de Quevedo, Cartas del caba- 
llero de la Tenaza (ca. 1600, impresas en 
1627), que se tradujo a diversas lenguas 
y tuvo numerosos imitadores. El Laza- 
rillo de Tormes es, en su estructura na- 
rrativa, una extensa carta del anónimo 
autor dirigida a un fingido destinatario. 
Relacionados con la carta como recur- 
so artificioso, pero ya con las caracte- 
rísticas del documento personal, están 
los libros de viaje en forma de diarios 
epistolares, tales como Briefe aus der 
Schweiz (Cartas desde Suiza), 1808, de 
Goethe, Voyage dans Turquie et Egipte 
(Viaje a Turquía y Egipto), 1784, del po- 
laco J. Potocki o Pisma russkogo pute- 
shestvennika (Cartas de un viajero 
ruso), 1789-1790, de N. Karamzín. Una 
variante que ha generado pequeñas pie- 
zas maestras de observación y poesía son 
los libros en forma de cartas compues- 
tos desde el retiro del escritor; así las 
Cartas desde mi celda, escritas por Béc- 
quer en el monasterio de Veruela (Soria), 
en 1864, o las Lettres de mon moulin 
(Cartas de mi molino), 1869, de A. Dau- 
det, en sus tierras de la Provenza fran- 
cesa. Más graves de tono, por su carác- 
ter diplomático-militar o político, son las 
cinco largas Cartas de relación (1519- 
1526) a Carlos V, escritas por Hernán 
Cortés desde México, las de Antonio Pé- 
rez (Génova, 1604) a diversos persona- 
jes desde su exilio en Francia, y la crí- 
tica social de las Letters from Spain 
(Cartas de España), 1822, de J. M. Blan- 
co-White, desde el exilio en Londres. 
Las obras epistolares como expresión o 
confesión espiritual o comentario auto- 
biográfico ocupan un lugar importante 
en la tradición literaria, como es el caso, 
por ejemplo, de las Cartas a Lucilio [Ad 
Lucilium epistolarium moralium] de Sé- 
neca (4-68) o las Lettres (Cartas) de B. 
Pascal (1623-1662), publicadas en 1779, 
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en que se puede seguir la evolución es- 
piritual y científica del filósofo francés. 
De carácter intimista y, al mismo tiem- 
po, expositivo de ideas son las Cartas li- 
terarias a una mujer (1860) de G. A. 
Bécquer o la Briefe an einen jungen 
Dichter (Cartas a un joven poeta), 
1903-1908, de R. M. Rilke, publicadas 
póstumamente. Muchas cartas familia- 
res de grandes escritores y artistas, no 
destinadas a la publicación, han apare- 
cido coleccionadas en fecha posterior, y 
constituyen importantes documentos li- 
terarios. Citemos, entre otras, las céle- 
bres cartas de la marquesa de Sévigné 
(1626-1696), dirigidas a su hija entre 
1671 y 1696, y publicadas en 1862-1868, 
vivísimo cuadro de la vida de la socie- 
dad francesa en tiempos de Luis XIV; 
las Lettres 4 Sophie Volland (Cartas a 
Sofía Volland), 1759-1774, de D. Dide- 
rot, publicadas en 1930; las Lettres a sa 
mére (Cartas a su madre) 1833-1866, de 
C. Baudelaire, hechas públicas a partir 
de 1923; las Brieven aan zijn Broeder 
(Cartas a su hermano), 1872-1890, de 
V. van Gogh (texto completo, 1914), y 
la célebre Carta al padre, de F. Kafka 
(1883-1924). Reunida en volumen, for- 
mando epistolarios, ha aparecido la co- 
rrespondencia entre personajes de las le- 
tras y de la historia política, como las 
Lettere di Principi, le quali o si scrivo- 
no da Principi o a Principi o ragionan- 
do di Principi (Cartas de príncipes, las 
cuales o se escriben por príncipes o a 
príncipes o razonando sobre los prínci- 
pes, Venecia, 1581), extensísima colec- 
ción de cartas políticas y diplomáticas; o, 
en fechas modernas, los epistolarios par- 
ticulares entre Flaubert (1821-1880) y 
Turguenev (1818-1884), Juan Valera 
(1824-1905) y M. Menéndez y Pelayo 
(1856-1912), o de Pérez Galdós (1843- 
1920) con numerosas personalidades de 


la época, etc., que constituyen un fondo 
documental de gran interés para el co- 
nocimiento de sus autores y de la época 
en que se escribieron. [R. M. A.] 


cartista, literatura Véase literatura 
cartista. 


Casa de las Américas Institución cul- 
tural cubana y revista literaria del mis- 
mo nombre, fundadas tras el triunfo de 
la revolución en Cuba. La historia de la 
Casa de las Américas comienza en 1959 
con motivo de la celebración del 26 de 
julio y la lucha contra el doble bloqueo 
del país. Entre las más importantes me- 
didas adoptadas en el campo de la po- 
lítica cultural figuraron la fundación de 
un periódico de información destinado 
a intelectuales, obreros y campesinos 
sobre eventos culturales y políticos y de 
una colección literaria de cerca de qui- 
nientos títulos de autores latinoamerica- 
nos (Colección Literatura latinoameri- 
canacana), la realización de casi ciento 
setenta exposiciones con obras de pin- 
tores, escultores y artistas gráficos de 
igual procedencia; la creación de un 
Premio de Literatura Casa de las Amé- 
ricas, la construcción de un Centro de 
Investigaciones Literarias, etc. En el 
marco de estas actividades se han veni- 
do organizando importantes reuniones 
como el «Encuentro de los intelectuales 
para la defensa de la soberanía de los 
pueblos de nuestra América», celebra- 
do en 1981. Al frente del renombrado 
colectivo se mantuvo hasta su muerte la 
conocida patriota y guerrillera Haydée 
Santamaría. La revista Casa de las Amé- 
ricas, fundada en 1960-1961 como ór- 
gano de la revolución cultural cubana, 
se ha convertido en una de las publica- 
ciones literarias que están a la cabeza en 
Latinoamérica. [K. Sch.] 


Cénacle Círculo poético del ROMANTI- 
CISMO francés. En 1823-1824, primero, 
los colaboradores de la Muse francaise 
(revista situada a la cabeza de la escue- 
la romántica francesa), entre los que se 
contaban A. de Vigny, E. Deschamps y 
V. Hugo, y A. Guiraud en 1824, recha- 
zaron expresamente la estética neoclási- 
ca. Ese mismo año, el círculo se reunió 
en el Salón literario de C. Nodier, quien 
desde su influyente posición como di- 
rector de la importante Bibliothéque de 
l' Arsenal apoyaba la literatura románti- 
ca. Entre 1827 y 1830 hubo un segundo 
Cénacle capitaneado por Hugo, quien se 
propuso unificar las posiciones contra- 
puestas de los jóvenes escritores (A. de 
Musset, P. Mérimée, A. Dumas padre, C. 
de Sainte-Beuve). En 1827 el propio 
Hugo formuló en el prólogo de su drama 
escrito Cromwell los principios de la es- 
tética romántica aplicada al teatro: el dra- 
ma no debía buscar la representación de 
lo bello sino de lo característico; lo trá- 
gico y lo cómico no debían estar diso- 
ciados en lo sucesivo. El estreno del dra- 
ma en verso Hernani (1830), con el que 
V, Hugo se proponía llevar a escena las 
reivindicaciones adelantadas en el «Pró- 
logo», supuso el triunfo de la escuela ro- 
mántica en Francia. La representación en 
el Théátre Francais estuvo acompañada, 
dentro del recinto, de tempestuosas ma- 
nifestaciones a favor y en contra de la 
mencionada escuela («Bataille d'Herna- 
ni»), en que tomaron parte destacada los 
miembros del Cénacle. [H. G.] 


Champu (sánscrito) Antiguo género de 
las literaturas del sur de la India (mala- 
yalam, kannara, telugu), en que, libre de 
normas coercitivas, se mezclan el verso 
y la prosa, y oscila entre la narración épi- 
ca y, la novelesca. En el Champu los tex- 
tos contienen argumentos mitológicos y 
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heroicos junto a aventuras varias; todo 
ello enriquecido, con frecuencia, con te- 
mas de actualidad en la época en que se 
escriben. La primera mención a este gé- 
nero se encuentra en el tratado de Dan- 
din titulado Kavyadarsa (El espejo del 
arte poética), siglo vt. El Champu más 
antiguo conservado es el Champu sobre 
Nala, de Trivikramabhatta (s. x). Tam- 
bién se conocen el Champu sobre Bha- 
rata, de Anantabhata y Champu sobre 
el triunfo de Shiva, de Nilakanth Dik- 
sit (s. XIV). [M. G.] 


chankam, poesía Véase poesía chan- 
kam. 


chanson (francés: «canción») Género 
lírico francés caracterizado por su es- 
tructura a base de estrofas cantables. En 
la poesía profana de la Edad Media, es- 
trechamente unida a la música, chanson 
se empleaba para designar, sobre todo, 
la lírica amorosa de los trovadores pro- 
venzales (cansó), pero podía desarrollar 
otros contenidos como, por ejemplo, en 
la CHANSON DE TOILE («canción de telar»), 
la chanson de croisade («canción de cru- 
zada») y la chanson de danse («canción 
de baile»). El concepto también se apli- 
có a la poesía épica (CHANSON DE GESTE 
[«cantar de gesta»]). A partir del siglo 
Xv, la chanson viene siendo la forma po- 
pular de la lírica francesa. Las canciones 
satíricas contra el absolutismo en el siglo 
XVvIIi se convirtieron en cantos de lucha 
durante la Revolución francesa (Ca ira, 
La Carmagnole). P. J. Béranger continuó 
esta tradición en la primera mitad del si- 
glo xix con sus mordaces canciones di- 
rigidas contra los males de la época de 
la Restauración en Francia. La chanson 
literaria moderna surgió a finales del si- 
glo xix en el cabaré parisino Le Chat- 
Noir, donde los chansonniers, creadores 
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de la música y la letra, interpretaban, 
ellos mismos, sus obras (A. Bruant). 
Desde principios de siglo, la chanson se 
ha difundido por todo el mundo. Los fa- 
mosos chansonniers del siglo xx (M. 
Chevalier, E. Piaf, Y. Montand, C. Az- 
navour, etc.) son, en su mayoría, sólo in- 
térpretes de textos debidos a la pluma de 
destacados poetas (Aragon, P. Eluard, J. 
Prévert). [H. G.] Para las relaciones de 
la chanson medieval con la lírica espa- 
ñola véase CANCIÓN. 


chanson de geste (del latín medio ges- 
ta: «hechos»; en español: «cantar de 
gesta») Poema épico en francés anti- 
guo. Constituye la forma más arcaica de 
la literatura profana francesa. Los cer- 
ca de ochenta cantares de gesta anóni- 
mos franceses que han llegado hasta 
nuestros días proceden de los siglos XI 
al XIII, pero sus orígenes se remontan 
probablemente a los siglos vin y 1x. De 
acuerdo con la materia, que se refiere a 
la historia de Francia entretejida de le- 
yendas y relatos fabulosos, se distinguen 
tres ciclos: el ciclo real o carolingio, do- 
minado por la narración de los hechos 
de Carlomagno y dentro del cual desta- 
ca la obra maestra del género, la Chan- 
son de Roland (Cantar de Roldán), en 
torno al año 1100, que cuenta la heroi- 
ca derrota del conde Roldán y sus fie- 
les en la batalla de Roncesvalles, así 
como la triunfal venganza de Carlo- 
magno sobre las huestes paganas de los 
sarracenos con espíritu de cruzada; el ci- 
clo de Guillaume en torno a la legenda- 
ria figura de Guillaume d'Orange, fiel 
vasallo que acude en auxilio de su dé- 
bil señor, y los llamados cantares de ges- 
ta de rebeldía, que tienen como tema la 
rebelión de los grandes señores feuda- 
les contra su rey (Les quatre fils d'Ay- 
mon o Renaud de Montauban [Los cua- 


tro hijos de Aymon], finales del siglo 
XII). Todas estas obras rinden homena- 
je a las virtudes caballerescas y reflejan 
los problemas jurídicos y morales de la 
sociedad feudal en la época de las Cru- 
zadas, haciendo especial hincapié en las 
relaciones entre señores y vasallos y la 
necesidad de defender la cristiandad. La 
chanson de geste está compuesta en ver- 
sos asonantes de ocho, diez o doce sí- 
labas agrupados en estrofas o tiradas 
(laisses) de diferente longitud y era de- 
clamada por los JONGLEURS («jugla- 
res»), que se acompañaban de instru- 
mentos musicales. Reelaboraciones de 
la chanson de geste se encuentran en 
Francia hasta el siglo xv (ROMAN COUR- 
TOIS) y su influjo sobre la literatura eu- 
ropea occidental de la época es impor- 
tantísimo, dando origen a numerosas 
imitaciones y adaptaciones, como el Ro- 
lands-lied (El cantar de Roldán) del clé- 
rigo Konrad (ca. 1170) en Alemania, De 
vier Heemskinderen (Los cuatro hijos de 
Heem), siglo XI1, en Holanda, etc. Tam- 
bién en los llamados VoLKSBÚCHER 
(«libros nacionales») alemanes se dio 
cabida a la materia de la chanson de ges- 
te. [H. G.] Para España véase CANTAR DE 
GESTA. 


chanson de toile (francés: «canción de te- 
lar») Llamada también chanson d'his- 
toire («canción de historia»), la chanson 
de toile es un tipo de poesía lírica po- 
pular que se remonta a los siglos Xi y XI 
y era cantada por mujeres mientras te- 
jían o bordaban. Los temas de estas can- 
ciones reflejan la añoranza por el ama- 
do lejano, los lamentos por la soledad de 
la que quedó atrás, o bien refieren tris- 
tes historias de amor. Las 20 chansons 
de toile que se conservan proceden en 
su totalidad del norte de Francia. Su es- 
tructura métrica (versos asonantes de 


ocho a diez sílabas) las aproximan a la 
CHANSON DE GESTE. [H. G.] 


chantefable (francés antiguo: «cantar 
narrativo») Relato medieval francés en 
el que se mezclan pasajes épicos habla- 
dos con intermedios líricos cantados. La 
única obra de este género que ha llega- 
do hasta nosotros es Aucassin et Nico- 
lette (principios del siglo XIm). La parte 
poética estaba destinada al canto e ¡iba 
acompañada de una melodía, también 
conservada, de donde procede el nombre 
de este género, dado presumiblemente 
por el anónimo creador de la composi- 
ción. [H. G./R. M. A.] 


Charon-Kreis (alemán: «El Círculo de 
Caronte») Agrupación de escritores ale- 
manes fundada en Berlín, en 1904, por 
O. zur Linde en torno a la revista mensual 
Charon (Caronte) que editó R. Pannwitz 
de 1904 a 1914 y de 1920 a 1922. Bajo 
el símbolo del barquero del mundo in- 
fernal sus integrantes reclamaron tanto 
una función orientadora contra el Na- 
TURALISMO tal como ellos lo entendían, 
como contra los seguidores del elitista 
GEORGE-KREIS (Círculo de Stefan Geor- 
ge). Los charoniker, poetas en su mayor 
parte, pretendían llegar a una síntesis de 
poesía, religión y filosofía inspirada en 
las ideas de Nietzsche y llamada a una 
renovación ética del ser humano. Lo ne- 
buloso del ideario de estos idealistas 
subjetivos abrió las puertas del Charon- 
Kreis a todo tipo de especulaciones mís- 
tico-irracionales en las personas de sus 
asociados, entre los cuales se distin- 
guieron R. Paulsen, K. Róúttger, E. Boc- 
kemóhi, S. Friedlánder, G. Kólwel y 
W. Lehmann. En el terreno de la estéti- 
ca abogaron por una poesía confesional 
y por un ritmo «fonético» corrector del 
tradicional lenguaje literario. Aunque 
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con alcance limitado se sitúan entre los 
precursores del IMPRESIONISMO. [F. W.] 


chastushka (ruso) Término acuñado por 
G. Uspenski para designar un género li- 
terario-musical de invención popular, 
consistente en una canción improvisada 
de al menos cuatro versos con rima fi- 
nal e interpretada en un tempo rápido. La 
chastushka surgió en la segunda mitad 
del siglo XIX, como una forma autóno- 
ma del folclore y que, por lo general, de- 
sarrollaba temas de la vida cotidiana. En 
el siglo xx, este género popular se pro- 
fesionalizó y subió a los tablados y a los 
recintos festivos, incorporando temas de 
la vida cultural, intelectual y social de la 
población, sobre todo relativos a la exis- 
tencia de las gentes sencillas en las al- 
deas rusas. Rasgos caracacterizadores de 
las chastushkas son la repentización, la 
utilización de la lengua coloquial, la in- 
tervención del público, lo espontáneo de 
unas salidas llenas de humor y su senti- 
do satírico. Como acompañamiento mu- 
sical se emplean el acordeón y la bala- 
laika. Poetas de la categoría de A. Blok, 
S. Yesenin, D. Bedny y A. Tvardovski, 
y músicos como A. Prokófiev compu- 
sieron chastushkas a partir de la tradi- 
ción folclórica. [K. K.] 


Chayawad (hindi) Corriente místico- 
neorromántica de la literatura hindi, sur- 
gida en los años veinte del siglo XxX. 
Combatió la insipidez y el tradiciona- 
lismo imperantes hasta esa fecha, susti- 
tuyéndolos por la expresión entusiástica 
y la manifestación del éxtasis. Bajo un 
ropaje místico-simbólico, el Chayawad 
proclamó su dolor ante la miseria del 
país y anunció el principio de la lucha 
por la liberación nacional. La naturale- 
za aparece animada y como atravesada 
por un soplo de dolor universal en esta 
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literatura, cuyo lenguaje, de gran colo- 
rido en sus símiles, metáforas y símbo- 
los, se caracteriza por una fuerte sans- 
critización. Típicos representantes de la 
misma son: Dshayshankar Prasad, Sur- 
yakant Tripathi, Sumitranandan Pant y 
Mahadevi Varma. Hacia la década si- 
guiente, el Chayawad perdió su signifi- 
cación progresista y se extravió en un 
elitista culto a la belleza y en un alie- 
nante utopismo. [M. G.] 


Chimera (polaco: Quimera) Revista 
mensual polaca dedicada a la literatura. 
Publicada en Varsovia bajo la dirección 
de Z. Przesmycki-Miriam, durante los 
años 1901-1908, reunió no sólo a nom- 
bres ya consagrados de la Joven POLO- 
NIA, sino asimismo a autores noveles y 
contribuyó, de manera decisiva, a la pro- 
pagación de la literatura modernista po- 
laca además de la europea (especialmen- 
te francesa). Combatió las concepciones 
del PosITIVISMO POLACO, supuestamen- 
te desfasadas, rechazó cualquier tipo de 
referencia a la realidad social e hizo del 
virtuosismo de la forma el criterio deci- 
sivo para juzgar el valor artístico de una 
obra. En un principio, la revista publicó 
textos de autores socialmente compro- 
metidos, como J. Kasprowicz, W. St. 
Reymont y S. Zeromski; pero, más ade- 
lante, sobre todo a partir de los aconte- 
cimientos revolucionarios de 1905, se fue 
apartando cada vez más de la problemá- 
tica cotidiana y adoptó exclusivamente 
posiciones puramente estéticas. [O. M.] 


ci (chino: «canto o texto») Se dice de 
un tipo de poesía china de longitud va- 
riable. El número de partes de que cons- 
tan estas composiciones, así como los 
signos escritos empleados y sus corres- 
pondientes tonos, vienen determinados 
por concretos esquemas musicales. 


Frente a las estructuras más rígidas de la 
poesía antigua (FU, SHI), la poesía ci su- 
puso mayores posibilidades expresivas a 
pesar de su persistente dependencia de 
la rima. Su etapa más brillante la vivió 
en la época Song (siglos X-XII1), pero si- 
gue siendo aún hoy una de las formas de 
expresión predilectas entre los chinos 
educados en las tradiciones. Poetas fa- 
mosos que cultivaron este estilo fueron, 
entre otros, Su Dongpo (1036-1101), 
Xin Qiji (1140-1207) y la poetisa Li 
Qingzhao (nacida en 1084). [F. G.] 


cíclicos (griego: «pertenecientes al ky- 
klos [círculo] épico») Poetas épicos de 
la Grecia arcaica que, poco después de 
Homero (siglo vi a.C.) cultivaron la 
misma o parecida materia épica que el 
autor de la Ilíada. Utilizados, sobre todo, 
por los trágicos como fuente de inspira- 
ción y declamados por los RAPSODAS, 
junto con los poemas homéricos, sus 
obras no han resistido al paso del tiem- 
po y, por lo mismo, han llegado hasta no- 
sotros fragmentariamente. [J. W.] 


cinco partes del discurso, las Con esta 
expresión se designa en la tradición re- 
tórica clásica las cinco fases sucesivas 
que el entendimiento desarrolla en la ela- 
boración del discurso oratorio; a saber: 
inventio (invención), dispositio (disposi- 
ción), elocutio (elocución), memoria y 
pronuntiatio (pronunciación) o actio 
(acción). Esta teoría procede de la ora- 
toria, ha pasado a la poética («poetas» y 
«oradores» son términos, con frecuencia, 
equivalentes hasta muy avanzada la Mo- 
dernidad) y constituye un corpus doc- 
trinal que, partiendo de Aristóteles 
(384-322 a.C.), se manifiesta, en las le- 
tras latinas, en los tratados de Cicerón 
(106-43 a.C.), De oratore (Acerca del 
orador); en particular, en la Epistula 


ad Pisones (Epístola a los Pisones), más 
conocida como Arte poética, de Hora 
cio (65-8 a.C.), culmina en la Institutio 
oratoria (La institución oratoria), de 
Quintiliano (3092-95 d.C.), cruza la Edad 
Media latina y se despliega en las pre- 
ceptivas de retórica y poética del RE- 
NACIMIENTO, MANIERISMO, BARROCO y 
NEOCLASICISMO. La doctrina parte de la 
antinomia entre Naturaleza y Arte y su 
correspondiente teoría de la «imitación» 
(mímesis) aristotélica, y se relaciona di- 
rectamente con los conceptos de inge- 
nium (ingenio) y iudicium (juicio) como 
funciones opuestas y complementarias 
del entendimiento. Así el ingenium, fa- 
cultad en que reside la originalidad na- 
tural del orador y del artista, halla (in- 
venit) las ideas adecuadas a la materia 
(inventio); el iudicium, facultad crítica, 
correspondiente al «arte», elige y orde- 
na la disposición de la materia (disposi- 
tio), En esta fase, el autor (orador, poe- 
ta) debe guiarse por la prudentia 
(prudencia) en su doble orientación, éti- 
ca y estética, lo cual será prueba de «dis- 
creción» (DISCRETO). Esta prudencia del 
juicio no está reñida con la inventiva del 
ingenio, el cual podrá encontrar solu- 
ciones a la exposición de la materia ob- 
jeto de la obra en las etapas manieristas 
y barrocas del arte. La dispositio se lla- 
ma «interna», cuando se refiere a la elec- 
ción y ordenación de las partes de toda 
la obra, y «externa» (más propia de la 
oratoria que de la poesía), cuando su ob- 
jetivo es persuadir. La elocutio es la ex- 
presión lingilística de los pensamientos 
hallados en la inventio. El discurso se en- 
cuentra, con respecto a la expresión lin- 
gúística, bajo los preceptos de dos artes: 
la gramática (ars recte loquendi [«arte de 
hablar correctamente»]) y la retórica o 
ars bene dicendi («arte de bien decir»). 
Cooperan en la elocutio el ingenium y el 
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iudicium (la naturaleza y el arte). La elo- 
cutio plantea la cuestión del estilo y su 
estudio se encomienda modernamente a 
la estilística. La «memoria» y la pro- 
nuntiatio o actio son partes menores del 
discurso, pero no de importancia secun- 
daria, puesto que tienen efectos sobre la 
disposición de la obra literaria y la ac- 
tuación pública de oradores y actores. 
La historia de la declamación teatral y 
de la representación escénica guardan 
gran relación con estas dos fases finales 
del discurso. [R. M. A.] 


Círculo de Darmstadt [en alemán: 
Darmstádter Kreis] Círculo compuesto 
de aristócratas y altos personajes, sobre 
todo femeninos, de la corte de la land- 
gravina Henriette Christiane Karoline 
(desde 1721 hasta 1774), también co- 
nocido como «Sentimentalismo de 
Darmstadt» [Darmstúádter Empfindsa- 
me], y cuyo estilo de vida, caracteriza- 
do por la exaltación de los sentimien- 
tos, trató de ajustarse a los modelos 
literarios de la ILUSTRACIÓN (Rousseau) 
y del SENTIMENTALISMO (Richardson). 
E. von Kleist, J. W. Gleim, S. de la Ro- 
che, pero especialmente F. G. Klops- 
tock, fueron objeto de culto. Entre los 
componentes del círculo que, entre otras 
cosas, perseguían la formación de co- 
munidades espirituales a través de «via- 
jes del corazón», sobresalieron como 
expertos literarios y precursores del 
STURM UND DRANG J. H. Merck (coe- 
ditor de los FRANCKFURTER (GELEHRTEN 
ANZEIGEN («Avisos de los Eruditos de 
Fráncfort») y C. Flachsland, la que más 
tarde sería la esposa de Herder, y que se 
contaron entre los visitantes ocasionales 
del mismo, al igual que Goethe. Éste se 
burlaría del «Círculo de almas bellas» 
[Kreis der Schónen Seelen] en Ein Fast- 
nachsspiel vom Pater Brey (Un martes 
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de Carnaval del P. Brey), 1174, y Jahr- 
marktsfest von Plundersweilern (La ce- 
lebración de la feria de Plundersweiler), 
1774. [F W.] 


Círculo de Miinster [en alemán: 
Miinsteraner Kreis] Círculo de inte- 
lectuales que se remonta a los esfuer- 
zos del ministro F. von Firstenberg por 
la reforma espiritual del obispado de 
Miinster (fundación de la Universidad, 
1773). Al lado de los contactos esta- 
blecidos con hombres de Estado y eru- 
ditos, se solicitó el concurso de escri- 
tores como F. H. Jacobi, G. A. Birger, 
J. G. Herder, J. G. Hamann, J, K. Lava- 
ter, H. W. von Gerstenberg, M. Claudius 
y F. G. Klopstock. A partir de 1788, la 
princesa Amalia von Gallitzin dirigió el 
Círculo, que cultivó y difundió un idea- 
rio místico y católico ortodoxo y que, 
bajo el influjo de los emigrados france- 
ses de la Revolución, adoptó actitudes 
abiertamente reaccionarias (F. L. zu 
Stolberg). Apodado «la sagrada fami- 
lia», atrajo a su seno a algunos conver- 
sos a su credo, como F. Schlegel, F. de 
la Motte-Fouqué, A. Miiller, F. von Baa- 
der y C. Brentano, e influyó asimismo en 
la obra de escritores de talante conser- 
vador (J. Móser, A. von Droste-Hiils- 
hoff). Desde la perspectiva de una his- 
toria de la cultura, la correspondencia 
emanada de este Círculo es de gran va- 
lor informativo. [F. W.] 


Círculo de Nyugat Agrupación libre de 
escritores húngaros en torno a la revis- 
ta NYUGAT durante la primera mitad de 
los años veinte, a cuyos participantes 
les unía un común deseo de cambio en 
la sociedad (cambio, en parte, de tipo 
liberal; en parte, radical); una actitud 
antimilitarista durante la Primera Gue- 
rra Mundial, unos mismos modos de ex- 


presión literaria modernos (simbolistas, 
impresionistas) frente al conservadu- 
rismo y provincianismo y un estar 
abiertos a la literatura mundial. E. Ady 
destacó con su poesía y sus artículos de 
opinión de gran impacto social y esté- 
tico. También se separó de las posicio- 
nes estéticas y morales que sostenían la 
mayoría de los autores integrantes del 
Círculo de Nyugat, el novelista Zs. Mo- 
ricz, quien cultivó una literatura de rea- 
lismo crítico. En vísperas de la Segun- 
da Guerra Mundial, el poeta M. Babits 
alzó su voz en nombre de un humanis- 
mo combativo. La historia de la litera- 
tura húngara, además de la primera, dis- 
tingue dos generaciones más de 
«Nyugat»: las correspondientes a los 
años veinte y treinta. La agrupación se 
identifica algunas veces con la literatura 
progresista húngara. [P. K.] 


Círculo de Súrikov Círculo litera- 
rio-musical de artistas aficionados rusos 
que se dieron a conocer en 1872 con la 
publicación en Moscú por 1. Súrikov del 
volumen colectivo Rassvet («Amane- 
cer»). La obra del grupo fue posterior- 
mente continuada por el movimiento de 
los escritores obreros. Así, en el cambio 
de siglo, surgió el Círculo cooperativista 
moscovita de escritores del pueblo, al 
que, en 1903, siguió la fundación oficial 
del Círculo Literario y Musical Súrikov, cu- 
yas actividades tuvieron un marca- 
do sello democrático. Además de S. 
Droshshin, M. Leonov, E. Shkuliov, J. 
Nechaiev y P. Oreshin, Yesenin y Obra- 
dovich se adhirieron también al Círcu- 
lo. En 1915 y 1916, sus miembros pu- 
blicaron la revista de orientación 
antimilitarista Drug naroda (El amigo 
del pueblo). En 1921, nació del Círcu- 
lo de Súrikov la Confederación rusa de 
escritores campesinos. [K. K.] 


Círculo Gíndirea, El (rumano, gíndire: 
«pensamiento, idea») Corriente cultural 
y literaria rumana que debe su nombre 
a la revista Gíndirea, fundada en Cluj en 
1921 y publicada en Bucarest entre 1922 
y 1944. Bajo la dirección del escritor Ce- 
zar Petrescu, el círculo estuvo abierto a 
diferentes corrientes literarias y mantu- 
vo fructíferas relaciones con el POPORA- 
NISMO; pero, desde 1926, el poeta y en- 
sayista N. Crainic le imprimió una 
ideología conservadora al mismo tiem- 
po que se hacía cargo de la dirección de 
la revista a partir de 1928. Conectando 
con el tradicionalismo étnico del Sámá- 
nátorismo, Crainic mistificó en su ensa- 
yo Sensul traditíei (El sentido de la tra- 
dición), 1929, la imagen histórica de la 
nación mediante un determinismo or- 
todoxo, en que se basaron las manifes- 
taciones posteriores de las fuerzas de 
extrema derecha. Por otra parte, en la dé- 
cada de los treinta, destacados artistas y 
críticos (T. Arghezi, G. Bacovia, G. Ca- 
linescu, O. W. Cisek, M. Sadoveanu, 
M. Ralea) conectaron con el poporia- 
nismo. En la lírica dejaron claras sus 
actitudes opositoras a través de la vuel- 
ta a formas artísticas vanguardistas (L. 
Blaga, A. Maniu, 1. Minulescu, I. Pillat, 
V. Voiculescu), cuya influencia sigue 
hoy patente. [U. B.] 


Círculo poético de Munich [en ale- 
mán: Múncher Dichterkreis] Grupo de 
escritores y eruditos llamados a Munich 
en 1852 por Maximiliano II para formar 
parte de sus veladas literarias. Dirigido 
por E. Geibel, P. Heyse, F. von Schack 
y F. Dingelstedt, lo integraron F. von 
Pocci, F. von Kobell, M. Carriére, W. H. 
Riehl, F. Dahn, J. von Scheffel, entre 
otros. Su irradiación sobre la vida (cul- 
tural de la corte se reflejó menos en los 
reales simposios que sobre la Gesells- 
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chaft der Krokodile (Sociedad de los co- 
codrilos), 1856-1883, fundada por Hey- 
se, imitación paródica de la prusiana 
Tunnel iiber der Spree (El túnel sobre el 
Spree). Su programa, de tono conserva- 
dor y nacionalista, fue redactado por 
Geibel, el más tarde «Heraldo del reino» 
(Reichsherold). Opuesto a la orientación 
política de la JOVEN ALEMANIA y al di- 
recto reflejo de la realidad de los natu- 
ralistas, el Círculo poético de Munich 
aspiró a una «superior intemporalidad» 
con exclusión de todo lo feo, lo que de- 
sembocó en un eclecticismo epigonal 
alejado de cualquier problemática de ac- 
tualidad, y centrado en cuestiones de es- 
tética, el culto a la belleza y el ejercicio 
del virtuosismo literario. Exceptuado un 
reducido número de obras, como, por 
ejemplo, algunos relatos de Heyse o 
Riehl, el legado literario del Círculo hoy 
sólo interesa a la historia de la literatu- 
ra. Su única aportación realmente va- 
liosa quedará en sus traducciones y re- 
fundiciones de la literatura mundial 
(Geibel, Bodenstedt, Leuthold). [F. W.] 


Clarté (francés: «Claridad») Asociación 
internacional de escritores y otros inte- 
lectuales de diferentes tendencias polí- 
ticas fundada en 1919. Su nombre pro- 
cede de la novela antibelicista Clarté 
(1919) de H. Barbusse, iniciador de un 
movimiento, que en Francia fue apoya- 
do, entre otros, por A. France, P. Vai- 
llant-Couturier, G. Duhamel y J. Ro- 
mains. En su escrito La Lueur dans 
D'abíme (El resplandor en el abismo), 
1920, Barbusse explicó los objetivos del 
grupo: la lucha contra el Imperialismo, 
responsable de la guerra y del sufri- 
miento de los pueblos, la difusión de la 
verdad sobre el poder soviético y la pre- 
paración de la revolución proletaria en 
la conciencia de las gentes. En 1919, 
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Barbusse fundó la revista Clarté, que se 
convirtió en el punto de convergencia de 
la literatura socialista en Francia y pu- 
blicó textos literarios soviéticos (Gorki, 
Maliakovski), así como diversos escritos 
de Lenin. Pronto el movimiento alcan- 
zÓ proporciones internacionales, de 
modo que no tardaron en crearse aso- 
ciaciones Clarté en casi todos los paí- 
ses europeos, algunos latinoamericanos, 
Egipto y Palestina. Destacados escrito- 
res se encuadraron en el movimiento o 
simpatizaron con él: G. B. Shaw, H. G. 
Wells, B. Russell, V. Blasco Ibáñez, U. 
Sinclair, L. Frank, S. Zweig, H. Mann, 
Nazim Hikmet, R. Thakur, etc. En 
1922, fuerzas de la izquierda radical asu- 
mieron un papel preponderante en el 
grupo francés, cuyas actuaciones secta- 
rias sólo condujeron a la liquidación del 
movimiento Clarté internacional. La re- 
vista homónima se mantuvo hasta 1927. 
Los objetivos de Clarté fueron recupe- 
rados en los años treinta por el movi- 
miento antifascista (CONGRESOS INTER- 
NACIONES DE ESCRITORES EN DEFENSA DE 
LA CULTURA). [H. G.] 


Clasicismo Véase Neoclasicismo. 


Clasicismo de Weimar [En alemán: 
Weimarer Klassik] Nombre con que se 
designa la obra poética y teórica de Goe- 
the y Schiller, a partir de los años ochen- 
ta del siglo xvHI, especialmente el pe- 
riodo que va desde los inicios de sus 
trabajos emprendidos en común como 
amigos (1794), hasta la muerte del últi- 
mo en 1805, periodo que se caracteriza 
por una marcada concepción del arte y 
de la realidad. El Clasicismo de Wei- 
mar, en conexión con el STURM UND 
DRANG, representa el punto culminan- 
te de la ILUSTRACIÓN alemana [Aufklá- 
rung], al tiempo que, por sus ideas es- 


téticas y la ejemplaridad de su creación 
en todos los géneros literarios, supone 
una de las cimas más altas de las letras 
patrias alemanas. En un momento en que 
la sociedad capitalista, sobre todo a par- 
tir de la Revolución francesa de 1789, 
avanzaba a grandes pasos, el Clasicismo 
de Weimar estuvo marcado por sus es- 
fuerzos por crear nuevas normas y for- 
mas artísticas. El creciente redescubri- 
miento por el RENACIMIENTO del ideal 
clásico y la imagen, a su vez idealiza- 
da, de la Grecia antigua por J. J. Winc- 
kelmann posibilitó que J. G. Herder en 
sus Ideen zur Philosophie der Ges- 
chichte der Menschheit (Ideas para una 
filosofía de la historia de la humanidad), 
1784-1791, y Briefen zur Befórderung 
der Humanitát (Cartas para el progreso 
de la humanidad), 1793-1797, contribu- 
yese, de modo fundamental, a la con- 
cepción de la historia y al ideal huma- 
nístico del Clasicismo de Weimar: el 
objeto de la historia, de acuerdo con ello, 
sería la consecución de la plena perfec- 
ción del género humano en que, si- 
guiendo el modelo de la Antigijedad clá- 
sica, se alcanzaría una sociedad formada 
por hombres más cultos, más bellos 
y más positivamente activos. Tras su 
viaje a Italia (1786-1788), y como con- 
secuencia de él, Goethe se sintió inme- 
diatamente estimulado a aplicar los pa- 
radigmas clásicos a la vida y al arte de 
su época: todavía en Italia creó su dra- 
ma humanístico Iphigenie auf Tauris (Ifi- 
genia en Táuride), 1787 —a un tiempo 
síntesis de sentimiento de lo contempo- 
ráneo y del arte antiguo—, y lo hizo en 
verso, vertiendo en una forma clásica la 
imagen ideal del ciudadano moderno. In- 
tencionadamente también se aproximó a 
esta clasicidad antigua en sus Rómische 
Elegien (Elegías romanas ), 1788-1790, y 
en sus Venezianische Epigramme (Epi- 


gramas venecianos), 1796. Ya en el ex- 
tenso poema Die Gótter Griechenlands 
(Los dioses de Grecia), 1788, en que 
contrapone la utopía de un «ser humano 
más feliz» al tedioso presente; en Die 
Kunstler (Los artistas), 1789, y en su re- 
seña Uber Biirgers Gedichte (Acerca de 
la poesía de Biirger), 1791, apunta Goe- 
the en la dirección de los esfuerzos de 
Schiller en pro de una concepción nue- 
va de la literatura, en que la poesía se 
considera como el presupuesto de una 
humanidad en proceso de perfecciona- 
miento. La Correspondencia entre Schi- 
ller y Goethe desde el año de 1794 al de 
1805 [Briefwechsel zwischen. Schiller 
und Goethe in den Jahren 1794 bis 
1805], publicada por Goethe en 1828- 
1829, refleja directamente la lucha en- 
tre la tendencia de éste a adoptar posi- 
ciones materialistas y un Schiller 
influido por el idealismo de Kant, en un 
intento de síntesis de sus concepciones 
artísticas e históricas (con la mira pues- 
ta en una comunidad social, compuesta 
por individuos más nobles y generosos 
por medio de la modificación de su in- 
dividualidad). Un foro público progra- 
mático, en que convergían, tanto las 
doctrinas didáctico-morales de la ILUs- 
TRACIÓN tardía como las ideas del pri- 
mer ROMANTICISMO (Xenien [«Xenias»], 
1796), fue la revista de arte Diz HOREN, 
editada por Schiller de 1795 a 1798 
(reimpresión en 1959): en ella persiguió 
Goethe las circunstancias para la apari- 
ción de un autor nacional clásico (Uber 
literarischen Sansculottismus [Sobre el 
sansculotismo literario], 1795); en línea 
con la tradición ilustrada, Schiller se 
planteó en sus cartas Uber die dsthetis- 
che Erziehung des Menschen (Sobre la 
educación estética del hombre), 1795, 
las posibilidades de una acción efectiva 
para conseguir la aparición de una au- 
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téntica sociedad humana bajo las espe- 
ciales condiciones de Alemania, y en su 
tratado Uber naive und sentimentalische 
Dichtung (Sobre literatura ingenua y 
sentimental) 1795-1796, analiza posibles 
modos de comportamiento del artista 
con la realidad. Fruto poético de su con- 
cepción del arte fue su magistral colec- 
ción de baladas del año 1797 (Die 
Búrgschaft [La fianza], Die Kraniche 
des Ibykus [La grulla del íbico], Der 
Taucher [El buzo], Der Zauberlehrling 
[El aprendiz de brujo], Die Braut von 
Korint [La desposada de Corinto], Der 
Gott und die Bajadere [El dios y la ba- 
yadera]), así como sus poesías filosóf1- 
cas, como Die Ideale (Los ideales), 
1795, Der Spaziergang (El paseo), 
1795, Das lied von der Glocke (La can- 
ción de la campana), 1799. Junto a ellas 
hay que colocar la Metamorphose der 
Pflanzen (Metamorfosis de las plantas), 
1798, de Goethe, quien, además, acertó 
a resucitar el poema narrativo en hexá- 
metros clásicos, y a emplear la forma del 
ejemplo para presentar cuestiones de la 
época en su Reineke Fuchs (Fuchs el z0- 
rro), 1793, y Hermann und Dorothea 
(Hermann y Dorotea), 1797. En su «no- 
vela de formación o educación» Wilhelm 
Meister Lehrjahre (Años de aprendiza- 
je de Wilhelm Meister) 1795-1796 trazó 
Goethe, entroncando con el optimismo 
de la ILUSTRACIÓN (p. e., Wieland en su 
Agathon, 1766-1767) un amplio cuadro, 
a modo de generalización simbólica, del 
ciudadano armónico, práctico e intelec- 
tual mente activo. En su teatro y en el de 
Schiller estos autores plantearon los más 
acuciantes problemas del ser humano en 
las diversas circunstancias históricas y, 
reelaborando y fundiendo la teoría y la 
praxis del CLASICISMO antiguo y francés, 
así como la obra de un Shakespeare, cre- 
aron piezas dramáticas de extraordinaria 
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belleza y fuerza expresiva: así Goethe en 
la citada Ifigenia en Táuride, Egmont 
(1788), Torquato Tasso (1790), el primer 
Fausto (1808); Schiller, Wallenstein 
(1800), María Estuardo (1801), Die 
Jungfrau von Orleans (La doncella de 
Orleans), 1802, Die Braut von Messina 
(La desposada de Mesina), 1803, y Wil- 
heim Tell (1804). El inmarcesible éxito 
de ambos descansa en su profunda hu- 
manidad y en su validez universal, jun- 
to con su artística perfección: contenida 
delimitación de los personajes y esce- 
narios, concentrada construcción de 
unas tramas diáfanas, elevada tonalidad 
del lenguaje (verso blanco) próximo a la 
sentenciosa gravedad. Estilizando ma- 
gistralmente la imagen del hombre y la 
futura emancipación del ciudadano en un 
cuadro ideal, los clásicos de Weimar 
crearon, en unos tiempos de sacudidas y 
reajustes sociales, la representación ple- 
namente equilibrada y tipificadora de la 
humanidad. Su obra tuvo consecuencias 
de gran alcance en una sociedad de cla- 
ses, obtuvo resonancia mundial y sigue 
provocando aún hoy el planteamiento de 
cuestiones esenciales. Por último, hay 
que señalar que la Weimarer Klassik in- 
fluyó también en las artes figurativas y 
en la arquitectura de la época [como se 
pone de manifiesto en la revista de arte 
Die Propyláen (Los Propíleos), editada 
por Goethe y H. Meyer, entre 1798 y 
1800, y cuyos colaboradores firmaban 
con la rúbrica de «amigos weimareses 
del arte». [H. G. M.] 


Classicisme (francés: «Clasicismo») 
Con este nombre se designa el periodo 
de la literatura francesa comprendido 
entre 1630 y 1685, durante el cual las 
obras maestras de P. Corneille, J. Raci- 
ne y Moliére, muy en particular, cons- 
tituyeron el paradigma poético de los 


ideales del absolutismo francés. Estos 
ideales, especialmente la honnéteté 
(«decencia») del carácter y la biensé- 
ance («decoro») de la conducta se ha- 
bían ido configurando con la consoli- 
dación del Estado absolutista desde el 
gobierno de Richelieu (1624) y la cre- 
ciente comunidad de intereses entre la 
nobleza y la burguesía adinerada fla 
cour et la ville]. Condición esencial para 
la literatura del Classicisme fue la re- 
gularización de la lengua francesa des- 
de comienzos del siglo XVI, primero 
con F. Malherbe y más tarde con la ACA- 
DÉMIE FRANCAISE, cuya norma suprema 
fue la clarté («claridad»). Otro presu- 
puesto lo constituyó la filosofía de 
Descartes, cuya aplicación a la literatu- 
ra condujo a la creación de un sistema 
de reglas: la doctrina clasicista (NEO- 
CLASICISMO). Para ello los escritores del 
Classicisme se remitían al ejemplo de 
los clásicos grecolatinos, sobre todo a 
las poéticas de Aristóteles y Horacio, 
que habían sido redescubiertas en Italia 
en los siglos XV y XVI. P. Boileau-Des- 
préaux recogió la doctrina neoclásica en 
su poema didáctico L'Art poétique (El 
arte poético), 1674. Como forma su- 
prema de manifestación literaria se 
consideró los géneros dramáticos, lo que 
se correspondía con las exigencias de re- 
presentatividad de la sociedad absolu- 
tista. De este modo, el teatro se convir- 
tió en el centro de la vida literaria, en el 
que encontraba al público como crítico 
y juez acerca de la verdad artística 
(vraissemblance: «verosimilitud») de 
las obras representadas. Éstas debían 
instruir a través del deleite, de acuerdo 
con la interpretación de la doctrina ho- 
raciana; el efecto moralizador se des- 
prendía de una acción, en que, de un 
modo que causase impresión, quedaba 
demostrada la necesidad de ajustar las 


conductas a las insoslayables normas 
ideales de la sociedad. Un elemento 
esencial de la vraissemblance lo cons- 
titutían las Mamadas unidades aristoté- 
licas: de lugar, tiempo y acción. Ésta 
debía desarrollarse, sin que otras se- 
cundarias la desviasen, dentro del pla- 
zo de un día y en un único espacio dra- 
mático. El teatro clásico francés surgió 
de la consciente determinación de cum- 
plir tales reglas con el más alto grado de 
rigor artístico, y a escena fueron lleva- 
das, con perfecto acuerdo entre el fon- 
do y la forma y la más extremada clari- 
dad del lenguaje, aquellas cuestiones 
generales que, desde una perspectiva so- 
cial absolutista, se sentían como des- 
viaciones de las normas de la honnéte- 
té y bienséance en la tragedia, cuyos 
personajes debían pertenecer a esta- 
mentos sociales elevados, el conflicto 
entre los intereses personales y la razón 
de Estado (Corneille, El Cid, Cinna) o 
el conflicto en la esfera de lo privado 
(Racine, Fedra, Andrómaca); en la co- 
media, cuyos personajes procedían de la 
burguesía, caracteres que se apartaban 
de las normas y eran ridiculizados (Mo- 
liére, El avaro, El misántropo, Tartufo). 
Mientras que en la tragedia sólo se per- 
mitía el solemne verso alejandrino, 
Moliére utilizó también la prosa en sus 
comedias. Fuera de la doctrina clasicis- 
ta hay que considerar la FÁBULA como 
forma literaria inferior. No obstante, La 
Fontaine renovó este género en el espí- 
ritu del Classicisme, continuando al 
mismo tiempo la tradición antigua 
(Esopo, Fedro). En sus Fábulas el es- 
critor incluyó además el mundo del tra- 
bajo y la naturaleza, proscritos por las 
teorías clasicistas, y renunció a sacar a 
un primer plano las doctrinas morales. 
Hacia finales de siglo, los fundamentos 
estéticos sobre los que se asentaba el 
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Classicisme se vieron sacudidos por la 
larga polémica literaria conocida por 
QUERELLE DES ANCIENS ET DES MODERNES 
(«querella de los antiguos y los moder- 
nos»). En el transcurso de la misma, que 
señaló el principio de la crisis del ab- 
solutismo, se combatió especialmente la 
idea de la insuperabilidad de los clási- 
cos grecolatinos, contraponiéndola (Pe- 
rrault, Fontenelle) a un progreso histó- 
rico, lo cual anunciaba la próxima 
ILUSTRACIÓN. El Classicisme constitu- 
yó uno de los momentos más esplendo- 
rosos de la literatura del país; sus con- 
quistas poéticas y, sobre todo, su 
elevado concepto de la forma artística, 
ejercieron perdurable influjo no sólo en 
Francia sino en el desarrollo de casi toda 
la literatura europea del siglo xvIu 
(NEOCLASICIMO) [Klassizismus]. [H. G.] 


Color local Forma de expresión artís- 
tica, sobre todo literaria, que se carac- 
teriza por reflejar las particularidades 
específicas de un determinado paisaje, 
época y modos de vida de un pueblo; 
aspectos tales como la naturaleza, la ar- 
quitectura, usos y costumbres, dialecto, 
mentalidad, etc. Partiendo del arte de 
componer de un J. F. Cooper, un W. Ir- 
wing y otros, en los EE.UU. de Norte- 
américa se desarrolló, a mediados del 
siglo XIX, un marcado Local Color Mo- 
vement (Movimiento del color local), 
que constituyó una corriente literaria 
predominante hasta los años noventa, y 
en la que se mezclaron reiteradamente 
elementos románticos y sentimentales 
con cuadros del más exacerbado deta- 
llismo pictórico y con una representa- 
ción grotesca y humorística de la reali- 
dad. Destacados exponentes de ésta, en 
sus tiempos, populosísima corriente 
que salía al encuentro de una sociedad 
interesada en singularidades de un con- 
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tinente en lo sucesivo abierto, fueron 
B, Harte y Mark Twain con sus relatos 
melodramáticos y rudamente humorís- 
ticos sobre el «salvaje Oeste» y la vida 
en «la frontera» junto con historias de 
buscadores de oro (Mark Twain, The 
Celebrated Jumping Frog of Calaveras 
County [La rana saltarina del Conda- 
do de Calaveras], 1865; B. Harte, The 
Luch of Roaring Camp [La dicha del 
campamento rugiente], 1875)). S. O. 
Jewett, H. Beecher-Stowe con sus 
historias llenas de un nostálgico ro- 
manticismo acerca de la vida campes- 
tre en las costas de Nueva Inglaterra, 
G. W. Cable con relatos históricos de 
gran exotismo sobre la población de co- 
lor de los estados sureños (Old Creole 
Days [Viejos días criollos], 1879, y J. 
C. Harris con sus cuentos del tío Remus 
(Uncle Remus. His songs and Sayings 
[El tío Remus. Sus canciones y dichos], 
1880), incorporaron el folclore afroa- 
mericano a la literatura de los EE.UU.. 
[E. M.] 


comedia antigua Se llama así a la co- 
media (del griego komodía: «canto del 
komos», procesión de los borrachos) del 
siglo v a.C. El género dramático come- 
dia, al igual que la TRAGEDIA ANTIGUA 
surgió del culto a Dyonisos. Su pri- 
mera etapa de importancia es la co- 
media antigua, que se ocupa de rele- 
vantes problemas sociales de la polis 
ateniense. Atenas, especialmente bajo 
Pericles (muerto en 429 a.C.), fue la 
ciudad-estado más poderosa e influ- 
yente del mundo griego en el terreno po- 
lítico, económico y militar, así como su 
centro espiritual. Los autores se ocupa- 
ban de cuestiones de política exterior e 
interna, pedagógicas, literarias y de otro 
tipo que interesaban a la totalidad o al 
menos a la mayoría de los ciudadanos 


y del público que asistía a las repre- 
sentaciones teatrales. Lo mismo que la 
TRAGEDIA ANTIGUA, la comedia antigua 
constituyó una herramienta para el au- 
toconocimiento de los ciudadanos de 
Atenas y se vio propiciada en el terreno 
de las ideas por una avanzada libertad en 
la expresión de las opiniones y estimu- 
lada materialmente por los llamados 
«derechos de visión», especie de dietas 
pagadas por la ejecución de las repre- 
sentaciones dramáticas, que sólo se re- 
petían dos veces al año en honor al dios 
Dyonisos (DIONISÍACAS). Relacionado 
con su carácter de obras dedicadas al 
culto religioso, está el hecho de que las 
mismas sólo se representasen una sola 
vez, por regla general. Aristófanes (ca. 
445-386 a.C.) es el autor más destacado 
de la comedia antigua de tipo marcada- 
mente político. Sus comedias no sólo 
funcionaban como un espejo que devol- 
vía las imágenes de la realidad sino que, 
al mismo tiempo, ejercían un poderoso 
efecto ideológico. El autor (sólo de él se 
conservan íntegras piezas teatrales) se 
expresa reiteradas veces, particularmen- 
te en los entreactos (parábasis), acerca de 
su carácter de formador de conciencias 
sobre bases políticas, defendiendo con 
energía la conservación del orden de- 
mocrático de la polis, que veía amena- 
zado, por ejemplo, por las guerras de ex- 
pansión, los abusos de la justicia y el 
creciente influjo de la sofística. El retrato 
personal no es todavía habitual en la co- 
media antigua, en que cada personaje es- 
cénico es considerado fundamental- 
mente como un arquetipo. Sólo en la 
COMEDIA NUEVA se produjo la aparición 
de caracteres individualizados. A dife- 
rencia de la tragedia, en la comedia an- 
tigua, al lado del esclavo, aparecen nu- 
merosos representantes del trabajo 
productivo a partir de las clases más ba- 


jas de la población libre, figuras que ac- 
túan con independencia y, cuyas vidas 
no vienen determinadas por los dioses u 
otras fuerzas del destino. Así, en Eirene 
(La paz) de Aristófanes, un viñador ob- 
tiene la paz luchando al lado de otras 
gentes sencillas. La estructura de la co- 
media antigua se parece a la de la tra- 
gedia (prólogo, etc.), pero es mucho más 
flexible. La acción no es llevada con el 
rigor de ésta ni se observan tan estricta- 
mente las unidades de lugar y tiempo. 
Un papel primordial lo desempeña el 
CORO que, a menudo, incluso suponien- 
do una ruptura del efecto ilusión, se di- 
rige directamente al público y que no po- 
cas veces viene a ser como un portavoz 
colectivo del autor, al cual con frecuen- 
cia se alude. La escena más importante 
de la representación es la parábasis, en- 
treacto en que el autor, por medio de un 
corifeo, ilustra al público acerca del ob- 
jeto de su obra, le da consejos sobre la 
actuación en la cosa pública, lanza in- 
vectivas contra determinados ciuda- 
danos, etc. En cuanto a los recursos es- 
cénicos de índole visual y acústica 
decorados, trajes, máscaras, música, 
coreografía, etc.—, por lo general, de gran 
importancia en la ejecución de determi- 
nadas piezas teatrales de la comedia an- 
tigua, sólo disponemos de una idea li- 
mitada. La comedia antigua muestra 
numerosos elementos de grosera sen- 
sualidad, como el enorme falo de cuero, 
obligado componente del, por lo gene- 
ral, actor masculino y que retrotrae a los 
ritos propiciatorios de la fecundidad pro- 
pios del culto a Dyonisos. (Cuando ac- 
tuaban mujeres lo cual ocurría rara vez, 
porque la credibilidad de un papel no 
permitía otra cosa—, lo «picante» de sus 
trajes consistía en que, generalmente, no 
llevaban nada.) Pero al lado de las cho- 
catrerías más groseras, se daba el más 
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alto ingenio: por ejemplo, inteligentes 
parodias, llenas de humor, de tragedias. 
Para el lector actual no es menos llama- 
tivo en la comedia antigua lo fantástico 
de sus asuntos junto con la mezcla de lo 
serio y lo chistoso: los acentos más con- 
movedores seguidos de bufonadas y sa- 
lidas grotescas. Hacia el 400 a.C. se re- 
dujeron las circunstancias sociales que 
habían hecho posible la existencia de la 
comedia antigua; las dos últimas piezas 
teatrales de Aristófanes ya pertenecen a 
la llamada COMEDIA MEDIA. Más tarde, la 
comedia antigua dejó de representarse en 
la Antigúedad, sustituida por la COMEDIA 
NUEVA. Pero fue muy leída y fructificó 
ampliamente. Así, según las condiciones 
en que se produjo su recepción, favore- 
ció actitudes progresistas, concretamen- 
te en la lucha contra la guerra y la pro- 
paganda bélica, la demagogia política y 
la oposición. [J. W.] 


comedia de capa y espada Concepto 
general para designar el género dramá- 
tico español por excelencia a partir de 
comienzos del siglo xvI (Gil Vicente, 
Bartolomé de Torres Naharro y, a conti- 
nuación, Lope de Rueda y Juan de la 
Cueva), y especialmente difundido a lo 
largo de todo el SIGLO DE ORO. Son pie- 
zas teatrales en tres actos (jornadas) y 
constituyen el caudal dramático más am- 
plio de la época junto con las «comedias 
de enredo», «comedias de carácter» y 
«comedias de figurón». Lope de Vega, 
en su Arte nuevo de hacer comedias 
(1609), fijó los principios anticlasicistas 
en que se basó el género, caracterizán- 
dolo por el empleo de las formas mix- 
tas, populares y tradicionales, y las cul- 
tas. En el nudo de la comedia de capa y 
espada siempre aparece el conflicto en- 
tre amor, virtud, honor, deber y pasión; 
entre la corona, la nobleza y el pueblo 
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(como en el caso de las llamadas «co- 
medias de comendadores»); entre la fe 
y el pecado; y todo ello a través de una 
multitud de episodios. En un primer pla- 
no se destaca la secuencia veloz de una 
acción exuberante y llena de pasiones, 
tal como lo exigían las preferencias de 
un amplísimo público, y, en creciente 
medida, el empleo de proverbios y 
locuciones populares y de formas mé- 
tricas variadas, tanto tradicionales 
(romances y coplas populares), como 
cultas (sonetos, octavas, décimas, terce- 
tos, etc.); todo ello al servicio de un re- 
alzamiento de la fuerza expresiva y de 
los efectos dramáticos. Refinando y 
complicando, en cierto sentido, la com- 
prensión de los textos, con el desarrollo 
de este teatro se introdujeron las com- 
plejidades de los juegos de palabras con- 
ceptistas y de las metáforas culteranas 
(Calderón de la Barca). Así, la esencia 
del género consistió en el sugestivo con- 
traste entre realidad e ilusión, ficción y 
vida. El concepto riguroso del honor, pro- 
pio de la comedia de capa y espada, tuvo 
mucho de un espejismo de origen histó- 
rico que no podía encontrar correspon- 
dencia en la vida cotidiana. Sin embargo, 
la conciencia de un público anclado en la 
tradición católica y en el típico orgullo es- 
pañol patriótico-monárquico lo exigía en 
escena. Lo mismo cabe decir en relación 
con las tensiones llenas de conflictos en- 
tre el honor, el amor y los celos como 
tema central dramático. Abarcaban des- 
de el cortesano y caballeresco culto al 
amor, por encima de los convencionalis- 
mos conyugales burgueses, la austeridad 
y el sentido ético del honor, hasta el me- 
ridional apasionamiento por una libertad 
en la unión de los amantes. A su lado, en 
contraste y acompañando a la acción dra- 
mática, se desarrolló la figura del GRA- 
cIoso, de múltiple función teatral: como 


agudo observador que ridiculiza con su 
sentido común el exorbitado idealismo de 
los protagonistas; lo que en Calderón y 
Moreto conduce, a menudo, a la familia- 
ridad con los prepotentes señores a quie- 
nes sirve y frente a cuya frecuente im- 
prudencia y temeridad opone una 
prudente discreción. El maestro de este 
teatro nacional fue Lope de Vega (1562- 
1635), al que se le atribuyen entre 1.000 
y 1.500 piezas dramáticas, muchas de 
ellas comedias de capa y espada, como El 
acero de Madrid (1603). Pero todos los 
dramaturgos españoles de la época con- 
tribuyeron, en mayor o menor medida, al 
género. [R. N. /R. M. A.] 


comedia media Se conoce con este 
nombre la comedia griega que se desa- 
rrolló aproximadamente desde el 400 al 
320 a.C. A diferencia de la COMEDIA AN- 
TIGUA del siglo v a.C., la COMEDIA NUE- 
VA retrocedió cada vez más, como con- 
secuencia de la crisis de la polis 
ateniense, a temas centrados tanto en la 
política exterior como interior, descar- 
tando totalmente el ataque despiadado a 
políticos prominentes. Esto tuvo por 
base lo siguiente: en primer lugar, Ate- 
nas se habla vuelto cada vez más sensi- 
ble a la crítica de las instituciones y de 
los representantes de la polis por la co- 
media ya durante las Guerras del Pelo- 
poneso y, sobre todo, tras su desgraciado 
final. En segundo lugar y como conse- 
cuencia de la pérdida de su indepen- 
dencia frente al predominio de Mace- 
donia, se había desarrollado en los 
habitantes de Atenas un agudo indivi- 
dualismo, ya propiciado en el siglo v por 
la sofística; lo que finalmente había de- 
sembocado en un completo apoliticismo 
resumido en la máxima de Epicuro 
«vive oculto» (que, aunque no exclusi- 
vamente, podía aplicarse a la política). 


De modo que la comedia de aquel tiem- 
po sólo en casos aislados dirigió sus ata- 
ques políticos a la manera de la COMEDIA 
ANTIGUA. Su sátira se centró fundamen- 
talmente en personas particulares: filó- 
sofos y artistas (al no considerarse la fi- 
losofía, la poesía ni la música como 
asuntos de interés público, en la medi- 
da en que lo habían sido en siglo v), vi- 
vidores, parásitos, hetairas. También ma- 
nifestó predilección por el tratamiento 
burlesco de la mitología. Con la cre- 
ciente despolitización el CORO perdió su 
función de máximo expositor de la crí- 
tica en cuestiones de interés público. Ya 
en las dos últimas comedias de Aristó- 
fanes (Ekklesiazusai [La Asamblea de 
las mujeres], 392; Plutos, 388), falta la 
parábasis tan característica de la COME- 
DIA ANTIGUA. Así, el CORO dio un paso 
atrás y participó cada vez menos en la 
acción; las partes corales se independi- 
zaron y dejaron de conservarse. Tal re- 
ducción se explica tal vez por el hecho 
de que este requisito, conservado hasta 
entonces, tras la ruina de Atenas supe- 
raba las posibilidades financieras. No es 
que se renunciase del todo al CORO, re- 
presentante del culto a Dionisos, como 
ciertamente tampoco a la comedia en su 
conjunto, sino que sólo conservó su lu- 
gar en el marco de las DIONISÍACAS como 
una ceremonia del culto oficial. En el 
Plutos aristofanesco se observa ya que 
las procacidades se baten en retirada; la 
comedia media es, con mucho, más de- 
cente que la antigua. Conocemos la exis- 
tencia de alrededor de una cincuentena 
de autores de esta nueva modalidad dra- 
mática, y uno de ellos debió de escribir 
más de doscientas cincuenta piezas tea- 
trales. Con frecuencia los cultivadores 
del género se limitaron a refundir sus 
propias obras o las ajenas. La demanda 
era grande: las comedias se representa- 
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ban en todo el ámbito del Mediterráneo 
griego y sirvieron reiteradamente de mo- 
delo a los autores de la COMEDIA NUEVA 
y de la PALLIATA. Son pocos y breves los 
fragmentos que han llegado hasta noso- 
tros. [J. W.] 


comedia nueva Llámase así a la co- 
media griega que, a partir del 320 a.C. 
aproximadamente, puso fin a la COMEDIA 
MEDIA, que venía cultivándose desde 
aproximadamente el año 400 a.C. La co- 
media nueva quedó consagrada en el tea- 
tro cómico de Menandro, quien desterró 
la sátira política a la manera de Aristó- 
fanes. El disfraz mitológico sólo se con- 
servó en aislados casos; lo que domina- 
ba en la escena eran asuntos de la vida 
privada y el núcleo de acción consistía 
generalmente en el amor de una joven 
pareja que, pese a todos los obstáculos, 
acaba con un feliz desenlace, tema sin el 
cual desde entonces apenas es imagina- 
ble la comedia. Este topos, así como el 
de la seducción, el niño expósito y el re- 
conocimiento (anagnórisis) proceden de 
la tragedia euripídea. En todos ellos, al 
igual que el tema de «la confusión», (p. 
e., entre hermanos gemelos), tan predi- 
lecto de las comedias de intriga de los si- 
glos 111 y Iv, desempeña un papel im- 
portante la diosa Tyje («la suerte, la 
casualidad»). La técnica dramática fue 
elaborando una serie de personajes fijos: 
el padre severo o, a veces, bondadoso, el 
hijo imprudente y atolondrado, la hetai- 
ra con sus artes de seducción, el parási- 
to mentiroso, el soldado fanfarrón y, so- 
bresaliendo entre todos, el esclavo 
astuto, imprescindible para la supera- 
ción de conflictos de todo tipo. Perso- 
najes conocidos de la vida pública deja- 
ron de aparecer en escena y, por encima 
de aquellas figuras que obedecen a unos 
patrones, se alzan determinados tipos 
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teatrales de negativa caracterización, 
tales como el avaro, el supersticioso, el 
que se atormenta a sí mismo, el misán- 
tropo egoísta y solitario, etc. Lo que de 
efecto cómico tenía primordialmente un 
personaje estrafalario como consecuen- 
cia de su aspecto exagerado, constituyó 
el paso hacia la comedia de caracteres en 
que Menandro (ca. 342-ca. 291), el má- 
ximo representante de la comedia nue- 
va, fue maestro. Él dotó a sus persona- 
jes, más allá de su tipicidad, de rasgos 
individuales y, por primera vez, dife- 
renció su lenguaje de acuerdo con la 
edad, la posición social y el estado de 
ánimo de los mismos. Además, por muy 
negativamente que retrate a no pocos de 
ellos, siempre deja que aparezca algún 
rasgo amable o, por lo menos, que se 
despierte cierto grado de comprensión 
por parte del espectador hacia estas fi- 
guras. En la comedia nueva van dismi- 
nuyendo drásticamente los aspectos bu- 
fonescos y groseros típicos del género. 
En cuanto al planteamiento del conflic- 
to, a menudo acertadamente desarrolla- 
do, Menandro orienta al público en los 
prólogos, volviendo de nuevo al ejem- 
plo de Eurípides, de quien la comedia 
helenística en su conjunto tomó, en gran 
medida, no sólo motivos, sino también 
formas compositivas. Bajo el influjo de 
la tragedia, la comedia acabó dotando a 
la acción de una disposición rigurosa y 
cerrada. La división en cinco actos se 
convirtió pronto en regla, El CORO que- 
dó reducido a apariciones ajenas al asun- 
to entre los actos. Con el tiempo, la co- 
media nueva traspasó las fronteras de 
Atenas y se representó lejos de allí. A 
causa de los temas de interés general que 
planteaba, de su tenue colorido local y 
de su escasa conexión sincrónica con el 
momento concreto, la comedia nueva, al 
igual que la media, no tuvo dificultades 


de adaptación a otros lugares y tiempos, 
a diferencia de la tan «ateniense» CO- 
MEDIA ANTIGUA. Hay testimonios que 
prueban que obras de teatro pertene- 
cientes a esta nueva corriente, especial- 
mente las de Menandro, se seguían le- 
yendo hasta en la época bizantina. 
Después, su transmisión sufre una inte- 
rrupción de cerca de mil años. Sólo a 
partir del 900, aproximadamente, se 
descubre de nuevo una gran porción de 
comedias de esta clase, al menos de Me- 
nandro, como el Dyskolos (316 a.C.). En 
todo caso, la comedia nueva ejerció enor- 
me influjo en la ulterior comedia euro- 
pea (p. e. Moliére) a través de la come- 
dia PALLIATA latina. [J. W.] 


comédie larmoyante (francés: «comedia 
lacrimógena») Obra teatral destinada a 
conmover el ánimo. Es género dramáti- 
co francés de la primera mitad del siglo 
XVIIL, nacido bajo el influjo de la litera- 
tura y filosofía sensualista inglesa. La 
comédie larmoyante abolió la estricta se- 
paración entre tragedia y comedia, que 
defendían las poéticas del CLASSICISME, 
y con ello consiguió una mayor aproxi- 
mación a la realidad de la vida burgue- 
sa. Gentes pertenecientes al tercer estado 
no sólo dejaron de aparecer exclusiva- 
mente en piezas cómicas, sino que, por 
medio de escenas patéticas y conmove- 
doras, debían despertar en el público su 
emoción y sensibilidad, al mismo tiem- 
po que el conflicto representado, a ve- 
ces rayando con lo trágico, desemboca- 
ba en un desenlace feliz. P. de Marivaux 
con Le jeu de l'amour et du hasard (El 
juego del amor y del azar), 1734, y Les 
fausses confidences (Las falsas confi- 
dencias), 1737, y P. C. Nivelle de la 
Chaussée con Le préjugé á la mode (El 
prejuicio de moda), 1735, y L'école des 
méres (La escuela de las madres), 1744, 


alcanzaron los mayores éxitos con este 
teatro altamente moralizador. También 
Voltaire escribió algunas comédies lar- 
moyantes, como L'enfant prodigue (El 
hijo pródigo), 1736, y Nanine (1749). En 
Alemania fue Lessing quien se ocupó 
de la Comédie larmoyante en sus Ab- 
handlungen von dem weinerlichen 
oder rúhrende Lustspiele (Considera- 
ciones acerca de la comedia lacrimo- 
sa o conmovedora), 1754, y aprovechó 
elementos de la misma en su Minna von 
Barnhelm (1767). Pero la época real- 
mente dorada de este subgénero dra- 
mático, inaugurado por Ch. F. Gellert 
con Die Betschwester (La hermanas- 
tra), 1745, y Die zártlichen Schwestern 
(Las hermanas cariñosas), 1747, se ex- 
tiende en Alemania de 1780 a 1815 con 
más de sesenta piezas teatrales nuevas, 
debidas, sobre todo, a las plumas de A. 
W. Iffland y A. Kotzebue, y cuyos ras- 
gos más característicos fueron, por un 
lado, la atención prestada a todo un re- 
gistro de emociones, y la trivialización 
de los ideales burgueses junto con la 
pérdida de toda relevancia social, por 
otro. En España la única comédie lar- 
moyante importante es El delincuente 
honrado de G. M. de Jovellanos 
(1774), considerado también ejemplo 
de DRAMA BURGUÉS. [H. G./F. W./R. 
M. A.] 


comedy of manners (inglés: «comedia 
de costumbres») Modalidad adoptada 
por la comedia inglesa de caracteres en 
el siglo XvIr principalmente y que, va- 
liéndose en parte de la sátira, sacó a re- 
lucir las costumbres y las inclinaciones 
morales de la sociedad contemporánea 
para atacarlas en obras llenas de agude- 
za e ingenio. El argumento, las más de 
las veces frívolos enredos amorosos, in- 
trigas cortesanas y otras historias es- 
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candalosas, pasa a un segundo plano a 
favor de un diálogo caracterizado por su 
intencionada ingeniosidad, unos am- 
bientes vidriosos y, de vez en cuando, 
unos comentarios mordaces a propósito 
de la tontería humana, en que, de paso, 
se traza hasta cierto punto el retrato de 
la sociedad. La comedy of manners, cu- 
yos orígenes se remontan a la COMEDIA 
NUEVA griega, se desarrolló en Inglate- 
rra a partir de la llamada comedy of hu- 
mour («comedia de temperamento»), 
particularmente de la de B. Jonson. Sus 
antecedentes inmediatos se hallan en las 
comedias de J. Dryden, de las que pue- 
de servir de ejemplo Marriage á la Mode 
(El casamiento de moda), 1672. También 
las comedias de Moliére (CLASSICISME) 
influyeron en su desarrollo. La época do- 
rada de la comedy of manners en Ingla- 
terra se vivió en el periodo de la Res- 
tauración (RESTORATION COMEDY), en 
que, con la reapertura de los teatros y el 
apoyo real, gozó de gran predicamento 
entre la alta sociedad. Con tales premi- 
sas, este género dramático se apartó 
conscientemente de la tradición del tea- 
tro nacional (DRAMA ISABELINO), si bien 
pasaron a él aspectos de la misma. Entre 
los cultivadores más destacados de la 
comedy of manners se encuentran: W. 
Wycherley con The Country Wife (La 
mujer campesina), 1673, G. Etheredge 
con The Man of Mode (El hombre de 
moda), 1676, W. Congreve con The way 
of the world (Así anda el mundo), 1700, 
y T. Otway. En el siglo XVIII, continua- 
ron la corriente, representada por un tea- 
tro de afilado diálogo y acción con fre- 
cuencia a él subordinada, H. Fielding, 
O. Goldsmith y B. Sheridan. O. Wilde, 
en el siglo xIx, y N. Coward, W. S. 
Maugham, J. B. Priestley y A. Ayck- 
bourn, en el xx, se sitúan en la misma 
línea. [J. R.] 
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comic strips (inglés: «tiras [de viñetas] 
cómicas») En la historia de la imagen 
las comic strips representan, desde el 
punto de vista literario, imaginario y es- 
tético, una forma trivial de la narración, 
consistente en tiras de viñetas dibujadas 
acompañadas de diálogos y textos ex- 
plicativos intermedios. El dibujo es el 
elemento constitutivo central encargado 
de mostrar, con toda nitidez, los mo- 
mentos culminantes de la secuencia 
episódica. El texto tiene sólo una función 
complementaria, lo mismo que los diá- 
logos, que brotan como nubes de la boca 
de los personajes («bocadillos»). Tanto 
la lengua como los dibujos son, la ma- 
yor parte de las veces, elementales y res- 
ponden a unos estándares; en el aspec- 
to idiomático: frases cortas y sencillas, 
interjecciones y onomatopeyas repro- 
ductoras de ruidos. Las comic strips mo- 
dernas quedan muy por debajo del nivel 
de las que se consideran como sus prin- 
cipales precursoras: sátiras políticas y 
secuencias de dibujos en los siglos XVI 
y x1xX (W. Hogarth), las caricaturas, los 
cartoons, las historietas ilustradas de K. 
Buch y las novelas con estampas de R. 
Topffer y O. E. Plauen (Vater und Sohn 
[Padre e hijo]), entre otros autores. Ha- 
cia 1900 la denominación de comic 
strips quedó consagrada en los EE.UU. 
En aquella época, las primeras comic 
strips todavía «cómicas» aparecieron de 
forma continuada a partir de 1894 en los 
periódicos de J. Pulitzer y, desde enton- 
ces, forman parte fija de la prensa dia- 
ria de este país. A mediados de los años 
treinta, además de las series de comic 
strips ya existentes desde hacía décadas, 
aparecieron en forma de libros. Los te- 
mas y asuntos predilectos son las peri- 
pecias de héroes juveniles (Kid la resa- 
ca, Popeye, Charlie Brown, Pogo), las 
historietas de animales (Mickey Mouse, 


el pato Donald), las aventuras de fan- 
tásticos superhombres, sobre todo a 
partir de los años treinta (Tarzán, Su- 
perman, Batman, Fantomas), las histo- 
rias de detectives y de guerra, las de 
SCIENCE FICTION («ciencia ficción») 
(Flash Gordon) y las comic strips eróti- 
cas y satíricas. A menudo los asuntos de 
las comic strips se desarrollan en mun- 
dos imaginarios en que las situaciones 
reales son dejadas a un lado. La carac- 
terización de los personajes es elemen- 
tal y, en la mayoría de los casos, se vi- 
sualiza marcando de forma un tanto 
burda la distinción entre unos «malos» 
siniestros y unos «buenos» de deslum- 
brante perfección. En los argumentos, 
por lo general triviales y en los que se 
renuncia a toda lógica, preponderan los 
episodios brutales y absurdos. Con po- 
cas excepciones en que aparecen pre- 
tenciosos comentarios alienantes sobre 
sucesos de actualidad (Peanuts, Feiffer 
y otros), las comic strips revelan ser pat- 
te de una cultura superficial a través de 
su primaria concepción de la realidad, lo 
rudimentario de sus personajes y su ex- 
hibición de violencia y sexualidad; todo 
lo cual contribuye al empobrecimiento 
cultural y moral de la sociedad. Las co- 
mic strips constituyen un rentable ne- 
gocio; se estima que mensualmente se 
publican unos 100 millones de ejem- 
plares, que son leídos, de forma regu- 
lar, por unos 165 millones de personas 
en los países capitalistas. [E. M.] 


Comité National des Écrivains (CNE) 
(francés: «Comité Nacional de Escrito- 
res») Asociación de escritores franceses 
creada en 1941 como organización clan- 
destina de la Resistencia. El CNE agrupó 
a representantes de diversas tendencias en 
su lucha contra el fascismo alemán, tales 
como L. Aragon, P. Eluard, J. Pauihan, F. 


Mauriac, J. P. Sartre y otros. Las obras de 
estos escritores de la Resistencia apare- 
cieron en la editorial Editions de Minuit, 
fundada en 1941 a raíz del Vercors, cuyo 
primer título fue el relato Le silence de la 
mer (El silencio del mar). Ya entre 1941 
y 1944 difundió un total de 40 obras 
clandestinas, de las que Les amants 
d'Avignon (Los amantes de Aviñón) de 
E. Triolet son una muestra. LES LETTRES 
FRANCAISES fue la revista portavoz del 
CNE. Después de la Segunda Guerra 
Mundial, y dentro de la campaña antico- 
munista, algunos escritores abandonaron 
la organización, que hasta hoy (1980) si- 
gue representando la línea progresista en 
las letras francesas. [H. G.] 


commedia dell arte (italiano: «comedia 
del arte»; es decir, del gremio de acto- 
res) Tipo de comedia italiana basada en 
la improvisación, pero cuyos actores se 
atenían a unos personajes o máscaras fi- 
Jos, lo que dentro de un juego escénico 
y un desarrollo argumental tradicionales 
permitía diversas variaciones y libertad 
interpretativa. La commedia dell 'arte en- 
carnaba un teatro profesional en su más 
estricto sentido, que supeditaba la eje- 
cución artística al predominio de lo es- 
pecíficamente propio del comediante. 
Los actores disponían de un repertorio 
fijo que podía ser ampliado pero que, de 
hecho, apenas experimentó cambios a lo 
largo de su historia. La edad de oro de 
la commedia dell'arte empezó con el si- 
glo XvI y terminó en el xvIn con la feliz 
tentativa de Goldoni de dotar a los per- 
sonajes de la misma de unos rasgos más 
marcadamente individualizados dentro 
de un teatro aburguesado. El origen de 
la commedia dell'arte hay que buscarlo 
en la actuación de los juglares medieva- 
les, los desfiles de máscaras del Carna- 
val, así como en determinados elemen- 
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tos de la llamada comedia de escolares. 
Entre los precursores inmediatos cabe ci- 
tar al actor y comediógrafo A. Beolco 
(1502- 1542), que sacó a escena tipos 
campesinos que hablaban en dialecto. 
Noticias más precisas acerca de las pri- 
meras compañías de comediantes del 
arte se tienen desde 1553, como las re- 
lativas a las de Ganassa (A. Naselli) y a 
los Gelosi. La región por donde se ex- 
tendieron principalmente fue el norte de 
Italia (Padua, Venecia, Ferrara, Mantua), 
aunque más tarde lo hicieron por el sur 
(Nápoles, especialmente). Otras com- 
pañías fueron las de los Desiosi, los 
Confidenti, los Accesi y los Fedeli. Los 
Gelosi actuaron con frecuencia en Fran- 
cia, donde, hasta Moliére, desempeñaron 
un papel como comédiens du roi y bajo 
la denominación de los ltaliens. Para 
ellos se llegó a montar un total de más 
de cincuenta escenarios. Además, las 
máscaras y trajes servían para expresar 
los diferentes tipos encarnados por los 
actores. Efectos de caricaturesca comi- 
cidad se conseguían con el enfrenta- 
miento entre los que representaban el 
tipo de amo o señor (en un principio lla- 
mado Magnífico y, más tarde, Panta- 
leone o el Dottore) y, el criado (Zanni 
originalmente, luego exclusivamente 
Arlecchino y Brighella). Pantaleone era 
veneciano, mercader de rasgos ridículos 
(marido burlado); el Dottore, de la Uni- 
versidad de Bolonia, comportándose 
pedantescamente y carente de autoridad; 
Arlecchino, encarnación del criado alto- 
bergamasco, astuto y malicioso, y Bri- 
ghella, su contrapunto bajobergamasco, 
bonachón y optimista. Otras máscaras 
desempeñaban los correspondientes pa- 
peles femeninos: Fantesca (la doncella) 
y Rosella; y, en fin, Capitano, el solda- 
do fanfarrón; el napolitano Pulcinella, el 
tartamudo Tartaglia, Scaramuccio, eje- 
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cutando la pantomima de incesantes 
caídas y la pareja de enamorados, im- 
prescindible para la acción, aunque no 
pertenezcan a las máscaras de la com- 
media dell arte stricto sensu. Proce- 
dimientos expresivos de este arte eran 
las escenas bufas (buffonerie), las pan- 
tomimas intercaladas y los llamados 
lazzi («salidas» de los comediantes). Las 
escenificaciones respondían a unos 
estereotipos pensados para producir un 
efecto cómico. El capocómico utilizaba, 
por lo general, el prólogo para poner al 
público en antecedentes de la represen- 
tación. Los diálogos eran improvisados 
y se empleaba en ellos el habla dialectal, 
al menos por los personajes clásicos, en 
tanto que la pareja de enamorados, si- 
tuada entre la servidumbre y el dominio 
paterno, al estilo de la comedia renacen- 
tista, hablaban italiano. El argumento que 
servía de base a la actuación de los co- 
mediantes consistía, casi siempre, en 
enredos entre enamorados que, con in- 
tervención de los criados y su astucia, 
llegaban a buen fin. La commedia 
dell” arte se mantuvo en Italia hasta prin- 
cipios del siglo XIX y se dio a conocer en 
numerosos países de Europa gracias a sus 
compañías ambulantes, ejerciendo una 
importante influencia en el desarrollo de 
la comedia europea (especialmente en las 
farsas del WIENER VOLKSTHEATER (Teatro 
popular o nacional vienés). En España, 
elementos de la comedia del arte fueron 
utilizados por Benavente, Valle-Inclán y 
García Lorca, entre otros autores dramá- 
ticos. [H. H. /R. M. A.] 


Comuna, literatura de la Véase lite- 
ratura de la Comuna. 


Conceptismo Corriente estilística del 
BARROCO español (SIGLO DE ORO) de fi- 
nales del siglo XvI y, sobre todo, del si- 


glo XvIL, que sirve para designar un 
modo de expresión literaria y un estilo 
de pensamiento caracterizados por la 
«agudeza» y el «ingenio». El iniciador 
de esta tendencia, cuyos antecedentes in- 
mediatos se remontan a la Edad Media 
tardía latinizante (Juan de Mena, Diego 
de San Pedro, siglo XV), y los remotos 
al senequismo y al TACITISMO romanos, 
parece ser Alonso de Ledesma en sus 
Conceptos espirituales (1600-1612); su 
teorizador más ilustre es B. Gracián 
quien, en Agudeza y arte de ingenio 
(1642, 1648), define el concepto como 
«acto del entendimiento que exprime 
[expresa] la correspondencia que se ha- 
lla entre dos objetos», y añade que «lo 
que es para los ojos la hermosura, y para 
los oídos la consonancia, eso es para el 
entendimiento el concepto». En esta de- 
finición se pone de relieve la importan- 
cia estructuradora del concepto para el 
discurso literario (las CINCO PARTES DEL 
DISCURSO) y su relación con el CULTIS- 
MO O CULTERANISMO, cuya estética defi- 
ne de forma alusiva en la primera parte. 
El Conceptismo, lo mismo que el CuL- 
TERANISMO, practica la estética de la 
«maravilla», es decir, de lo sorprenden- 
te que causa admiración en el lector, y 
fuerza el lenguaje hasta sus máximas 
posibilidades expresivas: paralelismos y 
simetrías sintácticos, juegos de palabras, 
retruécanos, paronomasias, concisión y 
condensación verbal, metáforas forza- 
das, uso del oxímoron, asociaciones 
anormales de ideas, transiciones bruscas 
y el uso reiterado de la paradoja en su 
búsqueda por los contrastes violentos. 
Surge así el humor satírico con tenden- 
cia al chiste (Quevedo, Visita de los 
chistes) festivo o sombrío. Los temas 
predilectos del Conceptismo son los po- 
líticos y los morales (metafísicos y re- 
ligiosos): la indignidad del hombre, el 
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poder, la fama póstuma, la muerte, el 
sueño, el tiempo, el desengaño, las pa- 
siones. Un fondo de pesimismo cruza 
toda esta literatura, incluso la de apa- 
riencia festiva (Los sueños, de Queve- 
do) o de índole picaresca (Vida del pí- 
caro Guzmán de Alfarache. Atalaya de 
la vida humana). La prosa como forma 
y el tratado doctrinal como género son 
su medio más frecuente de expresión: 
Idea de un príncipe político-cristiano 
representada en cien empresas, de Saa- 
vedra Fajardo (1640); Oráculo manual 
y arte de prudencia, de B. Gracián 
(1647); pero también el verso, donde 
puede ser conceptista (Quevedo) y re- 
vestirse de estilo culterano, en Calderón 
de la Barca (La vida es sueño, 1637; Eco 
y Narciso, 1661), o en el largo y com- 
plejo poema de sor Juana Inés de la 
Cruz, Primero sueño (1690). El máxi- 
mo poeta culterano, Luis de Góngora 
(1560-1627), escribió sonetos concep- 
tistas. [R. M. A.] 


Conciliatore, Il (italiano: El Concilia- 
dor) Revista cultural que actuó como 
órgano de expresión del ROMANTICISMO 
italiano (1818-1819). Publicada en Mi- 
lán, estuvo al servicio de la difusión de 
las corrientes románticas, del desarrollo 
del sentimiento nacional representado 
en el Risorgimento y de la búsqueda de 
cauces realistas en la creación literaria. 
Por lo que respecta al ROMANTICISMO, se 
erigió en transmisor de los movimien- 
tos, tanto filosóficos y científicos como 
estéticos, de fuera de Italia, en la medi- 
da en que representaban la liberación 
del NEOCLASICISMO, y respondían a los 
intereses y necesidades de la burguesía 
liberal. Redactada en casa del conde 
Lambertenghi, contó con la colabora- 
ción de F. Gonfalonieri, S. Pellici, L. di 
Breme y G. Berchet. La censura de la 


restauración austríaca suprimió la re- 
vista a causa de su patriotismo. Una se- 
gunda revista del mismo nombre se pu- 
blicó de 1914 a 1915, bajo la dirección 
de G. A. Borgese. B. Croce le imprimió 
un marcado carácter historicista en el 
campo de la estética. [H. H.] 


Concretismo Véase poesía concreta. 


Condoreirismo (portugués: «Escuela 
del Cóndor») Nombre con el que se de- 
signó (al principio en sentido burlón) la 
fase final del ROMANTICISMO brasileño, 
entre 1860 y 1870, tomándolo del ave de 
los Andes. El Condoreirismo surgió en 
los círculos poéticos de los estudiantes 
de la Facultad de Derecho de Recife y 
de ahí irradió a otros centros universi- 
tarios en Bahía, Río de Janeiro y Sáo 
Paulo. El Condoreirismo se caracteriza 
por su fuerte patriotismo y su compro- 
miso sociopolítico en busca de solución 
a los problemas acuciantes del país 
(abolición de la esclavitud, lucha en fa- 
vor de la República). Desde un punto de 
vista estético, dominan en esta corrien- 
te los acentos grandilocuentes, un esti- 
lo retórico inspirado en Hugo y una ora- 
toria que se expresa en los debates 
poéticos que tenían lugar en teatros, sa- 
lones literarios y lugares públicos. Fue- 
ron sus más destacados representantes 
A. Castro Alves, T. Barreto y P. Luís. 
[E. K.] 


Congresos Internacionales de Escri- 
tores para la Defensa de la Cultura 
Encuentros sucesivos de escritores de 
todo el mundo que tuvieron lugar en la 
década de los treinta ante la creciente 
amenaza del fascismo, con objeto de to- 
mar posición y debatir la postura de los 
intelectuales en relación con la sociedad 
de la época. El primero de ellos, orga- 
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nizado por autores franceses a iniciati- 
va de la UNIÓN INTERNACIONAL DE ES- 
CRITORES REVOLUCIONARIOS, se celebró 
en París los días 25 y 26 de junio de 1935 
y a él concurrieron representantes de 
37 países, entre los cuales cabe citar a 
L. Aragon, H. Barbusse, J. R. Becher, 
B. Brecht, L. Feuchtwanger, E. M. Fors- 
ter, A. Gide, A. Huxley, E. E. Kisch, 
H. Mann, R. Musil, R. Rolland, A. Se- 
ghers, A. Tolstó y E. Weinert. En su 
transcurso se tomó la decisión de crear 
una Unión Internacional de Escritores 
para la Defensa de la Cultura bajo la 
presidencia colectiva de H. Barbusse, 
M. Gorki, H. y T. Mann, R. Rolland y 
G. B. Shaw entre otras destacadas per- 
sonalidades. El segundo congreso tuvo 
lugar en 1937 en España (Madrid, Va- 
lencia, Barcelona) y concluyó en París. 
Una conferencia extraordinaria, cele- 
brada en París el 27 de julio de 1938 y 
presidida por T. Dreiser, fijó las ciuda- 
des de México y Nueva York como lu- 
gares de los siguientes congresos que, 
sin embargo, no llegaron a realizarse 
como consecuencia del estallido de la 
Segunda Guerra Mundial. Como mani- 
festación de la posición de los escrito- 
res, representantes de diversas ideolo- 
gías y concepciones estéticas, estos 
congresos ejercieron una enorme in- 
fluencia en la opinión pública mundial, 
contribuyendo al desenmascaramiento 
de la naturaleza del fascismo y al re- 
forzamiento de la lucha antifascista, al 
tiempo que ayudaron a los propios es- 
critores en su búsqueda de una clarifi- 
cación de las diversas cuestiones ideo- 
lógicas, de manera que más allá de las 
tareas inmediatas de las sesiones favo- 
recieron el necesario encuentro entre in- 
telectuales socialistas y progresistas en 
aras del ulterior desarrollo de la litera- 
tura. [W. L.] 


Connecticut Wits, también Hartford 
Wits (inglés: «Los ingenios de Connec- 
ticut o Hartford») El primer círculo de 
poetas norteamericanos activo en la Uni- 
versidad de Yale, entre los años 1780 y 
1790. Si bien intelectualmente conser- 
vadores y rigurosamente calvinistas, no 
dejaron de apoyar la modernización de la 
vida universitaria, así como, de manera 
decidida, la Revolución americana. En 
cambio, se manifestaron en contra de las 
corrientes ateas procedentes de Francia 
y de las ideas de igualdad entre los hom- 
bres. En su poesía siguieron los modelos 
del NEOCLASICISMO inglés, que extendie- 
ron a temas y asuntos patrióticos nortea- 
mericanos. Los Connecticut Wits más im- 
portantes fueron J. Trumbull, T. Dwight 
y J. Barlow, cuyo poema The vision of 
Columbus (La visión de Colón), 1807, es 
un intento de creación de una epopeya 
norteamericana. También escribieron 
parcialmente en equipo numerosas sáti- 
ras dirigidas contra las innovaciones de- 
mocráticas y liberales. [E. M.] 


Constructivismo Corriente artística, 
cuya primera etapa se sitúa entre 1917 y 
1930, afectando a diversos países euro- 
peos, y que en su aspecto literario tuvo 
como teórico a K. Zelinski con su artícu- 
lo-programa «El constructivismo y la 
poesía», publicado en Moscú en 1924, El 
Constructivismo, relacionado con el in- 
dustrialismo y la técnica, nació de una 
modalidad implantada en las artes plás- 
ticas y en el teatro a partir del Cubismo 
y el FuTURISMO. En la Unión Soviética, 
donde adquirió su máxima expresión, 
esta tendencia se dejó sentir con enorme 
intensidad en la pintura, el grafismo y la 
arquitectura (K. Malévich —bien que a un 
tiempo su enemigo encarnizado— El Li- 
sitski, V. Tatlin, A. Rodchenko). En el 
campo de la literatura y siempre en la 


Unión Soviética, tuvo lugar, en los años 
1923 y 1924, la constitución del Centro 
literario de los Constructivistas en torno 
al. Selvinski, V. Lugovskó1, E. Bagrits- 
ki, V. Inber, B. Agapov, J. Gabrilovich y 
el mencionado Zelinski. Venía precedi- 
do por el manifiesto que con el título de 
Constructivismo había lanzado Alexei 
Gan desde Tver en 1922, continuando la 
tradición del llamado «futurismo ruso» 
con su exaltación del artista-ingeniero, el 
artista-productor y el artista-materialis- 
ta. El poeta V. Maiakovski se erigió en 
propagandista de esta tendencia al hablar 
del «combate por las construcciones en 
lugar de los estilos» en su revista LEF 
(Frente de Izquierdas, 1923-1925, conti- 
nuada por Novy LEF; Nuevo Frente de Iz- 
quierdas, 1927-1928). Igualmente toda la 
actividad teatral de Meyerhold, con su 
método biomecánico, se situaría bajo el 
mismo signo. La poesía del Constructi- 
vismo, a semejanza de la pintura y el gra- 
fismo, utilizó principios de composición 
geométricos, manejó un lenguaje toma- 
do de las diversas profesiones técnicas y 
tendió a la adopción de formas épicas. En 
1930, el Centro literario de los Cons- 
tructivistas quedó disuelto. [K. K.] 


Contemporanul (rumano: El Contem- 
poráneo) Revista cultural y política ru- 
mana que se publicó en lasi, desde julio 
de 1881 hasta mayo de 1891, bajo la di- 
rección del sociólogo y lingúista 1. Ná- 
dejde. Desde 1885, la línea ideológica 
del Contemporanul estuvo orientada 
por el crítico literario marxista C. Do- 
brogeanu-Gherea, quien, por primera 
vez en Rumanía, sentó las bases meto- 
dológicas para una crítica literaria y una 
teoría de la cultura apoyadas en el ma- 
terialismo histórico, analizó la estética 
idealista de la JUNIMEA e hizo una críti- 
ca del POPORANISMO. La revista se reve- 
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1ó como el primer medio de comunica- 
ción y difusión en Rumanía de las ideas 
del socialismo científico, al mismo tiem- 
po que se constituyó en un referente para 
la corriente literaria representativa del 
primer socialismo (N. Beldiceanu, D. 
T. Neculutá, C. Mille, Sofia Nádejde), 
que, hasta aproximadamente 1920, sir- 
vió para dar impulso al desarrollo de una 
literatura realista crítica. Después de 
1944, la estética marxista y la literatura 
socialista enlazaron con la línea tradi- 
cional del Contemporanul. La revista 
volvió a publicarse en 1946; desde 1954 
se convirtió en el órgano de prensa del 
Ministerio de Cultura y, desde 1962, del 
Comité Estatal para el Arte y la Cultura. 
En 1978 pasó a ser un semanario depen- 
diente del Consejo para la Educación y la 
Cultura socialistas. [U. B.] 


copla Composición lírica, a menudo 
cantable, de amplia difusión en la poe- 
sía española. En el sentido de estrofa 
aparece ya documentada a mediados del 
siglo XI. La copla presenta dos modali- 
dades fundamentales: a) la copla de arte 
menor, y b) la copla de arte mayor. 
La copla de arte menor es de origen po- 
pular y tradicional, y consiste, básica 
mente, en una cuarteta asonantada, que 
puede adoptar múltiples variantes: re- 
dondilla, seguidilla, soleá, de ROMANCE 
(falsa cuarteta), etc. Anónima por natu- 
raleza, ha sido, sin embargo, muy em- 
pleada por grandes poetas modernos, ta- 
les como Espronceda, A. Ferrán (La 
Soledad, 1861), A. Machado (Poesías 
completas, 1917) y en la literatura gau- 
chesca (GAUCHISMO) por J. Hernández 
en su poema Martín Fierro (1872). La 
copla de arte mayor es poesía culta, ge- 
neralmente de CANCIONERO, aunque a ve- 
ces puede presentarse como anónima. 
Tal es el caso de varias de las llamadas 
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coplas satíricas, de crítica política y so- 
cial, del siglo xv, como las Coplas de 
¡Di (o Ay), Panadera!, las Coplas de 
Mingo Revulgo y las Coplas del Pro- 
vincial. Frente a las llamadas propia- 
mente de arte mayor, estas tres compo- 
siciones pertenecen a las de arte real o 
común, consistentes en estrofas conso- 
nantadas de versos octosílabos combi- 
nados (no siempre) con otros de cuatro, 
combinación que da origen a las estro- 
fas de «pie quebrado». Esta modalidad 
recibe el nombre de «copla manriqueña» 
en la versión inventada por Jorge Manri- 
que (1440-1479) para sus célebres Coplas 
por la muerte de su padre don Rodrigo 
Manrique. Las coplas de arte mayor, tí- 
picas de extensos poemas narrativos y 
alegóricos, escritos en estrofas de ocho 
versos dodecasílabos y rima consonan- 
te que siguen un sistema silábico-acen- 
tual, se encuentran ya representadas en 
el «Deitado del Cisma de Occidente» del 
Rimado de Palacio, del Canciller Pero 
López de Ayala (1332- 1407), escrito, en 
su mayor parte, en Cuaderna vía, en la 
anónima Danza General de la Muerte 
(finales del siglo xIV), y plenamente en 
las 297 coplas del Laberinto de Fortuna 
(1444) de Juan de Mena. [R. M. A.] 


copla tabernaria [en alemán: Bánkel- 
sang] Recitada por copleros en las ferias 
anuales compitió, a principios del siglo 
xvi, con la literatura de cordel y con los 
recitadores de consejas [Avisensánger]: 
subido en una banqueta, el coplero ¡ba 
desgranando una cantinela sobre un su- 
ceso dramático de palpitante actualidad, 
el cual aparecía ilustrado en un gran ta- 
blero en que estaban representados los 
sucesivos episodios del caso. Con la ayu- 
da de un puntero, los recitadores (muchas 
veces soldados licenciados de la guerra, 
inválidos o vagabundos) señalaban la re- 


lación entre lo declamado y la estampa. 
Con frecuencia, participaban en el es- 
pectáculo un hombre y una mujer, quie- 
nes, acompañándose de algún instru- 
mento musical (Órgano de manubrio, 
aristón, laúd o violín) realzaban la re- 
presentación. Con voz monótona —a me- 
nudo contrahecha- se recitaban historias 
con el relato de acontecimientos sensa- 
cionales y sorprendentes (catástrofes), 
pero preferentemente de hechos horribles 
y sangrientos (asesinatos), a lo que seguía 
una moraleja a modo de conclusión. A 
continuación, se vendían pliegos sueltos 
con el texto de las coplillas. Este popu- 
lar género callejero, que reunía elemen- 
tos épicos, líricos y dramáticos, tuvo su 
época de esplendor hasta el siglo xIX in- 
cluido, llegando a influir en la configu- 
ración de la BALADA artística (Biirger) y 
en las farsas paródicas del siglo xx (FE 
Wedekind, J. Ringelnatz, O. J. Bierbaum, 
D. von Liliencron, E. Kástner, E. Múh- 
sam, W. Mehring y B. Brecht). F. García 
Lorca lo utilizó en España en su farsa la 
zapatera prodigiosa. Véase también RO- 
MANCES de ciego. [F. W. /R. M. A.] 


coro (griego khorós: «baile relacionado 
con el canto; grupo de danzantes; lugar 
donde se ejecutaban estos bailes») Gru- 
po de personas que cantaban y danzaban 
en común, en principio con motivo de 
celebraciones dedicadas a los dioses, 
pero también de bodas, triunfos, fune- 
rales, etc. En la poesía coral primitiva 
que se desarrolló en Grecia, el tema cen- 
tral lo ocupó el mito; pero a su lado fue- 
ron apareciendo sentencias y manifesta- 
ciones personales del poeta. El canto 
coral conservado más antiguo es el 
Partheneion (Canto de las vírgenes) de 
Alcman (siglo vi a.C.). Hacia el año 600 
a.C. se impone la estricta repetición trió- 
dica en el responsión: el canto coral se 


articula en estrofa, antistrofa y épodo. 
(Posteriormente, los poetas volvieron a 
la estructura anastrófica.) El coro lírico 
alcanzó su punto culminante hacia el 500 
a.C. como canto especialmente destina- 
do a celebrar festividades con motivo de 
triunfos deportivos (epinicios o «cantos 
de victoria») como es el caso de Pínda- 
ro. Los cantos corales antiguos más im- 
portantes son: el DITIRAMBO, el epinicio, 
el EPITALAMIO, el HIMNO, la ODA, el PEÁN 
y el treno (canto fúnebre). En la TRAGE- 
DIA ANTIGUA el coro como representan- 
te del culto dionisíaco de la comunidad 
civil es la forma más primigenia, y del 
carácter dialogal entre dos corifeos sur- 
ge el epeisodion («episodio»), es decir, 
«lo añadido», escena comprendida entre 
dos cantos corales. El coro comenta lo 
sucedido en representación de la comu- 
nidad en la que tiene lugar la acción o 
de un grupo que representa los intereses 
de una de las personas que actúan; con 
frecuencia es, incluso, el personaje prin- 
cipal. Si en Esquilo el coro todavía tie- 
ne una amplia función actuante, en Só- 
focles ya desempeña más un papel de 
comentarista. Con Eurípides y en los 
trágicos que le suceden (p. e., Agathón), 
el coro puede llegar a convertirse en un 
auténtico intermedio lírico; esta carac- 
terística se prolonga hasta un Séneca en 
la tragedia latina. En la comedia griega 
el coro es también su núcleo germinal 
(COMEDIA ANTIGUA, COMEDIA MEDIA, 
COMEDIA NUEVA). No así en la latina, en 
la que desempeña un papel secundario. 
Y. W.] 


Correspondance littéraire (francés: Co- 
rrespondencia literaria) Periódico de la 
Nustración francesa de difusión manus- 
crita fundado en 1753 por M. Grimm. 
Tuvo carácter quincenal hasta 1772 y 
mensual, desde esta fecha hasta 1793. En 
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1775 pasó su dirección a manos de J. H. 
Meistein, La Correspondance littéraire 
se confeccionaba para un selecto círcu- 
lo de destinatarios: los reyes de Inglate- 
rra, Polonia, Dinamarca, Catalina II de 
Rusia, las cortes principescas de Gotha, 
Darmstadt y Weimar deseaban estar in- 
formados de la vida intelectual de la 
Francia de su tiempo; en este sentido 
también estaban interesados por los es- 
critos clandestinos y las informaciones 
oficiosas, por lo que la publicación se 
copiaba y remitía en secreto. Grimm se 
hallaba próximo a los ambientes ENCI- 
CLOPEDISTAS y era amigo de Diderot, 
quien colaboraba en la Correspondance 
littéraire asiduamente. La Correspon- 
dance littéraire albergaba en sus páginas 
noticias y críticas sobre nuevos libros, 
representaciones teatrales, exposiciones 
de pintura, así como ensayos sobre lite- 
ratura, filosofía y moral. También esta- 
ban presentes los descubrimientos re- 
cientes en el campo de las ciencias de la 
naturaleza. Algunas obras de Diderot 
que, debido a su crítica radical a la Igle- 
sia y sus ideas materialistas no podían 
aparecer como libros, fueron distribuidas 
manuscritas como suplementos de la Co- 
rrespondance littéraire (Jacques le Fata- 
liste [Jacobo el Fatalista]; La religieuse 
[La religiosa]; Le réve de d'Alembert 
[El sueño de d'Alembert]). El periódico 
contribuyó en gran medida a la difusión 
de las ideas ilustradas en Europa. Para 
el lector de hoy, la Correspondance lit- 
téraire ofrece una auténtica imagen de la 
vida cultural del París de la segunda mi- 
tad del siglo xviut. [H. G.] 


Costumbrismo Corriente literaria es- 
pañola que se ocupa de la fiel repro- 
ducción de los usos y costumbres de las 
diversas capas sociales y de las particu- 
laridades regionales. El Costumbrismo 
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surgió a finales del siglo XvHu, y abrió ca- 
mino al REALISMO CRÍTICO y al NATU- 
RALISMO, Sus fuentes se encuentran en 
géneros tan diferentes como la NOVELA 
PICARESCA y la novela cortesana, al tiem- 
po que hizo propias, dándoles un típico 
carácter español, otras influencias de ori- 
gen extranjero. En sus orígenes, esta co- 
rriente contó con la aportación del pe- 
riodismo incipiente en forma de cuadros 
sociales, reportajes, artículos de cos- 
tumbres y estampas pintorescas sobre 
la abigarrada vida española, lo que fi- 
nalmente dio nacimiento a publicacio- 
nes colectivas o libros de miscelánea y 
crítica costumbrista. Como anteceden- 
te, en este terreno, pueden citarse las 
Cartas Marruecas (1789, 1793) de 
José Cadalso y las Cartas de España 
(1822), escritas originalmente en in- 
glés, de J, M. Blanco-White, de marca- 
do contenido crítico. El continuador de 
esta tendencia de crítica social y políti- 
ca fue de M. J. de Larra (1809-1837), cu- 
yos Artículos de costumbres revelan una 
amarga visión de la vida española de la 
época. De tono más amable y superficial 
son los escritos del maestro de los cos- 
tumbristas españoles del siglo XIX, R. de 
Mesonero Romanos, quien, en Panora- 
ma Matritense (1832-1835), Escenas 
Matritenses (1836-1842) y Tipos y ca- 
racteres (1843-1862), traza una humo- 
rística pintura del Madrid popular y pe- 
queñoburgués de su tiempo. En esta 
línea, pero con mayor crudeza y fanta- 
sía, se produce el humorismo de A, Flo- 
res, en su colección de artículos Ayer, 
hoy y mañana (1853). Los españoles pin- 
tados por sí mismos (1851) es la obra co- 
lectiva de un grupo de reconocidos es- 
critores de la fecha (Gil y Zárate, Duque 
de Rivas, Bretón de los Herreros, Salas 
y Quiroga), publicada con profusión de 
grabados costumbristas. El Costumbris- 


mo regionalista cuenta con la obra del 
malagueño S. Estébanez Calderón, cu- 
yas Escenas andaluzas (1847) se com- 
pletan con los Cuadros de costumbres 
populares andaluzas (1852) de Fernán 
Caballero (pseudónimo de Cecilia Bóhl 
de Faber). De esta misma autora es La 
gaviota, primera novela costumbrista es- 
pañola, también de ambiente andaluz, y 
que prepara el advenimiento del REa- 
LISMO CRÍTICO de los novelistas de las ge- 
neraciones inmediatas. A esta novela le 
sigue otra igualmente costumbrista, La fa- 
milia de Alvareda (1856), cuya crítica so- 
cial, conservadora y tradicionalista, 
marcará la línea de sus seguidores, tan- 
to en el campo de la novela costum- 
brista naturalista (P. Luis Coloma, Pe- 
queñeces, 1891), como de la idealista 
(P. A. de Alarcón, El escándalo 1875; 
El niño de la bola, 1880). Un Costum- 
brismo igualmente conservador refle- 
jan las estampas campesinas cántabras 
del santanderino J. M. Pereda, Escenas 
montañesas, 1864; Tipos y paisajes, 
1871. A. Palacio Valdés pinta las cos- 
tumbres asturianas en Aguafuertes (1884), 
lo mismo que las valencianas V. Blasco 
Ibáñez en sus Cuentos valencianos 
(1896-1900) y en sus novelas La Ba- 
rraca (1898), Cañas y barro (1902), etc., 
ya dentro de un REALISMO CRÍTICO, El 
Costumbrismo, con su importante carga 
documental y de crítica social, se incor- 
pora a la gran novela española del pe- 
riodo realista-naturalista (Galdós, Clarín, 
Pardo Bazán), y se refleja en otros gé- 
neros artísticos, como la ZARZUELA y el 
género chico. También está presente en 
el llamado «realismo documental» de 
entre los años cuarenta y sesenta del si- 
glo xx. [R. N. /R. M. A.] 


Cotta-3. G. Cotta'sche Buchhandlung 
(alemán: «Librería Cotta») Editorial 


inaugurada por J. G. Cotta en Tubinga, 
el año 1659, proveniente de una librería 
de igual nombre fundada en 1640. A par- 
tir de 1810 tuvo su sede en Stuttgart. A 
finales del siglo XvII y comienzos del 
xIx alcanzó gran importancia en los ana- 
les de la literatura por obra de J. E. Cot- 
ta, quien publicó las obras de Goethe, 
Schiller y otros autores de la etapa del 
clasicismo literario alemán (F. Hólder- 
lin, Jean Paul, F. Schlegel, H. von Kleist, 
L. Uhland y otros). En Cotta vieron la 
luz las revistas literarias sobre arte de 
Goethe Die Propyláen (Los Propíleos), 
de 1798 a 1800, y Uber Kunst und Al- 
tertum (Sobre arte y Antigúedad), 
1816-1832, seis volúmenes, así como 
sus grandes obras de ancianidad (Faust 
[Fausto], Die Wahlverwandischaften 
[Las afinidades electivas], Westóstlicher 
Divan [Diván occidental -oriental], Wil- 
helm Meister Wanderjahre [Años de via- 
je de Wilhelm Meister]), junto con las 
publicaciones periódicas de Schiller 
Musenalmanache (Almanaques de las 
Musas), a partir de 1797, y DIE HOREN 
(Las trompetas). Asimismo aparecieron 
en la editorial los dramas clásicos de este 
autor: Wallenstein, Marie Stuart (María 
Estuardo), Die Braut von Messina (La 
novia de Mesina) y Wilhelm Tell (Gui- 
llermo Tell). Con las obras de Goethe, to- 
davía en vida del autor, Cotta inició la 
publicación de sus importantes series de 
colecciones literarias. Después de que, 
ya en 1798, la editorial hubiese creado 
con la Allgemeine Zeitung uno de los 
diarios políticos alemanes más impor- 
tantes, ejerció una enorme influencia en 
la vida literaria de la nación con el Mo- 
genblatt fúr gebildete Stánde (1810-1865) 
y su célebre suplemento literario Lite- 
raturblatt (1819-1841). Entre los re- 
dactores del periódico, en cuyas páginas 
colaboraron casi todos los escritores 
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contemporáneos más destacados y que 
por un tiempo fue portavoz de la Schwá- 
bische Dichterkreis (ESCUELA DE SUA- 
BIA), se contaron, entre otros, los escri- 
tores W. Hauff, G. Schwab, A. Miillner y 
W. Menzel. [W. L.] 


Creacionismo Movimiento vanguar- 
dista de la literatura española que, jun- 
to con el ULTRAÍSMO, con el que a me- 
nudo se funde y se confunde, se sitúa 
entre 1918 y 1922, y está en la base de 
la estética y obra poética de la llamada 
GENERACIÓN DEL 27. Ambos movimien- 
tos constituyen una reacción a los epí- 
gonos del MODERNISMO, y están profun- 
damente implicados con las corrientes 
europeas de vanguardia (FUTURISMO, 
DADAÍSMO) de las dos primeras décadas 
del siglo Xx, a su vez opuestas al Sim- 
BOLISMO y DECADENTISMO finiseculares. 
Creacionismo y ULTRAÍSMO son mani- 
festación de la tendencia imaginista (de 
que participan el IMAGISMO anglosajón y 
el ACMEÍSMO e imaginismo rusos) que 
caracteriza a una literatura preocupada 
por imponer, en palabras de Ortega y 
Gasset, «el álgebra superior de las me- 
táforas» y la «deshumanización del 
arte» según la tradición romántica. Dos 
acontecimientos determinan, en 1918, la 
aparición del Creacionismo: el paso por 
Madrid, procedente de París, del poeta 
chileno V. Huidobro y los contactos que 
tuvo con los fundadores del ULTRAÍSMO, 
G. de Torre y R. Cansinos-Asséns. La 
obra de Huidobro, tanto poética (Hori- 
zon Carré, Tour Eiffel, de 1917 y 1918, 
respectivamente), como sus Manifiestos 
(1925), representa la desintegración de 
los elementos de la realidad y su reor- 
ganización en una nueva «creación» que, 
en su aspecto textual, se tipifica por la 
ausencia de puntuación y por una tipo- 
grafía expresiva, y por su sentido, en la 
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propuesta de «crear un poema como la na- 
turaleza crea un árbol». («¿Por qué can- 
táis la rosa —¡oh poetas!? / Hacedla flore- 
cer en el poema».) El Creacionismo, en 
línea con las demás escuelas de vanguar- 
dia, dio entrada en su literatura a temas 
como la gran urbe, la técnica, el deporte, 
la aviación, el cinematógrafo, etc. Su má- 
ximo representante español fue G. Diego 
con Manual de espumas (1924), y estuvo 
presente en revistas de gran significación 
para la renovación de las letras españolas, 
como Grecia, Cervantes, Tableros. Con 
todo, su labor estimulante, junto con la del 
ULTRAÍSMO, no supuso más que una im- 
portante etapa de transición hacia la si- 
guiente, de enorme riqueza poética: la 
GENERACIÓN DEL 27. [R. M. A.] 


Crepuscolari (italiano: «Crepuscula- 
res») Grupo de escritores italianos ($. 
Corazzini, G. Gozzano, M. Moretti, C. 
Govoni, A. Palazzeschi) que, en el pri- 
mer cuarto del siglo Xx, representaron 
una literatura centrada en lo cotidiano, 
personal y fortuito como expresión de la 
realidad. Los Crepuscolari rechazaban el 
nacionalismo y los ideales de la socie- 
dad burguesa del siglo xIx y combatie- 
ron el culto al superhombre (d*Annun- 
zio) y el arte como sucedáneo de la vida, 
al tiempo que trataron de poner en rela- 
ción las «pequeñas cosas» con su propio 
sentimiento de desencanto vital. Como 
Crepuscolari fueron censurados tanto 
por escritores que en el rechazo del fal- 
so lustre de la sociedad burguesa halla- 
ban su propia satisfacción, como por per- 
sonas para quienes semejante postura era 
una expresión pasajera de sus propias 
contradicciones internas, Los Crepus- 
culari experimentaron poética y litera- 
riamente la crisis burguesa de fin de si- 
glo, y trataron de prevenirse de ella por 
medio de la tensión interna entre la 


vuelta a la realidad concreta y el senti- 
miento de la inanidad de la existencia. 
Sus modelos fueron los simbolistas y 
DÉCADENTS («decadentistas») flamencos 
de expresión francesa (Maeterlinck, Ro- 
denbach, Jammes, Werhaeren) además de 
Baudelaire y Pascoli. En Govoni se pue- 
de reconocer una ulterior aproximación 
a una especie de surrealismo que trata de 
descubrir secretas relaciones y analogías 
en la realidad. Palazzeschi fue más allá 
del «crepuscolarismo», al emprender el 
camino de la ironía desencantada y au- 
tosuficiente de lo paradójico e irracional. 
(H. H.] 


Criollismo Corriente de la literatura la- 
tinoamericana. El concepto se desarro- 
116 como consecuencia del debate polí- 
tico y cultural de los criollos (españoles 
de América) frente al predominio espa- 
ñol, es decir, europeo, que negaba la 
especificidad de lo latinoamericano. 
Como dirección política, el Criollismo, 
en cuanto capa social superior, se apar- 
tó de la constante tutela y opresión de la 
madre patria y con ello (desde los siglos 
XVI y XVII) propagó la idea de la inde- 
pendencia política y económica. En el 
aspecto literario dio nacimiento a un gé- 
nero propio: los llamados «cuentos crio- 
llos» destinados a reflejar los ambientes 
propios de la tierra, con una visión, a me- 
nudo, democrática y republicana repre- 
sentativa de las capas sociales inferiores. 
El Criollismo en la literatura latinoameri- 
cana, próximo al COSTUMBRISMO español, 
se diferencia radicalmente de los mode- 
los clasicistas europeos y peninsulares, 
mostrando la peculiaridad de la vida y 
costumbres de la América hispana, así 
como el carácter propio de su cultura. Tí- 
tulos como Juan Criollo, novela del cu- 
bano C. Loveira (1928) y Ulises Criollo 
del mexicano J. Vasconcelos (1935) su- 


brayan esta condición. En 1916, el espa- 
ñol trasplantado a América J. Alonso y 
Trelles (1860-1924) ya había publicado 
sus «versos criollos» en Uruguay y ha- 
bía enlazado con el GAUCHISMO del si- 
glo x1x. Uno de los representantes más 
destacados del Criollismo es el perua- 
no J. Santos Chocano (1875-1934) 
quien, situado al lado de Rubén Darío, 
en la cúspide del MODERNISMO, puso su 
literatura al servicio de la acción polí- 
tica nacional en obras como Alma Amé- 
rica, poemas indoespañoles, publicada 
en Madrid en 1906, y Fiat lux! (1908). 
M. Rojas dio expresión en sus crea- 
ciones a dos corrientes diferentes del 
Criollismo chileno: una, orientada al 
mundo objetivo y caracterizada por la 
colectividad como protagonista; otra, a 
través del psicologismo hasta un Crio- 
llismo que roza la angustia existencial 
bajo la influencia de E. Hemingway y 
W, H. Faulkner (Hijo de ladrón, 19532). 
También Brasil, con J. Amado, y Pa- 
raguay, con A. Roa Bastos, han con- 
tribuido al desarrollo de la narrativa 
criollista (Noveletas criollistas latino- 
americanas), 1975. [K. Sch.] 


crítico, Realismo Véase Realismo crí- 
tico. 


Cruz y Raya Revista mensual española 
fundada y dirigida por el escritor e inte- 
lectual católico de izquierdas J. Berga- 
mín, desde 1933 hasta 1936. Fue porta- 
voz de los católicos republicanos y se 
situó en la línea ideológica de un J. Ma- 
ritain. Su título, emblematizado en la 
portada de la publicación por los sím- 
bolos matemáticos de más y menos, ex- 
plica su voluntad de afirmación y nega- 
ción. Cruz y Raya no se limitó al campo 
literario, y dio cabida en sus páginas a 
artículos de historia, filosofía y arte. 
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Mostró una vocación internacionalista y 
anunció la aparición de una nueva cul- 
tura, en que el descubrimiento de la fuer- 
za creadora del pueblo pondría a éste a 
la cabeza del movimiento literario en la 
lucha nacional y revolucionaria contra el 
fascismo. [K. Sch. /R. M. A.] 


Cuadernos Hispanoamericanos Re- 
vista mensual española fundada en 1948 
en conexión con el Instituto de Cultura 
Hispánica, posteriormente llamado Ins- 
tituto de Cooperación Iberoamericana. 
El Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas (CSIC), creado en 1939, en 
sustitución de la Junta para la Ampliación 
de Estudios, anterior a la Guerra Civil 
(1936-1939) y de orientación progresis- 
ta, se propuso como objetivo romper el 
aislamiento intelectual de la España 
franquista. Para ello puso en marcha los 
correspondientes organismos y publica- 
ciones, cuya función consistiría en re- 
novar los lazos culturales y literarios con 
Hispanoamérica sin poner en peligro el 
espíritu del nacionalcatolicismo. Los 
Cuadernos Hispanoamericanos estu- 
vieron dirigidos, al principio, por P. Laín 
Entralgo, destacado científico y ensa- 
yista; a continuación por el poeta L. Ro- 
sales hasta la llegada al frente de ellos 
de J. A. Maravall, brillante ensayista e 
historiador notable, que contribuyó a in- 
crementar la importancia de los Cua- 
dernos Hispanoamericanos en el mun- 
do hispanohablante. [K. Sch. /R. M. A.] 


Culteranismo (o Cultismo) Corriente 
estilística del BARROCO español carac- 
terizada por la riqueza de formas origi- 
nales, de efectos lingiísticos llenos de 
sonoridad y fantasía e inusitado y su- 
gestivo empleo de recursos léxicos. 
Fueron tendencias básicas del Cultera- 
nismo una visión literaturizada de la rea- 
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lidad a través de símbolos e imágenes, 
su poetización extrema y el realza- 
miento de los valores sensoriales y de la 
experiencia estética. Sus representantes 
se sintieron atraídos por la expresión re- 
tórico-ornamental de una realidad sun- 
tuosa, extraña y fuera de lo cotidiano. 
Parece ser que el primero en utilizar el 
término de «culterano», no sin conno- 
taciones peyorativas, fue el erudito B. 
Jiménez Patón, autor en 1604 de Elo- 
cuencia española en Arte, en que trata 
de cuestiones de la literatura española 
contemporánea de máximo interés; 
pero ya en 1580, el jefe de la llamada 
escuela sevillana, Fernando de Herrera, 
en sus Anotaciones a la poesía de Gar- 
cilaso de la Vega, se mostraba como un 
precursor y fundador de los modelos 
cultistas, junto a otros contemporáneos. 
Destaca entre éstos L. Carrillo de So- 
tomayor, cuyo Libro de la erudición po- 
ética (1611) se considera como el ma- 
nifiesto de esta elitista corriente 
literaria, y al que siguieron las dos 
obras máximas del Cultismo español: 
Fábula de Polifemo y Galatea y Sole- 
dades (1613), de L. de Góngora. El ci- 
clo culmina con Paraíso cerrado para 
muchos, jardines abiertos para pocos 
(1652) del granadino P. Soto de Rojas, 
si bien el estilo culterano siguió culti- 
vándose por largo tiempo y con formas 
cada vez más degeneradas. En su pre- 
ferencia por el verso, el Culteranismo 
manifestó su pasión por lo refinado y 


artificioso, así como por la novedad pa- 
radójicamente clásica con la superación 
de la metáfora petrarquista (renacen- 
tista), el rechazo a través de la nueva 
metáfora, la perífrasis y la alusión (con 
constantes referencias mitológicas) de 
la designación directa de las cosas, el 
empleo de neologismos y cultismos to- 
mados del latín, la dislocación de la 
norma sintáctica del español (hipérba- 
tos de tipo latino, frases parentéticas e 
incisos) y la sugestión sonora (musica- 
lidad); en cuanto a los contenidos, des- 
criptivismo nuevo, gusto por lo desme- 
surado y lo minúsculo, y frecuente 
recurso argumental a Ovidio y Virgilio. 
Tendencia, por encima de todo, al arte 
puro y a la ética horaciana frente al se- 
nequismo de los conceptistas (CONCEP- 
TISMO). Fueron sus temas predilectos el 
amor, la juventud, la soledad de la na- 
turaleza y el retorno a ella, la presencia 
de las cosas, el mundo reflejado, la cor- 
nucopia (la abundancia de dones y la 
plenitud naturales), y la luz. Teórica- 
mente opuestos a los conceptistas, com- 
partieron con ellos el gusto por lo arti- 
ficioso frente a la naturalidad, como 
pertenecientes ambos a una común es- 
tética manierista y barroca. El texto te- 
Órico más completo sobre la misma, 
Agudeza y arte de ingenio (1648), escrito 
por el conceptista Gracián, es, al mismo 
tiempo, un tratado sobre el CONCEPTIS- 
MO y un ejemplario de la más depurada 
poesía culterana. [R. N. /R. M. A.] 


Dadaísmo (del francés dada: «caballi- 
to de madera»; en sentido translaticio, 
«balbuceo infantil») Nombre que se dio 
a sí mismo un grupo de jóvenes artis- 
tas (T. Tzara, R. Huelsenbeck, H. Arp, 
H. Ballu y otros) para designar sus pro- 
pias creaciones y aspiraciones estéticas, 
y que se reunía, en 1916, en el Cabaret 
Voltaire de Ziirich, donde manifestaban 
ruidosamente su protesta contra la gue- 
rra mundial y la sociedad burguesa que 
la había producido. Con este fin organi- 
zaron actos provocadores y lanzaron 
manifiestos. Los dadaístas, al considerar 
únicamente el arte tradicional y contem- 
poráneo como una engañosa e hipócrita 
apología del orden reinante, rechazaron 
toda tradición estética y los valores ba- 
sados en ella: el arte debía ser expresión 
espontánea del inconsciente, inmediata 
articulación de la vida, antes de consi- 
derar cualquier planteamiento de objeti- 
vos racionales o de búsqueda de un sen- 
tido ético. En consecuencia, produjeron 
poemas en forma de incoherentes bal- 
buceos y obras de arte basadas en ruidos 
(bruitismo), así como absurdas estructu- 
ras lingúísticas y plásticas como reflejo 
de una realidad paradójica e impenetra- 
ble. Después de la guerra se crearon cen- 
tros dadaístas en Alemania, Francia y 
los EE.UU., sobre todo en París y Ber- 
lín. En París, Tzara, A. Breton, L. Ara- 
gon y otros dadaístas defendieron en re- 
vistas y otras publicaciones colectivas un 


«absoluto Dadá» sin función social al- 
guna, que pronto (ca. 1924) desembocó 
en el SURREALISMO; los componentes del 
grupo berlinés (en torno a los hermanos 
Heartfield/Herzfelde y las Ediciones 
Malik (MALIK-VERLAG), al que también 
pertenecieron W. Mehring, G. Grosz, 
R. Huelsenbeck y R. Hausmann, pasa- 
ron progresivamente de la protesta anti- 
burguesa a la crítica social, y se aproxi- 
maron, a mediados de la década de los 
veinte, a las corrientes socialistas en la 
literatura. En España el movimiento Dadá 
despertó un innegable interés y simpa- 
tía entre los ambientes vanguardistas, 
pero fue, finalmente, absorbido, lo mis- 
mo que en Iberoamérica, por el ULTRAÍSMO 
y el inmediatamente posterior CREA- 
CIONISMO de Huidobro y Guillermo de 
Torre que, a través de la filial en París, 
lo habían dado a conocer. Con anterio- 
ridad, notorios dadaístas, como el escri- 
tor A. Gravan y el pintor Charchoune, 
habían pasado temporadas en Barcelona, 
y en esta misma ciudad Picabia había 
editado, por algún tiempo (1917), la re- 
vista 391, portavoz del Dadaísmo 
norteamericano. [W. L./R. M. A.] 


dainas (letón, plural de daina: «canto») 
canto popular letón, generalmente en 
cuartetas de métrica dactílica o coreica. 
Entre las dainas hay cantos tradiciona- 
les y conmemorativos, así como sobre 
campesinos, artesanos y mercaderes o los 
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relativos a las relaciones entre propieta- 
rios rurales alemanes y siervos letones. 
Desde la conquista del país por los ca- 
balleros de la Orden Teutónica, en los si- 
glos xt! y XIn hasta el siglo XVIIr, estas 
creaciones populares fueron la única for- 
ma de expresión de Letonia. Herder fue 
uno de los primeros en advertir la gran 
riqueza de estas composiciones y dio 
versiones alemanas de las mismas en su 
colección Volkslieder (Cantos popula- 
res), 1778-1779, y Stimmen der Vólker 
in liedern (Voces de los pueblos en can- 
ciones), 1807. G. Bergman había inicia- 
do la publicación de las primeras colec- 
ciones de cantos populares letones a 
principios del siglo xvi. La recopilación 
más importante y sistemática procede 
del erudito letón K. Baron: seis tomos 
con 217.956 cantos, publicados entre 
1894 y 1915. [H. C.] 


dainos (lituano, plural de daina: «canto») 
Cantos lituanos de carácter predominan- 
temente lírico y carentes de ritmo fijo, que 
refieren la vida de Lituania en diferentes 
periodos históricos. La más antigua ma- 
nifestación de dainos se encuentra en mo- 
numentos históricos del siglo x, en tanto 
que la primera transcripción de tres de 
ellos procede de 1745 por obra de P. 
Ruigys. La primera recopilación de im- 
portancia de estos cantos se debe a L. 
Reza y data de 1825, y su edición más 
completa a los hermanos A. y J. Juska, 
quienes los publicaron a finales del siglo 
XIX. Estas composiciones despertaron el 
interés de Herder, Goethe y Mickiewicz 
y algunas han sido traducidas al alemán, 
ruso y polaco. En la Lituania soviética 
aparecieron grandes colecciones de dainos 
en la década de los cuarenta. [H. C.] 


Darmstádter Kreis Véase Círculo de 
Darmstadt. 


Das Wort Véase Wort, Das. 


Dav (eslovaco: «La masa») Unión de 
políticos y personalidades de la cultura 
eslovaca de orientación socialista e ín- 
timamente ligados al Partido Comunis- 
ta Checoslovaco. Agrupados en torno a 
la revista Dav (La masa), 1924-1938, en 
cuya fundación tomó parte decisiva el 
crítico literario marxista Eduard Urx 
(1903-1942), de nacionalidad checa, los 
davistas [en eslovaco: davisti] contaron 
con escritores de la talla de un Peter Ji- 
lemnicky, Ján Robert Ponican y Laco 
Novomeskj, entre otros. [K. Kr.] 


De Beweging Véase Beweging, De. 
De Eglantier Véase Eglantier, De. 
De Gids Véase Gids, De. 


Decadentismo Término que designa, 
con límites imprecisos, un amplio pe- 
riodo de la historia social y cultural de 
la Europa de finales del siglo xIx. Sus 
orígenes se pueden situar en la derrota 
y fracaso de los movimientos revolu- 
cionarios de 1848 y de los ideales de la 
Joven Europa, a los que siguió la im- 
plantación hegemónica de los valores de 
la burguesía y el culto, por parte de de- 
terminadas minorías intelectuales y ar- 
tísticas, a una ética y una estética basa- 
das en lo exquisito, raro y enfermizo, en 
un rechazo y ataque a las posiciones ra- 
cionalistas y materialistas. Moralmente 
se funde con el «satanismo» dandy de 
ciertos estetas y bohemios y, estética- 
mente, con cierta forma de SIMBOLISMO 
morboso. De ahí la atracción que esta co- 
rriente experimenta por las decadencias 
históricas, y que, con frecuencia, revis- 
te las formas de bizantinismo, alejan- 
drinismo, neronismo, etc. En el fondo se 


trata de un extenso capítulo de la pugna 
entre el arte y la moral (ARTE POR EL 
ARTE) que cruza todo el siglo XIX, y que 
se agudiza con la crisis generalizada de 
la sociedad europea en las últimas dé- 
cadas de la época. Su foco de irradiación 
es Francia (DÉCADENTS) y su apogeo se 
inicia en torno a los años ochenta, si bien 
el concepto ya aparece definido con pre- 
cisión con bastante anterioridad (p. e. en 
la «Notice» a Baudelaire por T. Gautier, 
que acompaña a la edición póstuma de 
Las flores del mal). El prototipo de hé- 
roe literario decadentista está encarnado 
en el personaje de Des Esseintes, figu- 
ra central de la novela de J. K. Huys- 
mans A rebours (Al revés), 1884, y la 
corriente se extiende por las diversas li- 
teraturas europeas: Inglaterra (O. Wilde, 
A. C. Swinburne); Alemania (S. Geor- 
ge); Rusia (D. M. Merezhkovski); Italia 
(G. d'Amnunzio); Portugal (A. de Quen- 
tal); Polonia (S. Przybyszewski), etc. En 
España se encuentran rasgos decaden- 
tistas en la novela de Clarín Su único hijo 
(1891), en los llamados poetas premo- 
dernistas (S. Rueda, M. Reina, etc.), en 
la prosa bohemia de A. Sawa y, de ma- 
nera expresa, en La Quimera (1905), no- 
vela de E. Pardo Bazán. El Decadentis- 
mo coincide cronológicamente con el 
SIMBOLISMO, el Wagnerismo, el Irracio- 
nalismo, el «culto al yo» y otras ten- 
dencias finiseculares, con las que, con 
frecuencia, se funde. [R. M. A.] 


Décadents (francés: «Decadentes, De- 
cadentistas»; de décadence: «decaden- 
cia») Grupo de escritores belgas y fran- 
ceses vinculados a la revista literaria Le 
Décadent (1886-1889), que profesaban 
el SIMBOLISMO. El concepto de déca- 
dence venía siendo aplicado en Francia 
desde Montesquieu, en el siglo XVII, 
a la etapa final del Imperio romano y 
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P. Verlaine lo recuperó en su colección 
de poemas titulada Jadis et naguere (An- 
taño y hogaño), fechada en 1874 y pu- 
blicada diez años después. Situado en el 
ambiente de la Tercera República, que 
tras la derrota de la Comuna puso de ma- 
nifiesto la incompatibilidad de los idea- 
les cívicos de 1789 con la realidad de la 
etapa del imperialismo avanzado, el cé- 
lebre poeta caracterizó al Décadisme 
como una literatura que, en aquellos 
tiempos de decadencia social, se oponía, 
con ideas y formas nuevas, a la triviali- 
dad y ramplonería literarias. Los Déca- 
dents apelaban a la poesía de C. Bau- 
delaire quien, partiendo de EL ARTE POR 
EL ARTE, había aniquilado el tradicional 
ideal de belleza con una poesía en que 
las imágenes literarias y la lengua al- 
canzaban cimas de extraordinaria y sor- 
prendente intensidad y belleza. Además 
de Verlaine, pertenecieron al grupo de 
los Décadents escritores de la impor- 
tancia de A. Villiers de L'Isle Adam 
(Contes cruels, Cuentos crueles), 1883, 
los belgas G. Rodenbach (Le regne du 
silence [El reino del silencio], colección 
de poemas, 1891), E. Verhaeren (Les vi- 
lles tentaculaires [Las ciudades ten- 
taculares] 1895) y K. J. Huysmans quien, 
con su novela A rebours (Al revés), 
1884, fijó el prototipo de esteta deca- 
dente en su protagonista, Des Esseintes. 
Los Décadents fueron una manifesta- 
ción particularmente importante de la 
gran corriente del DECADENTISMO 
fin-de-siécle y se hallan estrechamen- 
te relacionados con otros movimientos 
estéticos de la época como el Wagne- 
rismo, además del citado SIMBOLISMO, 
que es su explícito punto de partida. 
La estética de los Décadents hizo pa- 
tente lo feo, enfermizo, perverso y an- 
tinatural del mundo a través de los pro- 
cedimientos refinados y artificiosos del 
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POETE MAUDIT (término acuñado por el 
propio Verlaine) de una sociedad que, a 
su vez, lo despreciaba. [H. G. /R. M. A.] 


decembrista, poesía Véase poesía de- 
cembrista. 


Dekkan, Escuela de Véase Escuela de 
Dekkan. 


Delhi, Escuela de 
Delhi. 


Véase Escuela de 


Demócratas revolucionarios Repre- 
sentantes de la intelliguentsia nobiliaria 
y, sobre todo, de los rasnochinets, que en 
Rusia tuvieron un papel dirigente en el 
movimiento de liberación, entre los 
años cuarenta y sesenta del siglo XIX. 
A las fuerzas que en la primera etapa 
se destacaron en su lucha por la eman- 
cipación de los siervos pertenecieron 
V. Belinski, quien como expositor de los 
puntos de vista de la intelligentsia más 
representativos del pueblo bajo desarro- 
1ló un programa revolucionario, A. Her- 
zen y N. Ogariov, que, desde posiciones 
revolucionarias aristocráticas, recogie- 
ron y ampliaron los objetivos de los de- 
cembristas. Fueron ellos quienes prepa- 
raron la etapa demócrata-burguesa del 
movimiento ruso de liberación, difun- 
diendo el materialismo filosófico y las 
ideas del socialismo utópico. Belinski 
influyó en los PETRASHEVTSI a través de 
sus artículos en los OTECHESTVENNYIE ZA- 
PISKI y SOVREMENNIK. Herzen propició la 
liberación de los campesinos en la Po- 
LIARNAIA ZVEZDA y KOLOKOL. A mediados 
de los años cincuenta, emergieron a un 
primer plano los rasnochinets, repre- 
sentantes de una intelligentsia que no 
provenía de la nobleza. N. Dobroliúbov 
y N. Chernyshevski lanzaron las con- 
signas para la transición al socialismo a 


través de las comunidades campesinas, la 
obschina. Difamados como «nihilistas» 
por el zarismo, Chernyshevski, Písarev y 
otros autores sufrieron prisión. La obra 
de los Demócratas revolucionarios fue 
continuada por el movimiento obrero y 
las fuerzas populares. El desarrollo de 
una estética materialista y de una litera- 
tura crítica, que abrió en Rusia el cami- 
no al REALISMO CRÍTICO, representó una 
aportación permanente. [K. K.] 


Der Sturm Véase Sturm, Der. 


Der Teutsche Merkur Véase Teutsche 
Merkur, Der. 


Der Wandsbecker Bote Véase Wands- 
becker Bote, Der. 


destan, dastan, dastán (turcomano/ per- 
sa: «epopeya») Género épico de la lite- 
ratura y el folclore de numerosos pue- 
blos del Asia Central y del Próximo y 
Medio Oriente. En la literatura de Per- 
sia, Uzbekistán y Azerbaiyán (siglo X al 
xv), con el nombre de destan se desig- 
naban ya cantos épicos de carácter ro- 
mántico (como Leila va Madshnun, 
Josrou va Shirin, Haft Peikar de Nezá- 
mi), ya episodios de un ciclo (como el 
Shahname [Libro de los reyes]) de Fir- 
dusi. En los siglos XvI al xvi el destan 
alcanzó un rápido desarrollo en las lite- 
raturas en lengua turca del Asia Central 
y del Cáucaso. A diferencia de la litera- 
tura persa, en que mayoritariamente se 
encuentran destan en prosa o destan en 
verso, las versiones turcas, especial- 
mente las del Uzbekistán, muestran per- 
manentemente una «mezcla» de partes 
cantadas, partes en verso y partes en pro- 
sa. Las fábulas destan proceden de dos 
fuentes: el destan romántico (p. e. Lei- 
la va Madshnun), de orígenes literarios, 


por lo general, en parte ya presentes en 
el Panchatantra, y el destan heroico y 
mágico, de procedencia folclórica (p. e. 
Kórogly, Alpomish). Como norma, los 
principios, los finales, la parte esencial 
y las metáforas del destan obedecen a 
unos patrones fijos. Son características 
señales tipificadoras de los distintos des- 
tan, como el caballo legendario (Gyr-at 
en Kórogly o Bayt-Shibara en Alpomish), 
o bien el ave Simurg en los relatos he- 
roicos o el significado mágico de los nú- 
meros 3, 7, 12 y 40 en los correspon- 
dientes relatos mágicos. De particular 
importancia para el desarrollo del destan 
en lengua turca es el ciclo llamado Ki- 
tab-i dedem Korkut, cuyos orígenes se 
remontan a la época del dominio de la 
dinastía seldjúcida en Asia Central y en 
el Cáucaso, durante los siglos X1 y XIL 
Los 12 destan de este ciclo se relacionan 
entre sí por los mismos personajes y tie- 
nen como asunto las proezas de los 0g- 
hus. Los destan pertenecen al repertorio 
de los AKYN, ASHYK y BAKSHY, y son de- 
clamados, hasta hoy, por casi todos los 
pueblos del Asia Central. También en la 
literatura urdu de la India los contado- 
res de historias han conservado en la me- 
moria numerosos episodios novelescos 
popularizados por los destan. Sólo a par- 
tir del siglo XIx su transmisión se ha rea- 
lizado por escrito y son particularmen- 
te famosos, entre otros, en la literatura 
urdu el belicoso Destan sobre Amir 
Hamsa (siglo x1, 46 tomos), El Jardín de 
los pensamientos (nueve tomos) y La 
historia de los cuatro derviches. [R. R. 
/M. G.] 


detective story (inglés: «novela poli- 
cíaca») Género literario perteneciente a 
la literatura policíaca creado a mediados 
del siglo XIX y que sigue gozando, has- 
ta hoy, de gran popularidad. Con el de- 
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sarrollo de la profesión de detective, el 
esclarecimiento de un crimen (inglés: 
[detect]: «descubrir») se convirtió en el 
blanco de la atención. En el centro de la 
trama aparece el futuro detective que, 
con frecuencia, responde al modelo del 
personaje dotado de un olfato fuera de 
serie, quien, con ayuda de la lógica, de 
la deducción y, en su caso, de la intui- 
ción, sigue pistas y reúne pruebas que, 
finalmente, le llevan a desenmascarar al 
criminal. La detective story se distingue 
por su técnica de «suspense» aprendida 
en la GOTHIC NOVEL («novela gótica»). El 
lector se siente implicado en las pesqui- 
sas, pero es, con frecuencia, inducido a 
error por una acumulación de situacio- 
nes sospechosas y, finalmente, se ve sor- 
prendido por un desenlace inesperado. 
El creador de la detective story fue el 
norteamericano E. A. Poe con su SHORT 
STORY The Murders in the Rue Morgue 
(El doble asesinato de la calle Morgue), 
1841. Así como en el inglés W, Collins 
y, muy especialmente en el francés E. 
Gaboriau (L'Affaire Lerouge [El asunto 
Lerouge], 1866), se reflejan los am- 
bientes sociales en el relato literario, en 
C. Doyle (con su maestro de detectives, 
Sherlock Holmes) la novela policíaca, al 
excluir toda motivación social o psico- 
lógica, se convierte, cada vez más, en un 
ejercicio de pura resolución de la intri- 
ga, lo que determina una comercializa- 
ción del género, que se ensancha en nue- 
vas series (incluidas películas y seriales 
televisivos) en el conjunto del hemisfe- 
rio occidental. Partiendo de esta moda- 
lidad ya consagrada, los norteamericanos 
D. Hammet (The Maltese Falcon [El 
halcón maltés], 1930) y R. Chandler 
(The Big Sleep [El sueño eterno], 1939) 
convirtieron la detective story en los 
relatos detectivescos de la llamada es- 
cuela dura como reacción a unos tiem- 
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pos de crisis económica, y en los que se 
presentaba fielmente la realidad ameri- 
cana en toda su crudeza, a diferencia de 
las novelas cerradas y de situaciones mo- 
délicas como las de A. Christie, por 
ejemplo. En la literatura de expresión 
alemana, F. Diirrenmatt hace de la in- 
vestigación de un caso de asesinato en 
Der Richter und sein Henker (El juez y 
su verdugo), 1965, la piedra de toque de 
conductas sociales y morales. También 
la literatura socialista se ha interesado 
por el tema del detective de excepción 
como héroe de historias policíacas que, 
dentro de las posibilidades que ofrece el 
género, indaga las causas sociológicas y 
éticas de los delitos a partir de la reali- 
dad social. Desde C. Doyle, destacan 
(como representantes de la novela poli- 
cíaca «clásica») E. Wallace, G. K. Ches- 
terton, D. Sayers, G. Simenon, E. Ambler, 
E. S. Gardner, P. Highsmith y un largo et- 
cétera. En las letras españolas, el género 
detectivesco no ha contado con grandes 
autores, si se exceptúa, en época recien- 
te, a M. Vázquez Montalbán quien, a tra- 
vés del inspector Carvalho, ha creado una 
serte de relatos en que, junto a la intriga 
criminal, se traza un eficaz análisis de la 
actual sociedad española, y que guarda 
contactos con la llamada NOVELA NEGRA. 
[C. Sch. /R. M. A.] 


Deutsche Rundschau (alemán: Revista 
alemana, panorama alemán) Revista 
mensual berlinesa fundada en 1874 por J. 
Rodenberg y editada por Paetel Herma- 
nos. Trabajó por la causa de un Estado 
alemán unitario y de una literatura na- 
cional y representó posiciones liberales en 
literatura, arte, ciencia y cuestiones so- 
ciales. Gracias a la colaboración de des- 
tacadas figuras de las letras alcanzó no- 
toria relevancia pública, sobre todo, al 
promover la publicación de textos de los 


escritores realistas críticos G. Keller, T. 
Storm, C. F. Meyer, M. von Ebner-Es- 
chenbach y T. Fontane. La revista perdió 
importancia con R. Pechel, el sucesor de 
Rodenberg en la dirección, al cerrar el ca- 
mino a nuevas vías. A partir de 1923, se 
publicó en Hamburgo y, finalmente, en 
Stuttgart hasta 1964, salvo una leve inte- 
rrupción entre 1943 y 1945. La función 
innovadora fue asumida, ya a fines del si- 
glo xx, por la revista mensual Freie Búh- 
ne (Tribuna libre), fundada en 1890 por 
O. Brahm dentro del movimiento por un 
teatro popular y que ofreció una plata- 
forma a los escritores naturalistas. Edita- 
da en Fráncfort del Meno por $. Fischer, 
a partir de 1894, la Deutsche Rundschau 
reapareció bajo el título programático de 
Die Neue Deutsche Rundschau (La Nue- 
va Revista Alemana), excluyendo, en gran 
medida, la colaboración de autores polí- 
ticamente comprometidos, al convertirse 
en órgano cultural de la burguesía y, en 
1904, su global alineamiento europeísta 
quedó subrayado por el cambio de título 
a Die Neue Rundschau (La Revista Nue- 
va, DNR). No obstante, desde 1912, per- 
teneció a quienes propugnaban el rearme 
espiritual de la nación. Como el verse pu- 
blicado en las páginas de la revista supo- 
nía un trampolín para lucrativas ediciones 
de libros propios, a partir de 1914 se cons- 
tituyó, en torno a la redacción y a la edi- 
torial, una variada mesa redonda («La 
Tertulia de los Jueves»), en la que parti- 
ciparon, entre otros, T. Mann, J. Wasser- 
mann, A. Schnitzler, H. von Hofmanns- 
tahl, G. Hauptmann, O. Loerke, H. 
Stehr, E. Strauss y, por algún tiempo, R. 
Dehmel, A. Mombert y M. Dauthendey. 
En 1936, la S. FISCHER VERLAG (Editorial 
S. Fischer) tuvo que emigrar. Desde 1951, 
Die Neue Rundschau se publica como re- 
vista trimestral, siendo su editor G. 
Mann. [F. W.] 


Devétsil Asociación de jóvenes socia- 
listas checos dedicados al fomento de la 
cultura, en los años veinte del siglo ac- 
tual, con centros en Praga (desde 1920, 
junto con la revista Red, 1927-1931) y 
Brno (desde 1923, junto con la revista 
Pásmo, 1924-1926). La palabra «devét- 
sil» es el equivalente checo de la planta 
común conocida en botánica como Pe- 
tasites hybridus y usada como condi- 
mento. En su composición encierra el 
significado de «nueve potencias», que 
simbolizan a las Nueve Musas como en- 
carnación del «mucho poder» de las ar- 
tes, como quedó de manifiesto en la 
composición del grupo. Pertenecieron 
al mismo, además de escritores como 
V. Vancura, V. Nezval y J. Seifert, críti- 
cos como B. Václavek y K. Teige, acto- 
res, dramaturgos y directores de escena 
como E. F. Burian, J. Voskovec y J. We- 
rich; compositores como J. JeZzek, ar- 
quitectos como J. Kroha, y pintores 
como J. Styrsky y su colaboradora To- 
yen (de nombre real Marie Cermínová). 
Las bases teóricas comunes del grupo 
fueron sentadas en 1922 por el poeta so- 
cialista J. Wolker en su curso sobre el 
Proletárské uméni («Arte Proletario»). 
Sin embargo, no tardó en producirse un 
proceso de diferenciación interna que, en 
la mayor parte de los miembros del 
Devétsil, condujo a su paso a las posi- 
ciones del POETISMUS proclamado en 
1924. [K. Kr.] 


Dialog Revista danesa de literatura y 
política (1950-1961) que, bajo la direc- 
ción de S. Mgller y E. Knudsen, conti- 
nuó la tradición izquierdista de otras pu- 
blicaciones periódicas del país, como la 
KRITISK REVY, y que, contando con la ex- 
periencia de la lucha antifascista, con- 
trarrestó la política de agresión impe- 
rialista y el anticomunismo. En claro 
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rechazo de la línea elitista y conserva- 
dora seguida por HERETICA, Dialog apo- 
yó con sus debates sobre cuestiones fi- 
losóficas, estéticas y literarias la lucha de 
las fuerzas progresistas por la paz y la 
distensión internacional. Escritores 
como H. Scherfig y P. Henningsen, en- 
tre otros, propugnaron desde sus páginas 
la liberación de la literatura de las pre- 
siones de la Guerra Fría. Bajo ulteriores 
consejos de redacción, la revista cayó 
temporalmente en prejuicios anticomu- 
nistas y, en los últimos años, representó 
las posiciones de un cierto radicalismo 
cultural burgués, sobre todo bajo la di- 
rección de J. FE. Jensen. [H. B.] 


diálogos de los muertos Género lite- 
rario antiguo, por lo general en prosa, 
que adopta la forma dialogística entre 
personajes vivos y personajes muertos, 
o entre estos últimos exclusivamente. 
Los interlocutores suelen ser, en su ma- 
yoría, personajes famosos, y los diálogos 
a menudo satíricos y en un escenario 
que, con frecuencia, es el Averno, están 
al servicio de los más variados fines. El 
distanciamiento histórico es un repetido 
recurso con objeto de enmascarar la alu- 
sión directa. Los diálogos de los muer- 
tos, como género literario autónomo, de- 
ben su creación a Luciano de Samosata 
(s. 11 d.C.), autor de unos de igual título, 
Nerikoi diálogoi. En ellos se advierte 
una crítica social y una denuncia cari- 
caturesca de las ideas de su época. Den- 
tro de otros géneros, sin embargo, este 
motivo se encuentra ya utilizado con mu- 
cha anterioridad en las literaturas orien- 
tales y en la propia literatura griega (Odi- 
sea; Bátrakhoi [Las ranas], 405 a.C., de 
Aristófanes). La difusión de la obra lu- 
cianesca en el RENACIMIENTO y BA- 
RROCO, la convirtió en un modelo am- 
pliamente seguido que en la literatura 
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española alcanzó su expresión más genial 
en los Sueños de F. de Quevedo, cinco 
«fantasías morales», cuya primera im- 
presión vio la luz en 1627. La Ilustración 
recurrió también al procedimiento con fi- 
nes publicísticos, y así cabe recordar, en- 
tre otras publicaciones, las Gespriche im 
Reiche der Toten (Conversaciones en el 
reino de los muertos), revista mensual pu- 
blicada en Leipzig, de 1718 a 1740, por 
D. Fassmann. [J. W. /R. M. A] 


diatriba (del griego diatribé: «discurso, 
disertación, charla didáctica», etc.) En 
la literatura clásica, un tipo de diserta- 
ción filosófica de tono distendido y po- 
pular sobre cuestiones éticas especial- 
mente y acompañada de citas, anécdotas 
y réplicas a un supuesto objetor, todo 
ello dentro de una sintaxis sencilla y, a 
menudo, con rasgos satíricos. En un 
principio, tuvo un carácter marcada- 
mente oral, pero a partir del siglo Iv a.C., 
aparece también su expresión escrita, 
concretamente en Plutarco, entre los grie- 
gos, y en Horacio y Séneca, entre los la- 
tinos. Cínicos y estoicos utilizaron con 
predilección este género menor que, en 
cierto sentido, se puede considerar pre- 
cursor, en cuanto a la forma, del sermón 
moral cristiano, tal como se encuentra en 
un Abraham a Santa Clara (1644-1709). 
Quevedo, en las letras españolas, se acer- 
ca a este tipo de disertación en alguno de 
sus escritos satíricos. [J. W. /R. M. A] 


Die Aktion Véase Aktion, Die. 
Die Fackel Véase Fackel, Die. 


Die Gartenlaube Véase Gartenlaube, 
Die. 


Die Gesellschaft Véase Gesellschaft, 
Die. 


Die Horen Véase Horen, Die. 
Die Linkskurve Véase Linkskurve, Die. 
Die Sammlung Véase Sammlung, Die. 


Die Weissen Blitter 
Blátter, Die. 


Véase Weissen 


Dienas lapa (letón: El diario) Periódi- 
co de Riga que, bajo la influencia de Ple- 
jánov, se publicó de 1886 a 1897. Fue el 
Órgano de prensa de la Jauná stráva. Di- 
rigido por J. Rainis y P. Stuéka, Dienas 
lapa difundió la obra de Marx y Engels, 
publicó fragmentos de Die Frau und der 
Sozialismus (La mujer y el socialismo) 
de Bebel e informó con regularidad so- 
bre el movimiento obrero internacional, 
como por ejemplo la [MI Conferencia de 
la Segunda Internacional, en la que Rai- 
nis había tomado parte, así como sobre 
los Demócratas revolucionarios rusos. 
Asimismo publicó textos de escritores 
realistas letones y de crítica literaria 
marxista, como Domas par jaunlaiku li- 
teraturu (Consideraciones sobre la lite- 
ratura contemporánea), artículo de J 
Janson-Braun, considerado como el ma- 
nifiesto estético de la Jauná stráva que 
orientó a los escritores letones hacia una 
literatura revolucionaria relacionada con 
el movimiento obrero. [H. C.] 


Dionisíacas Fiestas anuales griegas en 
honor de Dionisos, dios de la vegeta- 
ción, el vino y el teatro. Con motivo de 
las Dionisíacas tenían lugar competi- 
ciones (AGÓN) con actuaciones múlti- 
ples, en que se representaban tragedias, 
comedias y juegos escénicos de sátiros, 
es decir, una especie de festival de te- 
atro en el marco del culto al dios; pero 
el teatro, como institución profana per- 
manente, no se dio todavía en el siglo 


v a.C., edad de oro de la dramaturgia 
helénica. [J. W.] 


discipular, literatura Véase literatura 
discipular. 


discreto Nombre con que la literatura 
española del BARROCO designa un ar- 
quetipo social representativo de la ideo- 
logía de la clase dominante. Los oríge- 
nes de la figura del discreto deben 
buscarse desde bases doctrinales, que 
implican tanto a las tradiciones de la re- 
tórica clásica como a las condiciones 
históricas de una España conflictiva y el 
sistema de valores éticos y religiosos im- 
puestos por la Contrarreforma. El pun- 
to de partida es la retórica surgida en tor- 
no a la doctrina de las CINCO PARTES DEL 
DISCURSO, que marca la oposición entre 
naturaleza y arte, de acuerdo con la an- 
tigua dicotomía grecolatina, transmitida 
hasta las preceptivas éticas y literarias de 
la época, creando series opuestas y com- 
plementarias: naturaleza-ingenio-inven- 
ción-imprudencia-locura/arte-juicio-dis- 
posición-prudencia-discreción. Su modo 
de realización evoluciona desde el hu- 
manismo renacentista (idealismo neo- 
platónico) impregnado de connotaciones 
erasmistas y que se expresa por el ideal 
de armonía entre el juicio y el ingenio en 
que prima la preferencia por el primero 
como garantía del espíritu crítico (liber- 
tad de conciencia), hasta la «deshuma- 
nización» barroca (realismo neoaris- 
totélico), en que la idea de «juicio» 
experimenta un desplazamiento semán- 
tico y se aproxima, desequilibrando la 
complementariedad de los opuestos, a la 
noción de «ingenio» por la que, a veces, 
es sustituida socialmente. El discreto, 
heredero del «cortesano» renacentista, es 
el resultado de una nueva situación sur- 
gida de las Guerras de Religión y de las 
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ideologías militantes de la segunda mi- 
tad del siglo Xv1 y en el marco de la Gue- 
rra de los Treinta Años (1618-1648), den- 
tro del cual se desarrolla la peligrosa vida 
espiritual de una España en decadencia. 
Aparece omnipresente, invadiendo el 
campo de la literatura, la idea de pru- 
dencia en sus dos raíces: senequista y 
agustiniana, y maquiavélica y jesuítica, 
unida al ideal de la horaciana aurea me- 
diocritas como refugio (Lope de Vega: El 
villano en su rincón; Fernández de An- 
drada: Epístola moral a Fabio). El pa- 
norama literario español se puebla de 
personajes contrapuestos: imprudentes y 
locos, indiscretos (Don Quijote, Don 
Juan, Paulo [El condenado por descon- 
fiado] de Tirso de Molina, El curioso im- 
pertinente cervantino, Andrenio [El Cri- 
ticón, de Gracián], etc.) y cuerdos y 
prudentes, discretos, cuyo máximo ex- 
ponente será Critilo (El Criticón); a ve- 
ces, la contradicción se da en el interior 
de un mismo personaje simultáneamen- 
te (Don Quijote) o en fases sucesivas (Se- 
gismundo [La vida es sueño, de Calde- 
rón]). B. Gracián traza el retrato del 
arquetipo barroco en El Discreto (1645), 
aunando juicio e ingenio sobre la base de 
la culta repartición de su vida. El libro es 
un tratado de prudente conducta y una 
admirable guía de racionalismo ignacia- 
no. Igual intención había guiado, en 
1640, la pluma de D. de Saavedra Fajar- 
do en su Idea de un príncipe político 
cristiano representada en cien empresas 
(EMBLEMA), pero proyectando la imagen 
del discreto en la figura del gobernan- 
te prudente. En 1647, Gracián dio con 
su Oráculo manual y arte de prudencia 
un epítome del discreto en 300 apoteg- 
mas. A la luz de la doctrina del «juicio» 
e «ingenio» cabe considerar la figura 
del pícaro (NOVELA PICARESCA) como 
una variante del discreto, proyección en 
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negativo del arquetipo barroco en la vi- 
sión pesimista y amarga (Vida del píca- 
ro Guzmán de Alfarache, M. Alemán, 
1599, 1604) o clasista del escritor (Que- 
vedo, La vida del Buscón, 1626). El pí- 
caro es un discreto que, ante el peligro 
que continuamente le acecha, lleva su 
prudencia a límites de indignidad. Tam- 
bién el criado GRACIOSO de no pocas co- 
medias de la época cumple muchas ve- 
ces la función del discreto al lado de sus 
imprudentes amos. [R. M. A.] 


dit (del francés antiguo ditier: «escribir») 
Composición poética de la literatura 
francesa de la Edad Media, a partir de una 
breve forma, de contenido descriptivo ca- 
racterizado por la versatilidad de su con- 
figuración y el uso de la alegoría en apo- 
yo de su intención docente. El ejemplo 
más famoso aún hoy de este tipo de poe- 
sía es el Dit du vrai aniel (El dit del ani- 
llo verdadero), que data de 1290 aproxi- 
madamente, y cuyo motivo aprovechó 
Lessing para su parábola del anillo. En el 
siglo XIV se escribieron dits predominan- 
temente moralizadores, como los de Gui- 
llaume de Machaut (ca. 1300- 1377) y 
Christine de Pisan (1364-ca. 1430, Dit de 
la rose). [H. G.] 


ditirambo (del griego dithyrambos) 
«canto coral» en la antigua Grecia en ho- 
nor de Dionisos, uno de cuyos nombres 
es éste, compuesto por una serie de ver- 
sos que no siguen una determinada pau- 
ta. Más adelante se empleó el ditirambo 
para cantar las acciones y las pasiones de 
otros dioses y héroes. Hacia el 600 a.C., 
el poeta griego Arión le dio una forma 
artística fija con la articulación en estrofa 
y antístrofa. Un siglo después, aproxi- 
madamente, comenzó la desmitologiza- 
ción del ditirambo y entre los poetas que 
cultivaron este género destacaron Pín- 


daro y Baquílides. Entre los siglos v y 
Iv adquirió carácter anastrófico. Su len- 
guaje, de fuerte impacto expresivo (p. e., 
empleo de atrevidos neologismos) y 
cierta oscuridad de expresión, fueron ob- 
jeto de burla en las comedias de Aristó- 
fanes. De la rica producción de ditiram- 
bos de aquella época pueden dar idea, en 
su aspecto verbal (la música no se ha con- 
servado), los Persai (Persas) de Timoteo. 
Para Aristóteles (siglo Iv a.C.) el diti- 
rambo era el único género lírico todavía 
dotado de vivacidad, asimismo ve en la 
estructura dialógico-dramática del diti- 
rambo, tal como él aún descubre en casi 
los 18 ditirambos de Baquílides, un pri- 
mer paso de la TRAGEDIA ANTIGUA. [J. W.] 


diván (persa, árabe: «colección de escri- 
tos» [de todo tipo]) En época preislámi- 
ca se trató de poemas transmitidos oral- 
mente por los rauis, quienes vivían en 
inmediato contacto con los autores. A 
partir del siglo vit, recopiladores profe- 
sionales, sobre todo de Mesopotamia, re- 
cogieron las poesías de los rauis de las 
distintas tribus arábigas con objeto, a me- 
nudo, de que sirviesen de material a gra- 
máticos y lexicógrafos. A su vez, estos 
filólogos reunieron los divanes con indi- 
cación de sus fuentes, variantes y proba- 
ble historia de su aparición. También se 
designa con el nombre de diván la litera- 
tura turca osmanlí, tanto en prosa como 
en verso, de carácter religioso y profano, 
surgida a imitación de la literatura neo- 
persa. El diván turco se inicia con una 
poesía en alabanza de Alá (Munadshat) 
y, en general, también del profeta Maho- 
ma (Na't). En Europa el diván como gé- 
nero literario se dio a conocer a través del 
Westóstlicher Divan (Diván occidental y 
oriental) de Goethe (1819), colección de 
poemas directamente relacionados con la 
tradición clásica persa. Federico García 


Lorca dio nueva vida a esta forma en la 
poesía española con su Diván del Tama- 
rit (1936). [W. W./R. M. A.] 


Dolce stil nuovo (italiano: «Dulce esti- 
lo nuevo») Término acuñado por Dan- 
te (Purgatorio, XXIV) para designar a los 
continuadores de la ESCUELA POÉTICA 
SICILIANA en los centros de irradiación 
cultural del norte de Italia (Florencia y 
Bolonia) en la segunda mitad del siglo 
XI. Fueron sus máximos representantes 
G. Guinizelli, G. Cavalcanti, L. Gianni, 
C. de Pistoia y el propio Dante en su eta- 
pa juvenil, quien calificó a esta lírica de 
dulcius sutiliusque («más dulce y más 
sutil»), porque se dirigía a la mujer des- 
de los presupuestos de la Teología esco- 
lástica. Los poetas del Dolce stil nuovo 
se dedicaban mutuamente sus poemas, 
con lo que formaban un restringido 
círculo artístico de iniciados. El estilo 
debía ser hermoso, elegante y refinado, 
ya que, de esta manera, se podía obtener, 
por intercesión de la dama elevada a 
dios, una vida rejuvenecida o eternamente 
joven. El amor era como la realización de 
la perfección en el entendimiento huma- 
no, como la más alta expresión de la gen- 
tileza. Se igualaba con el amor racional 
y espiritual a Dios, quien correspondía 
a las aspiraciones naturales de sus cria- 
turas. Delante de este ideal filosófico- 
escolástico desaparecía toda diferencia- 
ción exterior de tipo estamental entre 
las personas y el mérito descansaba en 
la personalidad alcanzada a través del 
amor. Conforme a ello, la dama en- 
carnaba el anhelo de perfección del a- 
mante: para Dante, Beatriz (Vita nuova, 
1292-1293) no sólo es un símbolo de la 
belleza y de la gracia, sino la contem- 
plación de la divinidad. Se fueron desa- 


rrollando de esta manera las relaciones 
sociales de la cultura ciudadana del feu- 
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dalismo avanzado a través de una poe- 
sía sublimizadora frente a los valores de 
casta de la lírica trovadoresca y, con ello, 
poniendo las bases de una escala de va- 
lores universales. El Dolce stil nuovo 
tuvo su reflejo en algunos poetas de los 
CANCIONEROS españoles del siglo XV, 
como Francisco Imperial, y su filosofía 
erótico-teológica aún se puede rastrear 
en la Tragicomedia de Calixto y Melibea 
(La Celestina). [H. H./R. M. A.] 


Dom a swét, Biblioteca Véase Biblio- 
teca Dom a swét. 


Dombi. Revue Congolaise des Lettres et 
des Arts (francés: Dombi. Revista Con- 
goleña de Arte y Letras) Revista lite- 
raria y cultural fundada en 1970 en 
Kinshasa, la capital de la entonces Re- 
pública del Zaire, que ejerció una gran 
influencia en la publicación de trabajos 
de autores jóvenes y hasta entonces des- 
conocidos, y desempeñó un importante 
papel no sólo en la vida cultural y lite- 
raria del Zaire, sino igualmente en la de 
otros países del África francófona. 
Dombi ha publicado prosa, poesía y en- 
sayos varios. [R. A.] 


drama burgués Designa, en el siglo 
XVIIt, un tipo de teatro cuyo sentido trá- 
gico se desarrolla a partir de la defensa 
de la ética burguesa frente a su violación. 
La aparición del drama burgués corrió 
paralela a la emancipación intelectual de 
la burguesía y a la ruptura con las poé- 
ticas del BARROCO y del CLASSICISME, los 
cuales hacían depender su excelsitud trá- 
gica, general e individual del status so- 
cial, por lo que únicamente admitían tal 
categoría los casos que afectaban a so- 
beranos o personas de alto rango. El ter- 
cer estado, relegado a la desacreditada 
comedia de costumbres, exigió la eli- 
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minación de las barreras de clase que lo 
discriminaban cuando consiguió ocupar 
una posición ideológica propia frente al 
feudalismo y se convirtió en el portador 
del progreso cultural, moral y económi- 
co (ILUSTRACIÓN, SENTIMENTALISMO). El 
primer drama burgués surgió en Ingla- 
terra y fue The London Merchant or The 
true History of George Barnwell (El 
mercader de Londres o la verdadera his- 
toria de Jorge Barnwell), 1731, de G. Li- 
llo. Escrito con el propósito de «fomen- 
tar el amor a la verdad y la virtud, y 
despertar el odio y el desprecio de la 
mentira y el vicio», su protagonista, un 
pequeño burgués, es inducido por una 
prostituta al asesinato y al robo y expía 
su culpa en la horca como pecador arre- 
pentido. En Francia los defectos de la 
burguesía (la codicia, la avaricia y mez- 
quindad, la hipocresía, la insensibilidad, 
etc.) propiciaron la comedia moral y de 
caracteres de Moliére y las considera- 
ciones teóricas de Diderot en su estudio 
De la poésie dramatique (Acerca de la 
poesía dramática), 1758, traducida al 
alemán por Lessing en 1760, así como 
sus piezas de teatro ejemplarizante (Le 
pere de famille [El padre de familia], 
1758, igualmente traducido por Lessing 
en 1760). Tales obras tenían el propósi- 
to de interesar a un público burgués con 
la exposición de temas que le eran pro- 
pios, conmoverlo haciéndolo copartíci- 
pe del asunto y educarlo con el sentido 
moral del drama (COMÉDIE LARMOYANTE). 
En Alemania, el drama burgués tuvo en 
G. E. Lessing a su creador. En sus BRIE- 
FEN, DIE NEUESTE LITTERATUR BETREFFEND 
(Cartas sobre la literatura contemporá- 
nea), 1759-1765, y en su Hamburgischen 
Dramaturgie (La dramaturgia de Ham- 
burgo), 1767-1769, expuso teóricamen- 
te lo que en 1755 había tratado de lle- 
var por primera vez a la práctica con 


Miss Sara Sampson. Su drama Emilia 
Galotti (1772) refleja —omo Kabale und 
liebe (Intriga y amor), 1784, de Schiller 
las tensiones políticas con toda su car- 
ga nacidas de la madurez moral e im- 
potencia ante los asuntos públicos de la 
burguesía alemana. El trágico destino 
de los protagonistas del drama burgués 
alemán es menos el resultado de la vio- 
lación de las normas burguesas de con- 
ducta que de la lucha contra los pri- 
vilegios feudales. Su decadencia se 
correspondió con las relaciones socia- 
les de fuerza, así como con las aspira- 
ciones que guiaban a la burguesía (F. M. 
Klinger, Das leidende weib [La mujer 
doliente], 1775; J. A. Leisewitz, Julius 
von Tarent, 1776). En Die soldaten (Los 
soldados), 1776, de J. M. R. Lenz, y en 
Die Kindsmórderin (La asesina de ni- 
ños), 1776, de H. L. Wagner se dan, al 
lado de la denuncia antifeudal, la con- 
dena moral y el juicio acomodaticio pe- 
queñoburgueses, con lo que se producen 
momentos de tipo tragicómico. Con el 
tiempo, el drama burgués fue perdiendo 
significación en la medida en que aban- 
donó sus planteamientos éticos y estéti- 
cos (TRAGEDIA FATALISTA) y sólo alcan- 
zÓ importancia social allí donde pudo 
aportar de manera crítica datos relevan- 
tes que contribuyeron a la toma de con- 
ciencia de la sociedad que retrataba, 
como es el caso de F. Hebbel (Maria 
Magdalena, 1844), H. Ibsen (Samfun- 
dets stóter [Las columnas de la socie- 
dad], 1877, Et dukkehjem [Casa de mu- 
ñecas], 1879) y en el NATURALISMO (G. 
Hauptmann, Einsame Menschen [Almas 
solitarias], 1891). En España el drama 
burgués se desarrolló con la Ilustración 
como vehículo de reforma moral de la so- 
ciedad y crítica de las costumbres. Fue su 
más destacado representante, en esta épo- 
ca, Jovellanos con El delincuente hon- 


rado, 1774. Con posterioridad, el drama 
burgués adoptó la forma de alta come- 
dia, en que brillaron Ventura de la Vega 
(El hombre de mundo, 1845), M. Tama- 
yo y Baus (Los hombres de bien, 1870), 
A. López de Ayala (El tanto por ciento, 
1861; Consuelo, 1878), J. Echegaray (El 
gran galeoto, 1881) y, finalmente, ya en- 
tre los siglos XIx y XX, gran parte del tea- 
tro de J. Benavente (1866-1954). [F. W. 
/R.M. A] 


drama isabelino Teatro renacentista in- 
elés así llamado en referencia a la épo- 
ca de Isabel 1 de Inglaterra, y que se de- 
sarrolló principalmente entre 1570 y 
1625. Bajo el reinado de la última re- 
presentante del absolutismo de los Tudor 
se estableció una especie de compromi- 
so social entre la Corona y la florecien- 
te burguesía inglesa. Esta última nece- 
sitaba para el desarrollo del comercio y 
de la vida económica el amparo del le- 
gislador, en tanto que la Corona, a su 
vez, buscaba para el sostenimiento de su 
fastuosa corte unos impuestos y gravá- 
menes arancelarios en permanente alza 
procedentes del desarrollo económico. 
La concordancia de ambos intereses ac- 
tuó como fuerza impulsora del desplie- 
gue cultural del país, especialmente en 
el campo teatral. El drama cortesano y 
el teatro tradicional se beneficiaron mu- 
tuamente de esta circunstancia y, a par- 
tir de ella, surgió para el teatro isabeli- 
no un amplio interés público que unía a 
todas las capas sociales y que jugó un 
decisivo papel en la creación de un au- 
téntico teatro nacional inglés. De aquí y 
de la necesidad de que las compañías 
teatrales fijas nacidas al calor de esta si- 
tuación, como, por ejemplo, The Lord 
Chamberlain's Men (La Compañía del 
Lord Chambelán), contasen con los co- 
rrespondientes locales destinados a las 
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representaciones del género, la aparición 
de los teatros y decorados isabelinos. El 
modelo tradicional (los patios de las hos- 
terías) fue adoptado y el armazón de ta- 
blas se convirtió en el escenario consis- 
tente en un proscenio, un foro y dos 
escenarios laterales, lo que permitía la 
representación simultánea al menos de 
tres superficies. El espacio destinado a 
los espectadores constaba de un patio 
(yard) para el público menos pudiente, 
en que se alzaba el proscenio, y varias 
galerías circulares (Roundhouse). La 
construcción del escenario y la estruc- 
tura del drama isabelino estaban ínti- 
mamente relacionadas, de modo que se 
escribieron piezas teatrales de carácter 
popular especialmente destinadas al pri- 
mer escenario. Asimismo, la variabilidad 
de la dramaturgia isabelina se basó en las 
posibilidades que ofrecía la escena. El 
máximo representante de este teatro fue 
W. Shakespeare, cuyas creaciones dra- 
máticas supusieron la definitiva consa- 
gración de la edad de oro del teatro ¡sa- 
belino. La combinación de elementos de 
la vieja tradición dramática inglesa con 
otros procedentes de la dramaturgia clá- 
sica (COMEDIA NUEVA, TRAGEDIA ANTI- 
GUA) y con la problemática social con- 
temporánea a él creó auténticas obras 
maestras. Todo ello queda reflejado en 
sus 37 piezas teatrales, que abarcan 
dramas históricos (Ricardo III, 1592- 
1593; Enrigue IV, 1597, etc.), comedias 
(Twelfh Night or what you will [Como 
gustéis], 1599; A Midsummer-Night's 
Dream [El sueño de una noche de vera- 
no], 1594-1596, etc.) y tragedias (Ham- 
let, 1601; Macbeth, 1606, etc.). Otros 
cualificados exponentes del drama isa- 
belino fueron los llamados University 
wits («ingenios de la Universidad»): C. 
Marlowe (Doctor Fausto, 1588), T. Kyd 
(The Spanish Tragedie [La tragedia es- 
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pañola] 1594), J. Lyly (Mother Bombie 
[Madre Bombie] 1594), etc. En las hue- 
llas de Shakespeare se situaron B. John- 
son (Volpone or The Fox [Volpone el zo- 
rro] 1606) y T. Middleton (A Chaste 
Maid Cheapside [Una doncella en la ciu- 
dad] 1611). A partir de 1625, el teatro in- 
glés perdió consistencia y con el estadi- 
llo de la revolución en 1642 acabó por 
sucumbir del todo. Durante largo tiem- 
po, las obras de los autores isabelinos, in- 
cluido muy especialmente Shakespeare, 
pasaron inadvertidas en Inglaterra, y 
sólo en el siglo XIX recuperaron su debi- 
do lugar en los escenarios de la Isla. En 
un plano internacional el drama isabeli- 
no influyó, de manera decisiva, en el de- 
sarrollo del teatro de prácticamente todas 
las culturas nacionales, con especial 
hincapié en la ILUSTRACIÓN alemana y en 
el STURM UND DRANG. [J. R.] 


drama jesuítico Surgió a mediados del 
siglo XvI con unos objetivos pedagógi- 
cos pero esencialmente religiosos y en 
contraposición al teatro escolar de los 
protestantes como consecuencia de los po- 
sicionamientos ideológicos de la Con- 
trarreforma en las escuelas de la Com- 
pañía de Jesús. Escrito en latín por 
retóricos en su gran mayoría anónimos, 
el drama jesuítico, que desde 1599 se 
consideraba como ejercicio obligatorio 
y que con motivo de determinadas so- 
lemnidades (fin de los estudios) se re- 
presentaba en público (Iglesia, plaza del 
mercado, aula magna) a cargo de grupos 
de escolares, reelaboró temas de la his- 
toria bíblica y eclesial, leyendas hagio- 
gráficas y del martirologio cristiano, así 
como de la literatura grecolatina. A par- 
tir de la propagación internacional de la 
Orden (inicios en España e Italia), el dra- 
ma jesuítico siguió los sucesivos pro- 
gresos del arte dramático con objeto de 


conseguir un arte total por medio de 
equivalencias entre la palabra, la músi- 
ca y el movimiento, y en el que se mez- 
claban, formando un «espectáculo» de 
gran eficacia, elementos de escenogra- 
fía, Ópera, pantomima y ballet. Repre- 
sentación y decoración, que ponían a su 
servicio todos los recursos del teatro ba- 
rroco (escenario cúbico simultáneo, más 
tarde la cámara oscura, perspectivas, pla- 
nos alejados, cambio de bastidores, 
efectos de luz, de humo y escenográfi- 
cos) estaban orientadas hacia un des- 
pliegue de suntuosidad y para obtener en 
los espectadores, poco capacitados por 
lo general para seguir el texto de la obra, 
una percepción sensorial, influyendo 
en su cosmovisión y atrayéndolos a su 
causa (principalmente a través de una 
terrorífica intimidación). Los centros 
de desarrollo de este teatro fueron Vie- 
na y Munich, desde donde se propagó 
por toda Austria y Baviera, junto con 
Renania hasta el siglo xvi. Los dramas 
de J. Bidermann (Cenodoxus), 1609 y 
N. Avancini (Pietas victrix) [La piedad 
victoriosa], 1659, influyeron en la for- 
mación del teatro cortesano del BARRO- 
co (Véase también ESCUELAS POÉTICAS 
SILESIANAS). [F. W.] 


drápa (plural: drapur) Una de las for- 
mas estróficas más utilizadas por los Es- 
CALDOS durante los siglos IX al XIV en sus 
poemas de alabanza consistente, por lo 
general, en una disposición tripartita con 
estribillos (stef). Las drapur sirvieron 
para cantar a los reyes escandinavos y 
príncipes vikingos (Drápa de Knut, 
Drápa de Ólaf. Drápa de Ragnar), así 
como la gloria de héroes campesinos de 
Islandia [Íslendingadrápa]. Más tarde, 
se dedicaron también a la veneración de 
los santos cristianos. A partir del siglo 
XIV, la drápa artística y a menudo arti- 


ficiosa se separó de las RÍMUR, más sen- 
cillas y populares. [H. B.] 


Drum Revista publicada en Johannes- 
burgo (República Sudafricana), desde 
1951, redactada y editada por miembros 
de la comunidad africana. Durante largo 
tiempo constituyó el órgano de expresión 
literaria de los escritores de color y por- 
tavoz de las reivindicaciones culturales 
de la gran masa de lectores africanos. El 
extinto régimen racista ejerció enormes 
presiones sobre la publicación que, pese 
a todos los esfuerzos de su redacción, se 
tradujeron en un innegable proceso de tri- 
vialización. Con todo, su existencia re- 
presentó una crítica a la política de apar- 
theid del Gobierno y una manifestación de 
la toma de conciencia de los intelectuales 
africanos de la República Sudafricana. 
Drum, al lado de artículos y comentarios 
políticos, ha publicado relatos, poesías, 
crítica literaria y ensayos de variada te- 
mática, y ha sufrido múltiples prohibi- 
ciones. Cuenta asimismo con ediciones 
para el África occidental y oriental. [R. A.] 


Druzhba narodov (ruso: La amistad de 
los pueblos) Revista literaria que fue ór- 
gano de la Unión de Escritores Soviéti- 
cos, y debió su nacimiento a iniciativa de 
M. Gorki, quien propuso la creación de 
una publicación periódica en que estu- 
viesen representadas las obras de la mul- 
tinacional literatura soviética, así como 
las de los escritores socialistas de otros 
países. Druzhba narodov se publicó en 
Moscú en ruso como anuario a partir de 
1939 con aparición irregular. Desde 
1949 tuvo carácter bimensual y mensual 
desde 1955, presentando en sus páginas 
destacados trabajos de más de setenta 
nacionalidades que componían la Unión 
Soviética, a lo que hay que añadir artí- 
culos de crítica literaria, recensiones y 
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reseñas sobre la labor de las revistas de 
literatura de las diversas repúblicas de la 
Unión y materiales para la historia de la 
literatura. [K. K.] 


Dshataka En la literatura budista de la 
India representa: 1. En lengua pali, el 
conjunto de relatos populares elaborados 
a partir de narraciones acerca de las su- 
cesivas vidas anteriores de Buda, como 
fundamento ilustrativo de la doctrina bu- 
dista basada en la compasión y la no vio- 
lencia. Se ponen en boca del propio Buda 
y muestran una composición estercoti- 
pada: una «narración del presente»; es 
decir, un episodio de los hechos de Buda 
sirve de introducción a una «narración 
del pasado», el auténtico Dshataka. Una 
serie de versos (GATHA) compendian en el 
transcurso o al final de la historia el con- 
tenido del relato. A modo de conclusión 
o cierre, Buda identifica a los personajes 
del Dshataka consigo mismo y con los 
propios personajes. 2. Dshataka del 
Dshatakamala (ca. siglo IV) en aryana- 
Shura. Textos literarios cultos compuestos 
en sánscrito de acuerdo con las reglas de 
la poesía KAvYA y basados (en parte) en 
el Dshataka antiguo en lengua pali. Tra- 
tan de los hechos de Buda como Bodhi- 
sattwa. Ambos géneros se difundieron 
ampliamente, ya en fecha temprana, por 
todos los países budistas, principalmen- 
te en Asia central y sudoriental, convir- 
tiéndose en formas de literatura tradi- 
cional. [M. Sch.] 


duma Género épico-lírico, de carácter 
musical, propio de la literatura ucrania- 
na. Las dumas surgieron entre los siglos 
XV y XVI en los ambientes cosacos y for- 
maron parte del repertorio [poético] de 
los kobzares, quienes las declamaban 
como recitativos acompañándose de la 
kobza (bandura). Su ejecución obedecía 
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a unas reglas relativamente fijas. Basa- 
das en estructuras métricas libres, en que 
la rima verbal se usaba con preferencia, 
el texto, que podía alcanzar una exten- 
sión de hasta 400 versos, no se dividía 
en estrofas, sino en amplias unidades de 
contenido. El empleo del epíteto en fun- 
ción de ornato estilístico, de estereoti- 
pados topoi y de elementos de suspen- 
sión del relato, así como la presencia de 
un preludio y de un canto final, confe- 
rían a las dumas un carácter marcada- 
mente unitario. La investigación ha 
puesto de manifiesto la existencia de 50 
motivos recurrentes y cerca de trescien- 
tas variantes, en su mayoría de tipo his- 
tórico, como elementos constitutivos de 
estas composiciones. La crónica de S. 
Sarnitski, de 1506 (publicada en 1587), 
es la primera en mencionar el género y 
algunos escritores rusos, como por ejem- 
plo B. K. Ryléiev (Dumy, 1825), hicie- 
ron uso del mismo. [K. K.] 


Durch! (alemán: «¡A través!, ¡a todo 
trance!») Sociedad literaria surgida 
como oposición a la situación imperan- 
te en la literatura y sociedad alemanas de 
las dos últimas décadas del siglo XIX. 
Supuso una aportación fundamental al 
desarrollo del NATURALISMO en Alema- 
nia. Fundada en 1886 por el crítico li- 


terario L. Berg, el historiador de la lite- 
ratura E. Wolff y el médico K. Kiister, 
celebraba sesiones semanales (recitales, 
conferencias, debates...) en una taberna 
del viejo Berlín. A través de diez tesis 
Durch! abogó por una vuelta a lo natu- 
ral, la toma en consideración de los des- 
cubrimientos científicos y de la realidad 
social, sobre todo en sus aspectos más 
conflictivos. Al mismo tiempo rechaza- 
ba toda mediocridad literaria y artifi- 
ciosidad formal, aspirando a una repro- 
ducción «verídica, de la realidad en la 
literatura y el arte (sin ingredientes fan- 
tásticos, místicos ni poéticos) y, de ma- 
nera ilusoria, vio la renovación de la 
vida y las letras en el ejemplo de las 
grandes personalidades (L. Berg, Der 
Ubermensch in der modernen literatur 
[El superhombre en la literatura mo- 
derna], 1897). Durch!, integrado por un 
heterogéneo círculo de escritores entre 
los cuales destacaron los hermanos 
Hart, G. Hauptmann, A. Holz, J. Sch- 
laf, M. Halbe, O. É. Hartleben, R. Deh- 
mel, E. L. von Wolzogen, J. H. Mackay, 
K. Bleibtreu, B. Wille y W. Bólsche, se 
desintegró, a partir de 1889, en su con- 
troversia sobre el programa del natura- 
lismo consecuente de Holz (Die Kunst 
[El arte], 1891-1892). [F. W.] 


École William Ponty Organismo crea- 
do por la administración colonial fran- 
cesa para la formación de profesores, 
cuadros medios, etc. en Dakar (Senegal) 
y que, en algún momento, recibió una 
fuerte influencia clerical. A pesar de que 
sus objetivos se orientaban a una políti- 
ca de asimilación cultural, ya en los años 
treinta del siglo Xx surgió entre sus alum- 
nos un intento de reanimación de las tra- 
diciones culturales africanas. La École 
William Ponty se convirtió, por lo mismo, 
en un centro de creación lírica, narrativa 
y dramática del África occidental, en el 
que se perfilaron las líneas maestras de la 
NÉGRITUDE. Principalmente a través de la 
promoción de representaciones teatrales, 
se pusieron las bases para unir las formas 
y la práctica dramática del teatro europeo 
con el acervo cultural africano constitui- 
do por sus bailes, músicas y expresión 
dramática. Entre los alumnos de la Éco- 
le William Ponty figuraron L. S. Senghor 
y A. y B. Diop. [R. A.] 


Edda (controvertido término islandés) 
Actualmente designa, por lo general, un 
conjunto de poemas islandeses proce- 
dentes del siglo XIII que recoge antiguos 
cantos nórdicos de carácter épico, sen- 
tencioso o sobre dioses de su mitología. 
Se llama también Cantos de la Edda, 
Sámmundar Edda o Antigua-Edda para 


distinguirlo de la Edda Narrativa, Sno- 
rra-Edda o Nueva-Edda, con que se de- 


signa el libro sabio de los ESCALDOS que 
el islandés Snorri Sturluson compuso ha- 
cia 1220. El nombre de Edda corres- 
ponde, propiamente dicho, sólo a la Sno- 
rra-Edda, pero fue transferido por el 
obispo Brynjólfur Sveinsson a los Can- 
tos de la Edda, en 1643, cuando adqui- 
rió el manuscrito principal terminado ha- 
cia 1270. La materia de algunos cantos 
épicos de la Edda se remontan a la saga 
heroica de la época de las migraciones 
de godos, francos y burgundios; otros 
tratan de las gestas de las tribus germá- 
nicas del norte (Helgilieder). Los poe- 
mas narran, en parte, las luchas de los 
dioses con los gigantes y, en parte, pre- 
sentan una serie de imágenes visionarias 
del origen del mundo hasta el ocaso de 
los dioses y los hombres, como sucede 
en el poético Vóluspá, compuesto hacia 
el año 1000. Otros textos acerca de los 
antiguos dioses, como el Lokasenna (La 
riña de Lokis), por su carácter satírico, 
permiten ser datados en época ya cris- 
tiana. Con los poemas mitológicos están 
relacionados los sentenciosos, en que se 
resaltan determinados valores morales 
tales como la amistad, la hospitalidad 
(pero no el honor y la venganza) y la 
energía. En el Hávamál (Sentencias del 
Altísimo, es decir, Odín) se dan espe- 
cialmente consejos prácticos para la vida 
y normas de conducta social. Se trata de 
una poesía de base acentual, anisosilá- 
bica, con aliteración en lugar de rima. 
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Dentro del esquema básico, de cuatro 
acentos por verso, partido éste en dos 
mitades, cada una de las cuales lleva dos 
acentos fuertes, era permitido un núme- 
ro indeterminado de sílabas, que pueden 
ir desde tres hasta más de diez, aunque 
los versos más «correctos» tienden a li- 
mitar a un mínimo el número de sílabas. 
No existen estrofas, y la única forma de 
unión entre las dos mitades de un verso 
es la aliteración o repetición del fonema 
inicial de las palabras acentuadas. Las 
Eddas estaban hechas para ser recitadas 
en voz alta o, muy probablemente, para 
ser cantadas. Esto podría explicar la de- 
sigualdad en el número de sílabas: todos 
los versos tendrían la misma duración, 
de forma que podríamos establecer una 
ecuación: verso=compás musical; esto 
exigiría que unos versos se tengan que 
leer más rápidamente y otros en forma 
muy pausada. [H. B.] 


Eglantier, De (holandés: «El rosal») 
Nombre adoptado por la cámara de los 
retóricos (REDERIJKERS) de Ámsterdam, 
cuyo emblema presentaba a Cristo cru- 
cificado. En el siglo XvI y a principios 
del xvH, figuraron entre sus miembros 
escritores como H, L. Spiegel, D. V. Co- 
ornhert, P. C. Hooft y G. A. Bredero, cu- 
yas obras representan la maduración de 
la poesía renacentista. De Eglantier con- 
tribuyó de manera importante al desa- 
rrollo de la lengua neerlandesa, como lo 
hizo por ejemplo el Twe-spraack van de 
Neder-duytsche letterkunst (Diálogo 
acerca de las letras bajoalemanas), 
1584, de Spiegel. [W. L.] 


égloga (del griego Eklogé: «elección») 
En la literatura griega antigua designó, 
en primer lugar, una colección escogida 
de poemas. A partir de las Bucólicas de 
Virgilio (siglo 1 a.C.), poesía de tema y 


ambiente pastoriles (LITERATURA BUCÓ- 
LICA). Puede adoptar la estructura de un 
monólogo o de un diálogo, en cuyo caso 
y debido a su carácter representable, apa- 
rece como un género mixto, entre lo lí- 
rico y lo dramático, y los versos se po- 
nen alternativamente en boca de dos o 
más personajes, constituyendo lo que se 
llama canto o recitado amebeo. Expre- 
sión sentimental de una concepción 
idealista (platónica) del mundo, la égloga 
ha sido una de las formas predilectas de 
la poesía lírica desde el RENACIMIENTO 
italiano (Dante, Petrarca), y se ha culti- 
vado en las principales literaturas euro- 
peas, como la francesa (P. de Ronsard, 
B. de Fontenelle) y la inglesa (E. Spen- 
ser, A. Pope). En España, la primera ma- 
nifestación de la égloga se produce en el 
teatro con las Églogas de Juan del Enci- 
na (1468?-1592?) y Lucas Fernández 
(1474?-1542). Pero es a Garcilaso de la 
Vega (1501-1536) a quien se debe la con- 
sagración de la égloga culta con sus tres 
églogas, sobre el modelo petrarquista, de 
las que la II adopta la disposición del can- 
to amebeo. En la poesía contemporánea 
española la égloga se cultiva escasamen- 
te, y no sigue el modo pastoril virgiliano. 
Pueden citarse entre éstas la Égloga de 
Antonio Bienvenida, de Gerardo Diego, la 
contenida en la Realidad y el Deseo, de 
Luis Cernuda, y, como estructura de fon- 
do, los Diálogos del conocimiento, de Vi- 
cente Aleixandre. [J. W. /R. M. A.] 


el hombre superfluo Véase hombre su- 
perfluo, el. 


El Libro Libre Véase Libro Libre, El. 
El Mono Azul Véase Mono Azul, El. 


elegía (del griego élegos. «lamento», y 
elegeion: «poema en dísticos») En la 


poesía clásica grecolatina se designó con 
este nombre principalmente a toda com- 
posicón en dísticos; por lo que, debido 
aello y a la multiplicidad de temas coin- 
cidentes, a menudo es difícil diferenciarla 
del EPIGRAMA, muchas veces concebido 
como una elegía breve. Posteriormente, 
el nombre se aplicó a la lírica amorosa 
expresada en estas estrofas mínimas y 
dedicada especialmente a cantar las pe- 
nas de amor, la soledad, la tristeza en tor- 
no al amante (de aquí el actual signifi- 
cado de «elegíaco», tal como se expresa, 
p. e. en la Marienbad Elegie [Elegía de 
Marienbad], de Goethe). En sus oríge- 
nes, la elegía fue, probablemente, un 
canto fúnebre; pero ya las muestras más 
antiguas conservadas (desde el siglo vi 
a.C.) muestran una gran variedad temá- 
tica: la lucha por la patria (Calino, Tir- 
teo), el amor (Mimnermo), la filosofía 
(Jenófanes), etc. En la época helenísti- 
ca, la elegía conoció un nuevo floreci- 
miento, caracterizándose por cierta am- 
pulosidad de un lenguaje (Calímaco) que 
evita tratar temas políticos y triviales. En 
la literatura latina destacó, sobre todo, la 
llamada «elegía subjetiva», cuyo asunto 
principal lo constituye la vida amorosa 
del poeta (Catulo, Tibulo, Propercio, Ho- 
racio, etc.). A partir de la Edad Medía, 
el género elegíaco se convirtió en sinó- 
nimo de «lamentación» por diversas 
causas y, desde entonces, cuenta con una 
extensa representación en todas las li- 
teraturas hasta la época actual (Elegías 
romanas, de G. d'Annunzio; Las elegías 
de Duino, de R. M. Rilke, etc.). En Es- 
paña, el género cuenta con una larga tra- 
dición, pudiendo destacarse entre las 
muestras más importantes las Coplas 
por la muerte de su padre don Rodrigo, 
de J. Manrique (1440-1479), la Elegía 
I de Garcilaso de la Vega (1501-1536): 
la Canción a las ruinas de Itálica, de 
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Rodrigo Caro (1573-1647) y, moderna- 
mente, el Llanto por la muerte de Ig- 
nacio Sánchez Mejías, de F. García Lor- 
ca (1898-1936) y la Elegía cívica, de 
Rafael Alberti (1902-1999). [J. W, /R. 
M.A.] 


emblema Representación gráfica ale- 
górica que desarrolla una idea o con- 
cepto sobre una determinada materia 
(religión, filosofía, política, guerra, go- 
bierno, etc.). El emblema consta de un 
dibujo alegórico (grabado, por lo gene- 
ral) con un lema o mote escrito con fre- 
cuencia en latín, un texto referido al di- 
bujo y, no siempre, una explicación del 
sentido del emblema. De este modo, el 
observador y lector del emblema recibe 
el mensaje a través de los ojos y de los 
oídos (imagen y palabra). Por lo mismo, 
en los siglos XVI y XVI, dominados por 
la doctrina horaciana de la ut pictura, 
poesis (como la pintura, así la poesía), 
el emblema gozó de gran favor y alcan- 
zó un considerable desarrollo como 
«instrumento del saber». El sustantivo 
«emblema», latinización de su homóni- 
mo griego, aparece documentado en es- 
pañol por primera vez en 1601 en su 
sentido original de «adorno en relieve», 
«labor de mosaico»; este aspecto de or- 
natus se conservará en su empleo lite- 
rario. El concepto aparece relacionado 
y fundido con otro de clara raigambre 
medieval y militar, de carácter heráldi- 
co, la «empresa», nombre que con fre- 
cuencia sustituye al anterior. Así, por 
ejemplo, en Idea de un príncipe políti- 
co cristiano representada en cien em- 
presas (1640) de D. de Saavedra Fajar- 
do. Otra función afín a la emblemática 
es la de la iconología, que se diferencia 
de la primera en que, mientras ésta pre- 
senta símbolos referidos tanto a seres 
humanos como a conceptos generales, la 
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segunda sólo trata exclusivamente de és- 
tos. Los emblemas suelen presentarse en 
forma de libros y el punto de partida hay 
que buscarlo en Italia, donde el huma- 
nista A. Alciato (1492-1550) publicó en 
1531 una miscelánea con el título de 
Emblemata, colección de textos y gra- 
bados de grande y sorprendente variedad 
de temas, extraordinario ejercicio de in- 
genio y erudición donde se mezclan alu- 
siones mitológicas, tópicos renacentis- 
tas, reflexiones morales y políticas, etc. 
También en Italia, en 1593, apareció la 
Iconología de C. Ripa. Ambas obras co- 
nocieron notable éxito y difusión en 
toda la Europa culta de la época. En Es- 
paña son notables los Emblemas mora- 
les de J. de Horozco y Covarrubias, 
obispo de Guadix (m. 1608), otros con 
el mismo título de su hermano, el lexi- 
cógrafo S. de Covarrubias (1610) y las 
citadas Empresas de Saavedra Fajardo 
que, frente al carácter de miscelánea de 
«varia lección» que suelen tener estos li- 
bros, incluso aquellos que se proponen 
una unidad temática como el Diálogo de 
las empresas militares y amorosas del 
célebre humanista P. Jovio (1555), son 
un tratado homogéneo y progresivo de 
«regimiento de príncipes». Con el triun- 
fo del MANIERISMO y del BARROCO la 
emblemática invadió, prácticamente, 
todos los campos de la expresión, lle- 
gando con frecuencia a prescindir del 
texto como en determinadas obras pic- 
tóricas (Rubens, Velázquez, Valdés 
Leal) o, a la inversa de la imagen, como 
en El Criticón de B. Gracián (1601- 
1658); o, finalmente, convertida en es- 
pectáculo dramático, como en el AUTO 
SACRAMENTAL de Calderón y su escue- 
la. Probablemente la ópera y el ballet, 
nacientes entonces, se vieron influidos 
por este género artístico. La afición por 
los emblemas decayó en el siglo XVIII; 


pero, incluso algunos «Caprichos» de 
Goya son tal vez geniales emblemas 
modernos, lejos ya de los modelos clá- 
sicos. [R. M. A.] 


Enciclopedistas Escritores y filósofos 
franceses que, ya como autores, ya 
como editores, participaron en la reali- 
zación de la obra más importante de la 
ILUSTRACIÓN, la Encyclopédie ou Dic- 
tionnaire raisonné des sciences, des arts 
et des métiers (Enciclopedia o Diccio- 
nario razonado de las ciencias, las ar- 
tes y los oficios). Publicada entre 1751 
y 1772, la Enciclopedia consta de 17 vo- 
lúmenes de texto y 11 de láminas. La ca- 
beza directora de la empresa fue D. Di- 
derot. A él se le deben numerosos 
artículos y él fue el responsable (hasta 
1759 con D” Alembert) del conjunto de 
la redacción. Los más ilustres represen- 
tantes de la ILUSTRACIÓN francesa con- 
tribuyeron con sus artículos: Montes- 
quieu, Voltaire, Holbach, Rousseau, 
Quesney, Marmontel y un largo etcéte- 
ra. A su lado figuraron también médicos 
(Barthiez, Tronchin), propietarios de 
manufacturas (como el maestro herrero 
Bouchu) y artesanos (como el calcetero 
Barrat). En su Discours préliminaire (Dis- 
curso preliminar), D' Alembert presen- 
tó la Enciclopedia a la luz de la filoso- 
fía sensualista. Como obra de consulta 
ordenada alfabéticamente, la Enciclo- 
pedia da una visión completa y com- 
prensible para todos los lectores de los 
distintos ramos del saber, tal como se ha- 
bían ido formando a partir del RENACI- 
MIENTO, suministra numerosas aclara- 
ciones sobre la producción de bienes 
materiales destinados al uso práctico de 
los ciudadanos y revela no pocos secre- 
tos de la misma. La accidentada vida de 
la Enciclopedia, lena de altibajos (pro- 
hibición en 1759, publicación anónima 


de los diez últimos volúmenes de texto) 
se vio acompañada de fuertes polémicas. 
La Iglesia católica, sobre todo los jesui- 
tas, y el poder absoluto vieron en ella la 
confabulación de todos los enemigos del 
Antiguo Régimen. [H. G.] 


Englische Komódianten (alemán: «Los 
cómicos ingleses») Compañías de ac- 
tores ingleses formadas por grupos de 12 
a 24 personas, incluidos músicos y acró- 
batas que, a partir de 1585, recorrieron 
el continente europeo actuando en ferias 
y mercados, especialmente en Francia, 
Alemania, Dinamarca y los Países Bajos. 
Representaban, ante todo, en inglés para 
un público extranjero, por lo que se 
veían obligados a enfatizar los efectos tea- 
trales (vistosidad en los trajes, gesticu- 
lación exagerada, predilección por es- 
cenas en que los actores creaban un gran 
tumulto o fingían palizas, números de 
payasos como entreactos, etc.). Hasta 
mediados del siglo xvii los papeles fe- 
meninos fueron interpretados exclusiva- 
mente por hombres; el movimiento de 
masas en escena contó con un limitado 
número de actores y, de la forma más 
sencilla, tapaban el escenario con un 
paño colgado sobre el tablado. A pesar 
de tremendas deformaciones de las 
Obras, los cómicos ingleses dieron a co- 
nocer el teatro contemporáneo de su país 
(Shakespeare incluido) y vivificaron, por 
ejemplo, la escena alemana, agarrotada 
por el SCHULDRAMA. Hasta bien entrado 
el siglo xvIn, se mantuvo la figura del 
pickelhering (del inglés, pickle: «sal- 
muera»), descendiente del antiguo CORO, 
el estereotipado bufón O GRACIOSO con 
sus gruesos comentarios distanciadores 
de la acción, equiparable al payaso de las 
representaciones carnavalescas [Fast- 
nachsspiel], Desde principios del siglo 
XvIr, los «cómicos ingleses» emplearon 
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también el alemán, incluyeron actores 
alemanes y progresivamente se incor- 
poraron a compañías ambulantes ale- 
manas (HAUPT-UND STAATSAKTIONEN 
[«Actuaciones grandes» y «Actuaciones 
solemnes»]). Parte del extenso reperto- 
rio de estos comediantes se publicó en 
1620 (Engelische Comedien [Comedias 
inglesas]), a lo que, en 1630, siguió su 
imitación en alemán con el título de Lie- 
beskampf (Batalla de amor). [H. G. M.] 


ensayo Género literario de difícil defi- 
nición, debido a lo amplio de su temáti- 
ca, así como a la variedad formal que 
puede adoptar. Ortega y Gasset ha dicho 
que «el ensayo es la ciencia menos la 
prueba explícita»; pero esta definición es 
a todas luces insuficiente. Lo mismo que 
la novela, el ensayo no pertenece a la 
tradición clásica de los géneros literarios 
debido a su tardía aparición y, junto con 
aquélla, representa la manifestación lite- 
raria más acorde con el espíritu moder- 
no. El ensayo forma parte de la literatu- 
ra expositiva o de ideas, y su vehículo de 
expresión es la palabra escrita. Como 
muchas veces reflexiona sobre ésta, 
constituye, con frecuencia, un caso de 
metaliteratura y, como texto de ideas, 
comparte el terreno con otros géneros 
teoréticos como el tratado y el discurso, 
de los que se diferencia por su tono más 
personal, más comprometido y perspec- 
tivista, con una presencia más explícita 
del «yo» del autor y una menor preten- 
sión de agotar temas. El inventor mo- 
derno del género fue el francés M. de 
Montaigne (1533-1592), quien le dio 
forma y nombre en sus famosos Essais 
(«Ensayos»), 1580, 1588, post. 1595, 
Montaigne se inspiró, en su método mis- 
celáneo y personalísimo, en el romano 
Aulo Gelio (s. 1 d.C.) que, por sus No- 
ches Áticas, puede ser considerado 
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como un precursor del género y, en su in- 
terés por la persona interior en los Xa- 
rakteres ethikoi (Los caracteres éticos), 
del griego Teofrasto (s. IV a.C.). Los En- 
sayos de Montaigne dieron nacimiento 
a una inmensa corriente de obras cuyos 
títulos aparecen encabezados por la pa- 
labra genérica, en un principio en com- 
petencia con la de «discurso». Sirvan de 
ejemplo ilustrativo el Discours de la 
Méthode (Discurso del Método), 1637, 
de R. Descartes y el Essay concerning 
human Understanding (Ensayo sobre el 
entendimiento humano), 1690, de J. Loc- 
ke, obras ambas de denso contenido fi- 
losófico, próximas al típico tratado (trac- 
tatus) teórico, pero cuyo tono permite 
adscribirlas a la esfera del nuevo géne- 
ro. Los ensayos abarcan así una enorme 
multiplicidad de materias y estilos, sí 
bien la característica común es que se 
dejan reconocer como tales por el lector. 
Desde Montaigne el ensayismo guarda 
también puntos de contacto con la críti- 
ca (literaria, artística, política, moral, 
etc.), y no ha cesado de cultivarse bajo 
dos formas fundamentales: el ensayo po- 
litemático y el ensayo monotemático. El 
ensayo politemático desarrolla una gran 
variedad de asuntos, a modo de misce- 
lánea y unidos por el temperamento y la 
ideología del autor, como los citados de 
Montaigne, el Teatro crítico universal 
(1726-1739) del español B. J. Feijóo, en 
forma de «discursos», el Sartor Resar- 
tus (1833, 1834) del inglés T. Carlyle, en 
forma de novela, o los Propos (Divaga- 
ciones) del francés Alain (1868-1951), 
en forma de artículos periodísticos. 
Otras veces, este politematismo se arti- 
cula en torno a un solo motivo cultural, 
como en las Meditaciones del Quijote 
(1914) de Ortega y Gasset, o en Variété 
(1924-1945), de P. Valéry. Los ensayos 
monotemáticos desarrollan un pensa- 


miento homogéneo y continuado del au- 
tor en torno a un tema, como sucede en 
Le jardín d'Epicure (El jardín de Epi- 
curo), 1894, de A. France o en el Del 
sentimiento trágico de la vida (1912), de 
M. de Unamuno. En España, el llama- 
do Problema Nacional (crisis de fin del 
siglo XIx) dio origen a numerosos en- 
sayos monotemáticos, entre los que 
destacan En torno al casticismo (1895) 
de Unamuno e Idearium español (1897) 
de A. Ganivet. La crítica literaria de 
V. G. Bielinski (1809- 1848) en Rusia, 
y la literaria y artística de C. Baudelai- 
re (1821-1867) en Francia constituyen 
ejemplos del más alto ensayismo críti- 
co. [R. M. A.] 


entremés Pequeña pieza teatral en un 
acto, típica de la literatura dramática es- 
pañola, constituye una especie de inter- 
medio intercalado, por lo general, entre 
el primero y el segundo acto, así como 
entre el segundo y tercero de la come- 
dia del SIGLO DE ORO. Su duración es de 
unos 15 minutos y es de carácter alegre 
y, generalmente, popular. A veces, se 
añadía un tercer entremés entre la loa 
(del latín laus: «elogio») o prólogo y el 
primer acto. El género, iniciado en el 
RENACIMIENTO, se desarrolló a partir de 
los «pasos» (breves piezas festivas 
de un solo acto), de Lope de Rueda 
(1505?-1565) y Juan de Timoneda 
(?-1583), inventor del término entremés 
en 1565 («entremés» de Un ciego, un 
mozo y un pobre), y alcanzó su momen- 
to culminante en el siglo xvHu con los cé- 
lebres entremeses de Cervantes, reunidos 
y publicados en 1615 junto con las co- 
medias bajo el título de Ocho comedias 
y ocho entremeses. En ellos el genial au- 
tor presenta una serie de cuadros de aca- 
bada finura y profundidad psicológicas, 
sin abandonar el tono festivo, satírico y 


cómico propio del género. Temas predi- 
lectos de los entremeses son los con- 
flictos de amor, honor y matrimonio; la 
infidelidad y el adulterio, así como múl- 
tiples situaciones divertidas de la vida 
diaria, y todo ello tratado con una co- 
micidad, a menudo un tanto descarada, 
y donde se entrecruzan escenas de ru- 
fianes y estafadores, cargadas de un hu- 
mor picaresco e irónico que encierra una 
crítica indirecta a los usos y costumbres 
disparatados de los contemporáneos. La 
nota crítica nace de la parodia burlesca 
de la vida de las capas sociales medias 
y bajas, cuya realidad cotidiana, tan ale- 
jada del enrevesado idealismo de las co- 
medias de la época, pone al descubier- 
to. Los entremeses, al igual que las 
comedias, estaban sujetos a una autori- 
zación oficial para su representación, la 
cual tenía lugar en tres tipos de escena- 
rios: corrales de comedias, carros para 
las festividades del Corpus y teatros de 
corte. En tiempos de Felipe III, se re- 
servaba una sala especial del Alcázar 
Real de Madrid para las representacio- 
nes cortesanas. Después de Cervantes, el 
entremesista más importante del siglo 
xvi es L. Quiñones de Benavente 
(15897-1651), del que se conservan 142 
obras de las 900 piezas dramáticas bre- 
ves que se calcula compuso. Siguiendo 
la costumbre de otros autores anteriores 
a él, solía introducir números cantados 
en sus entremeses, lo que le hace ser un 
precursor del llamado «género chico», 
surgido en el último tercio del siglo xIX. 
Al entremés le sucede en el siglo xvm 
el sainete, con parecidas características 
(brevedad, costumbrismo, comicidad), 
de! que fue maestro Ramón de la Cruz 
(1731-1794) y quien, al decir de la críti- 
ca, dejó en sus obras «una deliciosa ga- 
lería de cuadritos de género en los que 
pinta escenas de tipos populares de la 


épica antigua / 109 


vida de Madrid». El sainete se ha segui- 
do cultivando en la literatura española 
hasta nuestros días. En relación con el 
madrileñismo costumbrista y relaciona- 
do con la ZARZUELA, se ha desarrollado 
el género chico, cuya primera obra es 
Cuadros al fresco (1870), de T. Luceño. 
Bajo la denominación de «género chico» 
se agrupan sainetes de costumbres, en un 
acto, generalmente con algunas partes 
cantadas y de ambiente castizo y popu- 
lar. Constituyen, en su forma originaria, 
un retrato del Madrid de fin del siglo Xtx, 
y presentan una galería de tipos caracte- 
rísticos de las clases medias y bajas de 
la sociedad. La gran aportación de este 
teatro es la renovación del lenguaje es- 
cénico y la música de excelente calidad, 
con frecuencia compuesta para él. Entre 
sus mejores muestras destacan La ver- 
bena de la Paloma (1893), con música de 
Bretón, La revoltosa (1897), con músi- 
ca de Chapí, y La Gran Vía (1886), con 
música de Chueca. [R. N. /R. M. A.] 


épica antigua (del griego epos: «pala- 
bra, verso») Se trata del género poético 
mayor y más antiguo de la literatura clá- 
sica: extensos poemas narrativos sobre 
acciones y sucesos heroicos, míticos en 
su mayor parte. La épica antigua se com- 
pone, por regla general, de versos del 
mismo tipo y se caracteriza por un len- 
guaje elevado, empleo de abundantes 
procedimientos configuradores de su es- 
tructura (repetición de versos y estrofas, 
epítetos fijos, etc.), así como por su di- 
visión en cantos, libros u otras modali- 
dades. Las manifestaciones épicas más 
antiguas reflejan una concepción mítica 
del mundo y la conciencia histórica de 
la clase cultural y políticamente domi- 
nante de un pueblo. Los albores histó- 
ricos de esta sociedad constituyen el 
fundamento temático e ideológico del 
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primitivo epos. Tal vez la épica antigua 
nos retrotrae, en último término, a can- 
tos sobre héroes y dioses (no atribuibles 
a un autor individual). En todo caso, la 
Ilíada y la Odisea (aprox. siglo vii a.C.) 
serían no el producto del «espíritu del 
pueblo» f[Volksgeist], como especial- 
mente lo consideró el ROMANTICISMO 
(«poesía popular» frente a «poesía ar- 
tística»), habiéndose limitado Homero a 
unir una serie de cantos particulares, sino 
el resultado de individuales procesos de 
creación. Los hexámetros en que ambos 
poemas están compuestos no tardaron en 
convertirse, por su artística perfección, 
en modelo de la ulterior poesía épica. 
Originariamente, las epopeyas fueron 
cantadas por los RAPSODAS; fue el hele- 
nismo el que introdujo la épica escrita. 
Alrededor de un siglo después de la apa- 
rición de los poemas homéricos, Hesío- 
do compuso su Teogonía u origen de los 
dioses. No se han conservado las obras 
de los llamados cíclicos. Si en las epo- 
peyas de Homero el poeta no es men- 
cionado, otro caso muy distinto sucede 
a partir de Los trabajos y los días de He- 
síodo. Al mismo tiempo, en esta obra se 
consuma la evolución hacia el poema di- 
dáctico, que también adoptó, por lo ge- 
neral, el hexámetro como vehículo de 
expresión. En los siglos v y IV a.C., sur- 
gieron los primeros poemas epicobur- 
lescos (Margites, Batracomiomaquia, la 
guerra entre los ratones y las ranas), pa- 
rodia de la épica heroica. Frente a la epo- 
peya, en la época helenística surgieron 
los epilios y, una vez más, en la Anti- 
gúedad tardía, los grandes poemas épi- 
cos, obra de autores particulares (Apo- 
lonio de Rodas: Las Argonáuticas, siglo 
mn a.C.; Nono de Panópolis: Dionisíacas, 
siglo v d.C.). La épica latina muestra una 
estrecha relación con la griega. Desde 
los Annales de Ennio (239-169 a.C.), el 


punto culminante y a la vez el modelo 
de la importante épica de la época im- 
perial romana lo constituye la Eneida de 
Virgilio (siglo 1 a.C.), verdadero poema 
nacional. Lucano desarrolló un tema his- 
tórico próximo a su tiempo en su poema, 
fragmentariamente conservado, Bellum 
civile o La Farsalia (siglo 1 d.C.). Entre 
los poemas didácticos latinos son de ex- 
traordinaria importancia De rerum na- 
tura (Sobre la naturaleza de las cosas) 
de Lucrecio, las Geórgicas de Virgilio y 
El Arte poética de Horacio, todos ellos 
del siglo 1 a.C. Finalmente, lo que para 
la Europa medieval occidental repre- 
sentó Virgilio en el campo de la épica 
(Dante, Waltharilied, etc.), lo represen- 
tó Homero en el de la épica bizantina 
y moderna (J. Milton, F. G. Klopstock, 
3. H. Voss, J. W. Goethe). [J. W.] 


épica cortesana [en alemán: Hófisches 
Epos] Es el género narrativo mayor en 
verso más importante de la literatura en 
alto alemán de los siglos xt al xtv, al- 
canzando la extraordinaria cifra de 
50.000 versos pareados. El desarrollo de 
la épica cortesana guarda estrecha rela- 
ción con la hegemonía de la nobleza feu- 
dal y su creciente toma de conciencia de 
su poderío, lo que la llevó a autolegiti- 
marse, presentando al «caballero» (figu- 
ra central del estamento) como modelo 
ideal. Los héroes de estos relatos, pro- 
cedentes siempre de las diversas catego- 
rías de la clase dominante, se distinguen, 
a causa de sus virtudes guerreras y el do- 
minio y utilización de las normas feu- 
dales (fidelidad y honor), por un tipo de 
vida lleno de alegría vital y placer. Al 
igual que el ROMAN COURTO]S francés, su 
homólogo alemán toma los asuntos de la 
Antigiiedad (Heinrich von Veldeke, 
Eneide, 1170-1189) o de las sagas cel- 
tas en torno al rey Arturo, El primer poe- 


ta alemán en tratar la materia artúrica fue 
Hartmann von Aue. Su £Erec (1180- 
1185) deberá recuperar, a través de un 
largo viaje lleno de aventuras, el honor 
perdido como consecuencia de haber ol- 
vidado sus obligaciones caballerescas en 
medio de una vida de placeres; también 
en [wein (1200) surgirá el conflicto en- 
tre el deber y su incumplimiento. El 
punto culminante de esta literatura está 
representado por el Parzival (1200- 
1210) de Wolfram von Eschenbach. La 
utopía del Santo Grial, emblema de la 
vida y de la felicidad (GRIAL), le sirve 
al poeta para la exposición de problemas 
políticos, éticos y religiosos. Con su 
desvío de los ideales ascéticos de re- 
nuncia del mundo y su tendencia a pre- 
sentar una imagen humanizada del 
hombre, la épica cortesana supone uno 
de los momentos más significativos en 
el desarrollo de la cultura feudal ale- 
mana. [W. $S.] 


epigrama (en griego: «inscripción») 
Poema breve de variada temática, escri- 
to las más de las veces en dísticos y ca- 
racterizado por su concisión y tono con 
frecuencia mordaz. Inscripción origina- 
riamente, como su nombre indica, en 
monumentos, urnas votivas, etc., en el si- 
glo v a.C. se convirtió en Grecia en un 
género literario independiente, siendo 
Simónides de Keos (556-467/466 a.C.) 
uno de sus primeros cultivadores. Es fa- 
moso su epigrama dedicado a los espar- 
tanos caídos en la batalla de las Termó- 
pilas y que en traducción de Schiller dice 
así: «Caminante, si vas a Esparta, di allí 
que nos has visto / yacentes como man- 
da la ley». Desde entonces, el carácter 
epigráfico del epigrama suele ser ficti- 
cio. En la literatura griega gran número 
de poetas importantes cultivaron el gé- 
nero, así como en la época helenística 
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(Calímaco), la imperial y la tardía Anti- 
gúedad. La Antología griega (recopila- 
da en la época bizantina) reúne cerca de 
tres mil seiscientos, obra de gran canti- 
dad de autores y de variada calidad lite- 
raria. En Roma fueron famosos epigra- 
mistas Catulo y Marcial, quien escribió 
12 libros de epigramas. [J. W.] Con la 
vuelta a los modelos clásicos, durante 
los siglos XVI y XVII, estas breves com- 
posiciones reaparecieron en la literatu- 
ra europea y en España tuvieron notables 
cultivadores, como Alonso de Ledesma 
(Epigramas y hieroglíficos, 1625), 
Baltasar del Alcázar (1530-1606), Polo 
de Medina (1603-1676) y Quevedo 
(1580-1645), entre otros. No siempre los 
epigramas españoles tuvieron carácter 
satírico o burlesco; los hubo también fu- 
nerarios y morales, como el del último 
autor citado a Roma y el de Góngora al 
Greco. La tradición epigramática conti- 
nuó todavía en los dos siglos siguientes, 
para desaparecer prácticamente a finales 
del xIx. [R. M. A.] 


epístola Bajo el nombre genérico de 
epístola se entienden diversas formas es- 
critas, cuyo denominador común es es- 
tar dirigidas a un destinatario real o fic- 
ticio. Predomina en la mayoría de ellas 
el carácter expositivo, más o menos doc- 
trinal, y el tono elevado. Su relación con 
la CARTA €s evidente, pero suele faltarle, 
frente a ésta, el sentido de correspon- 
dencia e intercambio entre dos o más per- 
sonas. Las Heroidas de Ovidio (43 a.C.- 
18 d.C.), aunque en verso y fingidas, son 
cartas, como las 864 epístolas dirigidas 
por Cicerón (106-43 a.C.) a personas 
reales. Constituyen un epistolario, lo mis- 
mo que las Epistulae ex Ponto (Cartas 
desde el Ponto), escritas por Ovidio des- 
de su destierro en el Mar Negro. Sin em- 
bargo, los límites entre una y otra mo- 
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dalidad son, a veces, difíciles de precí- 
sar, como sucede con las Epístolas de san 
Pablo, o con las de Plinio el Joven (62- 
114), escritas pensando en un público. 
Lo mismo las Epístolas latinas de F. Pe- 
trarca (1304-1374), documento literario 
fundamental, o las Epítres (1674, 1683, 
1698) de N. Boileau. Su modelo es la fa- 
mosa Epistula ad Pisones de Horacio 
(65-8 a.C.), más conocida por Ars Poe- 
tica (Arte Poética) desde Quintiliano, 
asistemático tratado de estética literaria 
que ha servido durante siglos de base a 
todo Clasicismo. El RENACIMIENTO puso 
de moda el género epistolar como forma 
primaria del ENSAYO y son notables, en 
este campo, las Epístolas de Erasmo 
(1466-1536) y las Epístolas familiares 
(1539, 1542) de Fr. A. de Guevara, tra- 
ducidas a todas las lenguas cultas. Como 
subgénero de enorme importancia, y den- 
tro del cual se han producido verdaderas 
obras maestras, hay que citar las epísto- 
las en TERCETOS, entre las que cabe des- 
tacar, dentro de la literatura española, la 
Epístola de Garcilaso a Boscán, la Epís- 
tola a Mateo Vázquez, escrita por Cer- 
vantes desde su cautiverio en Argel, las 
de B. L. de Argensola (1562-1631), la 
Epístola satírica y censoria, de F. de 
Quevedo (1580-1645), las escritas en el 
siglo XVI por T. de Iriarte, J. Meléndez 
Valdés y G. M. de Jovellanos (Epístolas 
del Paular), y, por encima de todas ellas, 
la famosa Epístola moral a Fabio, escri- 
ta poco antes de 1613 por el capitán An- 
drés Fernández de Andrada, obra maes- 
tra del género. [R. M. A.] 


epitalamio (del griego epithalamion: 
«sobre el tálamo») Poema cantado en 
honor de los recién casados ante su tá- 
lamo nupcial o con motivo de las bodas 
(himeneo). El epitalamio se caracteriza 
por su diversidad métrica y por la pre- 


sencia, en general, de un estribillo. Safo, 
Teócrito, Catulo, en las letras clásicas, y, 
T. Tasso, P. de Ronsard y E. Spenser, en 
las europeas del RENACIMIENTO, nos han 
dejado, entre otros, bellos ejemplos de 
este género. En la literatura española 
cabe citar los epitalamios incluidos en la 
Comedia del viuvo, de Gil Vicente; Pe- 
ribáñez y Fuenteovejuna, de Lope de 
Vega, de carácter populista, y los de cor- 
te clásico, como el que cierra la Soledad 
primera, de Góngora, el poema de Mo- 
ratín A las bodas de la infanta de Espa- 
ña Doña María Luisa de Borbón y, ya 
en época actual, las Bodas de Francisco 
Romero, de A. Machado. [J. W. /R. M. A.] 


epopoe Término utilizado en la literatu- 
ra rusa para designar, tomándolo de la es- 
tética de la Antigitedad clásica (griego: 
epopoia), un tipo de novela en que los 
protagonistas viven su peripecia personal 
en conexión con importantes sucesos so- 
ciales y sobre un amplio panorama his- 
tórico de fondo. Como máximos expo- 
nentes de este género se pueden citar 
Voina i mir (Guerra y paz), 1863-1869, de 
Tolstói; Zhizn Klima Samguina (Klim 
Samguin), 1925-1936, de M. Gorki; Tiji 
Don (El Don apacible), 1928-1940), de 
M. Shólojov, así como Jozhdenie po mu- 
kam (Vía crucis), 1920-1941 y Piotr 
pervy (Pedro [), 1929-1945, de A. Tols- 
tói. [K. K.] 


epyllion (griego: «epilio») Pequeño 
poema narrativo de la literatura clásica 
antigua, cuyo modo de expresión se 
aparta del estilo y la forma del típico 
poema épico. Por ejemplo, determinados 
episodios de los viejos relatos, no nece- 
sariamente los centrales, son entresaca- 
dos de sus contextos y reelaborados con 
refinado esmero. El tema predilecto es el 
amor y, con frecuencia, sus pasajes des- 


criptivos son una galería de miniaturas. 
El género floreció en la época helenís- 
tica en contraposición a la epopeya ho- 
mérica, y especialmente Calímaco (si- 
glo mu a.C.) lo llevó a la perfección en 
su epyllion Hekale. También escribieron 
epyllion Teócrito (Heraklistos [El pe- 
queño Heracles], siglo m a.C.), Mosco 
(Europa), siglo U a.C. y, en Roma, Ca- 
tulo (poema 64: «Las bodas de Peleo con 
Tetis», siglo 1 a.C.). El metro más utili- 
zado es el hexámetro dactílico y, oca- 
sionalmente, el clásico (un hexámetro 
más un pentámetro). [J. W. /R. M. A.] 


escaldos (del nórdico antiguo Skáld) 
Poetas y cantores de los siglos IX al xIv, 
que acompañaban a los príncipes es- 
candinavos exaltando sus hazañas gue- 
rreras, pero que también cantaron la 
fama de héroes campesinos (y, más tar- 
de, de santos cristianos) de Islandia. La 
figura análoga en el germánico del sur 
fue el Skop. Características de la poesía 
de los escaldos, de artística composición, 
y cuya forma superior es la DRÁPA, son la 
perífrasis metafórica plurimembre (ken- 
ning), el empleo de palabras especiales 
de índole poética y arcaica (heiti) y la 
versificación frecuentemente artificiosa 
a base de aliteraciones, rima interna y, a 
veces, final. La poética de los escaldos 
se halla recogida en la EDDA tardía de 
Snorri Sturluson. Los escaldos más an- 
tiguos conocidos son los noruegos Bra- 
gi Boddason (ca. 800-850) Djódólfr frá 
Hvín (s. 1x) y Eyvindr Skáldaspillir (s. 
Xx). Desde finales del siglo x, el arte de 
estos poetas-cantores estuvo exclusiva- 
mente en manos de islandeses que, 
como poetas cortesanos, se encuentran 
en Noruega, Dinamarca y Suecia. Gran 
riqueza poética y profundidad de pen- 
samiento son las que poseen, muy en 
particular, el PREISLIED (loor), titulado 
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Hoófudlausn (Despedida general) y el do- 
liente Sonatorrek (La pérdida de los hi- 
jos) del vikingo noruego emigrado a Is- 
landia Egill Skallagrímsson (ca. 910- 
990). De entre los escaldos islandeses, 
los más famosos son: Gunnlaugr Orms- 
tunga (984-1009), Kormákr Ogmundar- 
son (muerto hacia 968), Úlfr Uggason (s. 
X), Einar Skúlason (s. xn) y Sturla 
Pordasson (1214-1294). Como poste- 
riores hitos de la poesía escáldica islan- 
desa hay que citar el poema moral en 
100 estrofas Lilja (El lirio), de Eysteinn 
Arngrímsson (muerto en 1361), y los re- 
ligiosos de Jón Arason, «el último es- 
caldo» (1484-1550). Hoy la palabra 
escaldo hace referencia únicamente a los 
poetas islandeses (véase también RAP- 
soDA). [H. B.] 


Escuela ateniense Círculo poético 
neogriego que ejerció notable influencia 
en las letras patrias, entre 1830 y 1880, 
aproximadamente. Sus representantes má- 
ximos fueron: A. y P. Sutsos y A. R. Ran- 
gavis. La literatura europea y, en particu- 
lar, el ROMANTICISMO francés, influyeron 
en su desarrollo. A diferencia de la Es- 
CUELA JÓNICA, la Escuela ateniense uti- 
lizó de modo creciente no la lengua real 
del pueblo, sino un artificioso lenguaje 
castizo. [J. W.] 


Escuela de Aligarh Escuela literaria 
urdu surgida a finales del siglo xIx en 
Aligarh siguiendo las huellas del movi- 
miento ilustrado de los indios musul- 
manes fundado por Saiyyad Ahmad 
Jan. Con motivo de la conservación de 
tradiciones centenarias, la Escuela de 
Aligarh se marcó como objetivo una des- 
cripción veraz de la vida contemporánea 
y la creación de una literatura autóctona 
expresada en un lenguaje sencillo. En este 
sentido, la Escuela de Aligarh supuso una 
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gran aportación para el desarrollo de la 
prosa urdu, siendo su más destacado re- 
presentante Jwadsha Altaf Husain Hali; 
igualmente estuvieron bajo su influjo Ik- 
bal y Akbar Allahabadi. [M. G.] 


Escuela de Dekkan Escuela de poesía 
urdu, que se desarrolló a partir del siglo 
xIv en las cortes islámicas de los prínci- 
pes de la India meridional, especialmen- 
te en Bidshapur, Golconda y Auranga- 
bad. Sus composiciones, en loor de los 
príncipes, el amor, la naturaleza y la vida 
cotidiana están escritas en dakkhini, el así 
llamado dialecto urdu del sur de la India, 
con preferencia al persa cortesano. En- 
tre los representantes de esta escuela des- 
tacan Jwadsha Bande Nawaz Gesu Da- 
raz (siglo XIV), Muhammad Kuli Kutub 
Shah (siglos XVI y XvH), Mullah Nusra- 
ti (siglo xvI) y Sayyad Wali Muhammad 
Wali (siglos XVI y XvHm). [M. G.] 


Escuela de Delhi Escuela de poesía 
urdu perteneciente a la India del Norte 
y establecida en el siglo xvi (ESCUELA 
DE DEKKAN). Sus seguidores abandona- 
ron el persa palaciego y se expresaron en 
urdu, la lengua popular. En lugar de los 
tradicionales motivos persas, la Escuela 
de Delhi se interesó por la vida del pue- 
blo, incorporando ideales cívicos en Sus 
poemas y sustituyendo la refinada ver- 
sificación predominante hasta entonces 
por artísticas simplificaciones. La forma 
predilecta adoptada fue la de la GACELA 
lírica. Entre los representantes de esta es- 
cuela destacaron Jwadsha Mir Dard, Mir 
Muhammad Taki Mir, Mirza Muham- 
mad Rafi”Sauda, Mir Hasan y S”aij Mu- 
hammad Ibrahim Zauk. [M. G.] 


Escuela de Suabia [en alemán: Schwá- 
bischer Dichterkreis] Cenáculo literario 
en torno a L. Uhland, J. Kerner, K. Ma- 


yer y G. Schwab, que funcionó desde 
1810 hasta 1830. Más tarde, se sumaron 
a él P. y G. Pfizer, entre otros. E. Móri- 
ke, W. Hauff, W. Waiblinger y N. Lenau 
mantuvieron un contacto más o menos 
íntimo con el mismo. La obra creativa de 
la Escuela de Suabia (a menudo com- 
pletada con investigaciones filológicas y 
etnográficas) se caracteriza por el par- 
ticularismo político e intelectual de 
Wiirttemberg, su oposición al Antiguo 
Régimen y al pietismo y su ideario ro- 
mántico. Típico del cenáculo fue su es- 
trecha conexión con el pueblo y la na- 
turaleza (recopilación de canciones 
populares, por ejemplo), visión acrítica 
del pasado alemán, especialmente el sua- 
bo, junto con cierta dosis de resignación 
y sentimentalidad. Con todo, sus miem- 
bros también compartieron ideales pro- 
gresistas (poemas a las guerras de libe- 
ración, compromiso político de Uhland) 
baladas, romanzas, leyendas, cantos al 
amor y a la naturaleza, fueron los géne- 
ros más cultivados por el grupo. A pe- 
sar de la crítica mordaz de H. Heine en 
Die romantische Schule (La Escuela Ro- 
mántica), 1836, y de la Joven ALEMA- 
NIA, que rechazó la creación literaria del 
cenáculo, con excepción de Uhland, la 
Escuela de Suabia ejerció un extraordi- 
nario influjo, a lo que contribuyeron las 
numerosas adaptaciones musicales de sus 
composiciones por Brahms, Liszt, Loe- 
we, Schubert, Mendelsshon, Schumann y 
Wolf. La Literaturblatt (Hoja literaria) 
fue su Órgano de expresión, suplemento 
literario de la Morgenblatt fiir gebildee 
Stúnde (Periódico de la mañana para 
las clases cultas), editada por la Casa 
Cotta. [F W.] 


Escuela de traductores de Toledo El 
alto nivel cultural y económico alcanza- 
do por la España árabe (Al-Andalus), en 


los siglos altomedievales, determinó en 
la zona cristiana el desarrollo de las tra- 
ducciones del saber oriental y del lega- 
do helénico de que eran depositarios. 
Esta labor se inició en el siglo X, en el mo- 
nasterio catalán de Ripoll que, juntamente 
con el de San Millán de la Cogolla, Silos 
y Sahagún, constituía uno de los cuatro 
centros más importantes de la cultura 
monástica dentro de la Península. La re- 
conquista de Toledo, en 1085, por Al- 
fonso VI, la antigua capital visigótica y 
punto de encuentro de las culturas mo- 
zárabe, islámica y judía, desplazó el eje 
de la actividad científica a esta ciudad. 
Fue el francés don Raimundo, arzobis- 
po (1126-1152) de la antigua capital del 
reino visigodo, la figura clave de este 
proceso que desembocó en la formación 
de la llamada Escuela de traductores de 
Toledo. Más que de un centro organiza- 
do, en esta fase inicial, se trató de una 
actividad movida por la curiosidad cien- 
tífica y filosófica de sabios venidos de 
diversas partes de Europa y España, en- 
tre los que figuraron el segoviano Do- 
mingo Gundisalvo, el judío sevillano 
Juan Hispalense, los ingleses Roberto de 
Retines, Adelardo de Bath y Miguel 
Scoto, el italiano Gerardo de Cremona 
y los alemanes Herman el Alemán y 
Herman el Dálmata, entre otros. Allí se 
tradujeron al latín, a través de la lengua 
vulgar y por judíos conocedores del ára- 
be, textos de Avicena, Algazel, Avice- 
brón y Averroes, que inmediatamente se 
difundieron por Europa, incorporando la 
ciencia oriental a Occidente, dando lu- 
gar a la secularización de la cultura y al 
nacimiento de corrientes de pensamien- 
to como el averroísmo. Con Alfonso X 
el Sabio (siglo xII1) y bajo su protección 
y Supervisión, la escuela adquirió una es- 
tructura más orgánica. El rey castellano 
que, por motivos de gobierno, había dis- 
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puesto la redacción en castellano de los 
documentos oficiales, prefirió esta len- 
gua a la latina para las traducciones, al 
ser en España lengua común a judíos, 
árabes y cristianos. La labor traductora, 
fomentando la conciencia idiomática, 
contribuyó a fijar el castellano escrito, y 
dio origen a su plasmación prosística en 
la llamada prosa alfonsí. Si bien muy im- 
pregnado por el árabe, por lo que a su es- 
tructura sintáctica se refiere, alcanzó por 
primera vez un elevado grado de regu- 
larización en la transcripción de sus pe- 
culiaridades fonéticas y morfológicas. 
Rodeado de numerosos sabios en las más 
variadas materias y pertenecientes a di- 
versas razas y lenguas, como los judíos 
Jehudá el Coheneso y Rabicag de Tole- 
do y los italianos Juan de Cremona y 
Juan de Mesina, además de los propios 
españoles cristianos, Alfonso X mandó 
compilar y traducir numerosas obras de 
todos los campos del saber, entre las que 
se cuenta la célebre colección de apólo- 
gos Calila e Dimna. [R. M. A.] 


Escuela de Transilvania [en rumano: 
Scoala Ardeleaná] Movimiento literario 
y cultural de tendencia ilustrada surgido 
hacia 1780 entre los rumanos de Tran- 
silvania a la vez que sus intentos por 
emanciparse de la monarquía de los 
Habsburgo. Sus representantes ponían de 
relieve el origen latino de la lengua ru- 
mana y la ininterrumpida continuidad de 
los componentes igualmente latinos del 
pueblo transilvano, subrayando la prio- 
ridad de la mayoría nacional rumana 
frente a la posterior presencia de otras na- 
cionalidades. Los defensores más ar- 
dientes de esta idea de la latinidad ruma- 
na, en gran parte exagerada (S. Micu, G. 
Sincai y, P. Maior), fueron continuadores, 
con sus tratados filosóficos e históricos, 
de la línea de los cronistas rumanos del 
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siglo xvH, y contribuyeron, de manera 
esencial, a la consolidación de la con- 
ciencia histórica y de la lengua rumanas. 
Gran servicio fue el rendido a la cultu- 
ra del país con la impresión de la primera 
gramática rumana (1780), la redacción 
de diccionarios y compendios y el fo- 
mento de la literatura nacional. El re- 
presentante literario más destacado de la 
Scoala Ardeleaná fue I. Budai-Deleanu 
con su poema narrativo Tiganiada (El 
campamento gitano), 1812. [U. B.] 


Escuela del «arte puro» Corriente de 
la poesía rusa de los años cuarenta y 
cincuenta del siglo xIx, basada en unos 
principios estéticos a los que se oponían 
frontalmente la ESCUELA NATURAL y los 
DEMÓCRATAS REVOLUCIONARIOS. Teóri- 
cos de la misma, como A. Druzhinin y 
P. Ánnenkov, caracterizaron la obra de 
Pushkin y Gógol como expresión irre- 
conciliable de posturas antagónicas. El 
primero fue declarado ejemplo para una 
literatura de «arte puro», en oposición 
con el segundo, a quien se rechazó 
como supuesto representante de unos 
principios basados en el «didactismo 
puro». Esta concepción estaba en con- 
tradicción con las ideas de Belinski, 
para quien ambos autores representaban 
una fuerza motriz en el desarrollo del 
REALISMO y el progreso del arte. En la 
obra de los poetas de esta escuela, a la 
que pertenecieron A. Máikov, J. Po- 
lonski y, muy especialmente, A. Fet, se 
percibe, de modo innegable, el fracaso 
del REALISMO de ascendencia pushki- 
niana. [K. K.] 


Escuela jónica Círculo de poetas y crí- 
ticos griegos del siglo xIX instalados en 
las Islas Jónicas. Se caracterizó por la 
utilización de elementos de la poesía 
popular y especialmente del habla del 


pueblo. Fue su máximo representante 
D. Solomos (1798-1857), el primer po- 
eta neogriego de importancia. [J. W.] 


Escuela Lajnau Escuela literaria urdu 
del norte índico que sustituyó, en el si- 
glo xix, a la de Delhi tras el ocaso de 
ésta. Caracterizada por su índole epigo- 
nal y por lo limitado de su temática, dis- 
puso de una depurada técnica estilística, 
extraordinaria expresividad lingúística y 
riqueza de procedimientos artísticos al 
servicio de un interesante repertorio ar- 
gumental. Predominó en ella el cultivo 
de MAZNAWI de contenido erótico y pa- 
negírico, siendo sus representantes más 
destacados Nazim, Miz Anis y Mirza 
Dabir. En sus principios contó asimismo 
con la adhesión del poeta Akbar Alla- 
habadi. [M. G.] 


Escuela literaria de Preslav Foco de 
irradiación de la literatura paleobúlga- 
ra en los siglos tx y X. En él los monjes 
cristianos reunieron obras originales, 
traducciones del griego y su labor como 
copistas. La Escuela de Preslav respon- 
día a las necesidades del floreciente feu- 
dalismo búlgaro que, con la adopción 
del cristianismo (865) por el príncipe 
Borís, se consolidaba políticamente, y 
creaba, al mismo tiempo, las condicio- 
nes para la formación de una fecunda li- 
teratura impregnada en su contenido y 
función por la Iglesia. Con ello, la obra 
de Cirilo (826/827-869) y Metodio (ca. 
815-885), creadores del alfabeto eslavo 
(cirílico) quedó permanentemente uni- 
da a la cultura búlgara. Tras la muerte 
de ambos, sus discípulos difundieron 
parcialmente su obra más allá de Bul- 
garia, encontrando terreno abonado. El 
monasterio de Pantheleimonos, no lejos 
de Preslav, capital del primer reino búl- 
garo (681-1018), a partir de Simeón 


(893-927), fue sede del taller de la es- 
cuela, que contó, desde un primer mo- 
mento, con el apoyo de Borís y del ci- 
tado Simeón, su hijo y sucesor en el 
trono. Figuras relevantes de la misma 
fueron Naum (ca. 820-910), Constanti- 
no de Preslav (mediados del siglo Ix- 
principios del x), el exarca Juan (ca. 
850-ca. 930), autor del Shestodnev (Li- 
bro de los seis días) y Chernorisets 
Jrabyr (finales del siglo Ix-principios del 
X), quien escribió un tratado polémico 
O pismenej (Sobre las letras). Clemen- 
te (ca. 840-916), el discípulo más im- 
portante de Cirilo y Metodio, fue en- 
viado en 886, como maestro y obispo 
desde 893, a los territorios surocciden- 
tales del entonces reino de Bulgaria, 
donde fundó la escuela literaria de Oj- 
rid, contando a partir de la última fecha 
con la colaboración de Naum. El propio 
Clemente Ojridski redactó sermones y 
panegíricos de vigorosa elocuencia. Él 
y las sucesivas escuelas de Preslav lle- 
varon a un rápido florecimiento la lite- 
ratura paleobúlgara, que irradió a las le- 
tras rusas, serbias y rumanas, donde la 
obra de Cirilo y Metodio y lo que re- 
presentó en la cultura eslava gozó de 
prolongado aprecio. El complicado al- 
fabeto glagolítico, inventado por los dos 
monjes búlgaros para su actividad mi- 
sionera en la Gran Moravia, fue paula- 
tinamente absorbido a partir de finales 
del siglo IX por el alfabeto propiamen- 
te cirílico. [D. E.] 


Escuela literaria de Tirnovo Centro 
de literatura paleobúlgara fundado en 
1371 por Euthymios de Tirnovo (Euti- 
mii Tyrnovski) probablemente en el mo- 
nasterio de Sveta-Troitsa («Santa Trini- 
dad»), en las proximidades de Tirnovo, 


capital del segundo reino búlgaro 
(1185-1396). En él se reunieron nume- 
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rosas Obras originales, copias y traduc- 
ciones de otros textos, y Teodosio de 
Tirnovo (muerto en 1363) trasladó al 
mismo desde Bizancio el llamado hesy- 
jasmo, doctrina místico-ascética que de- 
bía conducir a un reforzamiento de la 
Iglesia, ante la amenaza de invasión oto- 
mana que pesaba sobre el estado feudal 
búlgaro. Eutimio fue discípulo de Teo- 
dosio y se formó en el monasterio del 
Monte Athos, desde 1363 hasta 1371. 
Desde 1375 fue patriarca de los búlga- 
ros hasta su expulsión de Tirnovo tras su 
conquista por los turcos en 1393. Como 
hombre dedicado al estudio revisó y co- 
rrigió las traducciones de textos ecle- 
siásticos griegos y prosiguió la tarea de 
unificación y normalización de la lengua 
culta sobre las bases sentadas por Ciri- 
lo y Metodio, ya anticuadas. Al mismo 
tiempo se introdujo en la literatura ha- 
giográfica un nuevo estilo panegírico (la 
llamada retícula verbal) caracterizado 
por una mayor voluntad de forma y un 
mayor grado de emotividad. Discípulos 
y seguidores de Eutimio fueron Cipria- 
no, Constantino de Kostenets y Grigori 
Tsamblak. La forma de redacción de las 
traducciones según la norma de Eutimio 
y el estilo panegírico de la Escuela de 
Tirnovo influyeron en la literatura de la 
Edad Media rusa (como aspecto esen- 
cial del «segundo influjo sureslavo»), 
serbia y rumana. [D. E.] 


Escuela montañesa Grupo de escrito- 
res georgianos de finales del siglo xIx, 
cuyos más destacados miembros fueron 
V. Pshavela y A. Kasbegi y cuyos poe- 
mas, relatos y novelas sobre la vida de 
las tribus montañesas del Cáucaso, es- 
critos con vigoroso realismo y llenos de 
acción, buscaron resaltar las raíces de la 
idiosincrasia nacional y las vivas tradi- 
ciones del pueblo georgiano, poniéndo- 
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las al servicio del movimiento indepen- 
dentista (TERGDALEULD). [W. L.] 


Escuela natural Corriente dentro del 
REALISMO CRÍTICO ruso surgida en los 
años cuarenta del siglo x1X y relaciona- 
da fundamentalmente con la obra litera- 
ria de N. Gógol y los escritos críticos de 
V, Belinski. El concepto fue acuñado en 
un sentido polémico por F. Bulgarin en 
1846; en los artículos de Belinski reci- 
bió una acepción positiva. La censura za- 
rista, tras la muerte de Belinski, trató de 
desterrar el uso de la palabra del len- 
guaje común y, en la década de los cin- 
cuenta, se utilizó frecuentemente la ex- 
presión de «tendencia gogoliana». El 
núcleo de la Escuela natural lo consti- 
tuyeron N. Nekrásov, D. Grigoróvich, 
I. Turguénev, A. Herzen, 1 Panáiev y 
V. Dal, quienes coincidieron, bajo el in- 
flujo de Belinski, en la revista OTE- 
CHESTVENNYIE ZAPISKI (Anales patrios), 
en la cual también aparecieron textos de 
Dostoievski y de M. Saltykov-Schedrín. 
La mayor parte de estos autores partici- 
pó asimismo en la publicación de los 
volúmenes ilustrados de la Fiziologia 
Peterburga (La Fisiología de San 
Petersburgo), 1845, y del Peterburgski 
sbornik (Colectánea petersburguesa), 
1846, en que, entre otros escritos, apa- 
reció la novela de Dostoievski Bednye 
Liudi (Pobres gentes). El prólogo de Be- 
linski al primer volumen constituyó el 
manifiesto estético de la Escuela natural, 
cuyo propósito consistía en hacer llegar 
a un amplio círculo de lectores una ima- 
gen realista de la vida en Rusia. Los re- 
presentantes de la Escuela natural ejer- 
cieron una aguda crítica de los males 
sociales. Esbozos, memorias, cuadros de 
viaje, así como diversos tipos de relatos 
de crítica social fueron sus géneros pre- 
dilectos. La Escuela natural impulsó, en 


gran manera, el desarrollo de la novela, 
la poesía y el teatro psicológico-social, 
sin olvidar las artes plásticas (P. Fedó- 
tov, A. Aguin) y la música (A. Dar- 
gomyzhski, M. Mússorgski). [K. K.] 


Escuela poética de Lyon [francés: Eco- 
le lyonnaise] Grupo de poetas líricos 
franceses del RENACIMIENTO residentes 
en Lyon que, en el siglo xvI, se había 
convertido en un importante centro eco- 
nómico y cultural (impresión de libros). 
Las obras de los poetas lioneses estuvie- 
ron muy influidas por la literatura italia- 
na. Petrarca fue objeto de especial culto. 
Junto con M. Scéve, que creyó había 
descubierto la tumba de la Laura canta- 
da por el vate de Arezzo, es famosa, den- 
tro del grupo, la poetisa Louise Labbé, 
la belle Cordiére («la bella cordelera»), 
cuyos sonetos, al estilo de Petrarca, per- 
tenecen a les mejores producciones de la 
lírica renacentista francesa. Véase PE- 
TRARQUISMO. [H. G.] 


Escuela poética siciliana La así lla- 
mada escuela por Dante fue un grupo de 
miembros de la corte de Federico II, 
nieto de Barbarroja, y su hijo, Manfre- 
do, rey de Sicilia (1232-1266) que, en- 
troncando con la lírica de los trovado- 
res provenzales, la trasplantó a la 
lengua literaria italosiciliana. Su poesía 
constituyó la forma de declarar artísti- 
camente la autonomía cultural y colec- 
tiva de una sociedad cortesana nutrida 
de funcionarios, abogados y eruditos; 
de aquí que sus autores cultivasen una 
poesía alejada de la realidad social, for- 
malmente perfecta, y cuyo lenguaje, de- 
purado de elementos dialectales, aspi- 
raba al libre juego de temas y formas, 
en que el ideal del desprendimiento 
(amor del poeta por su dama, destina- 
do a no ser correspondido a causa de la 


alta cuna de ésta) se anteponía siempre 
a lo real. La Escuela poética siciliana 
espiritualizó la tradición trovadoresca, 
en la medida en que se limitaba a la lec- 
tura de la poesía y se entregaba a su mu- 
sicalidad. Los representantes más im- 
portantes de esta corriente fueron J. da 
Lentino, alma de la misma, muerto an- 
tes de 1250; G. Pugliese, Federico Il, R. 
d' Aquino y O. delle Colonne. A J. da 
Lentino se le considera, además, el in- 
ventor del SONETO, como resultado de 
las innovaciones formales de la escue- 
la. Tomando ejemplo de ella, cuando se 
produjo su decadencia como conse- 
cuencia de la ruina de la dinastía de los 
Staufen, surgieron otros centros socia- 
les de cultura sobre el modelo de esta 
primera Escuela poética siciliana entre 
los círculos dirigentes de ciudades 
como Bolonia y Florencia. [H. H.] 


Escuela populista-nacional Corriente 
predominante en la literatura húngara 
desde los años cuarenta del siglo xIx 
hasta el cambio de centuria. Su origen 
arranca del ROMANTICISMO a propósito 
del retorno a las «tradiciones naciona- 
les» (1826), como reza el título de la di- 
sertación de F. Kólcsey, en la que, poe- 
ta él mismo, sienta las bases del fomento 
del populismo, incluido el político, por 
medio de la incorporación de la base 
campesina a la nación y de la poesía po- 
pular a la literatura como garantía de la 
defensa y continuidad de los caracteres 
nacionales. En la etapa del llamado 
VORMARZ («Premarzo» de 1848), espe- 
cialmente en la lírica de S. Petófi, este 
populismo se desarrolló, a partir de una 
modalidad en la actitud y el tono propios 
de la canción de tipo popular, en la di- 
rección de una poesía política democra- 
tico y revolucionaria, crecientemente 
realista, tanto en su visión como en sus 
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métodos. Después de 1849, la Escuela 
populista-nacional se desprendió, si bien 
no del todo, de sus orígenes románticos, 
robusteciéndose, en estrecha asociación 
de la moral social burguesa con la na- 
cional, sobre la base de amplios ele- 
mentos realistas. Tal cosa se pone de ma- 
nifiesto particularmente en los poemas 
narrativos de J. Arany, en las novelas de 
Z. Kemény, en una parte de la novelís- 
tica de M. Jókai y en los dramas histo- 
ricofilosóficos de I. Madách. Los poetas 
posteriores a Arany hasta J. Vajda 
apenas representan figuras epigonales. 
Como teóricos y críticos de la Escuela 
cabe citar a P. Gyulai y J. Erdélyi. [P. K.] 


Escuelas poéticas silesianas [en ale- 
mán: Schlesische Dichterschulen] Se 
designa con esta denominación diversas 
corrientes literarias del BARROCO ale- 
mán. La primera que se desarrolló en- 
tre 1620 y 1650 se produjo como con- 
secuencia de la excepcional situación 
contradictoria de Silesia, en que una de- 
cidida oposición protestante y burguesa 
al absolutismo católico de la dinastía rei- 
nante (Habsburgo) convivía con una dis- 
posición al compromiso de ambos ban- 
dos por mantenerse dentro de sus 
propios límites en el terreno religioso y 
social. La voluntad de sumarse al nivel 
cultural alcanzado por las naciones más 
adelantadas de Europa se correspondía 
con la conciencia de la específica pe- 
culiaridad nacional, amenazada de su- 
cumbir bajo una intrusión lingiiística y 
cultural foránea (francés, igual a corte- 
sano; latín, igual a erudito). M. Opitz, 
el fundador de la primera Escuela poé- 
tica de Silesia, fue el autor, igualmen- 
te, de la primera preceptiva literaria ale- 
mana: Buch von der deutsche Poeterei 
(Libro de la poesía alemana), 1624, en 
que aplicó, con gran creatividad, a la 
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lengua y literatura nacionales las ideas 
estéticas de la época (D. Heinsius, J. C. 
Escalígero, P. Ronsard). La obra se con- 
virtió para las SOCIEDADES (ALEMANAS) 
DE LA LENGUA en la preceptiva que de- 
bía regir los géneros literarios y las nor- 
mas lingiiísticas. El propio Opitz puso 
en práctica sus doctrinas en diversos 
campos, incluido el primer libreto de 
Ópera para la Daphne (1627), de H. 
Schiitz. Su obra, que creó escuela, fue 
más lejos que el sentido programático 
que él aplicó a los poetas y a la poesía. 
Ésta se le aparece como una «teología 
oculta»; es decir, como un medio para 
la interpretación del mundo, que debían 
adoptar para sí las demás artes y cien- 
cias, con objeto de «instruir y deleitar a 
las personas». Entre los continuadores 
de Opitz hay que citar a F. von Logau, 
D. Czepko, S. Dach (KÓNIGSBERGER 
DICHTERKREIS), P. Fleming y A. Gry- 
phius, el más importante de todos. Como 
jefe de la segunda Escuela poética de Si- 
lesia, vigente desde 1650 a 1680, hay 
que considerar a C. Hofmann von Hof- 
mannswaldau, un cualificado represen- 
tante del patriciado culto de Breslau. En 
su obra se puede constatar la involución 
ideológica de la burguesía como conse- 
cuencia de la Guerra de los Treinta 
Años: el acuerdo con la aristocracia, vi- 
sible en Opitz, se ha convertido en apo- 
logía del absolutismo, mediando el 
abandono del sistema de valores y la vi- 
sión del mundo burgueses. El resultado 
es que los géneros literarios se ponen al 
servicio de las necesidades culturales y 
recreativas de la corte (novela utópica, 
teatro sublime [HAUPT-UND STAATAK- 
TIONEN], comedia de circunstancias 
[Festspiel], Ópera). También se imitan 
modelos de las literaturas neolatinas; 
así, la traducción del Pastor fido, de G. 
B. Guarini, realizada por Hofmann en 


1678, permitió la prolongación del Ma- 
RINISMO en Alemania. La segunda Es- 
cuela poética silesiana se caracterizó por 
un creciente alejamiento de los lectores 
medios, lo amanerado de su lírica, en 
que una retórica recargada y el abuso de 
la metáfora llegan a ocultar el conteni- 
do, si bien, en comparación con el ale- 
mán erudito, todavía resulte ligera y 
amena. Tema central de esta literatura 
fue la fugacidad de la vida, lo que, por 
una parte, se resumió en un marcado fa- 
talismo, y, por la otra, en una avidez de 
placeres, voluptuosidad y búsqueda de 
lo material y tangible. El teatro y la no- 
vela utópica de este segundo momento 
tuvieron su máximo exponente en D. 
Casper von Lohenstein. Sus tragedias 
pseudohistóricas pretenden probar 
como efectos de la voluntad divina y de 
los sufrimientos y actos heroicos la per- 
manente supremacía de la aristocracia, 
así como justificar la razón de Estado. 
La contribución de esta escuela litera- 
ria a la historia de la lengua y la litera- 
tura alemanas se agotó en una etapa epi- 
gonal de aparatosa hinchazón barroca. 
[F. W.] 


Eslavófilos Corriente de la vida políti- 
ca y literaria de Rusia que —en oposición 
con los OCCIDENTALISTAS— defendió, en- 
tre 1840 y 1860, las tendencias autócto- 
nas en el desarrollo del país, así como su 
historia y su cultura. A principios de los 
años cuarenta, los máximos represen- 
tantes de esta ideología «eslavo-cristia- 
na», «moscovita» o «auténticamente 
rusa» fueron A. Jomiakov y los herma- 
nos I. y P. Kireievski, a los que se su- 
maron K. e I. Aksákov. Los Eslavófilos 
luchaban por la supresión del sistema de 
siervos, la educación generalizada y la 
liberación del individuo de la opresión 
burocrática del Estado; pero, como de- 


positarios de un pensamiento conserva- 
dor, rechazaban la idea de un desarrollo 
de Rusia basado en el modelo occiden- 
tal, y combatían todo pensamiento so- 
cialista y movimiento revolucionario. Su 
ideario consistía en el mantenimiento de 
la fe ortodoxa y de una sociedad pa- 
triarcal, cuyas raíces veían en la Rusia 
anterior a Pedro 1, en la defensa entu- 
siasta de una armonía y de una ética li- 
bres de contradicciones, basada en el 
amor y la fraternidad, cuyo ejemplo es- 
taba en un idealizado pasado. Sospe- 
chosos a los ojos del poder, Jomiakov, 
así como los hermanos Kireievski y Ak- 
sákov fueron objeto de vigilancia poli- 
cial en 1852, con motivo de la publica- 
ción de una colectánea de crítica 
literaria. El ideario estético de los Esla- 
vófilos se caracterizó por su fuerte as- 
pecto normativo y sus creaciones, por 
una acusada tendencia didáctica. El 
pensamiento eslavófilo sobrevivió, en di- 
ferentes corrientes espirituales, a finales 
del siglo xIx y en el siglo xx. En la dé- 
cada de 1860, estuvo representado por la 
«teoría de la tierra», de matiz conserva- 
dor, y que defendieron F. Dostoievski, A. 
Grigóriev y N. Strájov; en los años se- 
tenta y ochenta de la misma centuria, lo 
hizo la obra divulgadora de N. Dani- 
levski y K. Leóntiev; en el cambio de si- 
glo, el pensamiento de V. Soloviov, V. 
Rozánov, V. Ivanov, D. Merezhkovski y 
S. Bulgákov y, más adelante, por las doc- 
trinas «euroasiáticas» de N. Berdiáiev y 
N. Trubetskói. [K. K.] 


Eslovenia moderna Corriente literaria 
y Cultural, surgida en los años noventa 
del siglo xIx, como resultado de los cre- 
cientes procesos de diferenciación so- 
cial, cultural y política en el país. Es- 
lovenia moderna no representa un 
movimiento cerrado en sí mismo, sino 
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que se caracteriza, esencialmente, por 
su lucha por una auténtica literatura es- 
lovena, aparte de pasar por una com- 
pleja evolución llena de contradiccio- 
nes. En un principio, predominó en ella 
la búsqueda de modelos foráneos, en 
particular alemanes y franceses, adop- 
tando, tanto en su aspecto formal como 
temático, determinadas peculiaridades 
estéticas de las corrientes modernistas 
de la Europa occidental. Las primeras 
manifestaciones del MODERNISMO eslo- 
veno provocaron una reacción violenta 
de los ambientes clericales y conserva- 
dores (la edición del libro de poemas 
Erotika, 1899, de I. Cankar fue com- 
prada, en su totalidad, por el obispo de 
Liubliana Jeglié y condenada a la ho- 
guera). Con el principio de la Primera 
Guerra Mundial, se produjo un vuelco 
hacia la realidad eslovena y, a partir de 
ese momento, las corrientes artísticas 
procedentes del exterior se fundieron 
con las raíces autóctonas, lo que dio ori- 
gen a la aparición de una literatura de 
un elevado nivel estético. Fueron des- 
tacados representantes de la Eslovenia 
moderna el citado Cankar y O. Zu- 
pancCié, D. Kete y Murn-Aleksandrov. 
[W. R.] 


España Moderna, La Revista mensual 
científica, artística y literaria que se pu- 
blicó en Madrid de 1889 a 1914, bajo 
la dirección de José Lázaro Galdeano. 
Su propósito fue ser para España lo que 
era para Francia la REVUE DES DEUX 
MONDES: una suma intelectual de la 
edad contemporánea, según declaraba 
su prospecto de presentación. Repre- 
sentó con la Revista Contemporánea y 
la Revista España, la publicación pe- 
riódica más importante de la época de 
la Restauración. Se distinguió por su 
carácter liberal e internacionalista, y en 
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sus páginas aparecieron textos de auto- 
res extranjeros de la importancia de 
Nietzsche, Schopenhauer, Kropotkin, 
Taine, Wagner, Tolstói, Gorki, Wilde, 
Barbey d'Aurevilly, etc.; y de españo- 
les como Galdós, Clarín, Adolfo Posa- 
da, Menéndez Pelayo, Rafael Altamira, 
Unamuno, Darío, Pardo Bazán y otros. 
Ideológicamente estuvo abierta a todas 
las corrientes políticas, con una marca- 
da orientación ecléctica y con repre- 
sentación de todos los campos del sa- 
ber y de la crítica. En el campo de la 
literatura de creación, publicó novela y 
poesía originales junto con numerosas 
traducciones, las cuales conocieron su 
apogeo entre 1891 y 1894, En este úl- 
timo aspecto vivió una primera época 
en que predominó la narrativa francesa 
y rusa, con tempranas traducciones de 
Dostoievski y predominio de Tolstó1 y 
Turguénev. En un segundo periodo, se 
dedicó preferentemente a la literatura 
inglesa y alemana, sin abandonar la 
rusa (Chéjov). A partir de 1895, se in- 
teresó por el ensayo de altura, y en sus 
páginas aparecieron, entre otros, En tor- 
no al casticismo, de Unamuno y las 
«Impresiones españolas» de José Mar- 
tínez Ruiz Azorín. Así mismo, tuvo una 
clara vocación americanista y por las 
diferentes culturas peninsulares. Desde 
1891, contó con secciones de crítica fi- 
jas, que estuvieron a cargo sucesiva- 
mente de Francisco Fernández Villegas, 
Eduardo Gómez de Baquero («Andre- 
no») y Ángel Guerra. La España mo- 
derna, a pesar del reducido número de 
suscriptores (nunca pasó del medio mi- 
llar), desempeñó una importantísima la- 
bor de difusión cultural en aquellos 
años de crisis nacional. Al lado de la re- 
vista, se desarrolló una editorial del 
mismo nombre que, en diferentes sec- 
ciones, dio a la luz cerca de seiscientos 


títulos de autores, tales como Concep- 
ción Arenal, Balzac, Baudelaire, Bour- 
get, Carlyle, Collins, Emerson, Flau- 
bert, Fromentin, Garofalo, Gladstone, 
Guyau, Heine, Korolenko, Lombroso, 
Macaulay, Max Miiller, Merezhkovski, 
Papini, Renan, Sarcey, Stuart Mill, 
Tarde, Tolstói, Valera, Whitman, Zola 
y muchos más. [R. M. A.] 


esperpento El esperpento pertenece a 
la categoría ética y estética de lo gro- 
tesco, lo que en el léxico común del es- 
pañol designa aquello (persona, cosa o 
situación) que despierta en el especta- 
dor la impresión de lo ridículo, carica- 
turesco y estrafalario. Como categoría 
artística y modo de manifestación de 
una particular visión de la realidad, el 
esperpento es un género inventado por 
el escritor español R. M. del Valle-In- 
clán (1866-1936) con técnica y carac- 
terísticas muy peculiares, pero dentro de 
las corrientes expresionistas y de la li- 
teratura del absurdo del primer cuarto 
del siglo Xx y como fruto de una deter- 
minada situación histórica (A. Jarry: 
Ubu, Roi [Ubú, rey]; G. Apollinaire: Les 
mamelles de Tiresias [Los senos de Ti- 
resias], 1917; F. Crommelynck: Le 
cocu magnifigue [El gran cornudo], 
1920). Valle-Inclán definió en diversas 
ocasiones, directa o indirectamente (en- 
trevistas periodísticas; La pipa de Kif, 
poemas, 1919) el sentido de su inven- 
ción literaria, y calificó ya de esperpento 
su pieza dialogada y articulada en es- 
cenas (lo que facilita su representación 
teatral), Luces de Bohemia (1920- 
1924), donde de manera explícita ex- 
plica su técnica y sentido, consistentes 
en captar la realidad a través de un es- 
pejo cóncavo, que la distorsiona y ridi- 
culiza. Por este procedimiento, el autor 
busca una interpretación de la España 


contemporánea, que sitúa a partir del 
reinado de Isabel II (Farsa y licencia de 
la reina castiza, El ruedo ibérico, 1927- 
1928); del primitivo machismo del có- 
digo del honor (Los cuernos de don 
Friolera, 1921); del caciquismo y el mi- 
litarismo cuartelero (La hija del capitán, 
1927), etc. El esperpento se sitúa asi- 
mismo dentro de la crisis de los géne- 
ros literarios, y participa a un tiempo de 
las características teatrales y narrativas. 
Su ambigiiedad le es consustancial, si 
bien en Tirano Banderas (1926) Va- 
le-Inclán nos da una acabada novela, 
visión desgarrada y caricaturesca de las 
dictaduras militares hispanoamerica- 
nas, y en la que parte de la crítica ha vis- 
to un punto de partida a la gran narrati- 
va hispanoamericana sobre el tema 
(Miguel Ángel Asturias, El señor pre- 
sidente, 1946). En la trayectoria litera- 
ria española y como rasgo inherente a la 
misma, se han señalado aspectos pre-es- 
perpénticos en el Arecipreste de Hita, 
Quevedo, Galdós, entre otros muchos; 
y Goya en la pintura. [R. M. A.] 


Expresionismo Corriente artística sur- 
gida particularmente en Alemania y 
floreciente entre 1910 y 1925 dentro de 
las llamadas Escuelas de vanguardia. Su 
manifestación fundamental en el campo 
de las artes figurativas (Van Gogh, 
Munch, Ensor, Solana) tuvo su traduc- 
ción literaria como actitud radicalmen- 
te antiburguesa en el reflejo de la reali- 
dad y de las contradicciones sociales, y 
constituyó una toma de posición frente 
al naturalismo estrecho, el escapismo 
simbolista y el NEORROMANTICISMO. El 
origen y evolución de este movimiento, 
en sus líneas generales, está íntimamente 
ligado con la situación histórica. Lejos 
de explotar como una bomba, viene pre- 
parado por un protoexpresionismo que 
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—imperceptiblemente— marca la transi- 
ción con el fin del siglo xIx: Wedekind 
en Alemania, Strindberg en Suecia, 
Munch en Noruega, Ensor en Bélgica, 
fenómeno que igualmente se confirma 
en Hungría, Bohemia y Polonia. Por lo 
demás, la fecha de su aparición plantea 
serias dificultades: sus comienzos po- 
drían situarse, como primera etapa «me- 
tafísica» y «ética» hacia 1905-1906 en 
Alemania con DER STURM (La Tempes- 
tad), revista fundada por Herwart Wal- 
den, en 1910. No obstante Wyzwolenie 
(Liberación), la revista expresionista po- 
laca, cuyo redactor jefe fue Wyspiañski, 
se publicaba ya en 1903. La segunda eta- 
pa, más o menos correspondiente a la 
guerra y a las secuelas de las revolucio- 
nes rusa y alemana, dura de 1914 a 1919: 
política y socialmente coincide con el 
apogeo expresionista y ve sucederse, a 
un ritmo rápido, las incursiones del Ex- 
presionismo germánico en el extranjero 
(desde 1914 en Inglaterra y, a continua- 
ción, en Eslovenia, Hungría, Flandes, 
Polonia, Suecia), donde las dos fases a 
menudo se confunden. El tercer periodo, 
el de la decadencia, o mejor dicho, el de 
la muerte y transfiguración, termina ha- 
cia 1925 en la República de Weimar; allí 
aborta la revolución y enseguida surge la 
inflación; pero el moribundo Expresio- 
nismo recobra vigor en la Unión Sovié- 
tica y en los EE.UU., y, se mantiene 
prácticamente hasta nuestros días en de- 
terminados dominios lingiiísticos o pic- 
tóricos. El cuadro no deja de ser bastante 
impreciso: todo lo más, se puede con- 
cluir que se trata de un movimiento na- 
cido antes del conflicto del 1914-1918, 
cuyo influjo experimentó en gran medi- 
da; que culmina con el mismo, a veces 
inmediatamente después, y que -según 
el lugar (países germanófonos, Flandes, 
Holanda, Croacia, Unión Soviética, Ser- 
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bia, Inglaterra) y la óptica que se adop- 
te— su actividad se puede calificar de 
prolongada (veinte años o más), si se tie- 
nen en cuenta sus derivaciones, o de li- 
mitada a una decena de años o menos 
aún (Les avant-gardes littéraires au Xx 
siecle, Budapest, 1984). Centros de de- 
sarrollo del Expresionismo fueron las 
grandes urbes, con Berlín a la cabeza y 
sus revistas literarias programáticas DER 
STURM, ya citada (1910- 1932) y Diz Ak- 
TION (La acción), 1911-1932, y Leipzig 
con DieÉ WElssEN BLATTER (Las hojas 
blancas), 1913- 1921, bajo la dirección 
inicial de F. Blei, y de R. Schickele des- 
de su exilio en Suiza durante la guerra. 
Una característica del movimiento radi- 
có en la marcada heterogeneidad ideo- 
lógica de sus seguidores, a quienes, en 
un principio, sólo les unió el «grito de 
alarma» (H. Bahr) a propósito de la si- 
tuación de la época. El anhelo de una 
existencia en que la vida interior alcan- 
zase su plena realización se manifestó en 
una voluntad rigurosa de renovación mo- 
ral, que adoptó, por lo general, formu- 
laciones religiosas (E. Werfel, E. Barlach). 
La producción literaria de preguerra, 
predominantemente lírica, se distinguió 
por lo antitético de su planteamiento: el 
ser humano entre el individualismo y el 
colectivismo. De este modo sostuvo una 
visión subjetivo-idealista de su esencia, 
proclamando su superación ética más 
allá de la raza, clase, confesión y nacio- 
nalidad. Bajo la presión de los aconte- 
cimientos bélicos el Expresionismo su- 
frió una fuerte politización en sus temas 
y objetivos. Una toma de posición anti- 
militarista (pacifista las más de las ve- 
ces), como en el caso de L. Frank y de 
Schickele, entre otros, llevó a la pro- 
fundización de la crítica social y en con- 
secuencia, al asentimiento y apoyo a la 
revolución proletaria (J. R. Becher). La 


fase posterior a la guerra, esencialmen- 
te marcada por el desencanto de las es- 
peranzas mesiánicas depositadas en el 
futuro, fue la de una negación anárqui- 
ca de las formas y valores tradicionales. 
Por medio de una reelaboración más o 
menos carente de sentido idiomático 
(DADAÍSMO), se intentó desenmascarar 
los abusos del lenguaje como encubri- 
dores de los estereotipos del pensa- 
miento. Con ello, la esperanzadora fase 
de ruptura confiada al Expresionismo 
desembocó en destrucción, resignación 
y nihilismo, al tiempo que extraía sus te- 
mas del agudo proceso de alienación tí- 
pico de la sociedad europea de entre- 
guerras, y que, de modo un tanto 
impreciso, explicó como «Obra de los 
padres» (Werk der Váter). Junto con la 
liberación de la individualidad de sus 
mordazas convencionales, se aspiró a lo 
universal, colectivo y propio de la con- 
dición general humana. Por lo mismo, el 
punto de mira no se dirigió a los aspec- 
tos individualizadores, sino a determi- 
nados tipos representativos de la socie- 
dad (el banquero, el cajero, el trabajador, 
la dama, el mendigo, la prostituta, el pa- 
dre, el hijo, etc.). La trama de los rela- 
tos expresionistas se concentra en epi- 
sodios y declaraciones esenciales que 
ordenan las sucesivas imágenes, sugi- 
riendo la impresión de simultaneidad, to- 
talidad y dinamicidad. La apelación éti- 
ca al cambio desarrolló una retórica que 
puso a su servicio todos los registros 
idiomáticos, tanto emocionales (pathos, 
hipérbole, entusiasmo, éxtasis), como ra- 
cionales (claridad, objetividad y neutra- 
lidad de un lenguaje llevado hasta el ri- 
gor semántico de las palabras), con 
objeto de lograr la máxima inmediatez 
sonora y visual de la expresión, capaci- 
dad asociativa y contenidos simboliza- 
dores de los textos. La gramática y la 


sintaxis fueron sacrificadas en aras de 
una exaltación del sentimiento y del es- 
píritu. Para una gran parte de los escri- 
tores el Expresionismo fue, artística y 
conceptualmente, como una estación de 
tránsito y, mientras que para algunos de 
ellos la búsqueda de una ruptura termi- 
nó con la aceptación del estado de cosas 
(G. Benn, por citar un caso), para otros, 
como Becher, B. Brecht y F. Wolf cons- 
tituyó una alianza con la clase obrera, 
con el REALISMO SOCIALISTA. La aporta- 
ción del Expresionismo radicó esencial- 
mente en el enriquecimiento de los me- 
dios de expresión patente en obras 
concretas. La poesía descargó su poten- 
cial lírico a través de la manifestación 
del miedo, la soledad, la alienación y la 
angustia, la denuncia de la culpa, la gue- 
rra y la miseria, y el canto hímnico en 
exaltación del amor y la fraternidad, 
cuando no de las ansias de infinito o la 
visión de utópicos futuros. El soneto 
configuró parte de esta creación que, sin 
embargo, optó mayoritariamente por un 
verso libre cargado de imágenes y cons- 
trucciones verbales de extraordinaria no- 
vedad, y que alcanzó sus más altas cimas 
en la temática antibelicista y revolucio- 
naria de poetas como G. Trakl, G. 
Heym, E. Stadler, A. Stramm, L. Rubi- 
ner, K. Otten, O. Kanehl, J. von Hoddis, 
A. Lichtenstein, E. W. Lotz, E. Lasker- 
Schiiler y P. Zech, entre otros. Antolo- 
gías importantes de esta poesía fueron 
Die Aktionslyrik (Poesía de acción), 
1914-1916, Kameraden der Menschheit 
(Camaradas de la Humanidad), editada 
por L. Rubiner, 1919, y Mensch- 
heitdámmerung (El crepúsculo de la Hu- 
manidad), 1920, editada por K. Pinthus. 
En el campo de la prosa narrativa la hue- 
lla del Expresionismo se expande, de 
manera difusa y compleja, por la nove- 
la y el relato en lengua alemana de los 
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años diez al treinta del siglo Xx, tenien- 
do sus precedentes en escritores como el 
suizo R. Walser (1878-1956), quien pu- 
blicaba en 1908 Jakob von Gunten, no- 
vela ya prekafkiana, y con autores como 
A. Dóblin, K. Edschmid, C. Einstein, 
Klabund, A. Zweig y R. Musil (Der 
Mann ohne Eigenschaften [El hombre 
sin cualidades] 1930, 1933), entre otros. 
Pero, sobre todos ellos, destaca la 
extraordinaria obra del aludido escritor 
checo perteneciente a la minoría judía 
praguense de expresión alemana, E 
Kafka (1883-1924), con novelas como 
Die Verwandlung (La metamorfosis), 
1912, Der Prozess (El proceso), 1925, y 
Das Schloss (El castillo), 1926. Fue en 
el teatro donde el Expresionismo alcan- 
zÓ grandes logros en su renovación del 
género. La desindividualización del per- 
sonaje condujo desde la figura prototí- 
pica hasta la máscara que se movía en un 
escenario en que efectos luminotécnicos 
y sonoros acompañaban a su actuación 
pantomímica y gestual. Al lado del pro- 
tagonista que, por lo general, utiliza el 
monólogo, aparecen la existencia colec- 
tiva, las escenas de masas y el coro. Apo- 
yándose en el teatro de escenario si- 
multáneo, el drama expresionista se 
fragmenta en un mosaico de cuadros que 
exponen unos temas de los que los es- 
pectadores deben hacerse cómplices. La 
escena vuelve a convertirse en un taller 
moral. Entre los dramaturgos expresio- 
nistas alemanes más importantes desta- 
can: R. Schickele, R. Sorge, P. Kornfeld, 
R. Goering, F. von Unrun, W. Hasen- 
clever, E. Toller y, por encima de todos 
ellos, G. Kaiser con obras como Die 
Birger von Calais (Los burgueses de 
Calais), 1917, Von morgens bis mitter- 
nachts (De la mañana a la medianoche), 
1917, Gas I, 1918, Gas HH, 1919, Nebe- 
neinder (Uno junto al otro), 1923, y C. 
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Sternheim con sus comedias «de la vida 
de héroe burguesa». La corriente expre- 
sionista tuvo gran arraigo en la Europa 
Central y del Este, ya desde precursores 
como el checo J. Neruda con sus Povidky 
malostranské (Cuentos de la Mala Stra- 


ná), 1878, hasta el postsimbolista pola- 
co St. Przybyszewski, quien en Krzyk (El 
grito), 1917, trazó un comentario litera- 
rio del célebre y emblemático cuadro de 
O. Munch del mismo título. [F. W. / R. 
M.A.] 


fabliau («picardo»), también fablel Re- 
lato en verso, de carácter humorístico y 
popular, que se desarrolló en la Edad 
Media francesa a cargo de JONGLEURS 
ambulantes y también de poetas corte- 
sanos. Los fabliaux eran recitados para 
entretenimiento de los burgueses de las 
ciudades o de una audiencia nobiliaria y 
alcanzaron su época de florecimiento en 
el siglo xt. Se han conservado unos 
ciento cincuenta textos de diferente lon- 
gitud (con un promedio de trescientos 
pareados octosilábicos rimados). Sus te- 
mas predilectos son la tontería y las fla- 
quezas humanas crudamente presentados 
con tremendo desparpajo cómico, no po- 
cas veces rayano en la obscenidad; son 
personajes continuamente repetidos el 
marido engañado, la mujer rijosa, el 
clérigo hipócrita. Los autores de fa- 
bliaux más famosos son Jean Bodel 
(muerto en 1210) y Rutebeuf (antes de 
1250-ca. 1285). El género no sobrevivió 
al siglo xIv. Sin embargo, asuntos y mo- 
tivos propios perduraron en épocas pos- 
teriores; así en Rabelais. También la co- 
media de Moliére Le médecin malgré lui 
(El médico a palos), 1668, procede de 
un fabliau. Véase también MAERE y 
SCHWANK. [H. G.] 


fábula (latín: «fábula, relato») Poesía de 
género didáctico estrechamente relacio- 
nada con rasgos narrativos y dramáticos. 
También llamada fábula esópica en re- 


ferencia a su primer y más famoso cul- 
tivador: el esclavo griego Esopo (siglo vI 
a.C.). Ya en verso, ya en prosa, la fábu- 
la expresa una verdad de validez uni- 
versal, o bajo determinadas condiciones, 
el resultado de la experiencia o la doc- 
trina que se desprende de la misma. Ésta 
aparecerá a lo largo del relato o del diá- 
logo, o bien puede estar expresamente 
contenida en un promythion, es decir, en 
una «sentencia inicial» (o en un epimy- 
thion, es decir, en una «sentencia final»). 
El argumento suele correr a cargo de tí- 
picos animales con rasgos y conductas 
propias de los humanos (es menos fre- 
cuente que los personajes sean plantas, 
hombres, dioses u objetos inanimados). 
Su tipificación (el zorro astuto, la labo- 
riosa hormiga, etc.) posibilita la breve- 
dad de la exposición, sobre todo porque, 
por regla general, los «caracteres» apa- 
recen sin desarrollar. La casi total au- 
sencia de seres humanos está relaciona- 
da con la función de crítica social 
propia de la fábula (p. e. en la literatura 
griega, a partir de Hesíodo, alrededor del 
700 a.C., el azor y el ruiseñor de la fá- 
bula representan el derecho del más fuer- 
te). También el esclavo Esopo tenía mo- 
tivos para presentar su doctrina bajo 
formas disimuladas (de donde procede la 
expresión «lenguaje esópico», «habla de 
esclavos»). No cabe duda de que la pri- 
mitiva fábula griega fue influida en cier- 
ta medida por la oriental, cuya existen- 
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cia, por ejemplo en Mesopotamia, se 
puede constatar desde el siglo 1 a.C. En 
Roma la fábula se convirtió en un géne- 


ro literario por obra de Fedro (siglo 1 
d.C.), si bien ya antes se encuentra en la 
SÁTIRA y otras manifestaciones literarias. 
Para su ulterior trayectoria en las letras 
europeas, NEOCLASICISMO y CLASICISMO. 
[J. W.] 


Fackel, Die (alemán: La Antorcha) Se- 
manario vienés que, publicado entre 
1899 y 1936, tuvo como redactor y edi- 
tor único desde 1911 a K. Kraus. A tra- 
vés de miles de artículos, comentarios, 
glosas, parodias y sátiras, en las que de- 
senmascaró, con incansable insistencia, 
estereotipos idiomáticos e ideológicos 
así como la manipulación de las ideas, 
tratando de «drenar el inmenso pantano 
de la charlatanería pseudoperiodística» 
y ejerciendo en solitario (Únicamente 
comprometido con su conciencia) una 
crítica del capitalismo y del progreso 
desde la perspectiva de un pesimismo 
histórico, Kraus atacó y analizó también 
toda una serie de síntomas de la deca- 
dencia (corrupción, clientelismo, abuso 
de poder, normativa moral), lo que le le- 
vó a una crítica del sistema en sus as- 
pectos fundamentales (militarismo, na- 
cionalismo, legislación). [F. W.] 


farce (francés; del latín farcire: «relle- 
nar») Pequeña pieza teatral en verso, de 
carácter cómico-satírico, que surgió en 
Francia a finales del siglo XIv. A modo 
de intermedio, al principio, de los MIS- 
TERIOS y MILAGROS, la farce se convir- 
tió en el siglo Xv, junto con la SOT7IE, en 
el género profano por excelencia del tea- 
tro francés. Grupos de cómicos, como 
los «Enfants sans souci» (chicos des- 
preocupados) de París, representaron 
este tipo de obras al lado de MORALIDA- 


DES y SOTTIES. Los temas y los perso- 
najes se aproximan a los del FABLIAU; 
defectos y flaquezas de pequeños ciu- 
dadanos, artesanos y campesinos fueron 
llevados a escena y ridiculizados para 
regocijo del público en estas breves 
composiciones cómicas en que la astu- 
cia triunfaba de la maldad. La obra 
maestra del género es la anónima Far- 
ce de Maítre Pathelin (ca. 1465), histo- 
ria de un tramposo burlado, que aún se si- 
gue representando. En siglos posteriores 
se siguieron escribiendo farces. Así hi- 
cieron, entre otros, Moliére y Lesage. 
Véase asimismo ENTREMÉS y FAST- 
NACHTSSPIEL. [H. G.] 


Fastnachtsspiel (alemán: «teatro car- 
navalesco») Fue el género más popular 
y duradero del teatro profano en la Ale- 
mania medieval. Surgido a principios del 
siglo xv de los desfiles de máscaras en 
época de carnaval, el Fastnachtsspiel se 
caracterizó, sobre todo, por la presencia 
de escenas de mímica (a menudo obs- 
cenas) carentes de cualquier argumento 
en sentido propio (desaforadas comilo- 
nas y borracheras de Hanswurst [«Hans 
Salchicha»], el estereotipo del campesi- 
no bruto; descoyuntadas riñas entre ma- 
trimonios vestidos de manera estrafala- 
ria, cómicas procesiones de oficios, 
etc.). Esta forma primitiva de la come- 
dia alemana (que se desarrolló sin el me- 
nor contacto con la comedia antigua) fue 
elevada a categoría literaria como sátira 
de los diferentes estados sociales por 
obra de los maestros cantores de Nii- 
renberg H. Rosenpliit (ca. 1400- después 
de 1460) y H. Folz (1435/1440-1513) en 
sus Fastnachtsspiel en versos de cabo 
roto. De este modo se atendía al desa- 
rrollo de la cultura ciudadana en la Ale- 
mania medieval, al satisfacer las nece- 
sidades estéticas y de esparcimiento de 


la pequeña burguesía urbana. El Fast- 
nachtsspiel, del que más de las dos ter- 
ceras partes que han llegado hasta no- 
sotros proceden de los territorios del sur, 
adquirió en ellos su más específica ex- 
presión. Sus autores, procedentes en su 
mayoría del estamento artesanal, diri- 
gleron Sus sátiras, generalmente, contra 
los campesinos, los judíos y los caba- 
lleros arruinados. Los asuntos se toma- 
ban, sobre todo, de chascarrillos y le- 
yendas, así como de la historia y de los 
poemas épicos. También, con fines di- 
dácticos y moralizantes, se sacaban a re- 
lucir los defectos generales de la gente 
común en toda su crudeza. De entre los 
Fastnachtsspiel más importantes del 
grupo de Núrenberg cabe destacar Des 
Túrken Fastnachtsspiel (El Fastnachtss- 
piel de los turcos), 1456, de Rosenpliit 
(quien escribió cerca de treinta piezas 
del género); Die alt und neu Ehe (El ma- 
trimonio antiguo y moderno), 1480, y 
Die Bauernhochzeit (La boda campesi- 
na), de H. Folz (del que se han conser- 
vado ocho Fastnachtsspiel); Der fahrend 
Schtiler im Paradeis (El escolar viajero 
en el Paraíso), 1550, de H. Sachs (del 
que nos han llegado 85 Fastnachtspiel y 
con quien este tipo de literatura alcanzó 
su altura máxima). Con J, Ayrer (ca. 
1543-1605), autor de numerosas obras 
dentro de esta modalidad, pero ya sin 
compromiso alguno con los temas de la 
burguesía urbana y el recurso a viejas 
fuentes, y sí bajo el influjo de los cómi- 
cos ingleses [ENGLISCHE KOMÓDIAN- 
TEN], termina el Fastnachtsspiel nurem- 
burgués. Este teatro se representaba 
sobre escenarios de somero decorado le- 
vantados al aire libre (en la plaza del 
mercado o en la dehesa de la ciudad) o 
bien en los patios de las hospederías o 
en los talleres de los artesanos y a car- 
go, por lo general, de actores aficiona- 
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dos. Abandonado por el protestantismo, 
cuando no reprimido a causa de su ca- 
rácter licencioso, el Fastnachtsspiel dejó 
de existir a finales del siglo xvI y fue sus- 
tituido, bien por el teatro escolar 
[SCHULDRAMA], bien por el DRAMA JE- 
SUÍTICO. Véase también ABELE SPELEN, 
KLUCHT, SINNESPEL, SOTTIE y CARNAVALI- 
ZACIÓN. [H. G. M.] 


Federal Theatre Project (inglés: «Em- 
presa Federal de Teatro») La primera 
empresa teatral oficialmente subvencio- 
nada en los EE.UU. (1935-1939) que, 
como parte del New-Deal («programa de 
reformas») de F. D. Roosevelt, en su lu- 
cha contra el paro consecuencia de la cri- 
sis económica mundial, dio oportunidad 
a numerosos creadores teatrales para la 
realización de múltiples experimentos. 
Junto con la puesta en escena de obras 
clásicas y modernas, el apoyo a autores 
todavía desconocidos y el montaje de 
piezas dramáticas afroamericanas, el 
Federal Theatre Project produjo teatro 
infantil, espectáculos de marionetas, 
ballets, comedias musicales y el Living 
Newspaper Edition (El periódico vivo), el 
cual, inspirándose en el cine, planteó, des- 
de una perspectiva crítica, los problemas 
sociales y económicos de la época por 
medio de breves e incisivas secuencias es- 
cenificadas. Como consecuencia de su de- 
cidido compromiso social y político, el 
Federal Theatre Project fue suprimido en 
1939 por decisión del Congreso, que lo 
acusó, tras una investigación, de activi- 
dades antinorteamericanas. [E. M.] 


Félibrige Escuela regionalista francesa 
de la segunda mitad del siglo xIX, que se 
marcó como objetivo la restauración de 
la lengua y la literatura provenzales así 
como la especificidad cultural del Me- 
diodía francés. El Félibrige fue fundado 
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en 1855 por un grupo de personalidades 
de la cultura provenzal en torno del es- 
critor J, Roumanille quien, a partir de 
aquella fecha, editó también la revista 
L'Armana Prouvengau con antologías de 
textos provenzales y contribuciones teó- 
ricas. Las obras más importantes de esta 
escuela son los poemas Mireio (1859) y 
Calendau (1867), en los que F Mistral 
hace un canto a la belleza del paisaje 
de Provenza y a la vida de sus habitan- 
tes, Mistral es también el editor del 
diccionario neoprovenzal Lou tresor dóu 
Félibrige (El tesoro del Félibrige), 
1878-1886). A finales del siglo xIX el 
Félibrige se desintegró en múltiples es- 
cuelas locales que en parte se combatían 
entre sí; no obstante, la idea que guió 
esta corriente se mantiene viva hasta hoy. 
Academias provenzales existen actual- 
mente en Avignon, Aix-en-Provence, 
Montpellier y otras ciudades, y L'Ar- 
mana Provengau aparece anualmente en 
forma de almanaque literario. Desde las 
letras francesas se ha estimulado la toma 
de conciencia literaria de una cultura 
provenzal por obra del Félibrige (A. Dau- 
det, G. Baissette, M. Pagno!). [H. G.] 


Fem unga (sueco: «Joven cinco») Gru- 
po de escritores suecos constituido ha- 
cia 1930 y que integraron A. Lundq- 
vist, H. Martinson, J. Kjellgren, E. 
Asklund y G, Sandgren. En 1929 pu- 
blicaron su programa en la antología 
Fem unga consistente en una poesía sen- 
cilla, vitalmente natural y cuyo ritmo re- 
flejase el mundo moderno del trabajo y 
la industria, superando viejos modelos 
literarios. Si bien el grupo como tal exis- 
tió pocos años y sus componentes si- 
guieron distintos derroteros ideológicos 
y artísticos, individualmente permane- 
cieron en su Obra solidarios con la cla- 
se obrera y fieles a su voluntad de sen- 


cillez poética junto con la búsqueda go- 
zosa de un experimentalismo en el len- 
guaje. A través de ensayos, libros de via- 
je, traducciones y su propia creación 
dieron a conocer en Suecia la vida y el 
arte de otros pueblos, y mostraron su 
compromiso político y moral en los de- 
bates ideológicos de su tiempo, particu- 
larmente en la lucha contra el fascismo. 
[H. B.] 


Filohelenismo («amor por lo griego») 
Corriente intelectual europea que alcan- 
zÓ gran importancia desde las postrime- 
rías del siglo XvI1L, como resultado de la 
amplia recepción del legado cultural de 
la antigua Grecia (Lessing, Winckel- 
mann, Herder, Goethe, Schiller, Hol- 
derlin en Alemania, Chénier y los revo- 
lucionarios en Francia, etc.). Entre 1821 
y 1829 se convirtió en un movimiento de 
solidaridad internacional de apoyo mo- 
ral, material y militar a la lucha de libe- 
ración del puebio griego del yugo turco, 
que venía soportando desde 1453. Enca- 
bezado primordialmente por las burgue- 
sías progresistas de Francia, Alemania, 
Inglaterra, EE.UU, y Rusia, constituyó, 
al mismo tiempo, la expresión del re- 
chazo al nuevo orden europeo impues- 
to por la Santa Alianza de Metternich 
(1815-1856) y de la esperanza en la 
reimplantación de la antigua democra- 
cía. El Filohelenismo dejó su huella no 
sólo en el periodismo político, sino tam- 
bién en la literatura (F. R. de Chateau- 
briand, P. J. Béranger, V. Hugo, Byron 
[que murió luchando contra los turcos], 
P. B. Shelley, A. S. Pushkin, etc.), y asi- 
mismo en la pintura (Delacroix, Preller). 
En España, el Filohelenismo está repre- 
sentado por J. de Espronceda (1809- 
1842) con su poema «La despedida del 
patriota griego». El movimiento repre- 
sentó una anticipación a la Joven Euro- 


pa y, dentro del mismo, a la poesía po- 
lítica de los alemanes W. Miiller, llama- 
do el griego Miiller, quien en sus Lieder 
der Griechen (Cantos de los griegos), 
1821-1826 incluye los «Himnos a la li- 
bertad», y de A. von Chamisso, que anun- 
cian a la JOVEN ALEMANIA y al VORMÁRZ 
(«Premarzo»). [FE W. /R. M. A.] 


Fischer-S. Fischer Verlag (alemán: 
«Editorial S. Fischer») Editorial funda- 
da en Berlín por Samuel Fischer en 
1886. Con su defensa y difusión del 
NATURALISMO en Alemania (G. Haupt- 
mann. H. Bahr, A. Schnitzler, H. Ibsen, 
E. Zola) alcanzó notoria importancia his- 
tórica, y rápidamente se situó en el ran- 
go de las empresas de reconocido pres- 
tigio internacional gracias a la labor de 
su crítico editorial H. Heimann, dando 
cabida a los más destacados escritores 
humanistas del siglo xx (T. Mann, H. 
Hesse, A. Dóblin, B. Kellermann, G. B. 
Shaw, J. Conrad, J. Wassermamn, O. Fla- 
ke y un largo etcétera). En 1936 G. Ber- 
mann Fischer, que dirigía la editorial 
desde 1934, partió para el exilio y fun- 
dó en Viena la Bermann Fischer Verlag 
(en Estocolmo, de 1938 a 1948), en don- 
de se publicaron las obras de los auto- 
res emigrados y de los para la Alemania 
nazi «indeseables» de la Fischer, en tan- 
to que la firma berlinesa proseguía su ac- 
tividad bajo la dirección de P. Suhrkamp 
como Suhrkamp-Verlag, a partir de 
1943 (hoy con sede en Fráncfort del 
Meno). La editorial Bermann Fischer 
fue, junto con la editorial Allert de Lan- 
ge y la editorial QUERIDO'S UITGEVERI 
N. V. de Ámsterdam, con las que cola- 
boró estrechamente, la empresa editorial 
más importante del exilio alemán. Des- 
de su regreso a Alemania en 1950 y su 
establecimiento en Fráncfort como $. 
Fischer Verlag, prosigue su programa 
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tradicional. Con la creación, en 1951, de 
la Fischer Bicherei (Biblioteca Fischer) 
se ha convertido en una de las más im- 
portantes editoras de colecciones de li- 
bros de bolsillo. [W. L.] 


flujo de conciencia (técnica del) Prin- 
cipio estructurador de algunas novelas 
desde finales del siglo xIx. El concepto 
de flujo de conciencia [en inglés: stream 
of conciousness] procede del psicólogo 
W. James, quien lo utilizó, en 1890, en 
su tratado The Principles of Psychology 
(Principios de psicología). Los primeros 
en introducir este concepto como técni- 
ca literaria fueron E. Dujardin con Les 
lauriers sont coupés (Los laureles cor- 
tados), 1888, y M. Proust en A la re- 
cherche du temps perdu (En busca del 
tiempo perdido), 1913-1927, quienes 
adoptaron con esta finalidad el monólo- 
go interior de manera constante. La téc- 
nica del flujo de conciencia, basándose 
en los descubrimientos de la psicología 
y de la psicología del subconsciente mo- 
dernas, intenta hacer patente por proce- 
dimientos literarios la totalidad del pen- 
samiento y de la sensibilidad en el ser 
humano a través de cadenas de imáge- 
nes asociadas, así como del afluir a la 
conciencia, desde el subconsciente, de 
momentos fugaces y estados de ánimo, 
impresiones sensoriales y recuerdos for- 
tuitos. La acción propiamente de las no- 
velas retrocede y se traslada al interior 
de los protagonistas, adoptando, corre- 
lativamente, el monólogo interior como 
procedimiento configurador. El flujo de 
conciencia es un intento de presentar los 
fenómenos del psiquismo humano por 
medio de recursos literarios. Á este fin, 
los representantes de esta corriente se 
sirven de una sintaxis parcialmente elíp- 
tica y agramatical y suprimen la sucesión 
cronológica objetiva. Entre los escrito- 
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res que han utilizado esta técnica se si- 
túan a la cabeza J. Joyce, quien en su 
Ulysses (1922) sigue con minucioso rigor 
el transcurrir de un día en el Dublín de 
1904 a través de la visión de los perso- 
najes, y V. Woolf con Mrs. Dalloway (La 
Sra. Dalloway), 1925. A partir de enton- 
ces, no es raro encontrar en numerosos es- 
critores del siglo xx huellas de una téc- 
nica literaria como la que representa el 
flujo de conciencia y que tantas posibili- 
dades expresivas encierra. En España el 
empleo del monólogo interior como flu- 
jo de conciencia tiene un claro antece- 
dente en la novela de B. Pérez Galdós 
Miau (1888), y en la narrativa del siglo 
Xx está representado de manera destaca- 
da en Tiempo de silencio, de L. Martín 
Santos (1962) y Cinco horas con Mario, 
de M. Delibes (1966). [G. Sch. /R. M. A.] 


folkevise (danés: «melodía, canción po- 
pular») Típica variante nórdica de la 
canción popular que se difundió por la 
Europa del norte a partir de la Edad Me- 
día. La folkevise es una BALADA, canta- 
ble y bailable en sus orígenes, propia de 
la poesía nobiliaria que, procedente de 
Francia, durante los siglos XII y XIV, se 
desarrolló bajo el influjo de otros géne- 
ros literarios continentales, tanto cultos 
como populares, como, por ejemplo, los 
cantos de los pueblos eslavos, ya cono- 
cidos en los países nórdicos desde el si- 
glo xtv. A partir del siglo xv, los cam- 
pesinos adoptaron la folkevise y la 
convirtieron en un tipo de composición 
centrada en temas de palpitante actuali- 
dad, y cuyos asuntos mostraban, a me- 
nudo, una orientación antifeudal. Rasgos 
característicos de la folkevise son el con- 
tenido narrativo de sus estrofas (por lo 
general interpretadas individualmente), 
el estribillo o vuelta y el canto forman- 
do un corro que bailaba por turnos. Es- 


tas composiciones se mantuvieron vivas 
hasta el siglo xix en Dinamarca, Suecia 
y Noruega, así como en las zonas de ha- 
bla sueca de Finlandia, llegando inclu- 
so hasta el siglo xx en las Islas Fáróe; 
en Islandia, traducidas del danés, fueron 
incorporadas a las RÍMUR nativas. Desde 
principios del siglo xix se ha procedido 
al registro de las más de seiscientas fol- 
kevise conservadas. Los grupos más im- 
portantes de las mismas los forman las 
ridderviser (canciones caballerescas) 
centradas en Dinamarca y con temas re- 
ferentes a la vida cortesana, las Histo- 
riske viser (Canciones históricas), que 
describen acontecimientos de los siglos 
XII y XIV principalmente y las Kempe- 
viser (Canciones de héroes y gigantes), 
las cuales, basándose en viejas tradicio- 
nes nórdicas, reelaboran motivos de la 
EpDa y de la saga. Las trollviser (can- 
ciones de duendes) oriundas de Norue- 
ga y Suecia están impregnadas de mitos 
naturalistas y temas fabulosos, en tanto 
que las dyreviser (canciones de anima- 
les) y skjemviser (canciones burlescas), 
de más moderna aparición y de origen 
predominantemente noruego, muestran 
un tono marcadamente crítico. El grupo 
de las helligviser (canciones de santos) 
o de las legendviser (canciones sobre te- 
mas legendarios), si bien se apoyan prin- 
cipalmente en motivos cristianos, con 
frecuencia, mezclan elementos de creen- 
cias populares. Las folkevise han ejerci- 
do un influjo duradero en la poesía espe- 
cialmente de los siglos xIX y Xx. [H. B.] 


folleto Escrito informativo, de lucha o 
propaganda, surgido con la invención de 
la imprenta y formado por una sola hoja 
(octavilla) o varias (pliego). La ley de 
imprenta española marca un límite de 
200 páginas; pero, por lo general, se con- 
sidera folleto un impreso mucho menor 


y, en este sentido, se asimila al pliego 
suelto o la hoja o papel volante. El folleto 
ha venido constituyendo una toma de po- 
sición activa en cuestiones de actualidad 
política, social, religiosa, cultural y cien- 
tífica, así como en acontecimientos de 
gran sensacionalismo (guerras, descu- 
brimientos, crímenes, desgracias, catás- 
trofes naturales, accidentes, celebracio- 
nes, etc.), con el objetivo de ilustrar a la 
opinión pública e influir en ella. De ca- 
rácter predominantemente anónimo o 
bajo pseudónimo, el folleto, precursor del 
periódico, las más de las veces, distri- 
buido en ediciones de una sola tirada por 
vendedores «ambulantes» o repartido 
como un medio clandestino de propa- 
ganda y lucha política, tuvo su edad do- 
rada en los siglos XVI y XVI. Su más am- 
plia difusión la alcanzó en épocas de 
crisis social o de abierta lucha de clases: 
Reforma, Guerra de los Treinta Años, 
Revolución francesa, Guerras de libera- 
ción, VORMÁRZ («Premarzo»), 1848, 
1870-1871, Primera y Segunda Guerra 
Mundial, Revolución de Octubre, Gue- 
rra Civil española, Resistencia antifas- 
cista, etc. Ya en 1548, en Alemania, el 
primer absolutismo policíaco trató de pa- 
ralizar la acción opositora de este tipo de 
escritos, a lo que siguieron drásticas me- 
didas censoras, lo que en la etapa previa 
a las convulsiones revolucionarias de 
1848 y en la época fascista llevó a la apa- 
rición de los llamados tarnschriften 
(«folletos clandestinos»), a su difusión 
y distribución clandestinas o bajo dife- 
rentes formas de enmascaramiento. De 
acuerdo con la multiplicidad de temas 
que abarca, el folleto adopta, por lo que 
hace a su estructura, toda clase de for- 
mas literarias menores, sirviéndose —ge- 
neralmente con la ayuda de ilustraciones 
(grabados en madera)- de un lenguaje 
que va de lo popular a lo abiertamente 
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crudo y aprovechando aspectos de la su- 
bliteratura, con tal de conseguir sus ob- 
jetivos paródicos y satíricos. En Ale- 
mania, tomaron parte importante en la 
configuración de este medio de comu- 
nicación escrita figuras como M. Lute- 
ro, con su Von der Freiheit eines Chris- 
tenmenschen (Sobre la libertad de un 
cristiano), 1520, U. von Hutten, Eberlin 
de Giinzburg y T. Murner (Von dem gros- 
sen Lutherischen Narren (Del gran loco 
luterano), 1522, al que hay que añadir, 
por su importancia en la época moder- 
na, Der Hessische Landbote (El mensa- 
jero rural de Hesse), 1834, de G. Biich- 
ner y el Manifiesto Comunista de Marx 
y Engels en 1848. De fecha aproximada 
es en España, entre un número crecido 
de literatura por entregas, el folleto de 
G. Garrido El socialismo y la democra- 
cia entre sus adversarios o las Conside- 
raciones políticas sobre la situación de 
España (1840) de J. Balmes. La Guerra 
Civil española (1936-1939) generó una 
enorme cantidad de literatura política en 
forma de caudernillos, pliegos sueltos y 
folletos, sobre todo en el bando repu- 
blicano, como los publicados por las 
ediciones del Quinto Regimiento (p. e. 
El burro explosivo, 1936, de R. Alber- 
ti). [F. W. /R. M. A.] 


Formalismo ruso Corriente de la crí- 
tica literaria rusa surgida en la segunda 
década del siglo xX. Ligada, en sus prin- 
cipios, a la vanguardia artística (FUTU- 
RISMO), se consolidó en Rusia entre 1915 
y 1930, y fue llamada «formalista» por 
sus adversarios. El Formalismo supuso, 
por un lado, una reacción contra la crí- 
tica impresionista, subjetivista y ten- 
denciosa, y, por otro, contra la crítica 
académica de tipo erudito, ignorante de 
los problemas teóricos que implica el fe- 
nómeno literario. Además, constituyó 
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una ruptura con la tradición de la gran 
crítica rusa de creación practicada por 
Belinski, Dobroliúbov y Písarev, entre 
otros, en el siglo xIx, e interesada por el 
análisis de la sociedad de la época a tra- 
vés de los grandes autores nacionales 
del REALISMO CRÍTICO contemporáneo 
(Pushkin, Lérmontov, Gógol, Goncha- 
rov, Turguénev, etc.). Los formalistas se 
propusieron crear, más que una crítica li- 
teraria, una teoría de la literatura como 
ciencia autónoma y específica en sus ins- 
trumentos de investigación, aunque con 
una clara dependencia, en su punto de 
partida, de los estudios funcionales del 
lenguaje llevados a cabo por Baudoin de 
Courtenay en la Universidad de San Pe- 
tersburgo y la teoría del signo desarro- 
llada por F. de Saussure y recogida en su 
Cours de linguistique générale (Curso 
de lingiúística general), 1916. En 1915, 
se creó el Círculo Lingiiístico de Mos- 
cú por R. Jakobson, B. Tomashevski y 
O. Brik, y, en 1916, la Sociedad para el 
Estudio del Lenguaje Poético (OPOIAZ, 
por sus siglas en ruso) en Petrogrado, y 
que integraron V. Shklovski y B. Ei- 
chenbaunm, entre otros. La corriente for- 
malista se planteó la investigación del 
lenguaje poético como opuesto al len- 
guaje común o práctico. En Iskusstvo 
kak priom (El arte como procedimiento), 
1917, de Shklovski, considerado como 
el manifiesto del primer Formalismo 
ruso, su autor niega el valor social del 
arte y sostiene que la «literariedad» (li- 
teraturnost) de la obra literaria consiste 
en su perceptibilidad, en su desvío de la 
norma, por medio de los «procedimien- 
tos». Éstos son esencialmente dos: el 
«extrañamiento» (ostranenie) de los ob- 
jetos, que se consigue por la desauto- 
matización del lenguaje, y la complica- 
ción de la forma, que hace perceptible el 
texto, ya que el arte debe ser visión, no 


sólo reconocimiento. En esta línea se 
pueden situar Kak sdelana Shinel Gó- 
golia (Cómo está hecho «El abrigo» de 
Gógol), 1919, de Eichenbaum, los aná- 
lisis microscópicos de los «Sonetos a los 
Gatos» de Baudelaire por R. Jakobson y 
otros textos de similar planteamiento. La 
Revolución de Octubre trajo una acalo- 
rada polémica con la crítica marxista, 
llevada a extremos por Bujarin y Luna- 
charski. L. Trotski en Literatura i Revo- 
lutsia (Literatura y Revolución), 1924, 
adoptó una actitud intermedia, conside- 
rando la obra artística como transfor- 
mación de la realidad según las leyes pe- 
culiares del arte. En 1930, Shklovski 
rectificó hasta cierto punto sus posicio- 
nes. En la misma fecha que Trotski, Yu. 
Tyniánov se abre a una concepción más 
equilibrada de la obra literaria que la de 
los primeros formalistas en Problema 
stijotvornogo iazyka (El problema de la 
lengua poética), al contemplarla como 
una interacción de diversos factores 
cuya tipología hay que definir; no exis- 
ten en literatura obras aisladas, sino que 
cada obra es parte del sistema de la li- 
teratura y, en sí misma, un sistema de 
factores en correlación. La correlación 
de cada factor con los demás es su fun- 
ción con respecto a todo el sistema. En 
1925, Tomashevski realiza una sistema- 
tización de los principios formalistas 
(Teoria literatury [Teoría de la literatu- 
ra], 2.? ed. revisada, Leningrado, 1927), 
en donde adquiere particular relevancia 
la distinción entre «materiales» y «pro- 
cedimientos». En la prosa (narrativa) el 
primer concepto se designa como fábu- 
la (sucesión cronológica de episodios, 
«historia»), y el segundo como trama 
(siuzhet), es decir, composición estilís- 
tica. La «tematología» o estudio de los 
temas como formas estructuradoras del 
relato se convierte en un capítulo fun- 


damental de la investigación formalis- 
ta. La obra coincide con la aparición del 
decisivo artículo de Tyniánov «O lite- 
raturnoi evolutsii» («Sobre la evolución 
literaria»): el análisis inmanente de una 
obra no puede desconocer el dinamismo 
del estilo individual, y ello exige la con- 
sideración de la cronología y, por lo 
tanto, de la historia literaria. Otras apor- 
taciones importantes de la escuela for- 
malista rusa fueron la controvertida y 
funcionalista Morfologuia skazki (Mor- 
fología del cuento popular), de V. Propp 
(1928) y la Teoría de la CARNAVALIZA- 
CIÓN de M. Bajtín. Además de lingúis- 
tas, el Círculo Lingúístico de Moscú 
contó entre sus primeros miembros con 
poetas de la importancia de Maiakovs- 
ki, Pasternak, Mandelstam y Aséiev. En 
1926, la escuela formalista rusa se tras- 
ladó parcialmente a Checoslovaquia, 
fundando el Círculo Lingúístico de Pra- 
ga, cuyas tesis de 1929 tuvieron amplia 
resonancia, tanto en el campo de los es- 
tudios lingúísticos como en los litera- 
rios. Todavía en 1965, R. Jakobson, re- 
cordando viejas actitudes hostiles al 
Formalismo, hacía la siguiente refle- 
xión: «se observa actualmente “una ten- 
dencia a reclamar, a reinterpretar, a de- 
sarrollar con renovado impulso creador 
las auténticas conquistas de la lingúiís- 
tica y de la estética soviéticas de los 
años veinte”», confrontándolas con las 
corrientes actuales del pensamiento lin- 
gúístico y semiológico e integrándolas 
en el sistema conceptual de hoy. Esta 
tendencia bienhechora se manifiesta vi- 
vamente en los debates y en los atracti- 
vos trabajos de los jóvenes investiga- 
dores de Moscú, Leningrado y Tartu. [R. 
M.A.] 


Frankfurter Gelehrte Anzeigen (alemán: 
Noticiero erudito de Fráncfort) Revis- 
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ta de crítica literaria procedente de las 
Frankfurtischen Gelehrten Zeitungen (Pe- 
riódicos eruditos de Fráncfort), a partir de 
1736, que el editor K. Deinet adquirió a 
finales de 1771, modificó y rebautizó 
como Frankfurter Gelehrte Anzeigen. 
Bajo la dirección de J. H. Merck (hasta ju- 
nio de 1771) y de J. G. Sehlosser (julio- 
noviembre de 1771), futuro cuñado de 
Goethe, en 1772 se convirtió en Órgano 
y lugar de reunión del STURM UND 
DRANG. Como colaboradores más des- 
tacados, de entre un numeroso grupo de 
críticos, cabe citar al propio Goethe, a 
Herder y al jurista L. J. F. Hópfner; pero 
es particularmente difícil la atribución a 
unos y otros de sus aportaciones, ya que 
éstas se publicaban con carácter anóni- 
mo. Así, por ejemplo, las investigacio- 
nes en torno a la contribución de Goethe 
a la revista dan una cifra que oscila entre 
los dieciséis y los ciento cuarenta y cin- 
co trabajos. El Frankfurter Gelehrte An- 
zeigen atacó con inusitado brío posturas 
ya superadas en las ciencias y la literatu- 
ra, la erudición universitaria estéril y las 
obras carentes de valor en cualquier do- 
minio del arte, difundiendo en apasiona- 
dos artículos los ideales del STURM UND 
DRANG. «Las recensiones de 1772 y 1773 
dan una idea completa de la situación de 
nuestra sociedad e idiosincrasia en aque- 
lla época. Se percibe un esfuerzo incon- 
dicional por romper todas las limitaciones» 
(Goethe). A partir de 1773, K. FE Bahrdt y 
C. H. Schmid se hicieron cargo de la re- 
dacción y dieron a la revista una orienta- 
ción moderada hasta 1790. Goethe y 
otros destacados colaboradores suspen- 
dieron su participación en ella. [H. G. M.] 


Friedrichshagener Dichterkreis (ale- 
mán: «Círculo poético de Friedrichsha- 
gen») Círculo de renovación social y li- 
teraria agrupado, entre 1890 y el cambio 


136 / Fringe theatre 


de siglo, en torno al filósofo de la natu- 
raleza B. Wille, el filósofo de la religión 
W. Bólsche y los hermanos H y J. Hart 
como críticos literarios. A su lado com- 
partieron temporalmente la lucha por los 
ideales que representaba, O. E. Hartleben, 
M. Halbe, R. Dehmel, W. von Polenz, 
M. Dauthendey, H. von Gumppenberg, 
P. Hille, J. H. Mackay, F. Wedekind, 
E. Múhsam y los hermanos C. y G. Haupt- 
mann, así como algunos invitados ex- 
tranjeros, entre los que cabe citar A. Strind- 
berg y S. Przybyszewski. Las teorías del 
Friedrichshagener Dichterkreis sobre 
una nueva estética naturalista fueron 
plasmadas en los artículos críticos de los 
hermanos Hart, publicados entre 1882 y 
1884 (NATURALISMO), y en el ensayo de 
Bólsche Die naturwissenschaftlichen 
Grundlagen deis Poesie (Los funda- 
mentos de la Poesía basados en las cien- 
cias físicas y naturales), 1887, donde es 
característica la amalgama de exactitud 
cientificista con la especulación socio- 
lógica, la exhibición de actitudes radi- 
cales izquierdistas y anarquistas con 
comportamientos y estilos de vida bo- 
hemios. A. Holz en Die Sozialaristo- 
kraten (Los socialaristócratas), 1896, 
satirizó las falsificaciones del movi- 
miento naturalista llevadas a cabo por el 
grupo. [F W.] 


Fringe theatre (inglés: «Teatro margi- 
nal») Heterogéneo movimiento teatral 
inglés que se desarrolló fuera o «al mar- 
gen» del de la escena oficial, fuertemen- 
te subvencionada. Si bien desde 1957, 
aproximadamente, se venía intentando 
crear un teatro underground a imitación 
del norteamericano, la proliferación de 
grupos teatrales marginales sólo se pro- 
dujo con la derogación de la Ley de Cen- 
sura (1968). Aparte del interés compar- 
tido por atraerse a un nuevo tipo de 


espectador, ya que el teatro convencio- 
nal sólo contaba con la reducida acep- 
tación de unos pocos privilegiados, los 
grupos teatrales marginales tuvieron es- 
casos puntos de contacto en común. La 
temática de sus obras iba desde el sim- 
ple entretenimiento hasta el trabajo de 
agitación directa. Una clara tendencia 
dentro del Fringe theatre fue su decidi- 
da orientación hacia un teatro regional 
en relación con una determinada pro- 
blemática local, en parte todavía conec- 
tada con elementos del tradicional mu- 
sic-hall (P. Cheseman, A. Plater, etc.). 
Algunos autores procedentes del Fringe 
theatre orientaron su ideología hacia 
concepciones decididamente marxistas y 
trataron de trabajar conjuntamente con 
otros grupos sobre la base de posiciones 
antiimperialistas. Especialmente J. Mc- 
Grath, D. Hare y D. Edgar, entre otros 
varios, se aproximaron al socialismo en 
su búsqueda de unas alternativas socia- 
les y artísticas. [J. R.] 


Frisindet Kulturkamp (danés: «La lu- 
cha liberal por la cultura») Organización 
antifascista danesa que, entre 1935 y 
1939, dedicó su actividad a unir en una 
acción común contra el fascismo a per- 
sonalidades de la cultura de ideología so- 
cialista y humanista, a ejercer su soli- 
daridad con víctimas de la persecución 
política y a estimular la defensa de la 
cultura y el humanismo. Entre los 
miembros y promotores de la Frisindet 
Kulturkamp destacaron, entre otros, M. 
Andersen Nexg, E. Bredsdorff, O. Gels- 
ted, P. Henningsen y H. Kirk, quienes 
como colaboradores de la revista Kul- 
turkampen (El Combate por la cultura), 
1935-1939, editada por la organización, 
denunciaron ante la opinión pública el 
peligro fascista y llamaron a la resisten- 
cia. [H. B.] 


frottola (italiano, de frotta: «bandada, 
enjambre») Canción popular italiana del 
RENACIMIENTO que, a partir del siglo xtv, 
tuvo características de BALADA. La frot- 
tola consta de versos cortos y largos 
combinados de una manera irregular y 
muestra predilección por la inclusión de 
modismos, refranes y versos de cir- 
cunstancia. Los autores de este género 
satírico-doctrinal permanecen en su ma- 
yoría en el anonimato. [H. H.] 


Frusta letteraria, La (italiano: La Fus- 
ta literaria) Revista quincenal vene- 
ciana de crítica e información biblio- 
gráfica debida a la pluma de G. Baretti, 
famoso crítico literario de la ILUSTRA- 
CIÓN italiana. Publicada de 1763 a 1765, 
su autor, encarnado en la figura de un 
ficticio Aristarco Scannabue («matador 
de bueyes»), sometió a una crítica im- 
placable, desde los presupuestos de la 
moral burguesa y del sentido común, a 
las insignificantes corrientes literarias 
del momento. [H. H.] 


Ju Forma rítmica y parcialmente rima- 
da de la antigua literatura china, espe- 
cie de ensayo entre prosa y poesía, las 
más de las veces de tipo descriptivo y 
con algún rasgo de moralizador ingenio. 
Una línea consta, por lo general, de cua- 
tro o seis signos. Un verso es idéntico a 
una línea correspondiente a cuatro, cin- 
co o siete signos (palabras monosilábi- 
cas). La longitud del fu o bien la canti- 
dad de líneas o renglones carece de 
limitaciones. La época áurea del fu se 
extiende del siglo 11 al 1 a.C. Jia Yi 
(201-169 a.C.) y Ban Gu (32-92) son 
dos cualificados representantes de un 
género que ya en aquella época se ha- 
bía convertido en rígido y formalizado 
canto de alabanza al soberano y la cor- 
te. [F. G..] 
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Fugitives, The (inglés: «Los Fugitivos» 
Grupo de jóvenes poetas y críticos lite- 
rarios de los estados sureños de Norte- 
américa formados en la Venderbilt Uni- 
versity de Nashville, Tennessee, y cuya 
actividad conjunta se dio, a conocer bajo 
la dirección del poeta y crítico J. C. Ran- 
som, después de la Primera Guerra 
Mundial. A The Fugitives pertenecie- 
ron, además del citado escritor, A. Tate, 
R. P. Warren, D. Davidson, M. Moore, 
W. C. Curry y otras destacadas figuras 
de las letras sureñas, que desempeñaron 
un importante papel en la crítica y en la 
poesía estadounidenses de los años vein- 
te y treinta. Todas ellas colaboraron en 
la revista bimensual The Fugitive (1922- 
1925), de donde toman su nombre, y que 
dirigía A. Tate, destacándose por sus 
concepciones extremadamente conser- 
vadoras y regionalistas de la literatura. 
Su glorificación de las tradiciones del 
«viejo Sur» fue a menudo compartida 
con actitudes reaccionarias y antipro- 
gresistas. La Fugitive Anthology (1928) 
reúne sus aportaciones más interesantes. 
[E. M.] 


Futurismo Importante corriente estéti- 
ca e ideológica de vanguardia, surgida en 
Italia en la primera década del siglo xx 
(Milán, 1909), y cuyos máximos repre- 
sentantes, F. T. Marinetti y A. Soffici 
propusieron la ruptura radical con el pa- 
sado burgués, atribuyéndole al arte una 
función renovadora en relación con las 
fuerzas productivas de la sociedad in- 
dustrial. Los futuristas glorificaron las 
conquistas técnicas de la época (el 
avión, el automóvil, el cinematógrafo, 
etc.) al servicio de un desenfrenado in- 
dividualismo erigido en el auténtico sen- 
tido de la existencia, identificaron al ar- 
tista con el dominador de las técnicas, 
capaz de transformar la naturaleza y de 
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someter a las masas a su voluntad, y con- 
sideraron al arte bajo la nueva perspec- 
tiva del maquinismo. Sin embargo, este 
último aspecto no constituía una gran 
novedad. Desde su aparición, la técnica 
había tentado la imaginación de escrito- 
res y artistas, y, ya en 1855, el poeta 
francés M. du Champ en sus Chants mo- 
dernes («Cantos modernos») había exal- 
tado las aventuras de la ciencia, el vapor, 
la electricidad, etc. Por lo demás, el tér- 
mino «Futurismo» había sido acuñado 
en España, en 1904, por el escritor ma- 
llorquín G. Alomar en una conferencia 
pronunciada en Barcelona, cuyo texto, 
traducido al castellano, fue publicado en 
Madrid en la revista Renacimiento y re- 
producido en francés por el Mercure de 
France en 1908, de donde, sin duda, de- 
bió de tomarlo Marinetti. El Futurismo 
fue antiburgués en la medida en que 
combatía las tradiciones liberales de la 
sociedad europea del siglo x1x, lo que no 
le impidió que abogase por la consecu- 
ción de las pretensiones imperialistas, 
viendo en la guerra «una higiene de los 
pueblos» y adoptando, por lo mismo, 
una actitud prefascista. En sus múltiples 
«Manifiestos» (1904-1912) Marinetti se 
presentó como un abanderado de la re- 
novación de la sensibilidad artística, la 
cual debía ser enérgicamente antirro- 
mántica y anticonvencional. En una es- 
pecie de manifiesto fantasía, «Matemos 
el claro de luna», un grupo de poetas in- 
cendiarios arremetía contra las fortale- 
zas de la fría racionalidad burguesa y, en 
el Manifiesto tecnico della letteratura fu- 
turista de 1912, se proscribe cualquier 
uso del adjetivo, de las formas verbales, 
del adverbio, del yo, de los signos de 
puntuación, etc. Las palabras, las frases, 
las cifras, en libre dispersión de sus le- 
tras O con su arbitraria repetición o ta- 
maño, aparecen dispuestas en aparente 


revoltijo. El Futurismo mantuvo múlti- 
ples y recíprocas relaciones con diversas 
corrientes experimentalistas europeas: 
DADAÍSMO, SURREALISMO, Cubismo, etc.; 
pero, tras la Primera Guerra Mundial, 
perdió influjo literario. En Rusia el mo- 
vimiento futurista, sin contactos internos 
con el italiano, se inició con la publica- 
ción de los volúmenes antológicos titu- 
lados Sadok sudei I (El jardín de los jue- 
ces, núm. 1), 1910, y la colección de 
poemas por el grupo moscovita «Gi- 
leia», más tarde conocido como poetas 
cubofuturistas, titulada Poschochina 
obschestvennomu vkusu (Una bofetada 
al gusto público), 1913, así como con 
el Prolog egofuturizma (Prólogo del 
egofuturismo), 1911, de 1. Severianin. 
No hubo, sin embargo, ningún acuerdo 
organizativo ni teórico entre los egofu- 
turistas petersburgueses, que confrater- 
nizaron temporalmente con los de Moscú, 
agrupados en torno a V. Shershenévich, 
el grupo Gileia con Jlébnikov, los her- 
manos D. y N. Burliuk, V. Maiakovski, 
V. Kámmenski, A. Kruchionyj y B. Lív- 
sits como fracción la más activista y ra- 
dical de los primeros futuristas rusos, el 
efímero grupo moscovita «Tsentrifuga» 
(S. Bobrov, B. Pasternak, N. Aséjev) y 
los numerosos grupos escindidos de pro- 
vincias. Los miembros de «Gileia» es- 
taban próximos en su ideario artístico a 
los pintores cubisto-futuristas, que se ha- 
bían fusionado con los grupos «La sota 
de rombos», «El rabo del burro» y «El 
blanco». En el Futurismo ruso predomi- 
naron los motivos euroasiáticos, los ele- 
mentos de la poesía popular y el pasado 
pagano de los eslavos, como es el caso 
de Jlébnikov, y visiones universales de 
la historia iluminadoras de la época de 
la guerra y la Revolución. En la creación 
de palabras, los futuristas rusos vieron en 
el llamado zaum (lengua transmental o 


transracional) la forma germinal del fu- 
turo lenguaje poético mundial. La mayo- 
ría de ellos estuvo del lado de la Revolu- 
ción de Octubre de 1917 y, a principios 
de los años veinte, se adscribieron al gru- 
po LEF. En España, aparte de la mencio- 
nada invención del término «futurista» 
por G. Alomar quien, como Marinetti, 
parte de la idea bergsoniana del devenir, 
poniendo el acento sobre la importancia 
de la imaginación pura, el Futurismo tuvo 
una relativa acogida, como es el caso de 
la revista Prometeo que, en 1910, publi- 
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có la Proclama futurista a los españoles 
del poeta italiano, pero dejó su huella en 
movimientos vanguardistas hispánicos in- 
mediatamente posteriores, tales como el 
ULTRAÍSMO del poeta chileno V. Huido- 
bro, llegado a Madrid en 1918 y el CREA- 
CIONISMO de G. Diego. Componentes fu- 
turistas están patentes en los poetas de la 
llamada GENERACIÓN DEL 27, como el ci- 
tado G. Diego, R. Alberti, P. Salinas y J. 
Guillén, así como en la prosa aforística de 
R. Gómez de la Serna (GREGUERÍA). [H. 
H./K.K./R. M. A.] 


gacela (del árabe ghazel: «poema de 
amor, canción de amor») Género poé- 
tico árabe, transmitido también al persa, 
turco y urdu, donde adquirió expresión 
propia. Temas de esta poesía son los obs- 
táculos que se oponen al amor, como 
consecuencia de las barreras entre los se- 
xos en el islam, las disputas entre los 
amantes, sus encuentros durante la pe- 
regrinación a la Meca. Más tarde, estos 
temas se ampliaron en Irak al amor cor- 
tés (Abbas Ibn Al-Ajnaf, muerto ca. 807) 
y a los placeres eróticos (Abu Nuwas, 
muerto ca. 813). En árabe, la gacela, 
como la totalidad de su poesía, clásica 
y posclásica, consistía en una compo- 
sición monorrima, cuantitativamente 
uniforme, basada en una métrica en que 
se alternan las sílabas largas y cortas. 
A partir del siglo x1 y procedente de la 
España árabe, surgió también una lírica 
amorosa en forma estrófica (MOAXAJA, 
ZÉJEL). En persa moderno, la gacela es 
una de las formas poéticas más usuales 
compuesta por un mínimo de cinco ver- 
sos y un máximo de doce y rima única, 
con la particularidad de que en el pri- 
mero de los versos los hemistiquios tam- 
bién riman entre sí y el último contiene 
el nombre del poeta (tajallus). En esta li- 
teratura, la gacela expresa sentimientos 
amorosos -a menudo encadenados entre 
sí- la mayor parte de las veces dirigidos 
a un adolescente más que a una mujer, 
o trata de Dios, el vino o la primavera. 


Desde el siglo x en adelante, se hizo cre- 
ciente uso de la mística (LITERATURA 
SUFÍ) y de un lenguaje lleno de símbolos, 
como en el caso de los poetas Sa'di 
(muerto ca. 1292) y Hafiz (muerto en 
1390). En turco la forma poética gacela 
que, por lo general, sigue de cerca el mo- 
delo persa, pero que no deja espacio a la 
expresión de sentimientos personales, 
sirve como piedra de toque de la capaci- 
dad creadora del poeta. En urdu, este gé- 
nero es popular hasta hoy. Los poetas de 
la ESCUELA DE DELHI se cuentan entre sus 
cultivadores más representativos. F. Rii- 
ckert popularizó en las letras alemanas la 
gacela del lírico persa Dshalal ud-Din 
Rumi (1207-1273). Otros imitadores de 
esta poesía en Alemania fueron A. von 
Platen, E. Geibel y F Bodenstedt. En Es- 
paña, F. García Lorca compuso, sobre el 
modelo árabe, exquisitas gacelas de hon- 
do estremecimiento lírico, que forman 
parte esencial del Diván del Tamarit 
(1936). (W. W. /R. M.A.] 


Gaceta literaria, La Revista española 
de arte y letras. Fundada y dirigida por 
E. Giménez Caballero, desempeñó un 
papel importantísimo en la vida intelec- 
tual de la Península. Su trayectoria es- 
tuvo marcada por el centenario de Gón- 
gora (1927, fecha de su aparición) y 
Garcilaso (1936), y sirvió de núcleo 
agrupador de los representantes de la 
nueva literatura, quienes, partiendo de la 


poesía «pura», se propusieron salir del 
aislamiento a que ésta les condenaba, y 
plantearse lo que suponía para la poesía 
y los poetas la nueva situación surgida 
con la dictadura de Primo de Rivera. En 
la Gaceta literaria colaboraron prácti- 
camente todos los representantes de la 
llamada GENERACIÓN DEL 27, tanto crea- 
dores como críticos, quienes desde sus 
páginas trataron de explicar sus posturas 
estéticas y políticas. Giménez Caballe- 
ro que, en un principio, se distinguió por 
su adhesión a las posiciones del grupo, 
evolucionó con la Guerra Civil, hasta 
convertirse en el portavoz de la terrible 
represión franquista y en un odioso pro- 
vocador. [R. Sch. /R. M. A.] 


Gartenlaube, Die (alemán: El Cenador) 
«Periódico de las familias» fundado en 
1853 por Ernst Keil. En el marco de la 
capitalización del mercado editorial que 
se produjo después de 1848, la publica- 
ción alcanzó una para Alemania inusita- 
da proyección (tirada inicial, 6.000 ejem- 
plares; 1861, 100.000; 1875, 382.000). 
Die Gartenlaube inició su andadura con 
la pretensión de convertirse en una pu- 
blicación dedicada al pasatiempo y la in- 
formación cultural de actualidad de la 
pequeña y mediana burguesía, y desem- 
peñó, durante años, una progresiva fun- 
ción opositora a la política cultural do- 
minante. Hasta una tercera parte de su 
contenido estaba dedicada a la literatu- 
ra, lo que supuso un influjo nada des- 
preciable en el desarrollo de la prosa na- 
rrativa de la segunda mitad del siglo x1x 
(DEUTSCHE RUNDSCHAU). Entre sus más 
destacados colaboradores figuraron es- 
critores como W. Raabe y T. Storm. A 
partir de 1866 y, sobre todo, desde la 
fundación del Estado alemán en 1871, 


Die Gartenlaube, lo mismo que otros se- 
manarios literarios, se acomodó a la po- 
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lítica cultural del poder y se convirtió, 
cada vez más, en foro de concepciones 
escapistas o pequeñoburguesas. En 1867 
inició la publicación de las novelas de 
Marlitt con Das Geheimnis der alten 
Mamsell [El secreto de la vieja señori- 
ta]. En 1918 se fusionó con las revistas 
Die weite Welt (El ancho mundo) y Vom 
Fels zum Meer (Desde la roca al mar). 
En la época nazi se llamó Die Neue Gar- 
tenlaube (El nuevo cenador) y apareció 
semanalmente hasta 1943. [H. G. M.] 


gatha Forma poética de las literaturas 
india e irania antiguas. Especialmente en 
la India una estrofa que resume un pa- 
saje en prosa o confirma su contenido. Ya 
en la época indoirania (antes del 1500 
a.C.) los gatha, que probablemente se re- 
lacionan con una primera tradición épi- 
ca, debieron de desempeñar una función 
destacada en el culto a modo de poesía 
religiosa (en el Avesta). Pronto la im- 
portancia de los gatha religiosos dismi- 
nuyó en la India, en beneficio de las fór- 
mulas sacrificiales védicas (mantra); 
los literarios, en beneficio del SHLOKA 
épico. Sin embargo, en la literatura no 
sánscrita de la antigua India, los gatha 
se mantuvieron como un tipo de estro- 
fa. En los DSHATAKAS budistas subrayan 
(probablemente como versos mnemo- 
técnicos) la quintaesencia del relato en 
prosa, en tanto que en los theragata y 
therigata (cantos de los monjes y de las 
religiosas) aparece su carácter épico. 
Asimismo, Hala (ca. el siglo 11 de nues- 
tra era), poeta en lengua prácrita, llama 
a las estrofas de su antología Sattasai 
Ghata. [M. Sch.] 


Gauchismo Corriente literaria suda- 
mericana surgida en el siglo xvm en las 
llanuras rioplatenses con aportaciones de 
formas regionales españolas. Relacio- 
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nada con la literatura criolla (CRIOLLIS- 
MO) de la zona, gira en torno a la vida 
solitaria del gaucho en las enormes ex- 
tensiones de la Pampa, a sus luchas in- 
ternas y con los indios. Al mismo tiem- 
po constituye, a menudo, una denuncia 
de las condiciones políticas y sociales 
de la Argentina contemporánea. Así se 
muestra en Facundo o civilización y bar- 
barie (1845), el llamado Poema de la 
Pampa, de D. F. Sarmiento (1811-1888), 
en el que se compara la brutalidad de la 
vida gauchesca con la furia cruel de la 
dictadura del general Rosas, al tiempo 
que se describe la vida libre de aquellos 
pastores-jinetes y sus poetas-cantores: 
los payadores. Así H. Ascasubi (1807- 
1875) consagrará en Santos Vega (1850) 
la figura legendaria de este gaucho 
payador. E. del Campo (1834-1880) en 
Fausto (1866, 1870) refiere en lenguaje 
payadoresco las impresiones del prota- 
gonista ante una representación de la 
Ópera de Gounod, a la que alude el títu- 
lo, en Buenos Aires. En 1872, José Her- 
nández (1834-1886) publica Martín Fie- 
rro, largo poema narrativo considerado 
como la cumbre de la literatura gau- 
chesca. Se describen en él los modos y 
costumbres de los habitantes de la Pam- 
pa, a la vez que se expresa la añoranza 
de los viejos tiempos y el deseo, en re- 
lación con las circunstancias políticas, de 
un cambio de situación en las condicio- 
nes de vida de los gauchos. A los paya- 
dores se les debe, desde fecha tempra- 
na, la creación de una lírica cantada que 
se expresa a partir de coplas de cuatro 
versos octosílabos y que adopta los nom- 
bres de «vidalitas» (que, a veces, llega- 
ron a adquirir un sentido épico y fueron 
cantadas por las tropas), «tristes» (de ca- 
rácter marcadamente sentimental) y 
«cielitos» (bailadas y cantadas en coro). 
Desde entonces, son muchos los paya- 


dores conocidos, como en Chile el mu- 
lato Taguada, que los poetas nacionales 
chilenos de los años cincuenta de nues- 
tro siglo adoptaron como paradigma 
poético. En la propia Argentina actual 
han proseguido el espíritu gauchesco y 
payador cantores de la importancia de 
Atahualpa Yupanqui y Cafrune, entre 
otros. [K. Sch. /R. M. A.] 


Gemeindelied (alemán: «canto parro- 
quial») Canto de las comunidades cris- 
tianas interpretado como parte de los 
oficios divinos. De carácter llano y po- 
pular, adopta la forma estrófica rimada 
procedente de la liturgia latina, Tiene sus 
antecedentes, desde el siglo X11, en los 
llamados Leisen (derivado del griego Ky- 
rie eleison: «Señor, ten piedad») canta- 
dos en las grandes festividades de la 
Iglesia, romerías y procesiones rogati- 
vas. La configuración definitiva del Ge- 
meindelied tuvo lugar durante la Refor- 
ma por obra de Lutero, quien sustituyó 
la liturgia católica en latín por el Ge- 
meindelied, con objeto de conseguir una 
participación activa de los creyentes en 
los oficios divinos, dejando algo menos 
de cuarenta Gemeindelied entre adapta- 
ciones de la Biblia (SALMOS), reelabora- 
ciones del legado cancioneril prerrefor- 
mista e imitaciones de cantos populares 
alemanes. De estas composiciones son 
dignas de destacar: Aus tiefe Not schrei 
ich zu dir (Desde mi gran miseria te im- 
ploro) y Ein feste Burg ist unser Gott 
(Nuestro Dios es un refugio seguro). Los 
Gemeindelied se difundieron, al princi- 
pio, en forma de pliegos sueltos (FOLLE- 
TO) y, posteriormente, formando can- 
cioneros. El primero en publicarse, con 
la colaboración del propio Lutero, fue 
Enchiridion oder Handbúchlein (Enqui- 
ridión o Pequeño Manual), 1524; la co- 
lección más importante del siglo Xv1 


apareció en 1545 editada por V. Babst. 
Además de Wittenberg, fueron centros 
de irradiación del Gemetndelied Estras- 
burgo, Costanza, Niirenberg, Augsburgo, 
Libeck y Leipzig. Los temas y motivos 
provienen de la Biblia y el catecismo, la 
liturgia, el año litúrgico y diversos mo- 
mentos de la vida cristiana (horas, can- 
ciones de cuna, bautizos y entierros). El 
salterio, los himnos latinos y los cantos 
populares alemanes son otras tantas for- 
mas artísticas que han presidido la cons- 
titución del Gemeindelied. Éste conoció, 
tras la Reforma, una época de esplendor 
en el siglo xvH con P. Gerhardt y en el 
xvi con G. Tersteegen, N. L. von Zin- 
zendorf, Ch. F. Gellert y M. Claudius. 
También ha contribuido a la aparición de 
un Gemeindelied católico (F. von Spee, 
Angelus Silesius). [F. W.] 


Generación de 1870 [en portugués: 
«Generacáo de 1870»] Grupo de intelec- 
tuales portugueses, en su mayor parte 
escritores, constituido hacia 1865 en 
Coimbra, y que emprendió una ofensi- 
va crítica contra la ideología política y 
filosófica reinante durante la monarquía 
de la época. A mediados de los sesenta 
atacó al ROMANTICISMO y luchó por la 
implantación del REALISMO CRÍTICO. 
Fueron sus más destacadas figuras A. de 
Quental, T. Braga, J. M. de Ega de Quei- 
rós, A. B. Guerra Junqueiro y J. P. de 
Oliveira Martins. La conciencia del atra- 
so social de su país hizo chocar a esta ju- 
ventud universitaria, educada en los 
ideales liberales progresistas, con el es- 
tancamiento del sistema y la convirtió en 
combatiente por la renovación de la vida 
nacional. Rasgo esencial de su ideología, 
marcada por el pensamiento de Herder, 
Michelet, Darwin y Hegel, fue su creen- 
cia en el desarrollo y progreso de la na- 
turaleza y la sociedad. Además, recibió 
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la influencia de Comte y Proudhon, así 
como del dramaturgo J. B. Almeida Ga- 
rret y el historiador A. Herculano, quie- 
nes eran altamente apreciados por su ac- 
titud no conformista hacia la monarquía. 
También con su crítica de la religión, la 
nueva generación se encontró enfren- 
tada con los románticos. El punto de 
partida del movimiento de renovación 
lo ofreció, en 1865-1866, la llamada 
«Questáo Coimbrá» («La Cuestión de 
Coimbra»), una polémica entre los ro- 
mánticos a propósito de A. F. Castilho 
y los representantes de la Generación de 
1870 en que se trataba de fijar la función 
del arte y la literatura; es decir, sobre su 
carácter realista y militantemente revo- 
lucionario. Testigos de aquel debate son, 
entre otras muestras, los folletos Bom 
Senso e Bom Gosto (Sentido común y 
buen gusto), 1865, y A Dignidade das 
Letras e as Literatures oficiais (1865), 
de Quental, así como Teocracias literá- 
rias (1866), de T. Braga. El momento 
más álgido de esta discusión se produjo 
en 1871 con las «Conferéncias Demo- 
cráticas» cuando Ecga de Queirós confi- 
rió una nueva dimensión histórica a la li- 
teratura en su artículo «El realismo como 
nueva expresión del arte», al que siguió 
la novela O Crime do Padre Amaro 
(1875), la primera obra portuguesa del 
REALISMO CRÍTICO en que se llevaba a la 
práctica este concepto. [E. K.] 


Generación del 27 Grupo de poetas 
españoles que, dentro de una diversidad 
de planteamientos, completaron la labor 
de renovación llevada a cabo por la lla- 
mada GENERACIÓN DEL 98 y el MODER- 
NISMO, y que constituyen un importante 
capítulo en la historia de la literatura es- 
pañola. En los años treinta, sus repte- 
sentantes más destacados tomaron par- 
te activa en el proceso de renovación 
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social y política del país. Conocida tam- 
bién como Generación poética de la Re- 
pública (1931-1939), la Guerra Civil 
(1936-1939) dispersó el grupo, algu- 
nos de cuyos miembros murieron trá- 
gicamente a consecuencias de la misma 
(FE. García Lorca, asesinado en Granada 
en 1936; M. Hernández, en las cárceles 
franquistas, en 1942), mientras que otros 
vivieron largos años de exilio y expa- 
triación (R. Alberti, L. Cernuda, J. Gui- 
llén, E. Prados, P. Salinas). El grupo re- 
cibió el nombre de Generación del 27 en 
referencia a los homenajes y celebra- 
ciones literarias por él realizadas con 
motivo del 300 aniversario de la muer- 
te de Góngora, a quien reinterpretó y re- 
valorizó como modelo; si bien el punto 
de partida inmediato está en Mallarmé, 
Juan Ramón Jiménez (del que, sin em- 
bargo, se distanció), las escuelas de van- 
guardia (ULTRAÍSMO, CREACIONISMO, 
SURREALISMO), la «poesía pura» y el 
«arte deshumanizado». Con todo, la di- 
versidad de tendencias es lo que carac- 
teriza a sus componentes, profesores va- 
rios de ellos: desde el neopopularismo 
inicial de Lorca y Alberti hasta el Su- 
RREALISMO posterior de estos poetas, y 
de V, Aleixandre, pasando por la poesía 
fenomenológica de Guillén y Salinas. 
G. Diego, uno de los miembros del gru- 
po, publicó en 1934 una Antología Poé- 
tica, modélica en su género, en que re- 
cogió lo más representativo, hasta 
entonces, de estos poetas junto con sus 
declaraciones estéticas. Entre la abundante 
producción literaria de estos autores cabe 
destacar, en el marco cronológico de la 
época a que remite su denominación, 
Manual de espumas (1924), de G. Die- 
go, Marinero en tierra (1924) y Sobre 
los ángeles (1927-1928), de R. Alberti; 
Perfil del aire (1927) y La realidad y el 
deseo (1.? ed. 1936; 4.?, aumentada, 


1964), de L. Cernuda; Cántico (1.* ed. 
1928; eds. aumentadas, 1936, 1945, 1950), 
de J. Guillén; Romancero gitano (1928), 
Poeta en Nueva York (1929-1930), Llan- 
to por Ignacio Sánchez Mejías (1935), 
de F. García Lorca; Espadas como labios 
(1928) y La destrucción o el amor (1935), 
de V. Aleixandre, y Seguro azar (1929) 
y La voz a ti debida (1933), de P. Sali- 
nas. [R. M. A.] 


Generación del 98 Grupo de escritores 
españoles nacidos entre 1860 y 1875 y 
que, junto con el movimiento moder- 
nista, se propuso como objetivo renovar 
la vida literaria y cultural de España. Fue 
uno de sus representantes más destaca- 
dos José Martínez Ruiz Azorín (1873- 
1966), quien llamó Generación de 1898 
al plantel de intelectuales, artistas y es- 
critores que en aquella fecha rondaban 
la treintena y que, a propósito de la gue- 
rra con los EE.UU. y la subsiguiente pér- 
dida de las últimas colonias de ultramar, 
habían confirmado su toma de concien- 
cia acerca de la crisis general de la so- 
ciedad española, crisis inserta en la que 
afectó a toda Europa, entre 1890 y 1914, 
como consecuencia de la llamada Se- 
gunda Revolución Industrial y de su eta- 
pa de capitalismo imperialista. No todos 
los incluidos por Azorín en la nómina de 
la generación reconocieron la existencia 
de la misma, como fue el caso de Pío Ba- 
roja (1872- 1956), ni todos sus estudio- 
sos y críticos están de acuerdo en opo- 
nerla, como se ha venido habitualmente 
haciendo, al MODERNISMO. Si por Mo- 
DERNISMO se entiende la etapa de crisis 
y renovación cultural antipositivista 
(SIMBOLISMO-DECADENTISMO), el «culto 
al yo», cierto «anarquismo» bohemio y 
esteticista y un «anticasticismo», histó- 
rico, al 98 habría que considerarlo como 
un aspecto de este movimiento fini- 


secular no exclusivo de España e His- 
panoamérica. La diferencia y aparente 
antagonismo entre noventayochistas y 
modernistas, llamados ambos «gente 
nueva» por la crítica conservadora del 
momento, e intelectuales pequeñobur- 
gueses unos y otros, sería el grado de 
compromiso social y político de los pri- 
meros, herederos de los regeneracionis- 
tas españoles de la generación anterior 
(J. Costa, V. Almirall, M. Picavea), pero 
frente a éstos con una fuerte dosis de es- 
teticismo individualista que comparten 
con los segundos. «A la ética por la es- 
tética» escribió A. Machado (1875-1939) 
quien, por cierto, junto con Valle-Inclán 
(1866-1935), modernista en sus oríge- 
nes, y M. de Unamuno (1864-1936), man- 
tendría una línea de coherente ahonda- 
miento en su compromiso por una 
España joven, siempre malograda. Fren- 
te al casticismo tradicionalista y burgués 
(pseudocervantista, historicista con tó- 
pica visión imperial de Castilla) se al- 
zaría el Unamuno de £n torno al casti- 
cismo (1895) y Vida de Don Quijote y 
Sancho (1905), el Azorín de Los pueblos 
(1905), el Machado de Campos de Cas- 
tilla (1912) o el R. de Maeztu de Hacia 
otra España (1899). Al mismo tiempo, 
ese innegable modernismo del «culto al 
yo» podrá rastrearse en Diario de un en- 
fermo (1901), de Azorín; en Soledades, 
galerías y otros poemas, de A. Macha- 
do; en Niebla (1914), de Unamuno o en 
las novelas de la primera época de Ba- 
roja. Un caso especial será el de Va- 
lle-Inclán, quien, desde el modernismo 
de las cuatro Sonatas (1902-1905), de- 
rivará hacia la crítica descarnada y gro- 
tesca de la sociedad española en sus ES- 
PERPENTOS. La Generación del 98, 
acorde con la estética europea de la épo- 
ca, practicó una aproximación de géneros, 
particularmente entre novela y ensayo, 
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reinterpretó el pasado nacional en una 
búsqueda del ser y existir de los españo- 
les, descubriendo en el paisaje castellano 
como símbolo el sentido y la forma del 
pasado y presente históricos, introdu- 
ciendo los conceptos de «intrahistoria» 
(Unamuno) y de «espíritu territorial» (Ga- 
nivet, inmediato precursor generacional 
en Idearium español, 1897) y creando 
personajes en permanente contradicción 
entre razón y voluntad, desarrollando el 
tema de la abulia (Azorín: La voluntad, 
1902; Baroja: El árbol de la ciencia, 
1912, etc.) en la presentación de héroes 
semejantes a los HOMBRES SUPERFLUOS de 
la literatura rusa (Turgueniev, Chéjov) del 
siglo XIX, sin duda por un profundo pa- 
ralelismo social y psicológico en la his- 
toria de ambas naciones. [R. M. A.] 


George-Kreis (alemán: «Círculo Geor- 
ge») Círculo de poetas y eruditos uni- 
dos con ritual de orden caballeresca en 
torno a la figura de Stefan George como 
guía de un nuevo reino del espíritu al que 
se rendía reverencial culto. El George- 
Kreis, que tomaba sus distancias, tanto 
de la hegemónica burguesía financiera 
como de las masas trabajadoras, por me- 
dio de un aristocratismo esotérico y un 
añejo «culto a la belleza» pertenecie- 
ron, entre otros, L. Andrian, L. Derleth, 
H. von Heiseler, M. Kommerell, P. Ge- 
rardy, K. Wolfskehl, F. Gundolf, E. Ber- 
tram, L. Klages y FE. Wolters. Su pro- 
grama incluía la necesidad de una elite 
espiritual dirigente, la esperanza en la 
salvación y curación por personalidades 
«excepcionales» que, libres de trabas, si- 
guiesen sólo su misión intrínseca. In- 
fluido por el SIMBOLISMO francés, el 
George-Kreis concebía el arte como un 
fin en sí mismo (EL ARTE POR EL ARTE), 
lo que suponía la exclusión de cualquier 
contenido o efecto social. Sólo la forma 
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acabada y perfecta constituía el único va- 
lor que debía reflejar una poesía infor- 
mada por el monólogo individualista del 
autor. Este retroceso de lo público a lo 
individual tuvo su correspondencia en el 
arte de la edición. Los poemas de Geor- 
ge (sin puntuación ni mayúsculas) fueron 
manuscritos o distribuidos en ediciones 
privadas de impresores aficionados 
—costeadas por mecenas— entre los se- 
guidores del círculo. Las Blitter fiir die 
Kunst (Páginas para el arte), 1892-1919, 
se publicaban igualmente para un esco- 
gido y reducido círculo de lectores. A 
principios del siglo Xx, la postura del 
George-Kreis experimentó un cambio de 
ambiente. Con F. Gundolf y F. Wolters 
como portavoces y el Jahrbuch fir geis- 
tige Bewegung (Anuario para el movi- 
miento espiritual), 1910-1912, aspiró a 
ejercer pública influencia. A los abs- 
tractos ideales estéticos sucedió un pro- 
grama social de carácter parasitario y mi- 
litante reaccionarismo: el humanismo 
debía considerarse como una muestra de 
los sentimientos de los mediocres, los de- 
rechos humanos no habían de ser vistos 
como la realización de una «generaliza- 
da igualdad», sino en el marco del reco- 
nocimiento de las «diferencias naturales» 
entre el jefe y el conjunto de los dirigi- 
dos, entre el amo y el criado. Esta visión 
que sólo aceptaba a la humanidad como 
«abono y escombros para una creación» 
posibilitó a los ideólogos fascistas pro- 
fetizar el advenimiento de su reacciona- 
rio «Nuevo Orden» a pesar de las pro- 
testas del propio George, quien poco 
antes de su muerte emigró. [F. W.] 


Georgian Poets (inglés: «Poetas geor- 
gianos»; por el rey Jorge V) Grupo de 
poetas ingleses de principios de siglo, así 
llamados por la antología lírica Georgian 
Poetry (Poesía georgiana), 1912-1922, 


cinco tomos, que, editada por el crítico 
E. Marsh, se iniciaba con ellos y donde 
publicaron sus más importantes traba- 
jos. Fueron destacadas figuras del grupo 
R. Brooke, W. H. Davies, W. de la Mare, 
J. Drinkwater, J. Masefield, D. H. Law- 
rence, R. Graves y H. Munro. Con pocas 
excepciones, los Georgian Poets dieron 
la espalda en sus obras a la civilización 
contemporánea, marcada por el sello del 
industrialismo, e idealizaron un ayer idí- 
lico y tranquilo. Su lírica naturalística 
imitó epigonalmente el estilo y la te- 
mática del tardorromanticismo. Esta 
vuelta atrás y la división resultante del 
campo de la creación poética en mate- 
ria y objeto dignos e indignos de ella 
fueron rechazadas por los poetas que vi- 
nieron a continuación, como T. S. Eliot 
y W. H. Auden, como limitadores de la 
temática y autenticidad líricas. [J. R.] 


Gesellschaft, Die (alemán: La Sociedad) 
Revista del NATURALISMO alemán publi- 
cada en Munich, entre 1885 y 1902, 
como «Semanario de Literatura, Árte y 
Vida social». Fundada por M. G. Conrad, 
contó de 1888 a 1890 con la colabora- 
ción de K. Bleibtreu y, posteriormente, 
con la de L. H. Nerian y L. Jacobows- 
ki. Ya en 1890 había perdido su posi- 
ción privilegiada como portavoz del 
NATURALISMO alemán entre sus segul- 
dores berlineses, agrupados en torno a 
O. Brahm, B. Wille y la Freie Búhne (La 
Tribuna libre), a la que sucedió Die Neue 
Deutsche Rundschau de 1890 a 1894. La 
publicación dirigió sus ataques contra 
los epígonos clasicistas representados 
por el Miincher Dichterkreis (CÍRCULO 
POÉTICO DE MUNICH). Lema de su acti- 
vidad fueron las palabras libertad, hu- 
manismo, adhesión inquebrantable a la 
verdad y decidido realismo. Tuvo en 
Zola su máximo modelo y propugnó una 


literatura basada en el documento y la 
descripción del mundo contemporáneo, 
dando sus preferencias a la novela. Sin 
embargo, se fue quedando atrás, supe- 
ditada a los planteamientos de reforma 
social de un F. Lassalle (G. Hauptmann). 
Entre sus colaboradores más combativos 
se distinguieron C. Alberti, L. Thoma, 
W. Weigand, J. Ruederer, R. Presber y 
F, Wedekind. [F. W.] 


geusenlieder (holandés: «canciones de 
mendigos») Canciones populares ho- 
landesas de la época de las guerras de li- 
beración de los Países Bajos de la do- 
minación española (1568-1648). Com- 
puestas, en su mayor parte por REDERIJ- 
KERS («retóricos»), fueron difundidas en 
pliegos sueltos y han llegado hasta no- 
sotros en el llamado Geuzenlied boek 
(Libro de canciones de los mendigos), 
1581, 1687. Las geusenlieder son pre- 
dominantemente canciones de guerra y 
de soldados, pero también se encuentran 
entre ellas baladas, poemas burlescos y 
elegíacos. La más famosa es Wilhelmus 
van Nassouwen (Guillermo de Nassau), 
atribuida a Marnix van Sint Aldegonde. 
[W. L.] 


Gids, De (holandés: El Guía) Revista ho- 
landesa de literatura fundada en 1837 por 
E. J. Potgieter y el crítico e historiador 
R. C. Bakhuizen van den Brink, des- 
pués de que ambos, juntos con A. Drost, 
diesen a la luz, en 1834, la revista De Mu- 
zen (Las Musas), de la que sólo apa- 
recieron seis números. De Muzen cons- 
tituyó uno de los primeros envites del 
ROMANTICISMO holandés contra la tri- 
vialidad burguesa y autocomplaciente de 
la literatura holandesa de la época. Pero 
fue la corriente liberal de ese ROMANTI- 
CISMO la que primero halló su portavoz 
en De Gids, la cual marcó, durante cer- 
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ca de treinta años, el desarrollo de las le- 
tras holandesas. La revista aspiró a la re- 
novación nacional de la literatura, si bien 
no a partir del espíritu religioso de los si- 
glos xv y xvI (Réveil [«Despertar»], sino 
tomando como modelo «la Edad de Oro» 
de la literatura del país en el siglo xvi 
(RENACIMIENTO), y propugnó, ante todo, 
la creación de una novelística histórica (]. 
van Lennep, A. Bosboom-Toussaint). Al 
mismo tiempo Busken Huet, una de sus 
figuras más destacadas, preparó el ca- 
mino hacia el REALISMO CRÍTICO de 
Multatuli con sus críticas y polémicas de 
un radicalismo con frecuencia sarcástico. 
Tras el cese de Potgieter y Busken Huet 
en la redacción (1865), la revista perdió 
rápidamente importancia. [W. L.] 


Gíndirea, El Círculo Véase Círculo 
Gíndirea, El. 


gnome (griego: «frase sentenciosa, pro- 
verbio») Dicho ingenioso en verso O 
prosa, expresión de la sabiduría prácti- 
ca de su autor (una experiencia o la con- 
clusión derivada de ella) sin que se in- 
dique la circunstancia que lo provocó 
originariamente (APOTEGMA). Los gnome 
son frecuentes en la literatura oriental y 
grecolatina (Theognis, siglo vi a.C., los 
llamados Dichos de Catón, sin duda del 
siglo 111 de nuestra era). En la literatura 
española, el género gnómico está repre- 
sentado en la Edad Media por los Pro- 
verbios morales del rabí Dom Sem Tob 
(s. xIv); en el SIGLO DE ORO (1618) por 
los de igual título y de carácter erudito- 
popular del médico C. Pérez Herrera 
(1558-1625). En la época contemporá- 
nea son ejemplos de literatura gnómica 
las Húmoradas y Doloras de R. de Cam- 
poamor (1817-1901) y los Proverbios y 
Cantares, de A. Machado (1875-1939). 
[J. W./R. M. A.] 


148 / Gongorismo 


Gongorismo Luis de Góngora y Argo- 
te (1561-1627) representa la cumbre de 
la poesía cultista del BARROCO (CULTE- 
RANISMO), hasta el punto de haber hecho 
del Gongorismo sinónimo de esta poe- 
sía, en paralelo con el MARINISMO de 
G. B. Marino (1569-1625), si bien la crí- 
tica moderna reconoce la superioridad 
artística de la poesía del español sobre 
la del italiano. La evolución del poeta 
desde unas formas tradicionales y po- 
pularistas, donde ya se encuentra, sin 
duda, el germen de su estética posterior, 
se produjo hacia 1611, cuando inicia la 
elaboración de sus grandes poemas (Fá- 
bula de Polifemo y Galatea, 1612, 1613; 
Soledades, 1613, 1614 y Panegírico al 
Duque de Lerma, 1617). La llamada GE- 
NERACIÓN DEL 27, que debe su nombre a 
los fastos celebrados en el tercer cente- 
nario de la muerte de Góngora, al con- 
siderarlo su guía estético (García Lorca 
dijo de él que era «el padre de la poesía 
moderna»), ha dejado análisis muy pe- 
netrantes sobre el valor y sentido de la 
obra del cordobés, entre los que destaca 
el de Jorge Guillén, quizás el poeta más 
afín al vate barroco, y para quien la obra 
de Góngora se resume en los siguientes 
puntos: rigor de lenguaje y de poesía 
conseguido mediante la depuración e in- 
tensificación de los medios expresivos 
ya existentes, escandalosa novedad ba- 
sada en llevar al máximo de sus posibi- 
lidades la tradición de una poesía culta 
e ingeniosa, interrupción de la línea pura 
(clásica) por cultismos, alusiones, co- 
rrelaciones y simetrías; musicalidad im- 
presionista, culto a la belleza, glorifica- 
ción del objeto cantado (el objeto lo 
domina todo), resplandeciente materia- 
lidad suntuosa (imágenes y metáforas 
proceden, sobre todo, del mundo con- 
creto); la inteligencia, con los sentidos, 
tiende una red de relaciones entre las co- 


sas. Góngora, gracias a su refinada sen- 
sibilidad para la tonalidad, la rítmica, los 
efectos coloristas y la reelaboración ar- 
tística del lenguaje, desarrolló las posi- 
bilidades simbolizadoras del español de 
manera inimitable, La novedad y auda- 
cia de sus metáforas poéticas, el empleo 
que dio a arcaísmos y neologismos, en- 
sancharon el campo de recepción del 
mensaje estético, despertando nuevos te- 
rritorios para los sentidos. Este ahonda- 
miento en la creación artística, cuya raíz 
descansa en la original agudeza y el per- 
sonal ingenio del autor, determinaron que 
el Gongorismo ocupase un lugar especial 
dentro de la corriente culterana, con la 
consecuencia de que la densidad de los 
contenidos simbólicos del lenguaje me- 
tafórico de la obra tardía de Góngora la 
impregnasen de rasgos elitistas. «Deseo 
hacer algo; no para los muchos» fue su 
lema, sin duda estimulado por la doctri- 
na de su inmediato predecesor, el tam- 
bién cordobés L. Carrillo de Sotomayor 
(1582-1610), expuesta en su Libro de la 
erudición poética. La literatura cultista, 
el nuevo lenguaje poético, exigieron una 
amplia cultura erudita, sin la cual no se 
podía asegurar la plena comprensión del 
sentido y significación de unos textos 
que, con frecuencia, ofrecían una amplia 
polivalencia interpretativa. Estas difi- 
cultades en la recepción lectora, insepa- 
rablemente unidas a las bellezas de la 
poesía gongorina condujeron, en su épo- 
ca, a una áspera guerra literaria entre los 
partidarios de esta estética y los enemi- 
gos de ella. El Gongorismo conoció 
un renacimiento con el SIMBOLISMO 
(Mallarmé), el MODERNISMO de Rubén 
Darío y, sobre todo, con la citada GE- 
NERACIÓN DEL 27 que, con García Lorca 
a la cabeza, vio en el poeta cordobés la 
fuente para la renovación de la lírica 
nueva. Sus innovaciones lingúísticas y 


estilísticas fueron siendo incorporadas, 
de manera progresiva y creciente, al 
acervo de la literatura contemporánea. 
[R. N./R. M. A] 


Góschen-G. J. Góschen'sche Verlags- 
handlung (alemán: «Casa Editorial G. 
J. Góschen») Editorial fundada en Leip- 
zig, en 1785, por G. J. Góschen y que al- 
canzó gran importancia para la historia 
de las letras alemanas por la publicación 
de obras de Goethe, Schiller y otros au- 
tores del periodo clásico de la literatura 
alemana. En Góschen se publicó la pri- 
mera edición completa hasta entonces de 
Goethe en ocho tomos (1787-1790); una 
edición de las obras de Wieland en 36 to- 
mos (1794-1802) y otra de Klopstock en 
12 tomos (1798-1817). Ello, junto con la 
perfección tipográfica de la impresión, le 
ganó extraordinario prestigio. Schiller 
editó su revista literaria Thalia en la edt- 
torial (1786-1791), que también dio a la 
luz en su Calendario histórico para las 
señoras, publicado a partir de 1790, la 
Geschichte des dreissigjahrigen Kriegs 
(Historia de la Guerra de los Treinta 
Años) del dramaturgo alemán. En 1838, 
la Góschen pasó a manos de la CorTA” 
SCHEN BUCHHANDLUNG (Librería Cotta); 
pero, en 1868, recobró su independencia 
(con la edición de colecciones de bolsi- 
llo de libros científicos y nuevas publi- 
caciones periódicas literarias). Desde 
1919 pertenece a la Editorial Walter de 
Gruyter £ Co. [W. L.] 


goshma, koshma Una de las formas 
más antiguas de la poesía popular azerí 
conservada sin excepción en métrica si- 
lábica. El goshma consta de tres a cin- 
co estrofas, cada una de cuatro versos 
endecasílabos; la primera tiene rima a b 
a b (menos frecuente, a b c b) y las si- 
guientes se caracterizan por rimar de 
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acuerdo con el esquema: cccb,ddd 
b, etc. Por lo general, la rima la forman 
homónimos u homófonos que refuerzan 
la armonía de los versos. Éstos, endeca- 
sílabos, están divididos por dos cesuras 
diferentes de estrofa a estrofa, con lo que 
en la mayoría de los casos falta ritmo en 
el conjunto del poema. Los goshma se 
clasifican en épicos, amorosos y de tra- 
bajo. [R. R.] 


Gothic novel (inglés: «novela gótica») 
Novela surgida en la Gran Bretaña, en la 
segunda mitad del siglo xvIn, manifes- 
tación de la etapa prerromántica de su li- 
teratura. Paisajes amenazadores y deco- 
rados medievales (castillos, claustros, 
ruinas, casas abandonadas), de ahí el 
nombre de gótica, constituyen el marco 
en que se desarrollan unos aconteci- 
mientos fantasmagóricos llenos de mis- 
terio y tensión, que en algunos de estos 
relatos se aclaran al final. Amplio mar- 
gen se deja a la fantasía del lector. Los 
temas de la Gothic novel se toman, en su 
mayoría, de la Edad Media en una visión 
de la historia por parte de los autores 
completamente particular, o bien se re- 
curre a sacarlos de colecciones de cuen- 
tos orientales. Elementos constitutivos 
de la Gothic novel se encuentran ya en 
narraciones como The Adventures of 
Ferdinand, Count Fathom (Las aventu- 
ras de Fernando, conde de Fathom), 
1753, de T. G. Smollett; pero el primer cul- 
tivador importante del género es H. Wal- 
pole con The Castle of Otranto (El cas- 
tillo de Otranto), 1764. A él le siguen, 
entre los más destacados autores de no- 
velas góticas, A. Radcliffe con The Mys- 
teries of Udolpho (Los misterios de 
Udolfo, 1794), W. Beckford, M. G. Le- 
wis y, C. R. Maturin. Así mismo se sitúan 
dentro de esta corriente Frankenstein, or 
The Modern Prometheus (Frankenstein 
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o el moderno Prometeo), 1818, de M. 
Wollstonecraft Shelley y Drácula (1897), 
de B. Stoker quien, si bien se atiene a la 
fórmula de M. Shelley, en cuanto al con- 
tenido va más allá, También está influi- 
do por la Gothic novel C. B. Brown 
(1771-1810) quien, al situar la acción de 
sus novelas en América (Arthur Merwyn, 
1799-1800), se ve precisado a renunciar 
a los requisitos medievales. Lo terrorí- 
fico y lúgubre surge en sus obras de la 
relación entre lo aparentemente sobre- 
natural y la realidad; por ejemplo fenó- 
menos morbosos de la vida humana que 
en su tiempo no habían alcanzado toda- 
vía una explicación científica. También en 
este periodo se desarrolló de modo pare- 
cido el teatro de terror e igualmente la 
Gothic novel influyó en el desarrollo de 
la novela policíaca [DETECTIVE STORY] y 
en el estilo de escritores tales como E. 
A. Poe, N. Hawthorne, Ch. Dickens, E. 
T. A. Hoffmann, G. Meyrink, T. Capo- 
te, T. Williams y W. Faulkner. El mo- 
derno thriller comercial y las novelas de 
terror actuales utilizan a su arbitrio los 
clichés lúgubres de la novela gótica, pero 
cualitativamente quedan muy por detrás 
de ella. [G. Sch.] 


Gótiska Fórbundet (sueco: «Liga 
goda») Sociedad literaria sueca funda- 
da en Estocolmo, en 1811, que reunió a 
aquellos representantes del ROMANTI- 
CISMO sueco que abogaban por la recu- 
peración y cultivo de la antigua poesía 
nórdica, y dirigían su mirada a un ídea- 
lizado pasado godo, con objeto de esti- 
mular el patriotismo de los suecos. En 
tanto que E. Tégner en su epopeya Frit- 
hiofs saga (La saga de Frithiof), 
1820-1825, recurría a un antiguo relato 
épico y en su poesía lírica evocaba los 
tiempos de grandeza de la nación sue- 
ca, E. G. Geijer, en poemas como Man- 


hem (La patria de los hombres), 1811, 
y Odalbonden (El campesino de Odel), 
1811, elevaba al campesino patriarcal a 
la categoría de héroe nacional. A la Gó- 
tiska Fórbundet pertenecieron también 
los poetas P. H. Ling y A. Nicander, así 
como los folcloristas A. Afzelius y J. 
Adlerbeth, quien tradujo al sueco los 
cantos del EDDA. Otros trabajos litera- 
rios de miembros de la liga aparecieron 
en las revistas Poetisk Kalender (1812 
-1822) e Iduna (1811-1824), la cual ac- 
tuó al mismo tiempo como portavoz po- 
líticocultural de la asociación que, acti- 
va hasta 1824, sólo en 1844 sería 
oficialmente disuelta. [H. B.] 


Góttinger Hain (alemán: «La floresta de 
Gotinga») Sociedad de amigos unidos 
por una común dedicación a la poesía y 
constituida en 1772 al conjuro de la oda 
de Klopstock Der Hiigel und der Bain 
(La colina y la floresta), 1767. La inte- 
graban los estudiantes de la Universidad 
de Gotinga, J. H. Voss, L. C. Hólty y 
J. M. Miller entre otros, y se propuso 
como objetivo lanzar un llamamiento 
por una literatura específicamente na- 
cional. Más tarde, se unieron a la em- 
presa J. A. Leisewitz y los condes F. 
L. y C. de Stolberg, así como los edito- 
res y colaboradores principales del Gó7- 
TINGER MUSENALMANACH. Los miembros 
de la sociedad celebraban sesiones se- 
manales desde 1772 hasta 1774, las cua- 
les se registraban en un diario que cons- 
tituye un libro colectivo de poemas 
(canciones de bebedores, cantos de amis- 
tad y camaradería, etc.; todo en un tono 
exaltado). Klopstock, la mitología ger- 
mánica, la poesía de los antiguos BARDOS 
y el ideario del STURM UND DRANG, reci- 
bido a través de Herder, Merck y Goethe, 
influyeron en la actitud de la Góttinger 
Hain, que se alzó contra la parcialidad 


racionalista de la ILUSTRACIÓN y abogó, 
con el consiguiente rechazo del NEo- 
CLASICISMO FRANCÉS, por el desarrollo de 
una literatura enfrentada con los con- 
vencionalismos reinantes. Una literatu- 
ra que propugnase el libre desarrollo de 
la personalidad, el odio a la tiranía, la 
moral general y los placeres de la vida 
sin restricciones. [F. W.] 


Góttinger Musenalmanach (alemán: 
Almanaque gotingués de las musas) Flo- 
rilegio de poesía lírica publicado anual- 
mente en Gotinga por la casa J. C. Die- 
terich, entre 1770 y 1803, a imitación del 
Almanac des Muses (1765) de París. 
Fueron sus sucesivos editores críticos 
—con la colaboración temporal de W. Got- 
ter— H. C. Bote, hasta 1774; J. H. Voss en 
1775, L.F. G. Goekkingk (1776-1778), G. 
A. Biirger (1779-1794), K. Reinhard 
(1795-1802) y S. Mereau, en 1803. Has- 
ta 1773, al lado de traducciones del fran- 
cés y del inglés, predominaron la ana- 
creóntica y la imitación de la poesía de 
los BARDOS; pero, sobre todo, Klopstock 
y los imitadores de sus odas Ramler. En 
colaboración con la GÓTTINGEN HAIn, el 
Góttinger Musenalmanach llegó a ser el 
órgano más importante de difusión de la 
lírica de la época y espejo de las posi- 
ciones antifeudales y de crítica social y 
estética del STURM UND DRANG a través 
de sus FÁBULAS €n Verso, ODAS, HIMNOS, 
ROMANCES, BALADAS € IDILIOS. Fueron 
sus autores más destacados: L. C. H. Hól- 
ty, J. M. Miller, J. A. Leisewitz, G. K. 
Pfeffel, M. Claudius, C. F. D. Schubart, 
J. G. Herder, J. H. Merck, J. H. Voss, G. 
A. Biirger y J. W. Goethe. Por su temáti- 
ca, esta poesía supuso una inmensa con- 
quista en el terreno de la realidad, y su 
ilustrada racionalidad brotó natural- 
mente de la experiencia individual de sus 
autores. El compromiso social a favor de 
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los desposeídos y el cultivo de formas de 
expresión literaria populares (cantos 
de camaradería, a la naturaleza, al buen 
beber, etc.) aseguraron al Góttinger Mu- 
senalmanach un amplio eco que contri- 
buyó al reforzamiento de la conciencia 
ciudadana. Uno de sus máximos logros 
finales, al calor de la Revolución fran- 
cesa, fue la redacción por Biirger de sus 
anuarios, impregnados de una lírica po- 
lítica en que alienta un espíritu revolu- 
cionario (p. e. en Fiúir wenn, du gutes 
deutsches Volk... [Para cuándo tú, buen 
pueblo alemán...]). [F. W.] 


Graal, Materia del Véase Grial. 


gracioso Personaje del teatro español 
del SIGLO DE ORO, que representa la con- 
trafigura del galán. Es el personaje de 
mayor complejidad artística, y a su con- 
figuración contribuyeron diferentes fac- 
tores. En primer lugar, supone la evolu- 
ción del esclavo de la COMEDIA ANTIGUA 
y del «bobo» o pastor rústico de los pa- 
sos y entremeses del teatro español del 
siglo xvi (Lope de Rueda, Juan de Ti- 
moneda), y guarda cierta afinidad con el 
«tramposo» del teatro isabelino inglés y 
con el «loco» de las fiestas carnavales- 
cas medievales. Pero, frente al carácter 
«fijo» de éstos, el gracioso es diferente 
para cada autor, y evoluciona a la par que 
el teatro, si bien responde a un arqueti- 
po: el del servidor fiel y consejero pru- 
dente de su señor (el galán). Por otra par- 
te, aunque se mueve en la esfera de la 
comicidad como los anteriores, su hu- 
mor se apoya sobre un fondo de juicio e 
ingenio que lo emparenta con el pícaro 
(véase NOVELA PICARESCA) y con el DIS- 
CRETO. Á veces, como antihéroe con fre- 
cuencia cobarde (ya que los valores de 
lo noble no le afectan socialmente), su 
prudencia sirve de contrapunto a la ac- 
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tuación imprudente de su amo, como es 
el caso del Catalinón de El burlador de 
Sevilla (1630), de Tirso de Molina. Otras 
veces, su actitud desmitificadora y des- 
valorizadora, como en tantos graciosos 
del teatro calderoniano, surte el efecto de 
un «extrañamiento» en el sentido brech- 
tiano del término, que crea distancia en- 
tre ficción y realidad, al tiempo que ac- 
túa de puente entre el héroe y el público, 
y siempre en función explicativa y acla- 
radora de la acción representada, lo que 
puede llegar a convertir al gracioso en 
motor de la misma y hacer de él una es- 
pecie de personaje-coro. El gracioso, 
también llamado «figura del donaire», 
fue el resultado de la mezcla de lo gra- 
ve con lo cómico, como consecuencia 
del fracaso de la tragedia y de la come- 
dia clásica en el teatro nacional español 
(Lope y su escuela). Fue precisamente 
Lope, según declaración propia, quien 
por primera vez introdujo, con plena au- 
tonomía dramática, esta figura en su 
pieza teatral La Francesilla, a partir de 
la cual fue creciendo, hasta poder lle- 
gar a convertirse en figura-eje, como su- 
cede en algunas comedias de Moreto 
(1618-1669). El teatro francés adoptó y 
adaptó este personaje, convirtiéndolo en 
«el confidente» (Moliere) y, finalmente, 
en el factotum de la acción (el «Fígaro» 
de Beaumarchais). [R. M. A.] 


greguería De acuerdo con su inventor, el 
escritor español R. Gómez de la Serna 
(1888-1963), «algarabía, gritería confusa 
(...), lo que gritan los seres confusamen- 
te desde su inconsciencia, lo que gritan las 
cosas» (Prólogo a la 6.* ed. de Greguerías, 
1960). Breves aforismos en que el inge- 
nio va desde la agudeza hasta la parado- 
ja, y en que la tradición española del Con- 
CEPTISMO barroco se funde con el 
«álgebra superior de las metáforas» (Or- 


tega y Gasset, La deshumanización del 
arte, 1925) de la literatura vanguardista. 
La greguería significa un cambio de pers- 
pectiva al mirar las cosas haciendo que 
brote una especial iluminación sobre 
ellas. Gómez de la Serna, al echar de me- 
nos en el mundo un principio razonable, 
puso todo su empeño creativo en desha- 
cer las asociaciones existentes en la rea- 
lidad y sustituirlas por otras, de modo que 
en las greguerías se pusiesen en relación 
elementos pertenecientes a dominios muy 
alejados entre sí, con objeto de presen- 
tarlos desde perspectivas inusitadas y 
mostrar los aspectos más curiosos de las 
cosas, cumpliendo de este modo con la 
fórmula por él, entre otras, propuesta: «hu- 
mor + metáfora = greguería». En conse- 
cuencia, la greguería es «el atrevimiento 
a definir lo que no puede definirse, a cap- 
turar lo pasajero» como expresión de la re- 
latividad y del libre juego de la intuición 
y de la fantasía, lo que hace brotar, re- 
lampagueante, una combinatoria de 
imágenes ingeniosas, grotescas, surrea- 
listas o simplemente banales, tales como: 
«un automóvil pintado de blanco no es un 
automóvil, es un cuarto de baño», «la ser- 
piente mide el bosque para saber cuántos 
metros tiene y decírselo al ángel de las es- 
tadísticas» o «Álbum: cementerio de pen- 
samientos perdidos». Las primeras gre- 
guerías datan de 1910, y su autor fue 
publicando nuevas colecciones a lo largo 
de toda su vida. Insertas en la corriente del 
FUTURISMO, abrieron el camino en Espa- 
ña a las corrientes de vanguardia y, con 
ello, prepararon el advenimiento del UL- 
TRAÍSMO y del CREACIONISMO. [R. Sch. / 
R.M.A]] 


Grial La palabra graal (español: grial; 
provenzal: grazal; alemán: gral) desig- 
na una fuente perteneciente a un servi- 
cio de mesa. En los textos franceses me- 


dievales, como en una leyenda en verso 
de Robert de Boron procedente del si- 
glo xr, el Grial es la fuente en que José 
de Arimatea recogió la sangre de Jesús 
crucificado. Este mito se fundió con la 
tradición artúrica, cuya materia central 
la constituye la historia de Perceval ou 
le conte du Graal (Perceval o el cuento 
del Grial), de Chrétien de Troyes (ca. 
1130-1180). El Grial, con su poder vi- 
vificante (en lo sucesivo, receptáculo de 
la Hostia sagrada, custodia) es objeto de 
veneración y símbolo de una comunidad 
caballeresca que lo guarda en un castillo 
oculto entre las fragosidades boscosas de 
una montaña. Wolfram de Eschenbach, el 
poeta alemán más importante de la ma- 
teria del Grial, concibe éste en su Par- 
zival (1200-1210) como la piedra altar 
dispensadora de todos los bienes terre- 
nales, salud y vida. Los templarios (ca- 
balleros del Templo), comunidad de ca- 
balleros del Grial regida por su rey —por 
disposición directa de Dios y con ex- 
clusión de la intermediación de la Igle- 
sia— guardaron orden, paz y justicia por 
toda la tierra. Chrétien de Troyes y Wol- 
fram de Eschenbach son los iniciadores 
de una corriente de poesía del Grial que 
culmina con Richard Wagner (Parsifal, 
Lohengrin). [W. S.] 


griot Nombre usado habitualmente en 
el África occidental para designar prin- 
cipalmente a clanes aristocráticos, pero 
también a poetas y cantores ambulantes 
y libres que han conservado y transmi- 
tido en sus interpretaciones las obras de 
la literatura oral africana, sobre todo re- 
latos, cantares épico-heroicos, canciones 
líricas y narraciones genealógicas. El 
griot se dio, bajo diferentes nombres, en 
muchos pueblos africanos, desarrollan- 
do asombrosas habilidades mnemotéc- 
nicas, lo que ha hecho posible reprodu- 
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cir con gran exactitud relatos y cantos de 
considerable extensión. Especialmente 
famosa es la historia de Soundjata, un 
rey malinés de la Edad Media, historia 
que nos ha sido transmitida, sobre todo, 
por el griot Mamadou Koyaté. [R. A.] 


Grobianismo Derivación de la pala- 
bra grobianus, latinización procedente 
del siglo xv del adjetivo alemán grob 
(«rudo, tosco») aplicado a una persona 
de carácter rústico y sin desbastar: en el 
Narrenschiff (La nave de los locos), 1494, 
de S. Brant, el santo patrón de los zafios 
glotones. El Grobianismo designa gene- 
ral mente en la literatura alemana una for- 
ma de expresión grosera y procaz, como 
en el caso del poema satírico-didáctico 
de J. Fischart Geschichtklitterung (Es- 
critura histórica), 1582, que trató de dar 
un escarmiento por el embrutecimiento 
de las costumbres en los siglos XV y XVI, 
a través de la inversión satírica o paró- 
dica de las normas morales que regían 
las ceremonias entre comensales bur- 
gueses de la Edad Media tardía. Obra 
cumbre del género es Grobianus (1549), 
escrito en latín por su autor, F. Dedekind 
que, sobre todo en su popularizada ver- 
sión alemana (1551) de K. Scheidt al- 
canzó una gran divulgación. [F. W.] 


Grundtvigianismo Doctrina peda- 
gógica del teólogo e historiador danés 
N. FS. Grundtvig (1783-1872) quien, 
tanto como iniciador del movimiento por 
una escuela superior popular, como poe- 
ta romántico, ejerció una notoria in- 
fluencia en la vida y la literatura escan- 
dinavas de mediados del siglo xIX. En la 
política cultural y educativa del Grundt- 
vigianismo, impregnada de un sentido 
cristiano, nacional y liberal, se unieron 
un pensamiento ilustrado, un retorno a 
la antigua mitología nórdica y la recupe- 
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ración de tradiciones históricas y literarias. 
En abierta oposición con la aristocracia y 
la Iglesia oficial, el Grundtvigianismo 
representó las aspiraciones del campe- 
sinado y de la pequeña burguesía a la li- 
bertad social y cultural. La creación de 
escuelas superiores rurales en los países 
escandinavos es una de las característi- 
cas más destacadas del Grundtvigianis- 
mo, cuyos ideales pedagógicos y labor 
de reforma social en el periodo de tran- 
sición del antiguo régimen al capitalismo, 
incluida la literatura (C. J. L. Almqyist y 
M. A. Goldschmidt), hallaron múltiple 
eco. El pensamiento del Grundtvigia- 
nismo impregna gran parte de los rela- 
tos campesinos de B. Bjgrnson. [H. B.] 


Grupo de Guayaquil Grupo de inte- 
lectuales y escritores iberoamericanos 
que se alzaron contra la opresión social 
y étnica de los indios. Las actividades 
del grupo, iniciadas en 1930 en Guaya- 
quil, la ciudad ecuatoriana en que tuvo 
lugar el histórico encuentro entre Simón 
Bolívar y San Martín (1822), ejercieron 
una gran influencia en el desarrollo de 
la creación literaria y la defensa de una 
vuelta al REALISMO revalorizó los con- 
tenidos sociales y humanísticos de la 
misma. La denuncia del drama que vi- 
vían las masas populares indias, reali- 
zada sobre todo a través de la novela, 
acabaría provocando la correspondiente 
reacción (de aquí también su denomi- 
nación de «literatura de combate»). Per- 
tenecieron al grupo: J. de la Cuadra, que 
fundó diversas organizaciones estudian- 
tiles y una Universidad obrera; E. Gil 
Gilbert, miembro del Partido Comu- 
nista ecuatoriano y catedrático en la 
Universidad de Quito, quien junto con 
D. Aguilera Malta y J. Gallegos Lara 
publicó un volumen de relatos que con- 
tribuyó al prestigio de la asociación. A 


ella pertenecieron también J. Icaza, des- 
tacada figura del INDIGENISMO con sus 
novelas sobre la vida de los indios, y A. 
P. Díez Canseco, [K. Sch.] 


Grupo de Médan Centro del NATURA- 
LISMO francés, así llamado por la resi- 
dencia que Zola poseía en Médan, pe- 
queña población a orillas del Sena y en 
las proximidades de París. En ella se 
reunía el círculo de escritores que en 
1880 publicó la obra conjunta Soirées 
die Médan (Veladas de Médan), consi- 
derada como el programa del NATURA- 
LISMO francés. Además de Zola forma- 
ron parte del grupo G. de Maupassant, 
J, K. Huysmans, H. Céard, L. Hennique 
y P. Alexis. Los seis relatos que integran 
las «Veladas» guardan relación con los 
episodios de la contienda francoalema- 
na de 1870-1871 y constituyen un ale- 
gato contra la guerra y el ejército. El 
más famoso de ellos es la pequeña obra 
maestra de Maupassant Boule-de-suif 
(Bola de sebo). [H. G.] 


Gruppe 47 (alemán: «Grupo 47») Círcu- 
lo de escritores y críticos fundado en 
Munich en 1947 por H. W. Richter como 
rechazo a la relación convencional entre 
trabajo literario y empresa capitalista. 
Cofundadores de la asociación lo fueron 
los colaboradores principales de la re- 
vista Der Ruf (La llamada), 1946-1947, 
quienes abogaban por una síntesis entre 
democracia burguesa y socialismo. Su 
inequívoca y explícita toma de posición 
frente al militarismo, fascismo y nacio- 
nalismo hizo del Gruppe 47, durante 
veinte años, el receptáculo de los inte- 
lectuales progresistas dentro de la lite- 
ratura de la República Federal de Ale- 
mania. Sin estar unidos por un programa 
único, los componentes del círculo (en- 
tre los que se encontraban A. Andersch, 


H. Bóll, I Bachmamn, G. Eich, P. Celan, 
I. Aichinger, M. Walser, H. M. En- 
zensberger, U. Johnson, W. Koeppen, 
G. Grass, S. Lenz, W. Hildesheimer, 
W. Jens, W. Hóllerer, H. von Cramer 
y P. Riihmkorf) celebraron encuentros 
semestrales, entre 1947 y 1955, y anua- 
les, de 1956 a 1967, durante los cuales 
se lefan textos literarios no publicados y 
se polemizaba, si bien, con el tiempo, ta- 
les encuentros acabaron por convertirse 
en una bolsa editorial en algunos aspec- 
tos. Por otra parte, su adaptación al es- 
tablishment legó a tal extremo que el in- 
diferentismo en la sociedad de consumo 
y el planteamiento de cuestiones estéti- 
cas desvinculadas de la realidad social 
ganaron la partida, y fue motivo de que 
los escritores socialmente comprome- 
tidos del grupo calificasen de «farsa» 
(Grass) la situación a que se había lle- 
gado. Este pragmatismo, unido a postu- 
ras anticomunistas, determinó, a media- 
dos de los años sesenta, el aislamiento 
del Gruppe 47 de los movimientos de 
oposición. Finalmente, las controversias 
surgidas a propósito de la Guerra del 
Vietnam, el papel de los agresores nor- 
teamericanos y el movimiento estudian- 
til determinaron la disolución, en 1967, 
de una asociación que hasta entonces ha- 
bía tenido tanto peso en la vida intelec- 
tual de la Alemania Federal. En 1962 H. 
W. Richter publicó un Almanach der 
Grupe 47 (Almanaque literario del Gru- 
po 47). [F. W.] 


Gruppe 61 (alemán: «Grupo 61») Aso- 
ciación de escritores fundada en Dort- 
mund como «Círculo de trabajo para la 
interrelación en su aspecto creativo con 
el mundo laboral». Estuvo integrada por 
escritores, críticos, periodistas y cientí- 
ficos. Su origen se encuentra en el Ar- 
chivo de poesía obrera y literatura so- 
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cial [Archiv fúr Arbeiterdichtung und so- 
ziale literatur], cuyo fundador, F. Hiser, 
fue también gerente del grupo durante 
largos años. El nombre fue escogido a 
imitación y como delimitación del Gru- 
po 47 [GrurrE 47]. El círculo, entre cu- 
yos iniciadores se contaron W. Kópping, 
H. von der Griin y H. Kosters, y que se 
reunía dos veces al año para debates y 
conferencias, se encargó —estimulado 
también por la llamada Vía Bitterfeld 
[BITTERFELDER WEG]- de un amplio 
campo de la literatura en la República 
Federal de Alemania (RFA), con objeto 
de provocar una toma de conciencia por 
parte de la opinión pública acerca de los 
problemas sociales y laborales, así como 
desvelar el carácter explotador de las re- 
laciones de producción reinantes. Un 
programa fijado en 1964 obligaba a los 
miembros del grupo a cumplir con las ta- 
reas creativas autoimpuestas sin con- 
sideración de intereses profesionales o 
corporativistas de cualquier tipo. Única- 
mente en el tema general sobre «el mun- 
do del trabajo industrial» mostraron di- 
recciones ideológicas contrapuestas y, 
dado que no era cuestión de llegar a una 
revisión en profundidad de las posturas, 
los «círculos de trabajo», existentes 
desde 1968 para la orientación de los tra- 
bajadores escritores, se escindieron en 
1970 en el Círculo de trabajo Literatura 
del mundo laboral [WERKKREIS LITERA- 
TUR DER ARBEITSWELT]. El Gruppe 61, 
que había llevado a una renovación de la 
literatura de la REA, a través de la poe- 
sía, el reportaje, el relato breve y el do- 
cumento, y había contribuido de mane- 
ra importante al rechazo de la ficción de 
una sociedad de bienestar interclasista, 
perdió, en los años setenta, su relevan- 
cia social en el Werkkreis. Obras colec- 
tivas del mismo son: Aus der Welt der 
Arbeit (Del mundo del trabajo), 1966, 
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bajo redacción de F. Hiiser, Seilfahrt 
(Navegación a vela), 1967; Texte, Pro- 
sa und Gedichte der Gruppe 61 (Textos, 
Prosa y Poesía del Grupo 61), 1969, 
también bajo redacción de Hiiser; 25 
Jahre dannach (25 años después), 
1970, Gruppe 61. Arbeiter-literatur-li- 
teratur der Arbeitswelt? (Grupo 61. Li- 
teratura obrera- ¿literatura del mundo 
del trabajo?), 1971, y la serie Neue In- 
dustriedichtung (Nueva poesía indus- 
trial), por la Editorial Paulus [Paulus 
Verlag]. [F. W.] 


Gruppo sessantatre (italiano: «Grupo 
sesenta y tres») Unión de escritores ita- 
lianos creada en Palermo, en octubre de 
1963, a imitación del GRUPPE 47 de la 
República Federal de Alemania. Sus 
miembros se proponían ejercer una for- 
ma de crítica social de tipo radical a tra- 
vés de un limitado elitismo literario en 
el que sólo el uso lingiiístico era crite- 
rio de la verdad. El lenguaje, según C. 
E. Gadda reflejo, bien de una auténtica 
degeneración, bien de una premeditada 
destrucción de un orden aparente e ins- 
trumento para la creación de una nueva 
realidad, debía servir para derogar las 
instituciones que hasta entonces habían 
impedido al individuo su autoconoci- 
miento y su realización. Negatividad y 
progresismo se equiparaban y la ruptu- 
ra con lo heredado se consideraba como 
condición y presupuesto para una crea- 
tividad anticonvencional y vanguardista. 
Entre los miembros determinantes del 
grupo estaban E. Sanguinetti y E. Pa- 
gliarini, que aspiraban a una liquidación 
de las estructuras lingúísticas vigentes; 
G. Manganelli, representante de la ten- 
dencia «cínica», cuya novela Hilarotra- 
gedia (1964) es un extenso y burlesco 
monólogo, y que propugnaba la «desa- 
cralización» de la poesía, lo que en el 


fondo no era más que provocación, mis- 
tificación y postura antisocial, N. Ba- 
lestrini, A. Giuliani, A. Porta y otros. 
Con objeto de difundir sus teorías, lan- 
zaron las revistas literarias Marcatre 
(desde 1963) y Quindici (1967-1969), 
así como una serie de antologías, tales 
como el Manual de poesía experimental, 
editado por Pagliarini (1966). Al igual 
que sus precursores históricos, el Grup- 
po sessantatre trató de interpretar la li- 
teratura barroca de los siglos XVI y XVII, 
adaptándola y actualizándola a su modo. 
(H. H.] 


gueto, literatura del Véase literatura 
del gueto. 


Giighagirner (armenio: «Descriptores 
rurales») Grupo de prosistas armenios 
de finales del siglo XIX y principios del 
XX, que estuvo representado sobre todo 
por los escritores A. Agapian, H. Tshu- 
garian y H. Adelian. Sus obras reflejan 
de modo penetrante la desigualdad so- 
cial en la aldea armenia y la destrucción 
de las relaciones patriarcales bajo la pre- 
sión de un capitalismo creciente. Im- 
pregnados de sociología populista, ape- 
laron a la conciencia de los poderosos, 
unas veces como defensores de la ide- 
as de Tolstói, otras como apologistas de 
la inalterabilidad de la vida patriarcal, 
viendo la causa de todos los males en un 
místico «poder de la tierra». Si bien el 
realismo de los Gighagirner no pasa, 
por lo general, de lo meramente des- 
criptivo y apenas roza una visión amplia 
de los problemas, no dejó de ejercer su 
importancia en el desarrollo de la lite- 
ratura de la Armenia soviética, ya que 
sus primeros representantes, como A. 
Bakunz y $. Sorian, tras la Revolución 
de Octubre, se mostraron críticos con 
los principios sociales y estéticos de sus 


Giighagirner / 157 


predecesores, al descubrir en la relación Con ello dieron considerable impulso a 
del hombre con la tierra un aspecto éti- las tendencias progresistas de la litera- 
camente valioso para la vida socialista. tura armenia. [A. L.] 


haiku (japonés: «verso cómico») For- 
ma métrica de la poesía japonesa con- 
sistente en versos de 17 sílabas dispues- 
tas según el orden 5-7-5. Por lo general, 
adopta la estructura de una proposición 
afirmativa dividida rítmicamente en tres 
partes. Desde un punto de vista históri- 
co, el haiku es un género procedente del 
RENGA. Como antítesis de la poesía aris- 
tocrática de la corte, tiene su base en las 
clases populares más bajas, particular- 
mente con la aparición de la primera bur- 
guesía existente en los siglos XVI y XVII, 
sobre todo. El haiku se convirtió en la 
modalidad típicamente nacional de la 
poesía japonesa y goza, hasta hoy, de la 
mayor vitalidad. En 1979 existían unas 
mil revistas dedicadas a este género y se 
contaban alrededor de cuatrocientos mil 
japoneses entre sus cultivadores. Por su 
temática el haiku es la negación del li- 
rismo extremo del TANKA. Lo improvisa- 
do y espontáneo se convirtió en el fac- 
tor decisivo, desde el momento en que 
en la época de la aparición del haiku el 
juego de palabras se inclinó hacia lo có- 
mico y humorístico. Con Bashó (1644- 
1694) se consumó un cambio funda- 
mental en la poesía haiku. Con objeto de 
salvaguardar su carácter de impromptu 
se transformó en un modo de expresión 
extremadamente escueta y concisa de las 
emociones y experiencias más hondas 
del poeta, y en el que una estricta deli- 
mitación a través de la métrica separa- 


ba cada reflexión, de modo que un hai- 
ku venía a captar, por así decirlo, la re- 
presentación momentánea de una vi- 
vencia concreta en la que símbolos y 
metáforas desempeñaban un papel su- 
bordinado a este objeto. El haiku alcan- 
zÓ proyección internacional y, especial- 
mente, se popularizó en Francia durante 
la Primera Guerra Mundial. Una nueva 
ola de popularidad la conoció hacia 1960 
en países como la citada Francia, Yu- 
goslavia, México y los EE.UU., donde, 
en 1963, apareció la primera revista haik 
norteamericana, a la que seguirían otras 
cuatro. Influencias del haiku se pueden 
detectar en poetas tales como P. Eluard 
(1895-1952) y J. Seferis (1900-1971), 
entre otros. M. Hausmann, en Alemania, 
lo adaptó en algunas composiciones 
suyas como Liebe, Tod und Vollmond- 
náchte (Amor, muerte y noches de ple- 
nilunio), 1951. [J. B.] 


Hallesche Dichterkreise (alemán: «Círcu- 
los poéticos de Halle») El más antiguo 
Hallesche Dichterkreis procede de la 
Liga de la amistad creada por los poetas 
y traductores S. G. Lange e 1. J. Pyra jun- 
to con la Sociedad para el Fomento de 
la Lengua, la Poesía y la Elocuencia ale- 
manas, igualmente fundada por ellos en 
1733, Basados en un ideario de raíces 
pietistas, rechazaron el racionalismo 
doctrinario de Gottsched y la poética del 
CLASSICISME tratando de emular la lite- 


ratura inglesa (Milton). Imbuidos por su 
conciencia de apostolado, se ocuparon 
de temas morales y religiosos que -si- 
guiendo modelos antiguos— expresaron 
en versos blancos. El segundo o más jo- 
ven Hallesche Dichterkreis, próximo te- 
mática y estéticamente del primero, es el 
formado a mediados del siglo XVI por 
los poetas anacreónticos J. W, L. Gleim, 
J. N. Gótz y J. P. Uz, quienes cantaron 
con acentos de voluptuoso sentimenta- 
lismo las alegrías de la vida (anacreón- 
tica) en versos de grácil ligereza im- 
pregnados de sabor clásico y francés. 
Gleim y su semiurbano Templo de las 
Musas y de la Amistad [Tempel der Mu- 
sen und der Freundschaft] ejercieron 
una influencia decisiva en la formación 
de la cultura de la sensibilidad burgue- 
sa. [F. W.] 


hamasa (árabe: «valentía») 1. Título de 
varias colecciones de poemas de la lite- 
ratura árabe clásica ordenados por te- 
mas; éstos son: el amor, (GACELA [gha- 
zel]), la muerte (MARTHIYYA), la sátira 
(HIDSHA), la hospitalidad, las cualidades 
reprensibles de las mujeres, los poemas 
burlescos; la parte más considerable es 
la dedicada a la poesía sobre la valentía 
en la lucha guerrera. Son particular- 
mente conocidas las hamasas árabes de 
Abu Taman (m. 845), que F. Riickert tra- 
dujo parcialmente al alemán. 2. En Per- 
sia se dio este nombre a la poesía épica 
que, ya con anterioridad a la emigración 
del pueblo iranio de la India, había em- 
pezado a formarse y que en el periodo 
sasánida conoció un ulterior desarrollo 
oral y escrito. Su momento culminante 
lo alcanzó con la epopeya llamada Sha- 
nameh (Libro de los reyes), 1010, de Fir- 
dusi, el poema nacional que glorifica la 
historia del pueblo desde los tiempos mí- 
ticos hasta su decadencia bajo la domi- 


Haupt-und Staatsaktionen / 159 


nación árabe, lo mismo que en el Iskan- 
darname (Libro de Alejandro), 1201- 
1203, de Nizami, que conoció imitacio- 
nes en Turquía y la India. 3. En turco, 
hamasa se utilizó como sinónimo del 
dastán persa (DESTAN) y designó con este 
nombre cantos épicos transmitidos oral- 
mente. [W. W.] 


Haskala (hebreo: «Ilustración») Forma 
específicamente judía de la ILUSTRACIÓN 
en Alemania y Europa oriental. Además 
de por la igualdad de derechos civiles, la 
Haskala luchó también por la emanci- 
pación interior de la coerción moral im- 
puesta por el gueto. Combatió el Talmud 
y trató de promover, bajo la égida de la 
Biblia, la lengua hebrea. El centro más 
importante de la Haskala estuvo en Ber- 
lín, donde L Satanow, J. L. Ben-Zeeb, 
J. Bril, B. Lindau y otros publicaron la 
revista Ha-Meassef (El coleccionista) 
que, con grandes interrupciones, apare- 
ció de 1784 a 1829. Moisés Mendelssohn 
escribió para ella sus contribuciones he- 
braicas. La Haskala halló prolongación 
en el Este europeo, principalmente en 
Galitzia, con centro en Brody, donde los 
maskilim (ilustrados) combatieron con 
sus sátiras la extendida corriente místi- 
ca del hasidismo, y en Lituania, con cen- 
tro en Vilna, donde entró en conflicto 
con la ortodoxia talmudista. En Alema- 
nia la Haskala tuvo siempre una presen- 
cia moderada y para muchos representó 
tan sólo una fase de transición a la asi- 
milación total. [G. St.] 


Haupt-und Staatsaktionen (alemán: 
«Representaciones teatrales principa- 
les y altoestamentales») Nombre acu- 
ñado por el crítico alemán del siglo xvIn, 
J. C. Gottsched, para designar las piezas 
dramáticas representadas por las com- 
pañías teatrales ambulantes desde me- 
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diados del siglo xvH hasta bien entrado 
el XVII, y a las cuales le seguían espec- 
táculos cómicos con baile y comedias 
bufas. El añadido de «altoestamentales» 
se refiere a los asuntos de estas obras en 
los que predominaban la intriga tene- 
brosa y las pasiones en torno a figuras 
de la nobleza, príncipes, generales fa- 
mosos y personajes mitológicos; todo 
ello, de acuerdo con el gusto de la épo- 
ca. Las Haupt-und Staatsaktionen fue- 
ron, en la mayor parte de los casos, li- 
bérrimas reelaboraciones de conocidos 
dramas antiguos o de la época o inven- 
ción total a cargo de los responsables de 
estos grupos de cómicos ambulantes, y 
se proponían entretener a un amplío pú- 
blico poco refinado con representaciones 
que se llevaban a cabo en las hospede- 
rías y mercados. Por esta razón se ca- 
racterizaban por su efectismo teatral, 
tanto en la ejecución como en los lla- 
mativos decorados. Estas piezas teatra- 
les, a pesar de su ínfima calidad litera- 
ria, continuaron la tradición popular de 
los llamados cómicos ingleses (ENGLIS- 
CHE KOMÓDIANTEN) y dieron a conocer 
al público alemán (ciertamente, a través 
de ruines mutilaciones) obras no poco 
importantes de la literatura mundial, ta- 
les como algunos dramas shakespearia- 
nos o el Fausto de Marlowe. Los textos 
de las Haupt-und Staatsaktionen, desti- 
nados al uso interno de estas compañías, 
no pasaron, por lo general, del estadio de 
manuscritos; por lo que se han conser- 
vado en muy escaso número. [W. L.] 


Heidelberger Romantik (alemán:«Ro- 
manticismo de Heidelberg») Grupo de 
escritores románticos alemanes (también 
llamado ROMANTICISMO alto o joven) que 
se reunía en Heidelberg, entre los años 
1805 y 1808. Lo constitutían A. von Ar- 
nim, C. Brentano y J. Górres, y se rela- 


cionó con los hermanos J. y W. Grimm 
y con von Eichendorff, quien había es- 
tudiado en Heidelberg de 1807 a 1808. 
En esta última fecha, Arnim fundó el 
programático Zeitung fúr Einsiedler 
(Periódico para solitarios) que, como li- 
bro, recibió el titulo de Trósteinsamkeit 
(Soledad reconfortante), 1808, y que se 
mantuvo durante cinco meses. Además 
del grupo de Heidelberg, colaboraron en 
sus páginas L. Uhland, los citados her- 
manos Grimm y EF. y A. Schlegel. Del Hei- 
delberger Romantik, cuyas particulari- 
dades hay que interpretar a la luz de los 
acontecimientos posrevolucionarios de 
Francia y la progresiva invasión de Ale- 
mania por las tropas napoleónicas, pro- 
cedieron, sobre todo, impulsos decisivos 
por una renovación y popularización de 
la poesía alemana, tanto antigua como 
popular. Conectando con las aspiracio- 
nes de J. G. Herder, el grupo de Heidel- 
berg se propuso contribuir con su obra 
a la solución de los apremiantes proble- 
mas nacionales, despertando los senti- 
mientos patrióticos y comunitarios de 
sus conciudadanos. Con fines de ejem- 
plaridad, Arnim y Brentano publicaron 
Des knaben Wunderhorn (Los jóvenes 
Wunderhorn), 1805-1808, colección de 
canciones populares, cuyo prólogo (obra 
del primero) constituyó el manifiesto 
más importante del Heidelberger Ro- 
mantik. Los contactos ideológicos entre 
el intento de renovación de la poesía y 
la vuelta a la antigua tradición nacional 
fueron el resultado de la mistificación 
del concepto de pueblo por los románti- 
cos (como sucede también en Górres con 
su tratado Von teutschen Volksbúchern 
[Acerca de los libros populares alema- 
nes], 1807) y, el falso enfrentamiento 
entre «poesía popular» y «poesía culta». 
Con todo, la citada colección dio extra- 
ordinarios frutos: de manera más o me- 


nos inmediata estimuló la aparición de 
una poesía popularista cantable que ca- 
racterizaría al ROMANTICISMO alemán 
desde Brentano a Eichendorff y, más tar- 
de, integraría a un E. Mórike, un H. Hei- 
ne, un T. Storm y a muchos otros. Al 
lado de la lírica, hay que colocar en el 
balance de resultados del Heidelberger 
Romantik la aparición de relatos breves 
(en parte inspirados en obras más anti- 
guas), como los de A. von Arnim, y de 
leyendas poéticas, como las de C. Bren- 
tano. Animados por estos autores, los 
hermanos Grimm se interesaron por las 
tradiciones populares en el campo de la 
narrativa, y se hicieron rápidamente fa- 
mosas sus colecciones de cuentos para 
niños y para el hogar Kinder-und Haus- 
marchen, 1812-1815. Con la marcha de 
Arnim y Brentano a Berlín en 1808, se 
deshizo el Círculo de Heidelberg, centro 
hasta entonces del movimiento patriótico 
alemán. (Véase asimismo ROMANTICIS- 
MO BERLINÉS, JENAER ROMANTIK y ES- 
CUELA DE SUABIA). [H. G. M.] 


Heldenepos (alemán: «cantar de gesta») 
Género épico de la literatura alemana 
surgido de la epopeya germánica (can- 
tos épicos [HELDENLIED]). Su nombre 
alude a la figura central típica de estas 
obras: el héroe, que aparece como per- 
sonaje representativo de un linaje alemán 
verificablemente histórico, y que pone a 
prueba su valor en un conflicto. Aspec- 
tos ideológicos de gran importancia es- 
tética son los lazos de parentesco, la 
lealtad, la voluntad de poder y el senti- 
miento del honor. Cantares heroicos se 
encuentran en todo el ámbito europeo: 
Inglaterra (Beowulf, s. VI), Francia 
(CHANSON DE GESTE), España (Mío Cid, 
S. XII; CANTAR DE GESTA) y en la litera- 
tura alemana desde el siglo xn. Figura lite- 
raria decisiva para esta última es la del 
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héroe épico Dietrich von Bern (el rey os- 
trogodo Teodorico, 471-526). Al lado de 
los llamados cantares heroicos mayores 
(Nibelungenlied, Kudrun), hay que con- 
siderar los cantares «menores» que, en 
referencia al personaje central decisivo 
del grupo, también se denominan «Can- 
tares o gesta de Dietrich» [Dietrichse- 
pen]. A este grupo pertenecen, entre 
otros: Ortnit, Wolfdietrich, Biterolf und 
Dietleib (Biterolf y Dietleib), Walther 
und Hildegund (Gualterio e Hildegun- 
da), Rosengarten (El jardín de las ro- 
sas), Dietrichs Flucht (La fuga de Die- 
trich) Rabenschlacht (La batalla de los 
cuervos), Alpharts Tod (La muerte de 
Alphart), Laurin, Dietrich und Wenezlan 
(Dietrich y Wenezlan) y el Júngeres Hil- 
debrandslied (El nuevo caníar de Hil- 
debrando). Estos relatos se han conser- 
vado gracias a los llamados libros de 
héroes [Heldenbiúcher], colecciones de 
los siglos XV y XVI. El más conocido es 
el Ambraser Heldenbuch (Libro de los 
héroes de Ambras) escrito entre 1504 y 
1516 por Hans Ried con destino al em- 
perador Maximiliano. Una característi- 
ca formal del Heldenepos es la utiliza- 
ción de estrofas de diversa estructura; 
sólo en casos aislados se dan poemas 
compuestos en pareados. Como género 
literario destinado a la lectura, el cantar 
de gesta se vio, con frecuencia, acom- 
pañado de melodía, convirtiéndose en 
una modalidad épica cantable. Otras 
creaciones tardías de la narrativa épica 
junto con textos análogos sobre otros 
temas y motivos— han sido incluidas en 
los llamados VOLKSBÚUCHER («Libros 
nacionales o populares»). [H. G. M.] 


Heldenlied (alemán: «cantar heroico») 
Poemas alemanes de carácter épico-líri- 
co (próximo a la BALADA) formados por 
textos de 80 a 300 versos, que refieren, 
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libremente interpretadas, las hazañas 
ejemplares de héroes guerreros; con fre- 
cuencia de probada realidad histórica. El 
Heldenlied hunde sus raíces en las sa- 
gas épicas de los tiempos paganos y del 
primer feudalismo y sus asuntos fueron 
sacados de la historia nacional por poe- 
tas cuyos nombres no han llegado has- 
ta nosotros, Se trata de sucesos incor- 
porados al destino personal del héroe, 
siendo sus temas preferidos los conflic- 
tos de honor entre relaciones de paren- 
tesco y el deber de lealtad (Waltherlied 
[Cantar de Gualterio]), la venganza por 
un daño sufrido (Wielandslied [Cantar 
de Wieland]) o una ofensa recibida 
(Brunhildlied [Cantar de Brunilda]). 
Detrás de estos conflictos entre perso- 
nas, se puede percibir la lucha real por 
el poder. Las investigaciones sobre el 
Heldenlied de los primeros tiempos han 
llegado a la conclusión de que se trata 
de una transmisión de segunda mano. 
Únicamente se ha conservado en la par- 
te meridional de Alemania un fragmen- 
to del Hildebrandsiied (Cantar de Hil- 
debrando), copiado probablemente en 
torno a los años 810-830 en el monas- 
terio de Fulda. Los cantares que han lle- 
gado hasta nosotros desde el norte ale- 
mán son, por el contrario, abundantes 
gracias a su conservación en la EDDA (Ss. 
XD. La estructura artística del Helden- 
lied se basa en la aliteración con rima 
inicial y sus orígenes están en el HEL- 
DENEPOS. [W. S.] 


Heretica Revista literaria danesa que 
se publicó de 1948 a 1933. Fueron sus 
redactores T. Bjornvig, M, A. Hansen, 
O. Wivel y otros escritores, todos ellos 
muy próximos a la corriente existencia- 
lista. Bajo los efectos de las experiencias 
bélicas y del inminente peligro de gue- 
rra atómica, la publicación, de gran re- 


percusión en la vida política y cultural 
del país, despertó una aguda conciencia 
de crisis en la opinión pública, que se 
tradujo en una visión pesimista e irra- 
cionalista de la realidad. Frente a las tra- 
diciones humanísticas el escepticismo re- 
sultante y su correspondiente ideología 
condujo a una dejación de la responsa- 
bilidad social de escritores y artistas. Tal 
actitud fue denunciada y combatida por 
la revista DIALOG, fundada como contra- 
peso. [H. B.] 


Hermanos de Serapión (en ruso: Sera- 
pionovy bratia] Grupo literario soviéti- 
co, constituido a principios de 1921, como 
resultado de los cursos dirigidos por V. 
Shklovskj y J. Zamiatin en la editorial 
Vsemirnaia literatura («Literatura uni- 
versal»). Formaron parte del mismo V. 
Ivanov, M. Slonimski, M. Zóschenko, V. 
Kaverin, K. Fedin, N. Nikitin, L. Lunz, 
N. Tíjonov, J. Polonskaia y Í. Gruzdev. 
El nombre del grupo está tomado de la 
obra homónima de E. T. A. Hoffmann 
(Die Serapionsbriider) y el círculo de 
amigos en torno al escritor romántico 
alemán, y sus integrantes se marcaron 
como objetivo la búsqueda de nuevas 
vías estéticas, en consonancia con la 
época de la guerra y la revolución. Fren- 
te a las teorías literarias de la RAPP, Los 
Hermanos de Serapión, en su única de- 
claración poetológica conjunta Otvet se- 
rapionovy] bratiev Sergueiu Gorodets- 
komu (Contestación de los Hermanos de 
Serapión a Serguéi Gorodetski), 1922, 
sostuvieron que la literatura no necesi- 
taba de ninguna tendencia ideológica 
política sino artística. El carácter expe- 
rimentalista por el que, en parte, se dis- 
tinguió la obra de estos autores, se puso 
de manifiesto en el volumen colectivo ti- 
tulado precisamente Serapionovy bratia 
(Hermanos de Serapión), 1922, que in- 


cluye el relato de Fedin Piosi dushi (El 
alma de los perros) y Victoria Kazimi- 
rovna, de Zóschenko. M. Gorki tomó de- 
cididamente partido por los Serapionovy 
bratia, en la confianza de una «renova- 
ción de la literatura» procedente de ellos. 
La novela de Fedin Goroda i gody (Ciu- 
dades y años), 1924, las sátiras de Zós- 
chenko, los relatos de Kaverin e Ivanov, 
así como las baladas de Tíjonov justifi- 
caron ampliamente estas expectativas. 
[K. K.] 


hermética, poesía Véase poesía her- 
mética. 


Heute und Morgen (alemán: Hoy y 
mañana) Revista mensual literaria y 
cultural editada por W. Bredel en Sch- 
werin, entre 1947 y 1954. Como obje- 
tivo principal se propuso contribuir a la 
búsqueda de una «vía que condujese 
del hoy al mañana» tras las devastado- 
ras consecuencias de la Segunda Gue- 
rra Mundial. En su torno reunió un 
plantel de destacadas figuras en el cam- 
po de la cultura de marcada significa- 
ción democrática y antifascista, al mis- 
mo tiempo que dio a conocer aspectos 
fundamentales de la literatura y el arte 
socialista y humanista, tanto nacional 
como extranjero. Heute und Morgen 
fomentó, entre otras cosas, la joven li- 
teratura de la República Democrática 
Alemana por medio de estudios críticos 
y la publicación de poesías, relatos y 
ensayos de sus escritores, contando en- 
tre sus colaboradores con prestigiosos 
autores antifascistas tales como E. Fa- 
bian, K. Kleinschmidt, R. Leonhard, 
A. Scharrer, R. Schwachhofer, W, Vic- 
tor, E. Welk y F. C. Weiskopf, así como 
con representantes de la joven genera- 
ción: Á. Endler, R. Hastedt, G. Spran- 
ger, etc. [H. G. M.] 
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hidsha? En la antigua literatura árabe 
poesía de escarnio y, más tarde, también 
prosa satírica. Ya en la época preislámi- 
ca, y como consecuencia de la creencia 
en el poder mágico de la palabra, se lan- 
zaban maldiciones e injurias contra per- 
sonas O tribus enemigas, recurriendo a 
fórmulas lingilísticas en que se escarne- 
cían todas las (supuestas) malas cualida- 
des de aquellos a quienes se dirigían: ava- 
ricia, cobardía, estupidez, informalidad, 
falta de hospitalidad, vil extracción fa- 
miliar; en una palabra, todo lo que no se 
correspondía con el concepto de honor en 
la época. Este tipo de poesía desempeñó 
todavía un importante papel en la penín- 
sula Arábiga, en tiempos del profeta, Ma- 
homa e incluso en la corte de los Ome- 
yas de Damasco en el siglo vii. Aquí 
fueron sus cultivadores más importantes 
al-Dsharir, al-Farazdak y al-Ajtal en sus 
NAQA”ID. Modernamente puede conside- 
rarse poesía hidsha” la dirigida contra el 
colonialismo. En la literatura neopersa 
este género reviste diferentes formas li- 
terarias. Su cultivador más importante fue 
Ubaid-e-Zakani (muerto ca. 1371) con su 
parodia del Shahname, de Ferdusi, en que 
se satiriza el comportamiento homosexual 
de dos héroes famosos del antiguo Irán. 
En turco, hidsha” designa la literatura de 
contenido humorístico. Su representante 
más famoso fue Nef*i (muerto en 1635), 
quien dedicó mordaces poesías burlescas 
a conocidos personajes de la época, visi- 
res, poetas, sabios y funcionarios de la 
corte. Desde el siglo x1x se encuentra crí- 
tica social en prosa siguiendo el modelo 
hidsha' en Aziz Nesin, por ejemplo. Tam- 
bién la literatura popular persa y turca ha 
hecho uso de la Hidsha* (Hodsha Nas- 
reddin). [W. W.] 


hikaya (árabe: «imitación destinada a di- 
vertir») Desde aproximadamente el si- 
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glo xt, hikaya designa en la literatura 
árabe un género narrativo con fines de 
mero entretenimiento, si bien con even- 
tuales contenidos tomados de la realidad 
(tal es el caso probable de la «historia del 
jorobado» de las Mil y una noches). Al 
carecer de objetivos didácticos, esta no- 
vedad fue considerada en su época des- 
pectivamente por las personas cultiva- 
das. En la literatura persa la hikaya 
consiste en un breve relato en prosa in- 
tercalado en una obra mayor de carácter 
histórico, místico o satírico, adoptando, 
en todo caso, la forma de una alegoría 
moral, una fábula fantástica o una anéc- 
dota. Parte de estas narraciones, como es 
el caso de las historias de animales del 
tipo de Kalila wa-Dimna (Calila y Dim- 
na), siguió modelos indios. Fue maestro 
del género Sa “di, cuyo Gulestan (El jar- 
dín de las rosas), 1528, ha sido traduci- 
do a diversas lenguas europeas. En la li- 
teratura turca, hikaya designa todo tipo 
de relatos y, en la española de la época 
alfonsí (siglo XI), el género se adaptó 
perfectamente en forma de «ejemplos» y 
apólogos, como el propio Calila e Dim- 
na o el Sendebar (versión de la historia 
de Simbad el marino). [W. W. /R, M. A.] 


hikayat (hikajat hasta 1972) Prosa na- 
rrativa de tipo novelesco y anónimo, pro- 
pia de la literatura clásica malaya de los 
siglos XVI y XVuI y ampliamente difun- 
dida por Malaca, las islas del archipié- 
lago Riau y Sumatra central. El género 
fue importado del exterior tras la isla- 
mización de esta literatura a comienzos 
del siglo XIV. La mayor parte de los hi- 
kayat recogidos por escrito y transmiti- 
dos hasta nosotros muestran primitivos 
elementos indios, persas y árabes, así 
como islámicos de carácter general. Se 
trata de relatos sobrecargados de histo- 
rias maravillosas e inverosímiles, que 


responden a estereotipos y que junto con 
variantes estilísticas codificadas se re- 
piten una y otra vez, como, por ejemplo 
en Hikayat si Miskin (El cuento del in- 
feliz), en que se narra el destino terrenal 
de un dios maldecido por Indra y con- 
denado a llevar una existencia humana, 
o en Hikayat Bachtiar (El cuento de 
Bachtiar), amena historia, contada por el 
procedimiento del relato dentro del re- 
lato, del hijo de un príncipe recogido y 
educado por un mercader y que final- 
mente es repuesto en su rango. Una ex- 
cepción la constituye el Hikayat Hang 
Tuah (El cuento del barón afortunado), 
en que se describen con auténtico color 
local las hazañas, en parte históricas, en 
parte adornadas por la fantasía, del hé- 
roe nacional malayo Hang Tuah en un 
mundo preislámico y precolonial. La 
cristalización del concepto de hikayat 
la confirma el hecho de que el escritor 
malayo Abdullah Abdulkadir Munsyi 
(1796-1856), a pesar de haber roto con 
los clichés estilísticos y temáticos del hi- 
kayat clásico y suponer ya la transición 
a la literatura malaya e indonesia moder- 
na, llamase a su obra máxima, en que de 
forma autobiográfica reflejaba magis- 
tralmente la cultura y el espíritu de su 
tiempo, Hikayat Abdullah bin Abdulkadir 
Munsyi (Historia de Abdullah, hijo del 
erudito Abdulkadir), 1843. [H. He.] 


Hilal, Al (árabe: La Media Luna) Revista 
fundada en El Cairo, en 1892, por Ds- 
hirdshi Zaidan, escritor libanés, autor de 
numerosas obras científicas. Al-Hilal es- 
tuvo, sobre todo, al servicio de los múl- 
tiples objetivos de la NAHDA y ha con- 
servado, hasta hoy, enorme importancia 
para la vida literaria de los países árabes 
a través de la preimpresión de las nove- 
dades literarias, así como de sus ensayos 
de crítica y sus números monográficos 


dedicados a determinados acontecimien- 
tos culturales (como, p. e., con motivo de 
la muerte de Taha Husain). [W. W.] 


himno (griego: Hymnos: «canto») Can- 
to solemne en exaltación de grandes te- 
mas (la paz, la amistad, la libertad, etc.) 
nacionales que adopta diversas estruc- 
turas métricas y rítmicas (una forma 
particular la constituyen los himnos na- 
cionales). Su estilo es elevado, pudien- 
do llegar a sublime. Surgido en la Anti- 
giúedad, era un canto interpretado por un 
coro o por una sola persona en alaban- 
za de un dios. Himnos fueron también 
las invocaciones a la divinidad relacio- 
nadas con las súplicas, como los Himnos 
Homéricos, cuya parte central, de ca- 
rácter épico, está destinada a presentar 
el poder y las acciones divinas. Del poe- 
ta coral griego Píndaro (ca. 500 a.C.) han 
llegado hasta nosotros sólo fragmentos 
de sus himnos. De la época helenística 
se han conservado los de Calímaco, en- 
tre otros, y de la literatura latina clási- 
ca, el famoso Carmen saeculare, de Ho- 
racio. En la cultura cristiana hay himnos 
a la gloria de Dios, sobre todo a partir 
de san Ambrosio, obispo de Milán (si- 
glo Iv), con estructura estrófica, a la que 
más tarde se añadió la rima. En la Edad 
Media todo canto en loor de la divinidad 
se consideró himno, aunque no pertene- 
ciese al estilo elevado. El RENACIMIEN- 
TO y la ILUSTRACIÓN consideraron al 
himno, cuyo contenido era la alabanza 
de Dios, distinto de la ODA; sin embar- 
go, la diferenciación entre himno, ODA y 
DITIRAMBO es difícil desde el punto de 
vista formal. Se resucitará el nombre a fi- 
nales del siglo xvi y en el siglo XIX, pero 
ya sin connotación religiosa, como los 
compuestos por Jovellanos A la luna y 


por Espronceda A! sol, dentro de la lite- 
ratura española. [J. W. /R. M. A.] 
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Hoffmann € Campe Verlag Edito- 
rial alemana fundada en Hamburgo por 
B. G. Hoffmann en 1781. En la época 
del VORMARZ («Premarzo») y bajo la 
dirección de J. Campe contribuyó, de 
manera decisiva, a la formación y de- 
sarrollo de una literatura políticamente 
comprometida con los ideales democrá- 
ticos publicando, a pesar de la fuerte re- 
presión ejercida por la censura, los es- 
critos de Heine y de los representantes de 
la JOVEN ALEMANIA (L. Bórne, K. Gutz- 
kow, H. Laube, L. Wienbarg). [W. L.] 


Hoófisches Epos Véase épica cortesana. 


Hollywood Ten (inglés: «Diez de Holly- 
wood») Nombre con que se designó a los 
diez guionistas y directores de cine nor- 
teamericanos de Hollywood que fueron 
llamados a prestar declaración en 1947 
sobre sus relaciones políticas y sus ideas, 
en una espectacular audiencia, ante el tris- 
temente célebre Comité para la Investi- 
gación de Actividades Antinorteameri- 
canas en posterior conexión con la 
actuación del senador J. McCarthy. Am- 
parando sus derechos en la Constitución 
de los EE.UU., los encartados se negaron 
a declarar y transformaron la sesión en 
una enérgica denuncia de las tendencias 
fascistoides que se escondían en semne- 
jante tipo de inquisición. No obstante, en 
1950, fueron condenados a penas de mul- 
ta y privación de libertad bajo la acusa- 
ción de «desacato al Congreso» y, durante 
largos años, se vieron sometidos a con- 
trol como sospechosos. Formaron parte 
del Hollywood Ten, entre otros, A. Bes- 
sie, R. Lardner Jr., J. H. Lawson, A. Maltz 
y D. Trumbo. [E. M.] 


hombre superfluo, el [en ruso: Lishni 
chelovek] Expresión con la que se de- 
signó a un tipo literario de la literatura 
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rusa de los años veinte a cincuenta del 
siglo xIx. El hombre superfluo rompió 
con su clase (por regla general, la no- 
bleza), se mantuvo distante o alejado de 
la política oficial del zarismo, sin poder 
evitar, por otra parte, un romántico tae- 
dium vitae y, por lo tanto, considerarse 
superfluo y serlo objetivamente. Los pro- 
tagonistas del poema de Pushkin, Yev- 
gueni Oneguin (1833); de la novela de 
M. Lérmontov, Gueroi nashego vreme- 
ni (El héroe de nuestro tiempo), 1840; de 
A. Herzen, Kto vinovat? (¿De quién es 
la culpa?), 1847; 1 Turguénev, Dnevnik 
lishnego cheloveka (Diario de un hom- 
bre superfluo), 1850; Rudin (1856) y 
Dvorianskoie Gnezdo (Un nido de no- 
bles), 1859, encarnan la trayectoria ca- 
racterística de estos arquetipos. El con- 
cepto fue acuñado por Turguenev en 
1850. El hombre superfluo se desprendió 
de los héroes románticos de la poesía de 
los decembristas y del primer Pushkin. Su 
configuración condujo a un reforzamien- 
to del carácter psicologista de la literatu- 
ra rusa y a una profundización del análi- 
sis social en un sentido realista. A finales 
de los años cincuenta y principios de los 
sesenta, N. Chernyshevski y N. Dobro- 
liúbov señalaron la conexión del hom- 
bre superfluo con la «oblómovchina», 
actitud de hombre superfluo que l. A. 
Goncharov retrató en su novela Obló- 
mov (1859). [K. K.] 

La aparición del hombre superfluo como 
personaje literario no es una particula- 
ridad exclusivamente rusa, si bien en su 
literatura adquiere un nombre y una den- 
sidad específica que le imprime ese ca- 
rácter de peculiaridad. La nueva socie- 
dad de clases surgida de la Revolución 
francesa y la subsiguiente hegemonía de 
la burguesía generó este tipo social que 
las diversas literaturas europeas reflejan 
y definen, a veces, con la expresión fran- 


cesa de homme de trop («hombre [que 
está] de más») o, incluso, con la de 
«hombre sin acabar», tal como aparece 
designado por José Martínez Ruiz Azo- 
rín en La voluntad (1902), novela espa- 
ñola de verdaderos «hombres super- 
fluos». Estos hombres, excepcionales a 
su modo, se sienten a disgusto en una so- 
ciedad que, como la burguesa del siglo 
XIx, los rechazaba de su tejido. Varias 
modalidades refleja la novela de la épo- 
ca: los ambiciosos insaciables y despia- 
dados del tipo Sorel (Stendhal, Le rou- 
ge et le noir [Rojo y negro], 1830), 
Rubempré (Balzac, Les ilusions perdues 
[Las ilusiones perdidas], 1837-1843); 
los refinados diletantes: Frédéric More- 
au (Flaubert, L'éducation sentimentale, 
1845), Swann (Proust, A la recherche du 
temps perdu [En busca del tiempo per- 
dido], 1913-1927); los exquisitos de- 
pravados: Dorian Gray (Wilde, The Pic- 
ture of Dorian Gray [El retrato de 
Dorian Gray], 1390), Des Esseintes 
(Huysmans, A rebours [Al revés], 1884), 
y los reflexivos o soñadores abúlicos: el 
doctor Faustino (Valera, Las ilusiones 
del doctor Faustino, 1875), y el Azorín 
de La voluntad (1902), todos hijos de 
una sociedad conflictiva, fracasados y, 
a su modo, «hombres superfluos». [R. 
M. A.] 


Hora de España Entre las numerosas 
revistas que proliferaron en la zona re- 
publicana durante la Guerra Civil espa- 
ñola (1936-1939), como El mono azul 
(MoNo azuL, [1936-1939], de la Alianza 
de intelectuales antifascistas), Hora de 
España, publicada de enero de 1937 a 
noviembre de 1938, fue, sin duda, la más 
destacada y una de las revistas más im- 
portantes de todo el siglo xx español por 
su alta calidad literaria e intelectual. Co- 
laboraron en sus páginas los poetas y es- 


critores más importantes de España y 
también de Iberoamérica con nombres 
tan destacados como Antonio Machado, 
León Felipe, Rafael Alberti, Miguel 
Hernández, Pablo Neruda, Octavio Paz, 
José Bergamín, José Gaos, Germán Blei- 
berg, Luis Cernuda, Rodolfo Halffter, 
Emilio Prados, Cárles Riba, María Zam- 
brano y un largo etcétera. En 1937 pu- 
blicó un número especial con motivo del 
Segundo Congreso Internacional de Es- 
critores para la Defensa de la Cultura en 
España. [K. Sch. /R. M. A.] 


Horen, Die (alemán: Las Horas) Re- 
vista mensual editada por la Casa Cor- 
TA y dirigida por F. Schiller, entre 1795 
y 1797, A su consejo de redacción per- 
tenecieron J. W. Goethe, J. G. Fichte, el 
historiador K. L. Woltmann y W. von 
Humboldt. El primer número apareció 
en enero de 1795 y el correspondiente a 
diciembre de 1797 en junio de 1798. La 
tirada inicial de 2.000 ejemplares pasó 
a 1.500 en 1796. Llamada con el nom- 
bre de las diosas griegas de las estacio- 
nes del año y personificación de las vir- 
tudes morales, la publicación representó 
los ideales y las opiniones del Weima- 
rer Klassik («CLASICISMO DE WEIMAR»). 
Su propósito declarado fue colaborar a 
«una serena configuración de las mejo- 
res ideas, de los principios más puros y 
de las costumbres más nobles», así como 
«volver a unir, bajo la bandera de la ver- 
dad y la belleza, a un mundo política- 
mente dividido» (palabras del «Anuncio» 
preliminar de Schiller). Gracias a la co- 
laboración de los escritores más ilustres 
de la época, la revista constituye uno de 
los documentos más impresionantes de 
la literatura y el pensamiento neoclási- 
cos. Con exclusión expresa de la teolo- 
gía y de la política, Die Horen supuso 
una importante contribución a la filoso- 
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fía, la poesía y la estética. Así, las car- 
tas de Schiller Uber die áisthetische Er- 
ziehung der Menschen (Sobre la educa- 
ción estética del hombre), Uber naive 
und sentimentalische Dichtung (Sobre la 
poesía ingenua y sentimental), Das Ide- 
al und das Leben (El ideal y la vida) y 
las Rómischen Elegien (Elegías roma- 
nas), Unterhaltungen deutscher Ausge- 
wanderten (Conversaciones de los emi- 
grados alemanes), Benvenuto Cellini y 
Úber literarischen Sansculottismus 
(Sansculottismo literario), de Goethe. 
Conjuntamente publicaron ambos en 
las páginas de la revista las combativas 
Xenien (Xenia). Otros colaboradores de 
Die Horen fueron J. G. Herder, los her- 
manos Humboldt, J. H. Voss, A. W. 
Schlegel (primeras traducciones de Sha- 
kespeare), F. Hólderlin, etc. La revista 
encontró una especie de continuación en 
Propyláen (Los Propíleos), revista de 
arte publicada por Goethe y H. Meyer, 
de 1798 a 1800, en el espíritu del Wei- 
marer Klassik y editada por Corta con 
el mismo consejo de redacción que la an- 
terior. [H. G. M.] 


Hototogisu Revista literaria japonesa 
fundada en enero de 1897, con carácter 
mensual, por el poeta Masaoka Shiki. Al 
servicio, desde sus inicios, de la reforma 
de la poesía clásica HAIKU, se dedicó (a 
partir de enero de 1906) también a la pro- 
sa, publicando la novela satírica de Nat- 
sume Soseki Wagahai wa neko dearu 
(Soy un gato) y contribuyendo con ello 
a la formación de la literatura japonesa 
moderna. Desde 1920 se perfiló como 
una revista más o menos exclusivamen- 
te HAIKU, con lo que alcanzó la posición 
predominante que sigue manteniendo en 
la actualidad, de modo que su trayecto- 
ria es, al mismo tiempo, la trayectoria de 
la moderna poesía japonesa HAIKU. [J. B.] 


168 / Hound and Horn 


Hound and Horn (inglés: El perro y 
el cuerno de caza) Revista literaria 
trimestral norteamericana fundada por 
L. Kirstein y V. Fry como «Harvard Mis- 
cellany». Publicada de 1927 a 1934, en 
1929 rompió sus vínculos con Harvard 
bajo la dirección de R. P. Blackmur, 
trasladando su aparición a Nueva York. 
Propugnó una literatura de vanguardia 
de carácter elitista, publicando textos de 
G. Stein, T. S. Elíot, K. Burke, E. Pound 
y otros. El título de la revista procede de 
un verso del poema de E. Pound The 
White Stag (El ciervo blanco). [E. M.] 


Hisiisapajl (armenio: Aurora boreal) 
Revista demócrata-revolucionaria fun- 
dada en Moscú en 1358 por el ¡lustra- 
do escritor armenio $. Nasarian, quien 
la dirigió hasta 1864. Durante este pe- 
riodo de tiempo, la revista alcanzó gran 
importancia en la orientación de la li- 


teratura armenia hacia posiciones de- 
mócratas revolucionarias y de realismo 
literario: textos dirigidos a propagar la 
riqueza de la lengua del pueblo y su 
poesía, primera edición de muestras de 
la misma, así como lírica patriótica 
contemporánea y novelas y teatro de 
realismo crítico. El más importante 
colaborador de Huúsúsapaji fue M. Nal- 
bandian, tanto por sus escritos de poe- 
sía y prosa, como son la sátira social 
Hishatakaran (Diario), 1858- 1860, y 
la novela fragmentaria Merelahartsum 
(Interrogatorio mortal), 1859, como 
por sus trabajos de crítica literaria, en 
que un análisis teórico de las cuestio- 
nes fundamentales del método del REA- 
LISMO CRÍTICO sentó las bases de una 
crítica literaria y una estética materia- 
listas, abriendo amplias perspectivas 
para el desarrollo de la literatura na- 
cional armenia. [A. L.] 


idilio (del griego eidyllion [diminutivo 
de eideia, «idea»: «cuadrito»; «poemita 
breve»]) Poesía narrativa, a veces dra- 
matizada por medio del diálogo, en que 
se representa, generalmente transfigura- 
da e idealizada, la vida en la naturaleza 
con carácter de pastoral. Su constitución 
métrica consiste habitualmente en el he- 
xámetro. En la poesía griega del periodo 
helenístico se encuentran idilios, sobre 
todo en la obra de los poetas bucólicos 
Teócrito (siglo m a.C.), Bion y Mosco. 
En la literatura española, el idilio, junto 
con influencias anacreónticas, está re- 
presentado, por ejemplo en las Eróticas 
de E. M. Villegas (1585-1669) o en La 
paloma de Filis, de J. Meléndez Valdés 
(1754-1817). [H. H./R.M.A.] 


1I Baretti Véase Baretti, 11. 
H Caffé Véase Caffé, HI. 
HI Conciliatore Véase Conciliatore, Il. 


Mlirismo Movimiento cultural, social, 
político y literario (1830-1848) surgido 
en la lucha contra la magiarización y por 
la independencia y unidad de los pueblos 
sureslavos bajo el común denominador 
de «ilirios». Cabeza del movimiento fue 
L. Gaj (1809-1872), quien simplificó la 
ortografía croata y cuya obra Kratka 0s- 
nova horvatskoslavenskoga pravopisa- 
nija (Rudimentos de ortografía eslavo- 


croata), 1830, supuso una contribución 
decisiva a la creación de la lengua lite- 
raria croata. El Ilirismo dirigió su aten- 
ción al patrimonio cultural representado 
por la literatura renacentista y barroca de 
Ragusa (Dubrovnik) y Dalmacia, así 
como a la narrativa popular serbocroa- 
ta, y se interesó por otras literaturas es- 
lavas ya desarrolladas, como la rusa 
(Pushkin) y la polaca (Mickiewicz). La 
literatura, cuyo factor decisivo residía en 
la lírica, había de convertirse, a través de 
su marcado acento combativo, en foro 
nacional. Fueron destacados represen- 
tantes del Ilirismo MaZuranié, S. Vraz, 
Predadovié, D. Demeter y A. Nemcié. El 
movimiento ilirista publicó la primera 
revista croata, Narodne novine (1885- 
1918) con el suplemento Danica (Es- 
trella matutina), la colección Kolo (El 
corro) a partir de 1842 y el almanaque 
de las letras Iskra (La chispa), 1844 y 
1846). El Ilirismo trabajó por la publi- 
cación de nuevas obras literarias y creó, 
en 1842, la sociedad literaria «Matica 
ilirska». [W. R.] 


Ilustración [inglés: Enlightement; ale- 
mán: Aufklárung; francés: Siécle des 
Lumiéres] Periodo de la historia de la 
literatura y el pensamiento europeos que 
abarca desde los finales del siglo xvH 
hasta la Revolución francesa. La llus- 
tración se desarrolló en conexión con el 
creciente poderío económico de la bur- 
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guesía que, tras el triunfo de la revolu- 
ción en los Países Bajos, en la segunda 
mitad del mencionado siglo, supuso, tan- 
to en Francia como en Inglaterra, una 
imparable aspiración a destruir las ba- 
rreras estamentales del absolutismo. 
Los adelantos alcanzados en el campo de 
las ciencias de la naturaleza, la técnica 
y la economía llevaron a una progresiva 
emancipación de la filosofía de la teo- 
logía como concepción dominante del 
mundo: el panteísmo holandés (Spino- 
za), el racionalismo francés (Descartes) 
y el empirismo y sensualismo ingleses 
(Hume, Locke) sentaron las bases para 
una toma de conciencia de la burguesía 
acerca de su propio valor en la formación 
de una nueva imagen de la realidad, en 
que el hombre superaba su «autoincul- 
pación de minoridad» para «servirse de 
su propio entendimiento sin la guía de 
ningún otro» (Kant). Estas nuevas ideas 
basadas en la afirmación de la ilimitada 
capacidad de conocimiento del ser hu- 
mano, y su imperativa necesidad de dar 
los pasos necesarios por un progreso so- 
cial a través de la razón, la moral y la to- 
lerancia en una palabra, esta necesidad 
de «ilustrar» al hombre constituyó la as- 
piración máxima de este periodo histó- 
rico, que en el cambio de siglos se di- 
fundió, desde Francia e Inglaterra, por 
toda Europa y la América del Norte. En 
Rusia las reformas de Pedro ] se im- 
pregnaron de su espíritu, y en España la 
sustitución de la Casa de Austria por la 
de Borbón supuso la incorporación del 
país, sobre todo con Carlos III, a las co- 
rrientes ilustradas generales. Bayle, 
Fontenelle y Montesquieu sometieron a 
la crítica de la razón prejuicios tradicio- 
nales asentados en concepciones teoló- 
gicas fundamentalistas, y se esforzaron 
por descubrir y explicar las leyes inter- 
nas que rigen la naturaleza y la sociedad. 


En la misma dirección se movieron 
Leibniz, Thomasius y Wolf en Alema- 
nia, Lomonósov en Rusia, Feijóo en Es- 
paña y Beccaria y los hermanos Verri en 
Italia. Voltaire, con su apasionada lucha 
contra el dogmatismo clerical y la arbi- 
trariedad absolutista y con su actuación 
a favor de la tolerancia y de la Justicia, 
representa la figura más destacada de 
esta primera etapa de la Mustración, que 
aspiraba a mejorar las relaciones socia- 
les existentes por medio de la razón y la 
moral, sin poner básicamente en tela de 
juicio a las mismas. Con la obra de Di- 
derot y de Rousseau, la Ilustración fran- 
cesa entró en una nueva fase, hacia 1750, 
en que las crecientes contradicciones de 
la monarquía absoluta condujeron a una 
radicalización de las posiciones de la 
burguesía, que hizo oír su vOZ y prepa- 
ró ideológicamente la revolución. Al 
lado del pensamiento racionalista abs- 
tracto hizo irrupción, como escala de va- 
lores y de conducta, el sentimiento con- 
creto con que la conciencia personal de 
la burguesía se rebelaba contra las rígidas 
normas del Ancien Régime. Lo mismo, 
aunque por distintos caminos, sucedió en 
otros países europeos bajo diferentes cir- 
cunstancias históricas. En Inglaterra, el 
SENTIMENTALISMO, que tuvo allí su pun- 
to de partida, despertó la conciencia pú- 
blica de las clases medias; en Alemania, 
Lessing, Kant y Herder iniciaron la for- 
mación de una filosofía de la humanidad, 
típica del clasicismo alemán (CLASICIS- 
MO DE WEIMAR); en Rusia, Radíschev 
inauguró la crítica revolucionaria de la 
autocracia zarista con su Puteshestvie Iz 
Peterburga v Moskvu (Viaje de San Pe- 
tersburgo a Moscú), 1790. En la Amé- 
rica del Norte anglosajona, las ideas de 
la ustración sirvieron a la lucha de los 
colonos contra el dominio inglés, lucha 
que desembocó en la revolución bur- 


guesa de 1775-1791, y en la cual se con- 
quistó la independencia frente a Ingla- 
terra. Las teorías de J. Locke acerca del 
carácter inalienable de los derechos hu- 
manos naturales —vida, libertad, propie- 
dad—, y de la función de un gobierno 
nombrado por el pueblo como garante de 
tales derechos fueron asumidas por los 
máximos representantes de la Ilustración 
en Norteamérica, B. Franklin y T Jeffer- 
son, y constituyeron la base de la De- 
claración de Independencia de 1776 y de 
las diez primeras enmiendas de la Cons- 
titución de los EE.UU. (Bill of Rights, 
1791). El pensamiento ilustrado, tal 
como aparece representado en la obra de 
T. Paine, Common sense (Sentido común), 
1776, desempeñó un importante papel en 
el desarrollo de la democracia nortea- 
mericana. En España, la que se puede 
considerar segunda generación de ilus- 
trados (Jovellanos, Cadalso, Goya), 
coincidente con el reinado de Carlos III, 
supuso un intento de modernización del 
país en todos los órdenes; si bien en los 
reinados sucesivos (Carlos IV, Fernando 
VID), con la reacción inducida que pro- 
vocaron la Revolución francesa y la eta- 
pa napoleónica, se produjo un notable 
retroceso. Instrumento fundamental de la 
Nustración fue la literatura en su más 
amplio sentido: el tratado filosófico, el 
escrito de debate político, el discurso 
científico, junto con las bellas letras, se 
plantearon como objetivo difundir la ver- 
dad y el saber y fomentar las virtudes 
morales de la burguesía. La creciente de- 
manda en bienes culturales, por parte del 
«tercer estado» supuso nuevas formas de 
comunicación literaria: una plétora de 
publicaciones periódicas en todos los 
países de Europa (los llamados SEMA- 
NARIOS MORALES, los BREMER BEITRAGER 
y las BRIEFE, DIE NEUESTE LITERATUR BE- 
TREFFEND, en Alemania; [1 CAFFÉ, en Ita- 
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lia; la CORRESPONDANCE LITTÉRAIRE, en 
Francia; El Pensador y El Censor, en 
España, etc.) y la aparición de obras de 
consulta ordenadas alfabéticamente. Al 
lado del desarrollo de los conocimien- 
tos enciclopédicos positivistas, obras 
como el Dictionnaire historique et cri- 
tique (Diccionario histórico y crítico), 
1695-1697, de P. Bayle, primer diccio- 
nario de materias, difundieron un espí- 
ritu de duda crítica frente a doctrinas 
consagradas por la tradición, y la apari- 
ción de la Encyclopédie francesa a par- 
tir de 1751 (ENCICLOPEDISTAS) constitu- 
yó un auténtico acontecimiento histórico 
a nivel europeo. Á los afanes educado- 
res de la Ilustración respondió, en In- 
glaterra, Francia, Alemania y Rusia, la 
iniciación de una literatura infantil de fi- 
nalidad pedagógica, sin olvidar su fun- 
ción de entretenimiento. Los crecientes 
intereses artísticos de la burguesía tu- 
vieron como consecuencia cambios fun- 
damentales en el sistema de los géneros 
literarios. La poética del CLASSICISME 
que, en un principio, había contribuido 
en muchos países de Europa a abrise a 
las corrientes racionalistas (NEOCLASI- 
CISMO), se sintió, desde mediados del si- 
glo, como demasiado abstracta para ex- 
presar las contradicciones sociales de la 
época. En el teatro, la comedia —inspi- 
rada en el genio de Moliére— produjo 
piezas maestras de ingenio y satírica es- 
piritualidad en la crítica del mundo con- 
temporáneo, encontrándose ejemplos en 
las letras nórdicas (Holberg), italianas 
(Goldoni), rusas (Fonvisin), francesas 
(Beaumarchais) y españolas (L. F. de 
Moratín). Junto a ellas, y como expre- 
sión del sentimentalismo burgués, se de- 
sarrolló la COMÉDIE LARMOYANTE («co- 
media lacrimógena»). Fueron el alemán 
Lessing y el francés Diderot quienes, si- 
guiendo el modelo de The London Mer- 
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chant (El mercader de Londres), 1731, 
del inglés G. Lillo, sentaron las bases 
teóricas y prácticas del género que, es- 
pecialmente en Alemania, significó una 
apasionada denuncia de las relaciones de 
clase: Lessing, Miss Sara Sampson 
(1755), Emilia Galotti (1755); Schiller, 
Kabale und liebe (Intrigas y amor), 
1784. Fue el mismo Lessing quien con 
Nathan der Weise (Nathan el sabio), 
1779, llevó al teatro el tema de la tole- 
rancia religiosa, situando la dramaturgia 
directamente en la orientación de la Wei- 
marer Klassik («CLASICISMO DE WEI- 
MAR»). También en España Jovellanos, 
con El delincuente honrado (1774), 
contribuía al género «Comedia lacrimó- 
gena», y Moratín hijo, en El sí de las ni- 
ñas (1806), llevaba a escena una crítica 
de las instituciones anticuadas, espe- 
cialmente de la educación femenina. Por 
otra parte, en tanto que la poesía ya an- 
tes de finales de siglo se renovaba con 
la vuelta a las tradiciones nacionales 
(GOTTINGER HAIN, POESÍA OSSIÁNICA, 
STURM UND DRANG), se hacía patente la 
presencia de una prosa narrativa des- 
prendida de las doctrinas neoclásicas, y 
capaz de reflejar los cambios operados 
en la realidad social. Un género inter- 
medio, entre la literatura de creación y 
la literatura de opinión, lo constituyeron 
los libros de viaje y los diarios persona- 
les en que, con típicas características 
ilustradas, sus autores expusieron sus 
particulares juicios, a menudo de gran 
perspicacia y con gran acierto: Voltaire, 
Lettres sur les Anglais (Cartas sobre los 
ingleses), 1734; L. Sterne, Sentimental 
Journey Through France and Italy (Via- 
je sentimental por Francia e Italia), 
1768; G. Forster, Reise um die Welt (Via- 
je alrededor del mundo), 1777, Karam- 
zín, Pisma russkogo Puteshestvennika 
(Cartas de un viajero ruso), 1791-1792; 


Jovellanos, Diarios (a partir de 1790). 
También la llamada LITERATURA JACOBI- 
NA alemana recurrió a estas formas lite- 
rarias: Forster, Ansichten vom Nie- 
derrhein (Visiones del Bajo Rin), 1791- 
1794, G. F. Rebmann, Wanderungen und 
Kreuzziige durch einem Teil Deutsch- 
lands (Peregrinajes y cruzadas por par- 
te de Alemania), 1795, Otro género no 
estrictamente literario, pero de gran im- 
portancia para el desarrollo de las ideas 
ilustradas, lo constituyen los tratados de 
teoría política y social, entre los que 
destacan primordialmente L'Esprit des 
lois (El espíritu de las leyes), 1748, de 
Montesquieu, Dei delitti e delle pene 
(De los delitos y de las penas), 1763, de 
C. Beccaria, y, dentro del reformismo es- 
pañol, el Informe sobre la ley agraria 
(1794), de Jovellanos. La Ilustración 
también cultivó una forma de crítica so- 
cial y costumbrista a través de la ficción 
epistolar, cuyo modelo, profusamente 
imitado, fue las Lettres persannes (Car- 
tas persas), 1721, de Montesquieu. En 
España, el género está representado 
ejemplarmente por las Cartas Marrue- 
cas (1768, ed. post. 1793), de J. Cadal- 
so, verdadero antecedente de la labor de 
M. J. de Larra (1809-1837). Con todo, 
fue la novela la que ofreció más amplias 
posibilidades para la configuración y di- 
fusión del pensamiento ilustrado, echan- 
do mano con frecuencia, en su crítica de 
los convencionalismos y de la sociedad 
de la época, a distanciadores relatos 
utópicos y de aventuras, como sucede 
en A. R. Lesage (Le diable boiteux, 
1707, imitación de El diablo cojuelo, 
del español L. Vélez de Guevara, 
1641), J. Swift (Travels into Several Re- 
mote Nations of the World, by Samuel 
Gulliver [Los viajes de Gulliver], 
1726), T. G. Smollet (The Adventures of 
Roderick Random [Las aventuras de Ro- 


drigo Random], 1748), C. M. Wieland 
(Agathon, 1766-1767, Die Abderiten 
[Los abderitanos], 1774). Dentro de esta 
corriente, una de las novelas más leídas 
e imitadas fue Robinson Crusoe (1719), 
de Daniel Defoe, que presentaba la es- 
tampa ideal del racionalismo economi- 
cista de la burguesía (ROBINSONADAS) y 
donde, a diferencia del «salvaje mons- 
truoso» del BARROCO, se prefigura la 
imagen del «buen salvaje» roussoniano. 
De otra índole, más incisiva y profunda, 
son las novelas filosóficas de Diderot 
(1713- 1784), publicadas póstumamen- 
te, Jacques le fataliste y La religieuse. 
Dentro de la corriente del SENTIMENTA- 
LISMO, la novela predicó los ideales de 
amistad y virtud en contraposición a la 
conducta depravada de la aristocracia y 
frente a los rígidos convencionalismos 
sociales. En este terreno destacaron au- 
tores como S. Richardson (Clarissa 
Harlowe, 1748), O. Godsmith (The Vicar 
of Wakefield [El vicario de Wakefield], 
1776), L. Sterne (Life and Opinions of 
Tristram Shandy [Vida y opiniones de 
Tristán Shandy], 1760), J. F. Gellert 
(Leben der schwedischen Gráfin von G. 
[Vida de la condesa sueca von G.], 
1746); J. H. Bernardin de Saint-Pierre 
(Paul et Virginie [Pablo y Virginia], 1787) 
y, sobre todo, por su enorme repercusión 
en las letras y el pensamiento europeos 
de la época y posterior, J. J. Rousseau 
con Emile (Emilio), 1762, y J. W. Goe- 
the con Die Leiden des jungen Werthers 
(Los sufrimientos del joven Werther), 
1774. A esta literatura, pero dentro del 
espíritu de la Ilustración, habría que opo- 
nerle la literatura en torno a la figura del 
«libertino», antítesis complementaria 
del «filósofo» del siglo XvHI. A esta ten- 
dencia responden novelas como, par- 
cialmente, Manon Lescaut (1731) y 
Pamela (1740), y la citada Clarissa Har- 
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lowe, de Richardson y, de manera para- 
digmática, Les liaisons dangereuses 
(Las amistades peligrosas), 1782, de 
Choderlos de Laclos, y Justine (Justina), 
1791, del Marqués de Sade. La llamada 
«Ilustración mágica», que mezcla ra- 
cionalismo con esoterismo, brujería, 
tradiciones cabalísticas y doctrinas swe- 
denborgianas, produjo obras notables, 
entre las que cabe destacar las novelas 
Le diable amoureux (El diablo enamo- 
rado), 1776, de J. Cazotte y Rekopis zna- 
leziony w Saragossie (Manuscrito en- 
contrado en Zaragoza),1803, 1805, del 
polaco J. Potocki; a lo que habría que 
añadir, por sus connotaciones literarias, 
los «Caprichos» de Goya. En la litera- 
tura española del periodo ilustrado, la 
novelística está escasamente represen- 
tada. De su etapa inicial, la obra más 
notable es la novela satírica del jesuita 
J. Isla, Historia del famoso predicador 
fray Gerundio de Campazas, alias Zotes 
(1758). Son posteriores, y sobre el mo- 
delo francés (Rousseau) y alemán (Goe- 
the) respectivamente, el Eusebio (1786, 
1787), del también jesuita P. Montengón, 
y La Serafina (1798), de J. Mor de Fuen- 
tes. En términos generales, la realidad y 
la imagen del hombre en la novela del si- 
glo XVIII representaron un método rea- 
lista específico de la Ilustración que el 
REALISMO CRÍTICO del siglo xIX amplia- 
ría y desarrollaría. Muy relacionado con 
el mundo de la literatura y condicio- 
nando el mismo es la aparición, en este 
periodo histórico, de una nueva concep- 
ción del arte en su relación con la natu- 
raleza, que supuso un cambio radical: 
partiendo del sensacionismo expuesto 
por Locke en su Essay concerning hu- 
man Understanding (Ensayo sobre el en- 
tendimiento humano), 1690, A. G. Baum- 
garten, con su Aesthetica (Estética), 
1750, dio nacimiento a una nueva cien- 
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cia, centrada en el estudio del conoci- 
miento sensible. En 1754, E. B. de Con- 
dillac publicaba su Traité sur les sensa- 
tions (Tratado de las sensaciones) y, en 
1765, Lessing, aplicando estos nuevos 
planteamientos al campo del arte, daba 
a luz su célebre Laocoonte o de los lí- 
mites de la pintura y de la poesía, en 
que se rompe con el dogma horaciano 
de ut pictura, poesis («Como la pintu- 
ra, así la poesía»), que había alimenta- 
do el arte y la literatura de los siglos Xv 
al xvi. En España, las nuevas concep- 
ciones tuvieron una excelente exposi- 
ción en las Investigaciones filosóficas 
sobre la belleza ideal considerada 
como objeto de todas las artes de imi- 
tación (1787), del P. Esteban de Artea- 
ga. La consecuencia de esta innovación 
conceptual fue el desarrollo de la sen- 
sibilidad musical que revela la litera- 
tura ilustrada de manera creciente, 
hasta desembocar en el ROMANTICISMO, 
y que tiene entre sus manifestaciones 
más destacadas la novela de Diderot, 
Le neveu de Rameau (El sobrino de Ra- 
meau), 1760-1764; reelaboración en 
1772 y 1779, en Francia; el poema di- 
dáctico La Música (1779), de T. de 
Iriarte, y el ciclo poemático de J. Me- 
léndez Valdés Galatea o la ilusión del 
canto, en España; y en Alemania, ya en 
los prolegómenos románticos, las Mu- 
sikalische Novellen (Cuentos musica- 
les), de E. T. A. Hoffmann (1776-1822). 
[H. G./F W./E. M./R. M. A.] 


Imaginismo Corriente literaria rusa en- 
tre 1919 y 1927, Su nombre se tomó del 
grupo angloamericano THE IMAGISTS. 
Fueron seguidores del Imaginismo ruso 
S. Yesenin, A. Mariengof, V. Shershe- 
névich y N. Erdman. Shershenévich, el 
representante más radical de esta escue- 
la de vanguardia, defendió la primacía de 


la imagen literaria (imago) sobre el sen- 
tido y significado de la palabra (2x2= 5, 
1920). Ello condujo a un lenguaje meta- 
fórico extraordinariamente denso, lleno 
de símbolos, y a una parcial supresión de 
las normas gramaticales y de la métrica 
tradicional. El versolibrismo, procedente 
del SIMBOLISMO francés, se convirtió en 
la forma configuradora predominante. 
Yesenin, uno de los miembros más so- 
bresalientes del Imaginismo, destacó 
entre los que se pronunciaron en los ma- 
nifiestos y declaraciones del grupo 
(Imazhinisty [Imaginistas], colectánea de 
1921). En su composición titulada Kliu- 
chi Marii (Las llaves de María), 1918, se 
alzó contra las prácticas del PROLETKULT 
y del urbanismo y racionalismo del Fu- 
TURISMO, a la vez que contra los excesos 
formalistas de Shershenévich. En carta 
dirigida al periódico Pravda, en 1924, Ye- 
senin declaró muerto el Imaginismo; sin 
embargo, el punto final al movimiento lo 
puso propiamente Mariengof en su libro 
de recuerdos Roman bez vrania (Novela 
sin mentiras), 1927. [K. K.] 


Imagists, The (inglés: «Los imagistas») 
Bajo el nombre de «imagismo» se pue- 
de reunir a un grupo reducido de escue- 
las literarias surgidas de las vanguardias 
de principios del siglo XX, y caracteri- 
zadas por el culto de la imagen en un 
sentido intuicionista de raíz parcialmente 
bergsoniana. Estas escuelas son el Ima- 
ginismo ruso (ACMEÍSMO), el ULTRA(ÍS- 
MO hispánico y el Imagism anglosajón. 
La existencia de este último movimien- 
to fue relativamente breve, pudiéndose 
señalar como fechas delimitadoras 1912 
y 1920 y como guía del mismo, el poe- 
ta norteamericano E. Pound, quien par- 
tió de las concepciones antirrománticas 
del filósofo inglés T. E. Hulme (1883, has- 
ta 1917). El credo estético de los Imagis- 


tas, entre los que se contaban, además de 
Pound, los norteamericanos H. Dolittle, 
A. Lowell y J. G. Fletscher, y los ingle- 
ses R. Aldington, F. S. Flint y D. H. Law- 
rence, era elevar la expresión verbal al 
máximo de su precisión y de sus posi- 
bilidades creadoras de imágenes. Pound 
había definido la imagen en el número 
de marzo de 1913 de la revista Poetry, 
de Chicago, como «lo que representa un 
complejo intelectual y emocional en un 
instante de tiempo», y volvería a resumir 
las bases estéticas de la escuela en el pró- 
logo a la primera antología de algunos 
poetas imagistas (Some Imagists Poets, 
1915), a la que seguiría una segunda 
(1916) y Una tercera (1917); inspirán- 
dose en el SIMBOLISMO FRANCÉS, así como 
en la poesía china y japonesa, los Ima- 
gistas aspiraban a la utilización exacta de 
un lenguaje corriente que huyese de todo 
ornato, a la sustitución de la métrica en 
el verso por el ritmo musical como ex- 
presión de estados de ánimo nuevos, jun- 
to con la estructura anastrófica de los po- 
emas y la absoluta libertad temática, a 
la creación de «imágenes», de acuerdo 
con su nueva definición, que diese na- 
cimiento a una configuración clara, pre- 
cisa y concentrada de absoluto obje- 
tivismo con el tema tratado. Los 
imagistas, cuya guía intelectual, desde 
1914, fue la escritora A. Lowell, lo- 
graron plasmar una poesía formalmen- 
te perfecta que, a menudo, encerró un 
carácter esotérico y evitó toda proble- 
mática social. Reunidos en antologías, 
desde 1914 tuvieron en la revista The 
Egoist su Órgano de expresión; pero, 
como «movimiento», su historia es 
bastante oscura y contradictoria. Con 
todo, su impronta está patente en otros 
importantes poetas, como T. S. Eliot, 
W. Stevens, C. Aiken, M. Moore, etc. 
[E. M./R.M.A.] 
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Indianismo Corriente literaria iberoa- 
mericana del siglo xIX que, a imitación 
de determinados autores y textos fran- 
ceses de los siglos XVIII y XIx (en parti- 
cular Atala, 1801, historia de un «joven 
salvaje») del vizconde F. R. de Chateau- 
briand, tomó como motivo literario la fi- 
gura del indio americano. En vísperas de 
las guerras de independencia de la Amé- 
rica española (1810-1824), el indio fue 
proclamado motivo exótico como ex- 
presión de un patriotismo de corte ro- 
mántico. Pero del mismo modo que a sus 
homólogos europeos, los románticos 
iberoamericanos desconocieron su na- 
turaleza real. Las obras principales de 
esta corriente literaria aparecieron entre 
los años 1830 y 1890, siendo en la últi- 
ma época cuando se anuncia su paso al 
INDIGENISMO. Fueron sus máximos ex- 
ponentes J. M. Lafragua, M. de Jesús 
Galván y, sobre todo, Ricardo Palma con 
sus celebradas Tradiciones peruanas, 
que fueron apareciendo desde 1872 a 
1918, y G. Gómez de Avellaneda con 
sus novelas Sab (1841) y Guatimocín 
(1846). [R. Sch. /R. M. A.] 


Indigenismo Corriente literaria y cul- 
tural iberoamericana. Ya en tiempos de 
predominante INDIANISMO anunció un 
tratamiento distinto en el tema del mun- 
do amerindio, que entendió y propagó 
como precursor de su historia real. Así 
lo puso de manifiesto desde un primer mo- 
mento la novela corta Cumandá (1871) de 
J. L. Mera, en la que se ponen al descu- 
bierto los desmanes de la colonización, 
alimento del odio entre los blancos y la 
población autóctona. Pero la primera no- 
vela indigenista propiamente dicha es 
Aves sin nido. Novela peruana (1889) de 
la escritora de esta nacionalidad Clorin- 
da Matto de Turner (1850-1909), en que, 
con los rasgos todavía un tanto melo- 
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dramáticos del ÍINDIANISMO, se da ya una 
descripción más exacta de las circuns- 
tancias y condiciones de vida de los in- 
dios andinos. En la obras indigenistas si- 
guientes (especialmente del Ecuador, 
Perú y Bolivia) se muestra la situación 
de éstos, dando paso con ello a una re- 
flexión sobre la existencia de las amplias 
masas populares de Iberoamérica. El 
empeño del Indigenismo por explorar la 
cultura autóctona en todos los terrenos 
abrió camino a una creciente literatura 
de protesta en torno a la cuestión india, 
que avanzó hasta planteamientos revo- 
lucionarios con respecto a las relaciones 
de fuerza tradicionales. Así, el líder obre- 
ro J, C. Mariátegui (1895-1930) puso de 
relieve la importancia de esta corriente, 
sin dejar de reconocer que la auténtica 
literatura sobre los indios debía partir de 
ellos mismos. Máximos exponentes del 
Indigenismo son A. y J. M. Arguedas, 
C. Alegría, J. Icaza, entre otros desta- 
cados escritores. Cabe citar junto a 
ellos a los representantes del GRUPO DE 
GUAYAQUIL, sin olvidar a los mexicanos 
M. Azuela y E. Abreu Gómez, así como 
a M. A. Asturias. [K. Sch.] 


Insel- Verlag Importante editorial ale- 
mana fundada en Leipzig en 1902, Su ori- 
gen y nombre está unido a la editorial que, 
entre 1899 y 1902, publicó la revista Die 
Insel (La isla), que dirigían O. J. Bier- 
baum, A. W. Heymel y R. A. Schróder. 
Lo mismo que Pan (1895-1900), la re- 
vista formada por un elitista equipo de 
redactores, Die Insel representó, tanto en 
lo literario como en lo artístico, el refi- 
namiento exclusivista del Jugendstil 
(MODERNISMO) del cambio de siglos que, 
bajo el influjo de F. Nietzsche, el vita- 
lismo y el SIMBOLISMO europeo, se alzó 
como «lo moderno» contra el conven- 
cionalismo epigonal, el historicismo de 


finales del siglo XIX y el compromiso so- 
cial en el arte y la literatura. Ambas re- 
vistas naufragaron en el exclusivismo de 
sus programas estéticos, pero impulsa- 
ron la aparición de un nuevo perfil en la 
producción editorial. La Insel-Verlag se 
dedicó con particular empeño a la difu- 
sión, en cuidadas ediciones para biblió- 
filos, de la poesía de los grandes poetas 
surgidos en la sociedad tardoburguesa fi- 
nisecular (C. Morgenstern, H. von Hof- 
mannsthal, R. M. Rilke, S. Zweig, O. Wil- 
de, A. Rimbaud, A. Verwey, P. Verlaine, 
A. van Schendel, F. Timmermans, etc.). 
A partir de 1905, se hizo cargo de la edi- 
torial A. Kippenberg, quien interrumpió 
la línea elitista de la misma con la cre- 
ación de la «Bibliothek der Romane» 
(«La biblioteca de las novelas»), 1911, 
y las ediciones económicas de la «Insel- 
Biicherei» («Librería Insel»), 1912, am- 
pliando los planes editoriales con la pu- 
blicación en papel biblia de grandes 
obras de la literatura universal (Goethe, 
Schiller, Hólderlin, Kleist, Stendhal, 
Las mil y una noches, etc.,). Con su per- 
sistencia en un lejano idealismo huma- 
nista, la Insel-Verlag constituyó, en la 
Alemania de la primera mitad del si- 
glo xx, el refugio intelectual de una bur- 
guesía cultivada y apegada a las tradi- 
ciones conservadoras. Hoy (1980) se 
dedica especialmente a la difusión del le- 
gado humanista de la literatura mundial. 
[W. L.] 


insha? (árabe: «creación, construcción, 
estilo») Género de la literatura cortesa- 
na árabe, persa y turca. Especie de re- 
pertorio epistolográfico para funciona- 
rios de la corte; unas veces conjunto de 
preceptos para uso de redactores de car- 
tas y documentos, y, otras, muestrario 
oficial o particular de cartas de distinto 
tipo. Estas últimas consisten en escritos 


de elogios, agradecimientos, felicitacio- 
nes, pésames, memoriales, etc. En el es- 
tilo oficial influyeron, muy probable- 
mente, modelos sasánidas y bizantinos. 
La prosa rimada se consideró apropiada 
para el estilo pulido de tales epístolas. A 
partir del siglo XIL, a todo lo más tardar, 
se redactaron en persa en la parte orien- 
tal del mundo islámico, desarrollándose 
una literatura insha” que alcanzó su má- 
ximo esplendor en la obra del escritor 
persa del siglo xtv Muhammed Hindu- 
shah Najdshuwani. Partiendo de la escuela 
árabe y neopersa, se forma la literatura 
insha” turca, cuya Obra más importante es 
la de Feridun Bek, en torno a 1566. Este 
género ofrece a los historiadores de los 
países islámicos copiosas fuentes para su 
estudio, pero cuya valoración se ve en- 
torpecida por la dificultad en distinguir lo 
auténtico de lo falsificado en las muestras 
conservadas. [W. W.] 


Internationale Literatur (IL) (alemán: 
Literatura Internacional) Revista lite- 
raria que, como órgano central de la 
UNIÓN INTERNACIONAL DE ESCRITORES 
REVOLUCIONARIOS, se publicó en Moscú, 
con carácter casi siempre mensual a par- 
tir de 1932, en los idiomas ruso, inglés, 
francés y alemán. La edición alemana, 
cuyo redactor jefe a partir de 1933 fue 
J. R. Becher, se convirtió rápidamente en 
uno de los medios escritos de lucha más 
importantes de los emigrados alemanes 
contra el fascismo, y tras la disolución 
de la Unión en 1935 se siguió publican- 
do con el título de /nternationale Lite- 
ratur. Deutsche Blátter (Literatura In- 
ternacional. Periódico alemán) desde 
1937. Su aparición cesó a fines de 1945. 
En su primera época la /L, como órga- 
no de la literatura revolucionario-prole- 


taria, se orientó, de preferencia, hacia 
cuestiones específicas del movimiento 
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literario revolucionario en los diversos 
países, tratando de llegar a una coalición 
con otros escritores de izquierdas que 
abarcase a todos los autores y artistas 
empeñados en la lucha contra el fas- 
cismo y la guerra. De este modo, la /£ 
dio cabida, al lado de destacados escri- 
tores alemanes (J, R. Becher, B. Brecht, 
W. Bredel, L. Feuchwanger, E. E. Kisch, 
H. y T. Mam, R. Musil, A. Seghers, F. 
Wolf y A. y S. Zweig) a autores sovié- 
ticos y de otras nacionalidades dedica- 
dos a diversos campos de la crítica y 
creación literarias. La edición alemana, 
en particular, publicó importantes textos 
teóricos: debates (p. e. la corresponden- 
cia entre A. Seghers y G. Lukács), po- 
lémicas y análisis orientados, sobre 
todo, hacia los problemas del REALISMO 
SOCIALISTA así como a la problemática de 
la recepción literaria (entre ellos los en- 
sayos de Lukács). [W. L.] 


invectiva Género literario grecolatino 
consistente en una breve composición en 
verso (generalmente de ritmo yámbico) o 
prosa, que se intercalaba en una obra ma- 
yor (comedia, discurso, etc.) o era inde- 
pendiente. Se caracterizaba por su finali- 
dad crítica y por ir dirigida contra algo o 
alguien. Pueden citarse como ejemplos de 
invectivas las del poeta griego Arquíloco 
(siglo vu a.C.), las del latino Catulo (si- 
glo 1 a.C.) los escritos de Salustio contra 
Cicerón y los de éste contra Calpurnio Pi- 
són (misma época). [J. W.] 


irlandés, Renacimiento Véase Rena- 
cimiento irlandés. 


isabelino, drama Véase drama isabe- 
lino. 


istikbal (árabe: «donativo, encuentro») 
Género literario de la poesía neopersa. 
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Consiste en la imitación o reproducción 
de una poesía propia o ajena en un pa- 
ralelismo formal, es decir, en que la mé- 
trica, el número de versos y la rima se 
correspondan en todo con su modelo. 
Éste debía ser no sólo imitado sino, con 
frecuencia, sobrepasado. El istikbal fue 
utilizado también como género paródi- 
co, especialmente por Ubaid-e Zakani 
(muerto ca. 1371). En la literatura turca 
el istikbal se denomina nazire. [W. W.] 


itihasa (sánscrito: «así fue en realidad») 
Junto con el AJ/ANA, del que es difícil dis- 
tinguir, nombre general con el que se de- 
signan los relatos épico-mitológicos en la 
literatura de la India antigua. Ya en los 
textos sánscritos más arcaicos, breves 
piezas de este tipo denotan la existencia 


de una desaparecida literatura cortesana 
de carácter bárdico. Deben su persisten- 
cia a su entronque con la religión védica, 
ya con fines recitativos en el transcurso 
de grandes ceremonias sacrificiales, ya 
como ilustración y refuerzo de su exé- 
gesis, Con la aparición de una literatura 
profana autónoma se conservó su fun- 
ción exegética, si bien nunca acabó por 
desprenderse del contexto miticoreli- 
gioso. La literatura itihasa evolucionó 
hacia un género propio cuya obra máxi- 
ma es la epopeya Mahabharata. Porta- 
dores de la tradición itihasa de carácter 
predominantemente profano lo fueron, 
al principio, los aurigas reales y los can- 
tores áulicos. Posteriormente, surgieron 
también los narradores profesionales 
del género (aitihasikas). [M. Sch.] 


jacobina, Literatura Véase Literatu- 
ra jacobina. 


jamriyya (árabe: «poesía báquica») Los 
cantos báquicos se dieron en la lírica ára- 
be ya en tiempos preislámicos, prolon- 
gándose en el primer islam en la HIDSHA 
y, posteriormente, en Irak. El vino y los 
lances tabernarios fueron cantados en 
abierta rebeldía con los mandamientos y 
doctrina coránicos. La jamriyya alcanza 
su máxima expresión en la poesía de 
Abu Nuwas (muerto entre 813 y 825). 
Con la mística (LITERATURA SUFÍ) y su 
simbología, esta manifestación literaria 
recibió nuevo impulso, como es el caso 
en la obra de lbn al-Farid (1181- 1235). 
[W. W.] 


jarcha (del árabe jaraja: «concluir, ce- 
rrar») Son breves cancioncillas en len- 
gua mozárabe (raras veces, en árabe vul- 
gar), transcritas en caracteres árabes o 
hebreos por los autores de las MOAXAJAS, 
a las que sirven de finida o cierre. Como 
se trata de poesía tradicional o popular 
surgida en los núcleos urbanos de Al- 
Andalus, denotan un sustrato folclórico 
común con otras manifestaciones líricas 
del mismo tipo en España y parte de Eu- 
ropa. Los poetas cultos árabes y hebreos 
se sirvieron de las jarchas para organi- 
zar, a partir de ellas, la estructura de sus 
MOAXAJAS, por lo que han de conside- 
rarse anteriores a éstas, a las que pro- 


porcionan un pie forzado. El tema ge- 
neral de la jarcha es de tipo amoroso y 
puesto en boca de una muchacha que la- 
menta la ausencia de su amado o expre- 
sa (menos frecuente) el júbilo por su pro- 
ximidad. El tono puede alcanzar grandes 
niveles de sensualidad, y su empleo por 
los poetas andalusíes ha planteado ar- 
duos problemas de interpretación, des- 
de considerarlos como manifestación de 
cierta homosexualidad, hasta ver en ellas 
un uso metafórico de carácter panegíri- 
co, como es el caso de la que aparece en 
la MOAXAJA dirigida a Josef el Escriba, 
con anterioridad a 1042, por un poeta se- 
fardí y que es la jarcha más antigua con- 
servada, aunque se supone la existencia 
de otras de fecha más temprana. Des- 
cubiertas en 1948 por S. M. Stern, las 
jarchas han hecho retroceder más de un 
siglo los orígenes de la literatura espa- 
ñola, adelantándose en su aparición a la 
de las demás lenguas románicas y abar- 
cando un periodo de tiempo que puede 
establecerse entre los siglos x y Xu. Re- 
presentan un caso de hibridismo cultu- 
ral (mudejarismo) de gran interés, tanto 
por el mundo que reflejan, como por su 
forma aljamiada (caracteres árabes o he- 
breos, pero lengua mozárabe) y la pre- 
sencia de palabras semíticas dentro del 
texto romance. [R. M. A.] 


Jauná stravá (letón: «Nueva corriente») 
Movimiento de los intelectuales demó- 
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cratas letones de los años ochenta y no- 
venta del siglo XIx, que se dedicó al es- 
tudio y difusión del marxismo en Leto- 
nia, declaró la guerra a la ideología 
burguesa del país y al Romanticismo 
reaccionario al tiempo que abogaba por 
el REALISMO en el arte y la literatura. Fue 
su guía ideológico P. Studka (1865-1932). 
La Jauná strava, además de su función 
primordial como movimiento ilustrado, 
se convirtió en núcleo revolucionario del 
movimiento obrero, uno de cuyos pre- 
cursores, el poeta E. Veidenbaums, al 
cual A. Upits llamaba «la campana», ac- 
tuó como despertador de la conciencia 
de la clase trabajadora. 

J. Rainis, el escritor más importante de 
la Jauna strava dirigió el periódico de 
Riga DIENAS LAPA, portavoz del grupo re- 
presentante de la corriente realista de 
orientación crítica en la literatura leto- 
na. A finales de la década de los noven- 
ta, la Jauná strava tuvo que suspender sus 
actividades legales. [H. C.] 


Jenaer Romantik (alemán: «Romanti- 
cismo de Jena») Grupo de escritores ro- 
mánticos alemanes existente en Jena, 
entre los años de 1797 y 1801, y cuya 
obra crítica y de creación representa la 
fase inicial del ROMANTICISMO germá- 
nico. Destacaron en él con particular 
brillo L. Tieck, Novalis y los hermanos 
F. y A. W. Schlegel con sus respectivas 
esposas, Carolina y Dorotea. Relaciones 
de amistad unieron al círculo al teólogo 
F. Schleiermacher (Reden liber die Re- 
ligion [Discursos sobre la religión], 
1799) y los filósofos W. Schelling (Ideen 
zu einer Philosophie der Natur [Ideas 
para una filosofía de la Naturaleza], 
1797), A. L. Hiilsen y el noruego H. Stef- 
fens. La revista Athenáum (1798-1800), 
dirigida por los hermanos Schlegel, fue 
el portavoz programático del Jenaer Ro- 


mantik, y en ella, sobre todo F. Schlegel 
expuso su concepción protorromántica 
del arte (Fragmente [Fragmentos], 1797- 
1798). En este escrito, su autor llamaba 
a la poesía romántica «poesía universal», 
cuyo destino debía ser «volver a unir to- 
dos los géneros poéticos separados», 
también «prosa y verso, creación y crí- 
tica, poesía artística y poesía natural, 
mezclándolos y fundiéndolos». La pri- 
mera regla sería «no permitir que nin- 
guna se impusiese a la voluntad libérri- 
ma del poeta». Este subjetivismo, que 
postulaba la absoluta soberanía del poe- 
ta sobre sus temas y con ello sobre Ja 
realidad (la ironía romántica), resultado 
del desencanto ante el giro burgués que 
habían tomado los acontecimientos tras la 
Revolución francesa, apuntaba sus dar- 
dos tanto contra el pragmatismo de la 
burguesía y un racionalismo ramplón, 
como contra la preceptiva del CLASICIS- 
MO DE WEIMAR. Tal concepción condu- 
jo a la abolición de las fronteras entre los 
géneros literarios (la novela como «obra 
de arte total» se convirtió en el género 
supremo, las formas abiertas, como el 
fragmento, alcanzaron gran difusión) y 
a los juegos caprichosos del arabesco. 
Como protesta ante lo mezquino del am- 
biente reinante, estos protorrománticos 
rompieron todo contacto con la realidad 
y fueron a buscar las fuentes de su ins- 
piración en lo infinito irracional, que con 
entusiasmo simbolizaron en la imagen 
de una transfigurada y falseada Edad 
Media cristiana (Novalis llegó a su ex- 
presión más radical en su artículo «Die 
Christenheit oder Europa» [«El Cristia- 
nismo o Europa»], 1799, publicado en 
1826). Obras cumbre de la Jenaer Ro- 
mantik fueron la novela fragmentaria del 
mismo Novalis Heinrich von Ofterdin- 
gen (Enrique de Ofterdingen), 1802, con 
su símbolo de «la flor azul» y sus Hym- 


nen an die Nacht (Himnos a la Noche), 
1800, publicados en Athenáum, así como 
la novela de F. Schlegel Lucinde (Lucin- 
da), 1799, y la leyenda artística de Tieck, 
llena de un siniestro sentido demoníaco 
de la naturaleza, Der blonde Eckbert (El 
rubio Eckbert), 1797. A. W. Schlegel tra- 
dujo magistralmente el teatro de Sha- 
kespeare (1797-1801) y L. Tieck el Qui- 
jote cervantino (1799-1801). Bajo la 
influencia del Jenaer Romantik (a veces 
directa, a veces parcial) surgieron en años 
sucesivos nuevos grupos románticos, 
tanto en Berlín (ROMANTICISMO BERLI- 
NÉs), como en Heidelberg (HEIDELBERGER 
ROMANTIK) y Tubinga (ESCUELA DE SUA- 
BIA), a los que siguieron los de Dresde, Ha- 
lle y Viena. [H. G. M.] 


Jeo, teatro Véase teatro Jeo. 


jeróól (mongol: «impetración de pros- 
peridad») Tipo de poesía popular mon- 
gola basada en la altteración. Los oríge- 
nes del jeróól se remontan a la época 
pagana, en que, análogamente al MAG- 
TAAL y Otros poemas gnómicos, estuvo 
íntimamente relacionado con la poesía 
mágica desde el punto de vista funcio- 
nal. El jeróól expresa un deseo de pros- 
peridad futura. Por lo que respecta a lon- 
gltud y métrica, estos poemas no se 
atienen a regla alguna, mientras que, por 
lo que hace a fraseología, siguen con fre- 
cuencia un esquema convencional. Como 
consecuencia de su estrecha relación con 
los usos y las costumbres, el jeróól re- 
fleja de manera relativamente directa el 
pensamiento social, ético y estético de 
amplias capas de la sociedad mongola. 
Los jeróól siguen siendo todavía hoy re- 
citados con variantes y nuevas versiones 
con motivo de acontecimientos solemnes 


y en casi todas las circunstancias de la 
vida diaria. Figuras destacadas del jeróol 
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han sido Luwsandondov (1854-1909), 
Schagdar (1846-1926) y por encima de 
todos ellos B. Gelegbalsan (1846-1923), 
cuyos Tengerees chur guisan jeróól, 1905 
(Jeróól de invocación al cielo impe- 
trando lluvia) se consideran como los 
poemas mongoles más importantes de la 
pasada época feudal. En la República 
Popular de Mongolia el jeróól se culti- 
va y desarrolla como parte del acervo 
cultural (C. Dshigmed, D. Zerendordsh, 
S. Urdshinchand, etc.). [R. B.] 


jesuítico, drama Véase drama jesuí- 
tico. 


Jeune Belgique, La (francés: La Joven 
Bélgica) Revista literaria belga en len- 
gua francesa que se publicó en Bruselas 
de 1881 a 1897. Fue el órgano de difu- 
sión y el marco dentro del cual convir- 
gló el grupo de escritores de igual nom- 
bre, a cuya cabeza estuvo M. Waller. A 
La Jeune Belgique perteneció, sobre 
todo, un plantel de jóvenes autores que 
compartían su rechazo del academicis- 
mo conservador del ROMANTICISMO tar- 
dío y su objetivo en crear una literatura 
belga de lengua francesa auténticamen- 
te nacional. Fueron sus modelos, bien el 
PARNASSE francés (Waller, 1. Gilkin), 
bien el primer NATURALISMO igualmen- 
te francés (C. Lemomnier, G. Eekhoud). 
En particular, los relatos, novelas y en- 
sayos de Lemonnter están estrechamen- 
te enraizados a su Flandes natal (Noéls 
flamands [Navidades flamencas], 1880; 
Le vent dans les moulins [El viento en 
los molinos], 1901; Constantine Meu- 
nier, 1904). Desde la revista, de escasa 
resonancia, se sostuvieron violentas po- 
lémicas con otras corrientes literarias, 
como fue el caso con los representantes 
de La Wallonie. Tras la muerte de Wa- 
ller (1889), La Jeune Belgique se con- 
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virtió en una copia, cada vez más exac- 
ta, del PARNASSE francés; con lo que per- 
dió su importancia para el desarrollo de 
la literatura belga. [H. G.] 


Jeunes-France (francés: «Jóvenes-Fran- 
cia») Grupo de escritores y artistas fran- 
ceses del ROMANTICISMO tardío fundado 
en 1830 a raíz de la Revolución de Julio, 
Pertenecieron a él T. Gautier y G. de Ner- 
val. Los Jeunes-France exageraron los 
principios de la poesía romántica y se pro- 
pusieron asustar a la sociedad surgida de 
la Monarquía de Julio con lo extraño de 
su estilo y lo atrevido de su autopresen- 
tación. También mostraron su menospre- 
cio por el burguesismo ambiente a través 
de sus actitudes exaltadas y la extravagan- 
cia de sus trajes. En la Bataille d'Herna- 
ni (CÉNACLE) apoyaron a Víctor Hugo. 
Gautier no tardó en distanciarse del gru- 
po, de cuyas exageraciones se burló en su 
volumen de relatos Les Jeunes-France 
(Los Jóvenes-Francia), 1833. [H .G.] 


Jewel of Africa, The (inglés: La Joya de 
África) Revista literaria en lengua inglesa 
fundada en Zambia en 1968, Muy apre- 
ciada en los ambientes culturales del Áfri- 
ca subsahariana, su publicación corre a 
cargo de una federación de escritores, crí- 
ticos e investigadores de la literatura y re- 
presentantes de la cultura pertencientes a 
la Universidad de Lusaka, la Mphala 
Creative Society, cuya palabra inicial, 
«Mphala», la forman las siglas inglesas 
de los conceptos que definen las activi- 
dades de la institución: música, filosofía, 
historia, arte y valoración literaria. La re- 
vista se considera a sí misma instrumen- 
to de educación intelectual y fomento del 
talento y trabajo literarios. [R. A.] 


Jitsan (birmano: «Prueba del tiempo») 
Corriente literaria surgida en Birmania 


hacia 1930. La literatura Jitsan se apar- 
tó conscientemente de los contenidos 
tradicionales así como de la presión que 
ejercía una imaginería literaria basada en 
las correspondientes formas poéticas de 
la escritura religiosa y cortesana de la 
época feudal, las cuales carecían de base 
como consecuencia de la colonización 
de toda Birmania en 1885. Los funda- 
dores y representantes máximos de esta 
literatura fueron Theikpan Maung Wa, 
Zaw Gyi y Minthuwan y sus Órganos de 
difusión el Gandalawka Magazine, el 
University College Magazine y el Uni- 
versity Union Magazine, con anterioridad 
a la publicación de sus mejores relatos y 
poemas en los volúmenes titulados Jit- 
san ponpyinmya (Relatos de nuestro tiem- 
po), 1934, y Jitsan kabyamya (Poemas 
de nuestro tiempo) del mismo año. Los 
autores expresaron en sus obras, que de- 
dicaron a «asuntos menores», senti- 
mientos de gran profundidad y dieron 
vida a una imagen realista de su mundo. 
Con ello reforzaron la conciencia na- 
cional en una época en que se intentaba, 
con las propias fuerzas, sacudirse el 
yugo colonial. Con el Jitsan nació una li- 
teratura birmana auténticamente moder- 
na, que postulaba nuevos valores y alen- 
taba a las clases no privilegiadas a hacer 
de la lucha por la independencia nacio- 
nal un asunto propio. [A. E.] 


John Reed Club Asociación nortea- 
meéricana de escritores y artistas revolu- 
cionarios fundada en 1929 en Nueva 
York, con el objetivo de poner en con- 
tacto a todos los trabajadores dedicados 
a actividades artísticas y reforzar los la- 
zos con el movimiento obrero revolu- 
cionario de los EE.UU. Como parte del 
auge cultural experimentado en Nortea- 
mérica por la clase obrera, en la década 
de los treinta, el John Reed Club conta- 


ba ya en 1934 con 30 centros en todo el 
país y cerca de mil doscientos socios ac- 
tivos, generalizándose la celebración de 
conferencias y estrechando contactos con 
las asociaciones internacionales de es- 
critores proletarios. Determinados cen- 
tros editaron revistas como la Partisan 
Review (Revista del Partisano) de Nue- 
va York, creada en 1934 y que, a partir 
de 1937, se proclamó «independiente», 
orientándose hacia posturas trostkistas y 
neoliberales. El John Reed Club contri- 
buyó en gran medida al desarrollo de un 
arte y una literatura revolucionarios, si 
bien desde planteamientos de un iz- 
quierdismo radical de tendencias secta- 
rias. El primer AMERICAN WRITERS 
CONGRESS (Congreso de Escritores Nor- 
teamericanos) y la League of American 
Writers (Liga de Escritores Norteameri- 
canos), 1935, de él resultante, represen- 
taron el principio de una nueva fase en 
la literatura proletariorrevolucionaria de 
los EE.UU., lo que llevó a la disolución 
del John Reed Club. [E. M.] 


jongleur (francés, del latín ¡oculator: 
«gracioso, bufón») Especie de actor am- 
bulante que en la Francia medieval de- 
clamaba poemas épicos y líricos. En los 
siglos XI y XII fueron las CHANSONS DE 
GESTE las que obtuvieron el favor públi- 
co, tanto en las ciudades como en las 
cortes feudales; en todo caso, la partici- 
pación de los jongleurs en la autoría de 
estas obras es dudosa. Más adelante a su 
repertorio se incorporaron el La, el FA- 
BLIAU y el ROMAN COURTOIS. Los textos 
eran recitados o cantados, las más de las 
veces, con acompañamiento de un ins- 
trumento musical (violín o aristón). Al- 
gunos jongleurs, como Rutebeuf (antes 
de 1250-ca. 1285), recitaban también sus 
propias obras. Las representaciones se 
ejecutaban con el recurso del gesto y la 
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mímica ante una concurrencia partici- 
pativa. También colaboraban en deter- 
minadas actuaciones teatrales. Desde fi- 
nales del siglo xr la mayoría de los 
jongleurs estuvieron al servicio de las 
cortes principescas y recibieron el nom- 
bre de «menestrels» (MINSTRELS en In- 
glaterra), es decir, ministriles. En Espa- 
ña la figura correspondiente al jongleur 
francés es el JUGLAR, con unas caracte- 
rísticas específicas. En el siglo xv, estos 
actores ambulantes entraron a formar 
parte de las primeras compañías de co- 
mediantes profesionales. Véase también 
SPIELMAN (bufón). [H. G. /R. M. A.] 


Jórurí En un principio designó en la li- 
teratura japonesa ciertos textos fijos de 
un género intermedio entre la poesía y 
la prosa que estaban destinados a la ex- 
presión oral. La costumbre tradicional 
del relato de historias se remonta a los 
orígenes de la poesía japonesa (hacia los 
siglos V y VI) y experimentó un nuevo 
auge a partir del siglo xn, cuando can- 
tores ambulantes acompañaban sus re- 
citaciones con un instrumento parecido 
al laúd. Emparentado con el guiñol, a fi- 
nales del siglo XVI surgió el ningyo- 
joruri (teatro de muñecos-jóruri), en que 
los títeres populares se convirtieron en un 
auténtico arte escénico y el joruri adqui- 
rió la función de texto para este tipo de 
representaciones. Estos textos, en parte 
dialogados, en parte comentados, los in- 
terpretaba un recitador. La interpretación 
era acompañada por un fondo musical en 
que un plectro golpeaba el shamisen 
triangular, en tanto que se conseguía un 
efecto óptico con los movimientos de los 
muñecos. Con Jikamatsu (1653-1724), el 
primer dramaturgo de la incipiente bur- 
guesía japonesa, los jóruri alcanzaron un 
alto nivel literario. Junto a numerosas pie- 
zas teatrales de carácter histórico, el au- 
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tor escribió otras con temas de actuali- 
dad para la ciudadanía de la época, en 
que, por regla general, el argumento gl- 
raba en torno al conflicto de sentimien- 
tos determinados por el deber impuesto 
por una ideología particularmente feudal 
que desembocaba de forma inevitable en 
el doble suicidio de los amantes. Con 
posterioridad, el teatro de Jikamatsu fue 
asumido por el kabuki (de gran efectivi- 
dad escénica y surgido a finales del si- 
glo xvi como manifestación dramática 
de la primera burguesía japonesa), al 
lado del M y del guiñol, tercera mani- 
festación de importancia de la antigua 
dramaturgia nipona, que hoy sigue go- 
zando de gran vitalidad. [J. B.] 


Joven Alemania [en alemán: Junges 
Deutschland] Movimiento literario de 
oposición dentro del VORMARZ («Pre- 
marzo»), activo desde la revolución 
francesa de julio (1830) hasta la de 1848. 
Debe su nombre a L. Wienbarg, quien en 
su Aestetische Feldziige (Campañas es- 
téticas), 1834, así lo designó por analo- 
gía con las sociedades secretas en lucha 
por las libertades políticas de la nación 
alemana. Tal denominación apunta a una 
literatura que —en consciente separación 
con el «periodo artístico» del CLASICIS- 
MO DE WEIMAR y del ROMANTICISMO— as- 
piraba a unos resultados públicos. La Jo- 
ven Alemania, en palabras de Wienbarg, 
quería intervenir en el panorama social 
«no ya como antiguamente sólo al ser- 
vicio de las musas, sino también al de la 
patria» y unirse a «todas las aspiracio- 
nes impetuosas de la época». La Joven 
Alemania sólo consiguió un éxito parcial 
en su intento de conectar la realidad en 
la literatura con las exigencias estéticas, 
el arte, la ciencia y la vida, junto con su 
profesión de fe en un abstracto progre- 
so social. Apoyándose en los adelantos 


técnicos de la revolución industrial (in- 
vención de la taquitipia en 1812) la Jo- 
ven Alemania utilizó las posibilidades 
que le ofrecía la prensa diaria y perió- 
dica, así como la literatura de amplia di- 
fusión pública (el folletín) y el relato 
breve (novela corta, historieta, noticia, 
impresiones de viaje y recuerdos, cartas, 
etc.). Figuras destacadas de este movi- 
miento fueron, además de Wienbarg, K. 
Gutzkow, H. Laube y T. Mundt. Una re- 
seña acusatoria de W. Menzel a propó- 
sito de la obra de Gutzkow Wally, die 
Zweiflerin (Wally, la escéptica, 1835, de- 
terminó que el Bundestag (Parlamento) 
decidiese prohibir la «escuela literaria» 
de la Joven Alemania (Laube, Wien- 
barg, Mundt). Esta prohibición aumen- 
tó su esfera de influencia, elevando a la 
Joven Alemania al rango de cerrado gru- 
po opositor. Sin pertenecer a él en modo 
alguno, H. Heine y L. Bórne ejercieron 
un efecto estimulante con su correspon- 
dencia desde el París revolucionario, que 
transmitía también nuevas ideas filosó- 
ficas. Sus ataques se dirigían contra todo 
lo que se oponía a la liberación de la per- 
sona desde cortapisas morales y socio- 
económicas, pero sobre todo contra la 
ortodoxia eclesiástica, la institución ma- 
trimonial, los rígidos convencionalis- 
mos, el amordazamiento de la libertad de 
prensa y pensamiento, la retención de los 
derechos ciudadanos a las mujeres y los 
judíos, los particularismos y la reacción 
feudal. El decreto parlamentario, al que 
siguieron represalias legales contra Gutz- 
kow y Laube, obligó a la Joven Alema- 
nia a adoptar un lenguaje críptico. Mien- 
tras que la poesía y el verso, sentidos 
como algo artificioso, eran evitados, la 
novela como género «universal-poético» 
ocupó un lugar de privilegio. Notoría es 
en ella la técnica de la coordinación yux- 
tapuesta (es decir, el montaje de episo- 


dios temporalmente concordantes) en 
correspondencia con su desestructura- 
ción; la preferencia que se da a la expo- 
sición de concepciones artísticas y filo- 
sóficas del mundo; la sátira y la ironía 
para dar cobijo a las ideas «subversivas» 
en el conjunto de los pensamientos; las 
acciones de los personajes se producen 
en marcos fijos; los personajes mismos 
actúan como megáfonos y el lenguaje es 
manejado con desaliño. Todas estas def1- 
ciencias llevaron al descrédito a la prosa 
de la Joven Alemania como «literatura 
tendenciosa». Como obras significativas 
de este movimiento pueden citarse: Das 
Junge Europa (La Joven Europa), 1833- 
1837, 5 tomos, de Laube; Holland in den 
Jahren 1831 und 1832 (Holanda en los 
años 1831 y 1832), 1833, de Wienbarg; 
Moderne Lebenswirren (Disturbios de la 
vida moderna), 1834, de Mundt; Eine 
Quarantáne im Irrenhaus (Una cuaren- 
tena en el manicomio), 1835, de Kiihne; 
Die Europamiúden («Los cansados de 
Europa»), 1838, de Willkomm, Die Rit- 
ter im Geiste (Los caballeros en espíri- 
tu), de Gutzkow. Por lo que respecta al 
drama, éste ejerció un efecto masivo. 
Con una escenografía adecuada como la 
de las obras de Gutzkow, Uriel Acosta y 
Laube, Die Karlsschiiler (Los alumnos de 
Carlos), ambas de 1846, se hacía posi- 
ble la comparación de los asuntos con 
cuestiones de actualidad, en tanto que la 
comedia encerraba un sinfín de alusio- 
nes a la política del día a día, como en 
el caso de Zopf und Schwert (Coleta y 
espada), de Gutzkow, 1843. Con ello, la 
Joven Alemania prestó una contribución, 
si bien pequeña, nada despreciable, al arte 
teatral de la época. La prensa de la Joven 
Alemania se caracterizó, por su parte, por 
la corta vida de sus publicaciones, siem- 
pre bajo la amenaza de prohibición. Sólo 
gozaron de más larga duración el Zeitung 
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fúr die elegante Welt (Periódico del mun- 
do elegante), de Laube (1832-1834), Te- 
legraph fúr Deutschland (El Telégrafo de 
Alemania), de Gutzkow (1837-1848) y 
Dioskuren (Dioscuros), de Mundt (1836- 
1837). En ellos se puede ver la mayor 
aportación de la Joven Alemania que, se- 
gún F. Mehring, consistió en una «rege- 
neración de la crítica» y en el espoleo de 
la opinión pública. A veces se aplica el 
nombre de Joven Austria, en relación con 
la Joven Alemania, al grupo de escrito- 
res liberales austríacos pertenecientes al 
VORMARZ («Premarzo»), entre los que se 
cuentan M. Hartmann y A. Meissner, en- 
tre otros. [F. W.] 


Joven Estonia, La [en estonio: Noor 
Eesti] Agrupación de neorrománticos 
estonios fundada en Tartu por G. Suits 
en 1904 y que editó un almanaque lite- 
rario, así como, de 1910 a 1911, una re- 
vista del mismo nombre, a los que, en- 
tre 1914 y 1916, se añadiría la revista 
Vaba Sóna (Palabra libre). En vísperas 
de la revolución de 1905-1907 coinci- 
dieron en la agrupación una serie de jó- 
venes escritores, como F. Tuglas, el ci- 
tado G. Suits y V. Griinthal-Ridala, así 
como otros artistas y colaboradores de 
diferentes publicaciones periódicas, to- 
dos ellos imbuidos de un romanticismo 
revoluctonario. A ellos se debe el gran 
impulso que recibió el desarrollo muy 
especial de la poesía, la ensayística y la 
narrativa breve estonianas. Tras la de- 
rrota de la revolución, La Joven Estonia 
perdió su activismo social, orientándo- 
se hacia concepciones marcadamente es- 
teticistas y fijándose como objetivo 
principal un arte y literatura modernis- 
tas relacionados con las correpondientes 
tendencias reinantes en el occidente eu- 
ropeo. La Joven Estonia sobrevivió has- 
ta 1915, si bien acompañada de una crí- 
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tica acerba por parte de las corrientes 
proletarias. [H. C.] 


Joven Inglaterra, La [en inglés: Young 
England] Conocida también como Young 
Tories («Jóvenes Tories») Grupo for- 
mado por reformistas neotories de me- 
diados del siglo XIX. Formaron parte de 
él, además de su máximo representante, 
B. Disraeli, personalidades como Lord 
Manners, Lord Strangeford y Lord Ash- 
ley. En sus escritos, como por ejemplo, 
Coningsby or, The New Generation (Co- 
ningsby o la nueva Generación), 1844, 
de Disraeli, idealizaron una pasada Edad 
de Oro, en que pueblo y aristocracia su- 
puestamente colaboraban en pro de la 
Corona y de la Iglesia; con lo que di- 
fundieron la idea de una especie de so- 
cialismo medieval de tipo feudal. La 
aproximación de algunos cartistas (LITE- 
RATURA CARTISTA ) a estas posiciones to- 
ries parece confirmar, a veces, esta teo- 
ría. Marx hizo un análisis crítico del 
grupo en el Manifiesto Comunista. [J. R.] 


Joven Polonia, La [en polaco: Mloda 
Polska] Movimiento y corriente litera- 
ria polacos desarrollados entre 1890 y 
1914-1918, así llamados a partir de la se- 
rie de artículos publicados bajo esta rú- 
brica en Cracovia por A, Górski en 1898. 
El aire común que caracterizó en su fon- 
do a la por lo demás heterogénea litera- 
tura de La Joven Polonia consistió en su 
rechazo del POsITIVISMO polaco, cuyos 
postulados, como consecuencia de una 
progresiva quiebra de la sociedad del 
país, habían perdido validez, y en la re- 
novada profesión de fe en una liberación 
nacional. Al mismo tiempo se abrieron 
paso posturas pesimistas que reflejaban 
las crecientes contradicciones sociales, 
posturas que no pocas veces desembo- 
caron en concepciones próximas al de- 


cadentismno (DECADENTS) y al ARTE POR 
EL ARTE. La Joven Polonia se distanció 
del REALISMO CRÍTICO y retomó deter- 
minados principios del ROMANTICISMO 
polaco (de ahí que, a veces, se le conozca 
también como un Neorromanticismo), 
tratando de lHegar a una síntesis efecti- 
va con las diferentes corrientes del Mo- 
DERNISMO de la Europa occidental (Sim- 
BOLISMO, EXPRESIONISMO, etc.). Pese a 
evidentes diferencias individuales, sus 
más destacados representantes (R. Przer- 
wa-Tetmajer, J. Kasprowicz, T. Miciáski, 
W. Rolicz-Lieder, así como L. Staff y 
B. Lesmian) se parecieron en la expre- 
sión emocional de la crisis de la sociedad 
burguesa en su fase tardía, en su per- 
sistencia en un doliente sentimiento de 
disociación entre sus aspiraciones na- 
cionales y su reconcentrado individua- 
lismo, diseñando, a menudo, un mundo 
de estática idealización en que amor y 
muerte, claridad y misterio no hacían 
más que poner de manifiesto los con- 
tornos visibles de la realidad cotidiana, 
El teatro rayó a gran altura en La Joven 
Polonia, siendo su representante más so- 
bresaliente el polifacético y genial poe- 
ta y pintor S. Wyspiañski. Con Klatwa 
(Anatema), 1399, Wesele (La boda), 1901, 
Wyzwolenie (Liberación), 1903, Akro- 
polis (1904), Noé listopadowa (La noche 
de noviembre), 1904, entre otras obras, 
que trataban temas históricos antiguos o 
polacos, tomó partido en la vida nacio- 
nal, adoptando un compromiso activo 
frente a actitudes meramente contem- 
plativas. El carácter heterogéneo de La 
Joven Polonia se puso de manifiesto en 
la prosa, donde convivieron el EXPRE- 
SIONISMO lírico (S. Przybyszewski) con el 
NATURALISMO (G. Zapolska) y el REA- 
LISMO, o octuaron en una especie de sín- 
tesis nueva, A este periodo pertenecen 
como narradores destacados W. S. Rey- 


mont, con Ziemia obiecana (La Tierra 
prometida), 1898, Chlopi (Los campe- 
sinos), 1904-1909, Rok 1794 (El año 
1794), etc., así como S. Zeromski, con 
Ludzie bezdomni (Los sin hogar), 1900, 
Popioly (Cenizas), 1904, Wierna rzeka 
(El río fiel), 1912, Przedwiosnie (Antes 
de la primavera), 1925, etc. Las obras de 
estos autores, que reflejan el pasado y 
presente de la vida polaca, van más allá 
en el tiempo y las ideas de La Joven Po- 
lonia. [O. M.] 


Jóvenes letones [en letón: Jaunlatviesi] 
Movimiento demócrata de la joven in- 
telectualidad letona de mediados del si- 
glo xIX que, hasta finales de los años se- 
senta, defendió los intereses generales 
del pueblo letón a través de su lucha por 
la independencia y la instauración de un 
orden social liberal-democrático, lo cual 
se tradujo en la aparición de círculos 
como el de los estudiantes de Dorpat, 
fundado en 1856 y en los escritos pe- 
riodísticos en que se combatía a los te- 
rratenientes alemanes y al predominio 
germánico en el terreno económico y 
cultural. Los Jóvenes letones fundaron 
sociedades educativas, coros, el primer 
teatro y la primera biblioteca nacionales, 
editaron libros de autores patrios y se 
ocuparon de la lingiiística, historia y et- 
nografía del país. Escritores destacados 
de este movimiento, cuyo nombre lo ha- 
bía recibido en imitación de la JovEnN 
ALEMANIA, fueron K. Valdemaárs, K. Ba- 
rons y J. Alunáns. Asimismo los Jóve- 
nes letones difundieron la obra de Schi- 
ller, Lessing, Goethe, Biirger, Heine, 
Herwegh y otros autores alemanes; 
mantuvieron estrechos contactos con los 
escritores lituanos y estonios y trabaja- 
ron por una aproximación a la cultura 
rusa (traducción y publicación de textos 
de Pushkin, Lérmontov, Gógol, Salty- 
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kov-Schedrín, Turguénev, Lomonósov, 
Nekrásov, Krylov, etc.). [H. C.] 


jóvenes sorabos, Movimiento de los 
Véase Movimiento de los jóvenes so- 
rabos 


Juangi (chino: «transmisión de sucesos 
maravillosos»). 1. Especie de relato 
breve chino que conoció su etapa de es- 
plendor en la época Tang (siglos vII-x). 
Los juangi son en la lengua escrita pie- 
zas literarias, noticias de acontecimien- 
tos maravillosos, inverosímiles y so- 
brenaturales en los que el argumento 
aparece situado en un marco histórico y 
local concretos, y donde se refleja la vida 
bulliciosa y abigarrada de las ciudades 
lo mismo que su destrucción, así como 
sus avatares políticos. El juangi posibi- 
litó el despliegue de la fantasía junto con 
la pintura, llena de originalidad y deta- 
llismo, de tipos y personajes, lo que no 
se daba en los géneros literarios tradi- 
cionales. Sus autores eran, en la mayo- 
ría de los casos, intelectuales de origen 
modesto, y en sus obras acusan tanto la 
influencia de la literatura cortesana 
como de la popular. 2. Concepto proce- 
dente del teatro tradicional chino de las 
épocas Ming y Qing (siglos XIV-Xx) que, 
en el siglo xvr, designó un estilo nuevo, 
llamado también kungu, en las piezas 
teatrales cantadas. Frente a formas pre- 
vias, el juanqi se distingue por lo refi- 
nado de sus melodías, lo exquisito del 
canto y la utilización de instrumentos mu- 
sicales de gran perfección; todo lo cual ha 
servido de fundamento al actual teatro tra- 
dicional chino (ÓPERA DE PEKÍN). [F. G.] 


Jugend (alemán: Juventud) Nombre de 
un semanario de Munich de carácter li- 
beralnacionalista dedicado a cuestiones 
de arte y vida y que, fundado en 1896 
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por G. Hirth, subsistió hasta 1940. De- 
claradamente carente de programa, brin- 
dó a los «jóvenes modernos y vitalistas» 
una plataforma en que hacer oír su voz, 
si bien menos en el terreno literario en 
que se perciben tendencias antiaristo- 
cráticas, anticlericales y antisocialistas y 
a favor de la superación de la hegemo- 
nía burguesa, que en el de las artes f1- 
gurativas. Las portadas e ilustraciones de 
la revista, debidas a E. Erler, E Klimmt, 
P. Behrens, B. Paul, T. T. Heine, H. Zil- 
Ke y E. Barlach, entre otros, dieron nom- 
bre a la nueva corriente artística Ju- 
gendstil («Estilo Juventud»). [F. W.] 


Jung-Wien (alemán: «Joven-Viena») 
Círculo de críticos y literatos austríacos 
que se reunía en el cambio de siglos XIX- 
xx en el café literario de Viena Griens- 
teidl bajo la égida de H. Bahr. Fue su sig- 
no distintivo la adopción de toda nueva 
moda cultural con tal de que se dirigie- 
se contra el NATURALISMO, así como su 
adhesión a las corrientes esteticistas y 
subjetivistas del momento. Este arte mo- 
derno (SIMBOLISMO, IMPRESIONISMO, Neo- 
rromanticismo) aparecía a los ojos de los 
bohemios, a cuyo grupo pertenecían EF. 
Salten, R. Beer-Hofmann, L. von An- 
drian, P. Altenberg, A. Schnitzler y H. 
von Hofmannsthal, como el principio vi- 
tal, el medio para sobrellevar las contra- 
dicciones de la época; el decadentismo li- 
terario era para ellos «romanticismo de 
los nervios» (Bahr) y su programa se re- 
ducía a su querer ser «modernos» y —por 
diferenciarse de los prusianos— austría- 


cos. K. Kraus se burló de Bahr y del café 
Griensteldl en su revista D1£ FACKEL en 
1897. [F W.] 


Junimea (rumano: «La Juventud») So- 
ciedad literaria y cultural de orientación 
política conservadora fundada en 1863 
en lasi activa en Bucarest a partir de 1884. 
Las ideas estéticas del teórico del gru- 
po, T. Maiorescu, recibieron el influjo de 
la filosofía idealista alemana; su tesis 
acerca de la autonomía de la obra de arte 
fue objeto de la crítica de Dobrogea- 
nu-Gherea (CONTEMPORANUL) por su nú- 
cleo ahistórico. Como primer foro de im- 
portancia en la discusión de una teoría 
de la literatura, así como en la promo- 
ción de jóvenes escritores, tales como M. 
Eminescu, I. Creangá, L L. Caragiale, 1. 
Slavici, etc., Junimea alcanzó un alto 
grado de efectividad cultural hasta el 
cambio de siglo, sobre todo a través de 
su revista Convorbiri literare (Conver- 
saciones literarias), fundada el 1.” de 
marzo de 1867 en lasi y publicada de 
1885 a 1944 en Bucarest. Los trabajos 
literarios que vieron la luz en ella bajo 
la dirección del escritor 1. Negruzzi y, en 
su mayor parte, acompañados de inme- 
diatos análisis críticos fomentaron de 
manera esencial el desarrollo de la cul- 
tura rumana. Con su intensa dedicación 
a la lengua literaria y su correspondien- 
te enriquecimiento, así como la incor- 
poración de elementos del habla popu- 
lar, Junimea dio continuidad a los 
esfuerzos y aspiraciones de los Pasop- 
TISTÍ. [V. B.] 


Kábala (hebreo: «tradición») Doctrina 
secreta del judaísmo medieval que com- 
binaba ideas platónicas de tipo emanan- 
tista con una exégesis bíblica fantástica 
y una mística de los números. Su texto 
fundamental es el Zohar (Esplendor), 
surgido en España a finales del siglo XIII. 
Tras la expulsión de los judíos de Espa- 
ña, Safed, en Palestina se convirtió en el 
centro cabalístico más importante, reci- 
biendo el hasidismo un fuerte influjo de 
esta doctrina. También destacados sabios 
cristianos se movieron en su esfera, 
como Johann Reuchlin (1455-1522) y 
Agrippa von Nettesheim (1486-1535). 
Al lado de la llamada Kábala teórica se 
desarrolló una Kábala práctica ocupada 
en la fabricación de amuletos y en la 
nigromancia. A través de la Kábala el 
judaísmo dio entrada en las creencias 
populares a doctrinas sobre la metem- 
psicosis en un principio ajenas a él y que 
S. An-ski ha dejado plasmadas en su dra- 
ma yiddish Der Dybuk (El Dybuk), 
1916. También la leyenda del Golem pro- 
cede de la tradición cabalística y ha sido 
aprovechada literariamente por G. Mey- 
rink en su novela Der Golem (El Golem), 
1915. [G. St.] 


Kahlschlagliteratur (alemán: «literatu- 
ra de tala») Con este nombre se designó 
en la República Federal de Alemania un 
tipo de literatura democrático-burguesa 
que, entre 1945 y 1949, se propuso una 


«tala» en la «espesura» de la sociedad 
alemana de posguerra, con objeto de 
«abrir los ojos a los ciegos..., hacer oír 
alos sordos y articular sonidos a los vo- 
ciferantes» (W. Weyrauch). Los «tala- 
dores» entendían la literatura como una 
auxiliar de la vida y una contribución a 
la labor de desescombro moral y mate- 
rial. Un rasgo caracterizador de esta li- 
teratura fue su interés por los aspectos 
cotidianos de la vida en la sociedad de 
la Alemania occidental de la época: los 
fugitivos, los que regresaban a sus ho- 
gares abandonados, los traficantes, etc.; 
la existencia en ciudades destruidas por 
la guerra, acosadas por el frío, el ham- 
bre, la soledad, el desamparo y la con- 
fusión política y moral. Concorde con el 
propósito de los autores de despertar las 
conciencias, un estilo común les unió ba- 
sado en el uso del documento y la noti- 
cia, lo cual dejaba margen al receptor 
para sacar sus propias conclusiones a 
partir de la orientación racional y obje- 
tiva de los textos. De ahí esa visión del 
mundo llena de perplejidad que tanto 
aproximó esta literatura a concepciones 
existencialistas. Al mismo tiempo, jun- 
to a una escritura objetiva y realista, la 
Kahlschlagliteratur se inclinó por la ex- 
presión parabólica basada en la analogía, 
que tanto convenía para la captación de 
los problemas en su complejidad dia- 
léctica y causal. Fueron representantes 
destacados de esta corriente H. Búll, W. 
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Bochert, G. Eich, E. Kreuder, Horst Lan- 
ge, H. E. Nossack, H. W. Richter, Reín- 
hold Schneider, W. Schnurre y G. Wei- 
senborn. Existen dos colecciones de 
textos de autores de la Kahlschlaglite- 
ratur: Deine Sóhne, Europa (Tus hijos, 
Europa), edición de H. W. Richter 
(1947), y Tausend Gramm (Mil gra- 
mos), edición de W. Weyrauch (1949). 
[F. W.] 


kanzone Véase canzone. 


KAPF Véase Asociación Coreana de 
Escritores y Artistas Proletarios. 


karagóz (turco: «ojo negro») Así lla- 
mado en turco el teatro de sombras [chi- 
nescas) a causa de su elemento principal. 
Este tipo de representación teatral pasó 
probablemente del este y sureste asiáti- 
cos al Asia Menor y de aquí a Europa. 
De Egipto proceden tres piezas cuyo au- 
tor fue Ibn Daniyal (siglo XI). La con- 
quista del país por los turcos en 1517 
convirtió, sin duda, este género en una 
forma predilecta de la literatura nacto- 
nal turca, teniendo lugar sus representa- 
ciones, sobre todo, durante el mes de Ra- 
madán. Éstas se realizaban por medio de 
figuras planas recortadas en cuero pin- 
tado de vivos colores, articuladas y de ta- 
maños que iban de 7,5 cm a 46 cm. Si- 
tuadas detrás de un lienzo iluminado a 
modo de pantalla, eran movidas por un 
experto en este tipo de representaciones. 
El número de piezas de esta especialidad 
asciende a unas cuarenta, todas ellas ca- 
racterizadas por el empleo de figuras es- 
tereotipadas, la adaptación dramatizada 
de libros populares o de escenas de la 
vida cotidiana de Estambul. Los prota- 
gonistas más típicos del karagóz lo cons- 
tituyen un pobre diablo apicarado y su 
amigo Hadschiwad, un adicto al opio, re- 


presentante un tanto senil de la clase me- 
dia. Los diálogos se caracterizan por la 
abundancia de refranes y frases chisto- 
sas. Los gitanos contribuyeron en gran 
medida a la difusión de estas represen- 
taciones. Hoy, el cine y el teatro han ido 
desplazando al karagóz. [W. W.] 


kasa Género literario de la poesía me- 
dieval coreana caracterizado por un nú- 
mero no fijo de versos. Cada uno de ellos 
representa una unidad de sentido por me- 
dio de palabras bisílabas, trisílabas e in- 
cluso tetrasílabas, repitiendo el parale- 
lismo en su número. La kasa, con su 
tendencia a lo pintorescamente descrip- 
tivo, gozó desde su aparición en el si- 
glo xv de una amplia difusión, espe- 
cialmente en la poesía paisajística y en 
la literatura de viajes. Maestros del gé- 
nero fueron Chong Chol (1537-1594) y 
la poetisa HO Nansolhon (1563-1589). 
Las poesías kasa anónimas, llamadas 
nábang o kjubang kasa de los aposen- 
tos interiores surgidas en el siglo XVIII y 
compuestas por mujeres en torno a as- 
pectos de la vida cotidiana, enriquecie- 
ron esta literatura con una amplia temá- 
tica. La kasa ha influido asimismo en el 
desarrollo de los libretos de las óperas co- 
reanas, las llamadas Changgyk. [R. Re.] 


katha, también kathanaka (sánscrito: 
«narración») Relatos en prosa o en ver- 
so de la antigua literatura india de conte- 
nido variado (fábulas, cuentos, leyendas, 
novelas, obras didácticas, biografías, 
etc.). Por su forma se pueden distinguir 
katha métricas (p. €., Kathasaritsagara 
[Océano de cuentos]), sencillos relatos 
en prosa y relatos-marco con versos in- 
tercalados (Shukasaptati [Libro de los 
papagayos]; Vetalapanchawimshatika 
[Relatos del demonio de los muertos]; 
Panchatantra [Los cinco libros], etc.). 


Esta última modalidad fue la preferida 
y se difundió rápidamente fuera de la 
India. En tanto que la mayoría de las o- 
bras de la antigua literatura katha fue, 
sin duda, directamente pensada para el 
ejercicio de narradores profesionales, 
hacia el siglo vi escritores pertene- 
cientes a la escuela KAVYA empezaron a 
cultivar el género, dando origen con las 
Dashakumaracharitam (Aventuras de 
los diez príncipes), siglo vu, de Dandin, 
a la llamada novela artística como for- 
ma superior del katha, que culmina con 
Kadambari, de Bana (mismo siglo). En 
esta obra se llega a un manierismo for- 
mal que invade, con frecuencia, la fá- 
bula misma. Con la decadencia de la na- 
rrativa sánscrita, este tipo de literatura 
katha perdió importancia a partir del si- 
glo x, en tanto que las viejas produc- 
ciones Utha se integraban en las letras 
neoindias, hasta el extremo de constituir 
en la actualidad parte del acervo popu- 
lar y tradicional de su literatura en este 
campo. [M. Sch.] 


Kave (personaje del Shahname de Fer- 
dusi que representa a un herrero) Re- 
vista persa fundada en Berlín el 26 de 
enero de 1914 por Sayyid Hasan Taki- 
zade con el apoyo financiero del Esta- 
do mayor alemán. Hasta 1918 tuvo una 
aparición quincenal y su objetivo era 
propagar en Irán la política imperial ale- 
mana, antirrusa y antibritánica, si bien 
incluyó en sus páginas artículos literarios. 
Entre 1920 y 1921 reapareció convertida 
en una publicación mensual estrictamen- 
te literaria bajo la misma dirección, dan- 
do a conocer en Irán, como primera re- 
vista del país, las obras y los métodos 
de investigación de los iranistas euro- 
peos e introduciendo en él, de esta for- 


ma, nuevos métodos de interpretación li- 
teraria. [W. W.] 
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kavya (sánscrito: «obra poética») Con 
este nombre se designa en la antigua li- 
teratura india tanto la creación poética, 
en general, como las obras particulares 
compuestas en el llamado estilo kavya. 
El concepto se refiere lo mismo a obras 
en verso que a obras en prosa y a su re- 
cepción estética y emocional por parte 
de los destinatarios. Un kavya se com- 
pone de pequeñas unidades lingilísticas. 
Su característica fundamental es la 
alamkara, es decir, el ornato del dis- 
curso por el empleo de metáforas, si- 
nónimos, homónimos, alegorías, anfi- 
bologías, retruécanos, etc. Desde los 
primeros siglos de nuestra era se en- 
cuentran tratados sobre los principios 
teóricos de su composición. La epopeya 
Ramayana es considerada por la tradi- 
ción india como el primer kavya (adi- 
kavya). Al mismo tiempo se designó 
como kavya toda obra de creación lite- 
raria. Más tarde se diferenció kavya de 
ITIHASA (a mediados del siglo 1 a.C.); lue- 
go, de SHASTRA (texto doctrinal), con lo 
que el kavya poético influyó en ambos 
tipos de composiciones a lo largo del 
tiempo. También se incluyeron en el 
mismo concepto determinados poemas 
líricos y literatura narrativa. En cuanto 
al teatro, la delimitación consistía en el 
deseo de que lo artificioso del discurso, 
como objetivo del arte dramático (NA7- 
Ya), definiese la producción de emocio- 
nes y sentimientos (rasa, bhava). Des- 
pués del 600, las poéticas indias trataron 
de llegar a una síntesis exigiendo, por 
una parte, un kavya que, como en el dra- 
ma, generase emociones y sentimientos 
y, por otra, que la medida del valor del 
drama consistiese, ante todo, en la per- 
fección del estilo kavya. Expresión de 
esta síntesis fue la teoría de la palabra ar- 
tística de «inefable pronunciación», la 
cual debía producir placer por medio de 
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la creación de la mera palabra. El acer- 
camiento de los pilares teórico-estéticos 
del kavya y del drama llevó al concepto 
superior de sahitya, aplicado a las bellas 
letras, lo que supuso el comienzo del fin 
del kavya, a partir del siglo x11L. Ya desde 
el siglo vi el excesivo énfasis puesto en 
los criterios formalistas del estilo había 
conducido a una trivialización de esta li- 
teratura. [M. Sch.] 


Kenyon Review, The (inglés: La revista 
de Kenyon) Revista trimestral nortea- 
mericana publicada por el Kenyon Co- 
llege, Ohio, desde 1939 hasta principios 
de los años setenta y, tras una interrup- 
ción, de nuevo desde 1979. Fue su fun- 
dador el poeta, crítico literario y profesor 
de universidad J. C. Ransom. Próxima al 
NEW CRITICISM, sus páginas dieron cabi- 
da a las aportaciones de antiguos cola- 
boradores de la revista, igualmente tri- 
mestral, The Southerrn Review, de 
Louisiana (1935-1942), tales como A. 
Tate, R. P. Warren, C. Brooks, L. Trilling 
y R. Macauly, responsable, desde 1959, 
de la Kenyon Review. La publicación que, 
al lado de la poesía y narrativa de desta- 
cados autores contemporáneos, dedica es- 
pacio preferente a la crítica literaria y a 
las cuestiones de estética general, apoya 
la metodología que practica el NEW CRI- 
TICISM en sus rigurosos análisis textuales, 
uno de cuyos rasgos constitutivos es la au- 
sencia de toda referencia a los factores ex- 
traliterarios. [E. M.] 


Keturi véjai (lituano: Cuatro vientos) 
Periódico literario de los años 1924- 
1928, que contó con la presencia masi- 
va de jóvenes poetas, entre los que cabe 
destacar P. Tarulis, A. Siménas y K. Bin- 
kis. Dándose a sí mismos el apelativo de 
«los de los cuatro vientos», propugnaron 
un arte nuevo, en el que siguieron el pro- 


grama de futuristas y expresionistas; sin 
embargo, a diferencia de éstos, no re- 
chazaron todo lo anterior a ellos, aunque 
sí alos escritores representantes de la ge- 
nereación mayor. En su intento de reno- 
var la poesía, se mostraron hostiles a 
toda métrica estricta, introduciendo en 
sus versos onomatopeyas, neologismos, 
metáforas e imágenes insólitas. Como 
este grupo literario no se sintió unido al 
movimiento social progresista de la 
época y apenas participó en la protesta 
individual de determinados poetas en su 
búsqueda de regeneración estética, su in- 
flujo en el desarrollo de la literatura del 
país no pudo ser más que limitado. Al- 
gunos escritores reaccionarios de los 
años treinta se consideraron próximos al 
Keturi véjai. [H. C.] 


Kiila-ryhmá (finlandés: «Grupo de la 
cuña o del cuchillo») Grupo de escrito- 
res y artistas finlandeses surgido en 1936 
como frente político-cultural contra el 
fascismo y la guerra. Durante la Segun- 
da Guerra Mundial actuó en la clandes- 
tinidad y, a partir de la liberación del fas- 
cismo, se asoció su actividad cultural 
con la lucha por la paz y el progreso so- 
cial. La actuación del grupo, dentro de 
la rica tradición de compromiso político 
del movimiento obrero finlandés y entre 
cuyos fundadores se cuentan los escrito- 
res A. Turtiainen, E. Sinervo, J. Penna- 
nen, H. Wuolijoki, el pintor S. Grónvall 
y el grafista T. Tapiovaara, tuvo su con- 
tinuación en la obra de artistas y autores 
jóvenes, tanto de lengua finesa, como 
E. Wichman, R. Palmgren y O. Parland, 
como de lengua suecofinlandesa, tales 
como A. Vammelvuo, M. L. Mikkola y 
L. Sinkkonen. La amistad con la Unión 
Soviética y otros países socialistas mar- 
có en su época el perfil político y cultu- 
ral del grupo que, asimismo, se interesó 


por la traducción de autores socialistas de 
la literatura mundial (entre otros: M. An- 
dersen Nexp, V. Maiakovski, A. Maká- 
renko, J. Reed, J. R. Becher, B. Brecht, 
F. Wolf y A. Seghers). [H. B.] 


kit'a (árabe: «fragmento») Género poé- 
tico árabe que, a diferencia de la gAsIDA, 
sólo se dedica a cantar un tema: el amor, 
el vino (Abu Nuwas), la relación con 
Dios (Abu l' Atahiya), etc. La kit'a es un 
ulterior desarrollo de la poesía árabe 
marcada por la corriente BADI”, por 
la que los poetas dejaron de sentirse 
obligados por el rigor temático que 
representaba la 0451DA, pudiendo dar li- 
bre expresión a sus sentimientos y pen- 
samientos personales. Por lo que se re- 
fiere a su aspecto formal, la kit'a, al 
igual que el género anteriormente men- 
cionado, se caracteriza por el empleo de 
versos monorrimos y la isometría a lo 
largo del poema. [W. W.] 


Klassizismus Véase Clasicismo., 


kleftis, cantos de los Véase cantos de 
los kleftis. 


klucht (holandés: «broma, burla»), tam- 
bién sotternie (del francés sot: «loco») 
Farsa popular de la literatura neerlande- 
sa tardomedieval y de frecuente conte- 
nido groseramente erótico. Los kluchten 
se representaban ya en el siglo xIv en co- 
nexión con los ABELE SPELEN de modo pa- 
recido a como más tarde se hizo con los 
pasos españoles y las sotties francesas. 
Durante los siglos xv y XVI fueron tam- 
bién compuestos y representados, con el 
nombre de esbassementen por algunos 
REDERIJKERS («retóricos»), en que el ca- 
rácter de farsa, típico del género, adqui- 
rió una finalidad satírica. Entre sus au- 
tores más conocidos (la mayoría nos ha 
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llegado anónima) cabe destacar a C. 
Everaert y G. Bredero. En el siglo xvH 
al klucht le sucedió la comedia según 
modelos clásicos, italianos y españoles. 
[W. L.] 


kobzar Cantor ucraniano que hacía 
acompañar su interpretación por la kob- 
za («bandura»). Los kobzares expresaron 
en sus cantos y DUMAS las aspiraciones 
de las capas oprimidas del pueblo, sobre 
todo los campesinos, por la tierra y por 
la libertad. Participaron también y a me- 
nudo en las campañas militares de los 
cosacos, y su arte alcanzó particular im- 
portancia en los siglos XVI y XVI, coinci- 
diendo con la lucha por la independencia 
de Ucrania como nación. T. Shevchenko, 
el gran poeta ucraniano, tituló Kobzar 
(1840) su obra máxima, colección de po- 
emas sobre la vida del pueblo ucrania- 
no. [K. K.] 


Kólner Schule (alemán: «Escuela de 
Colonia») Corriente literaria fundada a 
principios de los años sesenta en Colo- 
nia por D. Wellershoff a partir del Nou- 
VEAU ROMAN francés y el Existencialis- 
mo. Durante un tiempo se mostró hostil 
al tan «traído y llevado REALISMO» 
(Robbe-Grillet en Akzente), de acuerdo 
con las tendencias de la literatura del 
momento a apartarse de la realidad, y 
buscó una nueva relación con lo coti- 
diano y la experiencia individual, tra- 
tando de presentar, tanto estética como 
ideológicamente, una visión objetiva, 
descomprometida y abarcadora de la 
enorme heterogeneidad circundante, a 
través de formas de expresión que re- 
flejasen autenticidad (noticia, informe, 
descripción, relato en primera persona, 
etc.), y dejando al lector su interpreta- 
ción y valoración. Fueron representantes 
de esta concepción N. Born, R. D. Brink- 


194 / Kólokol 


mann, G. Herburger, R. Rasp, G. Elsner, 
G. Seuren y 6. Steffen. A finales de los 
años sesenta, W. Jens, W. Hóllerer y H. 
M. Enzensberger procedieron a una re- 
visión sobre bases psicoanalíticas de los 
conceptos de Wellershoff, con objeto (de 
acuerdo con las teorías de Freud y Mar- 
cuse) de hacerse portavoces de los de- 
seos y anhelos reprimidos de la gente y 
conseguir, a través de su exposición, una 
explicación supraindividual. La Kó]ner 
Schule realizó una interesante contribu- 
ción al conocimiento, entre otros aspec- 
tos, de la hipertrofia del individualismo 
en la sociedad industrial avanzada. A 
Wellershoff se le debe la publicación de 
las colectáneas Ein Tag in der Stadt (Un 
día en la ciudad), 1962, Wochenende 
(Fin de semana), 1967, y Notizbuch (Li- 
bro de apuntes), 1972. [F. W.] 


Kólokol (ruso: La campana) Revista po- 
lítico-literaria rusa publicada en Lon- 
dres, desde 1857 hasta 1865, por A. Her- 
zen y N. Ogariov. Aparecía de una a 
cuatro veces por mes. Surgida como su- 
plemento de la revista POLIARNAIA ZVEZ- 
DA y convertida en portavoz del movi- 
miento revolucionario de liberación 
ruso, pronto alcanzó existencia propia. 
Bajo el lema de vivos voco, («llamo a los 
vivos»), tomado del poema de Schiller 
El canto de la campana, reunió entre sus 
colaboradores a representantes de todos 
los grupos de oposición al zarismo más 
importantes en la lucha contra la auto- 
cracia y el sistema de servidumbre de la 
gleba imperante en la Rusia de la épo- 
ca. Pertenecieron a los mismos, entre 
otros, M. Bakunin, P. Ánnenkov, N. Do- 
broliúbov e 1. Turguénev. También pu- 
blicaron en Kólokol destacadas perso- 
nalidades progresistas de otros países, 
como G. Garibaldi, V. Hugo, P. Prou- 
dhon, J. Michelet y G. Mazzini. Al ser 


la única publicación rusa que escapaba 
a la censura, Kólokol tuvo lectores en to- 
das partes, incluída la familia del zar y 
las autoridades gubernativas. Entre 1859 
y 1861 la tirada de la revista alcanzó los 
2.500 ejemplares. En 1865 Herzen tras- 
ladó la redacción a Ginebra. Las dispu- 
tas con las fuerzas más jóvenes de la 
emigración rusa y la pérdida de contac- 
to con los grupos de oposición en el in- 
terior de Rusia condujeron al cese de la 
empresa. En 1868 los intentos de conti- 
nuar su publicación en lengua francesa 
no hallaron ningún eco. [K. K.] 


Kónigsberger Dichterkreis (alemán: 
«Círculo poético de Kónigsberg») 
Círculo de poetas, músicos y eruditos de 
la ciudad alemana de Kónigsberg (actual 
Kaliningrado, Rusia), fundado en 1636 
por el consejero jurídico y destacado 
propulsor de la cultura R. Roberthin. 
Creado a imitación de las academias ita- 
lianas (ARCADIA) y de las SPRACHGE- 
SELLSHAFTEN (Sociedades de Oratoria) 
alemanas, careció, frente a ellas, de esta- 
tutos y mecenazgo, y experimentó la mar- 
cada influencia de las teorías de M. Opitz 
(Schlesische Dichterschule [ESCUELAS 
POÉTICAS SILESIANAS]). Los componentes 
del Kónigsberger Dichterkreis —12, por 
lo general, y que adoptaban anagramas 
y nombres de pastores arcádicos- se reu- 
nían en verano para hacer música en la 
quinta del organista catedrático H. Al- 
bert, quien rasguñaba en calabazas los 
nacientes versos. Albert fue, asimismo, 
editor de la poesía del Kónigsberger 
Dichterkreis: Musikalische Ktrbishttte 
(Musical huerto de calabazas), 1641, y 
Arien (Arias), 1638- 1650. Junto con los 
deberes de la amistad y la vida social, los 
miembros de la academia se dedicaron a 
la recopilación de temas cantables de ex- 
presión popular y profana, así como re- 


ligiosa. Su carácter devoto y sus anhelos 
de un más allá les valió a estos compo- 
nentes del Kónigsberger Dichterkreis el 
apodo de «Servidores de la mortalidad». 
Igualmente importantes son sus poemas 
de circunstancia. S. Dach conectó en sus 
mejores composiciones con las canciones 
de P. Gerhardt (GEMEINDELIED [«canto 
parroquial»]). La obra más famosa del 
Konigsberger Dichterkreis es la copla po- 
pular Anke von Tharau (1636) que, si 
bien publicada anónima, procede muy 
probablemente de Albert. [F. W.] 


Krasnaia nov (ruso: Roja tierra virgen) 
Primera revista literaria soviética de 
amplio espectro, cuya publicación se 
inició en Moscú en 1921 con el apoyo 
de V. I. Lenin. En un principio tuvo ca- 
rácter bimensual, pasando después a 
mensual. Fue su redactor jefe hasta 1927 
A. Voronski, quien trajo a sus columnas 
escritores de la importancia de M. Gor- 
ki, V. Veressáiev, V. Ivanov, L. Seifúlli- 
na, I. Bábel, L. Leónov, F. Gladkov, T. 
Prishvin, A. Tolstói y S. Yesenin, a los 
que los críticos de la RAPP calificaron 
de POPUTCHIKI («los compañeros de 
viaje»). Como teóricos de la literatura y 
críticos literarios destacaron, sobre todo, 
Voronski, A. Lunacharski, D. Gorbov, 
V. Léshnev y F. Friche. Los represen- 
tantes de la RAPP y el citado Voronski 
sostuvieron reiteradamente violentas 
polémicas sobre cuestiones estéticas e 
ideológicas. En 1927 Voronski fue rele- 
vado de sus funciones al frente de la re- 
vista bajo la acusación de representar la 
«Oposición trostkista». En los años 
treinta A. Fadéiev y V. Yermíilov trabaja- 
ron en la dirección colegiada de Krasnaia 
nov, que publicó textos de A. Platónov, 
V. Katáiev, A. Makárenko, A. Gaidar y 
A. Afinoguenov. La última entrega apa- 
reció en agosto de 1942. [K. K.] 
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Krausismo Corriente filosófica que 
toma su nombre del filósofo alemán Carl 
Christian Friedrich Krause (1781-1832), 
discípulo de Kant y poskantiano. El 
Krausismo ejerció una gran influencia 
social y cultural en España durante más 
de cien años. La razón de ello fue que el 
«racionalismo armónico» de Krause re- 
presentaba una mejora en el panorama 
ético-cultural de la sociedad española de 
la segunda mitad del siglo xix. Su in- 
troducción en el país, por los años cin- 
cuenta y sesenta, se debió a J. Sanz del 
Río (1814- 1869), quien, en 1843, había 
viajado a Alemania becado por el Go- 
bierno español. A su regreso a España 
publicó una versión adaptada para el pú- 
blico español del filósofo alemán con el 
título de Ideal de la Humanidad para la 
vida (1860), a la que siguieron otros es- 
critos. La obra de Sanz del Río tuvo es- 
casa difusión por su dificultad intrínse- 
ca de la doctrina y por lo abstruso del 
lenguaje y del estilo, poco grato al lec- 
tor. Ésta fue una constante bastante ge- 
neralizada en el Krausismo español, que 
sus adversarios, el llamado movimiento 
neocatólico (Menéndez Pelayo, Selgas, 
Pidal y Mon, Ortí Lara, etc.), utilizaron 
para desacreditarlo. No obstante, el pen- 
samiento ético y científico krausista fue 
abriéndose camino en el desolado pa- 
norama intelectual de la nación a me- 
diados del siglo, y fructificó tras la Re- 
volución de Septiembre de 1868 y con 
la República (1873-1874). A pesar del 
fracaso de ésta, el espíritu humanitaris- 
ta y progresista de la corriente se hizo 
patente en el fuerte movimiento peda- 
gógico y literario-cultural, impulsado 
por el crítico y profesor F. Giner de los 
Ríos (1839-1915), fundador, en 1876, de 
la Institución Libre de Enseñanza y au- 
tor de importantes textos jurídicos, pe- 
dagógicos y de crítica (Estudios de lite- 
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ratura y arte, 1876). Los escritores rea- 
listas y naturalistas de la generación en- 
tre 1868 y 1398 guardaron una relación 
más o menos estrecha con la institución 
y su proyecto científico y cultural, con- 
tándose entre los más destacados Leo- 
poldo Alas Clarín y Benito Pérez Gal- 
dós, cuyas novelas ideológicas (Doña 
Perfecta, Gloria, La familia de León 
Roch) y la serie de los Episodios Na- 
cionales (46 vols.) representan un exa- 
men y una autocrítica de la realidad 
española. El Krausismo supuso la apa- 
rición de los «intelectuales» como gru- 
po social (en el sentido ruso de inteli- 
guentsia) en la historia de la España 
moderna. Importante fue su aportación 
en todos los campos del pensamiento y 
su defensa de la libertad de conciencia 
a propósito de la «cuestión religiosa» 
que se vivía en aquellos años con reno- 
vada violencia. El pensador krausista 
Gumersindo de Azcárate (1340-1917), 
en su Minuta de un testamento (publi- 
cada como un apócrifo en 1876) pre- 
sentó el conflicto que la publicación de 
la encíclica Syllabus (1864) y el Conci- 
lio Vaticano 1 (1869- 1870) habían agu- 
dizado, desde la perspectiva del grupo, 
al que directamente pertenecieron otros 
críticos destacados como F. P. Canalejas 
y M. de la Revilla. Al círculo de los 
krausistas pertenecieron, además, per- 
sonalidades tan destacadas como el es- 
critor regeneracionista Joaquín Costa 
(1844-1911) y el primer gran historiador 
liberal Rafael Altamira (1866-1951). 
Bajo influencia krausista se desarrolló 
igualmente un periodismo literario pro- 
gresista de gran alcance y abierto a las 
corrientes intelectuales europeas, lo que 
contribuyó a la modernización cuitural 
de España. lustres representantes de la 
GENERACIÓN DEL 98, como Unamuno y 
Antonio Machado, destacado institucio- 


nista y discípulo de Giner de los Ríos, 
se sumaron al dinamismo ético y cultu- 
ral del Krausismo, del que asimismo par- 
ticipó, en la generación siguiente, el exi- 
mio poeta Juan Ramón Jiménez. Los 
acontecimientos revolucionarios de 
1917 y la lucha contra la dictadura de 
Primo de Rivera, en los años veinte, 
prestaron nuevo acento a la corriente 
ideológica derivada del viejo Krausismo. 
García Lorca, huésped de la famosa Re- 
sidencia de Estudiantes, fundada por el 
pedagogo e investigador krausista Cas- 
tillejo ya en aquellos años, junto con 
otros artistas, escritores e intelectuales 
españoles como R. Alberti, M. Hernán- 
dez, L. Buñuel, R. Pérez de Ayala, G. 
Marañón, M, Azaña, etc., herederos del 
pensamiento de Giner de los Ríos, des- 
plegaron una gran actividad durante los 
años de la Segunda República. Tras la 
liquidación de la Institución Libre de 
Enseñanza por Franco en 1939, el espí- 
ritu institucionista permaneció soterra- 
do bajo diversas variantes, formando 
parte de la oposición antifranquista 
hasta los años sesenta y setenta. [R. N. 
/R.M.A)] 


Kritische Waffenginge (alemán: Guar- 
dias críticas) Revista literaria progra- 
mática del primer NATURALISMO alemán 
publicada por los hermanos H. y J. Hart 
en Berlín, entre 1882 y 1834, formando 
seis series y editadas por la Casa O. Wi- 
gand de Leipzig. Desde posiciones an- 
tiburguesas, los hermanos Hart comba- 
tieron el ROMANTICISMO residual y el 
eclecticismo de la literatura alemana tras 
el 1848, su visión irreal de la historia y 
de la sociedad y la superficialidad de su 
crítica literaria. Si bien su llamamiento 
en pro de una literatura auténticamente 
nacional y realista, propia de una «so- 
ciedad nueva», sólo pudo insinuar la re- 


novación del ideal estético, no es menos 
cierto que sirvió de impulso al ulterior 
desarrollo de la literatura naturalista ale- 
mana (Durch?). [F. W.] 


Kritisk Revy Revista cultural y política 
danesa publicada de 1926 a 1928. Si 
bien fundada por P. Henningsen como 
órgano de difusión de la arquitectura 
moderna, ante todo, no tardó en ejercer 
un perdurable influjo en la vida cultural 
de Dinamarca con su contribución al 
campo de la filosofía, la literatura, el tea- 
tro, el cine y la música. Entre los cola- 
boradores más destacados de la publi- 
cación, que movilizó en su torno a las 
fuerzas intelectuales del humanismo 
progresista, se pueden señalar, además 
de a su director, a los escritores O. Gels- 
ted y H. Kirk, entre otros. [H. B.] 


Kulturfront (sueco: «Frente cultural») 
1. Unión de escritores y artistas antifas- 
cistas suecos fundada en Estocolmo en 
1935, y que publicó una revista de igual 
nombre desde 1941 a 1944. Dentro del 
movimiento del frente popular la Unión 
actuó, sobre todo, en los países escandi- 
navos, en pro de la acción de las fuerzas 
progresistas en su lucha contra el fascis- 
mo y la guerra y en defensa de la cultu- 
ra y el humanismo. En sus filas militaron 
los escritores E. Johnson, A. Ljungdal, 
H. P. Matthis; el pintor A. Amelin y un 
largo etcétera. Además, en su revista, 
Kulturfront, que tuvo gran resonancia in- 
ternacional, colaboraron M. Andersen 
Nexg, N. Grieg, R. Rolland y otros des- 
tacados representantes de las letras anti- 
fascistas. 2. Nombre con que se designa 
la actividad organizada de los escritores 
y artistas noruegos contra la planifica- 
ción fascista de la vida cultural en tiem- 
pos de la ocupación alemana de Norue- 
ga (1940-1945). Esta actividad produjo 
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el boicot de la población a los produc- 
tos culturales y editoriales nazis y las 
huelgas de los artistas. La redoblada pre- 
sencia del Kulturfront, como parte del 
movimiento de resistencia antifascista, 
sirvió, a partir de 1941, a la vez que a la 
difusión de la literatura clandestina con- 
tra el invasor, a la actuación humanísti- 
ca de artistas plásticos, actores y músi- 
cos. [H. B.] 


Kulturfronten (danés: Frente cultural) 
Revista danesa de teatro fundada en 
1972 como órgano de expresión de de- 
terminados grupos teatrales progresistas 
continuadores de las corrientes artísticas 
de agitación y propaganda, y cuya ac- 
tuación se caracteriza por la operatividad 
de sus creaciones, generalmente colec- 
tivas, centradas en temas de actualidad 
política y llevadas a ejecución con abun- 
dantes medios documentales. La revista 
ha contribuido a trazar el perfil artístico 
del llamado teatro de debate, tan relacio- 
nado con el movimiento y la lucha social. 
Entre otros autores, han escrito textos 
para este teatro N. Damkjaer, J. Jensen y 
L. Petersen. [H. B.] 


Kiirbiskern (alemán: Pepita de calaba- 
za) Revista trimestral de literatura, crí- 
tica y lucha de clases que ha venido apa- 
reciendo desde 1965, en que la firma 
Damnitz de Munich inició su publica- 
ción en la República Federal de Alema- 
nia. En 1980 figuraban, o habían figu- 
rado, en el colectivo editorial, entre 
otros, C. Geissler, F. Hitzer, J. Karsun- 
Ke y H. Stiitz. La revista se considera a 
sí misma como núcleo agrupador de es- 
critores socialistas y demócrata-revolu- 
cionarios. El número especial de 1968 
con el título de Songbuch (Libro de can- 
ciones) contiene una significativa selec- 
ción de poemas políticos. [F. W.] 
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Kursbuch (alemán: Guía de ferrocarri- 
les; por extensión, «itinerario») Revis- 
ta trimestral de política y literatura fun- 
dada en 1965 por H. M. Enzensberger 
(quien la dirigió hasta 1975) editada en 
Fráncfort del Meno por la editorial 
Suhrkamp. Dirigida por H. M. Michel y 
T. Spengler a partir de la fecha citada. In- 
fluida por las posiciones del GRUPO 47 
y la politización de la literatura como 
consecuencia de los acontecimientos na- 
cionales e internacionales (Vietnam, en- 
tre otros), Kursbuch supuso una contri- 
bución digna de aprecio a la toma de 
conciencia política en la República Fe- 
deral de Alemania desde posiciones no 
conformistas de izquierdas. Rechazando 
a un tiempo el sistema capitalista como 
«insalvable» y el SOCIALISMO REAL 
como un ideal utópico, Enzensberger re- 
presentó a una teoría evolucionista según 
la cual «la lucha de clases [sería] un pro- 
ceso de crecimiento natural que ningu- 
na vanguardia podría planificar ni diri- 
gir conscientemente». Como conclusión 
aparecía la «muerte de la literatura» 
(1968), sustituida por un aceptable do- 
cumentalismo. La indecisión política y 
el derrotismo literario le costó a Kurs- 
buch en el interior del creciente proce- 
so de polarización de la oposición polí- 
tica literaria su posición dirigente, la cual 
pasó, en los años setenta, a manos de la 
revista Kiirbiskern. [F. W.] 


Kuínica (pronúnciese Kusnitsa; pola- 
co: La Fragua) Semanario literario 
publicado en Lód de 1945 a 1949 y en 
Varsovia de 1949 a 1950. Dirigida por 
S. Zólkiewski (hasta 1948) y P. Hoffman 
(desde 1949), la revista, en que colabora- 
ron escritores como K. Brandys, P. Hertz, 
M. Jastrun, A. Wazyk y J. Zulawski, así 
como teóricos de la literatura como J. Kott 
y R. Matuszewski, ejerció una gran in- 


fluencia en la difusión en Polonia de los 
conceptos marxistas en el arte y la lite- 
ratura. En 1950 la publicación se fundió 
con la revista ODRODZENIE, dando naci- 
miento a Nowa Kultura. [O. M.] 


Kuznitsa (ruso: «La fragua») Unión de 
escritores existente en Moscú de 1920 a 
1931. Entre 1920 y 1922 publicó la re- 
vista del mismo nombre, que fundaron 
los poetas V. Alexándrovski, M. Guerá- 
simov, V. Kazin, V. Kirílov, S. Obradó- 
vich, N. Poletáiev, S. Rodov y G. Sán- 
nikov. Todos ellos se habían desgajado 
de la PROLETKULT, con objeto de pro- 
clamar «la total libertad en la elección 
de los métodos de creación». El grupo 
fomentó la fundación de la Asociación 
de Escritores Proletarios de Todas las 
Rusias (1920), Tras el predominio inicial 
de una poesía «cósmica» romántico-re- 
volucionaria, mediados los años veinte, 
alcanzaron mayor peso los escritores en 
prosa F. Gladkov, N. Liashko, A. Novi- 
kov-Priboi, P. Nizovó1 y V. Bajmétiey. 
En 1931, la Kuznitsa se integró en la 
RAPP. [K. K.] 


Kwadryga (polaco: «La cuadriga») 
Grupo poético polaco de orientación iz- 
quierdista, que produjo en Varsovia, en- 
tre los años 1926 y 1934, la revista del 
mismo nombre, convertida en 1937 en 
Nowa Kwadryga (La Nueva Cuadriga). 
Fueron sus redactores M. Bibrowski y 
W. Sebyla, y en sus páginas publicaron 
poetas de variado carácter y diversas po- 
siciones estéticas, como S. R. Dobro- 
wolski, S. Flukowski, K. 1. Galczyáski, 
M. Piechal, L. Szenwald, A. Wolica y los 
citados Bibrowski y Sebyla. A todos les 
unió la idea de que el servicio a la cau- 
sa social era una de las funciones más 
importantes de la actividad literaria y la 
exigencia del compromiso del poeta con 


el mundo en torno. Preocupados por la 
situación surgida como consecuencia del 
Estado autoritario implantado por 
Pilsudski en 1926, dirigieron su crítica 
a los aspectos más sombríos de la so- 
ciedad polaca, denunciando, de forma 
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cada vez más abierta, las injusticias so- 
ciales y las indignas condiciones de vida 
de buena parte de sus compatriotas. Tras 
la disolución del grupo, muchos de sus 
representantes se pasaron a las filas de 
la izquierda revolucionaria. [O. M.] 


La Frusta letteraria Véase Frusta let- 
teraria, La. 


La Gaceta Literaria Véase Gaceta Li- 
teraria, La. 


La Jeune Belgique Véase Jeune Bel- 
gique, La. 


La Joven Estonia Véase Joven Esto- 
nia, La. 


La Joven Inglaterra Véase Joven In- 
glaterra, La. 


La Joven Polonia Véase Joven Polo- 
nia, La, 


La Pléiade Véase Pléiade, La. 
La Voce Véase Voce, La. 
La Wallonie Véase Wallonie, La. 


lai (celta: «canción, poema») 1. lai lí- 
rico: canción del francés antiguo; sin re- 
glas formales estrictas desde el siglo Xu, 
no se atenía a un número fijo de versos 
en cada estrofa ni de estrofas en cada 
poema, teniendo como única condición 
que la última repitiese siempre la es- 
tructura de la primera. Los /ai sirvieron 
principalmente para la expresión de ex- 
periencias amorosas y, a partir del siglo 
xv, de temas religiosos. Fueron desta- 


cados cultivadores del género Guillaume 
de Machaut (ca. 1300-1377), quien asi- 
mismo puso música a sus Obras, y Jean 
Froissart (ca. 1337-1404). 2. lai épico: 
breve relato en verso de la antigua lite- 
ratura francesa surgido del lai lírico, Es- 
tos poemas narrativos, consistentes en 
series de octosílabos pareados, se abas- 
tecieron de los cuentos populares y del 
ciclo artúrico. Su autora más famosa es 
María de Francia (ca. 1130-1200), la pri- 
mera poetisa francesa de nombre cono- 
cido. Sus 12 lais recogen cuentos de ha- 
das e historias de amor sin atenerse a los 
convencionalismos de la poesía cortesa- 
na y con finales, en su mayoría, trágicos 
(Lai des deux amants [El lai de los dos 
amantes]). Los lais épicos pueden ser 
considerados como formas anticipadas 
de la novela corta. [H. G.] 


Lajnau, Escuela Véase Escuela Laj- 
nau. 


Lake School (inglés: «Escuela Lakis- 
ta»), también conocida como los Lake 
Poets («poetas lakistas») Se llamó así a 
partir de 1817 a un círculo de poetas in- 
gleses del ROMANTICISMO de principios 
del siglo XIX que fijaron su residencia en 
el litoral de Cumberland y Westmore- 
land, con objeto de vivir y trabajar en 
mutuo contacto. Fueron sus máximos re- 
presentantes W. Wordsworth, establecido 
en Grasmeere en 1799, S. T. Coleridge, 


que lo hizo en Keswick en 1800 y R. 
Southey, igualmente en Keswick tres años 
más tarde. El resultado de este trabajo en 
común ya se había puesto de manifiesto 
en las Lyrical Ballads (Baladas líricas), 
1798; (2.* ed. aumentada y con prólogo 
de Wordsworth, 1800) de los dos poetas 
primeramente mencionados. El lirismo 
romántico de la Lake School en torno a 
la naturaleza reflejó la hermosura se- 
ductora de los paisajes cúmbricos que, 
sobre todo en Wordsworth, adquirió la 
categoría de una experiencia configura- 
da las más de las veces en el recuerdo, 
experiencia a la que se abrió en el senti- 
do más profundo. Los Lake Poets se es- 
forzaron por llevar a su lengua y estilo la 
máxima claridad y llaneza en la exposi- 
ción de unos temas, en parte marcada- 
mente sencillos, muy en particular en 
Coleridge, pero también de metafísica re- 
ligiosidad. Copartícipes, al principio, 
con los ideales de la Revolución fran- 
cesa, no tardaron los poetas de la Lake 
school en replegarse a posiciones inti- 
mistas, alejándose de la problemática que 
les planteaba su presente histórico. (J. R.] 


LEF (iniciales en ruso de la expresión 
Levy front iskustva: Frente artístico de 
izquierdas) Grupo literario existente en 
Moscú desde finales de 1922 hasta 
1929, bajo la dirección de V. Maiakovs- 
ki. A él pertenecieron N. Aséiev, S. Tre- 
tiakov, V. Kámenski, B. Pasternak (hasta 
1927), A. Kruchónyj, O. Brik, B. Arbá- 
tov, N. Chushak, B. Kushner, S. Kirsá- 
nov y V. Pertsov; V. Shklovski fue afín 
al mismo. El LEF, que abogó por unos 
objetivos encaminados a un «arte de pro- 
ducción», se opuso a una literatura ba- 
sada en un claro reflejo de lo cotidiano 
y en el tradicional psicologismo. Para él, 
su imagen ideal la constituyó la perso- 
nalidad del «ser humano de la organiza- 
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ción científica de trabajo». Maiakovski 
y Tretiakov, polemizando con los teóri- 
cos de la RAPP, difundieron desde las 
páginas de la revista Novy LEF (Nuevo 
LEF), 1927-1928, las consignas de «mi- 
sión social» y de «literatura de hechos». 
El segundo de ellos propuso, con gran 
perspicacia, que era deber personal 
«aprender a leer el periódico», sin espe- 
rar la aparición de «rojos narradores épi- 
cos». Novy LEF promovió un arte do- 
cumental: el esbozo, la «bioentrevista» 
(Tretiakov), una literatura de agitación y 
propaganda, las películas de S. Ein- 
senstein y D. Vértov, las piezas de tea- 
tro activo de Maiakovski y Tretiakoy, 
etc. En 1928, Maiakovski condenó los 
intentos de convertir el LEF en una «so- 
ciedad de amigos del arte de izquierdas» 
y de hacer objeto de fetichismo la tarea 
de la revista. Con este motivo invitó a co- 
nectar con las grandes manifestaciones 
de la literatura la materia documental y 
la lucha por unas nuevas formas de vida, 
creando, a este fin, el grupo REF (Re- 
volutsionny front: Frente Revoluciona- 
rio) en 1929, [K. K.] 


Les Temps modernes Véase Temps mo- 
dernes, Les. 


Letopis (ruso: Crónica) Revista literaria 
fundada por M. Gorki, y que se publicó 
en Petrogrado de 1915 a 1917. El mayor 
servicio rendido por Letopis, en que es- 
tuvieron representadas posiciones no 
sólo leninistas ni internacionalistas, sino 
también revisionistas, consistió en la pu- 
blicación de textos de un realismo anti- 
militarista y antichovinista, contribu- 
yendo de este modo a hacer retroceder 
el nacionalismo extremo que se había 
adueñado de buena parte de la intelli- 
gentsia rusa durante la Primera Guerra 
Mundial. Junto a Gorki, colaboraron en 
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la revista L Bunin, A. Blok, V. Briúsov, 
V. Maiakowski, S. Yesenin, V. Shishkov, 
A. Chaplyguin, 1. Bábel, F. Gladkov y 
M. Prishvin, y entre los escritores ex- 
tranjeros, R. Rolland, A. France, E. Ver- 
haeren, J. London y S. Lagerlóf. (K. K.] 


Letopis Matice Srpske (LMS) (serbo- 
croata: Ánales de la Matica Serbia) Una 
de las revistas históricas yugoslavas de 
mayor prestigio dedicada a la literatura 
e historia literaria y cultural. Fue fun- 
dada en 1824 por G. Magarasevié, Con 
el consejo de redacción en Novi Sad y 
la imprenta en Buda, la publicación apa- 
reció, en un principio, con el título de 
Serbski letopis (Crónica serbia). Tras la 
muerte de su fundador, pasó a manos de 
la sociedad literaria «Matica srpska». La 
etapa de Buda (1830-1864) determinó, 
por lo que se refiere a los contenidos, una 
serie de aportaciones esenciales acerca 
de las correlaciones e intercambios cul- 
turales y literarios. Con el traslado de 
«Matica srpska» a Novi Sad (1864), la 
revista adoptó un perfil histórico e his- 
tórico-literario cada vez más pronuncia- 
do. En 1873 y como resultado del nue- 
vo contexto en que se publicaba, cambió 
su título original por el de LMS. En la 
época que precedió a la Primera Guerra 
Mundial, se destacó por la especial aten- 
ción que prestó a los problemas patrios, 
contribuyendo al despertar de la con- 
ciencia nacional. Dejó de publicarse de 
1914 a 1921 y de 1941 a 1945. Tras la 
liberación del país de la ocupación nazi, 
la revista se convirtió en el órgano €s- 
crito por excelencia de la investigación 
científica, social y literaria en la Repú- 
blica socialista de Serbia. [W. R.] 


Lettres francaises, Les (francés: Las le- 
tras francesas) Revista cultural y lite- 
raria clandestina fundada en 1942 como 


órgano de la resistencia francesa (Co- 
MITÉ NATIONAL DES ÉCRIVAINS [Comité 
Nacional de Escritores]) por J. Decour, 
fusilado el mismo año por los nazis ale- 
manes, Hasta agosto de 1944 aparecie- 
ron 20 números con poesía y prosa de 
escritores de la resistencia. Finalizada la 
ocupación, la revista pasó a estar dirigi- 
da por L. Aragon y al servicio de las 
fuerzas progresistas de Francia. Como 
semanario parisiense, Les Lettres fran- 
caises dieron cabida, al lado de textos li- 
terarios franceses y extranjeros, a im- 
portantes contribuciones en el terreno 
del debate literario, la crítica cinemato- 
gráfica y teatral, la información sobre 
exposiciones de arte y otros aconteci- 
mientos culturales. En 1972 cesó su pu- 
blicación por causas financieras. (H. G.] 


leyenda (latín: legenda: «cosas para ser 
leídas») Género perteneciente a la lite- 
ratura religiosa, que se desarrolló a par- 
tir de la lectura de vidas de santos de la 
liturgia cristiana, La materia de que se 
nutren las leyendas procede de pasajes 
de la Biblia y de hagiografías, y su nú- 
cleo principal lo constituye la historia de 
los mártires, formada con fines religio- 
sos y educativos (consolidación de la fe, 
renuncia a lo mundano). Importantes co- 
lecciones de leyendas hagiográficas me- 
dievales son la Legenda aurea (ca. 
1270) del arzobispo de Génova Jacobo 
de Voragine, en latín, y, en alemán, Pas- 
sional y Váterbuch (Libro de los padres), 
pertenecientes a la literatura de las ór- 
denes religiosas germánicas. De la Edad 
Media española deben incluirse en este 
apartado las vidas de santos y mártires 
de Gonzalo de Berceo (siglo XII), den- 
tro del MESTER DE CLERECÍA. La más im- 
portante colección hagiográfica con ran- 
go canónico es la constituida por los 
Acta sanctorum (1643-1797), que con- 
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tiene 25.000 leyendas distribuidas en 70 
volúmenes. Esta literatura toma su ori- 
gen en Prudencio (348-ca. 405), y se ini- 
cia en lengua alemana en torno al 900 
con el Georgslied (Cantar de San Jor- 
ge). En la etapa bajomedieval la leyen- 
da religiosa recibe una fuerte impronta 
épica procedente de este género en 
autores como Heinrich von Veldeke 
(Servatius), Hartmann von Aue (Grego- 
rius), Konrad von Wiirzburg (Silvester y 
Alexius) y Reinbot von Diirne (Sankt 
Georg). A partir del siglo Xv se produce 
el paso a las leyendas hagiográficas en pro- 
sa, que formarán el componente principal 
de los VOLKSBUCHER («libros nacionales»). 
Dentro de la literatura dramática hay que 
citar la producción en latín de la monja 
alemana Rosvita de Gandersheim (siglo 
X), autora también de poemas hagiográ- 
ficos y la importante contribución espa- 
ñola con las «Comedias de santos» en el 
SIGLO DE ORO. Los MILAGROS medievales 
son otra manifestación teatral que utilizó 
en gran medida este material religioso. 
[W. S. /R. M. A.] 


Libro Libre, El Editorial fundada en 
México en 1942 por escritores alema- 
nes antifascistas emigrados: E. E. Kisch, 
L. Renn, A. Seghers, B. Uhse, entre 
otros. Desde la citada fecha hasta mar- 
zo de 1946, publicó importantes obras, 
entre las que destacan las primeras edi- 
ciones de Seghers, Das siebte Kreuz (La 
séptima cruz), 1942; L. Feuchtwanger, 
Unholdes Frankreich (Amarga Francia), 
1942; Kish, Marktplatz der sensationen 
(Mercado de las sensaciones), 1942; 
Uhse, Leutnant Bertram (El teniente 
Bertram), 1943; L. Renn, Adel im Un- 
tergang (El ocaso de la nobleza), 1944; 
F, C, Weiskopf, Vor einem neuen Tag 
(Ante un nuevo día), 1944; T. Plivier, 
Stalingrad (1946), etc. Con estas obras 


y, también con textos de historia con- 
temporánea, tales como Der Irrweg ei- 
ner Nation (El extravío de una nación), 
1945, de A. Abush, la editorial aportó su 
contribución a la lucha antifascista, 
como igualmente lo hizo con publica- 
ciones en español por medio de las cua- 
les se informó a la opinión pública lati- 
noamericana acerca de los crímenes 
nazis. Particular importancia tuvo, en 
este sentido, la obra colectiva El Libro 
Negro del Terror Nazi en Europa (1943), 
de la que se distribuyeron diez mil ejem- 
plares. [W. L.] 


Liga de los Escritores izquierdistas de 
China [en chino: Zhongguo zuoyi zuo- 
jia lianmeng] Progresista e influyente 
asociación de escritores chinos de la pri- 
mera mitad de los años treinta, fundada 
en Shangai a iniciativa del Partido Co- 
munista y bajo la presidencia de Luxum, 
Xia Yan y Qian Xingcun. Como objeti- 
vo se planteó la adopción del marxismo 
y la creación de una literatura china de 
carácter proletario y revolucionario so- 
bre el modelo de la soviética. El plan- 
teamiento de base partió de la idea de 
que en unos tiempos de desajuste social 
la literatura debía ponerse al servico del 
progreso y convertirse en un arma en la 
lucha por la liberación social y nacional, 
en que el escritor ocupase una posición 
de vangardia. La Liga se consideraba a 
sí misma como parte de la Unión Inter- 
nacional de Escritores Revolucionarios 
y trabajó por la organización de corres- 
ponsales obreros, la campaña de diarios 
murales y la integración de los escrito- 
res en actividades culturales en el seno 
de las masas populares. Aunque en la lu- 
cha contra la reacción interior y exterior 
bajo el dominio del Guomindang en Chi- 
na se produjo una revisión de las cues- 
tiones estéticas y una cierta respuesta 
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automática de determinados puntos de 
vista políticos acertados respecto a las 
mismas, la época en que se desarrolló la 
Liga representó uno de los periodos más 
fecundos para el progreso de las letras 
modernas chinas. Vieron la luz enton- 
ces, como eficaces armas en la con- 
tienda diaria, numerosos cantos de 
combate y agitación social, ensayos po- 
lítico-literarios y reportajes, así como 
novelas, relatos, poemas y piezas tea- 
trales en que se sometió a dura crítica 
la sociedad existente, se denunciaron las 
causas de la pobreza y atraso del pue- 
blo chino y a sus culpables y se apoyó 
la lucha de los obreros y campesinos. 
Como ejemplos de ello pueden citarse 
las poesías de Yin Fu, las narraciones de 
Rou Shi (Wei nuli-de mugin [Una ma- 
dre como esclava], 1930), Hu Yepin, Ye 
Zi (Fengshou [Cosecha abundante], 
1933), Ding Ling (Shui [La riada], 1939), 
las novelas de Mao Dun (Ziye [Cre- 
púsculo en Shangai], 1932), la ensayís- 
tica de Lu Xun, Qu Qiubai, etc. La Liga 
publicó una serie de revistas, tales 
como Mengya (Semillas), Xin sichao 
(Ideas nuevas), Wenyi xinwen (Noveda- 
des literarias), Beidou (La Osa Mayor) 
y Otras que, poco después, fueron prohi- 
bidas por la censura del Guomindang. 
En 1936, la Liga, dado que sólo agru- 
paba a escritores comprometidos con la 
política del Partido Comunista chino 
opuestos al Guomindang, y que con la 
invasión de los japoneses en China se 
hacía necesario un amplio frente unita- 
rio, político y cultural de todas las fuer- 
zas antiagresoras bajo la égida del Go- 
bierno, a propuesta del comité central 
del Partido Comunista, decidió disol- 
verse y dar la posibilidad de que sus in- 
tegrantes pudieran colaborar activa- 
mente en un amplio frente patriótico 
antijaponés. [F. G.] 


limerick (inglés) Un tipo de versos par- 
ticularmente populares en Gran Bretaña, 
cuyo origen no se conoce con certeza. Su 
nombre procede, con gran probabilidad, 
de una canción del siglo XVII, en cuyo 
estribillo se contiene una invitación a 
disfrutar de limerick. Transmitidos, en 
un principio, por vía oral, sólo a partir 
de 1820 se puede atestiguar con seguri- 
dad su existencia; más tarde los encon- 
tramos en forma escrita e íntimamente 
relacionados con la llamada NoONSENSE 
LITERATURE («Literatura del disparate»), 
como ocurre en el Book of Nonsense (Li- 
bro de las insensateces) de E. Lear, Los 
limericks están compuestos en anapes- 
tos fijos y constan de cinco versos (a a 
b b a, en que a lo forman tres pies mé- 
tricos, y b, dos). Su contenido es fun- 
damentalmente cómico hasta lo absur- 
do y trata de diferentes temas y 
situaciones (a menudo grotescas y sin 
sentido), cuyo desenlace se presenta de 
manera chistosa en el último verso. Hay 
limericks también en francés, latín y ale- 
mán y, hasta hoy, gozan de amplia acep- 
tación. [G. Sch.] 


Linkskurve, Die (alemán: El giro a la iz- 
quierda) Revista mensual publicada por 
la Internationale Arbeiterverlag (Edito- 
rial Internacional Obrera), desde agosto 
de 1929 a diciembre de 1932, como ór- 
gano de la BUND PROLETARISCH-REVO- 
LUTIONARER SCHRIFTSTELLER (Alianza de 
escritores revolucionarios-proletarios). 
En total, 40 números, más el especial de 
mayo de 1932, dedicado a Goethe. Fue- 
ron sus editores J. R. Becher, K. Kláber, 
L. Renn, E. Weinert, A. Gabor (hasta 
abril de 1930) y H. Marchwitza (desde 
1930). L. Renn desempeñó las funciones 
de redactor jefe. Die Linkskurve, que 
contribuyó de manera decisiva a la pro- 
pia toma de conciencia y desarrollo de la 


alianza, fue el órgano teorético y litera- 
rio competente del movimiento cultural 
revolucionario-proletario de la Repúbli- 
ca de Weimar. Con sus trabajos literarios, 
críticos y publicísticos representó de 
modo permanente los objetivos del Par- 
tido Comunista alemán. Lugar central 
ocupó la cuestión de la evolución de la 
literatura en el sentido de la praxis so- 
cialista (J. R. Becher: «El cometido más 
importante en el terreno literario es la 
consecución del despliegue de una lite- 
ratura revolucionario-proletaria que con- 
temple y configure el mundo desde la 
perspectiva del proletariado revoluciona- 
rio»). Otro punto esencial fue la reelabo- 
ración de una concepción unitaria sobre 
cuestiones de base concernientes a la es- 
tética y a la política cultural, los esfuer- 
zos a favor de un mayor desarrollo, tan- 
to cuantitativo como cualitativo, de una 
literatura de realismo social (y también el 
rechazo de la PROLETKULT), así como di- 
fusión de obras de la Unión Soviética y 
otros países como instrumentos de la lu- 
cha de clases. La revista fomentó direc- 
tamente el desarrollo de la joven literatura 
proletaria alemana con la publicación de 
gran número de poesías, reportajes, di- 
bujos, informes y ensayos de afiliados a 
la Alianza. Un centenar de textos de crí- 
tica literaria sobre literatura revoluciona- 
ria alemana y extranjera fueron incorpo- 
rados a las páginas de Die Linkskurve 
que, como colectivo del Partido Comu- 
nista alemán, organizador de las tareas de 
dirección del movimiento literario socia- 
lista del país, constituye hoy una de las 
fuentes más importantes para el conoci- 
miento de la cultura revolucionaria de la 
clase obrera alemana durante la Repúbli- 
ca de Weimar. [H. G. M.] 


literaria de Preslav, Escuela Véase Es- 
cuela literaria de Preslav. 
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literaria de Tirnovo, Escuela Véase 
Escuela literaria de Tirnovo. 


literatura bucólica (del griego búcolos: 
«boyero») Género literario de tema pas- 
toril. Su autonomía como género inde- 
pendiente se concretó a partir del siglo 
m a.C, con los Eidyllia (Idilios, peque- 
ñas estampas de la vida del campo), de 
Teócrito; pero ya se encuentran ele- 
mentos bucólicos, como por ejemplo la 
figura del pastor Daphnis, en la literatu- 
ra griega arcaica (aprox. seiscientos 
años antes de nuestra era). La pastoral li- 
teraria expresó, en una época de cre- 
ciente urbanismo como fue el periodo 
helenístico, la nostalgia por una vida 
sencilla en el campo, que esta poesía si- 
tuó, con frecuencia, en la montañosa 
región de la Arcadia. Por lo mismo, el 
bucolismo es designado también como 
poesía arcádica. El aspecto idealista 
(«idílico») en la representación de la 
vida de los pastores se reforzó en la obra 
de los poetas bucólicos Bion y Mosco 
(s. Il a.C.), así como en un género na- 
rrativo muy relacionado con el anterior: 
la novela pastoril (Longo, Dafnis y 
Cloe, ca. 200 a.C.). En la literatura lati- 
na, la cima de la poesía bucólica, de fuer- 
te influjo griego, la constituyen las Bu- 
cólicas (también llamadas Églogas) de 
Virgilio (s. 1 a.C.). También aquí la vida 
pastoril aparece en sumo grado ideali- 
zada. Al mismo tiempo el texto sirve 
para enmarcar una serie de cuestiones 
personales y sociales: la indemnización 
al poeta por la expropiación de sus tie- 
rras, el darse a conocer al futuro em- 
perador Augusto, el profetizar el naci- 
miento de un niño divino y el anuncio 
de una edad de oro. Bajo la influencia 
grecolatina las literaturas nacionales eu- 
ropeas recuperaron este género a partir 
del siglo XIv. Una de sus primeras 
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muestras es el Ameto (1341-1342), 
de Boccaccio. Después de él, J. Sannaza- 
ro escribió L'Arcadia (La Arcadia), 
1481-1502, refinado idilio que consta de 
12 fragmentos en prosa e igual número 
de églogas en verso. Cuenta la historia 
de Sincero, el infeliz enamorado, que 
abandona la ciudad y busca consuelo en 
Arcadia en un mundo de pastores y pas- 
toras. T. Tasso fue el creador del drama 
pastoril. Su Aminta (1573), magistral- 
mente traducida al español por J. de Jáu- 
regui en 1607, presenta un conflicto de 
pasiones amorosas, en que los amantes 
se identifican con su propio sentir, de- 
fienden su derecho a amar y chocan con 
las instituciones dominantes de la épo- 
ca, ante las que parecen más dispuestos 
a sufrir que a rebelarse. Finalmente, la 
intervención de fuerzas sobrenaturales 
propician un desenlace feliz. Siguiendo 
los pasos de la Aminta, G. B. Guarini pu- 
blicó, en 1595, II Pastor fido (El pastor 
fido), cuyo asunto supera al modelo en 
dramatización y exaltación de los prota- 
gonistas. La pastoral renacentista pre- 
sentaba de este modo una estilizada uto- 
pía social, que escondía el proyecto de 
una futura humanidad perfecta bajo la 
imagen de un resplandeciente escenario 
campestre. En España, los temas y moti- 
vos pastorales tuvieron una amplia y va- 
riada representación genérica y formal. 
Las primeras manifestaciones pueden re- 
montarse a las versiones adaptadas al 
gusto de la época que J. del Encina 
(1468?-15297?) hizo de las églogas virgi- 
lianas, siendo el primer autor en caste- 
Hano en designar con el nombre de Églo- 
gas a sus creaciones dramáticas. Pero será 
Garcilaso de la Vega (1501- 1536), ya en 
pleno RENACIMIENTO, quien sustituya el 
modelo latino por el suyo propio. Sus tres 
Églogas (numeradas 1, II y III), de ca- 
rácter esencialmente lírico —si bien re- 


presentables— se constituirán en lo suce- 
sivo en el paradigma de la literatura bu- 
cólica, ya en prosa, ya en verso. A ellas 
le siguen en importancia las novelas pas- 
toriles La Diana (1559), de J. de Mon- 
temayor, La Diana enamorada (1564), 
de Gaspar Gil Polo; La Galatea (1586), 
de Cervantes, y La Arcadia (1598), de 
Lope de Vega, última de importancia del 
género narrativo. La novela pastoril so- 
brevivirá difícilmente en el siglo Xvn es- 
pañol (Lope de Vega hará una versión «a 
lo divino» en Los pastores de Belén, 
1612); pero el bucolismo se trasladará al 
campo de la FÁBULA mitológica, sirvien- 
do de fondo a los dos máximos poemas 
del BARROCO español: La Fábula de Po- 
lifemo y Galatea (1612) y Soledades 
(1613), de Góngora. Además de Italia y 
España, la pastoral se extenderá por las 
principales literaturas europeas: Inglate- 
rra (P. Sidney, Arcadia, 1590, de la que 
M. Opitz hizo una adaptación al alemán 
en 1642; J. Barclay, Angenis, 1621); 
Francia (H. d'Urfé, L'Astrée [La Astrea], 
1607-1627); Alemania (M. Opitz, Schá- 
ferei von der Nymphen Hercynie [Pasto- 
ral de la ninfa Hercinia], 1630; P. von 
Zesen, Adriatische Rosemund [La adriá- 
tica Rosamunda], 1645), etc. El siglo 
XVII conocerá una nueva versión del bu- 
colismo en su periodo rococó, que se ma- 
nifestará en el cultivo de la poesía ana- 
creóntica (ANACREONTISMO). [J. W. / H. 
H./F W./R. M. A.] 


literatura cartista Corriente literaria 
surgida en Gran Bretaña, a mediados del 
siglo XIx, en conexión con el movi- 
miento cartista (chartiste), al que pres- 
tó su apoyo. Contrariamente a la litera- 
tura reformista, la cartista manifestó un 
expreso convencimiento de que sólo la 
misma clase obrera podía cambiar su 
propia situación, y fueron escritores car- 


tistas quienes apoyaron del modo más 
activo al movimiento homónimo. Tal fue 
el caso, por ejemplo, de T. M. Wheeler, 
quien trabajó en la Unión Educativa 
Obrera de R. Owen. Las ideas cartistas 
se difundieron, sobre todo, a través de 
folletos y publicaciones periódicas como 
The Northern Star (La Estrella Polar), 
1839- 1852, y The People”s Paper (El 
Diario del pueblo), 1852-1858. Si bien 
las creaciones literarias del cartismo no 
fueron excesivamente refinadas, poetas 
como E. C. Jones (The Revolt of Hin- 
dustan or The New World (La rebelión 
del Indostán o el Nuevo Mundo), 1857, 
W. J. Linton, G. Massey y E. Jones en- 
tendieron la necesidad de hacer una im- 
pactante poesía combativa. Wheeler, 
con su Sunshine and Shadow, a tale of 
the Nineteenth Century (Sol y sombra, 
cuento del siglo xix), 1849-1850, creó 
una de las primeras novelas proletarias, 
cuyo protagonista decide participar en la 
lucha de clases de su época, por lo que 
se siente llamado a la acción. La litera- 
tura cartista desempeñó una función pre- 
cursora en el desarrollo de la literatura 
obrerista británica. [G. Sch.] 


literatura de la Comuna Literatura 
francesa marcada por los sucesos de la 
Comuna de París (1871). La poesía po- 
lítica de este movimiento revolucionario 
enlaza con la corriente de la poesía de 
Béranger y la obrera de mediados de si- 
glo, la cual se había desarrollado con la 
organización del movimiento obrero, al- 
canzando su punto culminante en los can- 
tos de la Revolución de 1848 (C. Gille, 
G. Leroy, P. Dupont). También V. Hugo 
figuró entre los maestros de los poetas 
que lucharon en las barricadas durante la 
comuna y cuyos poemas dejan atrás el 
tono irónico y burlesco de Béranger para 
cantar, con revolucionario patetismo, los 
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sacrificios y las esperanzas de los com- 
batientes: La Internacional de E. Pottier 
(1871; publicada en 1887 en Chants ré- 
volutionnaires [Cantos revoluciona- 
rios]) se convirtió en el himno de la cla- 
se obrera en todo el mundo. Otros 
poetas de la Comuna fueron J. B. Clé- 
ment, E. Chatelain y L. Michel, cuya 
obra literaria, que además de poesía 
comprende novelas y escritos autobio- 
gráficos, fue compuesta durante los 
nueve años de cárcel que padeció en la 
colonia penitenciaria de Nueva Caledo- 
nia. Junto a esta literatura, a lo largo de 
los setenta días de la Comuna, surgió una 
gran cantidad de cantos anónimos, poe- 
mas, octavillas y folletos en respuesta in- 
mediata a los acontecimientos de actua- 
lidad. El prosista más importante de la 
Comuna fue J. Vallés quien, como tan- 
tos Otros comuneros, tuvo que vivir lar- 
gos años de exilio tras la derrota del mo- 
vimiento revolucionario y que dejó 
plasmados sus recuerdos sobre el mismo 
en su trilogía de novelas autiobiográfi- 
cas Jacques Vingtras (1879-1886). Más 
allá de la creación literaria directamen- 
te relacionada con ella, la Comuna de 
París no dejó de actuar sobre la vida cul- 
tural de Francia, así en P. Verlaine y A. 
Rimbaud, V. Hugo y E. Zola. [H. G.] 


literatura de la Schtetl Narrativa yid- 
dish, cuyo tema predilecto es la des- 
cripción de la vida de los judíos de la Eu- 
ropa oriental en sus lugares típicos de 
residencia, a menudo asignados por la 
autoridad, la schtetl, la pequeña ciudad 
de provincia. Esta novelística específica 
fue introducida por Scholem Alejchem 
con sus relatos situados en la imagina- 
ria schtetl Kasrilowka y continuada con 
variadas versiones por autores, tales 
como l. L. Perez, S. Asch (Dos schtetl 
[La schtetl], 1905), L Manger (Dos buch 
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fun gan edn [El libro del paraíso], 1939) 
e I. B. Singer (The Manor [La finca], 
1955). Algunos escritores de moda, por 
otra parte, han falseado la realidad del 
tema, situándolo en una idílica ciudad 
provinciana inexistente y desfigurando, 
con ello, las duras condiciones de vida 
de los judíos del Este de Europa y sus di- 
ferencias de clase. [W. G.] 


literatura del gueto Canciones, diver- 
sos tipos de poesía y, en menor medida, 
textos en prosa, escritos mayoritaria- 
mente en yiddish, sobre todo en los gue- 
tos y campos de exterminio de la Polo- 
nia ocupada por los nazis. También, en 
parte, se incluye en esta literatura obras 
que se refteren a la vida en el gueto. Las 
muestras más famosas de este género 
son la canción “s brent, briderlech, *s 
brent (Está ardiendo, hermanito, está 
ardiendo) y las poesías de M. Gebirtig, 
J. Kazenelson, M. Unilower, S. Schaje- 
witsch, J. Schudrich y otros, así como 
textos de autores desconocidos, Das Ta- 
genbuch des Dawid Rubinowicz (El dia- 
rio de David Rubinowicz) y el himno de 
los partisanos judíos en la Segunda Gue- 
rra Mundial Sog nischt kejnmol, as du 
gejst dem lecten weg, de Glick. Después 
de la guerra se descubrieron diversas 
obras pertenecientes a esta literatura. 
[W. G.] 


literatura del Renacimiento búlgaro 
[en búlgaro: Literatura na bylgarskoto 
vysrashdane, Vysroshdenska literatura] 
Periodo de la literatura búlgara com- 
prendido entre 1762 y 1878, en que se 
desarrollaron las relaciones capitalistas 
entre producción y dinero que configu- 
raron la nación, y en que tuvo lugar la 
lucha por la liberación del yugo otoma- 
no, impuesto desde 1396, y que sólo la 
guerra ruso-turca de 1877-1878 conse- 


guiría suprimir. El Renacimiento búlga- 
ro resolvió cuestiones entrelazadas del 
RENACIMIENTO europeo, la ILUSTRACIÓN 
y los preliminares de la revolución bur- 
guesa en un espacio de tiempo marca- 
damente breve. La [storija slavianobol- 
garskaja (Historia eslavobúlgara), 1762, 
de Paisij de Hilendar constituyó el ma- 
nifiesto, tanto literario como político, de 
este periodo de resurrección. En la dé- 
cada de los veinte a los cuarenta del si- 
glo xix, empezando por P. Beron con su 
Riben bukvar (Abecedario del pez), 
1824, predominó la literatura didáctica 
y la lucha por una lengua literaria búl- 
gara. I. Bogorov publicó en Leipzig, en 
1846, el primer periódico búlgaro. A 
partir de los años cuarenta se desarrolló 
la lírica, pronto seguida por la poesía na- 
rrativa, como lo prueban la obra predo- 
minantemente sentimental de N. Gerov 
y los poemas romanticorrevolucionarios 
de D. Chintulov y G. S. Rakovski. En 
1860, V. Drumev dio a la luz la primera 
novela búlgara, Neshtastna familia (Una 
familia desgraciada), en donde se mez- 
clan ROMANTICISMO y SENTIMENTALISMO. 
También se escribieron las primeras pie- 
zas escénicas (D. Voinikov, V. Drumev) 
para consumo del teatro de aficionados. 
Sobre la base de una abundante literatu- 
ra popular, reforzada, sobre todo, por las 
experiencias de la rusa, la literatura búl- 
gara de los años sesenta y setenta del si- 
glo xIx, en paralelo con el movimiento 
armado de liberación nacional, alcan- 
zÓ sus cotas más altas: en la obra de un 
P. R. Slaveikov, moviéndose entre REA- 
LISMO y ROMANTICISMO; en la narrativa 
de un EL. Karavelov (Bálgarski ot staro 
vreme [Búlgaros de otros tiempos], 
1867, publicada en ruso) y, antes que 
nada, en la creación revolucionaria del 
máximo poeta de la nación, C. Botev, 
quien en sus Pesni (Cantos), 1868-1875, 


exaltó la lucha de su patria como parte 
de la lucha por la libertad de todos los 
pueblos, poniendo por encima de las par- 
ticularidades nacionales los ideales del 
comunismo utópico. Característica fun- 
damental de la literatura del Renaci- 
miento búlgaro fue su íntima relación 
con la batalla del pueblo por la libera- 
ción nacional y el progreso social, con 
lo que influyó en su ulterior desarrollo. 
[D. E.] 


literatura del Renacimiento nacional 
sorabo Época inicial del florecimiento 
de la literatura soraba, durante la primera 
mitad del siglo xtx, como consecuencia 
de los procesos históricos y sociales de 
la nación en su lucha por abrirse un es- 
pacio en el conjunto de los pueblos de 
Europa. El punto central de la vida cul- 
tural soraba en aquella etapa lo ocupa 
J. A. Smoler (Schmaler), defensor del 
ideario del poeta nacional eslovaco J. Ko- 
llár, en el sentido de una comunidad es- 
lava cultural y literaria de valores inter- 
cambiables. Smoler fue el editor de la 
colección de cantos populares de los so- 
rabos de la Alta y Baja Lusacia (184]- 
1843) y cofundador de la Macica Serbs- 
ka (1847), la sociedad cultural y cientí- 
fica tan importante en la evolución de las 
aspiraciones nacionales sorabas. De ella 
surgió, en 1848, la revista Casopis 
Madcicy Serbskeie, destacado foro de ex- 
presión hasta su prohibición en 1937, 
Precursores que abrieron camino a la li- 
teratura del Renacimiento nacional sora- 
bo fueron el ebanista J. B. Dejka, funda- 
dor de la prensa soraba, y H. Lubjenski, 
teólogo evangelista, a cuyas actividades 
en 1814 la sección soraba de la Lausit- 
zer Predigergesellschaft (Sociedad de 
predicadores lusacios) de Leipzig le 


debe su reactivación, y que con sus plan- 
teamientos, junto con H. Zeiler, en el 
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círculo de estudiantes sorabos de la mis- 
ma Leipzig, puso los gérmenes del Ro- 
MANTICISMO sorabo de los años veinte. 
Zeiler, el máximo poeta del romanticis- 
mo serbolusacio, fue el fundador de la 
literatura soraba moderna. Su profundo 
conocimiento de la poesía popular sora- 
ba halló directa expresión en su lírica de 
crítica social y política, en sus poemas 
amorosos y cantos a la naturaleza, en sus 
fábulas y composiciones satírico-didác- 
ticas y en sus canciones burlescas, bala- 
das y epigramas. En torno a Zeiler se 
agrupó un circulo de escritores que, mo- 
vidos por los ideales de la resurrección 
nacional, compusieron poemas y relatos 
llenos de apasionado patriotismo (Rady- 
serb-Wiela, Bartko, Mucink, Haska y 
otros). [L. H.] 


literatura discipular Se llama así al 
conjunto de las primeras reacciones de 
los africanos, particularmente del sur y 
oeste de África, producidas como con- 
secuencia del creciente conocimiento del 
desarrollo de la literatura mundial. Los 
intentos de los autores vinculados a esta 
circunstancia por dotar de un espacio ar- 
tístico a las tradiciones culturales de sus 
pueblos tuvo su importancia histórica, 
aun cuando sus obras mostrasen, en más 
de una ocasión, la huella imitativa o cier- 
to deslumbramiento por el modelo eu- 
ropeo. El concepto de «literatura disci- 
pular» fue empleado peyorativamente 
del lado colonial, para manifestar la de- 
pendencia de la misma de aquel mode- 
lo y su inferioridad. Sin embargo, su Sig- 
nificado histórico radica, sobre todo, en 
su entronque con el antiguo patrimonio 
cultural africano. A partir de los años 
cuarenta del siglo xx, la actitud de de- 
pendencia de esta literatura fue siendo 
superada con la aparición en las letras 
africanas de una orientación anticolo- 
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nialista y de crítica social. Como uno de 
los más destacados representantes de 
aquella llamada literatura discipular cabe 
citar al escritor sudafricano en lengua 
Sotho T. Mofolo (1876-1948), en cuya 
novela Moeti oa Bochabela (El cami- 
nante hacia oriente), 1906, se rastrean di- 
rectamente los sentimientos del modelo 
inglés, a la vez que representa una reac- 
ción ante el divorcio existente entre las 
tradiciones culturales africanas y la su- 
premacía europea en su país. Su novela 
posterior, Chaka (1925), cuyo protago- 
nista, el príncipe zulú Chaka, opuso una 
heroica resistencia a los invasores euro- 
peos, es, sin duda, la primera manifesta- 
ción literaria de los sentimientos antico- 
lonialistas. [R. A.] 


literatura erudita soraba [sorabo: 
Vucene basnistvo] Conjunto de obras de 
erudición profana que, en el Siglo de las 
Luces, fueron inicialmente esenciales 
para la pervivencia y desarrollo de la len- 
gua soraba. Su representante más im- 
portante fue el teólogo J. Mjén (1727- 
1785), quien, en el prólogo a su parcial 
traducción del Mesías de Klopstock, de- 
fendió la categoría del sorabo como len- 
gua literaria. Además, contribuyó de ma- 
nera directa al despliegue de una poesía 
radicalmente nacional con su obra en 
hexámetros, en loor de su idioma nati- 
vo, titulada Serbskeje réce zamozenje a 
chvalba v récerskim kérlisu (Riqueza y 
elogio de la lengua soraba en un himno), 
1767, que, en un principio, circuló en co- 
plas manuscritas hasta su publicación en 
1806. Eran particulares destinatarios de 
la misma sus colegas teólogos, a quienes 
expresaba tal deseo de que aceptasen el 
compromiso de ser los sucesores de los 
grandes hombres de las letras patrias, cu- 
yos hechos cantó. La labor de Mjén fue 
continuada por M. Hilbjenc (1758-1816) 


y H. Ruska (1755-1810) con poemas de 
circunstancias en hexámetros. [L. H.] 


literatura jacobina Nombre utilizado 
con valor peyorativo por la reacción ale- 
mana, entre 1789 y 1800, para designar 
a toda declaración pública o manifesta- 
ción literaria (proclamas, artículos, poe- 
mas, canciones, escritos satíricos y pie- 
zas teatrales) influida por la Revolución 
francesa (y más concretamente por el 
Club de los Jacobinos), y a cuyos auto- 
res se les amenazaba con la censura y la 
acusación de alta traición. En un senti- 
do más estricto se calificó de este modo 
sólo a aqueila parte de la literatura —pre- 
ferentemente la dirigida a la opinión pú- 
blica y difundida a través de la prensa y 
las hojas volantes— interesada por las 
ideas revolucionarias y su aplicación al 
contexto alemán. A causa de la frag- 
mentación territorial de Alemania y el 
aislamiento de las fuerzas culturales y la 
oposición política, la literatura jacobina 
estuvo representada y apoyada por un 
número relativamente exiguo de perso- 
nalidades, quienes, con todo, trataron de 
impulsar los intereses públicos. Su acti- 
vidad en ningún caso se correspondió 
con la auténtica lucha social que apun- 
taba aquí y allá en las pocas rebeliones 
aisladas y espontáneas de campesinos y 
artesanos. Los representantes de la lite- 
ratura jacobina, deudores de la ILUSTRA- 
CIÓN y del STURM UND DRANG, intentaron 
despertar en Alemania la conciencia 
acerca de la necesidad de adoptar las 
ideas democráticas y revolucionarias de 
la Revolución francesa, siempre desde 
una visión individual de las causas y fe- 
nómenos de la misma. Knigge, el «pre- 
dicador de la revolución», exigía de sus 
compañeros de lucha: «¡Nuestros temas 
deben ser... grandes, importantes, inte- 
resantes para toda la Humanidad!». 


Además, debían basarse en la verdad, la 
honestidad, la moralidad, la libertad y el 
derecho; fomentar la ciencia, alentar el 
talento y condenar todo despotismo. Su 
autoengaño —como el de la mayoría de 
sus cofrades— consistió en creer que es- 
tos objetivos se podían alcanzar con sólo 
las «armas del espíritu», y, de entre ellas, 
la denuncia satírica: Josephs von Wurm- 
brand, kaiserlich abyssinischen Exmi- 
nisters... politisches Glaubenbekenntíniss 
(«La profesión de fe política de José von 
Wurmbrand, ex ministro imperial abisi- 
nio»), 1792. El punto culminante de la 
literatura jacobina se alcanzó cuando, 
con motivo de la intervención contra la 
Francia republicana, se plantearon cues- 
tiones tales como las del derecho de los 
pueblos a la revolución, las guerras jus- 
tas y las guerras injustas, así como la na- 
turaleza del verdadero patriotismo. A este 
respecto es de destacar la contribución 
de algunos autores no estrictamente 
«jacobinos», como G. A. Biirger con Die 
Tode (Las muertes), 1793, o con Fúr 
wenn, du gutes deutsches Volk... (Para 
cuándo tú, buen pueblo alemán...), (tam- 
bién 1793), entre otras composiciones, y 
J. A. Voss con Junker Kord (Kord el jun- 
ker) o el Hymnus der Freiheit (Himno de 
la libertad), libre imitación de la Mar- 
sellesa, textos ambos también de 1793. 
Uno de los autores más valientes y en- 
tregados a la causa fue G. F. Rabmann. 
Sus diarios, entre los que cabe citar Das 
neue graue Ungeheuer (El nuevo mons- 
truo sombrío), 1795-1798, muestran, 
como republicano, todo su odio hacia la 
tiranía, mientras que en sus estampas de 
viaje, como Wanderungen und Kreuzzii- 
ge durch einen Teil Deutschlands (Ex- 
cursiones y cruzadas a través de una 
parte de Alemania), 1795, y novelas 


como Hans Kiekindiewelts Reisen (Los 
viajes de Hans Kiekindiewelt), de la mis- 
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ma fecha, se vale de la sátira para de- 
nunciar las circunstancias reinantes. El 
único escritor que relacionó pensamien- 
to político y comercio fue G. Forster. 
Como miembro del club jacobino de 
Maguncia y vicepresidente de la Junta 
Nacional de la Renania Alemana abogó, 
en 1792, por la anexión del Electorado 
de Maguncia a la República Francesa: 
Darstellung der Revolution in Mainz 
(Representación de la Revolución en Ma- 
guncia), 1792-1795 [publicación: 1843], 
Parisische Umrisse (Bocetos parisien- 
ses), 1794. Sus Ansichten vom Niederr- 
hein, Brabant, Flandern, Holland, En- 
gland und Frankreich im Mai, Juni und 
Julius 1790 (Visiones del Bajo Rin, Bra- 
bante, Flandes, Holanda, Inglaterra y 
Francia en mayo, junio y julio de 1790), 
1791-1794, han influido poderosamen- 
te en el desarrollo de la publicística ale- 
mana más allá de su época. [F. W.] 


literatura lubok En la Rusia zarista de 
la segunda mitad del siglo XvII y hasta 
1918, designó un pequeño librito de bajo 
coste, así llamado por los Lubok-Bil- 
derbogen («pliegos de estampas»), muy 
generalizados en los siglos XVI y XVII. 
El concepto se redujo a lub, con que se 
designaba la primera capa bajo la corte- 
za de un árbol, que se utilizaba para es- 
cribir, y también la madera de tilo, que 
tuvo aplicación como lámina. La litera- 
tura lubok se nutrió de temas sacados de 
la Biblia, cuentos fantásticos, BYLINAS, NO- 
velas caballerescas y de aventuras, libros 
de sueños, colecciones de historietas, 
etc.; asimismo reprodujo por separado 
obras populares de la narrativa morali- 
zante y satírica de los siglos XVH y XVII. 
También sirvió para la divulgación de 
conocidas obras de A. Sumarókov, N. 
Karamzím, A. Pushkin, M. Lérmontov y 
N. Gógol. Por regla general, los refun- 
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didores de la literatura lubok permane- 
cen en el anonimato, aunque algunos de 
ellos son conocidos por sus nombres. 
Para muchos campesinos y pequeños ar- 
tesanos fue la única lectura al alcance de 
sus bolsillos. [K. K.] 


literatura macarrónica Textos en el 
Mamado latín macarrónico (mezcla de la- 
tín y habla popular), de lenguaje bajo y 
altisonante y un modo de expresión poco 
o nada académico. Sus raíces históricas 
se hunden en el gusto medieval por la pa- 
rodia, que incluso en los medios latinis- 
tas cultos era de frecuente uso. De ello 
surgió en el RENACIMIENTO un género li- 
terario satírico-grotesco, representado 
por B. degli Odasi y su Carmen maca- 
ronicum (1488), género que fue elevado 
a la altura de la poesía épica en el poe- 
ma burlesco de T. Folengo Baldus sive 
Macaronicae (1517-1552) con el sinó- 
nimo de Merlín Cocaio Cocai (hay una 
rarísima adaptación castellana de 1542 
con el título de Trapisonda). Rabelais se 
inspiró en él para su Gargantúa y Pan- 
tagruel (1532-1564). Otra forma de li- 
teratura macarrónica es la representada 
por la lírica antipetrarquista de C. Strof- 
fa, autor de los Cantici di Fidentio Glot- 
tocrisio Ludimagistro (Cánticos de 
Glottocrisio Ludimagistro), ca. 1550. En 
la literatura alemana se encuentran ele- 
mentos de este estilo en las sátiras de $. 
Brant, T. Murner y J. Fischart, y en la es- 
pañola hay rasgos macarrónicos en el ha- 
bla de algunos GRACIOSOS del teatro de 
A. Moreto. [H. H. /R. M. A.] 


literatura populista rusa Bajo esta rú- 
brica se designan las obras de los popu- 
listas rusos [Narodniki] que participaron 
en este movimiento revolucionario, y las 
de otros autores que, sin tomar parte di- 
recta en las luchas políticas de la se- 


gunda mitad del siglo x1x, reflejaron la 
idea de una democracia campesina y de 
un socialismo utópico. Los activistas de 
esta corriente utilizaron preferentemen- 
te la poesía lírica que publicaron en las 
revistas Zemlia i volia (Tierra y libertad) 
y Narodnaia volia (Voluntad del pueblo), 
impresas en el extranjero, pero difundi- 
das clandestinamente en Rusia. Esta 
poesía seguía la huella de la de los de- 
cembristas e influyó en la proletaria y re- 
volucionaria surgida en el cambio de si- 
glo. Gran parte de las composiciones de 
los Narodniki se propagaron como can- 
tos de las masas populares. N. Morózoy, 
V. Figner y otros autores describieron en 
sus memorias la lucha contra la tiranía 
zarista. En la línea de A, Herzen y N. 
Chernyshevski y, posteriormente, de N. 
Mijáilovski, que consideraron la litera- 
tura como un importante instrumento de 
educación revolucionaria, escritores en 
prosa, como G. Uspenski, N. Karonin- 
Petropávlovski, N. Naúmov, N. Zlatov- 
ratski, P. Zasodimski y A. Ertel, trazaron 
en sus novelas-reportaje y en sus apun- 
tes etnográficos impresionantes cuadros 
de la vida del pueblo esclavizado. Esta 
literatura veía en la Obschina, las co- 
munidades campesinas, la forma de 
vida más adecuada para una Rusia de- 
mocrática, En los años setenta y ochen- 
ta del siglo XIX, N. Mijáilovski se con- 
virtió en el crítico más destacado de 
entre los escritores populistas. [K. K.] 


literatura septembrista Literatura an- 
tifascista búlgara de los años veinte y 
treinta, en relación con el desarrollo y 
sangrienta derrota de la sublevación de 
los obreros y campesinos, en septiembre 
de 1923, contra tal Gobierno fascista que 
se había impuesto en Bulgaria el 9 de ju- 
nio de aquel mismo año. Reciben el 
nombre de septembristas originaria- 


mente los escritores que, agrupados en 
torno a la revista Nov pyt (1923-1925), 
que dirigía el crítico literario marxista 
G. Bakalov, reflejaron en sus escritos la 
trágica magnitud de la sublevación de 
septiembre: A. Rastsvetnikov con su vo- 
lumen de poesías Shertveni kladi (Fue- 
go sagrado), 1924, N. Furnadshiev con 
el poemario Proleten viatyr (Viento de 
primavera), 1925, y A. Karaliychev 
con los relatos de Rysh (Centeno), 1925. 
El representante más destacado de la Li- 
teratura septembrista fue G. Milev, pro- 
cedente de las filas del EXPRESIONISMO 
y adherido a la causa de la clase obrera. 
En 1924 publicó en su revista Plamyk, 
el poema Septemvri (Septiembre), de 
poderosa expresión y desbordante opti- 
mismo histórico. Al Septembrismo per- 
tenecen también, en diversos sentidos, 
la novela Joro (Baile en rueda), 1926, 
en la que su autor, A. Strashimirov, de- 
senmascara al fascismo; Selo Borovo 
(La aldea de Borovo), 1932, novela en 
que el escritor proletario K. Velkov re- 
crea el papel dirigente de los comunis- 
tas en la sublevación; poemas de N. 
Jrelkov y M. Isaev, relatos de L. Stoia- 
nov y Karaslavov, novelas die O. Vasi- 
lev, etc. En la literatura búlgara, poste- 
rior a la Segunda Guerra Mundial, el 
tema septembrista ocupó un lugar per- 
manente. [D. E.] 


literatura sufí (del árabe sufi: «el que 
lleva vestiduras de lana blanca»: es de- 
cir, vive como un místico) El sufismo, 
la mística del islam, surgió en los siglos 
VI y vii de la rebelión interna contra la 
injusticia y como un anhelo de purifica- 
ción del espíritu por el Dios verdadero 
y su unión con Él en un principio, y tam- 
bién más tarde, como frecuente movi- 
miento popular contra la opresión de una 
todopoderosa ortodoxia anquilosada en 
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exterioridades, el sufismo ejerció su es- 
timulante influencia en las literaturas de 
los países islámicos. En el plano lin- 
gúístico elevó la metáfora al más alto 
grado de sutileza artística, aunque tam- 
bién permitió que degenerase hasta el 
puro cliché idiomático; y en el ideoló- 
gico pasó de la oposición al orden esta- 
blecido a una huida interior del mundo 
o, contrariamente, a una forma de he- 
donismo. La literatura sufí de los árabes 
(Ibn al-Farid, 1181-1235), persas (aca- 
so Rumi, 1207-1273, y Hafez, muerto en 
1390) y turcos, oscila entre el amor pro- 
fano y el amor de Dios, cuya viva ima- 
gen en la tierra se vio, más tarde, en la 
belleza de un adolescente. Símbolos del 
amor del alma humana a Dios fueron, a 
menudo, el ruiseñor y la rosa. El sufis- 
mo ha dado nacimiento a determinados 
géneros literarios, tales como algunos 
poemas doctrinales ético-filosóficos en 
persa (Sana”i, muerto en 1131, Rumi), 
las munadshat (DIVÁN) e hikam (senten- 
cias, tal vez de Ahmed Yesewi, muerto 
en 1166) turcos, los kalendariyyat de los 
derviches, la poesía tekke de los dervi- 
ches turcos, conocida sobre todo a tra- 
vés de los ¿lahis (himnos de métrica po- 
pular) de Yunus Emre (muerto en 1320), 
y que gustaron por igual al pueblo sen- 
cillo como a los letrados a causa de su 
lenguaje; y, por último, las vidas de san- 
tos y fundadores de órdenes derviches, 
igualmente en lengua turca. También en 
diversos idiomas de la India, como el 
hindi, el urdu, el pandshabi, el shindi y 
el cashmiri, la literatura sufí, lo mismo 
que la progresista POESÍA BHAKTI de los 
siglos XVI al xvi, fue expresión de la 
oposición antifeudal y antiortodoxa. En 
el sufismo indio, junto con la aspiración 
a la unión de lo finito con lo infinito, se 
cantó la vida de los hindúes y a sus re- 
yes y reinas, así como a las estaciones del 
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año. G. Nanak (1469-1539) y Kabir 
(1440-1518) intentaron una síntesis de su- 
fismo y bhakti. El representante más des- 
tacado de las letras sufíes indias fue el 
poeta hindi Malik Muhammad Yayasi 
(1475-1542). [W. W.] 


Ejubljanski zwon (esloveno: La campa- 
na de Liubliana) Revista literaria eslo- 
vena de aparición mensual (1881-1941). 
Durante los primeros años de su 
publicación se constituyó en foro de 
aportaciones científicas en diversos cam- 
pos. Más adelante, habiéndose orienta- 
do hacia la literatura, la crítica literaria 
y la política cultural, se convirtió en de- 
fensora de una concepción realista del 
arte y reflejó, a lo largo de su existencia, 
todas las corrientes de las letras eslove- 
nas, tales como el NATURALISMO, €l SiM- 
BOLISMO, el IMPRESIONISMO y el EXPRE- 
SIONISMO. De 1895 a 1898, Ljubljanski 
¿won publicó, con la colaboración de 
L Cankar, O. Zupanci?, D. Kete y J. Murn- 
Aleksandrov las obras y contribuciones 
fundamentales concernientes al Mo- 
DERNISMO esloveno, al tiempo que ac- 
tuaba de transmisora de la literatura eu- 
ropea más importante, especialmente 
francesa y alemana. A principios de los 
años treinta la revista cayó bajo la in- 
fluencia de los círculos monarcofascis- 
tas. Dirigida por J. Kozak, entre 1935 y 
1941, experimentó una orientación mar- 
xista. [W. R.] 


Lost Generation (inglés: «Generación 
perdida») Grupo de escritores nortea- 
mericanos que, tras la Primera Guerra 
Mundial, fijaron su residencia preferen- 
temente en París y expresaron en su obra 
un sentimiento de desesperanza exis- 
tencial, inutilidad moral y desorienta- 
ción. Faltos de fe en los valores tradi- 
cionales y formas de vida de la sociedad 


burguesa, se sintieron expatriados y re- 
chazaron todo vínculo e ideal social. 
Muchos de ellos habían participado en 
la contienda como voluntarios, y la ex- 
periencia de la guerra los había impac- 
tado, decepcionado y descorazonado 
profundamente ante la mendacidad de 
los políticos burgueses y su fraseología 
falsamente patriótica. Los más de ellos 
buscaron en el placer de los sentidos el 
olvido a una insoportable situación vi- 
tal. El concepto de Lost Generation fue 
acuñado por G. Stein; E, Hemingway lo 
usó como lema en su novela Fiesta 
(1926), en la que consigue hacer un bri- 
lante y auténtico retrato del íntimo es- 
tado de ánimo y actitud moral de la «Ge- 
neración perdida». De ella son también 
destacados representantes, junto a He- 
mingway, J. Dos Passos, F. S. Fitzgerald 
y E. E. Cummings. En sus novelas y re- 
latos pintaron con abierta crudeza lo in- 
humano y el sinsentido de la guerra (He- 
mingway, A Farewell to Arms [Adiós a 
las armas], 1929) o reflejaron el enor- 
me desconcierto, la inutilidad y el irre- 
cuperable cinismo de la juventud super- 
viviente, sin por ello percibir alternativa 
alguna a su protesta individualista (Fitz- 
gerald, The Great Gatsby [El gran 
Gatsby], 1925). [E. M.) 


lubok, literatura Véase literatura lu- 
bok. 


Lumiristas [en checo: Lumírovci) Círcu- 
lo de escritores checos en torno a la re- 
vista literaria Lumír, fundada en 1873 
por V. Hálek y J. Neruda y dirigida por 
J, V. Sládek de 1877 a 1898. Al lado de 
la obra y actividad de Sládek estuvieron 
3. Zeyer y J. Vrchlicky, quienes trazaron 
las directrices estéticas y poéticas de los 
Lumiristas. Entre los servicios más so- 
bresalientes prestados por el grupo, que 


programáticamente se situó bajo el in- 
flujo de los parnasianos (PARNASSE), hay 
que señalar su difusión para la cultura 
nacional checa de las obras y cánones 
formales de la literatura mundial por me- 
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dio de rigurosas traducciones de alto ni- 
vel literario. [K. K.] 


Lyon, Escuela poética de Véase Es- 
cuela poética de Lyon. 


Ma (húngaro: Hoy) Revista literaria y 
artística húngara de vanguardia. Fue fun- 
dada en 1916, tras la prohibición de la 
revista A Tett (La Acción), y, como ésta, 
editada por L. Kassák (AcTIVISMO). Ma 
se publicó de 1916 a 1925; en Viena, a 
partir de 1920. En 1916 se separaron del 
grupo Ma algunos colaboradores comu- 
nistas (A. Komját, J. Lengyel, J. Révai) 
y otros lo hicieron en 1922 (S. Barta, 
M. Kahána, J. Macza). La revista estu- 
vo vinculada a la vanguardia europea 
(véase DIE AKTION, DER STURM). [P. K.] 


macarrónica, literatura Véase litera- 
tura macarrónica. 


madrigal Forma menor de la antigua lí- 
rica italiana, muy ligada a la música y el 
canto, y que, sobre un fondo bucólico y 
campestre, próximo a la pastorela pro- 
venzal, desarrolla un tema de amor cor- 
tesano. El origen del término es incier- 
to. Probablemente se aplicaba a una 
forma estrófica muy simple que, por lo 
mismo, no se ha conservado. En su de- 
nominación han podido intervenir la voz 
latina materialis («profano») y la italia- 
na madriale («canto de pastores»). El 
madrigal consta de dos o tres tercetos, a 
los cuales le siguen uno o dos pareados, 
con lo que el total de versos no puede ser 
menor de seis ni superior a catorce, rj- 
mando libremente. En su versión espa- 
ñola, que alcanzó cierto predicamento en 


el siglo xV1 para decaer en el XvH, fun- 
dido con el epigrama, y ser prácticamente 
sustituido en el xvm por la anacreóntica, 
está formado por endecasílabos y hepta- 
sílabos que, en el periodo clásico, pue- 
den formar una fronte inicial de tres o 
cuatro versos, desarrollados a continua- 
ción en una breve coda de rima inde- 
pendiente. El madrigal más reciente se 
diferencia del más antiguo (siglo XIV y 
XV), como consecuencia de la variación 
del estilo musical, por su mayor libertad 
métrica y de rima, así como en la elec- 
ción del asunto. Entre los siglos XV y XVH 
pudo tratar temas religiosos y morales. 
En el siglo xv quedó prácticamente 
consagrado a la expresión de una breve 
galantería con algún rasgo ingenioso. Co- 
nocido en Alemania desde el BARROCO, 
fue cultivado especialmente por los lla- 
mados poetas anacreónticos (Hagedorn, 
Gótz) y por los románticos (A. W. Sch- 
legel, Uhland, Platen). En España desta- 
caron como autores de madrigales G. de 
Cetina (1520-1534) y L. Barahona de 
Soto (1548-1595). [H. H. /R. M. A.] 


Maere Designación reservada en la 
Edad Media para «historia» u «obra poé- 
tica», Más tarde incluyó a las pequeñas 
composiciones épicas en pareados de la 
literatura alemana medieval. Dichas 
composiciones oscilaban entre los trein- 
ta y los dos mil versos y se caracteriza- 
ban por su gran variedad formal y te- 


mática. Los cerca de doscientos poemas 
en dísticos a los que se puede aplicar el 
nombre de Maere constituyen una parte 
considerable de la literatura burguesa de 
las ciudades alemanas entre los siglos 
XII y Xv y se pueden distinguir entre 
ellos los de carácter burlesco, los de ca- 
rácter galante y los moralizadores a ma- 
nera de ejemplos. El «Maere burlesco» 
se ha venido considerando sinónimo del 
SCHWANK medieval y el «Maere morali- 
zador» como sinónimo de BisPEL (Véa- 
se también FABLIEAU). [W. S.] 


mágico, Realismo Véase Realismo má- 
gico. 


magtaal (mongol: «alabanza, canto de 
alabanza») Género con hondas raíces en 
la poesía popular mongola caracteriza- 
da por la aliteración. Con respecto a su 
época de aparición, temática y rasgos 
formales, así como la naturaleza y las 
circunstancias de su ejecución, el mag- 
taal, hasta hoy activo, muestra claros pa- 
ralelismos con el yEROÓL, del que se di- 
ferencia, sobre todo, por su específica 
manera de considerar el pasado y el pre- 
sente. El magtaal tradicional recurre, en 
primer lugar, a la naturaleza, en la que 
personifica unos supuestos espíritus tu- 
telares. La parte fundamental de esta 
poesía está integrada por la descripción 
más expresiva de la belleza de los obje- 
tos evocados, alcanzando no pocas ve- 
ces una extraordinaria plasticidad y un 
extraordinario efecto emocional en su 
expresión. Muchos magtaal son consi- 
derados cantos nacionales y su popula- 
ridad los ha convertido en auténticos 
himnos a la patria, a la paz y a destaca- 
dos personajes de su historia. Una for- 
ma típica del magtaal es el tsol (canto 
de gloria) en honor de los vencedores 
en competiciones deportivas (tsol de los 
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luchadores, tsol de los jinetes). Poetas 
destacados del género han sido, entre 
otros, Luvsandondov (1854-1909) con 
su Jan jójiin magtaal (ca. 1880), Shag- 
dar (1846-1926) con su Otgonténgér 
uulyn magtaal (1916) y N. Terbish 
(1899-1956). [R. B. R.] 


Malik-Verlag (alemán: «Editorial Ma- 
lik») Editorial fundada en Berlín en 1917 
por W. Herzfelde y encargada de la publi- 
cación de la revista Neue Jugend (Nue- 
va Juventud), 1916-1917, en la que jó- 
venes escritores y artistas (J. R. Becher, 
A. Ehrenstein, G. Grosz W. Mehring y 
otros) dejaron su protesta contra la gue- 
rra imperialista. En 1917 fue prohibida. 
Terminada la contienda, la Malik-Verlag 
se convirtió en el centro principal del 
DADAÍSMO berlinés y dio a la luz una se- 
rie de publicaciones periódicas de corta 
duración como Jedermann sein eigener 
Fussball (A cada cual su fúltbol), 1919, 
Die Pleite (La quiebra), 1919-1920, y 
Der Gegner (El adversario), 1919-1922. 
Al mismo tiempo se alzó contra la pro- 
paganda antisoviética de la República de 
Weimar y publicó numerosas obras de la 
joven literatura soviética, así como otras 
de la literatura alemana y mundial de la 
misma orientación. También contribuyó, 
de manera importante, a las artes del li- 
bro moderno a través de la colaboración 
de destacados artistas plásticos (J. Heart- 
field y G. Grosz, muy especialmente). 
De 1933 a 1938 prosiguió su actividad 
en Praga, publicando las primeras obras 
de los escritores alemanes emigrados a 
consecuencia de la dictadura nazi. Es- 
trechamente relacionada con esta acti- 
vidad estuvo la revista Neue Deutsche 
Blátter (Nuevas hojas alemanas). Fue 
sucesora de la Malik-Verlag la Auro- 
ra-Verlag (Editorial Aurora) (1939- 
1947), fundada en Nueva York por el 
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propio W. Herzfelde y otros escritores 
exiliados. Más tarde se hizo cargo de 
esta empresa editorial la AUFBAU-VER- 
LAG, que publicó sus colecciones bi- 
bliográficas bajo el nombre de Auro- 
ra-Biicherei (Librería Aurora). [W. L.] 


Manierismo (del italiano maniera. 
«manera») Según E. R. Curtius (Lite- 
ratura Europea y Edad Media latina, 
1948) el Manierismo es un denominador 
común de todas las tendencias opuestas 
a la clásica, una afectación artificiosa 
(maniera) expresión de una degenera- 
ción de las normas del CLASICISMO. En 
tal sentido, quiebra la concinnitas (or- 
denación simétrica, proporción, armo- 
nía) y la «gracia» de éste, y es una cons- 
tante de todas las épocas preclásicas, 
posclásicas e incluso clásicas por anto- 
nomasia. Se trata, fundamentalmente, de 
la ruptura con el CLASICISMO «normal» 
(objeto de imitación y aprendizaje), 
cuya doctrina retórica del ornatus (ador- 
no), frente al CLASICISMO «ideal», que se 
eleva por encima de aquél, lleva oculta 
en sí el germen de todo manierismo por 
acumulación: en literatura (puesto que el 
concepto abarca todas las artes), el uso 
del hipérbaton, la perífrasis, el exceso de 
flexiones de una misma palabra y de me- 
táforas inusuales; en resumen, la prefe- 
rencia de lo artificial sobre lo natural en 
un deseo de sorprender y deslumbrar. Un 
procedimiento, por tanto, de entfremdung 
(extrañamiento), de distanciamiento y «li- 
teraturización» frente al lector. En un sen- 
tido cronológicamente más restringido, el 
concepto de Manierismo, introducido 
por la crítica estética con posterioridad 
al de BARROCO en un intento de deslin- 
de de campos, es una etapa intermedia 
entre éste y el RENACIMIENTO preceden- 
te, si bien la palabra maniera (cosa que 
no ocurre con «barroco») ya se usaba en 


el siglo XvI, aplicado en especial a la pin- 
tura, como estilo personal de un artista 
que se aparta de la norma (clásica). Su 
aparición en la literatura se sitúa, por lo 
general, en el último tercio del siglo xvi 
y primero del xvir, y sus límites con el 
BARROCO son imprecisos, fundiéndose y 
confundiéndose frecuentemente con 
éste. Pero frente al tratamiento de la opo- 
sición retórica y dialéctica naturaleza- 
arte, el primero presenta un ambiente de 
ficcionalidad, voluntariamente alejada 
de la vida, de artificiosidad, mientras que 
el segundo representa, nostálgicamente, 
un anhelo de retorno a la naturaleza. El 
poema Soledades (1613) de Góngora, 
significaría, desde esta perspectiva, una 
yuxtaposición de ambas corrientes. Lo 
mismo cabría decir de la novela Los tra- 
bajos de Persiles y Segismunda (1617) 
de Cervantes y de la comedia The Tem- 
pest (La tempestad), 1611, de Shakes- 
peare, entre otros textos. El Manierismo 
gusta de la representación de una reali- 
dad transformada y, como característica 
notable, muestra su específica peculia- 
ridad en la importancia y tratamiento que 
concede a los prólogos de sus obras li- 
terarias, como piezas autónomas satura- 
das de fórmulas. Particularmente signi- 
ficativos son los casos españoles. No sin 
razón la crítica literaria considera a Es- 
paña el país manierista por excelencia. 
[R. M. A.] 


magama (árabe: «sesión, conversación 
en círculo») Género típico de la pro- 
sa literaria árabe en que un supuesto 
vagabundo o mendigo se dirige, con re- 
buscado estilo, a los transeúntes. Fue in- 
ventado por al-Hamadhani (968-1008) y 
llevado a su perfección por al-Hariri de 
Basora (1054-1122). Este último pre- 
senta en sus magama la figura de un va- 
gabundo, que en una prosa rimada, lle- 


na de agudeza e ingenio, cuenta a otro 
sus aventuras. Magamas posteriores tra- 
tan de diferentes temas y se hicieron 
igualmente famosas por sus alardes es- 
tilísticos. En el siglo XIx algunos países 
árabes, siguiendo la línea del NAHDA, in- 
tentaron resucitar el género dotándolo 
de nuevos contenidos (crítica de pro- 
blemas políticos y sociales). Hay tam- 
bién imitaciones en persa, hebreo y si- 
ríaco. [W. W.] 


Marinismo Corriente estilística de la li- 
teratura italiana del siglo xvH que debe 
su nombre al poeta napolitano G. Mari- 
ni (1569-1625), conocido como Marino 
en español. Continuadora y superadora 
del Rinascimento (RENACIMIENTO) y del 
MANIERISMO (BARROCO), la obra de Ma- 
rino trató de poner de relieve el valor del 
poeta en la sociedad cortesana y abso- 
lutista de la época, por medio de una hin- 
chazón retórica basada en el ornato for- 
mal y descriptivo y en el ingenio al 
servicio de lo sorprendente e insólito. 
como dice el crítico alemán K. Vossler: 
«dotado de una gran viveza de espíritu, 
de una asombrosa ligereza en la forma 
y de un sentido musical muy afinado, 
Marini interpretó acertadamente el ideal 
artístico de su tiempo». Su obra princi- 
pal es el vasto poema mitológico-alegó- 
rico Adone (Adonis), 1623, compuesto 
por más de veinte mil versos, y dentro 
del cual se encuentra una célebre des- 
cripción del jardín del amor. El texto se 
organiza en torno al, en su época, archi- 
conocido tema de los amores de Venus 
y Adonis, que se enmarca en un inmen- 
so cúmulo de episodios ornamentales. 
Pero lo más importante en él no es el ar- 
gumento, sino la exhibición de un ex- 
traordinario virtuosismo retórico. El 
Marinismo busca, a todo trance y como 
objetivo principal, despertar el asombro 
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del lector, ya que, como dice el propio 
Marino, el fin del poeta excelente es la 
meraviglia («maravilla»). La fantasía de- 
bía compensar el racionalismo suprahis- 
tórico del absolutismo, y la poesía del na- 
politano es uno de los primeros ejemplos 
de un arte descriptivo insólito y atrevido, 
basado en todo un sistema de metáforas 
y en un uso del lenguaje llevado al paro- 
xismo. En toda Europa fueron innume- 
rables los imitadores de Marino, quien 
gozó de enorme celebridad y bienes de 
fortuna. Durante mucho tiempo la crítica 
consideró su Adone como la obra maes- 
tra del BARROCO; pero actualmente son las 
Soledades (1613) del español L. de Gón- 
gora (1561-1627) el poema que se esti- 
ma como la cumbre más genial de esta es- 
tética y su máxima expresión. Como 
manifestación de la época marinista, 
GONGORISMO y PRÉCIOSITÉ (Preciosismo) 
deben ser puestos en relación, así como 
con los modernos formalistas y la llama- 
da «poesía pura». [H. H./R.M.A.] 


marthiyya (árabe: «elegía fúnebre») 
Poema elegíaco en honor de un difunto 
que, de acuerdo con viejas costumbres 
árabes y a cargo de un familiar del mis- 
mo, cantaba sus excelencias y nobles ac- 
ciones, una vez terminado el llanto de las 
mujeres (plañideras). El más famoso cul- 
tivador de este género en la antigiiedad 
fue al-Jansa” (siglo vit). Más tarde, tema 
frecuente de la marthiyya fue la inexo- 
rabilidad del destino. Hasta hoy se si- 
guen componiendo marthiyya sobre per- 
sonajes de la política, luchadores por la 
libertad, etc. [W. W.] 


masques (inglés: «teatro de máscara») 
Espectáculos introducidos en Inglaterra 
por Enrique VIII, en 1512, y favoritos 
de la corte y la nobleza, durante los si- 
glos XVI y XVI. Consistían en represen- 
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taciones y funciones de entretenimiento 
y diversión con canciones, bailes y des- 
files en unos escenarios fastuosamente 
decorados. Su contenido giraba, funda- 
mentalmente, en torno a temas mitoló- 
gicos o legendarios; su costosa escenifi- 
cación superaba la acción propiamente 
dicha, y la exposición didáctico-morali- 
zante, los sucesos representados. Su 
nombre procede de las máscaras que so- 
lían llevar los ejecutantes como explica- 
ción simbólica de lo que querían signi- 
ficar. Hubo famosos poetas de la época 
que compusieron masques, como fueron 
F. Beaumont, T. Middleton, G. Chap- 
man y J. Milton, alcanzando su más alto 
nivel artístico en B. Johnson, quien 
incorporó elementos de la comedia aris- 
tofanesca, así como la antimasque («an- 
timáscara»), contrapunto grotesco a la 
«mascarada» auténtica. El cierre de los 
teatros ingleses en 1642 supuso la muer- 
te de este género teatral. (J. R.] 


Mayistas [en checo: májovci]; (también 
Círculo de Máj [Mayo]) Denominación 
que abarca al grupo generacional de es- 
critores checos que se dieron a conocer 
en la segunda mitad de los años cin- 
cuenta del siglo XIX, en su mayoría pre- 
sentes en los cuatro tomos del almana- 
que literario Máj ([Mayo], 1858, 1859, 
1860 y 1862). Una característica com- 
partida por el grupo fue su adscripción 
a los ideales de 1848, y la preferencia 
que otorgaron a la consecución de unos 
objetivos comunes frente a particulares 
intereses nacionalistas. Son nombres des- 
tacados del círculo K. Svétlá (pseudóni- 
mo de Johanna Rottová), J. Barák, J. Ne- 
ruda, V. Hálek, A. Hlyduk, R. Mayer y 
V. Solc. [K. Kr.] 


mazal (árabe: «símil, adagio») 1. Pro- 
cedimiento estilístico de la literatura ára- 


be, de gran importancia hasta hoy, con- 
sistente en una forma de discurso lleno 
de comparaciones e imágenes. 2. Géne- 
ro paremiológico árabe que, a través de 
un amplio repertorio de adagios, trans- 
mite la sabiduría de la vida, al mismo 
tiempo que constituye un reflejo de las 
relaciones sociales. Muchos de estos 
adagios son atribuidos al profeta Maho- 
ma y, entre los chiíes, también a su yer- 
no Alí. Algunos filólogos e historiado- 
res árabes reunieron voluminosas 
colecciones de mazal, y, a partir del si- 
glo xix, orientalistas, como J. L. Burck- 
hardt, E. Littmann y D. Snouck Hur- 
gronje, han recogido de boca del pueblo 
numerosos proverbios árabes. En las li- 
teraturas persa y turca se encuentran 
igualmente florilegios de mazal en gran 
cantidad, y también aquí es difícil dis- 
tinguir entre mazal literario y mazal po- 
pular. Poetas persas de la categoría de 
Nizami (muerto en 1209), Dshabal 
ud-Din Rumi (1207-1273 o 1274), Sa'di 
(muerto en 1292) y Dshami (1414-1492) 
tuvieron a gala entretejer en sus escritos 
no pocos mazal. Los proverbios de es- 
tos países presentan un frecuente para- 
lelismo en que la relación hombre-Dios 
desempeña un especial papel. [W. W.] 


maznaw!i (del árabe iznám: «dos») For- 
ma de la poesía neopersa consistente en 
una serie de hemistiquios pareados. Toda 
la poesía narrativa de la literatura neo- 
persa, los largos poemas didácticos, bien 
de índole puramente ética, bien de índo- 
le puramente mística o bien simbiosis de 
ambas modalidades, así como la poesía 
doctrinal de la LITERATURA SUFÍ adoptan 
la forma del maznawi. También en turco 
y urdu (en especial en la Escuela de Laj- 
nau) fue de uso habitual para poemas de 
diversa longitud. La obra más famosa en 
forma maznawi es el Shahname (Libro de 


los reyes), 1010, de Firdusi. Otros maz- 
nawi importantes y románticos son Wa- 
mik u-Asra (1039-1040), de Unsuri, que 
ha llegado hasta nosotros fragmentaria- 
mente y, sobre todo, Hamsa (Cinco), de 
Nizami, colección de cinco relatos épi- 
cos independientes, al igual que el Ham- 
sa de su epígono Dshami. El maznawi de 
Dshebal ud-Din Rumi es una mezcla de 
doctrinas sufíes, parábolas, alegorías y 
narraciones pseudohistóricas. Los maz- 
nawi fueron traducidos e imitados en Eu- 
ropa, como es el caso de F. Riickert en 
sus Ghaselen (Gacelas), 1818. [W. W. / 
R. M. A.] 


Mchitaristas Congregación de sacer- 
dotes de la Iglesia católica armenia, fun- 
dada a principios del siglo xviH en la isla 
de San Lázaro, cerca de Venecia, por 
Mchitar Sebastazi, de quien tomó el 
nombre. En este lugar la comunidad se 
propuso (como más tarde en Trieste y 
Viena) salvaguardar el acervo cultural y 
la lengua de la nación armenia frente a 
la secular y creciente opresión de que era 
objeto y, al mismo tiempo, asegurar la 
existencia de su pueblo por medio del fo- 
mento y difusión del legado histórico, 
contribuyendo al desarrollo de su cultu- 
ra. Con grandes sacrificios y extraodi- 
nario rigor científico, los Mchitaristas 
llevaron a buen término su compromiso 
por conseguir un preciso estudio filoló- 
gico del armenio y de otra serie de len- 
guas europeas (con la elaboración de dic- 
cionarios, gramáticas y manuales, así 
como la publicación de importantes tex- 
tos de la literatura armenia antigua y me- 
dieval). Apoyada por ilustres escritores y 
sabios europeos (Byron, p. e.) —y también 
gracias al mantenimiento de una escuela 
armenia-—, la congregación consolidó po- 
siciones, a lo que se sumó la apertura de 
la literatura armenia a las demás literatu- 
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ras europeas y su acelerado acercamien- 
to a las nuevas corrientes. No menos im- 
portante fue la formación de nuevos es- 
critores de talento, representantes, unos 
del CLASICISMO armenio, como A. Ba- 
gratuni (1790-1866) y P. Mimasian 
(1799-1867), y otros del ROMANTICISMO, 
como G. Alishan (1820-1901), M. Pes- 
hiktashlian (1826-1868), Tserents (1822- 
1888) y D. Varushan (1884-1915). [A. L.] 


Meanjin Quarterly Revista trimestral 
australiana de arte y literatura, fundada 
en 1940 y dirigida por C. B. Christensen. 
Su título remite al nombre con que los 
aborígenes australianos designaban a 
Brisbane, la capital de Queensland, don- 
de apareció la publicación por primera 
vez. [J. R.] 


meddaj (árabe: madaja: «elogiar») 
Género narrativo de la literatura turca. 
Fue utilizado hasta los años veinte del si- 
glo actual por narradores salidos del pue- 
blo, que imitaban, generalmente en for- 
ma de diálogo, en lenguaje popular y con 
expresión mímica, situaciones Henas de 
humor, típicas de la vida de las gentes 
sencillas, y caricaturizaban con ingenio 
determinados tipos populares. Solían ac- 
tuar en los cafés, sobre todo, en las no- 
ches del mes de Ramadán, haciendo reir 
a los espectadores, dando consejos y 
ejerciendo la crítica social (siempre so- 
metida a la censura). [W. W.] 


media, comedia Véase comedia me- 
dia. 


Meistersang Poesía de los artesanos or- 
ganizados en gremios, que constituyó 
parte esencial de la cultura de la Baja 
Edad Media alemana, y se caracterizó 
por su sello específicamente ciudadano. 
Sus representantes son los meistersinger 
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o meistersánger («maestros cantores») y 
parece tener sus precursores en poetas 
como Heinrich de Meissen (llamado 
«Frauenlob», ca. 1250-1318) o Barthel 
Regenbogen (muerto después de 1318), 
autores de poemas paremiológicos. En 
sus comienzos el Meistersang estuvo 
marcado por la condición burguesa de 
las hermandades de cantores, que ac- 
tuaban con motivo de ceremonias y ac- 
tos religiosos: entierros, procesiones, ro- 
merías. Más tarde, se independizó de la 
tutela eclesiástica y se organizó en es- 
cuelas de canto, en que el aprendizaje del 
arte se transmitía a los interesados como 
una actividad artesanal. La idea de un 
trabajo compartido por maestros y dis- 
cípulos fue una de sus características más 
específicas. Como modelos del Meister- 
sang se honraba a los llamados doce vie- 
jos maestros, entre los que se contaban 
Walther von der Vogelweide, Wolfram 
de Eschenbach, Reinmar de Hagenau y 
Konrad de Wiirzburg. Sus «tonos» (mo- 
dos tonales, melodías) fueron conside- 
rados, al principio, como paradigmas de 
obligada imitación. Un medio artístico 
de expresión era el lied («canción»), 
consistente en al menos tres estrofas 
(Bar) de contenido religioso o doctrinal. 
Por regla general, las escuelas de los ma- 
estros cantores actuaban dos veces al año 
(con el llamado canto principal o canto 
escolar) en la Iglesia de la ciudad, desa- 
rrollando asuntos bíblicos de carácter di- 
dáctico. Al mismo tiempo, también se 
entregaban al llamado zechsingen («can- 
to de bebedores») en las hospederías con 
el concurso de canciones burlescas lle- 
nas de un humor rudo y procaz. Las es- 
cuelas de los maestros cantores estaban 
estrictamente organizadas a la manera 
jerárquica de los gremios artesanales 
(aprendices, condiscípulos, cantores, 
poetas y maestros). El trabajo en las mis- 


mas estaba regulado por las normas de 
producción («tabulaturas») fijadas, las 
cuales eran utilizadas por los Merker 
(«entendidos»), o sea, los maestros de 
más experiencia, por lo general, para 
juzgar la calidad artística del producto. 
Las primeras hermandades de cantores 
tuvieron asiento en Maguncia, Estras- 
burgo y Worms. En el siglo Xv, el Meis- 
tersang alcanzó grandes proporciones, 
conociendo su máximo florecimiento en 
Nuremberg, cuya escuela se hizo famo- 
sa gracias a H. Folz (1435/40-1513) y 
H. Sachs (1494-1576). Desde esta ciu- 
dad extendió su influencia a Austria, Al- 
sacia (J. Wickram) y a Bohemia y Mo- 
ravia. [W.-S.] 


menipea, sátira Véase sátira menipea. 


Mensagem (portugués: Mensaje) Re- 
vista literaria angoleña de crítica social 
que analizó las consecuencias negativas 
del colonialismo en el pueblo africano. 
Fue fundada en 1948 por Viriato da Cruz 
y otros intelectuales de Angola. Órgano 
oficial de la Unión de los Naturalizados 
de Angola, es decir, de los africanos con 
derechos civiles portugueses, Se con- 
virtió en portavoz del movimiento Va- 
MOS DESCOBRIR ANGOLA! [R. A.] 


mester de clerecía Escuela poética es- 
pañola del siglo xi (aunque se prolon- 
ga hasta el XIV), cuyo centro de irradia- 
ción fueron los monasterios de Castilla 
la Vieja. Como su nombre indica, sus au- 
tores pertenecieron, en su momento de 
esplendor, al estamento eclesiástico, y el 
mundo que reflejan sus obras es el de la 
floreciente religiosidad cristiana del si- 
glo xt, en la plenitud de una sociedad 
feudal estabilizada en sus valores so- 
ciales y morales. La producción del 
mester de clerecía se concentra en poe- 


mas narrativos y didácticos de larga ex- 
tensión, incluso en aquellos que, como 
Los milagros de Nuestra Señora, de 
Gonzalo de Berceo (ca. 1195-después de 
1264), se articulan en unidades menores. 
La forma adoptada por los autores es la 
llamada «cuaderna vía», cuartetas de 
alejandrinos monorrimos, lo que con- 
fiere a los textos una gran regularidad 
formal y una aparente uniformidad que 
los contenidos desmienten, aunque éstos 
descansen sobre una común visión del 
mundo. Esta fórmula estrófica, antítesis 
de la versificación irregular de los CAN- 
TARES DE GESTA españoles, se encuentra 
ya presente en poemas franceses, pro- 
venzales y latinos del siglo XH, coinci- 
diendo con el llamado RENACIMIENTO la- 
tino, y guarda contactos con algunos 
aspectos métricos, e incluso temáticos 
(como sucede en Hita) de la Poesía go- 
liardesca. El nombre de «verso alejan- 
drino» procede del poema francés Ro- 
man d'Alexandre (segunda mitad del 
siglo xI1), escrito en versos de 12 sílabas 
con hemistiquios de 6 muy marcados, 
que se convierten en heptasílabos al pa- 
sar al castellano. Tal es el caso del Libro 
de Alexandre (principios del siglo XI), 
la muestra española más antigua con- 
servada del mester de clerecía. Por otra 
parte, el estudio de las fuentes estilísti- 
cas y temáticas de esta escuela poética 
revela su gran complejidad, ya que en 
ella se funden la retórica medieval he- 
redada de los escritores clásicos latinos 
y el tratamiento de asuntos cuya mate- 
ria abarca desde colecciones de leyendas 
de milagros escritos en latín y proce- 
dentes, en su mayoría, del siglo x1, has- 
ta las novelas de aventuras, de tradición 
griega, caso del anónimo Libro de Apo- 
lonio (compuesto ca. 1235-1240), basa- 
do en una igualmente anónima Historia 
Apollonii regis Tyri (siglo 11 d.C.), in- 


metafísica, poesía / 223 


cluyendo historias procedentes de los 
CANTARES DE GESTA (Poema de Fernán 
González, mediados del siglo XII) y le- 
yendas locales como las tres hagiografías 
de Berceo (Vida de San Millán de la Co- 
golla. Vida de Santo Domingo de Silos y 
Vida de Santa Oria). Ello origina que la 
lengua de esta poesía, culta y escolásti- 
ca, oscile entre el estilo humilis y el gra- 
vis, según las necesidades del relato, den- 
tro de su aparente primitivismo. El siglo 
XIV -época que inicia la crisis del mun- 
do medieval- es el de la disgregación de 
la homogeneidad de la cuaderna vía que, 
sin embargo, produce entonces su obra 
maestra: el Libro del Buen Amor, del Ar- 
cipreste de Hita (?-1350/13517). La base 
métrica del extraordinario poema sigue 
siendo el tetrástrofo alejandrino, pero ya 
convive con otras formas estróficas 
como el cuarteto octonario (8+8) y el zÉ- 
JEL. Otro tanto sucede con la última 
muestra del mester de clerecía, que es el 
Rimado de Palacio, del canciller D. 
Pero López de Ayala (1332-1407) y, 
como ejemplo de mestizaje de culturas, 
se da el texto aljamiado del Poema de 
Yúcuf, la historia del José bíblico, en ver- 
sión coránica, contada por un morisco 
aragonés que escribe para musulmanes. 
El centro de gravedad del mester se tras- 
ladó de Castilla la Vieja a Castilla la Nue- 
va. A partir de este momento, el alejan- 
drino reaparecerá sólo esporádicamente 
y mezclado con otros metros, como en la 
Diana enamorada de Gaspar Gil Polo 
(1564), o en la poesía del siglo xIX de una 
Rosalía de Castro o de un José Asunción 
Silva. El MODERNISMO lo puso de nuevo 
de moda con la obra de Rubén Darío y 
sus seguidores en competencia con el en- 
decasílabo de soneto. [R. M. A.] 


metafísica, poesía Véase poesía meta- 
física. 
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Miesigcznik Literacki (polaco: Revista 
literaria mensual) Revista polaca pu- 
blicada en Varsovia, desde 1929 hasta 
1931. Fundada por A. Wat, representó 
ampliamente los principios de la políti- 
ca Cultural del partido comunista pola- 
co, difundió ideas de vanguardia en la li- 
teratura y el arte y propugnó con toda 
energía el desarrollo de una literatura 
proletaria. Entre sus más destacados 
colaboradores figuraron los escritores 
W. Broniewski, J. Hempel, A. Rajman, 
S. Rudniañski, L. Schiller y A. Wy- 
godzki. En 1931 fue prohibida por la 
censura de Pilsudski. [O. M.] 


milagro (del latín miraculum: «cosa ad- 
mirable, maravilla») Junto con el MIs- 
TERIO, con el que se confunde, y la MO- 
RALIDAD, representa una de las formas 
más importantes de la literatura religio- 
sa de la Edad Media europea. La mate- 
ria de los milagros procede de las vidas 
de santos y de la Virgen, cuyas grandes 
fuentes escritas que, a su vez, recogen 
otros anteriores, con frecuencia bizanti- 
nas, son las 75 leyendas versificadas del 
benedictino francés Gaultier de Coincy 
(1177-1236), Miracles de la Saincte 
Vierge (Milagros de la Santa Virgen), el 
Speculum historiale (Espejo histórico) 
del dominico también francés Vincent de 
Beauvais (siglo x111) y la Legenda aurea 
(Leyenda dorada), ca. 1266, del monje 
italiano Jacopo della Voragine. El mila- 
gro puede adoptar la forma narrativa 
(poema hagiográfico) y la dramática (lla- 
mada, a veces, MISTERIO), como sucede 
en el tema de Teófilo, el precedente de 
la leyenda de Fausto. En forma narrati- 
va aparece ya en la monja alemana Hros- 
vita (siglo Xx), en Coincy, Gonzalo de 
Berceo (ca. 1195- ca. 1-264), Milagros 
de Nuestra Señora y Alfonso X el Sabio 
(1221-1284), Cantigas de Santa María, 


entre otros. En forma dramática en el Mi- 
racle de Théophile (1263) de Rutebeuf, 
en el anónimo alemán Theophilus-Spiel 
(Representación de Teófilo, siglo XV), y 
en el milagro holandés, todavía hoy re- 
presentado, también anónimo, Marijken 
van Nieumweghen (Marica de Nimega), 
ca. 1500. El pacto con el demonio es co- 
mún a todos ellos, y todavía resuena en 
Das Spiel von Frau Jutten (La repre- 
sentación de la señora Jutta), ca. 1490, 
del fraile alemán D. Schernberg. Como 
una de las muestras de milagro repre- 
sentable más antiguas que hayan llega- 
do hasta nosotros, hay que citar el Jeu de 
saint Nicolas (El juego [escénico] de 
San Nicolás), de J. Bodel de Arras. Ma- 
teria histórica tratada de forma legenda- 
ria sobre sucesos recientes es la repre- 
sentación en forma de procesión mimada 
que recoge el Mystére du siége d'Or- 
léans (Misterio del cerco de Orleans), 
1435, uno de cuyos personajes, no el 
central, es Juana de Arco. El misterio 
ha tenido particularmente importancia 
en España, al dar lugar, fundido con la 
MORALIDAD, al AUTO SACRAMENTAL de 
los siglos xVI y XVIL. El más antiguo de 
ellos conservado es el Auto de los Re- 
yes Magos, anónimo del siglo Xu, del 
que fueron hallados 147 versos en 
1785. De gran importancia y aún re- 
presentado anualmente, es el Misteri 
d'Elx (El misterio de Elche) escrito en 
catalán (o valenciano) hacia 1492, de 
tema mariológico y acompañado de in- 
teresantes elementos musicales que lo 
convierten en una especie de primitiva 
Ópera sacra. Con la Reforma protes- 
tante, el milagro perdió en Europa gran 
parte de su importancia, si bien sobre- 
vivió hasta el siglo xvm en la drama- 
turgia de los países católicos, además 
de España (véase DRAMA JESUÍTICO). 
[W. L./R. M. A.] 


mimiambos Tipo especial de MIMO en 
versos yámbicos propio de la literatura 
griega antigua. Se trata de breves escenas 
dialogadas en versos (en torno a cien) hi- 
ponacteos o escazontes (trímetros yám- 
bicos con un espondeo en lugar del últi- 
mo yambo), apuntes de una vida alegre y 
despreocupada, cuadros de la vida diaria 
(la compra de unos zapatos, el castigo 
corporal de un escolar por su maestro, 
etc.). La forma dialógica a veces es sus- 
tituida por un único intérprete que se 
acompaña de gestos, mímica y cambios 
de voz, pero sin máscara ni ropaje escé- 
nico. De su probable inventor, el griego 
Herondas, también llamado Herodas (si- 
glo 1 a.C.), quien se inspiró en los MIMOS 
en prosa de Sofrón (siglo v a.C.), han lle- 
gado hasta nosotros sólo fragmentos en 
que utiliza el jolíiambo o verso cojo (es- 
cazonte) usado por Hipponax (siglo vI 
a.C.) en sus poesías burlescas. El mi- 
miambos no tuvo efectos duraderos en la 
literatura antigua. [J. W./R. M. A.] 


mimo (latín, mimus, del griego mimos: 
«imitación», tanto referida a la repre- 
sentación como al representante) Imi- 
tación por medio de la mímica, sin dis- 
fraz y con rasgos bufonescos y actitudes 
de un crudo realismo de escenas típicas 
de la vida cotidiana. En el siglo v a.C. 
el griego Sofrón elevó estas representa- 
ciones a categoría literaria, pero de su 
obra sólo se han conservado breves frag- 
mentos. Los mimos se extendieron por 
todo el mundo helénico a partir del si- 
glo 111 a.C. Los mimos de Sofrón, escri- 
tos en prosa coloquial, pero incluidos 
por Aristóteles dentro de su concepto de 
poesía, influyeron en los de Teócrito (si- 
glo 1 a.C.), en quien reciben una forma 
métrica culta. De la Magna Grecia, el 


mimo siciliano pasó a Roma en la mis- 
ma época, y allí Publilio Siro los llevó 
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con gran éxito a su máxima perfección, 
dotándolos, además, de un carácter sen- 
tencioso, lo que le permitió sacar de ellos 
una selección gnomológica titulada Las 
sentencias, prácticamente lo único que 
se ha conservado de su obra. El mimo no 
tardó en desplazar a las ATELANAS y otras 
formas de representaciones cómicas. 
Combatido por la Iglesia a causa de su 
crudeza sexual, se mantuvo hasta el si- 
glo vi de nuestra era y, aunque no sea fá- 
cil de demostrar, sus efectos se pueden 
encontrar en otras formas dramáticas, ta- 
les como la COMMEDIA DELL' ARTE. Véa- 
se también MIMIAMBOS. [J. W. /R. M. A.] 


Minnesang (del alemán antiguo minne: 
«amor», y sang: «canción») Poesía es- 
trófica cantable y con acompañamiento 
de instrumentos musicales a imitación de 
la poesía provenzal trovadoresca. Su 
época de florecimiento se sitúa entre los 
siglos XII y XIV, alcanzando su máximo 
esplendor en torno al 1200. El Minne- 
sang se desarrolló en las cortes feudales; 
y no pocos de sus cultivadores procedían 
de la misma nobleza. La idea que im- 
pregna este género literario parte del cul- 
to a la mujer, convertida en estimulo éti- 
co-cultural del autoperfeccionamiento 
del poeta, y adopta la forma del amor 
cortés. Este concepto del amor, objeto de 
múltiples discusiones e interpretaciones 
diferentes en la época, marcó el destino 
no sólo de la lírica medieval, sino de 
gran cantidad de obras épiconarrativas. 
El Minmnesang se ajustó al siguiente es- 
quema: visión glorificadora de la dama 
—petición de galardón por los mereci- 
mientos adquiridos en Su servicio—, que- 
ja y desesperanza por su desvío, decla- 
ración del firme propósito de seguir 
sirviendo lealmente a la dama en la es- 
peranza de ser finalmente correspondi- 
do. Este paradigma llevó a la codifica- 
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ción de unos clichés poéticos y, por lo 
tanto, a un empobrecimiento artístico de 
la creación poética, hasta el punto de que 
las obras más importantes del Minne- 
sang son auténticos antipoemas (llegan- 
do su culminación en el TAGELIED [«can- 
ción del alba»], análoga a la provenzal 
alba). En este sentido, los más altos re- 
presentantes de la lírica germana alto- 
medieval, como Walther von der Vogel- 
weide, Reinmar de Hagenau, Heinrich de 
Morungen, Hartmann de Aue, Heinrich 
de Veldecke, Neidhart de Reuenthal y 
Tannháuser, así como el conjunto de la 
poesía medieval alemana, no pueden 
considerarse únicamente representados 
por el Minnesang. [W. S.] 


Minoristas Grupo de intelectuales, es- 
critores y artistas progresistas cubanos 
que, siguiendo el ejemplo de la Sociedad 
de Conferencias creada en 1910 -al igual 
que la institución mexicana del mismo 
nombre (ATENEO DE LA JUVENTUD», de- 
sarrolló su actividad en la Habana al ser- 
vicio de un cambio de mentalidad y del 
fomento de una cultura popular en las 
nuevas generaciones. Entre sus compo- 
nentes se contaron todas las fuerzas a la 
cabeza del desarrollo político, científico 
y artístico de Cuba. Cabe destacar la fi- 
gura de R, Martínez Villegas, cofunda- 
dor del Partido Comunista cubano, quien 
denunció públicamente al Gobierno co- 
rrupto de la nación, denuncia que fue 
suscrita por 13 miembros del grupo, en- 
tre ellos escritores tan importantes como 
E. Serpa, Luis Felipe Rodríguez, J. Ma- 
rinello y A. Carpentier. [K. Sch.] 


minstrel show (inglés: «músicos y 
cantantes ambulantes») Forma muy po- 
pular en EE.UU. del teatro musical de 
variedades que se desarrolló desde los 
años cuarenta hasta finales del siglo XIX. 


En él las composiciones teatrales, for- 
madas sin excepción por actores, can- 
tantes y bailarines blancos disfrazados 
de negros, cantaban y bailaban, de for- 
ma revisteril, canciones y danzas de los 
afroamericanos, con acompañamiento de 
instrumentos típicos (violín, banjo, tam- 
bor, pandero, batir de palmas, etc.). Uno 
de los grupos más famosos, también a ni- 
vel internacional, fueron los Virginia 
Minstrels, a partir de 1843, a las órde- 
nes de E. P. Christy y en cuyos progra- 
mas se incluía, al lado de canciones y 
bailes, números cómicos y sketchs. Los 
minstrel shows, cuya paternidad es atri- 
buida a T. D. Rice, copiaron el folclore 
afroamericano, al que adpataron ostento- 
sos aditamentos comerciales. Desde 1865 
en adelante, hubo también compañías 
compuestas exclusivamente de negros, 
como The Georgia Minstrels. Pese a la 
frecuente presentación de los negros de 
acuerdo con unos estereotipos caricatu- 
rescos y deformantes, este tipo de espec- 
táculo brindó a no pocos artistas afroa- 
mericanos su primera oportunidad de 
actuación pública, e influyó en el desa- 
rrollo del teatro norteamericano y en su 
música, especialmente en la modalidad de 
las varietés. También la radio y la televi- 
sión le deben a la tradición de los mins- 
trel shows no pocos aspectos. [E. M.] 


minstrels (inglés<francés antiguo: me- 
nestrel, y éste del latín ministeriale: 
«servidor») Contrariamente a los TROU- 
BADOURS («trovadores»), se designaba 
con este nombre en Inglaterra a los mú- 
sicos y cantores (a veces también sal- 
timbanquis y acróbatas) ambulantes que 
no procedían de la nobleza. Su actividad 
se extendió desde el siglo xt hasta el 
XVL Algunos minstrels estaban al servi- 
cio de los señores feudales, pero la ma- 
yoría se movía a lo largo y ancho del 


país. En 1381 Johann de Gaunt les otor- 
gó un tribunal propio en Tutbury (Staf- 
fordshire), que se encargó de sus fueros 
en los condados del entorno. A fines del 
siglo Xv1 su situación entró en declive: 
en 1597 una ordenanza de Isabel I los 
equiparaba con los vagabundos. Los 
minstrels interpretaban sus minstrels 
ballads («baladas juglarescas») acom- 
pañándose del arpa o recitándolas. Por 
su condición, en general, de iletrados, lo 
hacían ya de memoria, ya recurriendo a 
la improvisación. Al lado de sus propias 
creaciones también cantaban y repre- 
sentaban las de otros, lo mismo que las 
llamadas folk ballads («baladas popula- 
res»), cuyo estilo impersonal modifica- 
ban por medio de comentarios morali- 
zantes. Las pocas obras que se han 
conservado son composiciones en exal- 
tación de las casas nobiliarias a cuyo ser- 
vicio estuvieron: por ejemplo a la de los 
Armstrong, en Johnie Armstrong; a la de 
los Stanley, en The Rose of England (La 
Rosa de Inglaterra), y a la de los Percy, 
en The Battle of Otterburn (La batalla 
de Otterburn). También las viejas bala- 
das en honor de Robin Hood se remon- 
tan probablemente a esta poesía. [J. R.] 


misterio (palabra de etimología poco se- 
gura; ya del latín ministerium: «Servicio 
[divino]»; ya del francés Mystére: «mis- 
terio») Representación dramática me- 
dieval de tipo religioso común a varios 
pueblos de Europa. Los misterios utili- 
zan asuntos bíblicos, sobre todo los re- 
ferentes a pasajes del nacimiento de Je- 
sús (Nochebuena, Adoración de los 
Reyes) y de la Pasión y Resurrección. Su 
origen y desarrollo a partir del siglo X 
hunden sus raíces en el canto alterno de 
la liturgia católica, lo que dio origen a 
pequeñas representaciones durante el 
culto divino, poco a poco ampliadas y en 
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las que el texto latino de la Biblia trata- 
ba de hacerse comprensible a los fieles 
mediante su escenificación. Del siglo xm 
en adelante, estas dramatizaciones fue- 
ron ganando independencia y separán- 
dose de los oficios divinos propiamente 
dichos. Al latín lo sustituyeron las len- 
guas autóctonas, la representación pasó 
de la Iglesia a la plaza (generalmente, del 
mercado) en lugar de clérigos, fueron 
laicos los encargados de llevarlas a cabo. 
Como formas intermedias se pueden ci- 
tar, por ejemplo, el Benediktbeurer Os- 
terspiel (Representación pascual bene- 
dictina), comienzos del siglo Xin, y la 
antigua Frankfurter Passion (La Pasión 
de Fráncfort), mediados del siglo XIv, 
ambas alemanas. El Auto de los Reyes 
Magos, español, pero de claras influen- 
cias francesas (siglo XI), y el Misteri 
d'Elx (Misterio de Elche), siglo XIL, en 
lengua valenciana, pertenecen a este gé- 
nero. En Francia, Inglaterra, Italia, Ale- 
mania y los Países Bajos los misterios 
conocieron su época de florecimiento en 
los siglos XIV y xv, adoptando, además, 
formas propias. Así, Italia tuvo sus sun- 
tuosas Sacre Rappresentazioni (Repre- 
sentaciones sacras); Francia, sus típicos 
Mystere mimés (Misterios pantomima). 
No pocas veces los misterios, al querer 
representar toda la Historia Sagrada, 
desde el pecado original hasta el Juicio 
Final, dieron origen a gigantescas esce- 
nificaciones en que intervenían cente- 
nares de ejecutantes, como en el Maes- 
trichsche Paaschspel (Misterio Pascual 
de Maastricht), siglo xIv; la Passion 
d'Arras (ca. 1400), de E. Marcadé, cons- 
taba de unos 25.000 versos; la Passion 
d'Angers (1489), de J. Michel, hasta 
40.000. La representación de obras se- 
mejantes, que en Inglatera tuvieron una 
estructura generalmente cíclica (p. e. el 
llamado Ciclo de York se componía de 
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48 actuaciones separadas), podía durar 
días e incluso semanas, y corría a cargo 
de determinados gremios o de herman- 
dades creadas a tal efecto por las ciuda- 
des. Estas asociaciones fueron introdu- 
ciendo cada vez más rasgos de grosero 
realismo y elementos cómicos y burles- 
cos. Desde mediados del siglo xvi, a 
consecuencia sobre todo del movimien- 
to reformista, decayó el género, si bien 
se prolongaron aspectos esenciales del 
mismo en el teatro barroco de la Con- 
trarreforma (AUTO SACRAMENTAL, DRAMA 
JESUÍTICO). [W. L. /R. M. A.] 


Misyl (búlgaro: Pensamiento) Revista 
búlgara de literatura publicada en Sofia 
entre 1892 y 1907, con una periodicidad 
de diez números por año. Su fundador, 
el crítico literario K. Krystev, reunió en 
su torno el Círculo de Misyl, la primera 
agrupación de escritores búlgaros, a la 
que pertenecieron P. P. Slaveikov, P. To- 
dorov y P. K. lavorov. En un principio, 
Krystev cultivó una literatura realista y 
de crítica social y, a partir de finales de 
la década de los noventa, combatió la 
creciente influencia de la filosofía y es- 
tética idealistas alemanas, especialmen- 
te la escuela neokantiana, desde la que 
se atacaba al joven movimiento socia- 
lista búlgaro. En Misyl publicaron auto- 
res importantes de la época, al tiempo 
que luchó por la elevación del nivel es- 
tético de la entonces relativamente joven 
literatura del país. La revista estuvo 
abierta a las corrientes literarias de la 
Europa occidental, prestando atención 
particular a la literatura alemana (Goe- 
the, Schiller, Heine y otros). Pese a su 
carácter, a menudo contradictorio, y más 
allá del programa estético de Krystev, la 
obra especialmente de Slaveikov, que se 
sentía tan ligado a la poesía de Heine, y 
de lavorov, tan deudora del SIMBOLISMO 


francés, marcaron un momento culmi- 
nante en la literatura búlgara: ambas es- 
tán imbuidas de un fuerte sentido hu- 
manista. En particular, su lírica aparece 
enriquecida con un arte lleno de sensi- 
bilidad psicológica, profundidad de pen- 
samiento, expresividad metafórica y vir- 
tuosismo estilístico. [D. E.] 


mitología y literatura En palabras de 
A. Gallego Morell: «La mitología es una 
fuente de inspiración poética, acciones 
de dioses que nos llegan como coorde- 
nadas anónimas e intemporales, coorde- 
nadas que, luego, los poetas cruzan con 
ordenadas que van surgiendo como fru- 
to de su invención poética, y entonces 
esas acciones mantienen sus rasgos 
esenciales y se enriquecen de anécdotas, 
con personajes secundarios, con múlti- 
ples y minuciosas alusiones temporales 
y espaciales. El mito acabaría incluso 
siendo pretexto [...]. La composición 
mitológica es, casi siempre, caballo de 
Troya, y cuando no, sólo imitación o, lo 
que es lo mismo, ideal humanista». Los 
mitos son relatos sobre dioses, semidio- 
ses y mortales legendarios, que sirven 
para la expresión del pensamiento reli- 
gloso, de los valores morales y heroicos, 
y para la propaganda de Estado. Son 
fuente inagotable de poesía en sus in- 
numerables variantes. Literariamente 
han desempeñado un papel de primera 
magnitud en la formación del lenguaje 
figurativo en la poesía, en la invención 
narrativa y en la evolución de los géne- 
ros literarios en sus más diversas formas. 
Su importancia en las demás artes es, por 
supuesto, inmensa, y en la cultura occi- 
dental representan un factor decisivo a 
través de sus incesantes cambios en su 
función y en sus contenidos. La mitolo- 
gía griega hunde sus raíces antropológi- 
cas en el remoto inconsciente colectivo 


de los pueblos helenos; pero, para el es- 
tudio de su repercusión en la cultura oc- 
cidental, interesa el legado escrito gre- 
colatino como corpus que ha abastecido 
de temas, motivos, modelos y procedi- 
mientos al arte y a la literatura europeas 
a través de los siglos. Desde un punto de 
vista evolutivo, conviene hacer un corte 
cronológico en la manifestación cultural 
de este corpus, distinguiendo una pri- 
mera y larga etapa que va desde su ver- 
sión antigua, en que dominan los valo- 
res religiosos y retóricos (en su más 
amplia acepción), hasta el primer Ro- 
MANTICISMO (finales del siglo XVI); y 
una segunda etapa, desde este periodo 
hasta nuestros días, en que se impone 
una interpretación simbolista, antropo- 
lógica y psicoanalítica de los mitos. Los 
poemas homéricos (llíada, Odisea, siglo 
Ix a.C.) y la Teogonía de Hesíodo (siglo 
vir a.C.) constituyen el fondo mítico 
que, pasado por el filtro erudito y esco- 
lástico alejandrino, recoge la civilización 
romana, la cual, a su vez, actuará de 
transmisora ante la posteridad. La /lía- 
da suministra la llamada «Materia tro- 
yana» con su galería de arquetipos trá- 
gicos y heroicos, recurrentes en toda la 
literatura occidental (Aquiles, Héctor, 
Helena, Paris, Andrómaca, Ayax, etc.). 
La Odisea forja el modelo de la novela 
antigua (bizantina, de aventuras, caba- 
lleresca, etc.). La Teogonía explica la ge- 
nealogía de los dioses, en la que se apo- 
yará la literatura latina, sobre todo en la 
versión «manierista» de Ovidio (43 a.C.- 
17 0 18 d.C.). Las Metamorfosis de este 
autor son un poema épico-narrativo en 
hexámetros que cuenta en 246 fábulas, 
dispuestas cronológicamente, las trans- 
formaciones de los dioses, desde el Caos 
hasta Julio César. La riqueza fabulado- 


ra y ornamental del texto lo convirtió en 
la fuente más extraordinaria de donde la 
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literatura occidental ha obtenido multi- 
plicidad de temas, motivos, historias, 
episodios, personajes, símbolos y ale- 
gorías. Aparte de su interpretación ico- 
nográfica (pintura, escultura, grabado, 
emblema) y musical (Ópera, ballet), la li- 
teratura de todas las épocas (incluida la 
Edad Media) no ha cesado de abaste- 
cerse de este extensísimo texto. Otro li- 
bro menor de Ovidio, Heroidas (EPÍS- 
TOLA, CARTA), ha completado con sus 
historias de trágico erotismo la aporta- 
ción de modelos a la literatura posterior. 
Al lado de la producción ovidiana hay 
que colocar otras obras mitológicas lega- 
das por la Antigiedad clásica a la ancha 
corriente de la literatura culta: Eneida, Bu- 
cólicas y Geórgicas (ROTA VIRGILI) de 
Virgilio (71-19 a.C.), Fabulae (colección 
de 277 leyendas mitológicas) de C. J. Hi- 
ginio (siglo 1 a.C.) y la Biblioteca mito- 
lógica del pseudo Apolodoro (siglo 1 
d.C.). El teatro de J-A. Séneca ha sido 
otra fuente temática y estilística de mi- 
tos trágicos, en que ha bebido la poste- 
ridad (Cervantes, Shakespeare, Racine), 
hasta el RENACIMIENTO. La mitología gre- 
colatina ha sumunistrado a la posteridad 
ambientes geográficos como el valle de 
Tempe, el río Erídano, la Arcadia, los 
Campos Elíseos, el Laberinto de Creta, 
la Laguna Estigia, los montes Olimpo, 
Helicón e Ida, etc., que han servido de 
marco a los más variados temas y moti- 
vos literarios; ha poblado las obras de la 
imaginación con divinidades benéficas, 
como las Musas y las Gracias; maléficas, 
como las Furias y los Cíclopes; seres in- 
termedios como las ninfas, las sirenas, 
las dríadas, los centauros, sátiros, uni- 
cornios, faunos y quimeras; ha encarna- 
do ideas generales como la Fortuna y el 
Destino (Fatum), el tiempo (las Horas) 
y la vida de los mortales (las Parcas), la 
alegoría de las grandes hazañas (Hércu- 
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les, Jasón, Ulises), de la acción impru- 
dente (Ícaro, Faetón), de lo irreparable 
y, la pasión trágica (Orfeo y Eurídice, 
Apolo y Dafne, Eco y Narciso, Venus y 
Adonis). Naturalmente, el enorme cau- 
dal mitológico ha sido objeto de cons- 
tante interpretación y adaptación, según 
el pensamiento de las diferentes épocas 
históricas y los objetivos doctrinarios de 
los diferentes momentos. La constante 
presencia del mundo antiguo en la Di- 
vina Comedia de Dante y el anónimo 
Ovide moralisé (Ovidio moralizado) 
(siglo XIV), en clave teológico-escolás- 
tica, ponen de manifiesto hasta qué pun- 
to llegó la recepción de la tradición gre- 
colatina en la Europa medieval. La 
materia de Troya, a través de la Eneida, 
convertida en aventura caballeresca y la 
paráfrasis de la Ilíada, del pseudo-Dic- 
tis (siglo IV), dan origen a una numero- 
sa descendencia, entre la que destacan el 
Roman de Troie (ca. 1165), de Benoít de 
Sainte-More, el Roman d'Enéas (anóni- 
mo, siglo X11), Eneide, de H. van Velde- 
ke (ca. 1190), la Historia Troyana de 
G. delle Colonne (1287) y el anónimo 
español Libro de Alexandre (siglo XI), 
que dedica 1.688 versos al sitio de Tro- 
ya. El Roman de la Rose (Novela de la 
Rosa), siglo XI, de J. de Meung y G. de 
Lorris, abunda en pasajes mitológicos 
(metamorfosis de Narciso, muerte de 
Adonis, etc.). Toda la obra de Petrarca 
(1304-1374) está impregnada de mito- 
logía grecolatina, así como la de Boc- 
caccio (1313-1375) (La caccia de Dia- 
na [La caza de Diana]; De genealogiis 
deorum gentilium [Genealogías de los 
dioses gentiles], etc.). El tema de Venus 
ocupa un lugar importante en el Libro de 
Buen Amor, del Arcipreste de Hita (si- 
glo xIv), y las hazañas de Hércules en- 
cuentran diversas versiones, entre las 
que cabe citar Los doce trabajos de Hér- 


cules (1417) de E. de Villena y De la- 
boribus Herculis de L. C. Salutati 
(1331-1406), quien es también autor de 
un tratado, en interpretación humanísti- 
ca y cristiana, sobre el Hado y la Fortu- 
na (De fato e fortuna). A. Polizziano, ya 
en pleno RENACIMIENTO italiano, escri- 
bía, dentro del nuevo espíritu, una Fa- 
vola di Orfeo (Fábula de Orfeo), 1480. 
E. R. Curtius, en Europáische literatur 
und lateinisches Mittelalter (Literatura 
europea y Edad Media latina), 1948 
(versión española, 1955), ha estudiado 
los efectos fundamentales y más inespe- 
rados de esta tradición dentro del marco 
específico que enuncia el título, y resul- 
ta sorprendente constatar la permanente 
vitalidad de los mitos y de la tradición 
grecolatinos en el dilatado espacio his- 
tórico-cultural que recoge. El RENACI- 
MIENTO imprimió impulso y visión nue- 
vos al tratamiento del mundo pagano, 
impregnándolo de savia humanística y 
dando origen a géneros tan importantes 
como la fábula (véase supra) y la come- 
dia mitológica, que en el MANIERISMO y 
BARROCO alcanzarían su máxima expre- 
sión, al lado de otros géneros afines 
como la novela pastoril. Una interpreta- 
ción erudita y despaganizante, acorde 
con la teología y moral cristianas de la 
época, sirvió, generalmente, de guía a los 
escritores del momento. Así, en España, 
es fundamental la Philosophia secreta 
(1585) del humanista J. Pérez de Moya 
y, en versión barroca, la obra de Fray 
Baltasar de Vitoria Del teatro de los Dio- 
ses de la Gentilidad (1676), hasta llegar 
a la visión neoclásica en fecha tan avan- 
zada como en Del uso de las fábulas mi- 
tológicas en la poesía actual, de Alberto 
Lista (1775-1848). Un aspecto intere- 
sante son las versiones «a lo divino» que 
se dan de determinados mitos, sobre 
todo en la literatura española, Calderón 


de la Barca, El divino Orfeo (1633); sor 
Juana Inés de la Cruz, El divino Narci- 
so (1690), y las versiones satíricas y bur- 
lescas que, con el lejano antecedente de 
los Diálogos de Luciano de Samosata 
(ca. 125-ca. 185 d.C.), como los satíri- 
cos Diálogos de los dioses, tuvieron es- 
pecial cultivo entre los escritores espa- 
ñoles, desde A. de Valdés en el Diálogo 
de Mercurio y Carón (1529, 1530) has- 
ta Céfalo y Pocris (edición póstuma, 
1691), farsa mitológica, verdadero tea- 
tro del absurdo, de Calderón de la Bar- 
ca, pasando por las fábulas burlescas de 
Píramo y Tisbe (1619) de Góngora, Apo- 
lo y Dafne y Pan y siringa, de S. 3, Polo 
de Medina (1603-1676), el «Sueño» de 
Quevedo Las zahurdas de Plutón (1627) 
y su «fantasía moral» La hora de todos 
y la Fortuna con seso (1640), entre otras 
numerosas muestras de este género de 
ingeniosa y auténtica CARNAVALIZACIÓN, 
tan propio de la literatura barroca espa- 
ñola. En el terreno de la literatura seria, 
la materia mitológica presenta una abun- 
dancia y complejidad extraordinarias 
desde el RENACIMIENTO hasta nuestros 
días, con interpretaciones humanísticas, 
manieristas, barrocas, neoclásicas, ro- 
mánticas, parnasianas, simbolistas, van- 
guardistas y psicoanalíticas. Los temas 
hacen referencia a prácticamente todos 
los dioses, divinidades, héroes y heroí- 
nas del gigantesco friso legado por la 
Antigúedad. Entre el inagotable fondo li- 
terario cabe destacar, a modo indicativo 
y sin pretensiones de vaciar toda la bi- 
bliografía generada, una serie de obras 
que van desde el RENACIMIENTO hasta 
nuestros días, y que giran, unas veces, 
como fuente narrativa ornamental y re- 
tórica (siglos XVI, XVI! y XVID), otras, 
como pretexto y metáfora (siglos XIX y 
XX) en torno a grandes arquetipos de la 
mitología, tales como Ulises: desde los 
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poemas de Du Bellay (siglo xvI) a los de 
H. de Regnier (siglo xIx) Cavafis y Se- 
feris (siglo xx), incluyendo a Calderón, 
El mayor encanto, amor (1635), Féné- 
lon, Les aventures de Télémaque (1699); 
Tennysson, Ulysses, (1842) Pascoli, Ul- 
timo viaggio (1908) y Joyce, Ulysses, 
(1922). Prometeo: Calderón, La estatua 
de Prometeo (1669), numerosas versio- 
nes en el siglo XVII, muy importantes en 
el STURM UND DRANG y en el ROMANTI- 
CISMO inglés y alemán (Shelley, Prome- 
teus unband [Prometeo desencadenado], 
1819-1820, drama) y la novela de R. Pé- 
rez de Ayala, Prometeo, 1916. Orfeo: 
Orfeo, fábula mitológica de J. de Jáure- 
gu1, 1624; Lope de Vega, El marido más 
firme (comedia, 1630); Anouilh, 1942 y 
Tennessee Willians, 1957. Dyonisos: 
Hensius, Hymnus of Lofsank van Bac- 
chus (Himno o Canto en loor de Baco) 
1614; Nietzsche, Die Geburt der Tragó- 
die (El nacimiento de la tragedia), 
1872, Acéphale (Revista surrealista, 
1936 y 1937). Apolo: Cervantes, Viaje 
del Parnaso (1614); Lope de Vega y Cal- 
derón, El Laurel de Apolo en sendas ver- 
siones; poemas de Keats (1815) y de 
Shelling (1824), Nietzsche (op. cit.), 
Vestdijk, De verminkte apollo (Apolo 
mutilado), 1952. Venus: Shakespeare, 
Venus and Adonis (Venus y Adonis) (poe- 
ma, 1593), Lope de Vega, Adonis y Ve- 
nus; G. B. Marino, L'Adone (Adonis), 
1623; Merimée, La Venus d'llle, 1837; 
Swinburne, Laus Veneris (Alabanza de 
Venus), 1866; L. Couperus, Relatos de 
Adonis (1904-1911). Ifigenia: Racine, 
Iphigenie en Aulide (1674); Goethe, Iphi- 
genie auf Tauris (Ifigenia en Táuride), 
1784. Alcestis: tema teatral en Herder 
(1803), Hofmannsthal (1894) y Thorn- 
ton Wilder (1956); Rilke en Neue Ge- 
dichte (Nuevos poemas), 1901. Diana: 
Montemayor, Los siete libros de Diana 


232 / mitología y literatura 


(1559), Gil Polo, La Diana enamorada 
(1564), Meredith, Diana of the Cross- 
ways (Diana en la encrucijada), 1885. 
Casandra: procedente de la materia tro- 
yana, hizo furor en la literatura inglesa 
isabelina (Shakespeare, Troilus and 
Cressida, 1609), Gil Vicente, Auto da Si- 
bila Casandra (ca. 1503); Virués, La 
cruel Casandra (1588), poemas de Schi- 
ller (1802); A. von Platen (1832), nove- 
la de Christa Wolff (1983). Faetón: como 
alegoría de la osadía y la imprudencia ha 
tenido muchos cultivadores: F. de Alda- 
na, Fábula de Phaetonte (1589), Soto de 
Rojas, Los Rayos del Faetón (1639), 
conde de Villamediana, Fábula de Fae- 
tón (1643), Calderón, El hijo del Sol, 
Faetón (comedia famosa), Vondel, Faeé- 
ton of reuckloze stoutheit (Faetón, o la 
imprudente temeridad), 1663; un poema 
de Meredith (1887). Hércules: Vélez de 
Guevara, El Hércules de Ocaña (1640, 
Rotrou, Hercule mourant (Hércules mo- 
ribundo), 1639; Calderón, Los tres ma- 
yores prodigios (1669); en época actual, 
le han dedicado obras a la figura mítica 
Wedekind, en 1917; Diirrenmat, en 1954, 
y T. Morales, el poema vanguardista Las 
rosas de Hércules, 1919. Helena: como 
símbolo de la belleza femenina y de la 
fatalidad, se trató ampliamente en el si- 
glo x1x: Goethe, Faust 1 (1800-1827), 
Vigny (1822), Poe (1831, 1849), Le- 
conte de Lisle (1852), Wilde (1881), en 
1935, Girodoux estrenó su pieza teatral 
La guerre de Troie n'aura pas lieu (No 
habrá guerra de Troya). Galatea: L. Ca- 
rrillo de Sotomayor, Fábula de Acis y 
Galatea (1611), Góngora, Fábula de Po- 
lifemo y Galatea (1612), su evocación 
aparece también en Cervantes, La Ga- 
latea, (1585), y en el poema vanguar- 
dista de G. Diego, Fábula de Equis y 
Zeda (1926-1929, 1932). Dafne: perse- 
guida por Apolo y transformada en lau- 


rel, es un tema recurrente y se encuen- 
tra, por ejemplo, en la Égloga HI y el So- 
neto XIII de Garcilaso (1501- 1536), en 
dos sonetos burlescos de Quevedo, y en 
el citado poema burlesco de Polo de Me- 
dina, etc. Dido y sus trágicos amores con 
Eneas es igualmente tema de gran recu- 
rrencia en toda la literatura, como en La 
honra de Dido (1587) de Lope de Vega, 
y Dido y Eneas (ca. 1608), de G. de Cas- 
tro. Circe: Lope de Vega, La Circe, poe- 
ma mitológico (1624); Calderón, El 
mayor encanto, amor (1637). Céfalo y 
Procris: la Cítara de Apolo, de A. de Sa- 
lazar y Torres (post 1681), contiene un 
poema moral sobre el mito, que fue tra- 
tado burlescamente por Calderón (véa- 
se Supra) y modernamente por K. van de 
Woestijne en Het gelag bij Pholos (La 
orgía en Pholos), 1923. Narciso: G. Sil- 
vestre (1.* mitad del siglo xv1) escribe La 
fábula de Narciso; G. de Castro (1569- 
1631), El Narciso en su opinión; Cal- 
derón, Eco y Narciso (1661), extraordi- 
nario emblema del Barroco; Metamor- 
fosis de Narciso, de $. Dalí, es un poema 
futurista. Otros temas mitológicos fue- 
ron fuente de inspiración alegórica o 
simbolista como las Amazonas en Las 
mujeres sin hombres, de Lope de Vega, 
y Penthesilea, de Kleist (1808); los Ar- 
gonautas, con El vellocino de oro, de 
Lope de Vega (1622), La conquéte de la 
toíson d'or (La conquista del toisón de 
oro), 1660, de Corneille, o la novela Ar- 
nonauci (Los Argonautas), de A. Or- 
zeskowa (1899). Leda y el cisne, con su 
simbolismo erótico, ha fascinado a es- 
critores contemporáneos, como R. Da- 
río, Rilke, Huxley y Yeats; finalmente, 
debe recordarse que el mito trágico de 
Laocoonte sirvió para trazar los límites 
estéticos entre el CLASICISMO y la esté- 
tica moderna en Der Laokoon. Ueber die 
Grenzen der Malerei und Poesie (El 


Laoconte. Sobre los límites entre la pin- 
tura y la poesía), 1766, de G. E. Lessing. 
[R. M. A.] 


moaxaja (o muwassaja) (árabe: «ceñi- 
dor») Forma poética autóctona de la li- 
teratura andalusí (árabe y hebrea), in- 
ventada, al parecer, por el poeta 
hispanoárabe Muqqadam ibn Muafa y 
cuyos orígenes parecen remontarse al si- 
glo tx, si bien las composiciones más an- 
tiguas conservadas son del siglo XI. Se 
trata de una combinación estrófica de 
cuatro a seis versos que riman (a veces 
con rima asonante) del modo siguiente: 
AA BBB AA CCCAA, de modo que 
siempre se inicia con un pareado que, a 
su vez, cierra la estrofa. El número de és- 
tas suele ser cinco y están compuestas en 
árabe o hebreo clásicos frente al ZÉJEL. 
En contraposición con la QAS/DA, mono- 
rrima y siempre consonantada, la moa- 
xaja presenta muchas variantes de rima 
y estructura. El amor es el tema más fre- 
cuente de esta poesía, cuyos dos versos 
de cierre contienen, por lo general, una 
dedicatoria a modo de envío, probable- 
mente por influencia de los cantos po- 
pulares románicos. Precisamente uno de 
los aspectos más interesantes de estas 
composiciones es la presencia de la JAR- 
CHA o estrofilla final escrita en lengua 
mozárabe. La moaxaja se difundió por el 
mundo árabe y uno de los mejores cul- 
tivadores del género fue el egipcio Ibn 
Sana al-Mulk, muerto a comienzos del 
siglo XI11. En el espíritu de la NAHDA, al- 
gunos autores árabes del siglo xIX trata- 
ron de resucitar esta antigua forma es- 
trófica. [W. W. /R. M. A.] 


Modernismo Fecunda corriente de la 
literatura iberoamericana a partir de 


1880, aproximadamente, que despertó 
muchas controversias, tanto en relación 
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con sus contenidos y formas, como en 
relación con sus cada vez más numero- 
sos seguidores. M. Gutiérrez Nájera 
(1859-1895) en México, J. del Casal 
(1863-1896) en Cuba, y J. Asunción Sil- 
va (1865-1896) en Colombia fueron los 
heraldos, a través de sus «innovaciones», 
del nuevo movimiento, cuya cima 
ocupó el nicaragiense Rubén Darío 
(1867-1916). La renovación de la ex- 
presión poética llevada a cabo por él 
tuvo también una enorme resonancia en 
España (Azul..., 1888; Prosas profanas, 
1896; Cantos de vida y esperanza, 1905). 
El Modernismo, manifestación de la re- 
lación movediza de la poesía en su en- 
cuentro con la realidad social, significó 
la liquidación de los residuos del Ro- 
MANTICISMO burgués y el rechazo de un 
NATURALISMO vulgar, así como de lo cas- 
tizo español, entendido ya como fuente 
de inspiración, ya como norma, ya como 
modelo. Fue notorio también su conoci- 
miento y dedicación a las nuevas co- 
rrientes vigentes en Europa, sobre todo 
francesas (Hugo, Verlaine, PARNASSE), 
gracias a las cuales se esperaba salir del 
estrecho provincianismo de la cultura 
hispánica en América, al tiempo que la 
poderosa naturaleza del continente ame- 
ricano despertaba la atracción de los 
poetas modernistas. Por otra parte, un in- 
dividualismo exacerbado y un hipertró- 
fico culto a la expresión artística se hi- 
cieron patentes en el movimiento, con el 
resultado de que sus seguidores fueron 
perdiendo contacto con la cotidianidad 
opresora de la vida social y política. 
Contra esta evasión alzó su voz el cuba- 
no José Martí, al que no se puede con- 
siderar ajeno, como poeta, al movi- 
miento modernista. Él fue el primero 
que, ante la tendencia del Modernismo 
a hacer de lo raro y precioso la ley de 
toda emoción poética (J. Marinello), de- 
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fendió los valores positivos del movi- 
miento, reconduciendo el lenguaje al te- 
rreno político y la poesía a su contexto 
social, con lo que preparó una supera- 
ción fecunda del Modernismo hasta hoy 
vigente. A España el Modernismo llegó 
en los últimos años del siglo XIX, com- 
partiendo espacio con la GENERACIÓN 
DEL 98 y su reacción ante la crisis del 
país en el cambio de épocas. De acuer- 
do con sus experiencias históricas y so- 
ciales, los representantes del movimien- 
to vieron una posibilidad de superación 
del detestado REALISMO y una forma de 
protesta a través de sus creaciones. El 
Modernismo español llevó a cabo la li- 
beración de la obra literaria del pathos 
y del retoricismo, del casticismo tradi- 
cionalista y de los preceptos académicos, 
a los que opuso una nueva expresión for- 
mal y de contenidos. Los valores estéti- 
cos ocuparon un lugar prominente fren- 
te a los sociales o ideológicos en la 
concepción de la obra de arte, dada su 
condición de adeptos a l'art pour l'art 
(véase PARNASSE). Juan Ramón Jiménez, 
el poeta más destacado de la Escuela, pu- 
blicaba, en 1900, Almas de violeta y Nin- 
feas, los más exquisitos poemarios mo- 
dernistas españoles, a los que seguirá la 
prosa refinada de las cuatro Sonatas 
(1902-1905) de R. del Valle-Inclán. Años 
después (1935), el primero de los auto- 
res citados dirá refiriéndose a esta eta- 
pa: «el Modernismo fue una tendencia 
general. Alcanzó a todo. Creo que el 
nombre vino de Alemania, donde se pro- 
ducía un movimiento reformador por los 
curas llamados modernistas. Y aquí, en 
España, la gente nos puso ese nombre de 
modernistas por nuestra actitud. Porque 
lo que se llama Modernismo no es cosa 
de escuela ni de forma, sino de actitud. 
Era el encuentro de nuevo con la belle- 
za sepultada durante el siglo xIX por un 


tono general de poesía burguesa. Eso es 
el Modernismo: un gran movimiento de 
entusiasmo y libertad hacia la belleza». 
Pero el Modernismo se despojó de su ca- 
rácter de nueva rebelión estética, cuan- 
do el poeta emprendió la tarea de son- 
dear los espacios interiores de su ser, 
como fue el caso de Antonio Machado 
en Soledades (1903) y en Soledades, ga- 
lerías y otros poemas (1907), iniciando 
otros caminos que le llevarían a una poe- 
sía más humana, más allá del egotismo 
esteticista y aislador de los modernistas. 
Como la GENERACIÓN DEL 98, el Mo- 
dernismo representó un proceso de re- 
novación en la literatura española que 
pasó por diversas etapas, y que encon- 
tró su plenitud en los años treinta del si- 
glo xx en su compromiso social con el 
pueblo, magníficamente expresado en la 
trayectoria literaria del propio Machado. 
En Portugal el mismo concepto repre- 
sentó una corriente literaria que, en tor- 
no a 1910, se alzó contra la afectada me- 
lancolía y el localismo casticista del 
Saudismo. En el Modernismo portugués 
se incluyeron todas las tendencias van- 
guardistas (FUTURISMO, SURREALISMO) 
con su inclinación a una deshumaniza- 
ción intelectualista del arte. El Moder- 
nismo brasileño se desarrolló, desde 
1922, como una corriente literaria con- 
tra el SIMBOLISMO y el esteticismo im- 
perantes. A un mismo tiempo, mostró su 
adhesión a las influencias francesas y su 
sugestión por los elementos fundamen- 
tales de la cultura y de la historia brasi- 
leñas frente a todo lo europeo. Su mo- 
mento de máxima expansión lo logró en 
la tercera década del siglo. [K. Sch. /R. 
Sch. /R. M. A.] 


Modernos croatas Movimiento literario 
que en el cambio de siglo (1895-1910) re- 
presentó un momento crucial en el de- 


sarrollo de la literatura croata. Los Mo- 
dernos croatas idealizaron la libertad de 
creación, como premisa de todo progre- 
so y, como expresión de protesta contra 
las fuerzas reaccionarias dominantes en 
la política, la economía y la cultura. Sus 
principales representantes —pertene- 
cientes, en su mayoría, a la joven ge- 
neración— fueron los poetas M. Bego- 
vi, V. Nazor, V. Vidric, D. Domjanid; 
los dramaturgos I. Vojnovié y J. Kosor, 
el novelista D. Simunovié y los críticos 
A. G. Matos, M. Marjanovié y M. Cih- 
lar-Nehajev. Interiormente, el movi- 
miento adoptó dos posturas sociales y 
políticas diferenciadas. Una parte se de- 
cantó por la renovación de la expresión 
artística, tratando de entrar en contacto 
con las corrientes estéticas europeas del 
momento, tales como el NEORROMANTI- 
CISMO y el SIMBOLISMO. Otra aspiró, par- 
tiendo de las circunstancias concretas de 
Croacia, a un verismo artístico que pro- 
fundizase en la representación de la rea- 
lidad. Como consecuencia de los acon- 
tecimientos políticos del país, Praga y 
Viena se convirtieron en los centros del 
movimiento. Las revistas Hrvatska mi- 
sao (El pensamiento croata), en Praga, 
y Mladost (Juventud), en Viena, fueron 
sus portavoces. En la obra de los escrito- 
res del grupo pueden rastrearse influen- 
cias de T. Bahr, G. Brandes, M. Gorki, M. 
Maeterlinck, H. Taine, L. Tolstói, entre 
otros. [W. R.] 


Monitor Semanario político y literario 
polaco publicado en Varsovia de 1765 a 
1785. La publicación, creada a inicitati- 
va del rey S. A. Poniatowski y dirigida 
sucesivamente por I. Krasicki, F. Boho- 
molec, J. E. Minasowicz, W. Mitzler do 
Kolof y J. 1. Boelcke, estuvo desde un 
principio fuertemente orientada por la 
prensa periódica inglesa, muy especial- 
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mente por The Spectator, (SEMANARIOS 
MORALES), del que tradujo o refundió li- 
bremente numerosos artículos, convir- 
tiéndose pronto en el más importante e 
influyente Órgano de expresión de la 
ILUSTRACIÓN polaca. Monitor difundió 
las ideas progresistas de Europa occi- 
dental, apoyó los intentos de reforma po- 
lítica, social y económica del país, abo- 
gó por una mayor efectividad de la 
ciencia y la cultura en la vida nacional 
y estimuló el desarrollo de una literatu- 
ra polaca a la altura de los tiempos, en 
que particularmente las obras creadoras 
de opinión alcanzaron gran prestigio 
por medio de la publicación de los tra- 
bajos de F. Bohomolec, F. S. Jezierski, 
H. Kollataj, 1. Krasicki, S. Staszic y otros, 
trabajos todos ellos caracterizados por su 
variedad temática y estética. [O. M.] 


Mono Azul, El Una de las más impor- 
tantes publicaciones (en formato de pe- 
riódico) en defensa de la República es- 
pañola escrita para los soldados y 
distribuida en el frente. Eran sus redac- 
tores, entre otros, J. Bergamín y R. Al- 
berti. Como órgano de difusión de la 
Alianza de Intelectuales Antifascistas, El 
Mono Azul fue expresión del interna- 
cionalismo proletario, gracias, sobre 
todo, a la colaboración de escritores de 
diversas nacionalidades: soviéticos, ale- 
manes, franceses e italianos antifascistas. 
Publicada desde agosto de 1936 hasta fe- 
brero de 1939, con un total de 47 núme- 
ros, la revista preparó, entre otras cosas, 
los materiales fundamentales del famo- 
so Romancero General de la Guerra de 
España (1937). [K. Sch.] 


monogatari (japonés: «relatos») Gé- 
nero de la literatura narrativa japonesa, 
que ocupó una posición central en el 
conjunto de la prosa del país con el flo- 
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recimiento de la cultura cortesana, des- 
de finales del siglo 1x hasta finales del 
XIV. Surgido de la aristocracia, contó con 
su apoyo, pero, más tarde, no se limitó 
a su círculo sino que gozó del máximo 
aprecio general y no dejó de incidir has- 
ta hoy en cuanto a su contenido y es- 
tructura. Los monogatari abarcan, de 
manera equilibrada, tanto el cuento de 
autor como el relato guerrero, la historia 
y la obra de carácter novelesco, inclu- 
yendo bajo este mismo concepto colec- 
ciones de sagas, leyendas y anécdotas. 
Por lo que se refiere a su estructura, no 
cabe hacer distinciones en el interior del 
género, sino sólo de acuerdo con su te- 
mática. Así, se pueden citar, por ejem- 
plo, los Denki-monogatari (historias de 
contenido fantástico), los Rekishi-mono- 
gatari (relatos históricos) y los Gunki- 
monogatari (relatos de guerra). Posición 
especial ocupan los Uta-monogatari 
(narraciones poemáticas) los cuales se 
relacionan entre sí por la asociación de 
sus contenidos episódicos o por los bre- 
ves relatos en los que uno o más poemas 
constituyen su núcleo. Prototipo de los 
mismos es el [se-monogatari, obra de la 
primera mitad del siglo x. Una caracte- 
rística de este género literario es que el 
concepto expresado por el término «mo- 
nogatari» se repite como componente 
esencial del título de las obras, como por 
ejemplo Taketori monogatari (Historia 
del recolector de bambú), de finales del 
siglo IX O principios del x, con que esta 
literatura dio probablemente comienzo, 
y la obra de la dama cortesana Murasa- 
ki Shikibu, Genji monogatari (Historia 
del príncipe Genji), escrita entre 1001 y 
1014, y que representa la cumbre del gé- 
nero. [J. B.] 
montañesa, Escuela Véase Escuela 
montañesa. 


morales, semanarios Véase: semana- 
rios morales. 


moralidad Género dramático en forma 
de debate teológico-moral relacionado 
con el MILAGRO y el MISTERIO, proce- 
dente, al parecer, de Francia [Moralité ] 
y que se desarrolló principalmente en el 
siglo Xv y parte del xvi. En España re- 
cibió, a veces, el nombre de farsa, jun- 
to con el de moralidad; en Inglaterra, el 
de Morality Play, y en los Paises Bajos, 
el de moraliteit O SINNESPEL. En la mo- 
ralidad se presentaban figuras alegóricas 
desempeñando el papel de las virtudes 
cristianas. El tema central era la lucha 
entre el Bien y el Mal en el alma del 
hombre durante su vida terrena, como 
sucede, por ejemplo, en la moralidad in- 
glesa The Castle of Preseverance (El 
castillo de la perseverancia), 1425, en la 
francesa L'homme pécheur (El hombre 
pecador), 1439, o en la Farsa moral y la 
Farsa racional del libre albedrío (pu- 
blicadas como obras póstumas en la Re- 
copilación en metro, 1554) del español 
Diego Sánchez de Badajoz. Muchas mo- 
ralidades francesas, como Bien avisé, 
Mal avisé (Sensato, insensato), 1439, re- 
presentan actitudes humanas contra- 
puestas. Un tema repetido y famoso es el 
que se inspiró en la parábola evangélica 
de Lázaro el pobre y Epulón el rico (Lu- 
cas 16, 19-33), dando origen al tema del 
«Cada cual», que sostiene que ante la 
muerte los supuestos amigos nos aban- 
donan y sólo contamos con la ayuda de 
nuestras buenas obras. El tópico se con- 
cretó en las versiones que del «Cada 
cual» se hicieron en diferentes idiomas: 
Elckerlijck (1495) por el holandés P. van 
Diert, Jedermann, refundición alemana 
de la época (y sobre la cual, en 1911, es- 
cribiría un drama del mismo titulo H. von 
Hofmannsthal) y la también anónima 


versión inglesa, a partir del primitivo tex- 
to holandés, Everyman, en torno a 1500, 
y la más famosa de todas las versiones. 
De acuerdo con la índole popular del gé- 
nero, las figuras alegóricas están pre- 
sentadas en las moralidades con trazos 
gruesos, lo que les comunica el aludido 
carácter de farsas, como sucede, por 
ejemplo, en Des sept péchés mortels et 
des sept vertus (Sobre los siete pecados 
mortales y las siete virtudes), finales del 
siglo xtv. Así, al lado de un alto patetis- 
mo de moral cristiana, como en la inglesa 
Mankind (El Hombre), ca. 1475, es fre- 
cuente que se diese un grosero realismo, 
a la vez que las bufonadas y burlas gro- 
tescas de blasfemos, viciosos y maledi- 
centes, como sucede en la presentación 
del séquito de la Gula en La condamna- 
tion des Banquets (La reprobación de los 
banquetes), 1507. Bajo el influjo de la 
Reforma y del Humanismo, sobre todo 
en Inglaterra y en los Países Bajos, la mo- 
ralidad adquirió el tono de una crítica di- 
dáctica de las costumbres del tiempo del 
mundo. En España este género de repre- 
sentaciones tuvo su continuidad en el tea- 
tro de Juan del Encina (1468?-1529?) y Gil 
Vicente (1465-1537?). A. Mira de Ames- 
cua (1574-1644) reelaboró el tema del 
«Cada cual» en Vida y muerte de San Lá- 
zaro, ya en el BARROCO, que refundió el 
espíritu de las moralidades, los MILAGROS 
y los MISTERIOS en los AUTOS SACRAMEN- 
TALES de Calderón de la Barca. [W. L. / 
R. M. A] 


Mot Dag (noruego: «Al encuentro del 
día») Asociación político-literaria no- 
ruega y revista del mismo nombre. Mot 
Dag nació en Oslo, en 1922, como gru- 
po de estudiantes universitarios socia- 
listas y desempeñó un cambiante papel 
dentro del movimiento obrero: hasta 
1925 perteneció al partido noruego del 
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trabajo, de tendencia socialdemócrata; 
de 1927 a 1928, al Partido Comunista y, 
hasta su autodisolución en 1936, pro- 
longó su existencia como organización 
independiente. La revista y la asociación 
se convirtieron en punto de encuentro de 
escritores de ideología radical tales 
como S. Hoel, H. Krog y A. Vverland. 
Mot Dag propulsó una literatura de crí- 
tica social con creciente orientación psi- 
coanalítica. En tanto que la revista (en- 
tre 1921 y 1936) contribuyó a la difusión 
de las ideas marxistas bajo la influen- 
cia de determinados intelectuales, el Ar- 
beidernes leksikon (Enciclopedia de los 
trabajadores), seis tomos, Oslo, 1932- 
1936, obra de los miembros de la aso- 
ciación, que se apoyaron en la labor pre- 
via realizada en la Unión Soviética, 
sirvió a intereses culturales y a las aspi- 
raciones de la clase obrera, siendo la pri- 
mera Obra de consulta de esta naturale- 
za en los países nórdicos y del occidente 
europeo. [H. B.] 


Movement, The (inglés: «El Movimien- 
to») Se conoce con este nombre un gru- 
po de jóvenes poetas ingleses de los años 
cincuenta y sesenta del siglo xx, quienes 
lo adoptaron a partir de un artículo, pu- 
blicado en 1954 en el Spectator de Lon- 
dres, con el título de «In the Move- 
ment» que presentaba a algunos de 
ellos. Los más importantes fueron R. 
Conquest, P. Larkin, T. Gunn, J. Hollo- 
way, J. Wain y K. Amis. Los primeros 
trabajos del grupo aparecieron recogidos 
en la antología New: Lines (Líneas nue- 
vas), 1956, donde estaba patente la bús- 
queda de un acento nuevo y de unas 
formas igualmente nuevas. El incon- 
formismo de la poesía de The Move- 
ment quedó plasmado en la pintura de la 
sociedad inglesa, en su conformista co- 
tidianidad, que traza con lenguaje sobrio, 
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pegado a la realidad y buscadamente 
prosaico, en que la estructura del texto 
y sus imágenes se ajustan a ese mundo 
de mediocridad de la pequeña burguesía 
británica. Particularmente notable es la 
obra de P. Larkin (The North Ship [El 
navío del norte], 1965 y 1966) y la de 
T. Gunn (The Sense of Movement: [El 
sentido del movimiento], 1969), la cual 
pasa por ser precisamente expresión del 
leit motiv intelectual del grupo (on the 
move), pero que, más allá de ello, mues- 
tra profundos aspectos filosóficos y psi- 
cológicos. [J. R.] 


Movimiento de los jóvenes sorabos 
[en sorabo: Mlodoserbske hibanije] Co- 
rriente opositora de la juventud univer- 
sitaria en el interior del movimiento na- 
cionalista sorabo del último cuarto del 
siglo XIX, y cuya influencia se dejó sen- 
tir, sobre todo, en el campo de la ciencia 
y la literatura. Fueron sus iniciadores y je- 
fes de fila A. Muka y J. Bart-CiSinski, 
quienes se plantearon como objetivo la 
superación del retraso cultural, intelec- 
tual y científico de los sorabos en rela- 
ción con las prestaciones de otros pue- 
blos eslavos como consecuencia de sus 
particulares circunstancias históricas. 
El creciente sentimiento nacionalista, es- 
pecialmente entre los jóvenes sorabos, se 
manifestó asimismo en su exigencia por 
la formación de una literatura patria que 
abarcase todos los aspectos de la crea- 
ción literaria como decisivo atributo de 
la peculiaridad nacional soraba. Tal fue 
el mérito principal de Muka, quien, a fi- 
nales de los años setenta, desarrolló con 
enorme energía una labor continuada y 
consciente de propagación de la litera- 
tura soraba y de apoyo a la creación li- 
teraria. Junto con Bart-CiSinski fundó la 
revista de los jóvenes sorabos Lipa 
Serbska (El Tilo sorabo), 1876-1881, de- 


dicada a las letras, la política y la cultu- 
ra. Fue con este último, el clásico de la 
literatura soraba, con quien se inició en 
la citada década una nueva etapa en el 
desarrollo literario de la nación, la del 
realismo crítico. Al desprenderse del in- 
flujo directo del folclore, fue impregna- 
da la obra de un Zejler, un Radyserb-Wie- 
la y otros contemporáneos (LITERATURA 
DEL RENACIMIENTO NACIONAL SORABO). 
Bart-CiSinski se interesó por las demás 
literaturas eslavas en un proceso de per- 
manente creatividad. En su testamento 
poético, titulado Moje serbske wuznace 
(Mi profesión de fe soraba), 1891, reu- 
nió las ideas y los ideales que habían 
configurado el detallado conjunto de su 
programa nacional. [L. H.] 


Muckrakers Grupo de periodistas y 
escritores norteamericanos que, desde 
1902 hasta 1917, denunciaron pública- 
mente la corrupción y los abusos en la 
política, la economía y la adminis- 
tración del país, y que adoptaron una 
posición crítica frente al sistema de 
monopolios, solicitando profundas re- 
formas de base. Se dieron a sí mismos 
el nombre de Muckrakers («agitadores 
de la suciedad»), que tomaron de un 
personaje de la novela alegórica de John 
Bunyan The Pilgrim's Progress (El via- 
je del peregrino), 1678, como señas de 
identidad, si bien originariamente había 
sido utilizado, en 1906, en sentido pe- 
yorativo por el entonces presidente 
de los EE.UU., T. Roosevelt, Los Mu- 
ckrakers, que encontraron un amplio 
eco, publicaron fundamentalmente sus 
denuncias, resultado de intensos traba- 
jos de investigación, en revistas de ca- 
rácter liberal, como McClure”s, Collier's, 
Everybody's y Cosmopolitan. Entre los 
más destacados miembros del grupo 
cabe citar a J. L. Steffens, quien en su 


Autobiography (1931) refiere el naci- 
miento y desarrollo del movimiento; I. 
Tarbell (History of the Standard Oil 
Company, 1904); G. Myers (The His- 
tory of the Great American Fortunes 
[Historia del gran capital americano], 
1907), así como los novelistas D. G. 
Phillips y U. Sinclair, cuya novela The 
Jungle (El pantano), 1906, desveló con 
crítica implacable las condiciones in- 
humanas del trabajo y la vida de los em- 
pleados de los mataderos y la ausencia 
de higiene en la industria carnicera de 
Chicago. La importancia de los escritos 
de los Muckrakers radica más en la de- 
nuncia de las prácticas corruptas en to- 
dos los campos de la vida de la sociedad 
norteamericana, que en la existencia de 
unas propuestas de reforma social. (E. 
M.] 


Muiderkring (holandés: «El círculo de 
Muiden») Círculo de escritores y mú- 
sicos holandeses unidos por vínculos de 
amistad. Fue constituido hacia 1610 por 
el poeta y dramaturgo P. C. Hooft en el 
castillo de Muiden, próximo a la ciudad 
de Zwolle, con la finalidad de reunir una 
sociedad de amigos dedicados a la crí- 
tica literaria y artística. Fue uno de los 
centros del Siglo de Oro holandés y a él 
concurrieron, entre otros, personalida- 
des como C. Huygens y, ocasionalmen- 
te, Vondel y el compositor Sweelinck. 
[W. L.] 


munatsara (árabe: «rivalidad, debate») 
Género literario árabe, en forma de de- 
bate poético, cultivado desde el siglo Ix, 
por el simple placer de demostrar habi- 
lidad dialéctica en las argumentaciones 
y contraargumentaciones de los conten- 
dientes. Dos o más personas, ciudades, 
oficios, plantas, objetos, etc, discuten so- 
bre qué es preferible y tiene la primacía: 
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el hombre o la mujer, la primavera o el 
otoño, el café o el té y, en tiempos mo- 
dernos, el asno o la bicicleta, el tranvía 
o el autobús, etc. Una de las munatsaras 
más famosas de la literatura universal es 
la contenida en las Mil y una noches 
acerca de cuál es mejor: la esclava blan- 
ca, la negra, la amarilla o la morena. Este 
género menor puede venir expresado en 
prosa, en verso, en prosa rimada o en las 
tres formas en abigarrada sucesión al- 
ternante, y cuenta con una larga tradición 
que se remonta al Antiguo Oriente con 
textos en sumerio, asirio, babilónico y 
neoegipcio. De esta zona pasó a la lite- 
ratura griega, de allí a la latina y, pos- 
teriormente, al latín medieval y a las 
lenguas romances, reflejándose, por e- 
jemplo, en las «disputas» y «razones» de 
la literatura española de la época (Ele- 
na y María [ca. 1280], Disputa del alma 
y el cuerpo [principios del siglo xt], Ra- 
zón de amor [misma época], etc.). Su de- 
sarrollo, probablemente independiente en 
la literatura árabe, estimuló la aparición 
del género en hebreo y neopersa. [W. W. 
/R.M.A.] 

Munich, Círculo poético de Véase 
Círculo poético de Munich. 


Múnster, Círculo de Véase Círculo de 
Múnster. 


Musenalmanach (alemán: Almanaque 
de las Musas) Siguiendo el modelo del 
Almanac des Muses que venía publicán- 
dose en París desde 1765, antologías o re- 
copilaciones alemanas ofrecían una se- 
lección de los poemas y canciones 
publicados o escritos el año anterior, y 
que se completaban, con frecuencia, con 
anotaciones, muestras de textos dramá- 
ticos y narrativos, ilustraciones, viñetas 
y calendarios. La época dorada de este 
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tipo de publicaciones se extiende de 1770 
a 1848, y fueron numerosas las empre- 
sas editoriales que compitieron entre sí 
(el catálogo empresarial de 1811 recoge 
42) con tiradas entre los $00 y 5.000 
ejemplares y duración variable. Sus edi- 
tores fueron, en la mayoría de los casos, 
poetas ellos mismos y sus aportaciones 
aparecieron en gran parte sólo con las ini- 
ciales del autor o bajo pseudónimo. El 
GÓTINGER MUSENALMANACH (El alma- 
naque de las Musas de Gotinga), 
1770-1803, marcó tal camino y, casi 
coincidiendo con él en su línea y en los 
colaboradores, le siguió el Hamburger 
Musenalmanach (Almanaque de las Mu- 
sas de Hamburgo), 1776-1800. De la 
multitud de «almanaques» que surgieron, 
algunos con carácter regional, otros di- 
rigidos a un público concreto (femenino, 
estudiantil, etc.) merecen citarse el Al- 
manach der deutschen Musen (Almana- 
que de las Musas alemanas), 1770-1787, 
el Leipziger Musenalmanach (Alma- 
naque de las Musas de Leipzig), 
1776-1783, el Wienerischer Musenal- 
manach (Almanaque de las Musas vie- 
nesas), 1777-1796, el Schwibische Blu- 
menlese (Florilegio suabo), 1782-1787, 


el Musenalmanach (El almanaque de las 
Musas), 1796-1800, (dirigido por F. 
Schiller y con colaboraciones de J. W. 
Goethe), el Jenaer Musenalmanach (Al- 
manaque de las Musas de Jena), 
1802-1803, cuyos directores fueron A. 
W. Schlegel y L. Tieck, (Griner) Muse- 
nalmanach (El almanaque verde de las 
Musas), 1804- 1806, de A. von Chamis- 
so y K. A. Varnagen de Ense, etc.; el Poe- 
tischer Almanach (Almanaque poético), 
1812 y, desde 1813, con el título de 
Deutsher Dichterwald (Floresta alema- 
na de poetas) y el Deutscher Musenal- 
manach (Almanaque alemán de las Mu- 
sas), 1832-1839, de nuevo bajo la 
dirección de A. von Chamisso más la de 
G. Schwab. [F. W.] 


mushayra Término árabe que designa 
una lectura pública, muy popular en la 
India, en que poetas urdus y persas pre- 
sentan sus obras ante una multitudina- 
ria concurrencia. Tales lecturas se 
llevaron a cabo por primera vez a me- 
diados del siglo XVI por iniciativa del 
poeta urdu Mir Dard, al que acudían a 
escuchar riadas de personas de todo el 
país. [M. G.] 


Nagani (birmano: «El dragón rojo») 
Nombre del club fundado en diciembre 
de 1937 por la Dobama Asiayon (Aso- 
ciación nosotros los birmanos) —orga- 
nización integradora de las fuerzas 
progresistas birmanas—, con vistas a la 
educación política de las masas popula- 
res de la nación. Con tal motivo se pro- 
puso la creación de una biblioteca, la pu- 
blicación de una revista y la traducción 
en especial de textos políticos junto con 
sus propias publicaciones. Fueron sus 
iniciadores Thakin Nu, Ohn Jin y Saya 
Tun Shwe, en tanto que Shwe Setky 
ocupó la dirección del semanario Sanay 
Nagami (El dragón rojo del sábado), re- 
vista que abrió sus páginas a los escri- 
tores progresistas de Birmania y a la tra- 
ducción de textos marxistas (entre otros, 
del Manifiesto Comunista por Thakin Ba 
Sein). En total, los miembros del club 
publicaron entre 1937 y 1941 unos cua- 
renta trabajos políticos al servicio de la 
lucha por la independencia del país. La 
invasión japonesa terminó de forma 
violenta con las actividades del Nagani 
en enero de 1942. [A. E.] 


Nagari Pratsharini Sabha (sánscrito) 
Asociación fundada en 1893 por Shyam- 
bihari Mishra y Ramnarayan Mishra en 
Kashi (hoy Waranasi) para el desarrollo 
y difusión del hindi. Entre otras activi- 
dades, la Nagari inició la edición de tex- 
tos literarios hindis de la Edad Media y 


con ello el estudio sistemático de la lite- 
ratura en esta lengua. En los años 1929 
y 1930, la asociación publicó la primera 
Historia de la literatura hindi [Hindi 
Sahitya ka itihas], escrita por Ramts- 
handra Shukla. Otras ciudades, como 
Agra, Allahabad, Delhi, Madras, etc. si- 
guieron el ejemplo de Waranasi, fun- 
dando asociaciones análogas, pero nin- 
guna alcanzó la importancia, hasta hoy 
conservada, de la primitiva. [M. G.] 


Nahda (árabe: «Renovación») Movi- 
miento literario y cultural árabe origi- 
nario de Egipto y Siria/Líbano. Estimu- 
lada por el contacto con determinados 
países de la Europa occidental que ya ha- 
bían alcanzado un notable desarrollo en 
la civilización industrial a mediados del 
siglo XIx, se fue abriendo camino en el 
seno de la pequeña intelectualidad de 
aquellos países la idea de oponerse a los 
designios expansionistas de Francia e In- 
glaterra, en particular, por medio de la 
superación del estancamiento cultural, 
recurriendo para ello a sus propios va- 
lores históricos y adoptando de Europa 
aquellos que parecían dignos de ser imi- 
tados (introducción de la tipografía en 
Egipto en 1828, fundación en 1870 de la 
Biblioteca Nacional de El Cairo). Por 
primera vez se empezaron a difundir por 
Oriente Próximo y Medio los ideales de 
la ILUSTRACIÓN y de la Revolución fran- 
cesa, y se inició una toma de conciencia 
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nacional, sobre todo a través de los in- 
tentos por una colaboración entre mu- 
sulmanes y cristianos. Con los ojos pues- 
tos en la posibilidad de atraerse a 
grandes capas sociales de lectores —que 
debía conseguirse, ante todo, mediante 
una amplia política educativa— los es- 
critores evitaron el empleo de una len- 
gua con los excesos de refinamiento tan 
característicos de tantas obras de la lite- 
ratura árabe clásica y posclásica, y se es- 
forzaron por practicar un estilo sencillo, 
por todos comprensible. El vocabulario 
debía tener en cuenta, en lo sucesivo, la 
modernización de la vida con nuevas 
aportaciones léxicas. Se devolvió a la 
vida al género MAQAMA con objeto de 
utilizarlo en la denuncia de las lacras 
sociales. A través de traducciones y 
adaptaciones se dieron a conocer en los 
países a la cabeza del mundo árabe nu- 
merosas obras de teatro, novelas y na- 
rraciones cortas de literaturas extranje- 
ras. Como género literario principal, 
siguiendo el modelo europeo que impe- 
raba desde 1871, se consideró a la no- 
vela histórica como la llamada a des- 
pertar la propia conciencia nacional. La 
poesía lírica mantuvo las formas tradi- 
cionales (QASIDA) en gran medida. En 
este terreno también se trató de resuci- 
tar, insuflándole contenidos nuevos, el 
ZÉJEL y la MOAXAJA. Temas fundamen- 
tales de esta literatura fueron la crítica 
de los abusos sociales, la lucha por la li- 
beración nacional, la renovación del is- 
lam, la democratización de la educación 
y la cultura y la emancipación de la mu- 
jer. Asociaciones y revistas literarias (AL- 
HiLaL [La media luna]) se pusieron al 
servicio de una dinamización de la vida 
cultural y de una toma de conciencia, de 
que dieron testimonio. La Nahda fue la 
condición sine qua non de la literatura 
moderna que, tras la Primera Guerra 


Mundial, se abrió paso en los países ára- 
bes culturalmente avanzados que habían 
ido alcanzando sucesivamente su inde- 
pendencia política. [W. W.] 


Nai kahani (hindi: «Nueva prosa») Co- 
rriente literaria surgida a principios de 
los años cincuenta del siglo Xx en la pro- 
sa india y, ante todo, en lengua hindi. Sus 
seguidores se sintieron comprometidos 
exclusivamente con la más estricta ac- 
tualidad, siendo sus temas centrales la 
alienación, la angustia (especialmente 
ante la soledad), la sexualidad y la frus- 
tración como experiencias del individuo 
en la india independiente. Dentro de la 
Nai kahani se puede distinguir un gru- 
po urbano, al que pertenecen los es- 
critores hindis Mohan Rakesh, Kam- 
leshwar, Radshendra Yadaw y Nirmal 
Warma, y otro rural, cuyo representan- 
te más típico es Phanishwarnath Renu. 
En la literatura en lengua marathi des- 
taca, entre todos, Purusjottam Bhaskar 
Bhawe. [M. G.] 


NAPF Siglas en esperanto correspon- 
dientes a Nippon Proleta Artista Fede- 
ratio [en japonés: Zennihon musansha 
geijutsu remmei], Liga japonesa para un 
arte proletario. Con la creación de la 
NAPPF en 1928 la orientación del movi- 
miento artístico y literario revolucionario 
logró, por primera vez, una organización 
unitaria relativamente cohesionada. Las 
discrepancias ideológicas sobre cues- 
tiones organizativas de carácter político 
y artístico, que algunas veces habían lle- 
gado a dirimirse con cierto grado de vio- 
lencia, aceleraron su proceso de clarifí- 
cación y el movimiento recibió un 
impulso nuevo, todo lo cual estimuló la 
creación artística. Por otra parte, de este 
modo se reforzó la delimitación con la 
línea seguida por la socialdemocracia, 


que había cimentado la escisión del mo- 
vimiento artístico y literario revolucio- 
nario en el Japón, lo que, a la vista de la 
creciente amenaza fascista, tenía fatales 
consecuencias. En diciembre de 1928, la 
NAPF fue reorganizada como asociación 
central con el nombre de Zennihon mu- 
sansha geijutsu dantai ky0gikai (Conse- 
jo unificado japonés de ligas proletarias 
de arte), con objeto de dedicar una aten- 
ción más específica a los diferentes gé- 
neros artísticos. Conservó, no obstante, 
las siglas fundacionales. Continuación 
de lo anterior fue la creación en 1929 de 
la Alianza de Escritores Proletarios del 
Japón, que contó con unos ochenta so- 
cios fundadores. En 1931 la NAPYE se di- 
solvió y en su lugar surgió una nueva or- 
ganización, que se mantuvo hasta 1934. 
La desaparición de la NAPF significó, 
con todo, el fin de la época de los gran- 
des logros en la literatura revoluciona- 
ria japonesa, que había alcanzado sus 
mayores éxitos con novelas como Ka- 
nikósen (El pescador de cangrejos), 
1929, de T. Kobayashi, y Taiyó no nai 
maji (La calle sin sol), de la misma fe- 
cha, de S. Tokunaga. [J. B.] 


naga'id (árabe: «contrastes») Género li- 
terario árabe constituido por un tipo de 
poesía de denuesto y vituperio sobre te- 
mas paralelos. Fueron famosos en este 
tipo de competiciones, que brindaban 
amplio campo al virtuosismo poético, al- 
Ajtal, Dsharir y Farazdak, quienes bri- 
llaron en la Mesopotamia del siglo vin. 
(1. W.] 


narrativa campesina Corriente litera- 
ria que se inició hacia los años sesenta 
en la Unión Soviética en relación con 
importantes cuestiones filosóficas, his- 
tóricas, ecológicas, sociales y artísticas 
planteadas a propósito de los cambios 
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operados en la vida campesina. Partici- 
paron en ella escritores, críticos, edito- 
riales, revistas y una amplia masa lecto- 
ra interesada en la discusión pública en 
torno a las nuevas circunstancias que 
confrontaban conceptos como tradición 
y progreso, continuidad y discontinui- 
dad, ganancia y pérdida en el deasarro- 
llo cultural y del campo. Kaplia rosy 
(Una gota de rocío) de V. Soloujin, 
1960, al que siguió Pisma iz Russkogo 
muzeia (Cartas desde el Museo Ruso), 
1966, abrieron un vivo debate acerca de 
las relaciones del hombre ruso con la tra- 
dición. Las aportaciones más importantes 
a esta corriente estuvieron representadas 
por el relato Privychnoie delo (Estamos 
acostumbrados), 1966, y la novela Ka- 
nuny (Vísperas), 1976, de V. Bélov, las 
narraciones de F. Abramov Pelagueia 
(Pelagia), 1969, y Alka (1972), así como 
la tetralogía sobre la familia campesina 
de los Priaslin, Bratia i siostry (Herma- 
nos y hermanas), 1968-1978, del mismo 
autor; el ciclo narrativo Poslední poklon 
(La última reverencia), 1967-1977, y 
Zar-ryba (El zar pez), 1976, de V. As- 
táfiev, y los relatos Dengui dlia Marii 
(Dinero para María), 1967, Posledni 
srok (El último plazo), 1970, Zhivi i 
pomni (Vive y recuerda), 1974, y Pros- 
chanie s Matioroi (Adiós a Matiora), 
1976, de V. Rasputin. A ello hay que 
añadir la ola de otros prosistas rusos 
como K. Nósov, B. Mosháiev, V. Lijo- 
nósov, B. Vasítiev, V. Lichutin, etc. So- 
bre las mismas cuestiones escribieron 
otros autores no rusos de la época como 
el moldavo 1. Drutá, el bielorruso M. 
Streltsov y el armenio H. Matevosián. 
Entre la narrativa campesina y otras co- 
rrientes del momento, como la llamada 
«joven narrativa», o autores indepen- 
dientes se establecieron múltiples inter- 
cambios. En la raíz de este movimiento 
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se puede rastrear la influencia de escri- 
tores como F. Dostoievski, L. Tolstói, 1. 
Bunin, M. Gorki e incluso de los ESLA- 
VÓFILOS. D. Lijachov, en su ensayo 
Razmyshlenia o russkom natsionalnom 
jaraktere (Reflexiones sobre el carácter 
nacional ruso), 1980, traza un amplio 
panorama de esta cuestión. [K. K.] 


Narrenliteratur Término acuñado por 
la crítica literaria alemana para designar 
un tipo de literatura burlesca y satírica 
centrada en el tema de la locura y en el 
prototipo del loco. De raíces folclóricas 
y populares, el RENACIMIENTO le impri- 
mió un carácter didáctico, creando una 
serie de obras en que la figura central era 
el necio de alma y deforme de cuerpo 
(llamado en alemán narr, gouch, gauch: 
«bobo») como personificación de la sim- 
pleza, necedad y vicios humanos. Son 
los protagonistas típicos de, por ejemplo, 
el Lalebuch (Libro de los tontos), alemán 
(1597). Aparte de la degeneración indi- 
vidual —enmarcada emblemáticamente 
en un país, carro, nave, tribunal, etc. de 
los locos—, esta literatura flagelaba los 
males de la sociedad, de modo que jun- 
to a la caricatura humorística abarcaba 
la SÁTIRA social, cultural y costumbrista 
e, influida por la tradición de los bufo- 
nes cortesanos, desarrolló el personaje 
del loco «artificial»: utilizó la locura y 
se aprovechó de la libertad de que go- 
zaba el loco (bajo el gorro y el disfraz 
bufonescos) para cantar las verdades sin 
cortapisas ni temor al castigo. Este pro- 
totipo literario presenta afinidades con el 
pícaro español de la NOVELA PICARESCA, 
el protagonista de la SOTTIE francesa, la 
literatura bufonesca (Pfaff von Kahlen- 
berg [El clerizonte de K.]) y los llama- 
dos por el crítico alemán J. Górres 
(1807) Volkbiúcher («Libros popula- 
res»), como Till Eulenspiegel y Hans 


Clawert, a los que hay que añadir el Hans 
Wurst (Hans Salchicha) del FASTNACHTS- 
PIEL («teatro carnavalesco»). Tampoco es 
ajena a esta modalidad ideológico-lite- 
raria la corriente erasmista, encabezada 
por el Encomion moriae (Elogio de la lo- 
cura), 1511 del propio Erasmo de Rot- 
terdam y sus posibles derivaciones cer- 
vantinas (El Quijote, El licenciado 
Vidriera). El intercambio de papeles, en 
que el «loco» supera moral e intelec- 
tualmente al poderoso, y en que sensa- 
tez y necedad se invierten —simbólica- 
mente representadas en el «mundo del 
revés», según la expresión del crítico ruso 
Bajtín— provoca una visión pesimista so- 
bre las condiciones de la sociedad. En 
Alemania la Narrenliteratur tuvo una 
aparición relativamente tardía y estre- 
chamente relacionada con la Reforma y 
la primera revolución burguesa. S. Brandt 
elevó este género hasta una notable 
altura literaria con sus Narrenschiff 
(La nave de los locos), 1494, verdade- 
ro «desfile de la necedad del mundo», 
años antes que Erasmo con su célebre 
libro; a él le siguieron T. Murner con 
Schelmenzunft (La corporación de los 
bribones), 1512, y Die Gáuchmatt (El 
campo de los locos), 1517, J. Gailer de 
Kaisersberg, P. Gegenbach, J. Wickram, 
H. Folz y H. Sachs (Das Narrenschnei- 
den [El filo de los locos], 1534). En el 
siglo XVIL y como consecuencia del ab- 
solutismo, los trastornos bélicos, la cri- 
sis económica, etc., Alemania conoció 
una rica floración de relatos de locuras 
(la moda, la fortuna, la mujer, la guerra, 
etc.), entre los que destacaron: Wunder- 
liche und wahrhaftige Gesichte Philan- 
ders von Sittewald (Maravillosa y 
verdadera historia de Filandro de Si- 
trewald), 1640-1642, de J. M. Mosche- 
rosch; Die drei dirgsten Erznarren in der 
ganzenwelt (Los tres más terribles ar- 


chilocos de todo el mundo), 1672-1673, 
de C. Weise, y Judas, der Erzschelm (Ju- 
das, el archibribón), 1686, de Abraham 
a Santa Clara. (Véase CARNAVALIZACIÓN.) 
[F. W, /R, M. A.] 


National Federation of Progressive 
Writers (inglés: «Federación Nacional 
de Escritores Progresistas») Unión de 
escritores de toda la India fundada en 
1936 por Mulk Radsch Anand y Sadshad 
Zahir con el nombre de Federación de 
escritores progresistas de la India. Fue 
presidente de la Asamblea fundacional 
Premtshand. La organización desempe- 
ñó y sigue desempeñando un importan- 
te papel en la aproximación de las lite- 
raturas indias a la realidad y en la 
unificación de los escritores en las dife- 
rentes lenguas del país y de las más di- 
versas ideologías políticas empeñados en 
la liberación nacional y social. En la con- 
ferencia de Gaya de 1975 adoptó su nue- 
va denominación, eligió un comité na- 
cional constituido por cerca de noventa 
autores en las lenguas más importantes 
de la India, y nombró secretario general 
al prestigioso escritor hindi Bhisjam 
Sahni. La oficina central de la federación 
tiene su sede en Delhi y delegaciones en 
diversos estados de la Unión. A partir de 
la segunda conferencia general de 1980 
en Jabalpur, la organización publica un 
boletín bimensual. [M. G.] 


natural, Escuela Véase Escuela natu- 
ral. 


Naturalismo Corriente literaria del úl- 
timo tercio del siglo x1x, surgida del de- 
terminismo de la persona y la sociedad 
impuesto por la naturaleza y sus leyes. 
Su ideal fue la objetividad sin trabas de 
la obra de arte. El Naturalismo empezó 
a fraguarse en Francia, después de 1860, 


Naturalismo / 245 


con el arrollador incremento de las 
fuerzas productivas y de las ciencias ex- 
perimentales, por un lado, y el marasmo 
social típico del Segundo Imperio, por 
otro. Su época de esplendor la vivió en- 
tre 1870 y 1890, bajo la presión de los 
antagonismos de clase surgidos tras la 
derrota de la Comuna de París y el influjo 
de la filosofía positivista de A. Comte, el 
experimentalismo médico de Cl. Ber- 
nard, la teoría del medio de H. Taine y 
las concepciones científicas naturalistas 
de Darwin y Haeckel. Lo cambiante y 
contradictorio de la realidad, incidiendo 
directamente sobre la creación literaria, 
no se correspondía con los plantea- 
mientos del REALISMO CRÍTICO. El jefe de 
la escuela naturalista francesa, E. Zola, 
propugnó la exactitud del método posi- 
tivista en la literatura y una rigurosa 0b- 
servación analítica de los fenómenos. La 
descripción minuciosa de los detalles, la 
recopilación de los hechos y la compro- 
bación de las leyes biológicas debían 
aplicarse a las cuestiones de concreta ac- 
tualidad, al servicio del progreso (Le ro- 
man expérimental [La novela experi- 
mental], 1880). Metodológicamente el 
Naturalismo se relaciona con la impas- 
sibilité tal como Flaubert y los parna- 
sianos (PARNASSE) la practicaron. Las li- 
mitaciones de esta escuela radican en su 
dependencia de la doctrina positivista 
del medio y de la herencia biológica, lo 
que excluye el desarrollo histórico y so- 
cial de la persona. Las primeras novelas 
naturalistas fueron escritas por los her- 
manos Goncourt (Renée Mauperin), 
1864; Germinie Lacerteux, 1865, a las 
que siguieron las de Zola, quien llevó el 
Naturalismo a su máxima expresión en 
el ciclo de los Rougon-Macquart (1871- 
1893), historia, en 20 tomos, de una fa- 
milia, cuya descendencia biológica sigue 
a lo largo del Segundo Imperio, lo que 
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da pie a que el autor recorra casi todas 
las capas sociales de la Francia de la 
época. El núcleo del Naturalismo fran- 
cés lo constituyó el GRUPO DE MÉDAN, 
así llamado por el lugar en que se halla- 
ba la finca de Zola, centro de reunión de 
sus integrantes. En el género dramático, 
la escuela naturalista estuvo representa- 
da por H. Becque (Les corbeaux [Los 
cuervos], 1882; La Parisienne, 1883) y 
por Antoine, creador del «Théátre libre», 
un teatro de abono donde se pusieron en 
escena obras de dramaturgos europeos 
pertenecientes a esta corriente literaria 
(Goncourt, Zola, Strindberg, Haupt- 
mann). El Naturalismo se extendió rá- 
pidamente por los países escandinavos, 
donde bajo el influjo de los dramas de 
análisis social y moral de H. Ibsen, con- 
tó en Suecia con A. Strindberg (quien, 
todavía en 1910, defendía el Naturalis- 
mo y el REALISMO frente a las concep- 
ciones neorrománticas en su Rede till 
svenska nationen [Discurso a la nación 
sueca]) y G. Geijerstam, en Dinamarca 
con J. P. Jacobson, y en Noruega con 
A. Skram y A. Garborg. En Finlandia 
M. Canth escribió en los años ochenta 
los primeros dramas y relatos naturalis- 
tas, en los que denunciaba la miseria de 
los trabajadores y la opresión de la mu- 
jer. Las primeras novelas naturalistas 
de M. Andersen Nexg4 (Lotterisvensken 
[Lotería sueca], 1898; Familien Frank, 
1901), pueden considerarse precursoras 
de la literatura socialista, De gran im- 
portancia fue igualmente la influencia 
ejercida sobre el Naturalismo europeo 
por la obra de F. Dostoievski y L. Tols- 
tói, cuyo drama Vlast tmy (El poder de 
las tinieblas), 1886, formó parte de las 
piezas teatrales con las que O. Brahm 
inició el teatro naturalista alemán en el 
Frei Biihne creado en 1889 según el mo- 
delo del «Théátre libre» parisiense. El 


rápido desarrollo del Naturalismo en 
Alemania fue una reacción al apoyo ofi- 
cial a una literatura apologética y epigo- 
nal (MUNCHNER DICHTERKREIS, TUNNEL 
UBER DER SPREE) y a las leyes sobre el 
socialismo (1878-1890), así como a 
unas esperanzas traicionadas tras la 
creación del Reich alemán en 1871. En 
Berlín, esta corriente literaria recibió el 
impulso de los hermanos H. y J. Hart, 
quienes en sus KRITISCHEN WAFFENGÁN- 
GE (1882-1884) rechazaron la literatura 
«germanoimperial», K. Bleibtreu orien- 
tó su manifiesto Die Revolution der li- 
teratur (La revolución de la literatura), 
1886, hacia el STURM UND DRANG y el 
VORMARZ («Premarzo»), abogando por 
una literatura moderna volcada en 
las «formidables cuestiones sociales». 
También la antología más importante de 
la lírica naturalista alemana, editada por 
W. Arent, Modernen Dichtercharaktere 
(Figuras de poetas modernos), 1883, 
tuvo un contenido programático y en su 
introducción H. Conradi y K. Henkell 
expresaban el deseo de que la poesía fue- 
se «imagen característica de todos los 
sufrimientos, anhelos, aspiraciones y lu- 
chas de nuestra época». Las conse- 
cuencias de la industrialización y la lu- 
cha social y política fueron los nuevos 
horizontes temáticos que movieron la 
pluma de los poetas. La revista Die Ge- 
sellschaft (La sociedad), que dirigía en 
Munich M. G. Conrad, fue la primera en 
Alemania en conseguir un modo de ex- 
presión naturalista con el empleo del 
lenguaje adecuado. La técnica de la des- 
cripción alcanzó autonomía propia con el 
«Naturalismo consecuente» de A. Holz. 
Las tentativas del Naturalismo alemán, 
a propósito de una novela social, urba- 
na y de artista (según el modelo de W. 
von Polenz, M. G. Conrad, H. Conradi 
y M. Kretzer), son sólo interesantes des- 


de el punto de vista de su contenido. Por 
el contrario, los relatos de Holz, Schlaf 
y G. Hauptmann consiguen transmitir un 
sector de la realidad perfectamente re- 
cortado. Es el teatro el que alcanza una 
proyección más amplia; sobre todo los 
dramas de Hauptmann quien, partiendo 
de décadas de estancamiento, le devol- 
vió un prestigio europeo. Su primera pie- 
za teatral, Vor Sonneaufgang (Antes de 
la aurora), 1889, en que pone al descu- 
bierto la degradación moral y biológica 
de la burguesía, el campesinado y el pro- 
letariado rural, levantó escándalo. Die 
Weber (Los tejedores), 1892, fue prohi- 
bido por el REALISMO en el retrato de una 
clase proletaria que trágicamente repre- 
sentaba un potencial revolucionario. 
Esta obra, que rebasaba ampliamente los 
límites del Naturalismo, quiso su autor 
que quedase relacionada con dos come- 
dias suyas posteriores: Der Biberpelz 
(La piel de castor), 1893 y Der rote Hahn 
(El gallo rojo), 1901. El éxito de las pie- 
zas teatrales de Holz, Schlaf, M. Halbe, 
O. E. Hartleben y H. Sudermam no pro- 
longó la vida del Naturalismo alemán, 
que en gran medida perdió efectividad 
en un momento en que Alemania, en su 
marcha hacia su transformación en una 
potencia industrial imperialista, ahon- 
daba sus contradicciones sociales y des- 
cubría la falta de perspectivas del refor- 
mismo naturalista. Esto se hizo evidente 
en el interior de los grupos de intelec- 
tuales de Munich y Berlín (DurcH!, 
FRIEDRICHSHAGENER DICHTERKREIS) en 
su deslizamiento hacia el anarquismo y 
la vuelta a la bohemia. En Italia, tras el 
Risorgimento garibaldino, el Natura- 
lismo, inspirado en la obra de Zola, 
adoptó la variante conocida como VE- 
RISMO, principalmente representado por 
G. Verga y L. Capuana. En España, tras 
la Revolución de 1868 y la polémica en 
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torno a la novela, las tendencias realis- 
tas, ya iniciadas en la etapa anterior (Fer- 
nán Caballero: La Gaviota, 1849), se 
fueron abriendo paso y evolucionando 
hacia formas propias de un Naturalismo 
que tuvo su etapa de máximo floreci- 
miento en la década de los ochenta. En 
1881, B. Pérez Galdós publicaba La des- 
heredada, considerada por la crítica 
como la primera novela naturalista es- 
pañola. En 1882, E. Pardo Bazán teori- 
zaba sobre la nueva escuela en su serie 
de ensayos titulada La cuestión palpi- 
tante, presentación del Naturalismo 
francés y de Zola, en especial, al que 
exalta y con quien polemiza a un tiem- 
po desde su catolicismo militante. Ella 
misma es autora de una de las novelas 
más marcadas por la nueva corriente, 
Los pazos de Ulloa (1884), a la que se- 
guirán otras de idéntica tendencia. De 
1885 es Fortunata y Jacinta, de Pérez 
Galdós, extensa novela que, junto con La 
Regenta de Leopoldo Alas Clarín, ocu- 
pa la cima de la novelística española del 
siglo xIX. La novela naturalista españo- 
la, predominante entre 1880 y 1890, co- 
existió con otras tendencias de menor 
entidad y constituye, aparte de sus va- 
lores literarios, un extraordinario docu- 
mento histórico sobre la sociedad de la 
época de la Restauración (1875-1902). 
La corriente naturalista también estu- 
vo representada en el teatro, aunque 
con menor intensidad (J. Dicenta: Juan 
José, 1897), y fue disminuyendo en los 
años finales del siglo. Sus máximos re- 
presentantes, Galdós, Pardo Bazán y 
Clarín, evolucionaron en su labor crea- 
dora, sin desprenderse del todo de sus 
rasgos caracterizadores, que aún pueden 
encontrarse en algunos autores de la lla- 
mada GENERACIÓN DEL 98, como P. Ba- 
roja, o independientes, como Blasco 
Ibáñez. Fuera de Europa el Naturalismo 
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fue ganando cuerpo en los EE.UU., a 
partir de los años noventa, siendo sus 
máximos representantes S. Crane (Mag- 
gie, a Girl of the Street [Maggie, una mu- 
chacha de la calle], 1893), E. Norris (Mc 
Teague, 1899), el joven T. Dreiser y J. 
London, en cuya obra se mezclan los ele- 
mentos románticos con los naturalistas. 
Concepciones todavía naturalistas se 
pueden hallar en autores norteamericanos 
posteriores, como J. T. Farrell y J. Stein- 
beck. En escuelas europeas del siglo Xx, 
como el EXPRESIONISMO, el NOUVEAU RO- 
MAN y también la literatura socialista se 
detecta indiscutiblemente la herencia del 
Naturalismo, que supuso un progreso en 
la temática y estilística literarias. [H. G. 
/H.B./FW./E.M./R.M. A) 


natya (sánscrito: entre otras acepciones, 
«danza, representación mímica») Se co- 
noce con este nombre en la literatura in- 
dia antigua un tipo de representación 
dramática consistente en canto, baile, pa- 
labra y mímica gestual considerados 
como una unidad. También la poesía dra- 
mática se incluyó dentro de la natya. 
Texto considerado por la práctica ca- 
nonicoteatral de la India antigua es el 
Natyashastra (Compendio de la teoría 
dramática), atribuido a Bharata (Bhara- 
tiya-natyashastra), probablemente del 
siglo 11 o II. Después de él, el drama clá- 
sico indio constaba de un prólogo y de 
una sucesión de actos, cuyo número os- 
cilaba entre cuatro y diez o incluso más; 
prosa y verso se alternaban y las perso- 
nas que actuaban en la representación se 
distribuían según el papel y el persona- 
je que desempeñaban. Junto al protago- 
nista masculino y el femenino, siempre 
estaba el widushaka (un brahmán de ras- 
gos cómicos e incluso caracterizado fre- 
cuentemente como bobo), el shakara 
(cuñado del rey) el vita (parásito) y el 


tsheta (criado fiel). La lengua empleada 
se ajustaba al sánscrito rang o al indio 
medio. El teatro indio no se proponía 
primordialmente transmitir ideas, sino 
sentimientos y emociones (rasa, bhawa). 
Para ello, los recursos lingúísticos y las 
técnicas configuradoras del drama obe- 
decían a unas normas fijas, lo mismo que 
el modo de actuación de los diferentes 
personajes, especialmente por lo que ha- 
cia a la música y a los gestos (mudra) 
con que se subrayaba el contenido de las 
palabras, de forma parecida al todavía 
hoy vigente estilo bharatanatyam de 
danza. Este marcado carácter estereotí- 
pico hay, sin duda, que ponerlo en rela- 
ción con la naturaleza del público (su 
plurilingiiismo) y la índole de estas re- 
presentaciones teatrales, no sólo desti- 
nadas a conocedores del sánscrito, sino 
a masas populares que se concentraban 
con motivo de las festividades religiosas. 
Dado que este teatro no podía tener de- 
senlaces trágicos (comedia y tragedia no 
se diferenciaban), su clasificación se ha- 
cía, de acuerdo con el contenido y la in- 
terpretación de la acción, en diez tipos, 
de los cuales los más usuales fueron el 
nataka y el praharana. El primero to- 
maba su materia de la literatura itihasa 
(el Shakuntala, de Kalidasa), en tanto 
que el segundo consistía en la reelabo- 
ración libre de un tema (el Mritshakati- 
kam, de Shudraka). También gozaban de 
gran aceptación piezas de carácter po- 
pular con una temática parcialmente crí- 
tica basada en la comicidad (prahasana). 
La dramaturgia sánscrita conoció su épo- 
ca áurea entre los siglos v y VII en las 
obras de Kalidasa, Shudraka y Wishaja- 
datta. Con Bhawabhuti (siglo vi) em- 
pezó la utilización de episodios de la 
vida de los dioses Rama y Krishna en la 
configuración de este teatro, lo que hizo 
que una parte significativa del mismo se 


impregnase de vishnuismo. En aquel pe- 
riodo, la literatura sánscrita del norte de 
la India experimentó una situación de re- 
troceso ante la expansión de la cultura 
árabo-persa de las cortes de los sobera- 
nos musulmanes, mientras que en el cen- 
tro y sur de la península Indostánica 
pudo mantenerse —sobre todo, en el tea- 
tro— en las cortes de los señores locales. 
Al mismo tiempo, fueron siendo cada 
vez más del gusto general los dramas 
alegóricos de contenido religioso y filo- 
sófico, en que intervenían, al lado de di- 
vinidades como Shiva y Devi o Vishnú, 
personificaciones de abstracciones como 
la sabiduría, el entendimiento, el tiem- 
po, etc. [M. Sch.] 


Négritude (francés: «Negritud») Mo- 
vimiento cultural, intelectual y literario 
extendido por algunos países del Áfri- 
ca negra y parte de las Antillas. Fue 
fundado en París, a mediados de los 
años treinta, por A. Césaire (Martinica), 
L. S. Senghor (Senegal) y diversos inte- 
lectuales que, junto con otros ciudada- 
nos oriundos de las posesiones francesas 
en el Caribe, formaban una comunidad 
en torno a las revistas L'Etudiant Noir 
(El estudiante negro) primero, y, luego, 
Presence Africaine (Presencia africana), 
de gran alcance esta última. Influidos por 
el existencialismo y el surrealismo, así 
como por algunas ideas marxistas, los se- 
guidores del movimiento propugnaban 
un renacer de África, en que debía jugar 
un papel importante la vieja herencia 
africana. De este modo, las obras litera- 
rias de la Négritude respiran, en su for- 
ma y contenido, una solemne idealiza- 
ción del mundo africano, una crítica 
anticolonialista de raíz moral junto con 
una patética voluntad de hermanamien- 


to con la «cultura europea», especial- 
mente la francesa. Al mismo tiempo se 
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construyó la imagen de una especificidad 
del hombre africano, cuya emocionalidad 
e integración cosmológica se afirmaba 
como su esencia y se contraponía a la ra- 
cionalidad del hombre europeo. Esta con- 
cepción de la unidad de lo animado con 
lo inanimado, del pasado, presente y fu- 
turo, del cielo con la tierra, impregnaba 
no sólo las religiones africanas, sino que 
influía igualmente la vida de sus pueblos, 
sus normas éticas y sus actividades cul- 
turales. La poesía de la Négritude se ca- 
racteriza por la madura belleza de su len- 
guaje, sentido del ritmo y tono solemne 
(p. e. Chants pour Naett [Cantos para 
Naett], 1949, de Senghor). En la narra- 
tiva predomina la crítica moralista de 
conflictos trágicos concebidos como 
consecuencia del choque entre los viejos 
valores africanos y el colonialismo. Los 
primeros intentos teatrales en el África 
occidental estimularon el desarrollo de 
una dramaturgia propia. Con todo, el ca- 
rácter elitista y personalista de esta lite- 
ratura le restó impacto y, en los años cin- 
cuenta, disminuyó su importancia. [R. A.] 


nenía (latín: «canto fúnebre») En su ori- 
gen fue un canto de duelo y llanto inter- 
pretado en los entierros. Más adelante se 
convirtió en una poesía funeraria. Ejem- 
plo de ella son las nenias paródicas de la 
Apocolocyntosis 12 de Séneca. En época 
moderna autores como Goethe (Euph- 
rosyne) y Schiller (Nánie) escribieron ne- 
nias en forma de ELEGÍAs. [J. M.] 


Neoclasicismo Corriente surgida, sobre 
todo, en la primera mitad del siglo xvIHH 
dentro de la ILUSTRACIÓN europea. En- 
lazando con aquel aspecto del RENACI- 
MIENTO que colocó en primer lugar el ca- 
rácter paradigmático de la literatura 
clásica grecolatina y, tomando como mo- 
delo al CLASSICISME, cuya doctrina esté- 
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tica se basaba en los géneros literarios le- 
gados por la Antigijedad (épica, tragedia, 
comedia, epigrama, oda, elegía, fábula, 
etc.), el Neoclasicismo puso su acento en 
la orientación moralizante y didáctica de 
sus Obras. Esta corriente, marcada por el 
racionalismo cartesiano, no aportó al 
mundo de la creación artística trabajos 
verdaderamente perdurables; pero, con 
todo, supuso un importante avance en el 
desarrollo de las literaturas nacionales. 
Así, en Alemania J. C. Gottsched con su 
Kritische Dichtkunst (Poética crítica), 
1730, y sus tentativas por una reforma 
del teatro según el modelo francés, sen- 
tó las bases para una recepción más pro- 
funda de los clásicos en la interpretación 
de Winckelmann, Lessing y Wieland, 
recepción que alcanzó su punto más alto 
en el llamado CLASICISMO DE WEIMAR 
(Weimarer Klassik). Gran influjo ejer- 
cieron en Inglaterra sobre la literatura 
contemporánea J. Dryden con su Essay 
of Dramatic Poesy (Ensayo sobre la poe- 
sía dramática), 1667 y, sobre todo, A. 
Pope con su Essay on Criticism (Ensa- 
yo sobre la crítica), 1711, y su poema sa- 
tírico The Rape of the Lock (El rizo ro- 
bado), 1712. De modo análogo actuaron 
en Polonia los cuentos, relatos y fábu- 
las satíricos de I. Krasicki. En tanto que 
en Francia el Neoclasicismo quedó limi- 
tado esencialmente a las tragedias y na- 
rraciones de Voltaire, la poesía filosófica 
de A. M. Chénier y las odas y epigramas 
de Rousseau, en Rusia supuso una reno- 
vación de enormes consecuencias gracias 
a la obra teórica y, poética de A. Kante- 
mir, la K. Trediakovski, M. V. Lomonó- 
sov, A. P. Sumarókov, D. 1. Fonvizin y G. 
R. Derzhavin. Las fábulas compuestas 
por I. A. Krylov sobre el modelo de Eso- 
po, La Fontaine y Lessing alcanzaron re- 
nombre mundial. En España el Neocla- 
sicismo, siempre al margen de otras 


manifestaciones literarias más enraizadas 
con la tradición popular y la barroca, tuvo 
una larga vida teórica y académica, que 
puede situarse entre la publicación de la 
Poética de 1. Luzán (1737) y la Poética 
de F. Martínez de la Rosa (1827), pe- 
riodo en el que destacan por su adscrip- 
ción a los principios neoclásicos los Dis- 
cursos sobre las tragedias españolas 
(1750- 1753), de A. Montiano y Luyan- 
do, gran parte de la lírica de J. Melén- 
dez Valdés (1754-1817), el teatro de V. 
García de la Huerta (La Raquel, 1778), 
Las reglas del drama (1791) de M. J. 
Quintana, etc. En Italia, contemporánea- 
mente, el gusto neoclásico estuvo repre- 
sentado por P. Metastasio (1698-1782), 
particularmente significativo en sus nu- 
merosos libretos de ópera, C. 1. Frugo- 
ni y G. Parini, hasta culminar en las 22 
tragedias de V. Alfieri (1749-1803). En 
la segunda mitad del siglo XVI, el Neo- 
clasicismo fue perdiendo importancia, 
siendo paulatinamente desplazado por 
los poetas del SENTIMENTALISMO. Á me- 
nudo el concepto de Neoclasicismo se 
funde con el de CLASICISMO, cuando, en 
un sentido amplio, sirve para designar 
aquellos temas y modos de representa- 
ción literaria que, de alguna manera, 
evocan la Antigiiedad grecolatina. Vis- 
to así, el concepto abarca tanto las letras 
humanísticas de la Edad Media tardía y 
del RENACIMIENTO, como el CLASSICIS- 
ME, el alemán del Weimarer Klassik, el 
«revolucionario» de la Revolución fran- 
cesa, la poesía epigonal del CÍRCULO 
POÉTICO DE MUNICH (Múnchner Dich- 
terkreis) y la escuela parnasiana y Sus 
derivaciones del último tercio del siglo 
XIX (Mallarmé, George, Darío, R. A. 
Schróder, etc.). La diversidad de estos 
grupos y corrientes, en cuanto a sus 
funciones estéticas e ideológicas en el 
campo de la recepción del mundo clá- 


sico, pone de manifiesto el grado de in- 
determinación que el concepto de cla- 
sicidad representa en la historia de la 
literatura. [W. L. /R. M. A.] 


Neopopularismo Corriente poética 
surgida en España, a partir de 1923, en 
oposición a la estética excesivamente 
formalista del MODERNISMO y sus plan- 
teamientos de destructivo pesimismo. 
Fueron sus guías R. Alberti y F. García 
Lorca, y en su programa estaba la revi- 
vificación de una poesía de tradición po- 
pular, dentro de un renovado lenguaje de 
símbolos e imágenes, y la vuelta a la cla- 
ridad, comprensibilidad y sencillez. Sen- 
timiento y naturalidad ocuparon un pri- 
mer plano frente a la complicación y el 
intelectualismo. Embrujo, color y alma 
se expresaban en metáforas valiosas por 
sí mismas y hasta entonces no usadas. El 
Neopopularismo puede ser considerado 
como una corriente dentro de la lírica de 
la llamada GENERACIÓN DEL 27, y tuvo 
como maestros a Gil Vicente, Lope de 
Vega y Góngora, entre los clásicos y an- 
tiguos, y a Juan Ramón Jiménez, entre 
los modernos. [R. N. /R. M. A.] 


Neorrealismo Movimiento de renova- 
ción cultural en Italia (y también en Por- 
tugal), que alcanzó su máxima expresión 
con la Resistenza («resistencia») y la 
victoria sobre el fascismo en los años 
1944 y 1945. Los fundamentos sociales 
del Neorrealismo se cimentaron en el 
auge de las fuerzas democráticas y pro- 
gresistas en un país que se sentía atraí- 
do por el ejemplo de los comunistas y el 
redescubrimiento del marxismo y los es- 
critos de A. Gramsci. El primer tema de 
esta corriente fue la lucha de los patrio- 
tas italianos contra la ocupación nazi, 
llevada primeramente al cine (Paisa, 
1947; Roma, ciudad abierta, 1949). Fue 
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este medio el que contribuyó, de forma 
decisiva, a la popularidad del Neorrea- 
lismo a través de obras como Tiembla la 
tierra (1948), de L. Visconti, versión ci- 
nematográfica de la novela verista de 
G. Verga 1 Malavoglia (Los Malasan- 
gre), 1881, y las películas llenas de sim- 
bolismo crítico de P. P. Pasolini sobre las 
capas más bajas del proletariado roma- 
no (Accatone), 1961, o Ladrón de bici- 
cletas (1948), de V. De Sicca, basada en 
el relato de C. Zavattini. Experiencias 
decisivas, como la generalizada estre- 
chez de vida y la lucha solidaria, la cri- 
sis de los ideales tradicionales y la es- 
peranza en una vida más justa y libre, 
orientaron la producción literaria de mu- 
chos escritores que, hasta entonces, ha- 
bían considerado la autonomía de la li- 
teratura como el objetivo principal 
frente a las realidades de la posguerra 
italiana. Los más importantes de entre 
ellos fueron F. Jovine, A. Moravia, C. Pa- 
vese, E. Vittorini y V. Pratolini. Y de la 
generación más joven, C. Cassola, B. Fe- 
noglio, G. Bassani, 1. Calvino y G. Ber- 
to. Obras destacadas del Neorrealismo 
fueron las novelas Pane duro (Pan duro), 
1946, de S. Micheli; Agnese va a mori- 
re (Inés va a morir), 1949, de R. Vigano, 
que trata de la lucha de los partisanos, 
la miseria de los trabajadores y la vuel- 
ta de los presos de los campos de con- 
centración. C. Levi levantó un monu- 
mento a la memoria de los campesinos 
de la Italia meridional con la relación de 
su destierro en Lucania en Christo si e 
fermato a Eboli (Cristo se paró en Ébo- 
li), 1945. Otros escritores de esta co- 
rriente centraron sus planteamientos éti- 
cos y estéticos vinculándolos a las 
condiciones de vida en las provincias y 
regiones italianas y contraponiendo el 
empleo de los dialectos a la lengua ofi- 
cial, con lo que, con frecuencia, enlaza- 
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ron con las tradiciones literarias del pue- 
blo. Tal cosa se manifestó, sobre todo, en 
el teatro napolitano, con el que E. de Fi- 
lippo supo expresar, con humor tragicó- 
mico, sus simpatías hacia personajes sa- 
cados del proletariado y de la pequeña 
burguesía empobrecida (Filumena Mar- 
turano, 1946). La crisis del Neorrealis- 
mo, a finales de los cincuenta, estuvo 
determinada por el retroceso en el de- 
sarrollo progresista y democrático del 
país y el retorno a una literatura elitista 
conservadora. A partir de esta fecha se 
redujo la labor de estos escritores que, 
en lo sucesivo, se limitaron a plantear as- 
pectos puntuales de la conflictiva reali- 
dad italiana, sin poder intervenir en su 
configuración. [H. H.] 


Neorromanticismo Con este nombre 
[en alemán: Neuromantik], introducido 
en 1891 por H. Bahr en la crítica alema- 
na, se designa, de forma un tanto discu- 
tible, un movimiento literario de impre- 
cisos contornos, que se produjo en el 
cambio de siglo. Muy influido por el Sim- 
BOLISMO francés, el Neorromanticismo 
pretendió superar tal positivismo y el 
NATURALISMO, dándole un giro metafísi- 
co al pensamiento y al mundo de los sen- 
tidos. Tan nebuloso objetivo se manifes- 
tó a través de una literatura sobrecargada 
de símbolos, que ya había sido emplea- 
da por los románticos: mitos, leyendas, 
sagas, cuentos fantásticos, aconteci- 
mientos históricos de los primitivos 
tiempos germánicos, la Edad Media y el 
RENACIMIENTO, así como motivos exóti- 
cos o extraídos del mundo antiguo. Los 
neorrománticos escribieron sobre los 
grandes símbolos de la vida (amor, 
muerte, pasión, salvación, culpa), dán- 
doles un sentido mágico, lleno de secre- 
tos enigmas, desde posiciones religiosas 
y ocultistas, y, a la sobria objetividad de 


la escritura naturalista, expresada en una 
prosa racional, le opusieron la intuición, 
una irrefrenable voluntad de estilo y un 
culto esteticista por la belleza (GEORGE- 
Kkrels). En autores como H. Eulenberg, 
E. G. Kolbenheyer, A. Schaeffer, P. 
Ernst, W. Schmidtbonn, H. Stehr, F. K. 
Ginskey, B. von Miinchhausen, L. von 
Strauss y Torney, etc., predomina una 
forma de eclecticismo y de elementos 
epigonales de escuelas anteriores, en tan- 
to que rasgos neorrománticos perduran 
en la lírica de grandes autores de la épo- 
ca, como R. M. Rilke, S. George, H. Hes- 
se, R. Huch y H. von Hofmannstahl. La 
novela neorromántica ha sobrevivido a su 
época, sobre todo en obras como Erin- 
nerungen von Ludolf Ursleu dem Jiinge- 
ren (Memorias de Ludolf Ursleu el jo- 
ven), 1894, de Huch; Die Geschichte der 
jungen Renate Fuchs (Historia de la jo- 
ven Renata Fuchs), 1900, de J. Wasser- 
mann; Yester und Li (Yester y Li), 1903, 
de B. Kellermann; Peter Camenzind 
(1904), de H. Hesse y Der Narr in Ch- 
risto Emanuel Quint (Manuel Quint, el 
loco en Cristo), 1910, de G. Hauptmann. 
En cambio, sólo se recuerdan algunos 
dramas de Hofmannstahl (Der Tor un der 
Tod [El loco y la muerte], 1900, y de 
Hauptmann (Hanneles Himmelfahrt [La 
Ascensión de Hannele], 1893). T. Mann 
en su novela corta Tristan (1903) dio un 
tratamiento irónico al Neorromanticismo. 
Revistas importantes del movimiento 
fueron Pan y Die Insel (La isla). Véase 
INSEL VERLAG. [F. W.] 


Neotéricos (del griego neóteroi: «nova- 
dores») Grupo de poetas latinos de me- 
diados del siglo 1 a.C. (Catulo, etc.) que, 
en buscada oposición con los poetas épi- 
cos y dramáticos, se dedicaron al cultivo 
de una poesía refinada y de frecuente con- 
tenido erudito, siguiendo el modelo grie- 


go y, en especial, helenístico. Se trata de 
pequeñas composiciones que adoptan la 
forma del EPILIO, la ELEGÍA y el EPIGRA- 
MA. Por primera vez desde Safo (600 
a.C.), volvemos a encontrar en la lírica el 
afán irrefrenable por la expresión indivi- 
dual de las pasiones (amor, odio). Con su 
calculado dominio de los recursos lin- 
gúísticos, métricos y estilísticos que, aun- 
que puedan parecer a veces espontáneos, 
obedecen a un exquisito cuidado, los Neo- 
téricos abrieron el camino a la poesía au- 
gustea (Virgilio, Horacio, etc.). [J. W.] 


Neue Deutsche Blátter (alemán: Nueva 
Revista Alemana; Nuevos cuadernos 
alemanes) Revista literaria mensual pu- 
blicada de septiembre de 1933 a agosto 
de 1935 por la editorial ficticia Faust- 
verlag Prag-Wien-Ziirich-París-Ámster- 
dam de Praga. Fueron sus redactores el 
director de la MALIK-VERLAG, W. Herz- 
felde, O. M. Graf, A. Seghers y, anóni- 
mamente, J. Petersen, el jefe del grupo 
clandestino de resistencia antifascista de 
Berlín. La revista contó con la colabo- 
ración tanto de escritores socialistas, 
como J. B. Becher, B. Brecht, W. Bredel, 
F, C. Weiskopf, como de otras tenden- 
cias, como L. Feuchtwanger, H. Kesten, 
J. Wassermann, A. Zweig, etc., unidos 
todos en la misma lucha contra el fascis- 
mo, y se convirtió en uno de los prime- 
ros puntos de encuentro de los intelec- 
tuales alemanes en el exilio. Particular 
importancia para la recopilación y orien- 
tación de la literatura alemana exiliada 
tuvieron los números especiales sobre el 
primer Congreso de Escritores Soviéti- 
cos (1934) y sobre el CONGRESO INTER- 
NACIONAL DE ESCRITORES EN DEFENSA DE 
LA CULTURA en París (1935). [W. L.] 


Neue Deutsche Literatur (NDL) (ale- 
mán: Nueva Literatura Alemana) Re- 


New criticism / 253 


vista literaria mensual que se editó en 
Berlín, a partir de 1953, siendo su primer 
redactor jefe W. Bredel (1953- 1957). 
Desde su fundación, la NDL acompañó 
y fomentó el desarrollo de la literatura 
en la República Democrática Alemana, 
dando amplia cabida a la publicación 
completa o parcial de nuevos trabajos li- 
terarios. En sus páginas tuvieron opor- 
tunidad de publicar sus primeros textos 
autores jóvenes o que no se habían dado 
a conocer hasta entonces. Además apa- 
recieron regularmente extensas reseñas 
de obras nuevas y ensayos críticos so- 
bre cuestiones literarias de actualidad. 
[W. E.] 


New criticism (inglés: «Crítica nueva») 
Corriente de crítica literaria y teoría de la 
literatura surgida en los EE.UU. hacia la 
tercera década del siglo XX, como reac- 
ción contra los críticos norteamericanos 
del llamado «nuevo humanismo» que, en- 
cabezado por I. Babbit, autor, en 1910, 
del New Laokoón (Nuevo Laocoonte), de- 
sempeñaron un papel importante duran- 
te los primeros años del siglo, así como 
contra los críticos de inspiración mar- 
xista y socialista, pues los primeros su- 
bordinaban la literatura al orden, a la 
moral y a la tradición; y los segundos, a 
la revolución social. El nombre de New 
criticism fue adoptado para designar a 
las diversas tendencias agrupadas dentro 
de la corriente, a partir de la obra de 
igual título de J. C. Ransom, publicada 
en 1941. Sólo la conocida como Sou- 
thern School (Escuela del sur), a la que 
pertenecieron el propio Ransom, Allan 
Tate, R. P. Warren y Cleanth Brooks, 
presentó cierta homogeneidad doctrinal, 
con grandes dosis de reaccionarismo su- 
dista. Fue portavoz la misma Southern 
Review (Revista del Sur), 1935-1942, te- 
niendo como director a Cl. Brooks. El 
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New criticism vino preparado por la obra 
de los teóricos norteamericanos T. E. 
Hulme e 1. A. Richards y por la del po- 
eta y ensayista angloamericano T. S. 
Eliot (1888-1965). En una época en que 
en la cultura europea se imponía el lema 
de claridad y orden frente a las penum- 
bras y crepúsculos del ROMANTICISMO y 
el SIMBOLISMO pasados, la «crítica nue- 
va» norteamericana vino a sumarse a 
esta corriente de pensamiento. Hulme, 
en su Obra póstuma Speculations (Espe- 
culaciones), 1924, se mostró enemigo de 
todo subjetivismo e imprecisión en la in- 
terpretación de la obra literaria, que es 
para él totalidad orgánica, estructura de 
signos lingiísticos. No existe un conte- 
nido poético independiente del lengua- 
je, y propone un arte riguroso, exacto, 
clásico, alejado de todo yoísmo. En 1923, 
I. A. Richards (junto con C. K. Ogden) 
publicó The Meaning of Meaning (El 
significado del significado), obra básica 
y punto de partida de todo el movimiento 
del New criticism. Partiendo de presu- 
puestos psicologistas, se plantea la fun- 
ción de la poesía como ordenamiento y 
satisfacción de los impulsos del hombre 
y, tanto en sus obras posteriores (Prac- 
tical criticism [Crítica práctica], 1929, 
y Philosophy of Rhetoric [Filosofía de 
la Retórica], 1936), como en la citada, 
se muestra interesado por problemas de 
semántica y análisis lingilístico, que le 
condujeron a una serie de estudios mi- 
croscópicos sobre las estructuras verba- 
les de la obra literaria y a una serie de 
experimentos didácticos en que, llevado 
del antihistoricismo típico de la «nueva 
crítica», sometió a examen y comenta- 
rio por sus alumnos de textos poéticos 
sin indicar el autor ni la fecha de los mis- 
mos. El resultado, recogido en Practical 
criticism, mostró el punto débil del nue- 
vo método criticista. Con todo, la in- 


fluencia de Richards en los análisis 
textuales ha sido decisiva en la crítica 
literaria posterior. En 1933, apareció 
The Use of Poetry and the Use of Cri- 
ticism (traducido al español como Fun- 
ción de la poesía y función de la crí- 
tica), de T. S. Eliot, obra a la que había 
precedido The sacred wood (El bosque 
sagrado), en 1928. La doble faceta de 
poeta eximio y crítico riguroso coloca- 
ba al autor angloamericano en una si- 
tuación privilegiada. Eliot considera la 
creación poética como un proceso de 
despersonalización, en que el artista es- 
capa a la obsesión de sus emociones y 
de su personalidad. Tiene una concep- 
ción «clásica» de la función poemática 
y considera al poema como un organis- 
mo dotado de vida propia. La obra lite- 
raria es una estructura autónoma: con- 
junto de objetos, una situación, una 
cadena de acontecimientos que serán la 
fórmula de una emoción particular: un 
correlativo objetivo. Partiendo de esta 
postura, compartida por toda la «nueva 
crítica» antihistoricista, antisubjetivista 
y antisociologista, Eliot, que había eri- 
gido como leit motiv de su lírica «el pun- 
to inmóvil», formula su teoría del sin- 
cronismo literario en la siguiente tesis, 
resumen de sus teorías críticas: «toda la 
literatura europea desde Homero tiene 
una existencia simultánea y constituye 
un orden simultáneo». Finalmente, Ran- 
som en The world's body (El cuerpo del 
mundo), (Nueva York, 1938), expone toda 
la doctrina antiimpresionista en que, 
esencialmente, consiste el New criti- 
cism, y que se deja sintetizar en los si- 
guientes puntos: 1. Ontológicamente, la 
obra poética se presenta como una es- 
tructura indivisible, que no es posible es- 
cindir en lo que se dice y en cómo se dice. 
Se trata de una estructura estratificada de 
signos y significados, que requiere un es- 


tudio intrínseco. 2. La crítica no puede 
consistir ni en sinopsis ni en paráfrasis del 
discurso poético (lo que C. Brooks de- 
signó, en 1947, como «herejía de la pa- 
ráfrasis» en The well wrought urn [La 
urna bien forjada]); hay que distinguir 
entre razón-denotación-estructura-exten- 
sión (argumento racional, parafraseable, 
«prosa») y emoción-connotación-textura- 
tensión (elementos lógicamente irrele- 
vantes, «poesía». 3. Unicidad de la obra, 
análisis inmanente; método descriptivo e 
inductivo. La defensa de la unidad orgá- 
nica, la insistencia en superar la vieja di- 
cotomía entre fondo y forma mediante la 
concepción contextualista del poema 
constituyen las mejores aportaciones del 
New criticism; no así su esterilizante an- 
tihistoricismo a ultranza. [R. M. A.] 


New Masses (inglés: Las Nuevas Masas) 
Revista cultural y política norteameri- 
cana de orientación marxista que apare- 
ció en Nueva York mensualmente desde 
mayo de 1926 hasta septiembre de 1933, 
y desde enero de 1934 hasta enero de 
1948 como semanario. New Masses con- 
tinuó la línea iniciada por las publica- 
ciones marxistas The Masses (Las Ma- 
sas), 1911-1917, y The Liberator (El 
libertador), 1918-1924, y fue una revis- 
ta abierta al mundo, que dio a conocer a 
autores de 26 países, familiarizó a sus 
lectores con el arte y la literatura socia- 
listas de los EE.UU. y del extranjero, y 
fomentó la literatura proletaria nortea- 
mericana. En sus páginas colaboraron es- 
critores mundialmente famosos, como T. 
Dreiser, E. Hemingway, B. Brecht, A. 
Seghers, P. Neruda, H. Barbusse, R. Ro- 
lland, V. Matakovski, etc., convirtiéndo- 
se, especialmente en los años treinta y 
bajo la dirección editorial de M. Gold, 
en punto de encuentro de artistas e inte- 
lectuales de claras tendencias progresis- 
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tas y revolucionarias y en uno de los me- 
dios de difusión más influyentes del mo- 
vimiento obrero y comunista en los 
EE.UU. En 1948, se fusionó con la re- 
vista marxista Mainstream (La gran co- 
rriente), dando nacimiento a la publica- 
ción mensual Masses and Mainstream 
(1948-1959), titulada de nuevo Mains- 
tream de 1956 a 1963. A ella le sucedió 
American Dialog (1964-1972). [E. M.] 


New Theatre League (inglés: «Liga del 
Nuevo Teatro») Organización general de 
trabajadores no profesionales del teatro y 
de conjuntos teatrales de aficionados de 
los EE.UU., tanto anglófonos como de 
otras lenguas (1932-1942). Tuvo su ori- 
gen en el Teatro Laboratorio Obrero 
[Workers Laboratory Theatre] neoyorki- 
no que, hasta 1935, se denominó League 
of Workers Theatre (Liga de Teatros obre- 
ros). La NTL elaboró desde mediados de 
los años treinta un programa para un más 
amplio desarrollo del teatro norteameri- 
cano, incorporando a diversas fuerzas 
progresistas a su lucha contra la guerra, 
el fascismo y la censura. También publi- 
có regularmente revistas del ramo (Wor- 
kers Theatre [Teatro obrero], 1931-1933; 
New Theatre [Nuevo Teatro], 1933-1937, 
y Theatre Workshop [Taller de teatro], 
1936-1942), celebró conferencias y con- 
gresos, fomentó la discusión sobre obras 
por representar y estimuló, por medio de 
concursos y la concesión de premios, la 
escritura de un teatro de crítica social por 
autores salidos de las filas obreras. La liga 
fundó en Nueva York una escuela de arte 
dramático [New Theatre School] para la 
formación de nuevos actores, directores 
y autores teatrales. [E. M.] 


New Yorker, The (inglés: El Neoyorki- 
no) Semanario norteamericano fundado 
en 1925 por H. Ross, quien fue su edi- 
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tor hasta 1951. La revista reúne todas las 
características intelectuales de una pu- 
blicación de una gran urbe, y se debe a 
las demandas de la «elite cultural» de la 
Costa Este de los EE.UU. Respondien- 
do a ello, publica regularmente los tra- 
bajos de destacados narradores, poetas, 
ensayistas y caricaturistas, junto con re- 
señas y críticas de libros, cine, arte y mú- 
sica, apuntes biográficos, etc. El exi- 
gente nivel de sus colaboraciones viene 
garantizado por la elevada categoría de 
los escritores y artistas que aportan sus 
trabajos y, entre los cuales, cabe desta- 
car a D. Parker, C. Aiken, J. Thurber, 
J. D. Salinger, J. Baldwin, J. Updike, C. 
Addams, etc., cuyos ensayos, short sto- 
ries y cartoons han contribuido a dar un 
típico perfil norteamericano a estas for- 
mas artísticas de expresión. [E. M.] 


Nicolaische Buchhandlung (alemán: 
«Librería Nicolai») Editorial fundada en 
Berlín en 1713. Dirigida desde 1758 por 
E Nicolai, a quien le unían lazos de amis- 
tad con Lessing, M. Mendelssohn y otros 
compatriotas ilustrados con quienes co- 
laboró, llegó a convertirse en uno de los 
centros más importantes de difusión de la 
ILUSTRACIÓN alemana. Famosas se hicie- 
ron las revistas salidas de sus prensas: 
BRIEFE, DIE NEUESTE LITERATUR BETREF- 
FEND (Cartas sobre la literatura contem- 
poránea), 1759-1765, redactada por Les- 
sing, y su continuación la Allgemeine 
Deutsche Bibliothek (Biblioteca General 
Alemana), 1765-1805, que dedicó sus pá- 
ginas, sobre todo, a la lucha contra la in- 
tolerancia religiosa y el clericalismo, y en 
la que prácticamente colaboraron todos 
los escritores ilustrados alemanes. [W. L.] 


nikki bungaku (japonés: «literatura en 
forma de diario») Género literario japo- 
nés. Especialmente desde el siglo X al xIv 


ocupó un destacado lugar en la literatu- 
ra japonesa junto con la prosa narrativa 
representada por los MONOGATARI. Sus 
obras alcanzaron un alto nivel literario, 
particularmente en la pluma de las damas 
de la corte. Tal es el caso de Kagero nik- 
ki (Diario de Fujiwara-no-Motoyasu) 
(ca. 980), Izumi Shikibu nikki (Diario de 
Rumi Shikibu), (ca. 1008), Sarashina 
nikki (Diario de Sarashina) (segunda mi- 
tad del siglo XI), Izayoi nikki (Diario de 
Abutsu-Ni), (ca. 1200), y Towazugatari 
(ca. 1306). Dentro de esta literatura me- 
morialista hay que incluir asimismo a los 
kikó (diarios de viaje) y, en su sentido 
más amplio, a los zuihitsu, literatura de 
tipo misceláneo que abarca desde el afo- 
rismo al ensayo, con textos como Ma- 
kura no sóshi (ca. 1000) (Apuntes del 
almohadón, de la dama palaciega Sel 
Shónagon), Hójóki (Recuerdos de un 
«j0» cuadrado), 1212, de Kamo-no- 
Chómei y Tsurezuregusa (Variedad de 
los momentos de ocio), 1331, de Yoshi- 
da Kenkó. La manifestación de recuer- 
dos, experiencias y acontecimientos per- 
sonales adopta, por lo general, la forma 
del apunte en un estilo más ensayístico 
que narrativo. La literatura memorialís- 
tica, tanto en forma de diarios como de 
misceláneas, constituye uno de los fenó- 
menos más originales y atractivos de las 
viejas letras japonesas. [J. B.] 


nó Género propio del teatro japonés sur- 
gido en la segunda mitad del siglo XIV 
como resultado de la fusión de diversos 
elementos del antiguo arte escénico no- 
biliario, del popular y del ritual. Sus ca- 
racterísticas y destino estuvieron mar- 
cados por la concepción grandiosa y 
estricta de la vida procedente del budis- 
mo zen, que impregnó a la aristocracia 
feudal nipona. A partir del siglo XVII, este 
género dramático se revistió del carácter 


oficial de una representación ceremonial, 
adquiriendo una gran rigidez, de la que se 
ha ido paulatinamente desprendiendo en 
época moderna. El nó constituye una uni- 
dad indisoluble de baile, música, mími- 
ca gestual y palabra. Más que una acción, 
presenta una situación, limitándose a dar 
una serie de notas alusivas a la misma con 
la intención de unir simbólicamente lo te- 
rrenal con lo eterno, lo real con lo irreal. 
Los textos en que se apoya, por lo gene- 
ral de un extraordinario lirismo y gran 
expresividad rítmica, rara vez son crea- 
ciones originariamente nuevas. Preferen- 
temente se trata de reelaboraciones de mi- 
tos, sagas, leyendas y pasajes de la 
literatura narrativa de los siglos X al XII. 
El no, renovado en el siglo xx por Y. Mi- 
shima, entre otros, con modernos conte- 
nidos, es objeto de creciente interés 
mundial y ha dejado su impronta en las 
artes escénicas europeas, como €s el caso 
de Yeats, Claudel y Brecht. La ópera de 
B. Britten Curlew River (1964) se re- 
monta a la obra de teatro no Sumigada- 
wa, de Motomasa, hijo de Tseami (1364- 
1444), considerado como el verdadero 
fundador de este género y autor de más 
de cien piezas dramáticas nó de las cerca 
de doscientas sesenta pertenecientes al re- 
pertorio clásico y hasta hoy conservadas. 
[J. B.] 


Nobel de Literatura, Premio Véase 
Premio Nobel de Literatura. 


Nonsense literature (inglés: «literatura 
del disparate») Un tipo de literatura hu- 
morística que surgió a mediados del si- 
glo xix en Gran Bretaña, principalmen- 
te dirigida a un público infantil, pero no 
en exclusividad, y que se caracterizó por 
estar llena de fantasía y absurdo. Los 


Versos y LIMERICKS incluidos en el Book 
of Nonsense (El libro de las insensate- 
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ces), 1846, de E. Lear, la primera obra 
importante de este género impresa, con- 
sisten en ideas disparatadas y paradóji- 
cas, apenas inteligibles. Su efecto radi- 
ca en los juegos de palabras y sonidos y, 
a veces, en la invención de un vocabu- 
lario absurdo, que sería difícil, cuando 
no imposible, de traducir a otros idio- 
mas. También se pueden considerar per- 
tenecientes a esta literatura los famosos 
cuentos de L. Carroll Alice's Adventures 
in Wonderland (Alicia en el país de las 
maravillas), 1865, y Through the looking 
glass (A través del espejo), 1872, que 
hasta hoy conservan todo su encanto. Fa- 
mosos escritores han prolongado esta 
tradición, como T. S. Eliot, G. K. Ches- 
terton, €. Morgenstern y J. Ringelnatz, 
así como los futuristas y los dadaístas 
(H. Arp). [G. Sch.] 


Nouveau roman (francés: «Nueva no- 
vela») Corriente surgida dentro de la 
novela francesa, en los años cincuenta 
del siglo xx, sin un determinado ni ce- 
rrado programa estético. Teórico de la 
misma se considera, fundamentalmente, 
a A. Robbe-Grillet en su escrito Pour un 
nouveau roman (Por una novela nueva), 
1963. Lo único que unió a los autores 
han sido los siguientes rasgos: descon- 
fianza de toda verdad consagrada, oposi- 
ción a todo cliché y convención. La crisis 
de la IV República, las guerras colonia- 
les en Vietnam y Argelia habían des- 
pertado en la opinión pública francesa, 
y especialmente entre los intelectuales, 
sentimientos de inseguridad e impoten- 
cia. El Nouveau roman vino a ser como 
una reacción que aspiraba a un objeti- 
vismo neutro. Sus autores —los más im- 
portantes son Á. Robbe-Grillet, N. Sa- 
rraute, M. Butor, C. Simon y R. Pinget— 
trataron de captar desapasionadamente la 
realidad de la Francia burguesa de aque- 
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llos años de acuerdo con técnicas y mé- 
todos narrativos nuevos y, precedidos 
por el ejemplo de J. Joyce y de M. 
Proust, provocar la ulterior descompo- 
sición de la novela. Se da en ellos una 
rechazo del héroe literario tradicional. 
Sus personajes carecen de perfil indivi- 
dual, de toda trayectoria heroica. Las 
conversaciones, que mantienen en un 
lenguaje cotidiano, objetivo y prosaico, 
no contribuyen en absoluto a su carac- 
terización. Todos los episodios, incluso 
los fuera de lo común, como el asesina- 
to en Le voyeur (El mirón), 1955, de 
Robbe-Grillet, o la extraña muerte en 
Passage de Milan (Pasaje a Milán), 1954, 
de Butor, son presentados sin emoción. 
Al mismo tiempo juegan un importante 
papel los desplazamientos en los diver- 
sos planos temporales y espaciales, que 
se entrelazan de forma compleja y pre- 
cisa, como ya los mismos títulos indican: 
L'emploi du temps (El empleo del tiem- 
po), 1956, y Paris-Rome ou la modifica- 
tion (París-Roma o la modificación), 
1958, de Butor, y La route de Flandres 
(El camino de Flandes), 1960, de C. Si- 
mon. También es común al Nouveau ro- 
man la referencia a mitos y símbolos: 
Dans le labyrinthe (En el laberinto), 
1959, y La jalousie (La celosía), 1957, 
novelas ambas de Robbe-Grillet; Le pla- 
netarium (1960), de Sarraute, No obs- 
tante, el método de los dos autores ci- 
tados se diferencia esencialmente el 
uno del otro: N. Sarraute, que en su vo- 
lumen de ensayos L'ére du soupcon (La 
edad de la sospecha), 1954, ajusta cuen- 
tas con los héroes tradicionales de la no- 
vela, intenta en las suyas descubrir el se- 
creto de las emociones innombrables del 
psiquismo humano en las profundidades 
del subconsciente (Tropismes; del libro 
de igual nombre, 1939). Además, los se- 
res humanos pierden sus rasgos indivi- 


duales, sus señas de identidad, y se con- 
vierten en masa indiferenciada (Les 
fruits d'or [Los frutos de oro], 1961). En 
la obra de Robbe-Grillet las cosas do- 
minan al hombre, que ya no tiene ni am- 
bición ni fuerza para ocuparse de ellas 
(Les gommes [Las gomas], 1953). Las 
novelas de Butor tienen unos argumen- 
tos de precisa captación y ricos en deta- 
lles descriptivos, los personajes de las 
mismas tratan de penetrar el sentido de 
la realidad y del mundo de los objetos. 
Tal cosa se consigue en L'emploi du 
temps con la ayuda de la carta; en Degres 
(Grados), 1960, sin embargo, el prota- 
gonista se destruye en su intento de fi- 
jar la realidad por escrito. Con todas las 
diferencias de método, el hombre del 
Nouveau roman, que resulta completa- 
mente aislado de todas sus circunstan- 
cias históricas, está siempre en poder de 
las cosas. Las técnicas del género, su 
precisión idiomática, la rigurosa alter- 
nancia de lugar y tiempo, tan sabiamen- 
te utilizada, fueron aprovechadas con 
éxito por los escritores de muchos paí- 
ses. [H. G.] 


Nouvelle Revue Francaise (NRF) Re- 
vista literaria francesa de aparición men- 
sual en París. Desde su fundación en 
1909 por J. Schlumberger, J. Copeau, 
A. Gide y otros escritores, la publicación 
ejerció notable influencia en la vida cul- 
tural francesa de los años veinte y trein- 
ta. Los textos de creación y crítica en ella 
publicados, debidos, sobre todo, a la plu- 
ma de grandes intelectuales humanistas 
(P. Claudel, P. Valéry, R. Martin du Gard, 
Alain, A. Malraux, etc.) despertaron el 
interés de un amplio público. Durante la 
ocupación nazi la NRE bajo la dirección 
de Drieu La Rochelle hasta 1943, de- 
fendió la política colaboracionista, Des- 
de su refundación en 1953 y dirigida por 


J. Paulhan (hasta su muerte en 1968), 
quien ya lo había hecho de 1925 a 1940, 
la revista volvió a representar las dife- 
rentes direcciones de la literatura fran- 
cesa. [H. G.] 


Nova Arcádia (portugués: «Nueva Ar- 
cadia») Salón literario fundado en Lis- 
boa por el poeta brasileño D. C. Bar- 
bossa, quien fue su director, con el fin 
de promover la poesía y la retórica. 
Sus miembros (B. Curvo Semedo, Bo- 
cage, J. A. Macedo, T. dos Santos e Sil- 
va, J. V. Pimentel Maldonado, etc.) se fi- 
jaron como objetivo proseguir la obra de 
la ARCÁDIA LUSITANA. Un resultado pal- 
pable de sus actividades —la sociedad se 
escindió en 1794 como consecuencia de 
desavenencias personales, especialmen- 
te entre Bocage y Macedo-— fue el Al- 
manaque das Musas (1793), un alma- 
naque de las musas dividido en cuatro 
partes, la primera de las cuales contenía 
poesías, y las restantes, la primera tra- 
ducción al portugués del Art poétique 
(Arte poético) de Boileau, a cargo del 
conde da Ericeira y D. Xavier de Mene- 
ses. [E. K.] 


novela Forma mayor de la literatura na- 
rrativa. La forma francesa roman, pri- 
mera cronológicamente en designar este 
género (el español «novela» procede del 
italiano bajo-medieval y, hasta época 
avanzada, no tuvo su actual significado), 
se utilizaba, desde el siglo xI1, para nom- 
brar un relato épico en verso o prosa es- 
crito en lengua vulgar (romanz). Desde 
el siglo XItr, la palabra se reservó exclu- 
sivamente para obras narrativas en pro- 
sa. En alemán, la palabra roman tiene, 
desde el siglo xvi1, el significado actual. 
La novela europea surgió en el tránsito 


de la Edad Media al RENACIMIENTO. Poe- 
mas épicos franceses (CHANSON DE GESTE) 
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y novelas en verso (ROMAN COURTOIS) fue- 
ron refundidos, a finales del siglo xtv, en 
textos en prosa y adaptados a las de- 
mandas de un amplio público lector que, 
a través de la narración de aventuras sa- 
tisfacía su necesidad de entretenimiento. 
Hasta el siglo XvI se mantuvo el interés 
por las materias artúricas y carolingias 
(reelaboraciones del Guillaume d 'Oran- 
ge, Erec y Cliges de Chrétien de Troyes). 
Punto culminante de la novela caballe- 
resca fue la española Amadís de Gaula 
(1508), de Montalvo, cuyos anteceden- 
tes se remontan al siglo xtv, y de la que 
aparecieron en Europa incesantes reela- 
boraciones, traducciones y continuacio- 
nes. La novela de Rabelais Gargantua y 
Pantagruel (libro I, 1532) se puede con- 
siderar como una parodia y, liquidación 
de la novela de caballerías. Por supues- 
to, no se deja aún reconocer en ella una 
estructura unitaria. Su autor caricaturi- 
za en su relato la pedante erudición de 
sus contemporáneos e incorpora, al 
mismo tiempo, infinidad de motivos 
populares (FABLIAU, crónica gargantuí- 
nica); pero la visión humanística apare- 
ce todavía en forma fantástica, poco evo- 
lucionada. La novela europea recibió un 
fuerte impulso desde los relatos de 
aventuras e historias de amor de la na- 
rrativa helenística (Heliodoro, Aquiles 
Tacio, Daritón), que fue reimpresa y tra- 
ducida en la primera mitad del siglo XIV 
(1534, primera impresión de Las Etió- 
picas, de Heliodoro; 1547, primera tra- 
ducción al francés; 1554, primera tra- 
ducción al español y al alemán), y dio 
nacimiento a la llamada novela bizanti- 
na, de la que Cervantes dejaría una be- 
llísima muestra en Los trabajos de Per- 
siles y Sigismunda (póstuma, 1617). La 
segunda gran parodia renacentista de los 
libros de caballerías, El ingenioso hi- 
dalgo don Quijote de la Mancha (1605/ 
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1615), de M. de Cervantes, incorporó, 
igualmente, elementos de la novela de 
aventuras. El autor ofreció en ella un am- 
plio cuadro de la realidad española de un 
tiempo, el suyo, en que los ideales del 
mundo caballeresco y su literatura eran 
pura quimera. Pero El Quijote, en su pro- 
funda complejidad, era mucho más: una 
sátira, más o menos velada del asfixian- 
te retoricismo literario, un eco de las 
doctrinas erasmistas y una reflexión so- 
bre la prudencia y, sin duda, la primera 
novela moderna. También de la Antigie- 
dad tardía (Apuleyo, Longo) procede el 
modelo de la renacentista novela pastoril 
que, partiendo de la Arcadia, de Sanna- 
zaro (1504) y las corrientes neoplatóni- 
cas de la época, tuvo un extraordinario 
florecimiento hasta bien entrado el siglo 
XVII (LITERATURA BUCÓLICA). En España 
su más elevado exponente lo constituyen 
Los siete libros de Diana (1559) del his- 
panoluso J. de Montemayor. L'Astrée 
(1607-1627) de H. d*Urfé, en Francia, es 
otra de las grandes novelas pastoriles eu- 
ropeas. Lo artificioso del género propició 
la difusión de la novela-clave, en que los 
personajes ficticios de la narración en- 
mascaraban a conocidas personas de la 
vida real, como en el caso de las dos ci- 
tadas, lo cual se repite, bien entrado el 
BARROCO, en algún otro género narrativo, 
como la novela dialogada «acción en pro- 
sa» de Lope de Vega La Dorotea (1632). 
Otro subgénero novelesco, típicamente 
español, aunque con imitaciones en la na- 
rrativa y teatro europeos, es la NOVELA PI- 
CARESCA que, en su versión alemana, se 
conoce con el nombre de SIMPLIZIADE (del 
Simplicissimus, 1669, de C. von Grim- 
melhausen). En los siglos siguientes, so- 
bre todo a partir de la ILUSTRACIÓN, la no- 
vela se reveló como el género más 
productivo de la literatura narrativa, 
adoptando las más diversas formas y con- 


firmando la teoría sostenida, desde Hegel 
a Lukács (Teoría de la novela, 1920), de 
que ella constituye la moderna epopeya 
de la burguesía, afirmación particular- 
mente válida para el siglo xIx. Para su de- 
sarrollo y evolución, tanto en Europa 
como en América y, finalmente, en Áfri- 
ca, véanse los conceptos «sentimentalis- 
mo», «realismo crítico», «naturalismo» y 
«realismo socialista». Formas narrativas 
de tipo novelesco independientes de las 
europeas, se desarrollaron, desde el siglo 
vii, en la India y, desde el xI, en China 
y Japón. [H. G./R. M. A.] 


novela epistolar Forma particular de la 
novela cuyo elemento estructurador lo 
constituye un fingido intercambio epis- 
tolar como forma de diálogo entre dos 
corresponsales. Sin embargo, las más de 
las veces se trata, más bien, de un mo- 
nólogo en que el destinatario de las car- 
tas y sus reacciones sólo cuentan indi- 
rectamente. La CARTA es, desde el punto 
de vista compositivo y como artística 
construcción del lenguaje, la piedra an- 
gular episódica (gracias a la cual se pue- 
den producir saltos bruscos en el tiem- 
po y en el espacio) que le proporciona 
al lector la posibilidad de proyectar su 
mirada sobre vivencias, actitudes y jui- 
cios subjetivos, permitiéndole al mismo 
tiempo hacer balance del escritor y sus 
experiencias ya artísticas, ya en el te- 
rreno de la naturaleza o de los viajes. La 
novela epistolar es, por lo general, el re- 
flejo de un conflicto personal —dramáti- 
co, en la mayoría de los casos—, con su 
nudo y desenlace como núcleo. Con ob- 
jeto de aumentar la impresión de auten- 
ticidad, el autor o un personaje literario, 
funcionan como editores de las cartas. 
La novela epistolar se desarrolló, sobre 
el modelo clásico (p. e., Las Heroidas de 
Ovidio), con particular intensidad en la 


época de la ILUSTRACIÓN y especialmente 
del SENTIMENTALISMO del siglo XVII 
como expresión de su cultura huma- 
nística (exaltación de los valores del 
hombre como ser social, entre los que 
destaca el culto a la amistad). De In- 
glaterra (S. Richardson, Pamela, 1740; 
Clarissa, 1747-1748) y Francia (Rous- 
seau, Julie ou la Nouvelle Heloise [Ju- 
lia o la Nueva Heloísa], 1759), se pro- 
pagó a Alemania con obras como Die 
Schwedischen Gráfin von G*W (La vida 
de la condesa sueca von G**), 1746- 
1748, de C. F. Gellert; Sophiens Reise 
von Memel nach Sachsen (El viaje de 
Sofía de Memel a Sajonia), 1769-1773, 
de J. T. Hermes; Geschichte des Fráu- 
leins von Sternheim (Historia de la se- 
ñorita de Sternheim), 1771, de S. von La 
Roche; Die Leiden des jungen Werthers 
(Los sufrimientos del joven Werther), 
1774, de J. W. Goethe; William Lovell 
(1795-1796), de Tieck; Hyperion (1797), 
de F. Hólderlin; Aristipp (Arístipo), 
1800-1801, de C. M. Wieland, etc. Otras 
literaturas europeas contaron con sus co- 
rrespondientes novelas epistolares, entre 
las que se cuenta, como una de las más 
famosas, la italiana Últimas cartas de 
Jacobo Ortis, de H. Foscolo (1802). En 
España la novela epistolar también co- 
noció cierto desarrollo en el mismo pe- 
riodo con La Serafina (1798) de Mor de 
Fuentes; ello sin contar el germen de no- 
vela epistolar que se puede descubrir en 
el Lazarillo de Tormes y en la estructu- 
ra de determinada novela picaresca, por 
no remontarse hasta la llamada novela 
erótico-sentimental del siglo xv (Diego 
de San Pedro, Cárcel de amor, 1492, 
etc.) de clara ascendencia ovidiana. En 
el siglo xIx, son modelo de novelas epis- 
tolares españolas La estafeta romántica, 
perteneciente a la tercera serie de los 
Episodios Nacionales (1898-1900) y, so- 
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bre todo, Pepita Jiménez (1874). EPíS- 
TOLA, CARTAS (literarias, filosóficas, po- 
líticas). [F. W. /R. M. A.] 


novela picaresca Género narrativo es- 
pañol propio del SIGLO DE ORO. El anti- 
héroe de la novela picaresca típica, el 
«pícaro», cuenta en primera persona la 
historia de su vida, que se caracteriza 
siempre por su permanente precariedad 
y los continuos y, con frecuencia, tur- 
bulentos cambios en una existencia 
constantemente amenazada. La condi- 
ción del pícaro aparece ligada a la bús- 
queda de un «amo» que le pueda sacar 
de su extrema necesidad, y éste suele ser 
un miembro de la pequeña nobleza (hi- 
dalgo) económicamente venido a menos 
y sin una ocupación determinada en su 
vida. El sistema de valores vitales que se 
desarrollan en torno a unas existencias 
entregadas a la estafa y organizadas en 
delincuencia (germanía) quedó plasmado 
en las cerca de treinta y cinco novelas que 
surgieron en los casi cien años de esta li- 
teratura, expresión de la creciente opo- 
sición a la injusticia de aquellas vidas. 
Rasgos precursores de la novela pica- 
resca son susceptibles de hallar en la 
obra de Petronio, de Apuleyo o Boc- 
caccio, en la Tragicomedia de Calixto y 
Melibea (1499), de Fernando de Rojas, 
cuyo personaje principal, Celestina, ha 
pasado a la lengua como sinónimo de al- 
cahueta, así como en la obra dialogada 
del sacerdote español avecindado en 
Roma, F. Delicado, Retrato de la loza- 
na andaluza (1528), donde una prosti- 
tuta describe, en una con frecuencia ruda 
y obscena jerga coloquial, el inframun- 
do social en que se mueve. Fue el Laza- 
rillo de Tormes (anónimo, 1554) la no- 
vela que fijó el modelo y esquema del 
género picaresco: la historia del niño que 
sirve de guía a un mendigo ciego y, lue- 
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go, va cambiando de amos en una afa- 
nosa búsqueda por mejorar su adversa 
fortuna, lo que le permite a su autor un 
retrato crítico de diversos ambientes so- 
ciales. De gran pesimismo es la visión 
del mundo que se desprende del Guzmán 
de Alfarache (1599), de M. Alemán, no- 
vela que se conoció generalmente con el 
nombre de El Pícaro, y cuya segunda 
parte (1604) lleva el expresivo subtítulo 
de Atalaya de la vida humana. Pero el 
punto culminante, por su dureza y amar- 
gura en la crítica de la desolación social 
que supuso la decadencia económica y 
política bajo los reinados de Felipe 4l y 
Felipe IV, lo alcanza el mordaz satírico 
F. de Quevedo con su Vida del Buscón 
(1604, 1626). Desde Lazarillo hasta Don 
Pablos, el protagonista de esta última no- 
vela, se manifiesta la línea ascendente 
del género picaresco. Rinconete y Cor- 
tadillo es una novela ejemplar picares- 
ca de Cervantes, y también se encuentran 
rasgos de este género literario en el pro- 
pio Don Quijote. Sí bien en la Vida del 
escudero Marcos de Obregón (1618), de 
V. Espinel y El diablo cojuelo (1641), de 
L. Vélez de Guevara la estructura bási- 
ca amo-pícaro-cambios de estado no se 
prosigue, su carácter picaresco queda pa- 
tente en la pintura crítico-satírica de la 
sociedad. A. J. de Salas Barbadillo es- 
cribió varias de estas novelas, entre las 
cuales destaca La hija de Celestina, la 
ingeniosa Helena (1612), donde se con- 
sagra la versión femenina del pícaro so- 
bre el antecedente de El libro de entrete- 
nimiento de la pícara Justina (1605), de 
F. López de Úbeda. Imitaciones del gé- 
nero deben considerarse, en cierta medi- 
da, la novela del francés Lesage Le dia- 
ble boiteux (El diablo cojo), 1707, y, en 
la literatura alemana, muy especialmen- 
te el Simplicissimus (1669, SIMPLICIADE) 
de Grimmelhausen. [R. N./R. M. A] 


La interpretación actual de la novela pi- 
caresca exige una revisión crítica que re- 
plantee varios aspectos fundamentales, 
como son la delimitación y deslinde del 
género con otros afines y su configura- 
ción genérica. En relación con este últ1- 
mo aspecto, hay que considerar a la no- 
vela picaresca, sociológicamente, como 
una «proyección desde arriba», ya que su 
carácter autobiográfico es una mera fic- 
ción y recurso literarios, y sus autores no 
pertenecen a la clase social de los pro- 
tagonistas, sino, al contrario, como en el 
caso notorio de Quevedo. Esto, sin duda, 
explica la deuda de este género con la 
tradición retórica y con determinados tó- 
picos Jiterarios. En la novela picaresca 
hay una estructura profunda de tipo dia- 
logístico que recoge el antecedente in- 
mediato de los diálogos de Erasmo 
(erasmismo del Lazarillo), de los plató- 
nicos y la teoría aristotélica de la mí- 
mesis basada en la oposición dialéctica 
arte-naturaleza. Por ello, más que de no- 
vela realista (con reflejos costumbristas) 
debería hablarse de novela de idealismo 
negativo o antiidealista. El «pícaro» es 
un arquetipo literario como lo es el «DIS- 
CRETO», con el que se superpone. Como 
éste se guía por el «juicio» en un mun- 
do tan lleno de peligros como es la so- 
ciedad de su época; pero, a diferencia del 
«discreto», su típica soledad y su esta- 
mento social, del que trata de alejarse 
adoptando frecuentemente maneras del 
«discreto», le conducen al fracaso exis- 
tencial y moral; de ahí el radical pesi- 
mismo del género. Sus triunfos ocasio- 
nales y la superación de los obstáculos 
que se oponen a su carrera vital los con- 
sigue a través de su «ingenio» puesto al 
servicio de la «prudencia». Estos tres 
conceptos («juicio», «ingenio» y «pru- 
dencia»), constitutivos de la novela pi- 
caresca, revelan su relación con la doc- 


trina retórica clásica de la inventio («in- 
genio»), de la dispositio («juicio») y de 
la educación en la «prudencia» de la re- 
tórica ética (en este caso, antiética o con- 
traética). Por ello se ha podido decir de 
El Criticón de B. Gracián (1601-1658) 
que es una novela picaresca sin pícaros, 
al presentar su esquema alegórico de 
base idéntica estructura retórica. De ahí 
también el conceptismo más o menos pa- 
tente, o como tendencia, que comparten 
todos estos relatos. Como tópicos lite- 
rarios heredados de la tradición antigua 
y reelaborados por la novela picaresca, 
sobresalen el de la próspera y adversa 
Fortuna (ya expreso en el título completo 
del Lazarillo) y el de las metamorfosis 
del personaje central: en su aspiración a 
ascender en la escala social o, al menos, 
sobrevivir, el pícaro intenta transfor- 
marse en «otro», sin, casi nunca, conse- 
guirlo, como confirmación por parte del 
autor de que los estamentos o clases so- 
ciales son (y deben ser) inamovibles. La 
cuestión del deslinde de géneros lleva al 
planteamiento de la confusión de la no- 
vela picaresca con otra forma de mani- 
festación literaria: la rufianesca. Ésta no 
constituye un género, sino una literatu- 
ra que puede adoptar una expresión na- 
rrativa, dramática, expositiva o en verso 
(Romancero de germanía, siglo xv11). 
Frente al «pícaro», el «rufián» se inser- 
ta en una literatura realista y costum- 
brista reflejo del mundo en que se mue- 
ve y que, históricamente, se agrupa en 
dos etapas fundamentales: el de las gue- 
rras de religión (1.* mitad el siglo Xv1) 
y el de la Guerra de los Treinta Años 
(1618-1648) o bien, geográficamente, en 
el espacio de las grandes ciudades de la 
época (Roma, Nápoles, Sevilla) o de los 
caminos de Europa. También frente al 
«pícaro», el rufián no es un solitario; for- 
ma grupo social (marginal) con otros de 
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su especie (soldadesca, matones, rame- 
ras, etc.), con los que se comunica por 
medio de una jerga (germanía), y entre 
los que se establece una organización je- 
rárquica basada en la delincuencia. Su 
mundo social es un mundo «cerrado» 
frente al «abierto» del pícaro. En este 
sentido, pertenecen a la literatura rufia- 
nesca algunos aspectos de La Celestina, 
de Soldadesca (dentro de La Propaladia, 
Nápoles, 1517), de B. de Torres Naha- 
rro; del Diálogo de Lactancio y un ar- 
cediano y del Diálogo de Mercurio y 
Carón (ambos de 1529-1530), de A. de 
Valdés, y El Retrato de la lozana anda- 
luza (1528), de F. Delicado. Cervantes se 
sintió atraído por este mundo, cuya rea- 
lidad conoció de cerca, y que dejó plas- 
mado repetidamente (sonetos burlescos, 
El rufián dichoso, «comedia de santos», 
y El rufián viudo, entremés). En Rinco- 
nete y Cortadillo convergen los aspectos 
rufianescos y los picarescos. En algún 
sentido, la figura de Don Juan (El bur- 
lador de Sevilla, Tirso de Molina, 1615) 
responde a la figura de un rufián católi- 
co y aristócrata. La Guerra de los Trein- 
ta Años es el marco donde se inscribe la 
obra en la que, tal vez, se entremezclen 
mejor la literatura rufianesca con el gé- 
nero picaresco en un amplio cuadro his- 
tórico-geográfico: Vida y hechos de Es- 
tebanillo González, hombre de buen 
humor (Amberes, 1646). Todo parece in- 
dicar tratarse de una auténtica autobio- 
grafía escrita según el esquema de la no- 
vela picaresca y, por lo tanto, un caso en 
que la naturaleza imitaría al arte. En 
1734, Lesage publicó en Paris una His- 
toire d'Estevanille Goncales, libre adap- 
tación del texto español. El modelo es- 
pañol se difundió sobre el fondo de la 
Guerra de los Treinta Años y, en 1669 y 
1670, repectivamente, aparecieron en 
Alemania Der abenteurliche Simplex 
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Simplicissimus (El aventurero Simplex 
Simplicissimus) y la Wunderseltsame Le- 
benbeschreibung der Ertzbetriigerin und 
Landstiirtzerin Courasche (Admirable 
biografía de la archiembaucadora y pí- 
cara Courasche), de H. J. C. von Grim- 
melhausen, novelas pícaro-rufianescas. 
Ambos relatos de fondo antibélico y con 
la viva tradición del 711 Eulenspiegel po- 
pular se sitúan en una línea de la narra- 
tiva europea que culmina en nuestros 
días con la admirable novela del escri- 
tor checo J. Hasek (1883-1923) Dobre 
voják Svejk (El buen soldado Svejk), 
1920-1921. [R. M. A.] 


novela utópica Nombre con el que se 
designa un tipo de relato que propone y 
describe un modelo ideal de Estado, real 
o imaginario, situado en el pasado o en 
el futuro. Por esta característica, la crí- 
tica literaria alemana aplica a este gé- 
nero, que participa de lo narrativo y lo 
doctrinal, el nombre de Staatsroman 
(«novela de Estado»), y que, con cierta 
imprecisión, otra crítica califica de utó- 
pica, partiendo de la célebre Utopía de 
Tomás Moro (1516). De acuerdo con la 
ideología en ella predominante, la novela 
utópica presenta un carácter reformista- 
restaurador o revolucionario-utópico, 
con tendencia, en ambos casos, a la ale- 
goría como forma de exposición de ideas 
y postulados. La novela utópica apare- 
ce, sobre todo, en épocas de ajustes so- 
ciales o de ascenso de una determinada 
clase. Surgida en la antigua Grecia (La 
Ciropedia, de Jenofonte, como espejo de 
príncipes, y La República, de Platón, 
como modelo de Estado), recibió en el 
RENACIMIENTO nueva forma con El prín- 
cipe (1513). de N. Maquiavelo; la cita- 
da Utopía, de T. Moro (1516); La ciu- 
dad del sol, de T. Campanella (1623) y 
La nueva Atlántida (1627), de F. Bacon. 


El BARROCO aporta su propia visión utó- 
pica de la vida y el mundo, de que son 
típicos ejemplos las novelas alegóricas 
Argenis (1621), del inglés J, Barclay, y 
El Criticón del jesuita español B. Gra- 
cián (1648-1651), ambas, por otra par- 
te, con grandes afinidades con la nove- 
la bizantina. En Francia, Las aventuras 
de Telémaco (1698), del jansenista F. Fé- 
nelon, se sitúa en la misma línea, ex- 
presión del origen divino del poder ab- 
soluto del Estado. Pero, donde la utopía 
barroca adquiere los colores más som- 
bríos y pesimistas, es en el Leviatán 
(1651), del filósofo inglés anticartesia- 
no T. Hobbes. Sobre estos patrones, la 
novela utópica alemana de la segunda 
mitad del siglo xvHn (ESCUELAS POÉTICAS 
SILESIANAS) reviste con lenguaje ampulo- 
so y retorcimiento intelectual su preten- 
sión de erigirse en «autorizada escuela 
de la corte y de la nobleza», educando 
en la reverencia, obediencia y fidelidad 
al soberano, junto con el sentido del va- 
lor y del dominio. Ejemplos de esta 1i- 
teratura son Die durchláuchtige Syre- 
rin Aramena (La sabia siria Aramena), 
1669-1673, de A. U. von Braun-Schweig; 
Grossmitiger Feldherr Arminius (El 
magnánimo caudillo Arminius), 1689, de 
D. C. von Lohenstein, y Die Asiatische 
Banise (Banisa la asiática), 1689, de H. 
A. von Ziegler fund Kliphausen. Con el 
siglo xvIn y el advenimiento de una 
burguesía en proceso de emancipación, 
aparece en Alemania un nuevo tipo de 
Staatsroman que ya explica, confirmán- 
dolas, las formas de Estado existentes 
(despotismo ilustrado, monarquía cons- 
titucional, absolutismo), como en los 
textos de A. Haller (Usong, 1771; Alfred, 
1773; Fabius und Cato [Fabio y Catón], 
1774), ya aboga por un absolutismo ilus- 
trado; es decir, reformado, como C. M. 
Wieland en Der goldene Spiegel (El es- 


pejo de oro), 1772, ya huye de la reali- 
dad, refugiándose en imaginarios espa- 
cios de libertad (islas) donde hacer rea- 
lidad un modelo alternativo de sociedad, 
como J. G. Schnabel en Insel Felsenburg 
(La Isla de Felsenburg, 1731-1743; ro- 
BINSONADA) que, siguiendo a Rousseau, 
tuviese como programa de vida la liber- 
tad, el culto a la naturaleza y la dignidad 
del hombre (Ardinghello und die glick- 
seligen Inseln [Ardinghello y las Islas 
Bienaventuradas], 1787) de J. J. W. 
Heinse. El desarrollo del socialismo utó- 
pico y del socialismo científico en la Eu- 
ropa del siglo xIX dio nacimiento a re- 
latos donde se esbozan los estados 
comunistas del futuro. Los más impor- 
tantes son los escritos por E. Cabet 
(Voyage en Icarie [Viaje a Icaria], 
1842); E. Bellamy (Looking Bacward 
2000-1887 [Mirando hacia atrás desde 
el 2000 al 1887], 1888); B. Suttner (Ma- 
chinenzeitalter [La edad de las máqui- 
nas], 1890); H. G. Wells (A modern Uto- 
pia [Una utopía moderna], 1905). La 
literatura española de este periodo care- 
ce de este tipo de obras, a no ser que se 
considere como tal el libro de A. Flores, 
Pasado, presente y futuro (1850), que 
contiene una visión futurista de la so- 
ciedad de 1900. El relato de Wells nos 
traslada ya a la moderna novela utópi- 
ca del siglo xx, que en A. Huxley (Bra- 
ve New World [Un mundo feliz], 1932) 
y G. Orwell (1984, 1949), adquiere to- 
nos nihilistas, y que, con su visión anti- 
cipadora técnico—científica, abre la etapa 
de la literatura de SCIENCE FICTION (cien- 
cia ficción). [F. W. /R. M. A.] 


novelle (plural del italiano novella: 
«novedad») Género narrativo que se de- 
sarrolló en la Italia del RENACIMIENTO 
formando parte de un conjunto de rela- 
tos. Se trata de breves historias contadas 
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por varias personas que, alternativa- 
mente, hacen de narradores y de oyen- 
tes para entretenimiento, recreo e ins- 
trucción de los mismos y, por supuesto, 
de los lectores. La materia de estas no- 
velle son de diversa procedencia: orien- 
tal (Las mil y una noches, etc.), ejemplos 
y apólogos medievales de origen legen- 
dario o bíblico, repertorios de sentencias 
y aforismos (a la manera de las Facetiae 
[Dichos agudos] de Poggio Bracciolini), 
ROMAN COURTOIS, chascarrillos tradicio- 
nales, etc. Las novelas cortas del RENA- 
CIMIENTO se propusieron hacer reír (con- 
tes joyeux [«cuentos divertidos»]) y 
llorar (histoires courtoises [«historias 
cortesanas»])). Ambas formas sin com- 
paginan, por primera vez, en Boccaccio, 
quien en su Decamerón (1348-1353), en 
que diez personajes cuentan en diez días 
diez historias cada uno, creó el marco 
que seguiría este género. En esta colec- 
ción de relatos, cada uno de ellos tiene 
una conclusión elocuente, y somete a 
discusión casos y experiencias de vida 
en todos los estamentos de la primera 
burguesía de la sociedad feudal. El au- 
tor aparece, la mayoría de las veces, 
como mero cronista o publicador de la 
novella, y el narrador cuenta la historia, 
en la que él no tiene parte, garantizando 
su autenticidad. Un género próximo al 
anterior son las conversaciones entre 
comensales a la manera de los Propos 
rustiques (Charlas campestres), 1547, 
de Notél du Fail, en que doctrinas filo- 
sóficas y humanísticas se presentan ali- 
geradas por medio de relatos. De senti- 
do parecido son El pasajero (1617) de 
C. Suárez de Figueroa o Los cigarrales 
de Toledo (1621) y Deleitar aprove- 
chando (1635) de Tirso de Molina, den- 
tro de la narrativa española. En esta li- 
teratura, el antecedente más importante 
lo constituye la colección de 51 ejemplos 
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o apólogos escritos por el infante don 
Juan Manuel, en el siglo XIV, con el tí- 
tulo de El conde Lucanor o Libro de Pa- 
tronio o de los 51 enxiemplos, de claras 
connotaciones orientales. Las Novelas 
ejemplares (1612) de Cervantes, en que 
el autor utiliza la palabra «novela» en el 
sentido italiano, constituyen el genial 
modelo y punto de partida de un géne- 
ro que tuvo excelentes cultivadores y ex- 
traodinaria aceptación en la España del 
siglo de Oro, adoptando sentidos diver- 
sos, y llegando, en alguna ocasión, a la 
manifestación de un intenso erotismo 
como en las Novelas amorosas y ejem- 
plares (1637) de doña María de Zayas y 
Sotomayor. En la novela corta renacen- 
tista el efecto humanizador buscado se 
cumplía en el acto de expresar los sen- 
timientos que experimentaba el corro de 
los narradores en su participación en el 
destino de los respectivos protagonistas 
de los relatos, ya amantes víctimas de in- 
superables pasiones de amores, ya astu- 
tos personajes prisioneros de sus propias 
torpezas. El «discurrir del mundo» se 
presenta en un cúmulo de acontecimien- 
tos ejemplarizantes determinados por el 
azar de la vida humana. Relatos nove- 
lescos de este tipo aparecen ya en la na- 
rrativa temprana italiana (el Novellino, 
de autor desconocido, después de 1280), 
y están representados en la inglesa por 
los Canterbury Tales (Cuentos de Can- 
terbury), 1391-1399, de G. Chaucer, y en 
la francesa por Les cent nouvelles nou- 
velles (Los cien cuentos nuevos), 1486, 
de A. de la Sale, hasta culminar en el 
Heptamerón, de Margarita de Navarra 
(1559), Bandello, con su colección de 
Novelle (1554-1573), en que introduce 
un estricto moralismo y da a los con- 
flictos un dramático final, ejerció una 
gran influencia en la novela corta en la 
Francia de la segunda mitad del siglo XVI. 


El género mostró en el siglo XVI un mar- 
cado interés por lo fabuloso (el Penta- 
merone de G. Basile, 1634), junto con 
tendencias ejemplarizantes como las 
que aparecen en las mencionadas Nove- 
las ejemplares cervantinas. Otras formas 
narrativas posteriores relacionadas con la 
antigua novela, sobre todo en su versión 
singular, dejan de reflejar esa coexis- 
tencia de realidad y ficción que era con- 
dición de partida en los relatos breves del 
RENACIMIENTO. Tal cosa se pone, sobre 
todo, de manifiesto en la novela corta del 
ROMANTICISMO, la cual presenta una in- 
salvable distancia con la primitiva comu- 
nidad de narradores y un amable inter- 
cambio de historietas. Con la eliminación 
del marco, del carácter misceláneo y de 
la implicación del narrador en el asunto, 
la novela corta (novella) en el sentido re- 
nacentista perdió su especificidad; con lo 
que este género narrativo (de contornos 
difusos) apenas se diferencia del simple 
relato. [H. H. /R. M. A.] 


Novy mir (ruso: Nuevo mundo) Revista li- 
teraria soviética mensual publicada en 
Moscú desde julio de 1925 y que, en 1982, 
alcanzaba una tirada de 35.000 ejemplares. 
Fue el órgano de expresión de la Unión de 
Escritores soviéticos. A. Lunacharski y J. 
Steklov fueron sus primeros redactores je- 
fes. Desde 1926 hasta 1931 la publicación 
estuvo dirigida por V. Polonski, a quien 
siguieron I. Gronski, V. Stavski, K. Sí- 
monov, A. Tvardovski, V. Kossolápov y 
S. Narovchatov. Ejerció gran influjo en el 
desarrollo de la literatura soviética, sobre 
todo bajo la dirección de A. Tvardovski 
(1950-1954 y 1958-1971). A su particular 
entrega debe gran parte la obra creativa de 
autores como V. Ovechkin, Yu. Kazakov, 
E Abrámoy, $. Salyguin, V. Tendriakov, Y. 
Bóndarev, G. Blakanov, I. Grékova y T. 
Aitmátov. [K. K.] 


nueva comedia Véase comedia nueva. 


Niirnberger Dichterkreis (alemán: 
«Círculo poético de Núremberg») Orden 
literaria creada en 1644 por G. P. Hars- 
dórffer y J. Klaj en el marco de las so- 
ciedades y academias de la lengua ya 
existentes, y que perduraron hasta el si- 
glo xvii, ostentando una frondosa va- 
riedad de nombres en relación ya con el 
lugar de su fundación, ya con un símbolo 
(la pasionaria, la guirnalda de flores, 
etc.) ya con el carácter de su producción 
poética (bucólica, etc.). Los numerosos 
miembros del Niúrnberger Dichterkreis, 
dirigido inicialmente por G. P. Harsdórffer 
y, más tarde, por S. Birken, M. D. Omeis, 
etc., y entre los que destacaron R. Rist, 
J. G. Schottel y J. M. Moscherosch, se 
comprometían a estar, en lo sucesivo, «al 
servicio de nuestra lengua materna con 
versos castos y delicados y prudente in- 
vención» (Klaj). Su poesía fue una 
muestra de la asimilación de la burgue- 
sía patricia al estilo de vida cortesano. 
Las poéticas del círculo subrayan el ca- 
rácter artesanal del aprendizaje del que- 
hacer poético (preceptiva) y toman como 
modelos a los clásicos antiguos (Aristó- 
teles, Horacio), a D. Heinsius y M. Opitz 
(ESCUELAS POÉTICAS SILESIANAS [Schlesis- 
che Dichterschulen]) entre los alemanes y, 
sobre todo, a G. Marino (MARINISMO) en- 
tre los extranjeros. La poesía se define 
como un lienzo «pintado con las palabras 
adecuadas al cuadro». El resultado fue una 
lírica caracterizada por la experimentación 
formal y sonora, siendo típicos de la mis- 
ma los llamados poemas plásticos (Bild- 
gedichte, Figurengedichte) que represen- 
taban los contornos concretos de una cruz, 
un jarrón, etc. Con el tiempo, las con- 
quistas estilísticas se perdieron en un ama- 
neramiento de escuela, una rigidez nor- 
mativa y una ampulosidad verbal. [F. W.] 
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Nyland-Kreis (alemán: «El círculo de Ny- 
land») Sociedad literaria surgida en tor- 
no del poeta, narrador y publicista J. 
Winckler, el profesor de liceo y autor de 
novelas campesinas y fabriles W. Vers- 
hofen y el maestro y escritor hogareño 
J. Kneip. A la misma pertenecían los lla- 
mados poetas obreros H. Lersch, C. En- 
gelke, M. Barthel y K. Bróger. Fundado 
en Bonn en 1912 como Sociedad de Tra- 
bajadores de Casa Nyland (una granja 
de la región de Westfalia), el Nyland- 
Kreis, que también publicaba la revista 
Nyland, trató de llegar, por medio de una 
síntesis de literatura y vida, campo y ciu- 
dad en que apareciesen unidos los po- 
deres artísticos, científicos, industriales 
y campesinos, a la creación de una nue- 
va «nacionalidad». Para ello rechazaba 
tanto el desarrollo capitalista como el so- 
cialista, y marcaba distancias con el es- 
teticismo reaccionario del (GEORGE- 
Kreis (Círculo de [Stefan] George). Su 
menosprecio por las relaciones socioe- 
conómicas lo condujo a un ilusorio re- 
formismo con rasgos prefascistas y a 
que algunos miembros del círculo (Bar- 
thel) pasasen a engrosar las filas del 
partido nazi. Formalmente influidos por 
el W. Whitmann de los himnos y por el 
EXPRESIONISMO, sólo de manera excep- 
cional superaron los límites de lo me- 
diocre: H. Lersch, Mensch im Eisen (El 
hombre de hierro), 1925. [F. W.] 


Nyugat (húngaro: Oeste) Revista hún- 
gara publicada entre 1908 y 1941, foro 
para la renovación progresista de la lite- 
ratura magyar a través de la apertura a la 
literatura mundial y la superación de la 
mediocridad provinciana y conservadora. 
Antimilitarista durante la Primera Guerra 
Mundial, defendió posiciones humanísti- 
cas y, en los años veinte y treinta, difun- 
dió sus concepciones estéticas. En su ám- 
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bito crecieron varias generaciones de es- 
critores húngaros (CÍRCULO DE NYU- 
GAT), algunos de renombre mundial, 
como E. Ady, Zs. Móricz, M. Babits, 
D. Kosztolányi y Gy. Illyés. De 1908 a 
1929 fue director de la revista Ignotus, 
encargándose E. Osvát de su orientación 
y línea estética; Móricz y Babits osten- 
taron la dirección entre 1929 y 1933, y 
el último de nuevo entre 1933 y 1941. 


A Nyugat le sucedió, de 1941 a 1944, 
Magyar Csillag (La estrella húngara). 
Dirigida por Illyés, esta publicación fue 
un foro para el reagrupamiento de las 
fuerzas literarias frente a la amenaza 
fascista. [P. K.] 


Nyugat, Círculo de Véase Círculo de 
Nyugat. 


O Brado Africano Véase Brado Afri- 
cano, O. 


Oberiu (ruso: abreviatura de Obiedine- 
nie realnogo istkusstva [la u final tiene 
un claro carácter paródico ridiculizando 
los «ismos» anteriores]: «Unión del arte 
real») Grupo vanguardista existente en 
Leningrado en los años 1926 y 1927. 
Fueron miembros destacados del mismo 
N. Zabolotski y D. Jarms (pseudónimo 
de D. IL. Yuvachov). Los «oberiutas» se 
adscribieron a la línea del FUTURISMO ruso 
y se consideraron como una «nueva sec- 
ción del arte revolucionario de izquier- 
das», aspirando a contribuir a la formación 
de un nuevo sentido de la vida y a crear, 
a partir de V. Jlébnikov y A. Kruchónyj, 
una lengua poética nueva. Al mismo tiem- 
po, se relacionaron, en parte, con la sáti- 
ra rusa de finales del siglo XVIn y princi- 
pios del xIx y con la mistificación 
paródica y satírica de un apócrifo autor de 
aforismos absurdos, Kosma Prutkov. El 
intento de poner lo grotesco y lo fantásti- 
co al servicio de la creación realista puso 
en contacto a los «oberiutas» con los pin- 
tores K. Malévich y P. Filonov, del Ex- 
PRESIONISMO y el SURREALISMO. El arte del 
grupo influyó en la literatura infantil so- 
viética, el teatro fantásico de Y. Schwarz 
y la sátira. [K. K. /R. M. A.] 


Occidentalistas Representantes de una 
corriente en la vida intelectual de Rusia 


que surgió en los años cuarenta del si- 
glo xix, y que se alzó contra el régimen 
de servidumbre campesina y defendió un 
desarrollo de la nación sobre el modelo 
de los países industrializados de la Eu- 
ropa occidental. Pertenecieron a dicha 
corriente V. Belinski, A. Herzen, N. Oga- 
riov, T. Granovski, V. Botkin, P. Ánnen- 
kov, I. Turguénev e I. Panáiev. También, 
en cierto sentido, pertenecieron a esta 
corriente los PETRASHEVSKI. En su seno, 
y dentro de las tendencias democráticas 
y liberales, se dieron numerosas contra- 
dicciones, como se puso de manifiesto, 
por ejemplo, en la polémica entre Her- 
zen y Granovski a propósito del socia- 
lismo y del ateísmo. Los Occidentalis- 
tas propugnaron la «europeización» de 
Rusia, la implantación de las libertades 
ciudadanas y el desarrollo de la produc- 
ción industrial. Como críticos literarios 
apoyaron en las revistas OTECHESTVENNYI- 
TA ZAPISKI (Anales patrios) y SOVREMENNIK 
(El Contemporáneo) la orientación rea- 
lista de N. Gógol. Sus adversarios lite- 
rarios y políticos fueron los ESLAVÓFILOS. 
A principios de los años sesenta, las opi- 
niones del ala liberal y democrática de 
los Occidentalistas se fueron distan- 
ciando cada vez más entre sí. [K. K.] 


octava real También llamada octava 
heroica, es una estrofa de ocho versos 
consonantados, en que los seis primeros 
presentan rima alterna y los dos últimos 
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forman un pareado de cierre. Su origen 
está en la poesía italiana (donde se de- 
nomina octava rima) del siglo xm de 
base latino-medieval o popular, hasta 
que Boccaccio la introdujo en la poesía 
culta (11 Filostrato, ca. 1388). A partir de 
entonces, quedó circunscrita al estilo no- 
ble o grave (véase ROTA VIRGILID), con- 
sagrándose, fundamentalmente, al gé- 
nero narrativo (poema épico-heroico), 
aunque no de manera exclusiva (p. e. Es- 
pronceda hace de ella un empleo lírico 
en su «Canto a Teresa», en El diablo 
Mundo, 1841); pero siempre con una gran 
elevación de tono, incluso en poemas he- 
roico-cómicos O burlescos, tales como el 
Orlando furioso (1516), de L. Ariosto o 
satíricos, como el Poema heroico de las 
necedades y locuras de Orlando furio- 
so, de F. de Quevedo (1580-1645). En 
Italia tuvo una continuidad ininterrum- 
pida, desde su implantación en la litera- 
tura erudita a partir de Boccaccio, con- 
tando entre sus más ilustres cultivadores 
a A. Polizziano (Stanze [Estancias], 
1494), al mencionado Ariosto, a T. Tasso 
(Gierusalemme liberata [Jerusalén li- 
bertada], 1581), y a G. Marino (L'Adone 
[Adonis], 1623). J. Boscán (1492-1542) 
aclimató esta estrofa en la lengua caste- 
llana en su Octava rima, la perfeccionó 
Garcilaso (1501-1536) en su Égloga Ill, 
la eligió Cervantes para su «Canto de 
Calíope» en La Galatea (1585) y Gón- 
gora, en su Fábula de Polifemo y Gala- 
tea (1611, 1613), la rodeó de refinada ar- 
tificiosidad manierista y barroca. En las 
letras peninsulares los dos máximos poe- 
mas heroicos emplearon esta forma epi- 
conarrativa: Os Lusiadas (Los Lusiadas), 
1572, del portugués L. Camóes, y La 
Araucana (1569, 1578, 1589), del espa- 
ñol A. de Ercilla. La octava real fue la 
estructura métrica por antonomasia de la 
literatura de tema bélico (hazañas marí- 


timas, conquista de América). También 
el teatro español del SIGLO DE ORO re- 
currió a esta estrofa, en competencia con 
el ROMANCE, para las partes en que apa- 
rece la relación de hechos puesta en boca 
de un personaje, según aconsejaba Lope 
de Vega en su Arte nuevo de hacer co- 
medias (1609). El Siglo xvi (NEOCLA- 
SICISMO) empleó la octava real en los lla- 
mados cantos heroicos (poemas épicos 
breves) y la adoptó en la poesía didácti- 
ca y filosófica. Con el MODERNISMO cayó 
en absoluto desuso, pero ha renacido en 
nuestros días en casos esporádicos, como 
las octavas contenidas en Perito en Lu- 
nas (1933), de Miguel Hernández o en 
las octavas autónomas de J. Gil de Bied- 
ma. [R. M. A.] 


oda (del griego ode: «canto») En Gre- 
cia, poema destinado al canto, de tono 
solemne, carácter hímnico y múltiples 
Contenidos. Su deslinde del hkymnos 
(HIMNO) es difícil (el poeta alemán Hol- 
derlin, en su traducción de 1.800 cantos 
de victoria de Píndaro, unas veces llama 
odas a estas composiciones y otras, him- 
nos). En la Grecia antigua se dan poe- 
sías Ódicas, con formas estróficas fijas, 
desde el siglo vi a.C. (estrofa sáfica, 
etc.), como por ejemplo el CORO. El pun- 
to culminante de este género se alcanza 
con Píndaro (s. v a.C.). En la literatura 
latina destaca por encima de todos como 
autor de odas Horacio (s. 1a.C.). Él mis- 
mo las designó carmina («canciones»). 
Son los comentaristas de la época im- 
perial quienes empezaron a darle el nom- 
bre de odas. La Edad Media ha dejado 
pocas muestras de odas horacianas. Es 
a partir del siglo xvI cuando volvemos 
a encontrar la imitación de Horacio en 
un intento de sustituir a la canción pe- 
trarquista, de origen provenzal. Bernar- 
do Tasso en Italia y Garcilaso en Espa- 


ña ensayaron su reimplantación, que en 
las letras clásicas españolas tendría ex- 
traordinarios cultivadores, como Fray 
Luis de León y Francisco de la Torre. El 
NEOCLASICISMO y la ILUSTRACIÓN conti- 
nuaron esta tradición que, en época con- 
temporánea (Unamuno, Neruda), ha 
producido todavía algunos grandes poe- 
mas. [J. W./R. M. A.] 


Odrodzenie (polaco: Renacimiento) Se- 
manario literario que apareció en Lublin 
en 1944; su publicación continuó en Cra- 
covia entre 1945 y 1947, y en Varsovia, 
de 1947 a 1950. Escritores de la talla de 
J. Andrzejewski, T. Borowski, K. Bran- 
dys, T. Breza, K. l. Galzyñski, J. Pa- 
randowski, J. Putrament y J. Przybos, 
así como teóricos de la literatura como 
J. Krzyzanowski, J, Kleiner, J. Kott, A. San- 
dauer y R. Wyka marcaron el tono de la 
publicación, que dirigió K. Kurylik 
hasta 1948 y J. Borejsza, a partir de esta 
fecha. Como primera revista literaria 
después de la liberación de Polonia, 
Odrodzenie reunió a todas las fuerzas 
progresistas que hacían profesión de la 
nueva realidad y rindió grandes servicios 
a la causa de la renovación de la litera- 
tura polaca en unas circunstancias ca- 
racterizadas por el cambio social. Junto 
con Kunica, en 1950, la revista se fu- 
sionó en Nowa Kultura. [O. M.] 


Okyeame Una de las revistas literarias 
a la cabeza del África anglófona. Se pu- 
blicó de 1961 a 1968 y fue tal órgano de 
expresión de la Unión de Escritores de 
Ghana. Su título significa «el portavoz 
del jefe de la tribu» o «el portavoz del 
rey», en alusión a su dedicación a los pro- 
blemas sociales a instancias de K. Nkru- 
mah y de los planteamientos socialistas, 
y a la recuperación y ulterior desarrollo 
de la rica herencia cultural de los pueblos 
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ghaneses, con especial atención a la li- 
teratura oral. Estos objetivos se reflejan, 
ante todo, en la poesía de autores como 
K. Brew, F. K. Parkes, M. Dei-Anang y 
E. T. Sutherland, cuya obra vio la luz, por 
vez primera, en las páginas de la revis- 
ta. A su lado figuraron el relato breve y 
el ensayo de contenido histórico con- 
temporáneo y político. Okyeame fue el 
portavoz de una corriente ideológica pro- 
gresista de la NÉGRITUDE. [R. A.] 


Onitsha Market literature Cierta cla- 
se de literatura anglófona surgida des- 
pués de la Segunda Guerra Mundial en 
la ciudad de Onitsha, importante centro 
comercial de Nigeria. Vendida en su 
mercado, se caracterizó por la trivialidad 
de sus planteamientos, sus falsas solucio- 
nes a los problemas de la vida privada 
(amor, fortuna, carrera, etc.), la pobreza de 
su estilo y un inglés africanizado suma- 
mente elemental. No obstante, contó con 
muchos imitadores en todo el África oc- 
cidental. Aún hoy satisface las necesi- 


, dades lectoras de un amplio público. Su 


influencia en el desarrollo de una litera- 
tura nigeriana auténticamente nacional 
es prácticamente nula. [R. A.] 


Ópera de Pekín [en chino, Yingxi] 
Dentro del teatro musical chino de tipo 
tradicional, la Ópera de Pekín, cultiva- 
da en todo el país, representa la forma 
de teatro clásico nacional más comple- 
ta. En ella confluyen armoniosamente la 
más refinada cultura vocal con el arte 
más riguroso y depurado del gesto, la 
mímica, la acrobacia y la danza. Su de- 
sarrollo y evolución proceden del siglo 
XIX, pero sus orígenes como ópera local 
de las provincias de Anhui y Hubei se re- 
montan a unos doscientos años. En ella 
confluyen también las melodías y arias 
de otras óperas clásicas con los modos 
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lingúísticos, usos y costumbres de Pekín. 
Los papeles o personajes se subdividen 
en cuatro clases: primera, sheng: perso- 
najes masculinos con el rostro sin ma- 
quillar (lao-sheng: viejos con barba; 
xiao-sheng: jóvenes muchas veces en el 
papel de jóvenes doctos; wen-sheng: 
funcionarios; wu-sheng: militares); se- 
gunda, jing: personajes masculinos con 
máscaras pintadas que representan a di- 
versas figuras (valientes, alocados, hé- 
roes guerreros, vagabundos, bandidos fa- 
mosos, etc.); tercera, dan: personajes 
femeninos (¿ao-dan: damas de edad, lle- 
nas de dignidad; jin-yi: mujeres honra- 
das, de mediana edad, sencillamente ves- 
tidas, con especiales cometidos vocales; 
hua-dan: muchachas espléndidamente 
ataviadas, a cuyo cargo corre subrayar 
especiales aspectos de la acción repre- 
sentada; wu-dan: guerreras que comba- 
ten a pie, y dao-ma-dan: guerreras que 
combaten a caballo (todas interpretadas 
por hombres); cuarta, chwu: comedian- 
tes, payasos (con la punta de la nariz pin- 
tada), criados, ladrones, alguaciles, etc. 
Encarnan habitualmente al pueblo en la 
Ópera de Pekín. Una serie de instru- 
mentos tradicionales de cuerda y percu- 
sión (tambores, platillos, palillos, gongs, 
campanas, etc.) ponen fondo a la danza 
y subrayan los gestos y las posturas. Se 
estima que el repertorio operístico chi- 
no asciende a más de tres mil ochocien- 
tos títulos, de los cuales se siguen re- 
presentando actualmente más de mil 
cuatrocientos. La temática se remonta a 
la novela clásica china, el drama musi- 
cal desde la época Yuan, la historia y la 
literatura popular, [F. G.] 


Organización de Escritores Afroasiá- 
ticos (DEAA) Como resultado de la 
Conferencia de Escritores Afroasiáticos 
celebrada en Tashkent, en 1958 se fun- 


dó la Unión Internacional de Escritores 
con el propósito de promover la difusión 
mundial de las literaturas de África y 
Asia, la liberación de las mismas de toda 
influencia y valoración colonialista y 
neocolonialista, así como el fomento de 
su desarrollo en sus correspondientes 
países. La OEAA propugnaba expresa- 
mente al mismo tiempo la lucha de los 
pueblos afroasiáticos contra el colonia- 
lismo y el imperialismo así como el pro- 
greso social. A ella pertenecían nume- 
rosos y destacados escritores de África 
y Asia, junto con otros de la Unión So- 
viética. La OEAA, con sede en El Cai- 
ro, publicaba una revista literaria (Lotus) 
en varios idiomas, árabe entre otros, y 
concedía, durante las conferencias de sus 
escritores, que tenían lugar regularmen- 
te, el prestigioso Premio Lotus. El se- 
cretario general de la OEAA, hasta su 
muerte en 1979, lo fue el egipcio Yussuf 
el-Sebai. En la conferencia afroasiática 
de escritores celebrada en Luanda, en 
1980, se eligió para el mencionado car- 
go al escritor sudafricano A. La Guma, 
entonces exiliado de su país. [R. A.] 


Orpheu (portugués: Orfeo) Revista li- 
teraria publicada en Lisboa y de la cual 
sólo aparecieron dos números (los co- 
rrespondientes a marzo y junio de 1915). 
Su importancia para la historia de la li- 
teratura portuguesa radica en su con- 
tribución a la introducción del MODER- 
Nismo en Portugal. Orpheu contiene 
poesías (entre ellas, algunos sonetos) y 
relatos en prosa de los modernistas por- 
tugueses Sá-Carneiro, E. Guimaries, 
R. Leal, V. de Cysneiros, A. de Campos, 
L. de Montalvor y F. Pessoa. La falta de 
dinero obligó a suspender la aparición 
de la revista. Su número 3, anuncia- 
do en septiembre de 1916 para el año 
siguiente, nunca llegó a publicarse. 


F. Pessoa escribió un texto en inglés so- 
bre el Orpheu modernista, que T. Kim 
tradujo al portugués: O Orpheu e a lite- 
ratura Portuguesa (Orpheu y la litera- 
tura portuguesa). [E. K.] 


orta oyunu (turco: «actuación en me- 
dio») Teatro popular turco, cuya fecha 
de aparición es difícil de precisar, y que 
se representaba entre el públio, a lo que 
alude su nombre. Al igual que en las lla- 
madas narraciones MEDDAH, se imitaba y 
caricaturizaba en él a determinados tipos 
populares. La actuación era, en gran par- 
te, improvisada, de acuerdo con el nú- 
mero de los espectadores y las cantida- 
des ingresadas, y se caracterizaba por sus 
juegos de palabras, llenos de ingenio y, 
no pocas veces, de sal gruesa. Las pie- 
zas teatrales se han conservado por trans- 
misión oral, y unas cuarenta probable- 
mente guardan relación con el KARAGÓZ 
turco. Elementos del orta oyunu y del 
karagóz se han conservado, hasta hoy, en 
el teatro improvisado. [W. W.] 


Os Vencidos da vida Véase Vencidos 
da vida, Os. 


ossiánica, poesía Véase poesía ossiá- 
nica. 


Otechestvennyle Zapiski (ruso: Anales 
patrios) Revista mensual política, cien- 
tífica y literaria, que se publicó en San 
Petersburgo de 1839 a 1884. Bajo la di- 
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rección de A. Kraievski hasta 1867, pasó, 
después, a ser dirigida por N. Nekrásov, 
M. Saltykov-Schedrín y G. Yeliséiev su- 
cesivamente. V. Belinski se encargó de 
la crítica literaria y bibliográfica hasta 
abril de 1846, orientando la publicación 
hacia la ESCUELA NATURAL. La aparición 
en sus páginas de trabajos de M. Lér- 
montov, V. Odóievski, A. Koltsov, A. Her- 
zen, N. Ogariov, N. Nekrásov, F. Dos- 
toievski e IL Turguénev supuso para la 
Otechestvennyie Zapiski el atraerse nu- 
merosos seguidores. En los años cua- 
renta la tirada de la revista alcanzaba los 
ocho mil ejemplares. Por esa época se 
dio cabida y difusión a los ideales de los 
Occidentalistas y, a continuación, al pen- 
samiento liberal, así como al de los DE- 
MÓCRATAS REVOLUCIONARIOS. Esta con- 
tradicción desorientó a los lectores, de 
modo que, en torno a 1848, disminuyó 
considerablemente el influjo de la re- 
vista. Sólo Nekrásov, apoyado por 
Saltykov-Schedrín y Yeliséiev y, poste- 
riormente, N. Mijáilovski, quien tras la 
muerte de Nekrásov entró a formar par- 
te de la redacción, hicieron posible de- 
volverle a la publicación el papel diri- 
gente que había tenido en la prensa 
democrática de Rusia. Los Otechest- 
vennyie Zapiski apoyaron, en lo suce- 
sivo, a la literatura popular [«VOLKs- 
TUMLITERATUR»] y polemizaron con la 
ESCUELA DEL «ARTE PURO». Finalmente, 
en abril de 1884, la revista fue prohibi- 
da por el Gobierno zarista. [K. K.] 


palliata (del latín pallium: «túnica» que 
vestían los romanos, especialmente in- 
fluidos por la cultura griega) Género de 
la comedia latina influido por la COME- 
DIA MEDIA y la COMEDIA NUEVA, que se 
interpretó en los ambientes helenizados 
de Roma a partir del siglo 1 a.C. Sus 
máximos representantes fueron Plauto 
(siglos In y 11 a.C.) y Terencio (siglo 11 
a.C.). En la obra del primero están pre- 
sentes todas las modalidades de la come- 
dia helenística, incluida la interpretación 
burlesca de la mitología (Amphitruo 
[Anfitrión] es la única comedia de este 
tipo que se conserva completa). Plauto 
reúne en un solo haz todas las variantes. 
Personajes, situaciones, gags y lengua- 
je se abultan frente a la COMEDIA NUEVA 
y MEDIA (abundan las peleas, las injurias, 
etc.). Estos rasgos primitivos recuerdan 
a la COMEDIA ANTIGUA, pero proceden 
también de las ATELANAS y probable- 
mente de las pantomimas interpretadas 
entre los actos de las representaciones. 
La acción de todas las piezas se sitúa en 
Grecia o en ciudades helenizadas del 
Mediterráneo oriental, e igualmente 
griegos son los ambientes, los nombres 
de los personajes y, a menudo, el título 
de las propias comedias. Con todo, hay 
mucho de romano que destila en ellas, 
por ejemplo, los criterios jurídicos. La 
diferencia más grande respecto a la mo- 
dalidad griega consiste en su transfor- 
mación en una especie de «opereta» 


(CANTICUM). Entre los personajes fijos de 
la palliata destacan el esclavo astuto y 
consciente de su propio valor y el vani- 
doso soldado fanfarrón haciendo osten- 
tación de sus hazañas militares y eróti- 
cas. Pero Terencio renuncia ya en sus 
comedias al efectismo grosero, traza 
unos caracteres más sutiles, reduce a un 
mínimo los vulgarismos. El color local 
y los «cantica» pasan a un segundo pla- 
no. El prólogo deja de servir, como es el 
caso en Plauto y de la comedia helenís- 
tica, para la exposición del argumento, 
(que, llegado el momento, proporciona 
el autor a través de la obra misma), y se 
utiliza para la explicación de los propó- 
sitos artísticos y la controversia con los 
críticos, la cual en la COMEDIA ANTIGUA 
encontraba su lugar en la parábasis. Más 
tarde, desplazada de la escena latina por 
otras formas de comedia, la palliata, al 
menos en cuanto a sus contenidos, ejer- 
ció una gran influencia en la Edad Me- 
dia y la Edad Moderna: El Anfitrión de 
Plauto revivió en Moliére, Kleist, G1- 
roudoux, G. Kaiser y P. Hacks, por citar 
a los autores más destacados que apro- 
vecharon el tema; Miles gloriosus (El 
soldado fanfarrón), con la figura de Bra- 
marbas, tal vez lo hizo en el Falstaff sha- 
kespeariano, y en el teatro de Gryphius 
(Horribilicribrifax) y Goldoni. Tam- 
bién se percibe la presencia de Plauto en 
Ariosto, Lope de Vega, Calderón, Hol- 
berg, Lessing, J. M. R. Lenz y un largo 


etcétera. En conclusión, se puede afirmar 
que la comedia palliata es de los géne- 
ros literarios latinos que más influjo han 
ejercido en todas las literaturas nacio- 
nales de Europa. [J. W.] 


panegírico (del griego panegyris: 
«asamblea solemne con motivo de una 
celebración». Del griego pasó al latín 
panegyricus, en el sentido de «discur- 
so de elogio, encomio» y, posterior- 
mente, designó también al autor del dis- 
curso O panegirista) Antiguo género de 
la oratoria griega inventado por Isócrates 
y utilizado en las grandes festividades co- 
lectivas (el panegírico a Atenas, 380 a.C., 
del propio Isócrates). En Roma estuvieron 
especialmente en boga los Panegyrici a los 
emperadores de los siglos 11 al Iv, y se 
hallan recogidos en la colección pa- 
negyrici Latini. Escritos con exaltada 
devoción, constituyen un importante tes- 
timonio de la retórica de la época, además 
del valor histórico y cultural que repre- 
sentan. Dentro de la citada colección se 
encuentra el célebre Panegyricus Traiano 
dictus (Panegírico a Trajano) de Plinio 
el Joven (año 100 d. c.). De la latinidad 
tardía son interesantes los Panegyrici de 
Claudiano. El panegírico conoció una 
nueva época de esplendor en los siglos 
XVI y XVIL, y en España una de las me- 
jores muestras del género es el Panegí- 
rico al duque de Lerma, de L. de Gón- 
gora. [J. W. /R. M. A.] 


pantun (escrito pantoen hasta 1949) Gé- 
nero de poesía malaya en cuartetas, pro- 
piamente anónimas, que se han trans- 
mitido por tradición oral y, sólo más 
tarde, han sido recogidas por escrito. 
Aún hoy se sigue cultivando como ejer- 
cicio de improvisación y creativo pasa- 
tiempo. El pantun consta sólo de rima si- 
lábica, que predominantemente es final, 
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de acuerdo con el esquema a b a b, pero 
que también puede ser inicial o interna. 
Cada verso se compone de ocho a doce 
sílabas. Los dos primeros presentan una 
situación de significado concreto y sim- 
bólico a un tiempo, del que se despren- 
de en los dos últimos una conclusión sor- 
prendente y llena, las más de las veces, 
de ingenio. Consecuencia de todo lo an- 
terior es que este tipo de composiciones 
se apoye predominantemente en la me- 
táfora y, además, adopte, con mucha fre- 
cuencia, un carácter sentencioso. Este 
carácter determina de por sí que baste la 
cita de los dos primeros versos, por co- 
nocerse el contenido metafórico de los 
dos últimos. [H. He.] 


Papeles de Son Armadans Importante 
revista literaria española que se ha veni- 
do publicando en Palma de Mallorca y 
Madrid desde 1956. Su editor era el no- 
velista español C. J. Cela, quien con su 
novela La colmena (1951) dio una visión 
realista del Madrid de 1942, decisiva 
aportación de la prosa hispánica a la na- 
rrativa moderna. El mismo objetivo pri- 
ma en la revista que, abierta a todas las 
nuevas corrientes literarias, supone una 
importante contribución a la incorpora- 
ción de la literatura del exilio a la del in- 
terior, a la vez que publica sugerentes en- 
sayos de teoría literaria. [K. Sch.] 


Paris Review Revista trimestral de lite- 
ratura, arte y crítica que, desde 1953, se 
publica en París y Nueva York a cargo de 
escritores estadounidenses. Paris Review 
muestra particular interés por las letras 
contemporáneas y, al lado de nombres co- 
nocidos, como M. Cowley, K. Kerouac, 
P. Roth, W. Styron y W. D. Snodgrass, ha 
dado a conocer los de otros autores más 
jóvenes y relativamente ignorados, esti- 
mulando su labor. Bajo la dirección de 
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Cowley y G. Plimpton la revista publi- 
ca regularmente entrevistas con escrito- 
res de reconocida solvencia internacio- 
nal, cuyas reflexiones sobre cuestiones 
intelectuales, estéticas y biográficas su- 
ponen una importante contribución al es- 
clarecimiento de la creación literaria ac- 
tual. Desde 1958, estas entrevistas han 
sido recogidas en forma de libro en la se- 
rie Writers at work (Escritores en su tra- 
bajo). [E. M.] 


Parnasianismo Escuela poética brasi- 
leña surgida en la década de los ochen- 
ta del siglo XIX. Al igual que el PARNASSE 
francés, cuyo influjo recibió, el Par- 
nasianismo específico brasileño (igual 
nombre recibe en español la corriente 
francesa y sus derivaciones europeas) 
mostró una clara preferencia por la for- 
ma y, en comparación con su homónimo 
portugués, se caracterizó por una doc- 
trina estética e ideológica más rigurosa 
y unos resultados literarios más intensos. 
En la lucha por imponer el REALISMO 
frente al ROMANTICISMO, que en los años 
1878-1880 había alcanzado grandes co- 
tas, se desarrolló en el Diário do Río de 
Janeiro «una batalla por el Parnaso» lle- 
vada a cabo en combativos versos. En su 
ayuda acudió el poeta fuertemente in- 
fluido por el PARNASSE francés, A. Oli- 
veira. Al igual que los partidarios del 
REALISMO, los parnasianos brasileños di- 
rigieron su crítica a los cuarenta años de 
historia del ROMANTICISMO. Rechazaban 
su sentimentalismo y subjetivismo que 
hacían oídos sordos a los problemas con- 
cretos de la sociedad. Sobre todo cen- 
suraban la falta de rigor en el uso de los 
recursos formales en la expresión, al 
tiempo que ensayaban nuevas vías esté- 
ticas y literarias que armonizasen el 
REALISMO con el Parnasianismo. Entre 
los representantes más destacados de 


esta corriente hay que señalar, en sus ini- 
cios, a L. Guimaráes con sus Sonetos e 
Rimas (1880) y T. Días con Fanfarras 
(Fanfarrias), 1882. La gran madurez y 
perfección alcanzada por la nueva es- 
cuela se manifiesta en Sinfonías (1883), 
Versos e Versóes (Versos y Versiones), 
1887, Aleluias (1891) y Poesías (1898), 
de R. Correia; Meridionais (Meridiona- 
les), 1884, Sonetos e Poemas (1885) y 
Versos e Rimas (1895), de A. de Olivei- 
ra y, sobre todo, en las Poesías (1888) y 
en Tarde (1919), de O. Bilac, uno de los 
más importantes poetas brasileños. Los 
parnasianos no presentaron al hombre en 
sus concretos condicionamientos socia- 
les, sino que lo concibieron sometido, 
como algo cósmico, a las leyes de la na- 
turaleza. A finales de los ochenta, el Par- 
naslanismo fue sustituido por el SimBO- 
LISMO. [E. K.] 


Parnasse (francés: «Parnaso», monte de 
la antigua Grecia consagrado a Apolo y 
a las Musas, símbolo de la poesía) Éco- 
le parnassienne (francés: Escuela par- 
nasiana) Escuela poética francesa de la 
segunda mitad del siglo xIx, que pro- 
clamó la «impasibilidad» y el rigor for- 
mal en el arte. Cuando, en 1866, un gru- 
po de jóvenes poetas, siguiendo la 
doctrina de "art pour 1'art («EL ARTE POR 
EL ARTE») proclamada por T. Gautier, se 
situaron bajo la enseña del monte sa- 
grado, eligiendo por guía a Leconte de 
Lisle (1818-1894) y publicando Le Par- 
nasse Contemporain. Recueil de vers 
nouveaux (El Parnaso Contemporáneo. 
Colección de versos nuevos), dieron cla- 
ra señal de su voluntad de retorno al or- 
den, a la claridad y a la perfección de la 
Antigiiedad clásicas, lejos de las curio- 
sidades y de las fantasías de la poesía 
sentimental y patética del ROMANTICIS- 
MO tardío, y lejos del filisteísmo de la 


sociedad francesa del II Imperio. El ide- 
al parnasiano fue el de una poesía rigu- 
rosa, cincelada, marcada por la «impe- 
cabilidad» de la forma, tal como había 
propuesto Gautier en su breve poema 
L'Art(El Arte), publicado suelto en 1857 
y recogido en la 3.* edición de Emaux 
et Camées (Esmaltes y Camafeos), en 
1858, verdadero manifiesto de la escue- 
la. Erigido Leconte de Lisle en jefe del 
grupo tras la publicación de Poémes an- 
tiques (Poemas antiguos), 1852, y Poe- 
mes barbares (Poemas bárbaros), 1862, 
con temas centrados en los mitos griegos 
y en el exotismo de Oriente y de los pue- 
blos nórdicos, se agruparon en su torno 
los parnasianos propiamente dichos, de 
estricta y disciplinada observancia, cuya 
nómina la formaron Catulle Mendes, 
Léon Dierx, André Lemoyne, Albert Mé- 
rat, Georges Lafenestre y Léon Valade. 
Pero a ellos, en mayor o menor medida, 
habría que añadir los nombres de un pre- 
cursor del SIMBOLISMO, Charles Baude- 
laire (Les fleurs du mal [Las flores del 
mal], 1857), con su contribución al Par- 
nasse Contemporain, y los de Glatigny, V. 
Laprade, F. Coppée, M. Rollinat, Théo- 
dore de Banville, quien se había antici- 
pado al movimiento con sus Cariatides, 
de 1842, y sus Stalactites, de 1846, Sully 
Prudhomme que, sin embargo, nunca re- 
conoció su pertenencia al grupo, para ter- 
minar cronológicamente con el más ri- 
guroso y perfecto de los sonetistas en 
lengua francesa contemporáneos, el fran- 
co-cubano José María de Heredia, autor 
de Les Trophées (Los Trofeos), 1893. La 
doctrina de la «impasibilidad» parnasia- 
na también impregnó la prosa narrativa de 
Gustave Flaubert (Salammbó), 1863; La 
tentation de Saint-Antoine 1874 y de los 
hermanos J. y E. de Goncourt. En su pro- 


yección estética fuera de Francia, la Es- 
cuela parnasiana contó con algunos se- 
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guidores en las letras hipánicas, que la 
crítica suele designar como premoder- 
nistas. Tal es el caso del nicaragijense 
Rubén Darío de Azul... (1888) y, sobre 
todo, del español Antonio de Zayas 
(1871-1945), impecable traductor de 
Los Trofeos de Heredia y autor de unos 
parnasianos Joyeles Bizantinos (1902). 
Las revistas de los parnasianos fueron La 
Revue fantaisiste (1861) y L'Art (1865). 
El esterilizante culto a la forma de los 
epígonos del Parnasse fue causa de su 
sustitución, a partir de los años setenta, 
por los simbolistas (SIMBOLISMO) y los 
DÉCADENTS. [H. G./R. M. A.] 


Pasoptisti (rumano: «Cuarentaiochis- 
tas») Nombre con que se conoce a los 
intelectuales y artistas rumanos que to- 
maron parte en la preparación y desa- 
rrollo de la revolución de 1848-1849 en 
los países que constituían la Rumanía de 
entonces: Moldavia, Valaquia y Transil- 
vania. Más allá de sus diferentes con- 
cepciones políticas y artísticas, por pri- 
mera vez se impusieron unos objetivos 
comunes: la liberación del yugo extran- 
jero, la creación de un estado rumano 
unitario, el desarrollo de una cultura na- 
cional y la desaparición de las relacio- 
nes feudales en la sociedad. En 1845 se 
había fundado, sobre estas bases, la Aso- 
ciatia literará a Romániei (Asociación li- 
teraria de Rumanía), a la que pertenecie- 
ron destacados escritores e intelectuales: 
N. Bálcescu, I. Heliade Rádulescu, V. Alec- 
sandri, D. Bolintineanu, G. Alexandres- 
cu y C. Bolliac, entre otros. En la lite- 
ratura de los Pasoptisti se fundieron las 
corrientes del nacionalismo romántico 
con otras de claro compromiso social, y 
géneros literarios menores (como la FÁ- 
BULA, la SÁTIRA, la BALADA y la LEYEN- 
DA, que se pusieron también al servicio 
directo del patriotismo militante. Los 
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cuarentalochistas rumanos se esforzaron 
denodadamente por el enriquecimiento 
de la lengua literaria rumana, a lo que 
contribuyeron asismismo con la recopi- 
lación de la poesía y de los cantos po- 
pulares del país, y se alzaron contra el 
purismo ahistórico de los seguidores de 
la tradición de Scoala Ardeleaná. [V. B.] 


peán Solemne canto coral de la antigua 
Grecia en honor de Apolo dedicado a la 
celebración de una victoria y, sobre todo, 
en acción de gracias, acto de expiación 
o rogativa al dios, que era invocado al 
grito de ¡é paián. Posteriormente, se can- 
tó en las ocasiones más diversas y se di- 
rigió a otros dioses. Como canto de ala- 
banza próximo al enkomion (encomio), 
se compusieron peanes dedicados a se- 
res humanos en los comienzos del culto 
a la personalidad, en la época de la cri- 
sis de la polis griega, como en el caso del 
jefe militar Lisandro, hacia el 400 a.C. 
Sófocles y Sócrates fueron también au- 
tores de peanes y se conservan frag- 
mentos de los compuestos por los poe- 
tas corales Simónides y Píndaro (ambos 
del siglo v a.C.). El género se siguió cul- 
tivando y ejecutando hasta el siglo 1 de 
nuestra era. (J. W.] 


Pekín, Ópera de Véase Ópera de Pekín. 


PEN-Club (Abreviatura inglesa de poets, 
playwrights; essayists, editors; nove- 
lists: «poetas, dramaturgos, ensayistas, 
editores y novelistas») Unión interna- 
cional de escritores, fundada en Londres 
en 1921 por la escritora inglesa C. A. 
Dawson- Scott, con objeto de propiciar 
un intercambio de opiniones entre es- 
critores de diversos países sobre cues- 
tiones de actualidad en la creación lite- 
raria, y no sólo sobre ellas, sino también 
sobre los apremiantes problemas que 


acucian a los pueblos, y de fomentar la 
pacífica coexistencia entre los mismos. 
Los miembros del PEN-Club se com- 
prometen, por el hecho de aceptar su 
carta fundacional, a defender la libertad 
de conciencia y el respeto de la digni- 
dad humana, así como a luchar contra 
toda discriminación por motivos políti- 
cos, raciales o religiosos. Al PEN-Club 
internacional pertenecen más de ocho 
mil socios, organizados en las delega- 
ciones nacionales de más de sesenta es- 
tados de todos los continentes. Un as- 
pecto fundamental de las actividades del 
PEN-Club lo constituyen los congresos 
internacionales que, con carácter prác- 
ticamente anual, organiza en sucesivas 
ciudades del mundo, congresos en los 
que suele haber una participación ma- 
siva. El escritor inglés J. Galsworthy fue 
el primer presidente del PEN-Club, que 
en los años veinte y treinta se manifes- 
tó abiertamente en contra del fascismo, 
excluyendo de él, en 1933, a todos los 
escritores que apoyaban esta ideología. 
[W. L.] 


Pereval (ruso: «Desfiladero») Agrupa- 
ción literaria surgida en 1923-1924 en 
torno a la revista KRASNAJA NOV y nutri- 
da, al principio, por miembros funda- 
mentalmente de los grupos «Oktiabr» 
(Octubre) y «Molodaia gvardia» (Joven 
guardia). Más de sesenta escritores, en- 
tre los que se encontraban M. Prishvin, 
I. Katáiev, E. Bagritski, N. Ogniov, N. 
Dementiev, A. Karavaieva y A. Malysh- 
kin, firmaron el manifiesto de Pereval de 
1927. Defendían en él la continuación 
de las tradiciones de la literatura rusa. 
La base teórica de la nueva agrupación 
corrió a cargo de los críticos literarios 
D. Gorbov y A. Lézhnev, cuyos plantea- 
mientos tomaron como punto de parti- 
da los trabajos de A. Voronski (Iskusstvo 


vidit mir [El arte ve el mundo]), que 
concedían gran importancia a la intui- 
ción y a la sinceridad del artista. La no- 
vela de IL Katáiev Serdtse (Corazón), 
1928, fue considerada como programá- 
tica para el pathos social del grupo. Las 
posiciones estéticas de Pereval, reac- 
ción, en parte al racionalismo del LEF 
y del CONSTRUCTIVISMO, fueron violen- 
tamente atacadas por la RAPP. La agru- 
pación se disolvió a principios de los 
años treinta. [K. K.] 


Peterburgas avizes (letón: Noticias pe- 
tersburguesas) El órgano de informa- 
ción más importante de los JÓVENES LE- 
TONES. Se publicó desde 1862 a 1865, 
teniendo, al principio, como redactor 
jefe a K. Valdemar, y bajo la dirección 
posterior de K. Baron, el escritor y pu- 
blicista más destacado de aquel movi- 
miento democrático. Peterburgas avizes 
representó un punto de inflexión de la 
prensa letona, anunció la creciente toma 
de conciencia nacional por parte de la 
burguesía del país, contribuyó, en gran 
medida, al desarrollo de la lengua na- 
cional e informó, por vez primera, sobre 
la lucha por la libertad y sobre las for- 
mas de gobierno en otros países. En 
1861 hizo público el Memorandum de 
Valdemar dirigido al zar, en que se 
manifestaba contrario a las reformas 
de 1817-1819 y abogaba por una au- 
téntica reforma agraria. En 1865, el pe- 
riódico tuvo que suspender su apari- 
ción, al tiempo que sus colaboradores 
eran puestos bajo la estricta vigilancia 
de la policía zarista y, en parte, some- 
tidos a destierro político. Valdemar 
emigró a Moscú, y otros miembros de 
la redacción lo hicieron a Alemania, 
desde donde siguieron publicando y ac- 
tuando en la misma dirección que la 
Péeterburgas avizes. [H. C.] 
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Petrarquismo Corriente y estilo poéti- 
cos que recibe su nombre del poeta ita- 
liano Francesco Petrarca (1304-1374). 
El Petrarquismo guarda estrecha relación 
con el desarrollo de la poesía culta (prin- 
cipalmente el soneto) y con el ritual de 
la idealización de la amada, unido al 
tema del sufrimiento del poeta. Petrarca 
había creado, a partir de la lírica trova- 
doresca medieval y del DOLCE STIL NUO- 
vo, en los «fragmentos en lengua vulgar» 
(es decir, no latina) de su Canzoniere, la 
imagen poética de Madonna Laura, 
transmitiéndonos la expresión de una ex- 
periencia subjetiva cargada de moderni- 
dad. En su poesía identifica a la amada 
con su obra (Laura y laurel, símbolo de 
gloria e inmortalidad, se alternan e in- 
tercambian), sublimando su concepción 
religiosa del mundo, ya propia de la pri- 
mera burguesía en el tiempo. Sentimien- 
to subjetivo y divinización de la dama se 
condicionan y enriquecen mutuamente. 
La rigurosidad formal, la abstracción del 
lenguaje, la capacidad formulatoria de las 
metáforas se compensan y nivelan con la 
vaguedad y el carácter ilimitado del sen- 
timiento, lo cambiante de los momentos 
líricos y el particularismo individuali- 
zador de la relación Petrarca-Laura. 
Los petrarquistas adoptaron de esta poe- 
sía, que pronto se convirtió en una nor- 
ma estilística, la habilidad de sus pro- 
cedimientos literarios, su homogeneidad 
y armonía estéticas y el amplio caudal de 
sus esquemas metafóricos. Inmediata- 
mente surgió una pléyade de líricos se- 
gún la moda petrarquesca, entre los que 
se cuentan los primeros los poetas áuli- 
cos de la corte de Nápoles (B. Cariteo, 
Tebaldeo, S. d' Aquila). Contra esta ma- 
nera de imitación superficial del vate flo- 
rentino, no tardaron en alzarse las voces 
más O menos paródicas, satíricas o blas- 
fematorias de los antipetrarquistas (F. Ber- 
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ni, P. Aretino, N. Franco, €. Scroffa). Sin 
embargo, el Petrarquismo ha represen- 
tado una amplísima corriente poética y 
ejercido un enorme influjo en la lírica 
moderna europea a partir del RENACI- 
MIENTO. En España, ya el Marqués de 
Santillana (1398-1458) cita a Petrarca 
entre los autores dignos de imitar, e in- 
tenta, en sus «sonetos fechos al itálico 
modo», adaptar al castellano esta forma 
estrófica según el modelo petrarquista, 
aunque su gran florecimiento literario se 
producirá durante el llamado SIGLO DE 
ORO, en cuyo comienzo están Boscán y 
Garcilaso de la Vega (15017?-1536), y en 
su término Calderón (1600-1681). Este 
periodo será el de los grandes petrar- 
quistas españoles, con propio y hondo 
acento, y entre los cuales alcanzan cimas 
de inmarcesible genialidad, Lope de 
Vega, F. de Quevedo y L. de Góngora. 
Una adopción igualmente crítica y crea- 
tiva del petrarquismo se dio en la poe- 
sía inglesa (J. Donne, W. Shakespeare) 
y en la alemana (M. Opitz, E. Neumeis- 
ter, W. Heinse). La profunda condición 
contradictoria del sentimiento indivi- 
dual, que Petrarca quiso transmitir poé- 
ticamente por medio de la tensión entre 
el perfecto idealismo de su arte y la con- 
ciencia de su propia imperfección per- 
sonal, condujo también en Italia, desde 
el RENACIMIENTO hasta el ROMANTICIS- 
MO, a la creatividad en las formas de la 
imitación artística, tanto en A. Polizia- 
no, Sannazaro, V. Colonna, Miguel Án- 
gel y T. Tasso como en Alfieri y Leo- 
pardi. [H. H. /R. M. A.] 


Petrashevtsi Círculo de jóvenes inte- 
lectuales dirigido por M. Butashevich- 
Petrashevski, que se convirtió en centro 
de la vida cultural y literaria rusa en la 
década de los cuarenta del siglo xIx, bajo 
el influjo de V. Belinski y A. Herzen. 


Los Petrashevtsi unían su odio a un sis- 
tema que mantenía la existencia de los 
siervos de la gleba, con su fe en los idea- 
les del socialismo utópico y su esperan- 
za en atraerse a amplios estratos del pue- 
blo por medio de la instrucción. La 
Carta a Gógol que Dostoievski leyó en 
el círculo de los Petrashevtsi, en la que 
instaba a los escritores realistas rusos a 
ponerse a la cabeza de la lucha por la 
emancipación de los siervos y contra el 
zarismo, al mismo tiempo que hacía una 
dura crítica al autor de Almas muertas, 
se convirtió en el manifiesto político-li- 
terario de los DEMÓCRATAS REVOLUCIO- 
NARIOS. Por lo demás, las obras de los 
Petrashevtsi carecieron de unas bases es- 
téticas comunes. El propio Petrashevski 
se inclinaba hacia una sobrevaloración 
de la función epistemológica del arte. El 
poeta A. Pleschéiev, amigo y compañe- 
ro de Dostoievski, continuó la trayec- 
toria de M. Lérmontov con una lírica 
que trataba de sacudir las conciencias. 
Dostoievski y M. Saltykov-Schedrín 
destacaron en un primer plano aspectos 
sociales en sus primeras obras narrati- 
vas. En 1849, los Petrashevtsi fueron de- 
tenidos, sometidos a un ruidoso proce- 
so y condenados a duras penas. [K. K. 
/[R.M.A] 


Plamen (croata: La llama) Revista quin- 
cenal que vio la luz en Zagreb desde el 
15 de enero de 1919 al 1 de agosto de 
1919, En su breve existencia y bajo la di- 
rección de A. Cesarec y M. Krleza fue 
el órgano de expresión literaria y artís- 
tica de los escritores de la izquierda 
croata, entre los que cabe citar a I. Go- 
renCevié, B. Simic, G. Krklec y J. Bene- 
Sic. Krleza publicó en sus páginas, con 
el título de «Hrvatska KnjiZevna laz» 
(«La mentira de la literatura croata») un 
artículo programático en que, polemi- 


zando con los círculos conservadores, se 
denunciaban sus intentos de hacer pre- 
valecer las tradiciones nacional-román- 
ticas en las letras croatas, al tiempo que 
defendía la necesidad de un arte en el 
más alto significado marxista, capaz de 
cambiar las condiciones sociales del 
país. Plamen combatió el chovinismo y 
la estrechez de miras y abogó por una li- 
teratura en el espíritu del internaciona- 
lismo proletario. Acusada de propagan- 
da de ideas bolcheviques y de simpatías 
por la Revolución de Octubre, la revis- 
ta fue una de las primeras publicaciones 
literarias en sufrir una continua perse- 
cución, hasta su definitiva prohibición 
por parte de la censura del recién ins- 
taurado reino yugoslavo. [W. R.] 


Pléiade, La Grupo de poetas franceses 
del RENACIMIENTO que adoptó el nombre 
de la constelación celeste (Pléyades) y 
que, tomando por modelo a los clásicos 
antiguos, se propuso elevar las letras 
francesas a la altura de aquéllos. Con este 
objetivo, se mostraron contrarios a la 
poesía neolatina erudita, y consideraron 
que el francés reunía los mismos méritos 
que las lenguas clásicas. A imitación de 
los antiguos, el número de miembros de 
La Pléiade quedó establecido en siete, el 
mismo que el de las estrellas que com- 
ponen la constelación a que alude su 
nombre. De ellos, los más importantes 
fueron P. Ronsard y J. Du Bellay, auto- 
res de Défense et illustration de la lan- 
gue francaise (Defensa e ilustración de 
la lengua francesa, 1549), primer texto 
importante de crítica literaria de la lite- 
ratura francesa y su primer manifiesto. 
Emulando a los clásicos y a los italianos 
(PETRARQUISMO), los poetas del grupo es- 
cribieron preferentemente ODAS, ELEGÍAS 


y SONETOS (Les antiquités de Rome [Las 
Antigúiedades de Roma], 1558, por Du 
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Bellay). E. Jodelle compuso tragedias y 
comedias sobre el modelo griego y lati- 
no. Ronsard, excelente sonetista, trató de 
resucitar con su Franciade (1572) —sin 
gran éxito— la épica clásica. Los esfuer- 
zos de La Pléiade en el dominio del fran- 
cés prepararon el advenimiento del 
CLASSICISME en el siglo siguiente. [H. G.] 


poem (ruso: «poema») Bajo este nom- 
bre se designa en la literatura rusa todo 
conjunto extenso de versos, ya en forma 
cíclica, ya articulada en partes, en que 
los aspectos líricos y épicos entran en di- 
ferente proporción. La irrupción de un 
sujeto lírico que expresa en estilo direc- 
to sus ideas, sentimientos y apreciacio- 
nes acerca de los episodios narrativos 
aproxima el poem al terreno de la lírica; 
por medio de las partes narradas que 
vienen determinadas por la acción de los 
personajes literarios, se iguala al géne- 
ro épico, sobre todo en verso. Los inicios 
del poem ruso, que en su origen no se di- 
ferenciaba prácticamente del poema épi- 
co-narrativo, se sitúa en la ILUSTRACIÓN 
y el NEOCLASICISMO (M. Lomonósov, 
Piotr Veliki [Pedro el Grande], 1760- 
1761). Pero la primera época dorada del 
género llegó con el ROMANTICISMO, so- 
bre todo con K. Ryléiev (Voinarovski, 
1825), A. Pushkin Ruslan i Liudmila, 
1820; Kavkazski plennik [El prisionero 
del Cáucaso], 1822; Tsygany [Los gita- 
nos], 1827; Poltava, 1829), M. Lér- 
montov (Demon [El Demonio], 1829- 
1941) y Y. Baratynski (Tsyganka [La gi- 
tana], 1831). Estas obras sentaron la pri- 
mera definición teórica del género, de lo 
que se encargó V. Belinski. Partiendo de 
la contribución pushkiniana a la forma- 
ción de un tipo de poem realista, carac- 
terizado por un claro planteamiento éti- 
co e ideológico (Miedny vsadnik [El 
jinete de bronce], 1837), N. Nekrásov 
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escribió su célebre Komu na Rusi zhit jo- 
rosho? (¿Quién vive bien en Rusia?), 
1866-1881. En los años veinte de nues- 
tro siglo, esta trayectoria literaria cono- 
ció un nuevo desarrollo con la inclusión 
de asuntos de la historia contemporá- 
nea, alcanzando en la literatura soviéti- 
ca una formulación moderna en la obra 
de V. Maiakovski (Oblako v shtanaj [La 
nube en pantalones], 1915; Pro eto [El co- 
nocido tema], 1923; Vladímir Ilich Lenin, 
1924; Jorosho! [¡Bien!], 1927), A. Blok 
(Dvenadtsat [Los Doce], 1918), S. Yese- 
nin (Anna Snegina, 1927), M. Tsvetaieva 
(Poema Gory [El Poema de la montaña], 
1926), B. Pasternak (Deviatsot piaty god 
[El año 1905], 1926), A. Tvardovski 
(Strana Muravia [El prodigioso país de 
Muravia], 1934-1936; Vasili Tiorkin, 
1941-1945; Za daliu dal [Más y más le- 
jos], 1950-1960), etc. [K. K.] 


poesía bernesca En Italia, la poesía 
burlesca tuvo en el poeta renacentista 
F. Berni (1497-1535) su máximo repre- 
sentante. Berni parodió el amor platóni- 
co, haciendo su contrapunto en cuadros 
de descarada obscenidad; cantó la feal- 
dad de sus amantes, alabó objetos de ri- 
dícula insignificancia e invirtió humo- 
rísticamente la consagrada escala de 
valores. Asimismo se burló de la vani- 
dad de los poetas y compuso, por pasa- 
tiempo, sonetos con estrambote («con 
cola») y poemas en tercetos llenos de in- 
genio. Sus temas y la forma de tratarlos 
elevaron la sátira paródica a rango poé- 
tico y sirvieron de modelo a muchos imi- 
tadores. [H. H.] 


poesía bhakti (del sánscrito bhakti: «en- 
trega a Dios») La poesía bhakti reflejó 
la corriente de pensamiento del mismo 
nombre, propia del movimiento Bhakti, 
entre los siglos XII y xvu. Junto con el 


sufismo (SUFÍ, LITERATURA) constituyó la 
manifestación más exacerbada de la opo- 
sición del pueblo al feudalismo, la desi- 
gualdad entre las castas y la lucha de las 
diferentes sectas entre sí. Los funda- 
mentos religiosos del movimiento Bhak- 
ti se basaban en el respeto a los libros y 
a las disposiciones legales representados 
en la figura del dios Vishnú, cuyas re- 
encarnaciones —como dios-pastor, Krish- 
na, y como dios-señor, Rama-— eran ob- 
jeto de adoración. Desde un punto de 
vista formal, se distinguen dos tipos de 
poesía bhakti: la poesía en honor de 
Krishna y la poesía en honor de Rama, 
si bien son muchos los poetas que no ala- 
ban a ningún dios con uno u otro distin- 
tivo concreto. Algunos, por otra parte, 
aspiraron a una síntesis de hinduismo e 
islamismo (en Hindi Kabir y en Pands- 
habi Nanak). La rama progresista de la 
poesía bhakti se fue alejando de los prin- 
cipios canónicos del sánscrito clásico, in- 
fundió un nuevo sentido a los temas tra- 
dicionales y se orientó hacía una poesía 
popular. A esta corriente pertenecen los 
siguientes poetas, dignos de citar entre 
otros: en lengua cashmir, la poetisa La- 
lla; en bengalí, Tshandidas; en hindi, Sur- 
das y la poetisa Miran Bai; en kannada, 
Purandaradas y Kanakadas, y en mala- 
yalam, Tsherusherri. El ala conservado- 
ra de la poesía bhakti representó la ideo- 
logía feudal y el brahmanismo ortodoxo, 
abogó por la inamovilidad del sistema de 
castas y defendió los intereses de las cla- 
ses dominantes, como en el caso del poe- 
ta en lengua hindi Tulsidas. [M. G.] 


poesía chankam Género lírico de la li- 
teratura tamil de la India de los siglos 1 
al 1, transmitida por las colecciones de 
poemas Ettu-t-tokai (Ocho antologías) y 
Pattu-p-pattu (Diez poemas). La chan- 
kam se desarrolló al margen de la lite- 


ratura sánscrita. Dos géneros se distin- 
guen en ella: la poesía akam, de conte- 
nido naturalista, y que, especialmente 
dedicada al amor, contiene numerosos 
símbolos tomados de la naturaleza, y la 
poesía puram, de carácter cortesano, y 
que canta heroicas hazañas. Entre los 
más conocidos representantes de ambas 
modalidades, reunidos en una especie de 
academia poética, destacan Kapilar, Par- 
nar, Awaiyar y Nakkirar. [M. G.] 


poesía concreta Corriente poética de 
moda dentro de la lírica europea occi- 
dental (CONCRETISMO, LETRISMO), di- 
fundida desde Italia a partir de 1943 y 
que, en los años cincuenta, consiguió 
gran número de adeptos en la Repúbli- 
ca Federal de Alemania, apoyándose en 
la filosofía positivista del lenguaje de L. 
Wittgenstein y en las teorías de E. Gom- 
ringer (Manifeste und Darstellungen 
der konkreten Poesie 1954-1966 [Mani- 
fiestos y propuestas de la poesía con- 
creta 1954-1966], 1966). Entre sus ex- 
ponentes más destacados figuraron H. 
Heissenbittel, E. Mon, W. Hóllerer, C. 
Bremer, B. Brock, C. Bezzel, E. Jandl y 
R. Róhl. El Concretismo persiguió una 
deserción de los usos idiomáticos do- 
minantes, ya que para él los componen- 
tes lingúísticos están de tal modo entre- 
lazados con la ideología del sistema 
correspondiente que es inevitable la 
manipulación y la perversa orientación 
de la persona. De aquí que aspirase a un 
lenguaje ajustado a la realidad científi- 
co-técnica, simplificador en máximo 
grado, exento de toda ideología. Al des- 
pojar a la materia lingúística (letra, so- 
nido, sílaba, palabra) de toda dependen- 
cia del sentido de que estaba dotada 
hasta entonces, combinándola con un fe- 


nómeno visual o fonéticamente material 
y concreto, con objeto de conseguir un 
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desilusionador «desencantamiento del 
lector» (Gomringer) y su colaboración 
en la interpretación del mismo. Junto a 
ello, cabe señalar que el Concretismo in- 
corporó propuestas del Existencialismo 
y del DAaDAÍSMO y tendió a determinados 
experimentos formales y lingiiísticos del 
BARROCO. La renuncia a las funciones 
expresivas y cognitivas del lenguaje 
posibilitó la intercambiabilidad de los 
elementos particulares del lenguaje, ta- 
ponando sus propias estructuras y lle- 
vándolo a la ambigiiedad. Tan vasta des- 
trucción de formas y contenidos tuvo 
como consecuencia, ciertamente, su re- 
ducción a un mero juego estético y a un 
fin en sí mismo. [F. W.] 


poesía decembrista (dekabrista) Poe- 
sía de representantes de la nobleza 
intelectual rusa y de afiliados a las so- 
ciedades secretas que prepararon la su- 
blevación de diciembre de 1825 contra 
la autocracia zarista y el régimen de los 
siervos, tales como K. Ryléiev, V. 
Raievski, V. Kiichelbecker, A. Bestúzhev 
(Marlinski) y A. Odóievski. El ideario 
del movimiento decembrista se reflejó 
asimismo en autores como A. Pushkin, 
A. Griboiédov, P. Viázemski y N. Yazy- 
kov, que no habían participado directa- 
mente en la sublevación. La poesía de- 
cembrista entronca con la de autores 
anteriores como G. Derzhavin, I. Gné- 
dich y R. Bátiushkov, cuyos ideales de 
libertad se elevan en Raievski y Ryléiev 
hasta una manifestación acerca de las 
verdaderas relaciones sociales. Con ello, 
géneros típicos del NEOCLASICISMO, 
como la oda, la sátira y la epístola al- 
canzaron un mayor desarrollo. Bestú- 
zhev, Ryléiev y Viázemski propiciaron 
un ROMANTICISMO revolucionario, ex- 
presión de los más exaltados ideales. Kii- 
chelbecker y Raievski compusieron him- 
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nos políticos y Ryléiev y Bestúzhev can- 
tos de agitación revolucionaria, con los 
cuales trataban de llegar a estratos so- 
ciales que hasta entonces habían esta- 
do al margen de la literatura. En las 
DUMAS y poemas de Ryléiev, así como 
en los relatos de Bestúzhev, las aspi- 
raciones artísticas y políticas de los 
decembristas alcanzaron su máxima 
expresión. El ideario decembrista im- 
pregnó la obra de Ryléjev, los hermanos 
N. y A. Bestúzhev, Kiichelbecker, Gné- 
dich, Somov y A. Délvig, así como la 
SOCIEDAD LIBRE DE AMANTES DE LA LI- 
TERATURA RUSA DE SAN PETERSBURGO 
[Freie Gesellchaft der Liebhaber der rus- 
sischen Literatur], que se disolvió tras la 
derrota de la sublevación de 1825. Pos- 
teriormente los DEMÓCRATAS REVOLU- 
CIONARIOS recogieron la antorcha y pro- 
siguieron con constancia la labor de los 
decembristas. [K. K.] 


poesía hermética (de Hermes Trisme- 
gistos, dios helenístico-egipcio, cuyo se- 
llo podía tapar completamente una vasi- 
ja) Corriente lírica que alcanzó su 
máxima expresión en Italia por los años 
veinte y treinta del siglo XX. En un prin- 
cipio, el calificativo de «hermético» se 
utilizó en sentido peyorativo para desig- 
nar algo críptico e incomprensible, pero 
bajo el fascismo también significó la re- 
pulsa frente a la ampulosidad demagógi- 
ca y nacionalista de la propaganda ofi- 
cial. En sentido estricto, se llamaron 
«poetas herméticos» en Italia a los que, 
siguiendo los pasos de U. Saba, V. Car- 
darelli, G. Ungaretti y E. Montale, emu- 
laron su emblemático intimismo en la ex- 
presión de sus experiencias personales, 
buscando, a menudo, la disolución de las 
rígidas estructuras lógicas (S. Quasimo- 
do) en el modelo de los antiguos griegos 
y su mitificación de la naturaleza. Otros 


poetas herméticos fueron L. Sinisgall1, S. 
Penna, L. de Libero y M. Luzi. Según 
ellos la misión de la poesía debe consis- 
tir en recordar y presentar al hombre, de 
modo inmediato, su existir histórico 
como la grandiosa realidad de su hori- 
zonte individual. La naturaleza y el cos- 
mos, así como lo cotidiano y lo personal 
están llamados a desempeñar un impor- 
tante papel, y los poetas deben tratar de 
expresarse con imágenes en apariencia 
sencillas y lejos de todo convencionalis- 
mo que nos remitan al omnipresente ca- 
rácter enigmático de nuestras experien- 
cias. El lenguaje está llamado a crear un 
espacio común entre la fantasía y la con- 
ciencia de la realidad. La herencia de di- 
versas tendencias poéticas de finales del 
siglo XIX y principios del xx, como el 
SIMBOLISMO, el FUTURISMO y la poesía de 
los CREPUSCOLARI, halló en el Hermetis- 
mo una especie de contrabalanceada uni- 
ficación y prolongamiento. [H. H.] 


poesía metafísica Corriente poética in- 
glesa de principios del siglo xvII que, al 
adoptar una actitud escéptica de base, se 
diferencia de la literatura optimista isa- 
belina. Su aparición fue el resultado de 
una profunda incomprensión y conflic- 
tividad interna ante los cambios sociales 
y el fortalecimiento de la burguesía de 
la época. Los metaphysical poets unieron 
arbitrariamente en un todo introspección 
e intimismo, doliente sentimiento exis- 
tencial, racionalidad e irracionalidad, y 
elevaron a categoría de valores metafí- 
sicos la transitoriedad de este mundo y 
la muerte, el éxtasis religioso y la alegría 
de los sentidos, haciendo de ellos sus te- 
mas principales. El máximo represen- 
tante de la poesía metafísica, J. Donne, 
se distinguió, en contraste con el estilo 
a menudo recargado y obstinadamente 
personal de la mayoría de estos poetas, 


por su acento popular, así como por una 
expresividad penetrante y profunda. 
Otros representantes de esta corriente 
fueron G. Herbert, H. Vaughan, R. Cra- 
shaw y A. Marvell. El calificativo de 
poesía metafísica fue utilizado por otros 
poetas contemporáneos, especialmente 
por J. Dryden (quien le dio el nombre) y 
S. Johnson con un sentido desvalorizador. 
En nuestra época, la poesía metafísica ha 
sido revalorizada. T. S. Eliot ha visto su 
fuerza precisamente en la asociación en- 
tre sentimiento y razón. [G. Sch.] 


poesía ossiánica Conjunto de poemas le- 
gendarios publicado por el poeta escocés 
J. McPherson (1736-1796) y que tienen 
como protagonistas a los héroes de la saga 
irlandoescocesa Fingal y Ossian (Oisin): 
Fragments of Ancient Poetry, Collected in 
the Highlands of Scotland (Fragmentos 
de poesía antigua, recogidos en los high- 
lands de Escocia), 1760; Fingal (1762), 
Temora (1763) y The Works of Ossian 
(Las obras de Ossian), 1765. Tras la 
muerte del poeta, las supuestas traduc- 
ciones de unos textos gaélicos del siglo 
U1 resultaron ser una genial falsificación. 
Sin embargo, interpretadas como expre- 
sión de una poesía nacional procedentes 
de las rudas Tierras Altas escocesas, es- 
tas poesías generaron un sinfín de imita- 
ciones y de textos apócrifos. Gran influ- 
Jo ejerció en el ROMANTICISMO inglés y en 
Alemania, en que la poesía bárdica y el 
STURM UND DRANG se contrapusieron al 
ANACREONTICISMO (Herder, Uber Ossian 
[Acerca de Ossian], 1773, Goethe, Die 
Leiden des jungen Werthers [Los sufri- 
mientos del joven Werther], 1774). [J.R.] 


Poet laureate (inglés, del latín Poeta 
laureatus: «Poeta laureado») Título 
concedido de por vida por el rey de In- 
glaterra, y que iba acompañado de una 
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pensión equiparable al salario de un alto 
funcionario de la corte. Originariamen- 
te el Poet laureate era el poeta oficial de 
la corte, entre cuyas obligaciones esta- 
ba solemnizar determinados momentos 
con los adecuados poemas de celebra- 
ción. Actualmente este título, otorgado 
por primera vez en 1670 a J. Dryden, es 
una distinción que sólo se da tras la 
muerte del poeta. En Inglaterra, otros 
poetas laureados fueron W. Wordsworth, 
A. Tennyson, A. Austin, J. Masefield, C. 
Day Lewis y, en 1972, J. Betjeman. El 
acto de premiar con la corona de laurel 
a los poetas ilustres procede de la cos- 
tumbre adoptada por el humanismo ita- 
liano del siglo xtv que, a su vez, la re- 
tomó de la Antigiiedad clásica. En 
Alemania el primero en recibir del em- 
perador el título de Poeta Caesareus fue 
Konrad Celtis, en 1487. Con posteriori- 
dad recibieron tal distinción U. de Hut- 
ten (1518), N. Frischlin (1577), M. Opitz 
(1625) y otros sabios y poetas hasta prin- 
cipios del siglo xIx. [G. Sch.] 


Poetismus («Poetismo») Corriente de la 
literatura checa del siglo xx, concebida 
como protesta y oposición a todo rasgo 
de atraso provinciano, autocomplacencia 
burguesa, inmovilismo social y nacio- 
nalismo estrecho en el arte y estilo de 
vida checos. Los textos programáticos en 
que se basó el Poetismus aparecieron 
en 1924 en la revista Host (El invita- 
do): en el número de mayo, con el ma- 
nifiesto de P. Teige, Poetismus, que dio 
nombre al movimiento, y en el de julio, 
con el artículo de V. Nezval titulado Pa- 
pousek na motocyklu Éili o Femesle bás- 
nickém (El papagayo en motocicleta o 
sobre el oficio de poeta) El Poetismus no 
se consideró a sí mismo en modo algu- 
no como un mero movimiento literario, 
sino que aspiró a representar una amplia 


286 / Potts maudits 


renovación del conjunto de la vida cul- 
tural bajo las circunstancias de la civi- 
lización moderna, «no quería —en pala- 
bras de Nezval— imaginar ningún mundo 
nuevo, sino organizar el actual, de 
manera que se convirtiese en un 
poema vivo». Por lo mismo rechazaba el 
estereotipo vulgar del poeta como un ser 
herido por el taedium vitae, y la «inspi- 
ración» como su razón suprema. La co- 
rriente poetista defendió como principio 
poético la autonomía de la fantasía cre- 
adora, actuando inductivamente en la 
más absoluta libertad asociativa, frente 
a cualesquiera pretensiones ajenas al arte 
y derivadas de manera conceptual y de- 
ductiva de tesis y temas preconcebidos. 
El Poetismus fue especialmente fecun- 
do en la poesía liriconarrativa por obra 
de Nezval, K. Biebl y J. Seifert; en me- 
nor medida en el teatro (Nezval y V. Van- 
Cura), e importante para la prosa nove- 
lesca. Para planteamientos y objetivos 
emparentados con los precedentes y de 
aplicación en las artes figurativas, los 
pintores pertenecientes al llamado De- 
vErsIL, J. Styrsky y, su colaboradora To- 
yen, acuñaron el concepto de «Artificia- 
lismo». Poco después de la publicación 
del segundo manifiesto del Poetismus 
(1928), redactado conjuntamente por 
Nezval y Teige y, sobre todo, tras el esta- 
Mido de la crisis mundial de la economía 
(1929), el impulso de optimismo social 
que había caracterizado al movimiento 
empezó a dar signos de agotamiento, de 
modo que su pleno despliegue, particu- 
larmente en los años de la relativa estabi- 
lización del capitalismo (1924-1929), 
quedó limitado. Los nuevos planteamien- 
tos poéticos y poetológicos de los años 
treinta estuvieron ya, en el propio con- 
cepto de los teóricos del Poetismus, Nez- 
val y Teige, bajo el signo del SURREA- 
LISMO. [K. K.] 


Poéts maudits (francés: «Poetas maldi- 
tos») El calificativo procede de una co- 
lección de ensayos así titulada, debida a 
la pluma de P. Verlaine (1884). Con él 
designó a un grupo de poetas franceses 
que, dominados por su excepcionalidad 
creadora, lucharon a contracorriente de 
los valores estéticos impuestos por la 
burguesía y su filisteísmo artístico. Ver- 
laine contó entre ellos, a todos los cuales 
dominaba un sentimiento decadentista 
(DÉCADENTS), a T. Corbiére, A. Rim- 
baud, S. Mallarmé, M. Desbordes-Val- 
more, Villiers de 1'Isle-Adam, y él mis- 
mo. [H. G.] 


Poliarnaia zvezda (ruso: La Estrella Po- 
lar) Almanaque politicoliterario en len- 
gua rusa que se publicó, primero en Lon- 
dres y, posteriormente, en Ginebra, entre 
los años de 1855 y 1868, bajo la direc- 
ción de A. Herzen y N. Ogariov. En to- 
tal aparecieron ocho ediciones con una 
tirada que alcanzaba los 1.500 ejempla- 
res. En la portada de la Poliarnaia zvez- 
da figuraban como lema las palabras: 
«¡Viva la luz!» tomadas de la Vakji- 
cheskaia pesnia (El canto de las bacan- 
tes), 1826, de Pushkin, junto a las si- 
luetas de cinco decembristas ejecutados, 
grabadas por W. Linton. La primera en- 
trega contenía declaraciones de J. Mi- 
chelet, G. Mazzini, V. Hugo y P. Prou- 
dhon en apoyo de una publicación que 
continuaba la línea de la revista homó- 
nima editada por los poetas decembris- 
tas A. Bestúzhev y K. Ryléiev. En la Po- 
liarnaia zvezda Herzen y Ogariov 
exigieron que, definitivamente, se diese 
libertad a los campesinos y a la intelli- 
guentsia rusos. Al lado de las memorias 
de Herzen y de los poemas de Ogariov, se 
publicaron textos de N. Nekrásov, P. Viá- 
zemski y A. Grigóriev, entre otros auto- 
res, sin que, a menudo, figurasen sus 


nombres. Poliarnaia zvezda fue el pri- 
mer órgano de difusión de los DE- 
MÓCRATAS REVOLUCIONARIOS rusos no 
sometido a la censura, y ejerció gran in- 
flujo en el movimiento revolucionario de 
liberación. [K. K.] 


Poporanismo (del rumano popor: «pue- 
blo») Corriente literaria y social con 
puntos de contacto con la literatura de 
los Narodniki rusos (LITERATURA POPU- 
LISTA RUSA) y que ha influido, de mane- 
ra esencial, en el desarrollo de la cultu- 
ra rumana desde finales del siglo XIX 
hasta 1940. La revista más importante 
del Poporanismo fue Viata románeascá 
(Vida rumana), fundada en lasi 1906 
bajo la dirección del escritor C. Stere, 
quien desarrolló las ideas sociopolíticas 
de la corriente. Partiendo de la economía 
predominantemente agraria del país, se 
consideró a las capas medias campesinas 
como las fuerzas propiamente portado- 
ras de progreso, sin por ello negar su pa- 
pel al desarrollo capitalista. G. Ibráilea- 
nu fue el guía teórico del Poporanismo 
en su aspecto cultural. A él se le deben 
las propuestas de reforma para una ele- 
vación general del nivel educativo del 
pueblo y su interpretación de la relación 
íntima entre el pueblo y la actividad so- 
cial como principios básicos del arte. A 
principios del siglo xx, la literatura crí- 
tico-realista rumana estuvo a cargo de 
esta corriente populista, si bien, al li- 
mitarse al terreno ético-emocional (P. 
Bujor, J. Bart, C. Hogas, G. Galaction, 
etc.), acercó sus posiciones a las del 
SAMANATORISMO con su idea de armonía 
interclasista. En los años veinte, el Po- 
poranismo se reveló como defensor de 
teorías culturales de carácter liberal 
conservador, cuyos aspectos regresivos 


fueron criticados por la revista CONTEM- 
PORANUL. En la década siguiente, los se- 
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guidores del movimiento adoptaron una 
actitud antifascista, lo que supuso la ad- 
hesión de numerosos escritores del 
CÍRCULO GÍNDIREA. Tras una interrup- 
ción en 1916, la revista Viata románeas- 
cá reapareció, primero en lasi (1920- 
1929) y, a continuación, en Bucarest 
(1930-1940). Desde 1933 estuvo dirigi- 
da por los teóricos de la literatura M. Ra- 
lea y G. Cálinescu. En 1944, liberado el 
país del nazismo, volvió a publicarse 
convertida, desde 1948, en el órgano de 
prensa de la Unión de Escritores Ruma- 
nos. [V. B.] 


Populisme (francés: «Populismo») Co- 
rriente de la literatura francesa del siglo xx 
fundada por L. Lemonnier y A. Thérive. 
En su manifiesto, publicado por la re- 
vista L'Oeuvre (La obra) en 1929, se pro- 
pugnaba una novela cuya temática estu- 
viese íntimamente ligada al pueblo, a la 
vida de las «pequeñas gentes», excluida 
de la literatura de salón de la época. Las 
novelas populistas (E. Dabit, L'Hótel du 
Nord [Hotel del Norte], 1929; Faubourgs 
de Paris [Arrabales de París], 1933; J. Pré- 
vost, Les Freres Bouquinquant [Los 
Hermanos Bouquinquant], 1930) tratan, 
en un lenguaje llano y natural, los pro- 
blemas cotidianos de los obreros, arte- 
sanos y pequeños empleados de París, li- 
mitándose a una minuciosa descripción 
detallista. En 1931, A. Coullet-Tessier 
instituyó el Prix populiste (Premio po- 
pulista), que se concede anualmente a 
una novela escrita dentro del espíritu de 
esta corriente. [H. G.] 


populistas húngaros, Escritores [hún- 
garo: népi írók] Grupo de escritores 
húngaros que, en los años treinta y cua- 
renta del siglo Xx, unió la investigación 
y descripción de la situación de los cam- 
pesinos pobres y desposeídos al progra- 
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ma político de una reforma agraria- 
radical. Una acusada identificación de 
pueblo y nación con el campesinado 
(Escuela nacional-populista), dentro de 
la concepción ideológica de una tercera 
vía entre capitalismo y socialismo, con- 
dujo a estos escritores a situar las parti- 
cularidades nacionales como el centro de 
su atención, y lo ya de por sí contradic- 
torio en el interior del grupo abarcó des- 
de una izquierda (J. Darvas, F. Erdei) 
ligada a los comunistas, hasta las ten- 
dencias de extrema derecha (K. Sértó), 
pasando por un amplio centro (L. Né- 
meth, G. lllyés, P. Veres). Temporalmen- 
te, en el llamado «Frente de marzo» 
(1937-1939), se dieron bases populistas 
para una convergencia de los intelectua- 
les demócratas antifascistas en el espíri- 
tu de la política del Frente Popular. Un gé- 
nero literario típico de esta corriente fue 
la documentación en torno a las relacio- 
nes agrarias (SOCIOGRAFÍA), y no menos 
característico fue su interés por la he- 
rencia histórica nacional, por la implan- 
tación de métodos realistas en la activi- 
dad creadora y la incorporación a las 
obras de elementos de la lengua popu- 
lar. Después de 1945, los escritores po- 
pulistas incluso los menos comprome- 
tidos políticamente- pusieron sus 
capacidades artísticas al servicio de una 
alianza con las fuerzas que apoyaban la 
democracia popular húngara. Los epi- 
sodios contrarrevolucionarios en la cri- 
sis de 1956 arrastraron a algunos de los 
antiguos populistas a un conflicto ideo- 
lógico, que desembocó en debate críti- 
co con sus posiciones. En el conjunto de 
la literatura húngara, lllyés y Németh, 
por citar a los más importantes, realiza- 
ron aportaciones de categoría interna- 
cional y de perdurables consecuencias 
para las siguientes generaciones de es- 
critores. [P. K.] 


Poputchiki (ruso: «Compañeros de via- 
je») Se designó con este nombre a los 
escritores soviéticos que, en los años 
veinte, mostraban su adhesión a la Re- 
volución de Octubre, se dejaban guiar 
por los ideales socialistas de la misma y 
apoyaban el poder soviético, pero que, 
sin embargo, no provenían de la clase 
obrera y, correlativamente, estaban en 
contradicción con las posiciones teóricas 
de la RAPP. La crítica literaria pseudo- 
sociológica distinguía —con excepción de 
los Poputchiki- entre «escritores prole- 
tarios» y «escritores campesinos». Al 
campo de los Poputchiki pertenecieron 
los miembros de agrupaciones lítera- 
rias, tales como los SERAPIONOVY BRA- 
TIA, PEREVAL, LEF, los representantes 
del IMAGINISMO y del CONSTRUCTIVISMO, 
más otros autores no adscritos a ningu- 
no de estos grupos, tales como L. Leónov, 
B. Lavreniov, A. Tolstói, M. Shaguinián 
y V. Shishkov. En algún momento, tam- 
bién M. Gorki y V. Maiakovski fueron 
calificados por la RAPP como Poput- 
chiki. Estos encontraron múltiple apoyo 
y aliento en la revista dirigida por A. Vo- 
ronski KRASNAJA NOV. La resolución del 
comité central del Partido Comunista 
ruso «Acerca de la política del partido en 
el terreno de la literatura» (1925) con- 
denó la actitud infundada de la RAPP 
respecto a los Poputchiki. Tras la diso- 
lución de todas las agrupaciones litera- 
rias, en 1932, y el I Congreso General de 
los Escritores Soviéticos de 1934, desa- 
pareció del lenguaje de la crítica litera- 
ria la palabra Poputchiki. [K. K.] 


Positivismo polaco Amplia corriente li- 
teraria, filosófica, social e intelectual po- 
laca que se extendió desde 1863-1864 
hasta 1890 aproximadamente, rebasan- 
do incluso el cambio de siglo en el cam- 
po de la literatura. El Positivismo pola- 


co opuso a la teoría de la rebelión como 
medio de liberación nacional, conside- 
rada anticuada, un vasto programa utili- 
tarista basado en la filosofía positivista 
de A. Comte (1798-1857): superación de 
los residuos feudales, fomento de la cul- 
tura material e intelectual del país bajo 
la consigna del «trabajo orgánico» e in- 
corporación a la causa de las capas so- 
ciales más modestas. Con este objeto 
hizo campaña contra la primacía de la 
unidad nacional sobre las consideracio- 
nes de clase. El género literario más cul- 
tivado por el Positivismo polaco fue, con 
mucho, la prosa narrativa, la cual refle- 
jó los fenómenos más actuales de la épo- 
ca, yendo, a menudo, más allá de los po- 
sicionamientos de la propia escuela; 
captó los crecientes conflictos sociales, 
y tomó partido, desde una visión huma- 
nística, por los desvalidos y oprimidos. 
Con ello se sintió plenamente en la línea 
del REALISMO CRÍTICO, en el que, a fina- 
les de los años ochenta, también apare- 
cieron tendencias naturalistas. Entre los 
representantes más destacados de la na- 
rrativa de actualidad hay que mencionar 
a B. Prus con Powracajaca fala (La ola 
que vuelve), 1880, Lalka (La muñeca), 
1887-1889, Emancypantki (Las emanci- 
padas), 1890-1893, etc.; E. Orzeszkowa, 
con Marta (1873), Dziurdziowie (La 
bruja), 1885, Cham (El pescador del 
Niemen), etc.; H. Sienkiewicz, con sus 
primeros relatos; M. Konopnicka, con 
Milosierdzie Gminy (La misericordia 
del municipio), 1891, Mendel Gdañski 
(1893), etc.; así como J. Lam, J. Sewer- 
Maciejowski, J. Weyssenhoff y A. Dy- 
gasiñski. La novela histórica rayó a gran 
altura, ya tratando episodios significati- 
vos de la historia polaca fortalecedores 
de los sentimientos nacionales, ya temas 


exóticos, pero que guardaban relación 
con la actualidad del país. Así, gozaron 
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de gran celebridad Potop (El diluvio), 
1886, Krzyzacy (Los cruzados), 1900 y 
Quo vadis? (1896), de H. Sienkiewicz; 
Faraon (1895), de B. Prus, y Hrabina 
Cosel (La condesa Cosel), 1874 y Brúhl 
(1874), de J. 1. Kraszewski. A la sombra 
de la novela, se desarrolló la poesía, que 
con A. Asnyk entronca, en parte, con los 
modelos románticos y en M. Konopnic- 
ka se inclina al NATURALISMO. El tea- 
tro estuvo representado por M. Baluc- 
ki, J. Narzymski y J. Bliziñski. [O. M.] 


povada, también pavada (marathí) 
Nombre que designa a las baladas he- 
roicas surgidas en el siglo Xvu en la li- 
teratura marathí de la India, y que se re- 
citaban con acompañamiento musical. El 
número de estrofas, así como el de ver- 
sos en cada estrofa, es variable, pero en 
todas predomina una rima. Los autores 
de povadas, llamados shahir («poetas») 
procedían generalmente del pueblo: Ho- 
nadshi (siglo XvI1) era cómico de la le- 
gua; Saganbhau (siglo xvun), forjador de 
armas blancas; Parashuram (siglo XvIm), 
sastre. En su origen, las povadas descri- 
bían la lucha de los marathíes contra los 
soberanos moghules; más tarde, la lucha 
por la libertad contra la dominación in- 
glesa. [M. G.] 


povest (ruso: «crónica, relato, historia») 
Género literario ruso, generalmente en 
prosa, que desde el primer tercio del si- 
glo xIx constituye una forma intermedia 
entre la novela y el relato. En la literatu- 
ra rusa antigua se llamaron así casi todos 
los textos narrativos que contaban una 
historia objetivamente. Á este género per- 
tenecen obras como la Povest vremennyj 
let (Relato de los años pasados, siglo XI), 
Povest o razorenii Riazany Batyiem (Cró- 
nica de la destrucción de Riazán por 
Batu, siglo XIv). Los textos que presen- 
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taban un considerable grado de subjeti- 
vismo se denominaban slovo: Slovo o 
polku Igoreve (El canto del príncipe 
Igor), siglo xu, Slovo o poguibeli Russ- 
koi Zemli (Lamento por la ruina de la tie- 
rra rusa), siglo XI En los siglos xVu y 
XVI recibieron el nombre de povesti de- 
terminados textos satíricos y moralistas; 
pero fue en la primera mitad del siglo XIx 
cuando este género narrativo recibió una 
forma relativamente estable con la prosa 
narrativa de A. Pushkin (Povesti Belkina 
[Historias de Belkin], 1830) y de N. Gó- 
gol (Shinel [El capote], 1842; Nos [La na- 
riz], 1836). A veces la povest sólo se di- 
ferencia de la novela y el relato por su 
extensión. Bajo otro aspecto, povest y re- 
lato se distinguen de la novela y la nove- 
la corta por el carácter «oral» de los pri- 
meros, y el carácter «escrito» de las 
segundas; sin embargo, es difícil trazar una 
clara línea divisoria entre estos géneros, 
tanto en la prosa rusa, como en la soviéti- 
ca. No obstante, hay algunos rasgos deci- 
sivos para definir la povest, entre los cua- 
les cabe señalar la marcada presencia del 
autor o narrador, la concentración de la his- 
toria en torno a un personaje o a una si- 
tuación, siguiendo la línea argumental o el 
principio ordenador de la crónica, el níti- 
do encuadre temporal o sucesión de epi- 
sodios, la aproximación a la noticia auto- 
biográfica. La traducción a otras lenguas 
de este concepto ruso (novela corta, no- 
vela, cuento, historia) da testimonio de la 
inseguridad terminológica. [K. K.] 


praetexta (latín: de la toga praetexta, 
vestidura oficial de los funcionarios ro- 
manos) Tipo de tragedia específico de la 
literatura latina, cuyo argumento se basa- 
ba en la historia de Roma, ya en la pri- 
mitiva, de carácter mítico, ya en la con- 
temporánea al autor. Al igual que la épica 
histórica latina, la tragedia praetexta fue 


inventada por Nevio (s. 11 a.C.), y su re- 
presentación tenía lugar con motivo de 
la celebración de triunfos. Á la larga no 
pudo imponerse a las traducciones de las 
tragedias griegas, cuyo influjo sobre las 
praetextae es evidente. La única de és- 
tas conservada por completo es Octavia, 
atribuida erróneamente a L. A. Séneca, 
y cuyo asunto es el destino de la mujer 
de Nerón. [J. W.] 


Pragatiwad (sánscrito: «Progresismo») 
Corriente literaria india, surgida a fina- 
les de los años treinta del siglo Xx, den- 
tro de la literatura en lengua hindi y ba- 
sada en ideas marxistas. El Pragatiwad, 
consecuencia de la responsabilidad so- 
cial del escritor, se plantea como obje- 
tivo central de su misión el análisis del 
entorno social, la propuesta de modelos 
alternativos y la lucha contra el escapis- 
mo místico del CHAYAWAD. El núcleo del 
análisis lo constituyen el pueblo mísero 
y oprimido, la mujer esclavizada, el cam- 
pesino explotado y el obrero. El Praga- 
tiwad combate el sistema de castas, los 
prejuicios tradicionales y el fanatismo re- 
ligioso, Con todo, el exceso de concen- 
tración en unos contenidos de crítica so- 
cial supuso frecuentemente el descuido 
de la forma artística. Representantes tí- 
picos de esta corriente son Yashpal, Ran- 
gey Raghav y Bhisham Sahni. [M. G.] 


Prayogwad (sánscrito: «Experimenta- 
lismo») Corriente formalista de la pro- 
sa literaria india, en lengua hindi, pues- 
ta de manifiesto con la publicación, en 
1949, de la antología Tar-Saptak (Las 
Pléyades). Su homóloga en poesía es la 
Nai kawita (Nueva lírica). El Prayogwad 
recurre a temas conservadores y tradi- 
cionales, pero busca, en una permanen- 
te experimentación, nuevas posibilidades 
expresivas (aspiración a una nueva ar- 


monía de los sonidos que aproxima la 
prosa a la poesía). Dentro de lo heterogé- 
neo de la corriente, expresión de la crisis 
de conciencia de los intelectuales indios 
en el contexto social de la época, es per- 
fectamente reconocible la influencia de la 
poesía inglesa (G. Eliot, W. H. Auden, $. 
H. Spender). Son destacados represen- 
tantes del Prayogwad Agyey, Muktibod, 
Giridsha Kumar Mathur, Nemichandra 
Dshain y Dshagdish Gupta. [M. G.] 


Preciosité (del francés précieux: «pre- 
cioso») El «preciosismo» designa la cul- 
tura de los salones aritocráticos france- 
ses de la primera mitad del siglo XVI, 
que influyó en los gustos literarios de la 
época. Fueron las damas de la aristo- 
cracia parisiense, llamadas précieuses, 
que se reunían en el salón literario de la 
Marquesa de Rambouillet, las encarga- 
das de dar nombre a esta corriente. Las 
précieuses aspiraban a un estilo de vida 
refinado al máximo y a una exquisitez de 
sentimientos y, sobre todo, de lenguaje; 
todo lo cual se expresaba en una rebus- 
cada originalidad, atrevidos juegos de 
palabras, innovaciones lingilísticas y 
metáforas artificiosas. Las obras litera- 
rias de la Préciosité adoptaron estos ras- 
gos: V. Voiture compuso EPÍSTOLAS, es- 
tancias y RONDEAUX del más pulido 
estilo, G. de la Calprenede y M. de Scu- 
déry escribieron, siguiendo el modelo de 
la novela pastoril L'Astrée (La Astrea), 
1607-1627, de H. d'Urfé, extensas no- 
velas heroico-galantes. Clélie, de Scu- 
déry contiene una famosa «Carte du 
Tendre» («Mapa del Ternura»), país 
imaginario de la Preciosité. Tendencias 
semejantes muestran la literatura ale- 
mana del BARROCO, el MARINISMO ita- 
liano y el GONGORISMO ESPAÑOL (que, 
estéticamente y en profundidad de con- 
cepción, superó con mucho a la corriente 
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francesa). El CLASSICISME rechazó la len- 
gua y la literatura preciosistas y Molié- 
re nos ha dejado un cuadro caricatures- 
co de sus exageraciones y ridiculeces en 
su comedia Les Précieuses ridicules 
(Las preciosas ridículas), 1659. [H. G.] 


Preislied (alemán: «canto de alabanza, 
loor») Junto con el HELDENLIED («can- 
tar heroico»), uno de los géneros épicos 
máximos de la poesía germánica de la 
sociedad pagana tardía y del primer feu- 
dalismo. Se trata de un cantar de home- 
naje a un gran señor guerrero cuyos he- 
chos se glorifican. Sólo tenemos un 
conocimiento de segunda mano del an- 
tiguo Preislied germánico. Más recien- 
tes son los testimonios fiables transmi- 
tidos a través de la Edda (s. XII), tales 
como los relativos al Haraldslied (Can- 
tar a la gloria de Harald quien, en 772, 
con su victoria naval sobre los daneses, 
se hizo dueño de Noruega), compuesto 
hacta 880 por el escaldo Thorbjórn Horn- 
klofi. También es más reciente el Lud- 
wigslied (Cantar de Luis), un poema 
compuesto en 881/882 a la gloria de Luis 
TIT, que celebra la victoria sobre los nor- 
mandos en Saucourt, el año 881. A di- 
ferencia de las formas más antiguas, 
consistentes en la aliteración, el Cantar 
de Luis muestra ya rima de final de ver- 
so. (Véase PEÁN). [W. S.] 


Premio Nobel de Literatura Premio li- 
terario internacional. El Nobel de Lite- 
ratura (lo mismo que el de Física, Quí- 
mica, Fisiología y Medicina, así como el 
de la Paz) depende de una fundación 
creada por el industrial sueco Alfred No- 
bel (1833-1896). Se viene adjudicando, 
con carácter anual desde 1901, a un es- 
critor (por lo general, al conjunto de su 
obra, aunque ocasionalmente puede ser- 
lo por una obra en particular) que, en el 
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transcurso del año anterior, «haya pro- 
ducido en el campo de la literatura lo 
más notable en un sentido idealista» 
(Testamento Nobel). La entrega del pre- 
mio se efectúa por el rey de Suecia, el 
10 de diciembre de cada año, fecha de 
la muerte de su creador. En los años 
1914, 1918, 1935, 1940-1943 y 1949 no 
se concedió. [W. L.] 


prerrafaelitas, también prerrafaelistas 
La Pre-Raphaelite Brotherhood (Her- 
mandad Prerrafaelita) fue una asociación 
de escritores y artistas plásticos ingleses 
fundada en 1848, a la que pertenecie- 
ron los pintores W. H. Hunt, J. E. Mi- 
llais y E. Burne-Jones; el poeta y pintor 
D. G. Rossetti y los escritores Ch. Ros- 
setti, W. Morris, J. Ruskin (el teórico del 
grupo), W, H. Pater, M. Arnold, así 
como, posteriormente, A. C. Swinburne. 
Los prerrafaelitas se opusieron al aca- 
demicismo burgués y estéril victoriano 
que caracterizó al arte y a la literatura de 
la época de la reina Victoria (1837- 
1901). Al rechazar la moderna sociedad 
industrial, que, en opinión de los mis- 
mos, destruía la belleza de la vida, pro- 
ponían una vuelta al arte (italiano y ho- 
landés) anterior a Rafael, en el cual se 
podía encontrar todavía la aspiración a 
la sencillez, la hermosura y la armonía. 
En sus obras, los prerrafaelitas trataron 
asuntos y motivos de la historia y la li- 
teratura inglesas, y se alejaron cada vez 
más del mundo contemporáneo y sus 
problemas en un intento por alcanzar, a 
través de la adecuada expresión, un sen- 
cillo intimismo y unos contenidos sim- 
bolistas. Con todo, en su obra teórica, lo 
mismo que en la artística, se encuentran 
aspectos progresistas en la aspiración a 
unir estrechamente literatura y pintura y 
en el objetivo de atraer al pueblo en la 
renovación del arte (J. Ruskin y W. Mo- 


rris). El Prerrafaelismo influyó profun- 
damente en el SIMBOLISMO francés y en 
el MODERNISMO hispánico (R. Darío, Va- 
lle-Inclán). [J. R. /R. M. A. 


priapeas (latín, priapea, de Príapo, 
dios de la fertilidad y de los jardines) 
Género literario de la antigua Roma ca- 
racterizado por su jocosa obscenidad y 
cuyos poemas, en diversos metros, están 
dedicados a Príapo. Escribieron Pria- 
peas, entre otros, Catulo, Tíbulo, Virgi- 
lio, Horacio y Marcial (ss. 1 a.C.-1 d.C.). 
Una colección de estas composiciones 
eróticas, con el título de Carmina Pria- 
pea, de autor latino desconocido, pero 
del siglo y de nuestra era, ha llegado has- 
ta nosotros. [J. W.] 


Professorenroman (alemán: «novela 
de profesores») Término acuñado por la 
crítica literaria alemana para designar un 
tipo de novela histórica salida de la plu- 
ma de eruditos polígrafos, catedráticos 
de universidad en su mayoría, que se de- 
sarrolló en Alemania entre 1860 y 1380, 
G. Ebers (Eine digyptische kóningstoch- 
ter [La hija del rey de Egipto], 1864), en 
tres tomos, y A. Hausrath, entre otros, 
son los autores más conocidos de este 
género que, si bien alcanzó gran noto- 
riedad, fracasó en su intento de lograr 
una síntesis de historia y literatura. Su 
declarada intencionalidad se pone de 
manifiesto en el cuadro histórico que se 
trata de transmitir, y en el cual el pue- 
blo es presentado como una masa más o 
menos amorfa, la figura del militar o la 
del soberano como una imprescindible 
necesidad y la guerra valorada como 
«estimulante de las más altas virtudes vi- 
riles»; todo ello al servicio de la unifi- 
cación del Imperio alemán, en función 
de lo cual se presenta la historia de Egip- 
to, de Roma y de la antigua Germania. 


Los argumentos de estas novelas profe- 
sorales reflejan momentos «culminan- 
tes», que no pasan de ser pura invención, 
llena de inverosimilitudes y de senti- 
mentalismo exótico-romántico. El Na- 
TURALISMO acabó con ellas. [F. W.] 


Profil (noruego: «Perfil») Agrupación de 
escritores noruegos en torno a la revis- 
ta del mismo nombre, fundada en 1966 
como publicación literaria estudiantil, 
con objeto de superar los rígidos con- 
vencionalismos culturales de la sociedad 
noruega y aproximar la literatura a los 
problemas actuales. Entre sus iniciado- 
res se cuentan E. Haavardsholm, T. 
Obrestad, E. Wkland y D. Solstad, quie- 
nes se rebelaron contra la norma de la 
crítica capitalista occidental por medio 
de procedimientos artísticos modernis- 
tas y naturalistas; pero ni en ellos mis- 
mos ni en su arte fueron capaces de su- 
perar sus propias contradicciones. Sin 
embargo, algunos miembros de Profil 
han contribuido al análisis social a tra- 
vés de una literatura documental y la no- 
vela histórica. En 1969, la agrupación 
fundó en Oslo el Norsk Forfatterssen- 
trum (Centro de Escritores Noruegos) 
encargado de la difusión literaria y de los 
intereses sociales de sus afiliados. En 
tanto que la mayoría de sus participan- 
tes han seguido su propio camino, la re- 
vista Profil se convirtió, a principios de 
los años setenta, en portavoz de la pro- 
paganda maoísta. [H. B.] 


Proletkult Organización proletaria de 
tipo ilustrado surgida en Rusia para el 
desarrollo cultural, literario y artístico. 
En 1920 ya habían ingresado en ella 
unos 400.000 miembros, de los cuales 
80.000 participaban activamente en el 
trabajo de sus círculos y talleres. De las 
cerca de veinte revistas que publicaba 
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Proletkult, algunas, como Proletarskaia 
kultura, Gorn y Griaduscheie, alcanza- 
ron especial difusión. Organizaciones de 
la Proletkult existieron también en Ale- 
mania, Inglaterra y Checoslovaquia. En 
1920 se creó el Buró Internacional Pro- 
visional, con objeto de coordinar sus ac- 
tividades. Las posiciones teóricas de sus 
dirigentes estuvieron llenas de contra- 
dicciones. A. Bogdánov dedujo sus 
planteamientos culturales directamente 
de la actividad productora del proleta- 
riado industrial. Para él, el trabajo, la 
ética obrera y la conciencia colectivis- 
ta constituían los elementos básicos de 
una cultura de clase «puramente» pro- 
letaria. Con ello, el proletariado queda- 
ba aislado de las otras clases trabajado- 
ras junto con sus actividades creativas 
en el campo de la cultura. Además, este 
concepto conducía a una desvaloriza- 
ción de la herencia cultural. V. I. Lenin, 
que definía la cultura proletaria como el 
legítimo desarrollo ulterior de aquellos 
saberes que la humanidad, en sus es- 
tructuras sociales precedentes, había al- 
canzado, y había dado cabida a la Pro- 
letkult en el seno de la enseñanza 
pública, se manifestó decididamente 
contrario a la pretensión de esta orga- 
nización de apropiarse de los cometidos 
generales de la dictadura del proleta- 
riado. Íntimamente relacionada con la 
Proletkult se desarrolló la creación po- 
ética de M. Guerásimov, V. Kirílov, I. 
Sadofiev, I Filipchenko, V. Alexan- 
drovski, S. Obradóvich, N. Poletáiev, V. 
Kazin y A. Gástev. En sus obras estos 
autores cantaron el carácter universal y 
«cósmico» de la revolución socialista y 
la producción industrial. En 1920, Ka- 
zin, Alexandrovski y otros miembros de 
la Proletkult fundaron la sociedad lite- 
raria KUZNITSA. En 1932 la organización 
fue disuelta. [K. K.] 
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prólogo Palabras que anteceden a una 
obra (tragedia, cantar épico) o texto pre- 
liminar a otro, cuya función principal es 
explicar, anunciar o atraer la atención del 
público (lector u oyente) sobre lo que va 
a seguir. Por lo mismo, admite una ex- 
traordinaria variedad de formas, tonos y 
estilos, según los géneros, las épocas, los 
autores y los destinatarios. Los prólogos 
más importantes para la crítica literaria 
son los escritos por los propios autores 
de las obras; cuando el autor de unos y 
otras son distintos, suele tratarse de pró- 
logos de circunstancias, generalmente 
laudatorios; pero puede darse el caso de 
que constituyan piezas de gran interés, 
como sucede, por ejemplo, con el Dis- 
cours préliminaire de 1'Encyclopédie 
(Discurso preliminar de la Enciclope- 
dia), 1751, de D' Alembert, considerado 
como uno de los textos más representa- 
tivos del siglo xvIH, el prólogo al Moro 
expósito (1834), del Duque de Rivas por 
Alcalá Galiano, verdadero manifiesto del 
ROMANTICISMO español o el prólogo de 
Clarín a la traducción española (1901) de 
Resurrección de Tolstói, que supone el 
testamento literario y espiritual de su au- 
tor. El prólogo en la Antigijedad clási- 
ca, cumple, según Aristóteles, dos fun- 
ciones: en la acción teatral es la parte 
completa de la tragedia que precede a la 
entrada del coro; en la oratoria se rela- 
ciona con la doctrina del exordio y, por 
lo tanto, pertenece al campo de la retóri- 
ca, estándole encomendadas dos misio- 
nes: a) propagandística; b) de captación 
de la benevolencia (captatio benevolen- 
tiae) del receptor. En Roma, Cicerón y 
Quintiliano desarrollaron ampliamente 
la teoría concerniente a este último as- 
pecto. El prólogo medieval, que recibe 
diferentes nombres, como el latino de 
proemio, recoge en una la tradición tea- 
tral y la tradición retórica clásicas. Al- 


fonso X, en España, y Brunetto Latini, 
en Italia, ambos en el siglo XIHM, se Ocu- 
paron de la cuestión, y los CANTARES DE 
GESTA europeos y españoles, como los 
poemas épicos cultos posteriores (si- 
glos XV y XVI), siguieron la técnica del 
exordio para presentar sus obras. El pro- 
cedimiento pasó a Otros géneros narra- 
tivos, como sucede en Berceo, Hita y 
Don Juan Manuel, cuyo prólogo a] Con- 
de Lucanor (1335) constituye, sin duda, 
el primer manifiesto literario español, 
En el mismo sentido, merece atención, 
como primer texto de crítica literaria, la 
Carta-Proemio (entre 1445 y 1449) del 
Marqués de Santillana, prólogo a sus 
obras. Otra forma prescrita por la retó- 
rica medieval es el prólogo-argumento 
de la obra, que anticipa su contenido y 
lo hace más comprensible; tal es el 
caso de La Celestina (1499), cuyo 
«argumento de toda la obra» cumple 
esta función. En los siglos XVI y XVH, la 
particular situación del escritor en la so- 
ciedad de la época y las corrientes es- 
téticas determinan un gran auge del pró- 
Jogo que, unas veces, va dedicado a los 
nobles por la importancia del mecenaz- 
go y, otras, «al que leyere», «lector» o 
«vulgo», al que, con frecuencia, incre- 
pa o satiriza. Las formas son múltiples 
y revelan, por debajo de su originalidad 
e ingenio, una fuerte base retórica. Son 
célebres los prólogos cervantinos, el de 
Lope de Vega al Peregrino en su patria 
(1604), el de Tirso de Molina a Los Ci- 
garrales de Toledo (1621), el de Que- 
vedo a Sueños y discursos (1627) o el 
explicativo y prolijo «al que leyere» de 
F. de Trillo Figueroa a su Napolisea 
(1651). En el siglo xIx, la nueva función 
del escritor en la sociedad burguesa fa- 
voreció el desarrollo del prólogo-mani- 
fiesto, cuyos ejemplos más notorios son 
el Prefacio al drama Cromwell (1827), 


de Víctor Hugo, primer manifiesto ro- 
mántico, y el largo prefacio a la novela 
de T. Gautier, Mademoiselle de Maupin 
(1834), manifiesto de EL ARTE POR EL 
ARTE (1 art pour l'art), de enorme reso- 
nancia ambos. En 1873, el escritor in- 
glés W. Pater, en el prólogo a su estu- 
dio The Renaissance (El Renacimiento), 
lanzaría un nuevo manifiesto, de gran al- 
cance, en defensa del arte puro. Otra 
modalidad, la del prólogo-ensayo, ha 
sido muy cultivada en época moderna. 
En España, lo utilizó con gran eficacia 
la GENERACIÓN DEL 98 (prólogo de Una- 
muno a Niebla [1914], prólogos de A. 
Machado a sus libros de poemas, etc.). 
En el teatro clásico español, una forma 
de prólogo fue la loa con que se inicia- 
ba la representación de una comedia, y 
cuyo objeto era describir el argumento 
de ésta o hacer el elogio de la persona 
o del público a quien se le dedicaba. 
Sustituyó al antiguo introito del teatro 
prelopista. [R. M. A.] 


proverbe dramatique (francés: «pro- 
verbio dramático») Pequeñas piezas tea- 
trales francesas en un acto destinadas a 
explicar un proverbio. Surgidas como im- 
provisaciones a modo de pasatiempo en 
los salones aristocráticos del siglo XVII, 
gozaron de gran aceptación en el siglo 
xvm, en que Carmontelle escribió gran 
cantidad de estas breves comedias para la 
corte del duque de Orléans. Su ejemplo 
influyó en A. Musset, ya en el ROMANTI- 
CISMO, quien dentro del carácter juguetón 
de estas obras de entretenimiento, desa- 
rrolló un tipo de drama psicológico (On 
ne badine pas avec ['amour [Con el amor 
no se juega], 1834). [H. G.] 


Provincetown Players, The (inglés: 


«Los actores de Provincetown») Teatro 
experimental (llamado little theatre 
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[pequeño teatro»]) norteamericano, 
fundado en 1915 por la colonia de ar- 
tistas de Provincetown, Massachussets, 
y que, con compañías alternantes, sub- 
sistió hasta 1929, En un principio, éstas 
actuaban en un viejo y destartalado co- 
bertizo de pescadores, pasando más tar- 
de a Nueva York, donde pusieron en es- 
cena piezas en un acto, que obtuvieron 
gran resonancia, obra de jóvenes autores 
teatrales, a cuyas carreras literarias die- 
ron impulso, al tiempo que dejaron una 
impronta fundamental en el teatro nor- 
teamericano. Son dignas de recuerdo las 
representaciones de los primeros dramas 
de E. O'Neill, E. St. Vincent Millay, E. 
E. Cumming y P. Green. [E. M.] 


Puchmajerianos [en checo: Puchmaje- 
rovci] Grupo de poetas checos, en tor- 
no al 1800, que recibe su nombre por es- 
tar, en su mayoría, presentes en los cinco 
almanaques poéticos que publicó A. J. 
Puchmajer (1769-1820), discípulo y co- 
laborador de J. Dobrovsky, el «padre de 
la eslavística», y que contenían aporta- 
ciones propias y extrañas: Sebráni bás- 
ní a zpévu (Selección de poesías y can- 
ciones), dos tomos, 1795-1797, y Nové 
básné (Nuevas poesías), tres tomos, 
1798, 1804, 1814. Las obras de estos au- 
tores son de gran importancia, por una 
parte, por la ampliación del repertorio 
literario que en los THAMIANOS (del 
poeta V. Thám, 1765-1816) se reducía 
esencialmente todavía al cultivo del 
ANACREONTISMO en el terreno de la FÁ- 
BULA, el relato y novela en verso, la BA- 
LADA y la ODA; y, por otra, por la reo- 
rientación de la métrica de base silábica 
de los THAMIANOS a un sistema silabo- 
tónico. A los Puchmajerovci pertene- 
cieron, entre otros, P. Sedivy, S. Hnév- 
kovsky y los hermanos V. y N. Nejedly. 
[K, Kr.] 
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purana (sánscrito: «lo antiguo») Gé- 
nero literario de la India antigua al que 
pertenecen los textos hinduistas consti- 
tutivos de su literatura y que, hasta hoy, 
son considerados sagrados. Nacidos de 
los cantos de los poetas aúlicos que se 
entonaban en alabanza de los reyes y sus 
antepasados durante las fiestas de ofren- 
da, el asunto de los puranas lo consti- 
tuían, en sus comienzos, las genealogías 
de aquéllos y el origen solar o lunar de 
sus estirpes. Más adelante, sirvieron a 
los brahmanes para explicar los princi- 
pios de la cosmovisión del hinduismo. Al 
mismo tiempo fueron ampliando su cam- 
po de interés, incluyendo relatos, leyen- 
das, mitos, descripciones de lugares de 
peregrinación, tratados sobre temas re- 
ligiosos y filosóficos, astrología, políti- 
ca, etc. Contrariamente al Veda, que fue 
protegido y custodiado como el saber 
esotérico de los brahmanes, los puranas 
fueron accesibles al pueblo y suministra- 
ron a los narradores ambulantes (Paura- 
nika, Aitihasika), junto con las epopeyas 


Mahabharata, Ramayana y Harivam- 
sha, el grueso de su repertorio. Sirvie- 
ron, además, de material del que se va- 
lieron en la Edad Media no pocos 
maestros religiosos de las diversas di- 
recciones, dentro del vishnuismo y del 
shivaísmo, para sus escritos sagrados, los 
agamas y samhitas respectivamente. En 
ellos se da la descripción de santuarios 
junto con las SAGAS y LEYENDAS con 
ellos relacionados, la exposición de la li- 
turgia, la explicación de la naturaleza de 
la correspondiente divinidad (Vishnú, 
Shiva, Kali, Durga, etc.), así como el ca- 
mino de su justo conocimiento. Puranas 
y agamas se han conservado en gran can- 
tidad, pero en la tradición de los especí- 
ficos grupos religiosos hasta hoy vivos, 
están poco explotados, tanto en su im- 
portancia y significación literaria, como 
en la de la historia religiosa. [M. Sch.] 


Purim, representaciones escénicas del 
Véase representaciones escénicas del 
Purim. 


gasida (del árabe gasid: «deseado, in- 
tencionado», casida) Composición poé- 
tica propia de las literaturas árabe, per- 
sa, turca y urdu. Se caracteriza por su 
longitud, versificación monorrima € ¡so- 
metría de tipo cuantitativo. La gasida clá- 
sica consta de tres partes: queja por el 
abandono del campamento de la tribu 
por el amante y su partida (nasib), des- 
cripción del viaje del poeta en busca del 
protector a quien está dedicado el poe- 
ma (peligros del desierto, la montura, 
etc.) y la alabanza de sí mismo, de la tri- 
bu del protector y el escarnio del ene- 
migo (HIDSHA”). Las más antiguas gasi- 
das que han llegado hasta nosotros 
procedentes del siglo vi revelan ya una 
larga tradición previa. A partir del siglo 
VII, esta poesía dio origen a diversos gé- 
neros como, por ejemplo, una lírica eró- 
tica individualizada (GACELA, shazel) de- 
rivada del nasib, así como otra dedicada 
a los placeres del vino (JaMRIYYA). La ga- 
sida se erigió en modelo de la poesía ára- 
be culta hasta el siglo xx, si bien ya des- 
de el x los poetas no siempre se 
atuvieron al rigor de las reglas clásicas 
impuestas por ella, como es el caso del 
máximo exponente de la gasida neoclá- 
sica, al-Mutanabbi (m. en 965) o del 
«Príncipe de los poetas» de la llamada 
Escuela neoclásica, el egipcio Ahmed 


Shauki (1868-1932). La gasida persa 


aparece desde época temprana como 
poesía laudatoria destinada, por lo ge- 


neral, a ser declamada en las celebra- 
ciones áulicas, aunque también con 
otros motivos. En cuanto a la turca, se 
desarrolló bajo la influencia persa y si- 
guió las normas de la árabe en cuanto al 
metro y la rima. Aquí también predo- 
minó el carácter de panegírico de per- 
sonajes de la corte. Actualmente, tanto 
en árabe como en persa y turco, la poe- 
sía lírica ha adoptado formas de expre- 
sión más libres. F. Riickert, A. von Pla- 
ten y O. Reschner imitaron las gasidas 
árabes en lengua alemana. En España, 
F. García Lorca compuso algunas qasi- 
das de excepcional belleza (El diván del 
Tamarit, 1936). [W. W. / R. M. A.] 


querelle des anciens et des modernes 
(francés: «disputa de los antiguos y los 
modernos») La querella de antiguos y 
modernos es un fenómeno constante en 
la historia y en la sociología literarias 
(no sólo europea, también se produjo en 
la árabe). Por ejemplo, en Alejandría (si- 
glos Ir y 11 a.C.) se contrasta a Homero 
con los «más nuevos» (neóteroi). Te- 
rencio (ca. 195-159 a.C.) suele oponer 
en sus prólogos la tendencia moderna a 
la antigua. En el siglo 1 a.C. los poetae 
novi («poetas nuevos») se enfrentan al 
estilo antiguo creado por Emnio (239-169 
a.C.), para verse, a su vez, sustituidos 
por la poesía de la era de Augusto (Tí- 
bulo, Propercio, Ovidio) que se concebía 
a sí misma como «moderna». Lo mismo 
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cabe decir del MODERNISMO y de las es- 
cuelas de vanguardia de los siglos XIX y 
XX. Bajo esta constante la querelle des 
anciens et des modernes que estalló en 
Francia en 1687 es un acontecimiento 
particularmente relevante, no sólo en la 
historia literaria, sino en la de la crítica. 
En efecto, a pesar de los numerosos jui- 
cios contradictorios que se aportaron por 
unos y otros, se encuentran entre los de- 
fensores de los modernos (Fontenelle, 
Digressions sur les anciens et les mo- 
dernes [Digresiones sobre los antiguos 
y los modernos], 1688; La Fontaine, Pa- 
ralléles des anciens et des modernes 
[Comparación entre antiguos y moder- 
nos], 1688 y 1697) ideas que transfor- 
maron la crítica. La tesis de los «mo- 
dernos», basada en la idea del progreso 
y en la universalidad de la razón, se re- 
sume en los siguientes puntos: 1. somos 
superiores a los antiguos simplemente 
porque hemos llegado después y el es- 
píritu humano está en continuo progre- 
so; y 2.* el gusto es variable y arbitrario 
y, por lo tanto, hay que escuchar la voz 
de la razón, que es universal y absoluta, 
y la razón condena a los antiguos. El pri- 
mero de estos argumentos abre el cami- 
no al principio, que acabará por trans- 
formar a la crítica, de que las formas 
artísticas corresponden a la época en que 
aparecen. Por el contrario, el segundo ar- 
gumento llevó a conclusiones opuestas, 
al sustituir un dogmatismo basado en el 
principio de autoridad por otro basado en 
la razón exclusiva y excluyente. A los 
defensores de los «modernos» se enfren- 
trarían las voces autorizadas de N. Boi- 
leau, particularmente en su Art poétique 
(1669-1674) y, con un clasicismo más 
flexible, de La Bruyére (Discours sur 
Téophraste [Discurso sobre Teofrasto], 


y Caracteres, 1688). F. de la Mothe Fé- 
nelon, en Lettre a l'Académie (Carta a 
la Academia [francesa]), (posterior a 
1716), tomó partido también por los an- 
tiguos, pero con un clasicismo más am- 
plio que los anteriores. [R. M. A.] 


Querido”s Uitgeverij N. V. (holandés: 
«Editorial Querido, S.A.») Importante 
editorial, fundada en Ámsterdam en 1915, 
que ha publicado amplias colecciones de 
clásicos modernos, tanto holandeses 
como de otras literaturas europeas. En 
1933 fue ampliada con una sección en 
lengua alemana, con objeto de dar a la 
luz las obras de los escritores antisfas- 
cistas alemanes, siendo director de la 
misma F. H. Landshoff, antiguo cola- 
borador de la Kiepenheuer Verlag. 
Landshoff hizo de la sección, durante 
el periodo que va de 1933 a 1940, una 
de las más importantes editoriales del 
exilio (obras, entre otros, de A. Dóblin, 
L. Feuchtwanger, B. Frank, O. M. Graf, 
G. Kaiser, H. Mann, K. Mann, E. M. Re- 
marque, A. Seghers, E. Toller, A. Zweig, 
más la revista Die Sammlung). Al mis- 
mo tiempo, la editorial amsterdamesa 
Allert de Lange también publicó en su 
sección alemana, creada y dirigida por 
W. Landauer y H. Kesten —hasta 1933 
también colaboradores de la Kiepen- 
hauer Verlag—, las obras de otros escri- 
tores antifascistas alemanes. Querido y 
Allert de Lange, juntamente con la Ber- 
mann Fischer Verlag (FISCHER), editaron 
la Colección de Libros de Bolsillo «Fo- 
rum», a cargo de T. Mann, F. Werfel, R. 
Schickele y S. Zweig e hicieron posible 
una amplia difusión de la literatura ale- 
mana del exilio. [W. L.] 


Quimera Véase Chimera. 


Rahasyvad (sánscrito: «Misticismo») 
Corriente tradicionalista que se desarro- 
11ó en la segunda década del siglo xx en 
todas las literaturas indias, en paralelo 
con la corriente CHAYAWAD (hindi). La 
concepción del mundo de la Rahasyavad 
hunde sus raíces en la antigua filosofía 
india y nos retrotrae a los Upanishad, al 
Brahmasutra y al Bhagavadgita. Los 
poetas de la Rahasyavad, agobiados por 
la miseria de la época, a la que no veían 
salida, se inventaron un mundo de ideas 
místicas, lejos del dolor y la desdicha 
que llenaban la realidad. Sus obras ter- 
minan, por lo general, trágicamente y la 
lengua en ellas empleada tiene un mar- 
cado tono sánscrito. Sus más destacados 
autores son: Ramkumar Varma y, en par- 
te, Mahadevi Varma. [M. G.] 


RAPP (siglas rusas de Rossiskaia asso- 
tsiatsia proletarskij pisatelie: «Asociación 
Rusa de Escritores Proletarios») Asocia- 
ción de escritores soviéticos. En 1920 y 
bajo la dirección del grupo KUZNITSA, na- 
ció una «Asociación General Rusa de Es- 
critores Proletarios» [Vserossiskaia as- 
sotsiatsia proletarskij pisateliei, VAPP], 
que, en 1923, pasó a ser digirida por el 
grupo «Oktiabr», constituido en Moscú 
y editor de la revista Na Postu. La aso- 
ciación moscovita (Moskovskaia asso- 
tsiatsia proletarskij pisateliei, MAPP) se 


formó de los grupos «Oktiabr», «Molo- 
daia gvardia» y «Rabochaia vesna». En 


enero de 1925, la primera conferencia 
general de todas las uniones de escrito- 
res proletarios, la nueva VAPP (Vseso- 
yuznaia assotsiatsia proletarskij pisate- 
liei) creó la RAPP como su sección más 
fuerte en el ámbito político y organiza- 
tivo. Los teóricos de la revista Na pos- 
tu, L. Averbaj, I. Vardin, G. Lelévich, S. 
Rodov, Y. Libedenski y A. Bezymenski 
tomaron sus distancias de todos los es- 
critores de origen no proletario, llama- 
dos POPUTCHIKI. Tras la resolución del 
Comité Central del Partido Comunista 
Ruso, de fecha 18 de junio de 1925, 
«Acerca de la política del Partido en el 
terreno de la literatura», se produjo la di- 
visión interna de la RAPP. Rodov, Lele- 
vich y Varedin persistieron en sus pos- 
turas de no reconocimiento de los 
POPUTCHIKI, en tanto que Averbaj y Li- 
bedinski, junto con D. Furmánov, V. 
Kirshon y B. Volin, apoyaron la resolu- 
ción del comité central. La RAPP lanzó 
la consigna de «el hombre vivo» (es- 
quemática simplificación de la lucha de 
los «concienciados» contra los «incons- 
cientes») y desvalorizó el ROMANTICIS- 
MO ruso. Al primer Congreso General de 
escritores proletarios de 1928 siguió la 
transformación de la VAPP en la VO- 
APP (Vsesoyuznoie obiedinenie assot- 
siatsii proletarskij pisatelei: Unión ge- 
neral de las asociaciones de escritores 
proletarios), en la que estuvieron repre- 
sentados Ucrania, Bielorrusia, Georgia, 
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Armenia, Tartaria, Kazajstán y otras re- 
públicas, teniendo como núcleo a la 
RAPP. En 1930-1931, esta última entró 
en nuevos conflictos, manteniendo las 
posturas izquierdistas radicales del gru- 
po Litfront (Literaturny front [Frente li- 
terario]), al que pertenecieron escritores 
como A. Bezymenski, V. Vishnevski y V. 
Kin, con consignas tales como «El obre- 
ro de choque como figura central del 
movimiento literario» y «Compañero de 
la Unión o enemigo». Por resolución del 
Comité Central del Partido Comunista, 
la RAPP y la VOAPP fueron disueltas en 
1932. [K. K./R. M. A.] 


rapsodas En la Grecia antigua se lla- 
maron así los recitadores profesionales 
que, trasladándose de un lugar a otro con 
motivo de celebraciones u otras cir- 
cunstancias parecidas, declamaban frag- 
mentos de poemas épicos, especial- 
mente de Homero (cfr. su retrato en el 
Ton de Platón). Puede compararse a ellos 
los ESCALDOS (skop) germánicos. (Véa- 
se también AKYN, ASHYK, BAKSHY, GRIOT, 
JUGLAR, MINSTREL, SPIELMANN.) En la li- 
teratura alemana se llama rapsodia 
[Rhapsodie] desde el STURM UND DRANG 
al tratamiento fragmentario y no siste- 
mático de un tema. A imitación de J. G. 
Hamann (Esthética in nuce. Eine Rhap- 
sodie in kabalistisher Prosa [Aesthetica 
in nuce. Rapsodia en prosa cabalística], 
1761), J. G. Herder (Shakespeare, 1773) 
y el joven Goethe (Von deutscher Bau- 
kunst [De la arquitectura alemana], 
1733) se consideraron a sí mismos rap- 
sodas con sus entusiásticos fragmentos 
literarios. [J. W.] 


rasa'il (árabe: «epístola») Subgénero li- 
terario árabe en forma epistolar perte- 
neciente a la literatura ADAB, y que, a 
partir del siglo x, ofreció grandes posi- 


bilidades de desarrollo artístico en la 
pluma de sus refinados cultivadores en 
las cortes principescas. [W. W.] 


Raudir pennar (islandés: Plumas rojas) 
Revista literaria islandesa (1935-1938) 
de la Asociación de Escritores Revolu- 
cionarios [Félag byltingasinnadra rithó- 
funda], que sirvió de foro a los escritores 
progresistas de Islandia para la difusión 
de sus ideas, y que tomó parte en la lu- 
cha mundial contra el fascismo. Entre sus 
fundadores y colaboradores son de des- 
tacar Jónasson úr Kiitlum, H. Laxness, 
H. Stefánsson y P. Pórdarson. Sus activi- 
dades fueron continuadas, a partir de 
1940, por el órgano cultural Tímarit Máls 
0g menningar (Revista de Lengua y Cul- 
tura), publicado por la Sociedad de lite- 
ratura Mál og Menning. [H. B.] 


Realismo crítico Corriente literaria que 
se distanció de los fundamentos del mé- 
todo realista y que, rechazando los efec- 
tos del capitalismo sobre el individuo y 
la sociedad, anticipó en su concepción, 
tanto objetiva como subjetiva, aspectos 
significativos del REALISMO SOCIALISTA. 
En muchas literaturas europeas el Rea- 
lismo crítico hizo su aparición en las pri- 
meras décadas del siglo xIX, y aportó una 
visión del hombre y su contorno basado 
en un análisis que iba más allá de las po- 
siciones antiburguesas del ROMANTICIS- 
MO. Los realistas críticos se interesaron, 
a menudo enlazando con el realismo de 
la ILUSTRACIÓN, en la nueva situación so- 
cial surgida del desarrollo del capitalis- 
mo. Para ello recurrieron, sobre todo, a 
la novela; pero también al relato breve 
y al teatro, en su intento de reflejar las 
contradicciones internas de la persona en 
sus múltiples relaciones con la sociedad. 
Ya W. Scott en Inglaterra había introdu- 
cido, en los primeros veinte años del si- 


glo xix, elementos del Realismo crítico 
en sus novelas históricas; C. Dickens su- 
brayó luego en Oliver Twist (1837- 
1839) y Hard Times (Tiempos difíciles), 
1854, el carácter inhumano del capita- 
lismo y W. Thackeray desenmascaró con 
amarga ironía en Vanity Fair (La feria de 
las vanidades), 1848, la codicia, insen- 
sibilidad y egoísmo de aquella sociedad. 
En 1830 apareció la primera obra del 
Realismo crítico francés con Le Rouge 
et le Noir (El Rojo y el Negro) de Sten- 
dhal. En ella, lo mismo que en sus pos- 
teriores narraciones, Lucien Leuwen (es- 
crita en 1832, pero sólo publicada en 
1926) y La Chartreuse de Parme (La 
Cartuja de Parma), 1839, mostró Sten- 
dhal la destrucción de la persona por la 
sociedad. H. de Balzac abarcó en su mo- 
numental ciclo de La Comédie humaine 
(La comedia humana) la práctica totali- 
dad de una burguesía dominada por la 
obsesión de la propiedad: Gosbeck 
(1830), Pere Goriot (Papá Goriot), 
1835, Lucien Rubempré en Les Illusions 
perdues (Las ilusiones perdidas), 
1837-1839. En Rusia A. S. Pushkin creó 
con su novela en verso Eugenio Oneguin 
(1833) una auténtica «enciclopedia de 
la vida rusa» (V. G. Belinski). Sus Po- 
vesti Belkina (Relatos de Bielkin), 
1831-1840, prolongaron en prosa narra- 
tiva su Realismo crítico. N. V. Gógol 
describió con pluma llena de piedad y 
simpatía la difícil vida de las pequeñas 
gentes en su Shinel (El abrigo), 1842, y 
en su comedia Revizor (El inspector), 
1836, trazó una despiadada sátira sobre 
la vacuidad sin paliativos de las clases 
dominantes. Con la novela Miortvyie 
dushi (Almas muertas), 1842, puso al 
desnudo la naturaleza parasitaria de los 
nobles terratenientes. En el ulterior de- 


sarrollo del Realismo crítico en Rusia 
tuvieron parte decisiva las obras de crí- 
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tica literaria de los DEMÓCRATAS REVO- 
LUCIONARIOS, quienes se expresaron so- 
bre todo dentro de la llamada ESCUELA 
NATURAL a la que igualmente pertenece la 
primera novela de Dostoievski Bednye 
liudi (Las pobres gentes), 1845. El cé- 
lebre escritor combina una impecable 
denuncia de las desigualdades sociales 
con la más penetrante disección del 
mundo interior de sus personajes en no- 
velas como Prestuplenie i nakazanie 
(Crimen y castigo), 1866, En las crea- 
ciones literarias de L. N. Tolstói el aná- 
lisis psicológico sirve a su autor para po- 
ner de relieve la extraordinariamente 
conflictiva vida social y el rechazo que 
le merece toda sociedad de clases, cuya 
base es el antagonismo. Así en Voina i 
mir (Guerra y paz), 1863-1869, Anna 
Karénina (1873-1877) y Voskresenie 
(Resurrección), 1899. Las obras de Dos- 
toievski y Tolstói representan la cima de 
la novela social del Realismo crítico, 
pero a su lado debe situarse, dentro de 
la literatura rusa, toda la narrativa de 
Turguénev en torno a la figura del HOM- 
BRE SUPERFLUO y la producción dramá- 
tica del último Chéjov. No son de olvi- 
dar otros escritores del siglo xIx que 
elevaron esta corriente a niveles mun- 
diales: el belga C. de Coster (Ulenspie- 
gel, 1868), el holandés E. Douwes Dek- 
ker, Multatuli (Max Havelaar, 1860), el 
polaco B. Prus (Lalka [La muñeca], 
1887-1889), el búlgaro 1. Vasov (Pod 
igoto [Bajo el yugo], 1894), el suizo 
G. Keller (Der griine Heinrich [Enrique 
el verde], 1879-1880) o los norteameri- 
canos Mark Twain (The Gilded Age [La 
edad dorada], 1873) y H. Melville (Whi- 
te Jacket or The World in a Man- of-War 
[Chaqueta blanca o el mundo en un na- 
vío de guerra americano], 1850). En 
Alemania, tras el fulgurante comienzo 
del Realismo crítico inaugurado por los 
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DEMÓCRATAS REVOLUCIONARIOS G. Biich- 
ner y H. Heine, en el VORMARzZ («Pre- 
marzo»), el movimiento conoció un pe- 
riodo de estancamiento con la derrota de 
la Revolución de 1848. En lugar de las 
novelas sociales, de tan amplio espec- 
tro crítico en otras literaturas naciona- 
les, en el último tercio del siglo xIX sur- 
gió una narrativa en defensa de la 
conservación de los ideales humanita- 
rios de la burguesía (W. Raabe, Abu Tel- 
fan, 1868; últimos relatos breves de T. 
Storm). Sólo T. Fontane alcanzó un ni- 
vel europeo con novelas como [rrungen, 
wirrungen (Errores, confusiones), 1888, 
y Effi Briest (1895), en que la realidad apa- 
rece tratada con verdadera penetración. 
Otra aportación destacada al Realismo crí- 
tico la constituyó el teatro noruego: H. lb- 
sen y B. Bjórnson desenmascararon en sus 
piezas dramáticas la moral hipócrita que 
dominaba en la sociedad capitalista, tan- 
to en la esfera de lo público como en la 
de lo privado (Bjórnson, Over Aevne 
[Acerca de la fuerza], 1883-1895); Ib- 
sen, Et dukkehjem [Casa de muñecas], 
1879); Gengangere [Espectros], 1881). 
La obra de estos autores, junto con la li- 
teratura rusa crítico-realista, ejerció un 
importante influjo en los penetrantes tra- 
bajos de crítica social del NATURALISMO, 
particularmente en Alemania y España. 
En este último país, el Realismo crítico 
aparece fundamentalmente representado 
en la época por la novela (y en gran me- 
dida, por el teatro) de B. Pérez Galdós, 
sobre todo en la etapa naturalista del au- 
tor. La desheredada (1881), Fortunata y 
Jacinta (1886-1887) y Miau (1888), en- 
tre otras, son novelas que responden per- 
fectamente a esta corriente, lo mismo 
que en el teatro Realidad (1892) o Elec- 
tra (1901); también el naturalismo de 
L. Alas, Clarín, en su novela La Regen- 
ta (1884) desarrolla todos los rasgos del 


Realismo crítico. Quizá no pueda decir- 
se lo mismo de la narrativa de la llama- 
da GENERACIÓN DEL 98, que sucedió a es- 
tos autores: su subyacente esteticismo y 
«culto al yo» neutraliza esta tendencia 
aun en novelistas tan aparentemente re- 
alistas y críticos como P. Baroja (1872- 
1956): obras como La busca (1904) o El 
árbol de la ciencia (1911) son, en el fon- 
do, reflejo de un individualismo anar- 
quizante. En el siglo XX, cuando una 
gran parte de los realistas críticos, en un 
proceso de maduración ideológica, se 
adhirieron al REALISMO SOCIALISTA, 
otros autores continuaron la tradición del 
puro Realismo crítico, tratando de adap- 
tarlo a las nuevas circunstancias socia- 
les. En su orientación fundamental- 
mente realista y su confrontación con el 
escapismo artístico de los últimos re- 
presentantes del MODERNISMO y del De- 
CADENTISMO, se mostraron, con fre- 
cuencia, aliados de los social-realistas, 
y denunciaron en sus escritos la preca- 
riedad de las relaciones sociales en la 
etapa avanzada del industrialismo capi- 
talista y su nefasta repercusión en la vida 
individual y social. Con ello situaron los 
conflictos capitales de la sociedad de la 
época en el punto de mira de los realis- 
tas críticos. No obstante, también con 
frecuencia, desatendieron el análisis de 
las causas sociales de los sucesos ob- 
servados, interesándose por el reflejo de 
los mismos en la conciencia de los per- 
sonajes literarios y sus consecuencias en 
la actitud, la vida familiar y amorosa y 
el entorno cultural del hombre en el si- 
glo xx. Tal cabe decir —considerando las 
particularidades nacionales y la escritu- 
ra individual de los distintos autores— de 
An American Tragedy (Una tragedia 
americana), 1927, de T. Dreiser; Babbit 
(1922), de S. Lewis; las obras teatrales 
de G. B. Shaw; la Forsyte Saga (La saga 


de los Forsyte), 1922, de J. Galsworthy; 
La révolte des anges (La rebelión de los 
ángeles), 1914, de A. France; Jean Ch- 
ristophe (1904-1912), de R. Rolland; Les 
Thibault (1922-1940), de R. Martin du 
Gard; el ciclo de A. Zweig Der grosse 
Krieg der weissen Múnner (La gran 
guerra de los hombres blancos) con su 
magistral novela Der Streit um den Ser- 
geanten Grischa (La lucha en torno al 
sargento Grischa), 1927; el Doktor 
Faustus, de T. Mann (1947), y una ex- 
tensa nómina de destacados autores en 
todo el mundo (E. Hemingway, J. Stein- 
beck, W. Faulkner, A. Barea, Max Aub, 
C. J. Cela, A. Moravia, H. Laxness, J. 
Hasek, L. Feuchtwanger, H. Mann, H. 
Fallada, A. Dóblin, H. Bóll, G. Grass, 
etc.). Mención especial merecen en las 
letras españolas los autores de la llama- 
da novela social: J. Arderíus, C. M. Ar- 
conada, A. Carranque de Ríos, J. Díaz 
Fernández, J. Mas, y R. J. Sender. [H. G. 
/K.K./R.M. A] 


Realismo mágico Forma adoptada por 
una determinada corriente realista de la 
literatura hispanoamericana contempo- 
ránea, que toma su origen en la obra de 
M. A. Asturias; incorpora elementos su- 
rrealistas y se relaciona con las tradi- 
ciones precolombinas, haciendo una in- 
terpretación de la cosmovisión mítica de 
los indios. El Realismo mágico no se 
propone un alejamiento de la realidad, 
sino instalarse en el pensamiento indí- 
gena preexistente y sacar partido de su 
concepción mágica del mundo, como 
fuente original de sus creaciones artísti- 
cas en un intento de comprender la espe- 
cífica realidad de estos pueblos. Cierto es 
que, como trasfondo, no pocas veces ha 
dejado de surgir la contradicción de base 
entre las condiciones sociales y econó- 
micas del subdesarrollo de estas etnias 
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y su fascinante exotismo. El Realismo 
mágico no ha defendido ninguna postu- 
ra frentista, superando, de esta forma, la 
parcialidad del INDIGENISMO. Estética- 
mente ha fundido prosa y poesía y re- 
valorizado las potencialidades metafóri- 
cas del lenguaje frente a la mera y 
desnuda descripción de la realidad. En- 
tre las obras maestras de esta corriente 
hay que mencionar Leyendas de Guate- 
mala (1930), El señor Presidente (1946), 
Hombres de maíz (1949) y la llamada tri- 
logía bananera (Viento fuerte [1950], El 
Papa verde [1954] y Los ojos de los en- 
terrados [1960]), todas de M. A. Astu- 
rias. J. M. Arguedas ha mostrado el pen- 
samiento folclorístico de los indios 
quechuas, su «realismo mitológico» en 
Los ríos profundos (1958); A. Roa Bas- 
tos despliega ante nuestros ojos toda la 
historia del Paraguay independiente y el 
papel del pueblo guaraní en Hijo de 
hombre (1960). Directamente relacio- 
nados con los hallazgos y logros estéti- 
cos del Realismo mágico se encuentran 
los representantes de la llamada nueva 
novela: mexicanos como C. Rulfo (El 
llano en llamas [1953], Pedro Páramo 
[1955]) y C. Fuentes (La muerte de Ar- 
temio Cruz [1962]), el peruano M. Var- 
gas Llosa (La ciudad y los perros [1963]) 
y el colombiano G. García Márquez, 
creador de la imaginaria Macondo, mar- 
co en que sitúa novelas como El coro- 
nel no tiene quien le escriba (1961) y la 
hoy mundialmente famosa Cien años de 
soledad (1967). El cubano A. Carpentier, 
con su concepción de «lo real maravi- 
lloso», introduce en la narrativa hispa- 
noamericana un método artístico, con el 
que busca la representación del múltiple 
contexto en que se desarrollan las pecu- 
liaridades específicas e históricas del ser 
y existir de los hombres en el Nuevo 
Mundo y su típica idiosincrasia. Su plan- 
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teamiento teórico y su expresión artísti- 
ca quedan plasmados en el prólogo y en 
el texto de su novela El reino de este 
mundo (1949). Se trata de los heterogé- 
neos aspectos de la realidad, de unas re- 
laciones primitivas y anacrónicas frente 
al progreso técnico, la miseria de las ma- 
sas, la riqueza y el poder de unos pocos, 
lo que ya no permite ningún «Código bu- 
rocrático de lo fantástico» según el mo- 
delo europeo. Carpentier, presentando 
esta problemática con el ejemplo de la 
cultura mixta de Haití, ha hecho posible 
su conexión con el fenómeno de la NÉ- 
GRITUDE. García Márquez se suma a la vi- 
sión de Carpentier, al modo en que J. Ale- 
xis lo hace en Haití en relación con la 
herencia africana. Una actitud hostil a los 
conceptos básicos del REALISMO fue la 
sostenida por el llamado Realismo má- 
gico alemán de algunos escritores epi- 
gonales de la burguesía alemana del siglo 
xx, como H. Kasack y, E. Langgásser, 
quienes mistificaron como símbolos de 
un mundo metafísico determinados as- 
pectos de la realidad. [K. Sch.] 


Realismo socialista Corriente literaria 
basada en el método realista y en las teo- 
rías marxistas-leninistas sobre la edifi- 
cación del socialismo en la historia. Prin- 
cipios constitutivos de su praxis estética 
son el partidismo en el quehacer litera- 
rio, su conexión con el pueblo, el trata- 
miento de los temas desde una reflexión 
histórica, la generalización tipificadora, 
así como la multiplicidad de los modos 
de creación artística. Al recoger la he- 
rencia de la literatura mundial humanís- 
tica y democrática, el Realismo socia- 
lista se siente íntimamente relacionado 
con la literatura socialista anterior, que 
se desarrolló en el siglo xIx en estre- 
cho contacto con el movimiento obrero 
(G. Weerth, E. Pottier, J. Vallés), con la 


obra de los DEMÓCRATAS REVOLUCIONA- 
RIOS rusos y con las brillantes conquis- 
tas estéticas del REALISMO CRÍTICO. El 
Realismo socialista ocupó un lugar des- 
tacado en la literatura mundial, desde 
principios del siglo xx y, sobre todo, a 
partir de la Revolución de Octubre de 
1917. Escritores como M. Gorki (Mat 
[La madre], 1907), A. Serafimovich 
(Gorod y stepi [La ciudad en la estepa], 
1912), D. Bedny (Basni [Fábulas], 1913) 
y M. Andersen Nexg (Pelle erobreren 
[Pelle el conquistador], 1906-1910), 
que procedían de la clase trabajadora y 
de las capas sociales oprimidas, crearon 
sus obras, primordialmente, desde posi- 
ciones obreras, en relación con los gran- 
des conflictos históricos y sociales de la 
época. El Realismo socialista no tardó en 
contar en sus filas con autores proce- 
dentes de todas las clases y capas so- 
ciales, que contribuyeron con sus nove- 
las, poesías y teatro a la gran literatura 
mundial: en Francia, H. Barbusse (Le 
Feu [El Fuego], 1916) y L. Aragon (Les 
Cloches de Bále [Las campanas de Ba- 
silea], 1934); en Alemania, F. Wolf (Die 
Matrosen von Cattaro [Los marineros 
de Cattaro], 1930), J. R. Becher (Der 
grosse Plan [El gran proyecto], 1934; 
Abschied [Despedida], 1940), W. Bredel 
(Verwandte und Bekannte [Pariente y 
conocido], 1943-1953), A. Seghers 
(Das siebte kreuz [La séptima cruz], 
1942) y B. Brecht (Leben des Galilei 
[Galileo Galilei], 1943; Herr Puntila 
und sein Knecht Matti [El señor Punti- 
la y su criado Matti], 1948); en Bulga- 
ria, G. Milev (Septemvri [Septiembre], 
1924) y N. Vaptsarov (Motorni pesni [El 
canto de las máquinas], 1940); en Po- 
lonia, J. Putrament (Wezoraj powrót [Re- 
greso ayer], 1935); en Hungría, A. Józ- 
sef (Thomas Mann lúidvózlése [Saludo a 
Thomas Mann]); en Checoslovaquia, V. 


Nezval (Historicky obraz [Estampa his- 
tórica], 1939-1945); en Turquía, N. Hik- 
met (Ferhatla Sirin Yahut Bir Sevda Ma- 
sali [Leyenda del amor]); en Chile, P. 
Neruda (Canto general, 1950), en Es- 
paña, los escritores de la llamada nove- 
la social, contemporáneos y en paralelo 
con los poetas de la GENERACIÓN DEL 27 
(C. M. Arconada, A. Carranque de Ríos, 
J. Díaz Fernández, J. Arderíus, el primer 
J. R. Sender, etc.) cultivaron un tipo de 
narrativa que, dentro de su diversidad de 
planteamientos, puede enmarcarse den- 
tro del Realismo socialista, como El blo- 
cao (1928), de Díaz Fernández; Imán 
(1930), de Sender; La turbina (1930), de 
Arconada; Crimen (1934), de Arderíus; 
un ejemplo tardío es Central eléctrica 
(1958), de J. López Pacheco. Dentro de 
la abundante producción literaria que 
produjo esta corriente, ocupa lugar es- 
pecial la obra de los escritores soviéti- 
cos surgida en los primeros decenios 
posteriores a la Revolución de Octu- 
bre: M. Gorki (Zhizn Klima Samgina 
[La vida de Klim Samguin], 1925-1936); 
V. Maiakovski (V. [. Lenin, 1924; ¡Jo- 
rosho! [Bien], 1927); D. Furmánov (Cha- 
páiev, 1923); A. Serafimovich (Zhelezny 
potok [La corriente de hierro], 1924), 
K. Fedin (Goroda i gody [Ciudades y 
años], 1924); M. Shólojov (Tiji Don [El 
Don apacible], 1928-1940; Podniataia 
iselina [Tierras vírgenes bajo el arado], 
1932-1959); A. Tolstói (Jozhdenie po 
mukam [El camino del sufrimiento], 
1920-1941); A. Fadéiev (Razgrom [Los 
diecinueve], 1927); L. Leónov (Doroga 
na Okean [El camino al Océano], 1936), 
N. Ostrovski (Kak zakalialas stal [Así se 
templó el acero], 1932, etc., etc.). Tras 
la Segunda Guerra Mundial, el Realismo 
socialista fue la corriente literaria más 


imperante en los países soctalistas sur- 
gidos de aquélla, al tiempo que se amal- 
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gamó con las múltiples tradiciones na- 
cionales, dando origen a una gran va- 
riedad de estilos y escrituras. Hasta los 
años ochenta, el Realismo socialista es- 
tuvo representado por autores como A. 
Seghers (Sonderbare Begegnungen [En- 
cuentros singulares], 1973), H. Kant 
(Der Aufenthalt [La parada], 1977); E. 
Strittmatter (Der Wundertiiter [El hace- 
dor de milagros], 1957-1980), K. Sí- 
monov la trilogía Zhivyie i miortvyie 
[Los vivos y los muertos], 1959-1971); Y. 
Trífonov (Starik [El viejo], 1978); V. 
Shukshin (Kalina krasnaia [Kalina 
roja], 1974); V. Rasputin (Zhivi i pom- 
ni [Vive y recuerda], 1974), V. Bykau 
(Obelisk [El Obelisco], 1971); C. Ait- 
mátov (1 dolshe veka dlitsia dien [El día 
dura más que el siglo], 1980), etc. La 
aplicación del Realismo socialista pone 
a los escritores en disposición de consi- 
derar el pasado, el presente y el futuro 
como auténticos campos de observación 
del ser humano. La imagen de una so- 
ciedad y un hombre nuevos es la cuali- 
dad estética que más distingue a esta es- 
cuela, cuyas bases teoréticas fueron 
creadas —a partir de la doctrina de Marx 
y Engels— por Lenin, Plejánov y Clara 
Zetkin, entre otros. A ello hay que sumar 
la inapreciable aportación procedente de 
A. Lunacharski (Die Revolution und die 
Kunst [La revolución y el arte], colec- 
ción de textos en alemán), G. Lukács 
(Nagy orosz realisták [El realismo ruso 
en la literatura mundial], 1946); R. Fox 
(The Novel and the People [La novela y 
el pueblo], 1937); A. Gramsci (Quaderni 
del Carcere [Cuadernos de la cárcel], 
1948-1951); T. Pavlov (Grundgesetze 
der Kunst [Los fundamentos del arte], 
colección de textos en alemán), etc. Son 
también importantes los planteamientos 
teóricos sobre cuestiones del Realismo 
socialista, plasmados en los artículos 
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y conferencias de M. Gorki, A. Fadéiev, 
L. Aragon, J. R. Becher, A. Seghers, B. 
Brecht, H. Kant, C. Aitmátov y otros au- 
tores, y hay que destacar por su trascen- 
dencia para la elaboración de un corpus 
teórico los grandes debates internaciona- 
les en torno al tema, tales como la polé- 
mica de los años treinta a propósito del 
REALISMO y su relación con el pueblo, la 
discusión sobre el REALISMO en la se- 
gunda mitad de los años cincuenta, así 
como las iniciativas de los escritores por 
una literatura al servicio de la lucha de los 
pueblos por la paz y la seguridad, en las 
décadas posteriores. [K. K. - R. M. A.] 


Reclams Universalbibliothek (RUB) 
Importante colección de textos de auto- 
res clásicos y modernos alemanes y ex- 
tranjeros, que se viene publicando des- 
de 1867 por Verlag Philipp Reclam jun. 
(Editorial Philipp Reclam Hijo) de Leip- 
zig, casa fundada en 1828. Las obras, 
editadas en rústica, pertenecen tanto al 
campo de la literatura, como al de las 
ciencias sociales, historia y teoría lite- 
raria. La limitación legal de los derechos 
de autor a treinta años (1867), que per- 
mitía la reimpresión sin el pago de los 
mismos de obras con el plazo ya cum- 
plido, así como la aplicación para gran- 
des tiradas de la estereotipia, lo que a su 
vez reducía los costos de edición, per- 
mitió a la empresa llevar a la práctica un 
amplio programa de difusión cultural 
concorde con las ideas dominantes en la 
sociedad de la época. Todo ello hizo ac- 
cesible la literatura a las clases modes- 
tas alemanas de la segunda mitad del si- 
glo x1x (hasta 1900 se habían publicado 
2.692 títulos). La RUB publicó, al lado 
de los clásicos grecolatinos y alemanes, 
un creciente número de obras de autores 
contemporáneos, tanto nacionales como 
extranjeros, dando a conocer, en los años 


setenta y ochenta del siglo XIx, a las 
grandes figuras del REALISMO CRÍTICO 
del Norte de Europa (Bjgrson, Ibsen, 
Strindberg), Después de 1945, la edito- 
rial convirtió a la RUB en una Colección 
de Libros de Bolsillo que, sin perder su 
carácter universal, incorporó textos den- 
tro de la tradición marxista. [W. L.] 


rederijkers (holandés: adaptación del 
término francés rhétoriqueurs: «retóri- 
cos, retoricistas») Miembros de las lla- 
madas kamers van rhetorike (cámaras de 
retórica), que se fundaron en los Países 
Bajos en las postrimerías de la Edad Me- 
dia. Organizadas a la manera de los gre- 
mios medievales, estas cámaras, pro- 
bablemente surgidas de determinadas 
cofradías laicas, agruparon, desde fina- 
les del siglo Xtv, a amantes de la poesía 
y del teatro procedentes de la burguesía 
de las ciudades, con el objetivo de fo- 
mentar la literatura en lengua vulgar, 
frente al latín, y de ampliarlas con obras 
propias. Fundamentalmente desarrolla- 
ron su actividad en forma de competi- 
ciones (Landjuweelen), representaciones 
de MISTERIOS, MILAGROS, MORALIDADES y 
farsas (KLUCHT) , así como duelos poéti- 
cos [refreinfesten]. Famosas fueron las 
kamers van rhetorike de Amsterdam, 
Gante y Amberes, cuyos nombres res- 
pectivos se expresaban con los emble- 
mas de De Eglantier («El rosal»), De 
Fonteine («La fuente») y De Violieren 
(«El alhelí»). Entre los Rederijkers se 
destacaron A. de Roovere (ca. 1430- 
1482), M. de Castelein (1485-1550), 
C. Everaert (1485-1556) y A. Bijns 
(1494-1575). Al igual que los RHÉTORI- 
QUEURS en Francia y los Meistersinger en 
Alemania [MEISTERSANG], los rederij- 
kers consideraron la poesía como un arte 
susceptible de aprendizaje y, lo mismo 
que otro trabajo artesanal, sometido a re- 


glas fijas con las que se podía alcanzar 
el grado de maestro. Se ha conservado 
un arte poética en verso, De Const van 
Rhetoriken (Arte de Retórica), de M. de 
Castelein, en que se puede reconocer el 
modelo del Art de rhétorique vulgaire 
(Arte de retórica en lengua vulgar) del 
rhétoriqueur francés J. Molinet (1435- 
1507). Por otro lado, los rederijkers es- 
tuvieron en contacto con la rica tradición 
popular de la literatura neerlandesa y, so- 
bre todo, en el siglo Xv1, produjeron una 
respetable cantidad de obras dramáticas 
(MISTERIOS, FARSAS) y poéticas [REFREI- 
NEN, GEUSENLIEDER], en que reflejaron ex- 
presivamente la vida del pueblo y los con- 
flictos políticos y religiosos en la época 
de la Reforma y de la lucha de liberación 
contra el dominio español. De este modo 
prepararon el terreno para el renacimien- 
to literario del siglo xvi (Bredero, Von- 
del, Hooft). [W. L.] 


Reflektor Grupo poético polaco for- 
mado en torno a la revista mensual Re- 
Jlektor (1923-1925), que fundó en Lublin 
M. Gralewski. Al grupo pertenecieron 
K. Bielski, Cz. Bobrowski y el guía de 
los poetas lublineses J. Czechowicz. En 
la revista participaron, entre otras figu- 
ras destacadas, además de los citados, 
S. Mlodozeniec, J. Przybo$, A. Stern y 
A. Wazyk. Por su fe en el poder creador 
de la técnica y por su exigencia de in- 
corporar a su quehacer literario los fe- 
nómenos de la civilización moderna, el 
grupo mantuvo posiciones próximas a la 
AWANGARDA KRAKOWSKA. Los poetas de 
Reflektor activos en Lublin, en los años 
treinta, junto con los del grupo de la re- 
vista Zagary, conocidos como Segunda 
Vanguardia, echaron mano de algunos 
principios poetológicos de la AWANGAR- 


DA KRAKOWSKA, que conjugaron en co- 
rrespondencia con las nuevas circunstan- 
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cias exteriores y utilizaron en la cristali- 
zación, a partir de entonces, de su visión 
crítica y pesimista del mundo. [O. M.] 


refreinen (del francés refrain: «estri- 
billo») Género lírico de la literatura 
neerlandesa de los siglos xv y XVI. Poe- 
sías consistentes en un número de cua- 
tro estrofas isométricas, que se originan 
a partir de otra final o de cierre (refrain) 
de igual estructura. La última estrofa, 
que resume las anteriores, adopta a me- 
nudo la forma de un acróstico. La poe- 
sía perteneciente a este género, que po- 
día servir para la exposición de temas 
religiosos, didácticos e incluso cómicos, 
fue cultivada muy especialmente por los 
REDERIJKERS, quienes llevaron hasta el 
virtuosismo su técnica compositiva 
en sus competiciones poéticas. Fueron 
famosos los refreinen de Anna Bijns 
(1494-1575). [W. L.] 


Renacimiento Espacio histórico-cultu- 
ral que representa la transición de la 
Edad Media a la Edad Moderna. La apa- 
rición de una primera burguesía, base de 
la cultura renacentista, alcanzó en Italia 
su máximo florecimiento en los siglos 
XIV y XV (Rinascimento), y se extendió 
a otros países europeos en el transcurso 
del siglo xvI. Una vuelta a la civiliza- 
ción, al arte y a la sabiduría de la Anti- 
gúedad clásica fue el signo de recono- 
cimiento de que se habían superado las 
tinieblas medievales; pero el uso del tér- 
mino Renacimiento para designar a esta 
época se hizo habitual gracias a la obra 
de los historiadores Michelet y Burck- 
hardt, a partir de 1860. El principio so- 
bre el que se cimentó el Renacimiento 
consistió en hacer suyos, de manera 
creativa, los mitos, las formas artísticas 
y el legado intelectual de los clásicos, no 
sólo en las lenguas griega y latina de los 
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autores antiguos, sino en la constitución 
de las lenguas literarias de las diversas 
naciones europeas. Esta eficaz forma de 
anexión cultural se conoce también como 
Humanismo en lengua vulgar o nacional. 
Con ello, la enérgica personalidad de los 
escritores renacentistas, saliendo al en- 
cuentro de una época que significaba la 
ruptura histórica con el mundo anterior, 
ejerció un enorme influjo en la vida so- 
cial, al trazar la imagen ideal del ser hu- 
mano. Ya en la Edad Media se había pro- 
ducido una transmisión de la literatura 
clásica; pero sólo entonces, con la apa- 
rición de una cultura de la primera bur- 
guesía de las ciudades, adoptó el ca- 
rácter de una herencia inmarcesible y 
solemne. Así, en el poema visionario de 
Dante Alighieri, la Divina Comedia 
(hacia 1320), Virgilio se convierte en el 
guía hacia la sabiduría y la virtud en el 
viaje del poeta florentino por el mundo 
del más allá. Petrarca escribe en latín su 
poema épico África, siguiendo el mode- 
lo de la Eneida virgiliana, y Boccaccio 
se sirve de la elocuencia de los autores 
latinos para verterla en unos moldes te- 
máticos de actualidad en su colección de 
novelas cortas, que titula helenística- 
mente Decamerone (1348-1353). Desde 
mediados del siglo xv, los studia hu- 
manitatis, llamados a capacitar al hom- 
bre en el campo de la historia, la orato- 
ria y la filosofía, alcanzaron cotas de un 
refinado desarrollo (Renacimiento-Hu- 
manismo). El público de la literatura sur- 
gida a su luz fue el de los lectores idea- 
les formados a través de estos estudios 
e impuestos por igual medida en las 
cuestiones divinas y humanas. En este 
sentido, se impuso significativamente el 
tema de la dignidad de la persona fren- 
te a la actitud propia de la mentalidad 
medieval, lo cual queda reflejado ejem- 
plarmente en textos como el tratado De 


dignitate et excellentia hominis (Sobre la 
dignidad y excelencia del hombre), de 
G. Manetti, 1452; el Diálogo de la dig- 
nidad del hombre, del español F. Pérez 
de Oliva (1494?-1533), y, el más célebre 
de todos, homónimo del anterior (De 
dignitate hominis [De la dignidad del 
hombre]), compuesto a los veinticuatro 
años (1486) por el humanista italiano 
G. Pico della Mirandola. La literatura re- 
nacentista se manifestó ya con extraor- 
dinaria variedad en torno a las relacio- 
nes entre realidad e idealismo en la 
Florencia de los Médicis (Lorenzo el 
Magnífico, 1449-1492), y géneros pro- 
cedentes de la Antigiiedad clásica como 
la sátira, el idilio, la elegía, etc. se 1m- 
pregnaron no sólo del platonismo y la 
mitología, que le eran propios, sino tam- 
bién del mundo de lo cotidiano. Desta- 
cados representantes de ello fueron el 
poeta, tanto lírico como narrativo, A. Po- 
liziano (1454-1492), el filósofo M. Fi- 
cino (1433-1499), el autor satírico L. Pul- 
ci (1432-1484) y el primer comentarista 
de Dante, C. Landino (1424-1504). Un 
segundo centro de literatura renacentis- 
ta fue Ferrara, donde M. Boiardo (1434- 
1494) y L. Ariosto (1474-1533) convir- 
tieron en símbolo de libertad individual 
y aventura la locura de amor del Roldán 
carolingio a través de sendos poemas nove- 
lescos: Orlando innamorato (Orlando ena- 
morado). 1472, 1487, y Orlando furioso 
(1516, 1521, 1532) respectivamente. En Ná- 
poles, J. Sannazaro creó con su Arcadia 
(1501-1504) la primera novela pastoril en pro- 
sa (LITERATURA BUCÓLICA). La comedia re- 
nacentista, imitación de la de Plauto y 
Terencio, tuvo sus cultivadores en el pro- 
pio Ariosto y en N. Maquiavelo (1469- 
1527), B. D. Bibbiena (1470-1520), A. 
Beolco (llamado II Ruzzante, 1502-1542) 
y P. Aretino (1492-1556). El diálogo ne- 
oplatónico se manifestó en su expresión 


cívica y práctica en la pluma de un L. B. 
Alberti, filosófica en la de un Landino, 
con un humanismo universal en la de un 
B. Castiglione (1478-1529), cuyo Cor- 
tegiano (El cortesano), 1508-1516, 
1528), tratado del perfecto caballero del 
Renacimiento, supuso, en la magistral 
traducción española de J. Boscán (1534) 
y en la genial paráfrasis polaca de L. 
Górnicki (1527-1603), Dworzanin pols- 
ki (El cortesano polaco), dos ejemplos 
de prosa en lenguas nacionales del mayor 
grado artístico. Ocupando los extremos 
del diálogo neoplatónico, en italiano cabe 
citar el intelectualismo espiritualista de 
los Dialoghi d'amore del hispanojudío 
León Hebreo (14607/1470?-1521) y los 
Diálogos satírico-pornográficos de P. 
Aretino (1492-1556). En Francia, la cul- 
tura renacentista floreció bajo el reina- 
do de Francisco I, cuya corte propició la 
creación de instituciones humanísticas 
donde se formarían los poetas de la 
PLÉIADE. El petrarquismo fue particu- 
larmente cultivado por la ESCUELA POÉ- 
TICA DE LYON. Margarita de Navarra 
(1492-1549), Noél du Fail (1520-1591) 
y Bonaventure Despériers (1498-1544) 
son autores de sátiras y novelas cortas. 
Pero la obra más universal del Renaci- 
miento francés es la novela en cinco par- 
tes de F. Rabelais (1494-1553) que narra 
las aventuras de los gigantes; Gargantúa 
y Pantagruel (1532, 1564). En Alema- 
nia, también gozó de enorme populari- 
dad la literatura nacional que reflejó la 
época de los grandes descubrimientos. 
Entre los primeros humanistas, que pre- 
dominantemente se expresaron en latín, 
figuran K. Celtis (1459-1508), Eobanus 
Hessus (1488-1540), Ulrich von Hutten 
(1488-1523) y P. N. Frischlin (1547- 
1590). W. Pirckheimer (1470-1530), 


Erasmo de Rotterdam (1466-1536) y 
J, Reuchlin (1455-1522) transmitieron la 
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herencia clásica junto con la ética cívi- 
ca de los valores de la educación a tra- 
vés del estudio. Un mismo objetivo per- 
siguieron, en Inglaterra, R. Ascham 
(1515-1568) y T. More (Tomás Moro, 
1478-1535). Pero el momento de máxi- 
mo florecimiento lo alcanzó la literatu- 
ra inglesa renacentista con el TEATRO 
ISABELINO. En otros países europeos los 
rasgos típicos del Renacimiento literario 
se mantuvieron todavía durante la se- 
gunda mitad del siglo xvI, como se ob- 
serva en la epopeya nacional de los por- 
tugueses, Os Lusíadas (1572), de L. de 
Camóes, en el grupo de escritores neer- 
landeses que constituyeron el MUIDER- 
KRING, en el poeta húngaro B. Balassi 
(1554-1594) y en el también poeta y dra- 
maturgo polaco, J. Kochanowski (1530- 
1584, ZLorY WIEK). A mediados del si- 
glo xvi, se pueden percibir como signos 
del absolutismo y la contrarreforma la 
aparición en los focos renacentistas de 
rasgos manieristas y barrocos; es decir, 
de la contradicción entre realismo e idea- 
lismo. [H. H. /R. M. A.] 

En España, la crisis renacentista se 
anuncia ya con la unificación de Casti- 
lla y Aragón y la convergencia en una 
misma fecha, 1492, de la conquista de 
Granada, el descubrimiento de América, 
la expulsión de los judíos y la publica- 
ción de la primera Gramática castella- 
na por A. de Nebrija. El Renacimiento 
se presenta así, con unos rasgos pecu- 
liares, lo que, frente a la opinión de cier- 
ta crítica histórica, no impide la plena in- 
tegración de España a este periodo. Lo 
mismo que en los demás países europeos 
participantes en él, la cultura española 
recoge la herencia platónica (IDEALIS- 
MO), representada en la lírica de Garci- 
laso de la Vega (1501?-1536) y de Fray 
Luis de León (1527-1591), las doctrinas 


retóricas y poéticas de los clásicos anti- 


310 / Renacimiento búlgaro, literatura del 


guos unidas a la simpatía renacentista por 
los idiomas vulgares (Juan de Valdés, 
Diálogo de la lengua, ca. 1533, editado 
en 1737), la inquietud por una renovación 
religiosa, presente en Fray Luis de Gra- 
nada (1504-1588) o en el filoerasmismo 
de los tratados y diálogos de J. L. Vives 
(1492-1540) y el Lazarillo de Tormes 
(1554) y el entusiasmo por el triunfo de 
la razón (teoría del «juicio» y del «inge- 
nio») patente en el tema de la locura, que 
culmina en el Quijote (1605, 1615) de 
M. de Cervantes. [R. M. A.] 


Renacimiento búlgaro, literatura del 
Véase literatura del Renacimiento 
búlgaro. 


Renacimiento irlandés También de- 
nominado Renacimiento celta. Movi- 
miento estrechamente ligado a las aspi- 
raciones a la independencia del pueblo 
irlandés, que surgió entre finales del si- 
glo xix y principios del xx. Se fijó como 
objetivos la conservación de la lengua y 
cultura irlandesas. Asociaciones como 
la Irish Literary Society (Sociedad Li- 
teraria Irlandesa) y la Gaelic League 
(Liga Gaélica), fundada en 1893 por D. 
Hyde, manifestaron un renovado interés 
por la lengua gaélica, la herencia cultu- 
ral celta y la creciente conciencia na- 
cional. Fue el momento de la aparición 
de obras como History of Ireland (His- 
toria de Irlanda), 1880, de O'Grady y 
A literary History of Ireland (Historia 
de la literatura irlandesa), 1899, de D. 
Hyde. La literatura del Renacimiento ir- 
landés se propuso llevar a término la re- 
copilación, renovación, publicación y 
revalorización del patrimonio literario 
junto con la creación de nuevas obras 
basadas en los usos y costumbres celtas. 
Estos objetivos abarcaron todos los gé- 
neros, si bien por diferentes caminos, 


los resultados más significativos se 0b- 
tuvieron en el campo de la dramática, 
tanto con la aparición de una corriente 
de teatro irlandés con autores propios 
(E. Martyn, G. Moore, Lady Gregory) 
como con la de productores teatrales (W. 
y F. Fay) agrupados en torno a la figu- 
ra de W. B. Yeats, a todos los cuales se 
les debe el desarrollo de nuevas técni- 
cas escénicas (p. e., renuncia a una ac- 
tuación gestual superflua, puesta de 
relieve del trabajo conjunto) y la repre- 
sentación de obras típicamente irlande- 
sas por sus temas y personajes. En 1904 
se creó en Dublín el Abbey Theater, el 
primer teatro nacional irlandés que, en 
1924, se convirtió en el primer teatro del 
mundo anglófono con subvención esta- 
tal. En él tuvo lugar la puesta en esce- 
na de obras de los dramaturgos J. M. 
Synge (The Shadow of the Glen [La 
sombra del barranco], 1903; (The play- 
boy of the Western World [El héroe del 
mundo occidental], 1907) y S. O'Casey 
(The Shadow of a Gunman [La sombra 
de un rebelde], 1923): (Juno and the 
Paycock [Juno y el pavo real], 1924). 
Entre los poetas del Renacimiento ir- 
landés cabe destacar a W. B. Yeats, G. 
Russell (pseudónimo AB), A. Clarke y 
O. St. John Gogarty. Los escritores de 
ese movimiento se sintieron asimismo 
estrechamente comprometidos con 
el movimiento republicano irlandés, 
como lo demuestra la ejecución de los 
poetas P. H. Pearse, T. MacDonagh y J. 
Plunkett por su participación en la lla- 
mada Sublevación de Pascua. Compro- 
miso político y vinculación a la co- 
rriente nacionalista irlandesa en 
relación con el conflicto en Irlanda del 
Norte han continuado hasta hoy en la 
obra de autores del Renacimiento ir- 
landés, como B. Behan, J. Murphy y B. 
Friel. [G. Sch.] 
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Renacimiento nacional sorabo, Lite- 
ratura del Véase literatura del Rena- 
cimiento nacional sorabo. 


renga (japonés: «poesía encadenada») 
Un tipo de poesía japonesa que se prac- 
ticaba entre tres o más personas como 
juego de sociedad. La persona de mayor 
rango proporcionaba el tema en un dís- 
tico de apertura consistente en 17 sílabas 
con ritmo 5-7-5; una segunda persona 
añadía un dístico de acompañamiento 
formado por dos versos y 14 sílabas de 
acompañamiento, al que debía seguirle 
de nuevo un dístico de enlace de 17 sí- 
labas. Éste debía a su vez estar relacio- 
nado por su contenido con el dístico de 
acompañamiento precedente y servir de 
transición con un cuarto dístico, de 14 
sílabas. De este modo y cumpliendo 
una serie de estrictas reglas sintácticas 
y temáticas, podía llegar a formarse una 
cadena de 50, 100, 1.000 e incluso 
10.000 dísticos. Se entiende que lo que 
se trataba de poner de manifiesto no era 
el carácter unitario del conjunto ni la 
idea o sentimiento predominantes, sino 
la acertada concatenación de unos dís- 
ticos con otros y el grado de originali- 
dad temática, con respecto a la prime- 
ra, en los sucesivos momentos evocados 
en el paso de una a otra. Los orígenes 
históricos del renga no están muy claros. 
Probablemente se remontan al canto al- 
terno dialógico, tal como se encuentra en 
la primitiva poesía japonesa en sus más 
antiguas manifestaciones correspon- 
dientes a los siglos vil y vi. A finales 
del siglo XI1, este género literario se bi- 
furcó en una corriente «seria», que se 
mantuvo totalmente dentro de las tradi- 
ciones de las poéticas cortersanas, y en 
otra «cómica», en que lo humorístico y 
la farsa ocuparon el centro. En el siglo 
XIv, esta última corriente superó rápi- 


damente en popularidad a la primera. 
Del dístico inicial de 17 sílabas, cada vez 
más independiente, de una renga «có- 
mica» surgió, en el transcurso del siglo 
XVI, la poesía HAIKU. En tanto que la ren- 
ga «seria» alcanzó su grado más alto en 
los siglos XV y XVI para, a continuación, 
petrificarse, la «cómica» experimentó 
un auge cada vez mayor. Con todo, a fi- 
nales del siglo x1X se perdieron las dos 
manifestaciones de este género literario. 
(Y. B.] 


representaciones escénicas de sátiros 
Género dramático de la antigua Grecia, 
consistente en una especie de farsa bu- 
fonesca, que se representaba a conti- 
nuación de una trilogía trágica. Su 
composición se debía a un autor de tra- 
gedias, y no de comedias. Su nombre 
procede del coro de sátiros, genios de la 
naturaleza, que indefectiblemente for- 
maban parte del séquito de Dionysos 
(DIONISÍACAS), y la pieza desarrollaba en 
versión burlesca un tema trágico. Como 
epílogo tras la trilogía, era más corto que 
la tragedia, y venía a constituir una a 
modo de cuarta parte del conjunto. Fue 
Pratinas de Phleos quien, en 515 a.C., in- 
trodujo en Atenas estas representacio- 
nes, que se mantendrían durante siglos 
como componentes del AGÓN trágico, 
siendo consideradas por Aristóteles 
como un primer grado de la tragedia. To- 
davía Horacio daba reglas para su com- 
posición en su Arte poética (13 a.C.); 
pero, si bien se siguieron escenificando 
por separado hasta el siglo 11 de nuestra 
era, nunca se sintieron como propias en 
Roma, y no sobrevivieron a la Edad An- 
tigua. Una de las piezas conservadas ín- 
tegramente es El Cíclope, de Eurípides, 
y también han llegado hasta nosotros al- 
gunos fragmentos de obras similares de 
Esquilo y Sófocles. [J. W.] 
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representaciones escénicas del Purim 
Espectáculos dramáticos en lengua yid- 
dish procedentes de la Edad Media, que 
se representaban en diversos países con 
motivo de la celebración del día del Pu- 
rim. Son escenificaciones, ante todo, de 
episodios de la Biblia, que recuerdan la 
liberación del pueblo judío por Esther y 
constituyen una mezcla de improvisacio- 
nes con cantos, cuplés, cuadros satíricos 
y chistes (Das schóne neue Purimspiel 
[Nueva y hermosa representación del 
Purim], 1697). Los que representaban 
esta acción teatral solían ser estudiantes 
de escuelas religiosas judías. Más tarde, 
se sumaron también algunos artesanos 
pobres que, poco a poco, se fueron con- 
virtiendo en actores profesionales. Con 
el transcurso del tiempo, las representa- 
ciones fueron adquiriendo un carácter 
cada vez más satírico y dirigieron sus 
dardos contra las autoridades religiosas 
y civiles; por lo que acabaron siendo ob- 
jeto de represiones. [W. G.] 


Restoration comedy (inglés: «comedia 
de la Restauración») Nombre con que 
se designa el tipo de comedia que se 
produjo durante el periodo de la Res- 
tauración inglesa de 1660 a 1700 
aproximadamente. A diferencia del 
teatro renacentista que, especialmente 
en Inglaterra, representaba una empre- 
sa y unos intereses compartidos por 
toda la nación, el de la Restauración es- 
taba casi exclusivamente al servicio de 
la corte y las clases superiores. En con- 
secuencia, el drama de la época y, en 
particular, la comedia reflejaban, prin- 
cipalmente, la vida de la aristocracia. El 
tipo de comedia preferido fue la de cos- 
tumbres [COMEDY OF MANNERS]. Á su 
lado se dio la comedia de sentimientos 
[comedy of humour] y la comedia de 
enredo [comedy of intrigue]; otras mu- 


chas comedias de la época contuvieron 
también elementos de estos tres tipos. 
Los representantes más destacados de la 
Restoration comedy (aparte de los de la 
COMEDY OF MANNERS) fueron J, Dryden, 
T. Shadwell, J. Vanbrugh y G. Farquhar. 
[J. R.] 


Revista de Avance Revista cultural y po- 
lítica cubana. A Cuba contemporánea, 
revista fundada en 1913 por la primera 
generación republicana para la defensa 
de la vida cultural en Cuba y exponen- 
te de la cultura de la Isla hasta 1927, le 
sucedió en el mismo año la Revista de 
Avance, que se publicó hasta 1930. Fue- 
ron sus fundadores, entre otros, J. Mari- 
nello, quien incorporó a ella a J. Mañach 
y, poco después, a FE. Ichaso y M. Casa- 
novas. También A. Carpentier pertene- 
ció a ella por corto tiempo. La revista si- 
guió la línea iniciada por la protesta de 
los 13 MINORISTAS y sus esfuerzos estu- 
vieron dirigidos a sacar a Cuba de su ais- 
lamiento insular y continental, así como 
del del resto del mundo (interés en con- 
tactos e intercambio de objetivos con 
otros escritores e intelectuales latinoa- 
mericanos, debate acerca de la preten- 
sión española de mantener su predomi- 
nio en el terreno cultural, publicación de 
una serie de libros de marcada impor- 
tancia). Con el encarcelamiento de Ma- 
rinello en 1930, el trabajo de la Revista 
de Avance se vino abajo. Más tarde, de 
entre los que habían sido editores de la 
misma, Marinello, Carpentier, Casano- 
vas y J. Z. Tallet, estuvieron al lado de 
la revolución cubana. [K. Sch.] 


Revista de Occidente Revista mensual 
española de cultura y literatura. Desde 
julio de 1933 hasta julio de 1936, fue una 
de las publicaciones periódicas más im- 
portantes del país, con la que su funda- 


dor, J. Ortega y Gasset (1883-1955), se 
propuso poner al lector español al co- 
rriente de las nuevas ideas en todos los 
dominios de la cultura. En sus páginas 
colaboraron grandes escritores e inte- 
lectuales de todo el mundo, y se tradu- 
jeron textos de las lenguas más impor- 
tantes, muy especialmente del alemán. 
Entre los colaboradores españoles, se 
contó con la aportación habitual, como 
redactores fijos, de B. Jarnés, R. Gómez 
de la Serna y Fernando Vela, entre otros; 
y, entre los extranjeros, Simmel, Jung, 
M. Scheler, B. Russell, A. Huxley, J. Hui- 
zinga, etc. Prácticamente todos los gran- 
des autores, desde la Unión Soviética 
hasta Hispanoamérica y los EE.UU., es- 
tuvieron representados en las páginas de 
la revista, que trató temas de filosofía 
(O. Spengler, L. Klages, Whitehead), 
psicología (Freud, Marañón), sociolo- 
gía (E. Meyer, Illia Ehrenburg), historia 
(M. Weber, Huizinga, García Gómez), 
arte y letras (celebración del XXV ani- 
versario de la muerte de Mallarmé, de- 
bate sobre la poesía pura, géneros lite- 
rarios, surrealismo, crítica y creación en 
diversas literaturas mundiales, etc.). La 
publicación no descuidó ningún campo 
del saber ni ninguna cuestión de la con- 
flictiva sociedad de la época: el cine- 
matógrafo, las nuevas teorías científicas, 
la sociedad industrial después de la cri- 
sis de 1929, el racismo y el nazismo, la 
Rusia soviética, entre otros grandes te- 
mas. Desaparecida a consecuencia de la 
Guerra Civil (1936-1939), volvió a pu- 
blicarse a partir de 1963, en una segun- 
da época, sin la altura intelectual de la 
época anterior, pero al día en cuestiones 
científicas, históricas y culturales. En 
1975, se inició la tercera época de la re- 
vista. Además de la publicación mensual, 


la Revista de Occidente fundó una edito- 
rial del mismo nombre en 1924, cuyas 
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colecciones cubrieron los más signifi- 
cativos campos de la creación, la inves- 
tigación y la crítica mundiales en una 
extraordinaria labor de difusión. Sus ac- 
tividades, interrumpidas igualmente por 
la Guerra Civil, se reanudaron a partir de 
1961. [K. Sch. /R. M. A.] 


Revue de Deux Mondes (francés: Re- 
vista de Ambos Mundos; es decir, Eu- 
ropa y América) Revista francesa fun- 
dada en París en 1828, y en la que 
publicaron los representantes más im- 
portantes del ROMANTICISMO francés 
(Vigny, Hugo, Mérimée, Sand, Sain- 
te-Beuve, etc.), así como Stendhal y Bal- 
zac. También dio a conocer al público 
francés la obra literaria de autores ex- 
tranjeros contemporáneos, como Das 
Buch Le Grand (El libro Le Grand), de 
H. Heine y Pikovaia dama (La dama de 
picas), de A. Pushkin. Hasta fecha re- 
ciente la Revue de Deux Mondes (dejó 
de aparecer en 1956), ha sido uno de los 
espejos más destacados de la vida cul- 
tural en Francia. [H. G.] 


Revue de Littérature Comparée (fran- 
cés: Revista de Literatura Comparada) 
Revista trimestral fundada en París, en 
1921, bajo la dirección de F. Baldens- 
perger y P. Hazard y publicada por la 
editorial Champion en su primera épo- 
ca. Los estudios comparatistas en el 
campo de la literatura contaban con los 
antecedentes inmediatos del crítico fran- 
cés Sainte-Beuve, quien había aludido a 
su necesidad en un artículo aparecido en 
la Revue des Deux Mondes, el 1 de sep- 
tiembre de 1868, con el Congreso de 
Historia Comparada de las literaturas, 
celebrado en París en 1900, coincidien- 
do con la Exposición Universal y con la 
celebración, en septiembre de 1920, de 
unos cursos y conferencias desarrollados 
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en la Universidad Internacional de Bru- 
selas, desde un punto de vista interna- 
cional y comparatista. La revista ha ve- 
nido publicando, desde su fundación, 
colaboraciones de destacados filólogos, 
investigadores y críticos de la talla de 
los directores citados, del hispanista 
Morel-Fatio, de M. Bataillon, A. Ciora- 
nescu, R. Escarpit, J. Starobinski y H. 
Jechova, entre otros. Los artículos se pu- 
blican en francés, inglés, alemán, italia- 
no y español, cubriendo todos los cam- 
pos de la literatura comparada, y 
seguidos de secciones fijas de notas y 
documentos, crónicas de acontecimien- 
tos en el mundo del comparatismo, bi- 
bliografía y reseñas de publicaciones. La 
Segunda Guerra Mundial hizo que la re- 
vista dejase de publicarse entre 1940 y 
1947. A partir de la última fecha, han 
sido sus directores J. M. Carré, M. Ba- 
taillon y J. Voisine, y ha cambiado de 
casa editorial en diferentes ocasiones. En 
los últimos años, cada número de la pu- 
blicación ha aparecido dedicado a un 
tema concreto («Biblia y literatura», «In- 
vestigaciones comparatistas desde el 
Renacimiento hasta nuestros días», 
«Avatares de la épica», etc.). Al lado de 
la publicación periódica, y como colec- 
ción independiente de obras originales y 
bibliografías críticas, existe una Bi- 
bliothéque de la Revue (Biblioteca de la 
Revista). La Revue de la Littérature 
Comparée ocupa, sin duda, el primer lu- 
gar entre las publicaciones de su espe- 
cialidad. [R. M. A.] 


Revue Wagnérienne, La (francés: La 
Revista Wagneriana) Revista cultural 
francesa fundada en 1885 por el musi- 
cólogo y escritor francés E. Dujardin 
y el ensayista y crítico franco-polaco 
T. de Wyzewa. Aparecía en París men- 
sualmente y se publicó hasta enero de 


1888. Su objetivo fue difundir más las 
ideas estéticas y filosóficas de R. Wag- 
ner (1813-1883) que su obra musical, al 
considerar al músico alemán como uno 
de los maestros del SIMBOLISMO, desde 
que C. Baudelaire señalase en su Ri- 
chard Wagner et Tannhauser á Paris (Ri- 
cardo Wagner y Tanhúuser en París), 
1861, las afinidades entre uno y otro, 
basado el primero en la teoría de las co- 
rrespondencias entre las artes, y el se- 
gundo en su síntesis. La Revue Wagné- 
rienne publicó en cada número una lista 
mensual completa de las interpretaciones 
musicales wagnerianas en todo el mun- 
do, otra de las publicaciones sobre Wag- 
ner, más un análisis de las Bayreuther 
Blaetter (La Gaceta de Bayreuth), órga- 
no oficial del wagnerismo alemán. Pron- 
to contó con la colaboración de desta- 
cados poetas parnasianos (C. Mendes, 
J. Richepin) y simbolistas (P. Verlaine, 
S. Mallarmé), y se convirtió en un im- 
portante medio de difusión de las nue- 
vas estéticas finiseculares (ART Nou- 
VEAU, MODERNISMO), entre las que se 
encontraban la defensa de la música de 
las palabras expresada en prosa, el ver- 
so libre, las aspiraciones estético-filo- 
sóficas de Schopenhauer y la idea del 
«arte total» y del «arte del porvenir», del 
propio Wagner. Las crónicas de Dujar- 
din y los artículos de Wyzewa, quien lle- 
vó la redacción permanente de la publi- 
cación, tuvieron gran resonancia, como 
sucedió con Le pessimisme de Richard 
Wagner (El pesimismo de R. Wagner), y 
La religion de Richard Wagner et la re- 
ligion de Léon Tolstoi (La religión de 
R. Wagner y la religión de León Tolstoi) 
del segundo. En los números corres- 
pondientes a enero de 1886 y enero de 
1887 aparecieron sendos homenajes 
poéticos al genio de Bayreuth a cargo de 
los grandes poetas franceses del momen- 


to (Mallarmé, Verlaine, R. Ghil, Mendés) 
y de los editores de la revista. Bajo pseu- 
dónimo Wyzewa publicó una extensa 
carta sobre la música rusa con noticias 
sobre Músorgski, Dargomyzhski, etc. de 
gran interés. La Revue Wagneriénne sig- 
nificó una importante y decisiva contri- 
bución a los movimientos estéticos de f1- 
nales del siglo xIx. [R. M. A.] 


revykomedie (danés: «comedia musi- 
cal») Teatro crítico de actualidad que se 
ha desarrollado en Dinamarca dede 
1930, y que, en contraposición con la re- 
vista musical frívola y espectacular, uti- 
lizó el texto y la música para, desde la 
sátira política, atacar abiertamente los 
males sociales y movilizar al especta- 
dor. La revykomedie recoge y amplía la 
tradición del antiguo vodevil cantable 
danés y las canciones burlescas de C. 
M. Bellman (1740-1795), y está próxi- 
ma a la revista musical y al cabaré eu- 
ropeos modernos. Unas de las primeras 
obras del género en alcanzar el éxito fue- 
ron Kvindernes oprór (La rebelión de las 
mujeres), 1930, cuyas canciones com- 
puso P. Henningsen en colaboración con 
O. Gelsted, S. Mgller Kristensen y otros 
autores, y Op 0g ned med Jeppe (Arri- 
ba y abajo con Jeppe), 1936, con los 
mismos escritores. Una renovación y 
modernización de la revykomedie se 
produjo con Frihed - det bedste Guld (Li- 
bertad, el oro mejor), 1961, de E. Knud- 
sen, y con las piezas de actualidad polí- 
tica de L. Panduro y K. Rifbjerg. A ellos 
les han sucedido J. Jensen y P. Schultz 
con resonantes comedias musicales, 
como Í dag mig-i morgen dig (Hoy yo- 
mañana tú), 1975, en la que se denun- 
cia el paro, y Vi er jo allesammen men- 
nesker (Todos somos seres humanos), 
1976, en donde se pone en la pista la de- 
magogia social del capitalismo. La efec- 
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tividad de la revykomedie, basada en su 
conexión con la realidad social y en el 
empleo de un lenguaje coloquial lleno de 
ingenio, es obra, sobre todo, de Hen- 
ningsen, quien la convirtió en un géne- 
ro artístico. [H. B.] 


rhétoriqueurs (francés: «retóricos») 
Poetas eruditos del siglo xv en las cor- 
tes de Francia y Borgoña, que entremez- 
claron en sus obras las doctrinas típicas 
de la retórica medieval con influencias 
del primer RENACIMIENTO y humanismo 
italianos. Al lado de crónicas, que se han 
convertido en importantes fuentes para 
la historia de la cultura, los rhétori- 
queurs compusieron (a menudo por en- 
cargo de los príncipes en cuyas cortes vi- 
vían y cuya política apoyaban) textos 
poéticos, desarrollando temas morales y 
también históricos y coetáneos tratados 
satíricamente. Según ellos, la poesía sur- 
gía de la aplicación artística de deter- 
minadas reglas poéticas fijas y era sus- 
ceptible de aprendizaje. Por lo mismo, 
pusieron gran empeño en acumular en 
sus composiciones toda clase de abstru- 
sos juegos de palabras, latinismos y ale- 
gorías sorprendentes, en detrimento, 
frecuentemente, del contenido. Con el 
perfeccionamiento de las técnicas poé- 
ticas y el continuo referente del latín, 
los rhétoriqueurs prepararon el cami- 
no a la poesía francesa del RENACI- 
MIENTO. Entre los representantes más 
importantes de esta escuela cabe citar 
a A. Chartier (1385-1435), G. Chastelain 
(1415-1475), J. Molinet (1435-1507), 
J. Marot (1450-1526) y P. Gringoire 
(1475-1538). J. Lemaire des Belges 
(1473-1524), el más original de entre 
los rhétoriqueurs, puede ser conside- 
rado como un precursor de La PLÉIA- 
DE. Véase también MEISTERSANG y RE- 
DERIJKERS. [H. G.] 
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rímur (islandés, plural de ríma: «rima, 
poesía») Relatos rimados de tipo bala- 
da propios de la literatura islandesa. Las 
rímur son cantos que consisten en es- 
trofas de cuatro versos, por lo general, 
con aliteración y rima interna y final, de 
las que varias forman un cantar (rima). 
En el siglo XIV, este género formaba par- 
te de la poesía de escuela basada en la 
de los ESCALDOS, y en ella se empleaban 
narraciones procedentes de la EDDA, sagas 
caballerescas y de reyes, así como asun- 
tos míticos y heroiconovelescos proce- 
dentes del continente europeo. Más tar- 
de, fueron interpretadas como bailes 
cantables por los pescadores y campesi- 
nos islandeses, y así, como una especie 
de FOLKEVISER, sobrevivieron hasta el si- 
glo xIx. Las más antiguas rímur conser- 
vadas son la Ólafs rima Haraldssonar 
(ca. 1360-1370), de Einar Gilsson y las 
anónimas Sórlarímur. De las modernas 
del siglo xIx cabe destacar como las más 
importantes las Númarímur (1835) de 
S. Breidfjórd. En el siglo xx, Ó. Árna- 
son, entre otros poetas, trató de renovar 
este género literario con, por ejemplo, rí- 
mur af Oddi sterka (rímur de Oddur el 
fuerte), 1932, Durante los largos siglos 
de dominación extranjera, las rímur, que 
cuantitativamente suponen la mayor 
aportación a la literatura islandesa, con- 
tribuyeron también a la conservación de 
las tradiciones nacionales en la poesía y 
en la lengua. [H. B.] 


REF (siglas búlgaras de Rabotnicheski 
literaturen front: «Frente obrero de lite- 
ratura») Semanario literario de los escri- 
tores proletario-revolucionarios búlga- 
ros, Órgano del ilegal Partido Comunista 
del país. Se publicó en Sofía, desde di- 
ciembre de 1929 hasta su prohibición en 
junio de 1934. Entre sus redactores es- 
tuvieron a la cabeza los autores T. Pav- 


lov, C. Radevski, N. Lankov, A. Todo- 
rov, S. Ganovski, 1. Rush, A. Shendov, 
G. Karaslavov y M. Isaiev. A pesar de las 
trabas puestas por la censura zarista, el 
RFL fomentó, de modo decisivo, el de- 
sarrollo de la literatura búlgara proleta- 
rio-revolucionaria de los años treinta, 
con el planteamiento de la cuestión acer- 
ca del cometido de la literatura en la lu- 
cha de clases, del partidismo y del mé- 
todo de creación artísti Al mismo 
tiempo combatió sin descanso la ideo- 
logía burguesa, si bien, por otra parte, 
cayó contradictoriamente en sectarios 
juicios de faltas respecto a potenciales 
aliados herederos de una tradición hu- 
manísti Implicado en la polémica surgi- 
da en la Unión Soviética, el semanario 
se ocupó, sobre todo a partir de 1932, de 
las posiciones estéticas de Plejanov, mar- 
cadamente parciales, combatiendo enér- 
gicamente a favor de los leninistas. RFL 
luchó contra el fascismo y apoyó la Sy- 
jus na trudoborcheskite pisateli (Liga de 
escritores del trabajo y de la lucha) fun- 
dada en 1932 sobre bases antifascistas; 
se manifestó contra las amenazas a la 
Unión Soviética y, su descalificación, se 
interesó por las experiencias de la lite- 
ratura soviética, y llevó a cabo una am- 
plia labor de difusión acerca de la labor 
de los escritores proletarios de Alema- 
nia (J. R. Becher, F. Wolf, E. Weinert, 
etc.) y de otros países. [D. E.] 


robinsonada Tipo de novela caracte- 
rizada por su particularidad argumen- 
tal, cuyos inicios se encuentran ya en 
la literatura alemana con J. Wickram, 
E. W. Happel, C. von Grimmelhausen 
y J. Beer, y cuyos antecedentes están en 
el inglés H. Neville con su sátira The Isle 
of Pines (La isla de los pinos), 1668. 
Fue, sin embargo, el Robinson Crusoe 
(1719) de D. Defoe el que alcanzará el 


éxito mundial y creará el modelo: náu- 
fragos que se salvan en una isla desha- 
bitada y aprenden a vivir y a pensar de 
acuerdo con las condiciones de la natu- 
raleza que les rodea. Involuntariamente 
separados de todo convencionalismo 
social y entregados a sí mismos, se de- 
sarrollan según su propia personalidad y, 
guiados exclusivamente por la naturale- 
za y la razón, hacen realidad unos idea- 
les pietistas (SENTIMENTALISMO) que re- 
presentan una alternativa —exótica— al 
sistema estamental reinante, típico del 
viejo régimen. Aquí es donde estas no- 
velas tienen muchos puntos de contacto 
con el llamado Entwiklungsroman (no- 
vela de la formación psicológica y so- 
cial de un personaje) y, sobre todo, con 
la NOVELA UTÓPICA (Staatsroman). La 
robinsonada, en la fase tardía de su evo- 
lución, presenta, bajo la influencia de J. 
J. Rousseau, la fundación ejemplar de 
una sociedad justamente regida por un 
acto consciente de huida de un mundo 
ciegamente estructurado. Tras la tra- 
ducción de la novela de Defoe a todas las 
lenguas cultas del mundo, siguió un 
ininterrumpido flujo de imitación hasta 
el siglo xix. Países, paisajes, ciudades, 
profesiones, estados sociales y sexos tu- 
vieron su particular Robinsón en relatos 
generalmente publicados bajo pseudó- 
nimo. Sólo unas pocas de estas novelas 
alcanzaron personalidad propia, entre 
las que cabe citar Insel Felsenburg (La 
isla de Felsenburg), 1731-1743, como 
«lugar de descanso de la gente honrada» 
de J. G. Schnabel. Una interesante ree- 
laboración del tema procedente del Ro- 
binson Krusoe (1779-1780), de J. R. We- 
zel, es el difundidísimo y a 25 lenguas 
traducido Robinson der Jiingere (Robin- 
són el joven), 1779-1780, de J, H. Cam- 
pe, uno de los libros educativos básicos 
de la burguesía ilustrada. [F. W.] 
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Con la novela de Defoe se superó el ar- 
quetipo del «salvaje» (negativo) de la li- 
teratura barroca, dentro de la retórica 
arte/naturaleza, imponiéndose el del 
«buen salvaje» que, finalmente, consa- 
grarían Rousseau y el SENTIMENTALISMO 
del siglo xvur. [R. M. A.] 


roman courtois Género narrativo de la 
literatura francesa de la Edad Media. El 
roman courtois es un relato de 8.000 a 
30.000 versos octosílabos que riman for- 
mando pareados y que surgió en la se- 
gunda mitad del siglo XH1, como sucesor 
de la CHANSON DE GESTE. Bajo las nuevas 
circunstancias traídas por una monarquía 
definitivamente consolidada, los ideales 
heroicos pasaron a un segundo plano, En 
lugar de hazañas guerreras en defensa de 
la cristiandad, el protagonista del roman 
courtois debía arrostrar por su dama una 
serie de aventuras, fabulosas en parte. La 
materia de estas novelas procedía, bien 
de la Antigiedad (Roman de Troie [El 
relato de Troya], ca. 1160, de Benoít de 
Sainte-Maure, Roman d'Alexandre [El 
relato de Alejandro], finales del siglo XUL, 
de Alexandre de Bernai); bien de Orien- 
te (Floire et Blanchefleur [Flores y Blan- 
caflor], 1170); bien del ciclo bretón, es- 
pecialmente importante: Chrétien de 
Troyes escribió romans courtois sobre 
los Caballeros de la Tabla Redonda y el 
rey Arturo (Erec et Enide, 1170; Lance- 
lot ou le Chevalier de la Charette [Lan- 
zarote o el caballero de la carreta], des- 
pués de 1164; Perceval ou le Conte du 
Graal [Perceval o el cuento del Grial], 
1185). Con la materia del GRAAL enla- 
Zaron numerosos romans courtois del si- 
glo x1n, en parte como continuación de las 
obras de Chrétien de Troyes (GRIAL). To- 
davía la primera parte del Roman de la 
Rose (Relato de la rosa), 1225-1235, a 
cargo de Guillaume de Lorris, está com- 
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puesta en el estilo del roman courtois, 
si bien figuras alegóricas encarnan ya 
los ideales del amor cortés; la segunda 
parte, por Jean de Meung (1275-1280), 
pone en tela de juicio estos ideales y 
anuncia un cambio en los gustos del 
público. [H. G.] 


romance Etimológicamente el término 
procede de la construcción modal ro- 
manice fabulari: «Hablar a la manera ro- 
mánica»; es decir, en lengua neolatina. 
Como sustantivo designa un género poé- 
tico hispánico de tipo tradicional, con ca- 
rácter anónimo y orígenes medievales. 
Aunque se desarrolla a partir del siglo 
Xv, época en que alcanza gran auge, y 
constituye la antítesis de la poesía arti- 
ficiosa y de tipo culto del CANCIONERO, se 
tienen noticias de la existencia de un ro- 
mance, compuesto en 1312, sobre la 
muerte de Fernando IV y de otros en tor- 
no a la guerra civil entre Pedro 1 y En- 
rique de Trastámara, en la segunda mi- 
tad del siglo Xtv. El romance plantea 
numerosos problemas historiográficos, 
interpretativos y en cuanto a su estruc- 
tura. En relación con esto último, se 
puede definir como una composición en 
octonarios (versos de 16 sílabas) mono- 
rrimos asonantados con fuerte cesura 
tras la octava sílaba, formando tiradas o 
series, o bien como una composición en 
octosílabos, en que los versos pares rl- 
man con rima asonante, en tanto que los 
impares quedan sueltos. La aparición de 
la imprenta y la edición de romances en 
pliegos de cordel o libros de pequeño 
formato consagró este tipo de disposi- 
ción. Por otra parte, los romances, sobre 
todo los más viejos, pueden presentar al- 
guna fluctuación en el número de síla- 
bas (7 o 9) en algunos versos, lo que se 
puede explicar por su condición de 
composiciones para ser cantadas en su 


manifestación primigenia. Al lado del 
romance propiamente dicho, existe el ro- 
mancillo (hexasílabo), la endecha (hep- 
tasílaba) y el romance heroico (endeca- 
sílabo). Características del romance son 
su fragmentariedad, sus variantes y sus 
ocasionales adiciones, lo que le confie- 
re la condición de estructura abierta y 
suscita la cuestión de su origen y for- 
mación. Como hipótesis más probable, 
se mantiene la teoría según la cual los ro- 
mances viejos (véase infra) procederían 
de CANTARES DE GESTA, por disgregación 
y conservación en la memoria colectiva 
de los fragmentos narrativos más emo- 
cionalmente atractivos. Se trata, en efec- 
to, de composiciones lírico-épicas com- 
parables, en su tonalidad, a las baladas 
inglesas o a las BYLINAS rusas, si bien su 
importancia cualitativa y cuantitativa es 
muy superior. El romance, en su forma 
más prístina, reúne las siguientes cons- 
tantes: a) narrador objetivo e impersonal, 
b) emocionalismo implícito, c) ausencia 
de moralismo y religiosidad, d) finales 
trágicos o enigmáticos, e) frecuente pre- 
sencia del diálogo. El paradigma que re- 
úne tales características elevadas a ca- 
tegoría de pequeña obra maestra es el 
romance del Conde Arnaldos, cuyo pro- 
tagonista presenta, a su vez, la situación 
típica del héroe de romance: soledad in- 
quietante en una naturaleza llena de 
agiieros, presagios y símbolos. Socioló- 
gicamente, frente al mundo del CANTAR 
DE GESTA, el romance puede considerar- 
se como manifestación artística de un 
feudalismo en descomposición, en que 
los personajes entran en relación con- 
flictiva con el mundo exterior. La clasi- 
ficación de los romances se presta a di- 
versos enfoques. La más aceptada y 
adoptada por el máximo investigador de 
la materia, R. Menéndez Pidal, los divi- 
de en: 1) romances viejos, subdivididos 


en: a) históricos (Cid, Bernardo del Car- 
pio, Infantes de Lara, etc.; b) fronterizos 
y moriscos; c) caballerescos (ciclo ca- 
rolingio y ciclo bretón), d) novelescos, 
y e) líricos. 2) romances antiguos (siglo 
XVI) procedentes de las crónicas y de los 
romances viejos. Son «eruditos» y «cul- 
tos». 3) romances artísticos, debidos a 
poetas de los siglos XVI y XVIL Los ro- 
mances decaen en la segunda mitad del 
siglo XVII, pero conservan su vitalidad 
gracias a su incorporación al teatro na- 
cional de Lope de Vega y su escuela; 
fueron cultivados en el XvI1, a excepción 
de Meléndez Valdés (1754-1817); rena- 
cen con el ROMANTICISMO («Leyendas» 
de Zorrilla, del Duque de Rivas), y se re- 
nuevan con gran pujanza en el siglo Xx 
(A. Machado, García Lorca, Alberti, Sa- 
linas, Guillén). En todo caso, el pueblo 
los sigue recordando, en gran parte, y ge- 
nerando constantemente. Reunidos en 
colecciones, forman los romanceros 
(véase ROMANCERO). [R. M. A.] 


romancero Se designa con este nom- 
bre, tanto al conjunto de los romances 
y sus diferentes articulaciones (roman- 
cero viejo, de tradición oral, romance- 
ro nuevo, religioso, erudito, de Lope de 
Vega, de la Guerra de Marruecos, de la 
Guerra de Cuba, de la Guerra Civil, 
etc.), como a los grupos de romances 
reunidos en colecciones y, general- 
mente, publicados formando libros. Los 
romanceros antiguos más importantes 
son el Cancionero de romances, impre- 
so en Amberes, a mediados del siglo 
Xvi; el Romancero general (Madrid, 
1600), Primavera y flor de los mejores 
romances (1 parte, 1621; II parte, 1629), 
la Rosa de romances, recopilación por 
Juan de Timoneda y publicada en 
1572-1573. Capítulo aparte, pero de 
gran interés sociológico y etnográfico, 
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fueron los romances de la gente del 
hampa, con su jerga particular, recogi- 
dos en el Romancero de germanía, que 
cuenta con composiciones de Quevedo 
(jácaras) y forma parte de la literatura 
rufianes En el siglo XIX, con criterios li- 
terarios y filológicos, vuelven a publi- 
carse nuevas colecciones por eruditos 
alemanes (J. Grimm, Silva de romances 
viejos, 1815, que da una famosa clasi- 
ficación de los mismos; Primavera y 
flor de romances, de F. Wolf y K. Hof- 
mann, 1856). En España, Agustín Du- 
rán es editor de un Romancero general 
en dos volúmenes (1849-1851), al que 
siguen Primavera y flor de romances, 
por Menéndez Pelayo (1899), sobre la 
segunda edición de Wolf y Hofmann, 
Flor nueva de romances viejos, por R. 
Menéndez Pidal (1928), y el Romance- 
ro viejo y tradicional, en edición de M. 
Alvar (1971), entre otros. La extensión 
del romancero por tierras americanas y 
entre los sefardíes ha dado lugar a nu- 
merosas recopilaciones, como el Ro- 
mancero judeo-español (1911), por R. 
Gil. Acontecimientos contemporáneos 
han quedado plasmados en romanceros 
ocasionales, tales como el Romancero 
de la Guerra de África (1860), reunido 
por el Marqués de Molins y en el que 
colaboraron conocidos escritores de la 
época (Amador de los Ríos, el Duque de 
Rivas, Antonio Flores, Alcalá Galiano, 
Hartzenbusch, Tamayo y Baus, Barbie- 
ri, etc.). La Guerra Civil (1936-1939) 
fue rica en manifestaciones poéticas po- 
pulares, en el lado republicano, que el 
gobierno de la República reunió en un 
Romancero de la Guerra Civil, publi- 
cado en Madrid, en 1936. Finalmente, 
algunos poetas del siglo xx han creado 
sus propios romanceros, entre los que 
destacan el Romancero de la novia 
(1920), de Gerardo Diego y el célebre 
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Romancero gitano (1928), de Federico 
García Lorca. [R. M. A.] 


Romania Literará (rumano: Rumanía li- 
teraria) Revista literaria rumana que se 
publicó de enero a diciembre de 1855, y 
dirigió el escritor V. Alecsandri. La co- 
herente postura radicalmente democrá- 
tica de los colaboradores de la revista, 
entre los que se contaron no pocos 
PASOPTISI, en relación con el desarrollo 
de la cultura nacional, la lengua litera- 
ria y el arte rumano en el momento de 
la formación del estado rumano como 
una unidad histórica (1859), hizo de Ro- 
mania Literará un activo foro progre- 
sista, lo que finalmente determinó su 
prohibición por la censura. Hasta 1932 
no volvería a reaparecer, ahora bajo la 
dirección del escritor L. Rebreanu y 
como revista de literatura, cultura, arte 
y crítica. Su publicación duraría hasta 
1934, y en sus páginas tendrían cabida 
estudios sobre la novela moderna y nu- 
merosos fragmentos de la novelística de 
G. Cálinescu, Camil Petrescu, H. Papa- 
dat-Bengescu, A. Holban y otros auto- 
res, exponentes de la creciente impor- 
tancia de la prosa rumana de entre las 
dos guerras mundiales. En la Rumanía 
socialista, Romania literard surgida de 
la Gazeta literard (1954-1968), volvió a 
ser publicada como semanario de arte y 
literatura, a partir de 1968, por la Aso- 
ciación de Escritores Rumanos. [V. B.] 


Romanticismo Corriente literaria sur- 
gida a finales del siglo xvi en todos los 
países europeos y vigente hasta los años 
cuarenta del siglo xIx. El movimiento ro- 
mántico reflejó el enfrentamiento ideo- 
lógico y estético de la mayor parte de los 
artistas jóvenes con la pujante sociedad 
burguesa surgida de la Revolución fran- 
cesa, y que, en el transcurso de la pri- 


mera mitad del siglo xIx, se mostró in- 
capaz de destruir los restos del Antiguo 
Régimen, al tiempo que se afianzaba 
progresivamente el sistema capitalista. 
En el proceso histórico de la formación 
de los Estados nacionales sobre bases 
burguesas, el Romanticismo se articuló 
parcialmente en diversas etapas, en fre- 
cuente contradicción interna y diversidad 
de corrientes, expresión de la diferente 
evolución del devenir histórico en cada 
una de las naciones europeas y también 
en los EE.UU. de Norteamérica. Esta 
multiplicidad diferenciadora y sus con- 
flictos internos sólo permiten una gene- 
ralización parcial en la descripción del 
conjunto de la corriente literaria, así 
como una relativa abstracción simplifi- 
cadora. En Europa occidental y central, 
particularmente en Inglaterra, Francia y 
Alemania (LAKE ScHooL [Escuela la- 
kista], CÉNACLE [Cenáculo], JENAER RO- 
MANTIK [Romanticismo de Jena]), el Ro- 
manticismo constituyó una continuación 
del final del siglo XvIIL, en que salieron 
a la luz las contradicciones económicas 
y sociales de la primera sociedad indus- 
trial. El crudo realismo de una sociedad 
muy lejos todavía de transparentar sus 
estructuras, reveló la imposibilidad de 
llevar a efecto, bajo las condiciones de la 
división del trabajo capitalista, el ideal 
que venía siendo una aspiración desde la 
literatura del RENACIMIENTO de desarro- 
llar, en armónica plenitud, las facultades 
creadoras del hombre liberado de las ca- 
denas del feudalismo y de la Iglesia. La 
incompatibilidad de fondo entre el idea- 
lismo y la sociedad real de la época de- 
terminó la postura ante el mundo de los 
primeros románticos, quienes dedicaron 
su atención a la parte interior de la per- 
sona humana, elevándola, unas veces, 
con idealista subjetivismo, por encima de 
la opresiva cotidianidad burguesa como 


el ámbito propio de la autorrealización 
y de la libertad, y, otras, remitiéndola a 
unos tiempos y modos de vida patriar- 
cales y originarios; es decir, precapita- 
listas, en un ejercicio de metafísica trans- 
figuración. De este modo, la literatura 
romántica se convirtió en expresión de 
protesta, a menudo irónica, a menudo 
melancólica y sentimental (Weltschmerz 
[«Hastío del mundo»]), a menudo tam- 
bién patética y rebelde del individuo ais- 
lado en medio de su sociedad contem- 
poránea. En el polo opuesto, aparece 
igualmente como rasgo no menos ca- 
racterístico en los escritores románticos 
su inclinación por la historia, en par- 
ticular por la Edad Media —hasta en- 
tonces considerada como una época 
«tenebrosa»— y, a partir de entonces, 
presentada como un tiempo de armonía 
social, en que el hombre, como «pue- 
blo», todavía no había sido destrozado 
por las contradicciones y conflictos de 
la sociedad moderna y era fuente de 
energía creadora. Esta imagen idealiza- 
da no sólo reflejaba los deseos del Ro- 
manticismo opuesto a la era de la in- 
dustrialización, sino que era también 
expresión del punto de cristalización de 
la conciencia nacional de muchos pue- 
blos europeos que —como España, Italia, 
Rusia y Alemania (HEIDELBERGER Ro- 
MANTIK [Romanticismo de Heidelberg], 
ESCUELA DE SUABIA [Schwibischer 
Dichterkreis]- se habían alzado contra el 
dominio napoleónico o bien —como en el 
caso de la Europa sudoriental- seguían 
oprimidos por las grandes potencias feu- 
dales (LITERATURA DEL RENACIMIENTO 
BÚLGARO, PASOPTISTI, Stúrovci). El re- 
descubrimiento del rico acervo literario, 
en especial de la literatura tradicional 
(cantos populares, leyendas, cuentos) y 
el reencuentro con la historia propia y 
con la evolución del lenguaje conduje- 
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ron a muchos países europeos a la revi- 
vificación del folclore y las tradiciones 
nacionales. Partiendo de todo ello, tam- 
bién el escritor romántico elaboró su 
creación, la cual puso en directo contacto 
con la lucha por la liberación de su pa- 
tria. Los representantes más destacados 
de este Romanticismo políticamente 
comprometido fueron: en Rusia, K. F. 
Ryléiev (POESÍA DECEMBRISTA), A. S. 
Pushkin y M. J. Lérmontov; en Polonia, 
A. Mickiewicz y J. Slowacki; en Bohe- 
mia, R. H. Mácha; en Ucrania, T. Shev- 
chenko, y en Hungría, S. Petófi. H. Hei- 
ne, en Alemania; Lamartine y Víctor 
Hugo, en Francia; S. Pellico, en Italia, 
y M. J. de Larra y J. de Espronceda, en 
España, complementarían la lista de es- 
tos escritores en las letras europeas oc- 
cidentales. La nueva actitud de la litera- 
tura romántica frente a la realidad trajo 
asimismo una serie de modificaciones y 
transformaciones en los métodos de la 
creación literaria y en el sistema de los 
géneros. El radical subjetivismo de la 
imagen del hombre, surgido en la so- 
ciedad que siguió al derrumbamiento del 
Antiguo Régimen, hizo imposible la per- 
durabilidad de las preceptivas impuestas 
por las retóricas de las poéticas en el 
marco del RENACIMIENTO, El rechazo de 
los principios estéticos del NEOCLASI- 
CISMO, formulado también doctrinal- 
mente en Alemania (JENAER ROMANTIK), 
Italta (IL CONCILIATORE) y Francia (CÉ- 
NACLE), reveló al Romanticismo como la 
fase final de una evolución que, ya en las 
postrimerías del siglo xvH, se había 
puesto de manifiesto con la QUERELLE 
DES ANCIENS ET DES MODERNES (CLASSI- 
CISMB), y fortalecido en el curso del si- 
glo xvi (ILUSTRACIÓN), particularmen- 
te en la corriente sentimentalista 
(SENTIMENTALISMO). Tal evolución se 
puede seguir en el paradigmático desa- 
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rrollo del sentimiento de la naturaleza y 
de la conciencia histórica, elementos 
ambos constitutivos de la literatura ro- 
mántica, a lo que cabe añadir como 
rasgo caracterizador complementario la 
expresión de lo lúgubre y de lo demonía- 
co. Esto último, como elemento simbo- 
lizador de la concepción del mundo, re- 
flejó tanto la experiencia amenazante de 
una opaca realidad social como el des- 
cubrimiento por los románticos en las 
profundidades del alma humana del in- 
consciente irracional, lo que manifestaron 
no sólo en formas literarias específicas, 
como la novela y el drama truculentos 
(GOTHIC NOVEL [novela gótica] y drama 
fatalista), sino que impregnó a todos los 
demás géneros, relacionándose, con 
frecuencia, con doctrinas místico-ocul- 
tistas y el culto de lo siniestro (E. T. A. 
Hoffmann, E. A. Poe). Al subjetivismo 
romántico respondió, sobre todo, la 
poesía lírica, en que la persona indivi- 
dual podía expresarse directamente y 
que, por lo mismo, conoció un extraor- 
dinario florecimiento en su amplia va- 
riedad formal. El lied y la BALADA, pro- 
cedentes de la poesía tradicional, dieron 
origen a una fecunda lírica, que sigue 
viva hasta hoy, y un desarrollo semejante 
conocieron el cuento y el relato breve (L. 
Tieck, C. Brentano, W. Hauff, H. C. An- 
dersen, C. Collodi). Otro género literario 
de expresión específicamente romántica 
como visión del mundo lo constituyó el 
poema épico-lírico, en que destacaron 
Byron, Lenau, Pushkin, Lérmontov y 
Espronceda, y que desplazó al poema 
propiamente épico. En este sentido, la 
literatura rusa fue particularmente bri- 
llante. El teatro -en su conjunto poco 
desarrollado— enlazó con la tradición 
dramática nacional (Lope de Vega, Sha- 
kespeare, WIENER VOLKSTHEATER [Tea- 
tro nacional vienés], y el drama lacri- 


moso retrocedió ante el histórico, que 
mostró sus preferencias por los temas 
nacionales (Kleist, Hugo, Pushkin, La- 
rra, garcía Gutiérez). La novela corta y 
la SHORT sTORY ahondaron la interpreta- 
ción psicológica de los personajes a tra- 
vés de los cuales se expresaba la nueva 
situación del hombre en la sociedad bur- 
guesa. Con este objetivo se presentaron 
los conflictos y relaciones individuales 
condensados en el relato fragmentario 
de los episodios más significativos y que 
se elevaban al valor de símbolos, tal 
como es dado encontrar en Goethe, H. 
von Kleist, Hoffmann, Poe, Pushkin, P. 
Mérimée, A. de Musset y Espronceda, 
entre otros. Al mismo tiempo, la nove- 
la histórica (W,. Scott, A. Manzoni, V. 
Hugo, Gil y Carrasco) apuntó hacia nue- 
vas estructuras narrativas, que se desa- 
rrollarían plenamente en el relato del 
tiempo contemporáneo propio del REaA- 
LISMO CRÍTICO. Á partir de tales presu- 
puestos y dada la ulterior evolución, está 
claro que el Romanticismo no sólo ha de 
considerarse como la fase final de la li- 
teratura en la etapa de ascensión de la 
burguesía, y en la cual se manifiesta en 
el terreno artístico la discrepancia, no 
sólo entre idealismo y sociedad real, sino 
igualmente como el principio de una 
nueva e innovadora trayectoria literaria. 
Esta ambivalencia, que mira hacia lados 
opuestos cual otro dios Jano, ha hecho 
del Romanticismo el campo de refe- 
rencia histórico determinante de las más 
diferentes tomas de posición literaria y 
estética hasta nuestros días. [W. L. /R. 
M.A.] 


Romanticismo berlinés [en alemán: 
Berliner Romantik] Nombre con el que 
se designa una serie de cenáculos lite- 
rarios románticos, la mayoría de corta 
vida, que florecieron en Berlín entre 


1796 y 1822. Fue en Berlín donde la ac- 
tividad literaria de L. Tieck tomó su 
punto de arranque en los años noventa. 
Aquí publicó, en 1797, las Herzenser- 
giessungen eines kunstliebenden Klos- 
terbruder (Efusiones del corazón de un 
monje enamorado del arte) de su amigo 
de infancia berlinés W. H. Wackenroder, 
que, lo mismo que los escritos del filó- 
sofo de la religión, el también berlinés 
F, Schleiermacher, pertenecen a lo más 
característico del primer romanticismo 
alemán (Romanticismo de Jena [JENAER 
ROMANTIK]). En 1801, A. W. Schlegel, 
procedente de Jena, desarrolló en Berlín 
sus cursos sobre Teoría del Arte [Kuns- 
tlehre, 1801-1802], Historia de la lite- 
ratura clásica [Geschichte der klassis- 
chen literatur, 1802-1803] e Historia de 
la literatura romántica [Geschichte der 
romantischen literatur, 1803] que fueron 
un estímulo para la creación de la Alian- 
za de la Estrella Polar [Nordsternbund] (la 
Estrella Polar significaba en el sistema 
teosófico de F. von Baader la Ciencia), 
círculo romántico de amistad al que, en- 
tre otros, pertenecieron Varnhagen von 
Ense (el marido de Rahel Levin, quien 
con su salón literario alcanzaría, más tar- 
de, gran celebridad) y el criminalista y 
editor E. Hitzig (posterior biógrafo de Z. 
Werner, E. T. A. Hoffmann y A. von 
Chamisso), cuyas insignificantes poesías 
fueron publicadas entre 1804 y 1806 en 
un Griún Almanach (Almanaque verde, 
Musenalmanache [Almanaques de las 
Musas]). Andando el tiempo, los miem- 
bros del círculo alcanzarían extraordi- 
naria fama popular: A. Von Chamisso, 
quien con Peter Schlemihls Wundersame 
Geschichte (Historia maravillosa de Pe- 
ter Schlemihl), 1814, crearía uno de los 
más hermosos relatos fantásticos del Ro- 
manticismo, y el barón F. de la Motte 
Fouqué, cuya producción, notablemen- 
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te influyente en su época, abarcó desde 
narraciones fantásticas de raíces fol- 
clóricas (Undine [Ondina], 1811; Das 
Galgenminnlein [El hombrecillo de la 
horca], 1810) hasta extensas novelas ca- 
ballerescas, que dejaron toda una heren- 
cia de deleznable literatura romántica. 
También pertenecieron a los Románti- 
cos berlineses otros escritores que, en 
un ambiente de lucha antinapoleónica, 
colaboraron temporalmente con A. Mii- 
ller, el reaccionario jurista político, y en 
las Berliner Abendblitter (Diario ber- 
linés de la tarde), 1810- 1811, de H. von 
Kleist. Igualmente del círculo fueron 
A. von Arnim (novelas: Armut [Pobre- 
za], Reichtum [Riqueza], Schuld und 
Busse der Gráfin Dolores [Culpa y ex- 
piación de la condesa Dolores], 1810; 
Die Kronenwáchter [Los custodios de 
la corona], 1817) y C. Brentano (Ges- 
chichte vom braven Kasperl und vom 
schónen Annerl [Historia del bravo 
Gaspar y de la bella Anita], 1817). Por 
último, fue famoso el cenáculo en tor- 
no a E. T. A. Hoffmann (a partir de 
1814), y al cual el escritor dedicó un 
homenaje literario en su Serapionbrii- 
dern (Los hermanos de San Serapión), 
1819-1821, y al que pertenecieron, en- 
tre otros, W. Salice-Contessa, el actor 
L. Devrient, el médico D. A. Koreff y 
E. Hitzig. [H. G. M.] 


rondeau Género lírico de la literatura 
francesa surgido en el siglo XIV a partir 
de una canción de baile en círculo. Su 
forma métrica sólo admite dos rimas y 
un número de versos variable. C. d'Or- 
leans (1394-1465) mostró preferencia 
por composiciones de 13 versos con un 
estribillo de dos, que repite el comien- 
z0 del rondeau; en E. Villon (1431- 
1432-1463) ya adopta la estructura clá- 
sica de este género menor, consistente en 
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13 6 15 versos. El estribillo lo constitu- 
yen tan sólo las primeras palabras del pri- 
mer verso, que se repiten al final de las 
estrofas (rentrement), y que deben ser lo 
más ingenioso posible. En el siglo XvI, 
C. Marot cultivó el rondeau de forma 
continuada y, más tarde, fue una de las 
formas poéticas predilectas de la PrE- 
cIosITÉ («Preciosismo»). Mallarmé y 
Banville, en el siglo xIx, volvieron a uti- 
lizarlo. [H. G.] 


ROSTA (ventanas de la) Carteles de 
propaganda política no impresos por fal- 
ta de medios técnicos y que, reproduci- 
dos a mano en cartulinas, la ROSTA 
(Rossiskoie telegrafnoie agenstvo [Of1- 
cina de Telégrafos rusa]) se encargó de 
exponer en múltiples escaparates, desde 
septiembre de 1919 hasta marzo de 1922. 
En su laconismo y forma primitiva, que 
los emparentaban con la tradición de los 
impresos y los pliegos de estampas de la 
llamada literatura LuBOK, la cámara os- 
cura y la sátira popular, los carteles 
ROSTA demostraron ser un eficaz ins- 
trumento de información y propaganda. 
V. Maiakovski escribió los textos para 
más de un millar de ellos, a muchos de 
los cuales los ilustró con algunos de sus 
dibujos de influencia cubista. [K. K.] 


Rota Virgilii (latín: «Rueda de Virgilio») 
Representación alegórica en forma de 
círculos concéntricos divididos en tres 
sectores ideada por el gramático de la 
baja latinidad Elio Donato (mediados del 
siglo IV) para representar los «tres esti- 
los» consagrados por la tradición retó- 
rica clásica. Se toma en ella la obra má- 
xima del poeta latino Virgilio (71/70-19 
a.C.), Bucólicas, Geórgicas y Eneida, 
como paradigma de los estilos, humilis 
(«bajo o sencillo»), mediocris («medio») 
y gravis («grave o alto») respectiva- 


mente. La Rota Virgilii se relaciona, por 
un lado, con la doctrina de las CINCO PAR- 
TES DEL DISCURSO según la Retórica y la 
Poética grecolatinas y, por otro, con la 
teoría de los géneros literarios. Por lo 
que respecta a la primera, su campo de 
expresión es la elocutio («elocución») y, 
en cuanto a la segunda, establece una se- 
rie de correspondencias entre clase so- 
cial y estilo de acuerdo con los modelos 
virgilianos. Así el stilus humilis (Bucó- 
licas) trata de los pastores (pastor otio- 
sus [«el pastor ocioso», libre de los asun- 
tos del Estado]) y son sus personajes 
emblemáticos los pastores Títiro y Me- 
libeo, sus símbolos, la oveja (animal), el 
cayado (instrumento), los pastos (lugar) 
y el haya (árbol). El stilus mediocris 
(Geórgicas) trata del «agrícola» (labra- 
dor); sus personajes son Triptolemo y 
Celio; sus símbolos correspondientes 
con los anteriores, el buey, el arado, el 
campo cultivado y los árboles frutales. 
Al stilus gravis (Eneida) corresponden, 
por el mismo orden, el miles dominans 
(«soldado victorioso, príncipe»), Héctor 
y Ajax, caballo, espada, ciudad, ciuda- 
dela o campamento militar y el laurel y 
el cedro. En la consagración de los gé- 
neros literarios mayores, al estilo bajo se 
reservan las obras de tema popular y có- 
mico; al medio, la comedia o drama y el 
relato serio sobre personas particulares, 
y al grave o alto, la tragedia y la épica, 
que se desarrollan entre personajes he- 
roicos y sublimes. A cada uno de estos 
géneros les corresponde, a su vez, un de- 
terminado tipo de elocución de acuerdo 
con él y con las personas; así el retóri- 
co francés J. F. La Harpe dice en Le Ly- 
cée (El Liceo), 1799: «Cada género debe 
tener un tipo de estilo análogo con su ob- 
jeto». El paradigma alegorizado en la 
«rueda de Virgilio» ha tenido enorme 
trascendencia en la historia de la litera- 


tura europea y es una clave imprescindi- 
ble para su interpretación hasta el Ro- 
MANTICISMO. [R. M. A.] 


Rozhlad (sorabo: Panorama) Revista 
mensual fundada en 1950 para la difu- 
sión y el progreso de la cultura, la críti- 
ca literaria y la literatura moderna sora- 
bas. La Domovina se encargaba de su 
edición y en sus páginas se publicaron, 
por primera vez, textos de J. Brézan, M. 
Nowak-Njechoráski, F. MétSk, R. Iselt y 
J. Winar-Jurk. Rozhlad prestó especial 
atención a los jóvenes autores sorabos. 
[L. H.] 


ruba'i (plural rubayat) (árabe y persa: 
«cuartetas») Género lírico de la litera- 
tura persa, muy difundido en Irán ya en 
la época preislámica, y que, en su forma 
de dísticos dobles, sigue siendo el pre- 
dilecto de la poesía culta y tradicional. 
Los rubayat tienen rima en aa ba y más 
raramente en aa a a. Son mundialmen- 
te famosos los compuestos por el poeta 
persa Omar Jayyam (muerto en 1122). 
En ellos se invita a gozar sin límites de 
los placeres de una vida condenada a pe- 
recer, se rechaza el islamismo dogmáti- 
co y, se fustiga la hipocresía religiosa de 
muchos de los contemporáneos. En Eu- 
ropa fueron dados a conocer por prime- 
ra vez en 1859 a través de imitaciones 
del poeta inglés E. Fitzgerald. (rubai- 
yat). Después, se han traducido abun- 
dantemente a diversas lenguas europeas. 
[W. W.] 


Ruedo Ibérico Editorial fundada en Pa- 
rís a raíz de la «Conférence de 1'Europe 
occidentale pour l'amnistie aux empri- 
sonnés et éxilés politiques espagnols» 
(«Conferencia de Europa occidental por 
la amnistía de los presos y exiliados po- 
líticos españoles»), celebrada en la ca- 
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pital francesa en marzo de 1961. El Rue- 
do Ibérico fue vehículo de expresión de 
los escritores, en España y en el exilio, 
en lucha contra el franquismo, lo mismo 
que los Cuadernos del Ruedo Ibérico 
creados pocos meses después, y que se 
convirtieron en punto de encuentro de la 
oposición contra Franco. Su nombre pro- 
cede del inacabado ciclo novelesco de 
R. del Valle-Inclán de idéntico título, con 
el que el escritor se propuso hacer un 
acerbo cuadro crítico de la España polí- 
tica del siglo xIx. La editorial publicó 
también textos en francés dentro de la 
colección «L'Espagne contemporaine», 
entre los que destacan las traducciones 
de The Spanish Labyrinth (Le Labyrinthe 
espagnol [El laberinto español], 1962), 
de G. Brennan, y Falange, a History of 
Spanish Fascism (Phalange. Histoire du 
fascisme espagnol [ Falange. Historia del 
fascismo español], 1965), de S. G. Pay- 
ne. El Ruedo Ibérico creó un premio del 
mismo nombre, que, entre otros, le fue 
concedido a A. López Salinas por su no- 
vela, publicada en España en 1962, Año 
tras año, donde presenta la vida obrera 
en Madrid. [R. Sch. /R. M. A] 


Rujistas (checo ruchovci, de Ruch: «Mo- 
vimiento») Grupo generacional de es- 
critores checos, surgido a finales de los 
años cincuenta del siglo xrx en torno del 
almanaque literario Ruch (1868), del que 
tomaron su nombre. Por su postura co- 
lectiva se distinguen de los LUMIRISTAS, 
con quienes comparten muchos puntos 
de vista debido a su marcado naciona- 
lismo. Junto con J. V. Sládek, S.Cech es 
el poeta más importante surgido de este 
círculo de escritores. [K. Kr.] 


runo (finlandés: «canción, poema, can- 
to»; plural runot) En la literatura na- 
cional finesa forma habitual de la can- 
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ción (no confundir con el alfabeto rúni- 
co del germánico antiguo). Los runot épi- 
co- líricos, que también comprenden poe- 
sía gnómica y cantos mágicos, están 
compuestos en troqueos dobles (cuatro 
pies silábicos) y utilizan constantemente 
la aliteración, con menos frecuencia la 
rima final y, como ornato, el paralelismo 
semántico. E. Lónnrot reunió y ordenó 
50 cantos, conservados durante siglos, de 
esta poesía popular, que era interpretada 
en monótonas melodías (Runolaulajat) 
por cantores al son del kantele (cítara), y 
compuso con ellos el Kalevala (1849), la 
epopeya nacional finesa. También consti- 
tuye uno de los monumentos más impor- 
tantes de la poesía popular de Finlandia 


la obra en 33 volúmenes Suomen Kansan 
Vanhat Runot (Viejas runas del pueblo fi- 
nés), 1908-1948, considerada como una 
de las colecciones más extensas de can- 
tos nacionales de todo el mundo. [H. B.] 


rupaka (sánscrito: «lo visiblemente re- 
presentado») Denominación general con 
que se designa el teatro en los primeros 
escritos de la antigua poética india. A la 
manera de la FÁBULA se distinguen diez 
clases de rupakas. El nombre de la más 
importante de ellas, nataka, sirvió más 
adelante como designación general del 
drama sánscrito, y fue reemplazando 
paulatinamente al de rupaka. Véase 
también NATYA. [M. Sch.] 


saga (nórdico antiguo, islandés; plural: 
sógur) Relato en prosa, originario de la 
sociedad agraria islandesa de la Edad 
Media. Por su estructura y estilo se ha- 
lla a mitad de camino entre la novela y 
la crónica, y de ello extrae, a la vez que 
su valor poético, su interés para la his- 
toria de la cultura. Por la materia y el 
tema se distinguen varios grupos: 1. Las 
fornaldarsógur («historias de épocas re- 
motas»), de autores anónimos de los si- 
glos XII y XIV, son narraciones fabulo- 
sas sobre héroes guerreros con motivos 
legendarios que, en su mayoría, tienen 
por base epopeyas de transmisión oral 
(parcialmente también conservadas en el 
EDDA), como la Vólsungasaga («Saga de 
los Volsungos»), que utiliza la materia de 
los Nibelungos. 2. Las sagas históricas 
cuentan la vida y gobierno de los reyes 
noruegos desde el siglo IX al siglo XUL, 
llamadas sagas reales, y también la his- 
toria de otros países nórdicos, tales como 
la Orkneyingasaga («Saga de los habi- 
tantes de las Órcadas») y la Feereyinga- 
saga («Saga de los de las Fáringer»). La 
obra cumbre de esta literatura historio- 
gráfica es la Heimskringla (Orbe te- 
rrestre), 1220-1230, exposición de la 
historia noruega, atribuida a Snorri Stur- 
luson. Otras sagas históricas describen el 
devenir de la Iglesia y la tierra islande- 
sa, desde el siglo Ix al siglo XIH1, entre las 
que cabe destacar la extensa Sturlunga- 
saga (Historia del linaje de los Stur- 


lung), especie de crónica de la Islandia 
en los tiempos en que dominaba la di- 
nastía de los Sturlung, magnates cam- 
pesinos (siglos XIl y XI) y de las gue- 
rras civiles de aquella época. 3. Las 
islendingasógur («sagas de los islande- 
ses») son relatos en prosa culta de auto- 
res anónimos del siglo XII, que cuentan 
de manera novelesca la vida de los cam- 
pesinos de los siglos x y XI. Entre las 
cerca de treinta islendingasógur, que se 
destacan por el realismo en la descrip- 
ción de los personajes y de las condi- 
ciones de vida, así como por la viveza de 
sus diálogos y la tensión dramática del 
relato, se encuentran verdaderas obras 
maestras, como la Egílssaga, Gíslasa- 
ga, Grettissaga, Gunnlaugssaga, Kor- 
mákssaga, Laxdelasaga y Njálssaga. La 
Grenlendingasaga (Saga de los groen- 
landeses) y la Eiríkssaga rauda (Saga de 
Erik el Rojo) cuentan la historia de los 
colonizadores islandeses que, en torno 
al año 1000, alcanzaron las costas de 
Groenlandia y de América del Norte. 
Parte importante del patrimonio literario 
islandés lo constituyen sus sagas, con- 
servadas en numerosas copias medieva- 
les y modernas. Gracias a ellas, funda- 
mentalmente, la conciencia de la propia 
cultura islandesa se ha mantenido des- 
pierta a través de siglos de dominación 
extranjera. 4. En las riddarsógur («sagas 
caballerescas»), de los siglos XII y XIV, 
aparecen plasmados asuntos caballeres- 


328 / Sahitya Akadami 


cos del continente europeo en torno a 
Alejandro Magno, Carlomagno, Dietrich 
de Berna, Parsifal, Tristán y otros per- 
sonajes. Un tema muy de moda fue la 
historia de Tristán traducida del francés 
en la Tristramssaga (1226). 5. Las bys- 
kupasógur («sagas de los obispos»), de 
los siglos XII al xIv, están próximas te- 
máticamente a las históricas; pero, a cau- 
sa de las leyendas en ellas recogidas —la 
mayoría ya en el siglo XI traducidas del 
latín—, forman grupo con las heilagra- 
mannasógur («sagas de santos») de la 
misma época. Las sagas han alcanzado 
gran importancia en la configuración de 
la prosa literaria y la poesía nacional de los 
países nórdicos, y han sido objeto de 
imitación estilística. [H. B.] 


Sahitya Akadami Academia india de 
literatura, inaugurada por el Gobierno el 
12 de marzo de 1954, con objeto de pro- 
mover la unidad cultural de la nación. Es 
un organismo independiente con sede en 
Delhi y delegaciones en Calcuta, Madrás 
y Bombay. La Sahitya Akadami fomen- 
ta y coordina las actividades literarias en 
las diferentes lenguas habladas en el 
país, publica las obras de autores indios, 
se interesa por su traducción a otros idio- 
mas nacionales y trabaja en estrecha co- 
laboración con la UNESCO. Desde 1955 
otorga premios anuales a los mejores 
trabajos escritos en algunas de las 22 
lenguas literarias indias por ella reco- 
nocidas (asami, bengalí, dogri, inglés, 
gujarati, hindi, kannada, kashmiri, kon- 
kani, maithili, malayalam, manipuri, ma- 
rathí, nepalí, oriya, punjabi, rajastani, 
sánscrito, sindhi, tamil y urdu). Publi- 
caciones fijas de la academia son: la bi- 
bliografía de la literatura india del siglo 
Xx, monografías sobre el desarrollo de 
las literaturas indias, la serie Precurso- 
res de la literatura india, el manual de 


consulta ¿Quién es quién de los escrito- 
res indios ?, así como diversas antologías, 
diccionarios, etc. Desde 1968 viene pu- 
blicando, en inglés, la revista bimensual 
Indian literature (Literatura india) y, 
desde 1980, la trimestral en hindi Sam- 
kalin Bharatiya Sahitya (Literatura india 
moderna). Asimismo organiza congresos 
nacionales e internacionales sobre temas 
literarios, jubileos, etc. La Sahitya Aka- 
dami se rige por un consejo general, que 
es elegido cada cinco años. [H. G.] 


salmos (griego: «cánticos de alabanza») 
Cantos y plegarias del Antiguo Testa- 
mento reunidos en el salterio. Los 150 
salmos muestran, en su estructura y con- 
tenido, múltiples contactos con el mun- 
do oriental antiguo. Por ejemplo, el sal- 
mo 104 recuerda, en gran manera, a El 
Canto al Sol del faraón Akhenaton. Es 
típico el paralelismo de los hemistiquios, 
en que el segundo intensifica lo dicho en 
el primero, o expresa su antítesis o tan 
sólo constituye una repetición por medio 
de sinónimos o conceptos afines de aquél. 
La investigación de los salmos tiene 
grandes dificultades en fijar la métrica 
que les sirve de base, su antigiiedad y su 
autoría; algunos han sido atribuidos al 
rey David. Los más antiguos son, sin 
duda, himnos que se cantaban con acom- 
pañamiento de instrumentos musicales 
en el templo de Jerusalén, en algún caso 
con motivo de la entronización de algún 
rey; el salmo 45 es un auténtico canto 
nupcial también dedicado a un sobera- 
no. Otros hay que interpretarlos como la- 
mentos, súplicas o plegarias de gratitud 
de devotos particulares hacia Dios. Los 
salmos han desempeñado un importan- 
te papel en la liturgia cristiana referidos 
al sacrificio de Cristo como expresión de 
dolor. Muchos cantos corales protestan- 
tes no son sino reelaboraciones rimadas 


de salmos, como el GEMEINDELIED de 
Lutero «Ein feste Burg...» («un seguro 
castillo...»), según el salmo 46, sin ol- 
vidar su traducción y utilización en nu- 
merosas lenguas y literaturas europeas. 
De entre los más famosos cultivadores 
de este género en Alemania cabe desta- 
car B. Waldis (1490-1556), P. Fleming 
(1609-1640), M. Opitz (1597-1639) y 
S. G. Lange (Oden Davids [Odas de Da- 
vid], 1746; en Francia, C. Marot (1496- 
1544); en Polonia, J. Kochanowski y en 
España, Fray Luis de León y Fernando 
de Herrera. Los Salmos de Salomón per- 
tenecen a los APÓCRIFOS del Antiguo Tes- 
tamento y fueron escritos entre el 63 y 
el 40 a.C. [G. St. /R. M. A.] 


Sámaánátorismo (del rumano sámá- 
nátor: «Sembrador») Corriente política, 
social y cultural rumana que recibe su 
nombre de la revista Sámánátorul (El 
Sembrador), 1901-1910, fundada en 
Bucarest por los escritores A. Vlahutá y 
G. Cosbuc. El Sámánátorismo (o «Sem- 
bradorismo») tendió a un criticismo aje- 
no al concepto de clase, de acuerdo con 
la negación burguéscapitalista del pro- 
greso civilizador y la idealización de lo 
rural como armoniosa base de unidad ét- 
nica. Para el desarrollo del campesina- 
do como potencial portador de cultura se 
presentaron, como condiciones básicas, 
una amplia educación popular y el fo- 
mento de los valores folclóricos tradi- 
cionales. En la misma línea se situó el 
historiador N. lorga, que dirigió la re- 
vista de 1905 a 1906, y cuya teoría evo- 
lucionista, de marcado carácter nacio- 
nalista y conservador, fue criticada por 
el POPORIANISMO. En la obra escrita de 
este grupo (S. O. losif, O. Goga, B. De- 
lavrancea, 1. Agárbiceanu y, en particular, 
los primeros escritos de M. Sadoveanu) 
se observa el regreso de lo específico na- 
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cional como idealización tardorromán- 
tica del mundo campesino. En vísperas 
de la unificación de Rumanía y Transil- 
vania, en 1918, se desarrolló en el «sem- 
bradorismo» una orientación en sentido 
crítico-realista, como consecuencia de 
mancomunados intentos culturales. Fue- 
ron numerosos los representantes de esta 
corriente que, más tarde, se adhirieron al 
POPORIANISMO. Véase también CÍRCULO 
GÍNDIREA. [V. B.] 


Sammlung, Die (alemán: La colec- 
ción) Revista literaria mensual publi- 
cada por la OUERIDO's UITGEVERU de 
Ámsterdam, desde septiembre de 1933 
hasta agosto de 1935, bajo la dirección 
de K. Mann. Junto con las NEUE DEUTS- 
CHE BLATTER (Nueva revista Alemana) 
fue la primera revista de los escritores 
alemanes prohibidos y expulsados por 
los nazis. A pesar de innumerables obs- 
táculos de tipo político, K. Mann consi- 
guió ganar para la revista la colaboración 
de numerosos escritores antifascistas, en- 
tre los que se contaron M. Brod, L. 
Feuchtwanger, C. Goll, H. Kesten, H. 
Mann, L. Marcuse, J. Roth, E. Toller y 
E. Weiss. Die Sammlung combatió la 
ideología fascista a través de sus cola- 
boraciones literarias y, sobre todo, críti- 
cas, y constituyó un enérgico testimonio 
de la persistencia de una literatura hu- 
manística alemana en el exilio. [W. L.] 


sátira Palabra que reúne en sí dos con- 
ceptos distintos: satura y «satírico» 
(nada que ver con «sátiro»). Mientras 
que «lo satírico» es algo que se da des- 
de los orígenes de la cultura humana, 
como la forma más mordaz de desen- 
mascaramiento y puesta en ridículo de lo 
negativo, por medio del empleo cons- 
ciente de la exageración, y no ha deja- 
do de ser usado hasta hoy por práctica- 
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mente todos los géneros literarios, la sa- 
tura es un género literario propio de la 
antigua Roma, no sin influencias griegas 
(DIATRIBA), surgido en el siglo II a.C., y 
que se deja definir con relativa exactitud, 
Satura lanx llamó Ennio (239-169 a.C.) 
a su, al parecer, primera colección de 
poesías variopintas (hoy perdida en su 
casi totalidad), expresión que designaba 
en latín un plato colmado de diversos 
manjares. «Se llama satura —dice el gra- 
mático de la Antigiiedad tardía Dióme- 
des- a un tipo de bandeja, como atesti- 
gua Varrón, aderezada de muchas 
cosas». Igualmente de abigarradas fue- 
ron las poesías de la sátira latina, que re- 
flejaban la vida cotidiana. Uno de sus 
primeros cultivadores fue G. Lucilio (ca. 
170-ca. 120 a.C.), cuyos versos (gran 
parte de ellos perdidos) expresan, en una 
lengua casi coloquial, su visión antihe- 
roica y extraordinariamente personal de 
la vida cotidiana en la Roma de su tiem- 
po. Sus continuadores siguieron presen- 
tando, de la misma forma colorista y, a 
menudo, polémica, los acontecimientos 
de cada día, y elevaron el género al ni- 
vel de la poesía culta con el empleo sis- 
temático del hexámetro. El libro de sá- 
tiras más antiguo que se ha conservado 
son los Sermones («Charlas») de Hora- 
cio (ca. 40 a.C.). A él le siguieron los po- 
etas satíricos latinos Persio y Juvenal, a 
los que hay que sumar a Marcial con sus 
Epigramas (EPIGRAMA). Una forma par- 
ticular de la sátira es la llamada menipea, 
en que fueron maestros el citado Varrón, 
Séneca, Petronio (Satiricón, antes del 66 
a.C.) y Luciano. El RENACIMIENTO reco- 
gi1ó ampliamente la herencia latina y, en 
los siglos posteriores, adoptó formas di- 
versas, cada vez más alejadas de la es- 
tricta poesía satírica romana, presentan- 
do estructuras narrativas (como sucede 
en aspectos fundamentales de la NOVE- 


LA PICARESCA española), doctrinales, etc. 
En España, el siglo xvu fue la gran épo- 
ca de la sátira, tanto personal como mo- 
ral (Quevedo, Góngora, Argensola), sin 
olvidar su manifestación en el teatro 
(Moreto). [H. G. M./R. M. A.] 


sátira menipea Sátira en el estilo de 
Menipo de Gádara (siglo 11 a.C.), autor 
sirio de la escuela cínica, que escribió en 
griego. A través de su obra, mezcla de 
origen oriental de prosa y verso (prosi- 
metron) que reviste, a menudo, con fan- 
tástico ropaje (viajes a las profundidades 
infernales), se burla donosamente de las 
diferentes escuelas filosóficas y de las 
debilidades humanas. Sus obras —no 
conservadas— influyeron en los autores 
latinos Varrón (ca. 100 a.C.), L. A. Sé- 
neca (Apocolocyntosis [La metamorfo- 
sis (del emperador Claudio) en calaba- 
za], siglo 1 d.C.) y Petronio (Satiricón, 
siglo I d.C.) y, muy especialmente en el 
también sirio y escritor en griego, Lu- 
ciano (siglo 11 d.C.), quien a su vez ejer- 
cería gran influencia en otros escritores 
posteriores. En 1593-1594 se publicó, en 
Francia, una colección de textos polé- 
micos, de carácter político, con el título 
de Satire Ménippée. Los Sueños (1627) 
de F. de Quevedo pueden ser considera- 
dos como una manifestación de la sáti- 
ra menipea a través de Luciano. Véase 
también SÁTIRA. [J. W. /R. M. A.] 


Satirikon Semanario satírico ruso publi- 
cado en San Petersburgo de 1908 a 1914. 
Fue su director más destacado A. Aver- 
chenko. Valiéndose de la sátira, la revista 
ejerció una crítica acerba al Gobierno, a 
las fuerzas reaccionarias y conservado- 
ras de todo matiz en unos tiempos ca- 
racterizados por su reaccionarismo 
político. En 1913, una parte de los co- 
laboradores de la publicación funda- 


ron la revista Novy satirikon (Nuevo sa- 
tiricón), que se mantuvo hasta 1918. En 
ella trabajaron, bajo la dirección de 
Averchenko, S. Chorny y Teff1, además 
de L. Andréiev, A. Kuprín, A. Tolstói, 
A. Grin, I. Ehrenburg, 1. Bábel, O. Man- 
delstam, S. Marshak, L. Nikulin y V. Maia- 
kovski. La parte artística corrió a cargo 
de B. Kustódiev, K. Korovin, A. Benois, 
B. Anisfeld, etc. [K. K.] 


sátiros, representaciones escénicas 
Véase representaciones escénicas de 
sátiros. 


Scapigliatura (italiano: «Desmelena- 
miento») Corriente literaria y artística 
italiana de la segunda mitad del siglo 
xIx, cuyo nombre procede del título de 
una novela de C. Arrighi Scapigliatura 
e il 6 febbraio: un dramma in famiglia 
(Libertinaje y el 6 de febrero: un drama 
en familia) publicada en 1862, donde se 
pinta el «desmelenamiento» de los am- 
bientes artísticos de París. En la Scapi- 
gliatura convirgieron escritores, y tam- 
bién pintores y músicos, residentes 
sobre todo en Milán y Turín, en un in- 
tento de crear una atmósfera de artísti- 
ca extravagancia. Se trataba de reaccio- 
nar al utilitarismo imperante en la Italia 
del Risorgimento con un estilo de vida 
antiburgués. Sus máximos representan- 
tes fueron E. Praga, I. U. Tarchetti, C. A. 
Pisani Dossi y C. Boito. La corriente se 
propuso la mezcla de variados estímulos 
estético-sensoriales, convirtió la crítica 
social en estilizados cuadros del género 
y desafió los aburguesados paladares con 
un provocador anticlericalismo. Al mis- 
mo tiempo, representó una especie de 
transición del ROMANTICISMO al DECA- 
DENTISMO italiano hacia el que se orien- 


tó, parcialmente, hacia finales de siglo, 
en el terreno de la llamada variante 
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can-can, típica del Imperio austro-habs- 
burgués. [H. H./R. M. A.] 


Schicksalstragódie (alemán: «tragedia 
fatalista») Nombre introducido por G. 
G. Gervinus para designar un tipo de tra- 
gedia efectista surgida dentro del Ro- 
MANTICISMO alemán hacia 1812. Rasgos 
distintivos de la tragedia fatalista son la 
mezcla de elementos procedentes del gé- 
nero clásico griego (Sófocles, Edipo), 
con pasajes de la doctrina cristiana (el 
pecado original, el Juicio Final), todo 
dentro de una banal, cuando no falsa, 
historia actual. La ruina del protagonis- 
ta no es el resultado del choque con cir- 
cunstancias reales adversas, sino de la 
fatídica red tejida por los pecados de sus 
antepasados en que se encuentra atrapa- 
do, y de la maldición que pesa sobre 
ellos, etc. La expiación, anunciada por 
oráculos y profecías e iniciada con ho- 
rribles presagios, sueños y apariciones, 
se consuma por la concatenación de una 
serie de coincidencias y acontecimientos 
casuales que, finalmente, llevan a un de- 
senlace fatal. Por lo tanto, el desarrollo 
de la acción que, en general, sigue el 
procedimiento de la técnica policíaca, no 
exige ni fuerza en la presentación de los 
caracteres dramáticos ni trascendencia 
social; más bien despierta cierta ironía 
trágica, que se quiebra con la expresión 
de románticos estados del alma. Ya en 
algunos textos narrativos y líricos de 
L. Tieck y C. Brentano podemos en- 
contrar aspectos precursores, pero los 
máximos representantes de este subgé- 
nero dramático fueron Z. Werner con 
Der 24 Februar (El 24 de febrero), 1810, 
A. Miúllner con Die Schuld (La culpa), 
1813, E. von Houwald con Der Leucht- 
turm (El faro), 1821, y, más tarde, E. 
Raupach con Der Miiller und sein Kind 
(El molinero y su hijo), 1835; la obra pri- 
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meriza de F. Grillparzer, Die Ahnfrau (La 
abuela), 1817, dentro de esta corriente, 
no supera un modesto nivel artístico. En- 
tre las numerosas parodias que provocó 
la tragedia fatalista es de citar, muy es- 
pecialmente, Die verhángnisvolle Ga- 
bel (El tenedor fatal), 1826, de A. von 
Platen-Hallermiinde. [F. W.] 


Schtetl, literatura de la Véase litera- 
tura de la Schtetl. 


Schuldrama (alemán: «teatro esco- 
lar») Se designa con este nombre un gé- 
nero dramático que se desarrolló en Ale- 
mania a finales del siglo xv bajo los 
efectos del Humanismo y de la Reforma 
protestante. Escrito por universitarios 
laicos, estaba destinado a la educación 
humanística, catequística y retórica de 
los estudiantes, y en él confluyeron gé- 
neros como el MISTERIO y el MILAGRO 
medieval junto con la comedia latina 
(Plauto, Terencio). La lengua empleada 
era el latín universitario o neolatín, y las 
representaciones tenían lugar como ce- 
lebración del final del curso, corriendo 
a cargo de los alumnos y desarrollando 
asuntos tomados de la Antigijedad clá- 
sica y, sobre todo, del Antiguo Testa- 
mento. Para facilitar la comprensión por 
parte de los espectadores, se traducían el 
prólogo y algunas explicaciones del 
contenido de la obra; más adelante, se 
añadieron breves escenas chocarreras a 
modo de interludios y, por último, se 
pasó al alemán exclusivamente. En su 
época de esplendor (s. XVI), el Schul- 
drama fue promovido por Lutero y Me- 
lanchthon como tribuna confesional 
comparable con el DRAMA JESUÍTICO, y, 
supuso un enriquecimiento ideológico en 
el tratamiento de los temas religiosos si 
bien su mérito reside, más que en la ca- 
lidad artística de contadas obras, en el 


efecto emancipador de las conciencias 
de los ciudadanos y en constituir un pre- 
cedente del teatro burgués. Entre los au- 
tores y obras más importantes de este 
género se cuentan G. Gnaphaeus (Aco- 
lastus, 1529), G. Macropedius (Hecas- 
tus, 1539), T. Naogeorgus (Pammachius, 
1538), P. Rebhun (Ein geistlich Spiel von 
der... Susannen [Moralidad de... Susana], 
1535), S. Birck (Josef, 1539) y, N. Frisch- 
lin (Phasma, 1580). La obra de C. Wei- 
se (1642-1708) supone el paso a la lla- 
mada TRAGEDIA BURGUESA [Trauerspiel ]: 
Trauerspiel von dem neapolitanischen 
Hauptrebellen Masaniello (Tragedia 
del caudillo rebelde napolitano Masa- 
niello, 1683). [F. W.] 


Schwank (alemán: «bufonada») Forma 
narrativa de la literatura alemana de la 
Edad Media en versos pareados (a dife- 
rencia de las facecias en prosa latina), 
consistente en una historieta graciosa, 
caracterizada por la intervención de 
personajes y situaciones cómicas, que 
termina con un final chistoso lleno de in- 
genio. En el siglo xt, el llamado Cal- 
cetero [Der Stricker] adaptó una serie de 
asuntos festivos de los FABLIAUX france- 
ses para sus colecciones de pequeños re- 
latos, y creó con ellos Der Pfaffe Ameis 
(El cura Ameis), ca.1230, la primera co- 
lección alemana de Schwanken que se 
hace girar en torno a una figura actual. 
Son personajes típicos de este género el 
clérigo adúltero o la esposa gruñona. Á 
partir de los siglos XIV y XV, se multi- 
plica este tipo de libros que, formando 
ciclos en torno a la figura de un bribón 
(Neidhart Fuchs (El zorro Neidhart), 
Pfaff vom Kalenberg (El cura del Ka- 
lenberg), Eulenspiegel, constituyen una 
forma primitiva de NOVELA PICARESCA. 
Colecciones de Schwanken con propó- 
sitos de divertir (no pocas veces incu- 


rriendo en lo obsceno) abundan desde el 
siglo xv1, pudiendo citarse, entre otras 
muestras, Schimpf und Ernst (Vergiien- 
za y seriedad), 1522, de J. Paulis; Roll- 
wagenbiichlein (El librito de coche), 
1555, de J. Wickram; Gartengesells- 
chaft (La sociedad del jardín), 1556, de 
J. Frey; Wegkúrzer (Los atajos), 1557, 
de M. Montanus; Katzipori (1558), de 
M. Lindener, y Nachtbiichlein (El libri- 
to de noche), 1559, de V. Schumann. En 
el siglo XvIn, renació este género en las 
llamadas miinchhauseniadas (aventuras 
maravillosas del barón de Minchhau- 
sen), cómicas y fantásticas, como las 
descritas por G. A. Biirger y K. L. Im- 
mermann. [W. S. /R. M. A.] 


science fiction (inglés: «ciencia-fic- 
ción») Nombre inventado en 1929 por 
el ingeniero y escritor norteamericano 
H. Gernsback para designar un tipo de 
literatura narrativa científico-fantástica, 
en que se traza la visión de una futura 
realidad imaginaria, utilizando para ello 
conceptos e imágenes procedentes de la 
ciencia y la técnica. Esta visión muestra, 
a menudo desde una perspectiva de crí- 
tica social, los posibles efectos de los 
descubrimientos e inventos cientifico- 
técnicos; todo ello situado dentro de un 
relato lleno de aventuras y sucesos ines- 
perados. La exposición de las hipótesis 
más fantásticas se lleva a cabo, frecuen- 
temente, con visos de racionalidad y au- 
tenticidad, por medio del suministro de 
datos experimentales o de informaciones 
pseudocientíficas, Las raíces históricas 
de esta literatura, que alcanzó su cate- 
goría de género literario independiente 
en el siglo XIX, gracias a sus progresos 
científicos y técnicos, hay que buscarlas 
en las utopías de los clásicos antiguos y 
en las obras satiricoutópicas de los siglos 
XvHu y xvur. Algunos aspectos típicos de 
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los relatos de ciencia-ficción nos llevan 
también a temas y motivos del ROMAN- 
TICISMO (M. W. Shelley, E. T. A. Hoff- 
mann, E. A. Poe), a la novela de aven- 
turas, y al cuento fantástico, etc. J. Verne 
y H. G. Wells son considerados como los 
auténticos creadores del género, y en cu- 
yos relatos y novelas ya se encuentran 
las técnicas narrativas, los temas y las 
cuestiones vigentes hasta hoy. Wells es 
el iniciador de una corriente de utopías 
negativas, en las que pone en guardia de 
las consecuencias nefastas de los des- 
cubrimientos científicos y técnicos en 
una época de imperialismo como la ac- 
tual, y, al igual que muchos de sus se- 
guidores, se formula preguntas de ca- 
rácter ético y filosófico en torno a estas 
cuestiones. Utopías de este tipo siguen 
siendo utilizadas por autores contem- 
poráneos, para ejercer su crítica social, 
(K.Capek, A. Huxley, R. Bradbury, K. Von- 
negut, G. Orwell, etc.). La ciencia-fic- 
ción ha alcanzado una enorme popula- 
ridad en el siglo xx como consecuencia 
del imparable desarrollo de la técnica y, 
en forma de ediciones de bolsillo de bajo 
precio, cómics y productos radiofónicos, 
cinematográficos y televisivos, se ha 
convertido en uno de los más sustancio- 
sos negocios en la sociedad de consumo, 
sobre todo a partir de que, en los años 
cuarenta, empezase a crecer el mundo de 
los ordenadores, cohetes y satélites tele- 
dirigidos y la utilización de la energía nu- 
clear. El grueso de esta literatura carece 
de pretensiones artísticas, y gran parte de 
ella se ha convertido en una muestra 
de trivialidad y diversionismo, expresión 
de unas concepciones políticas antipro- 
gresistas y agresivas. No obstante, algunos 
escritores occidentales, con frecuencia 
ellos mismos hombres de ciencia, han en- 
riquecido este género, ya convertido en la 
expresión de una serie de clichés temáti- 
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cos y argumentales, con observaciones y 
advertencias llenas de humor y fantasía 
acerca del futuro (1. Asimov, A. Clarke, 
C, Simak, R. Bradbury y otros). Entre los 
temas más recurrentes en la science fic- 
tion se cuentan la invasión de la tierra por 
poderes extraños, los encuentros extrate- 
rrestres, la superación de las fronteras del 
tiempo y del espacio, las mutaciones bio- 
lógicas y psicológicas en seres humanos 
y animales, las visiones apocalípticas de 
la destrucción del mundo por catástrofes 
naturales, las guerras atómicas, los orde- 
nadores autosuficientes y un largo etcé- 
tera. También en los antiguos países so- 
cialistas europeos, destacados escritores 
pusieron su pluma al servicio de la lite- 
ratura de ciencia ficción a partir de los 
años cincuenta (en la Unión Soviética ya 
desde los veinte), y explicaron el progre- 
so futuro en historias con motivaciones 
sociales y psicológicas, en que las cues- 
tiones técnicas y éticas se situaban en el 
marco de los auténticos anhelos, miedos 
y esperanzas de la Humanidad (S. Lem, 
A. Tolstói y A. y B. Strugatski). [E. M.] 


scolion (del griego: «torcido, curvo») 
Breve canción báquica de la antigua Gre- 
cia que iban entonando, uno tras otro, sin 
orden fijo (tal vez de ahí su nombre), los 
comensales de un banquete; el scolion o 
bien se improvisaba, o bien, en su ejecu- 
ción, se recurría a un conocido tema po- 
pular. El contenido, serio o alegre, rara 
vez se refería a la bebida y sí, por lo ge- 
neral, a la política: de este tipo se han con- 
servado unos cuantos poemitas que alu- 
den a las muertes violentas de varios 
tiranos, y que proceden de los siglos VI y 
v a.C. A partir del 400 a.C., aproxima- 
damente, termina su existencia. [J. W.] 


semanarios morales Designación que 
engloba las publicaciones periódicas 


más importantes de la ILUSTRACIÓN eu- 
ropea en sus múltiples y ulteriores ma- 
nifestaciones, tales como revistas litera- 
rias y revistas de opinión. Las primeras 
de ellas aparecieron en Inglaterra y fue- 
ron The Tatler (El hablador), 1709- 
1711, The Spectator (El espectador), 
1711-1714, y The guardian (El centine- 
la), 1713, de R. Steele y J. Addison. Pu- 
blicadas como reacción a las costumbres 
corrompidas y a la frívola galantería de 
las clases altas inglesas, expresaron los 
valores y las ideas de la burguesía, abar- 
cando todos aquellos temas que podían 
servir a la emancipación social, al pro- 
greso científico y artístico y a la educa- 
ción moral. A tal fin se sirvieron de múl- 
tiples formas literarias menores, tales 
como el aviso, la disertación, la CARTA, 
la FÁBULA, el apunte, el cuento imagi- 
nario, el relato, la historieta, el diálogo, 
etc., que, ya adoptando un tono doctri- 
nal, ya satírico, trazaban cuadros edifi- 
cantes frente a los vicios. Estas publica- 
ciones estuvieron, en su mayor parte, 
dirigidas por más de un autor/redactor o 
aparentaron serlo por un colectivo ficti- 
cio (los miembros de una familia, un 
grupo de amigos) como portavoces de 
opiniones diversas. En Alemania los se- 
manarios morales tuvieron su naci- 
miento en Hamburgo bajo la forma de 
traducciones o imitaciones (así Der Ver- 
niúnftler [El razonador], 1713-1714), de 
J. Matheson, si bien pronto alcanzaron 
personalidad propia y trataron gran va- 
riedad de cuestiones: Dicourse der 
Malern (Reflexiones de los pintores), 
1721-1723, editado por J. J. Bodmer y 
J. J. Breitinger; Der Patriot (El Patrio- 
ta), 1724-1726, de H. Brockes y M. Ri- 
chey; Die verniinftigen Tadlerinnen (Las 
censoras razonables), 1725-1726 y Der 
Biedermann (El hombre honrado), 1727- 
1729, de J. C. Gottsched, quien con am- 


bas revistas contribuyó, de forma esen- 
cial, al desarrollo de este género perio- 
dístico. En un principio, el destinatario 
de las publicaciones era la familia, lo que 
supuso un tratamiento de temas especí- 
ficos de la mujer (Die deutsche Zus- 
chauerin [La espectadora alemana], 
1747), de J. Moser; la infancia (Der kin- 
derfreund (El amigo de los niños), 
1776-1792, de C. Weisse; la educación 
(Der Philantrop, 1777), de J. B. Basedow 
y J. H. Campe; la política (Wochentliche 
Osnabriickische Intelligenzblátter [Re- 
vista semanal de los intelectuales de Os- 
nabriick], 1760-1782), de J. Móser; la 
literatura (BREMER BEITRÁGER [Los ar- 
ticulistas de Bremen]) y las diferentes 
capas sociales y profesiones (Lesebuch 
fúr das Landvolk [Lecturas para el agri- 
cultor], 1779, etc.). Las revistas mora- 
les se publicaron sin atenerse a normas 
estrictas en cuanto a las tiradas, que Os- 
cilaron entre los cincuenta y los qui- 
nientos ejemplares, la mayoría de for- 
mato en cuarto, y rara vez sobrepasaron 
los dos o tres años de vida. Sin embar- 
go, tuvieron un efecto duradero debido 
a su gran número (el cual se estima en 
unos quinientos para el siglo XVII) y 
circulación (sobre todo por los territorios 
protestantes). La mayoría de los auto- 
res que aportaron su personal contribu- 
ción permanecen en el anonimato, si 
bien algunos escritores de renombre, 
como S. Johnson (The Rambler [El va- 
gabundo], 1750-1752), y, O. Goldsmith 
(The Bee [La abeja], 1759), en Inglate- 
rra, colaboraron en sus páginas con va- 
liosos textos. En España, y partiendo del 
modelo inglés, este tipo de publicacio- 
nes conoció en la misma época un im- 
portante desarrollo, dentro del cual cabe 
destacar El Pensador (1762- 1767), de 
Clavijo y Fajardo, y El Censor 
(1781-1787), editado por L. M. García 
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del Cañuelo y L. M. Pereira, cuyo obje- 
tivo fundacional fue «la propagación del 
buen gusto y la correción de costum- 
bres». [F. W. /R. M. A.] 


Senki (japonés: La bandera de la lucha) 
Revista mensual japonesa de política y 
literatura. Su primer número se publicó 
en mayo de 1928, como órgano de la 
NAPF (Federación de Artistas Proleta- 
rios Japoneses); en septiembre de 1930, 
se independizó de la misma y, en no- 
viembre de 1931, suspendió su aparición 
como consecuencia de la creciente pre- 
sión fascista y militarista ejercida sobre 
ella. Sus artículos teóricos y los trabajos 
literarios que ocuparon sus páginas, de- 
bidos a la pluma de T. Kobayashi, S. To- 
kunaga y S. Nakano, entre otros, contri- 
buyeron, de forma decisiva, al proceso 
de clarificación del movimiento prole- 
tario y revolucionario en el arte y la li- 
teratura japoneses, así como al aumen- 
to de su influencia en el conjunto de la 
vida literaria de la época y su acción en 
las masas. Su aparición coincidió con el 
momento culminante de la literatura re- 
volucionaria japonesa, ejerciendo una 
importante función de explicación polí- 
tica. [J. B.] 


Sentimentalismo Corriente de la lite- 
ratura europea surgida dentro de la ILus- 
TRACIÓN, e ideológicamente derivada del 
sensualismo inglés (J. Locke). En con- 
traposición al racionalismo (NEOCLASI- 
CISMO) coloca el sentimiento en el cen- 
tro de la expresión literaria. El 
Sentimentalismo inglés, primero en el 
tiempo, y basado en las doctrinas del fi- 
lósofo de la moral A. Shaftesbury acer- 
ca del carácter innato de la bondad y éti- 
ca humanas, hizo objeto de su atención 
primordial a la problemática de la per- 
sona humana y, en el segundo tercio del 
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siglo XvIr1, se lanzó a la empresa de tra- 
zar el retrato moral más completo y de- 
purado del hombre, siguiendo el mode- 
lo del ciudadano. En él quedaría 
reflejada la contradictoria relación en- 
tre la aspiración individual a la huma- 
nidad, la naturalidad y la verdad y la so- 
ciedad a él enfrentada. La forma 
literaria más adecuada a este fin sería la 
NOVELA EPISTOLAR y los escritos a modo 
de diarios personales. En esta línea, $. 
Richardson ofreció al lector burgués la 
posibilidad de identificarse con sus no- 
velas epistolares, Pamela, or Virtue Re- 
warded (Pamela o la virtud recompen- 
sada), 1740-1741, y Clarissa, or The 
History of a Joung Lady (Clarisa o la 
historia de una señorita), 1747-1748. 
Con ellas el autor enlazaba con la novela 
psicológica La vie de Marianne (Vida de 
Mariana), 1731-1741, del escritor fran- 
cés P. de Marivaux. Así mismo, la con- 
movedora historia de amor de Manon 
Lescaut (1731), del abate Prevost, in- 
fluyó en el desarrollo de la novela sen- 
timental europea. Un nuevo camino den- 
tro del género es el que abrió L. Sterne 
con The Life and Opinions of Tristram 
Shandy Gentleman (Vida y opiniones de 
Tristán Shandy), 1759-1767: la fábula, 
a la que se superponen reflexiones iró- 
nicas y satíricas, es contada desde la 
perspectiva del protagonista; con lo que 
el orden cronológico de los hechos que- 
da alterado, y se posibilita una exposi- 
ción más profundamente psicológica de 
la historia. También O. Goldsmith en 
The vicar of Wakefield (El vicario de 
Wakefield), 1766, traza, en primera per- 
sona, el retrato de la vida de una fami- 
lía burguesa con un distanciamiento que 
le permite una amable ironía. En The 
Complaint, or, Night- Thoughts on life, 
Death and Inmortality (El lamento o 
pensamientos nocturnos sobre la vida, 


la muerte y la inmortalidad) o, más bre- 
vemente, (Las Noches), 1742-1745, de 
E. Young, se hace patente un marcado 
individualismo que apunta hacia una 
melancolía y taedium vitae (el Weltsch- 
merz alemán), anunciadores del Ro- 
MANTICISMO. La íntima relación del 
hombre con la naturaleza, la búsqueda 
de unas formas de vida radicalmente na- 
turales, es algo que lleva a la Julie ou la 
Nouvelle Héloise (Julia o la nueva Elof- 
sa), 1761, de J. J. Rousseau, a un pri- 
mer plano. En esta novela la autorreali- 
zación de la persona se hace depender 
de su «vuelta a la naturaleza», lo que 
equivale a un rechazo de las condicio- 
nes de vida de la alta burguesía y de la 
aristocracia. En el desarrollo de la lite- 
ratura sentimental en Alemania, que es- 
tuvo de moda entre 1740 y 1780, tuvo 
especial importancia, ya desde 1670, el 
pietismo protestante con su aspiración 
a una renovación religiosa (véase los 
HALLESCHER DICHTERKREISE). Hay que 
citar, en primer lugar, a C. E. Gellert con 
sus comedias morales, incitando a «mo- 
ver los ánimos con sentimientos gra- 
ves», y su célebre novela en exaltación 
de las virtudes burguesas Das leben der 
Swedischen Gráfin von G. (Vida de la 
condesa sueca de G.), 1746-1748. E G. 
Klopstock obtuvo una acogida entu- 
siasta con su Mesías (1748-1773) y sus 
Odas (1771), en que cantó los ideales 
consagrados (el amor, la amistad, el pa- 
triotismo, etc.). A todo ello se puede su- 
mar la obra de los BREMER BEITRÁGER 
y la de la GOTTINGER HAIN, de enorme 
influjo ambas. En cuanto al teatro ale- 
mán, la aportación más importante al 
Sentimentalismo es la comedia de G. E. 
Lessing Minna von Barnhelm (1767), 
que aprovechó elementos de la COMÉDIE 
LARMOYANTE («comedia lacrimógena») 
francesa, para desarrollar, de manera rea- 


lista, un tema moderno. En la narrativa 
del país, el aspecto más digno de men- 
ción es su carácter autobiográfico, en 
que se percibe su tendencia a la crítica 
de la sociedad absolutista de la época. 
El exagerado sentimentalismo con que 
se quería conmover al público (como, p. 
e., en Siegwart. Eine klostergeschichte 
[Siegwart. Una historia monacall], 
1776, de J. M. Miller) fue ya ridiculi- 
zado por los contemporáneos, como 
hace J. K. Wezel en Wilhelmine Arend 
oder die Gefahren der Empfindsamkeit 
(Guillermina Arend o los peligros del 
sentimentalismo), 1782. Goethe tam- 
bién se burlará en Der Triumph der 
Empfindlichkeit (El triunfo de la sensi- 
bilidad), 1778, si bien, con su Die Lei- 
den des Jungen Werthers (Los sufri- 
mientos del joven Werther), 1774, el 
Sentimentalismo alemán había alcan- 
zado unos niveles artísticos de reso- 
nancia internacional. El suicidio de 
Werther es la protesta de un ciudadano 
a quien una sociedad diferenciada por 
razones de sangre impide su autorrea- 
lización (Véase también STURM UND 
DRANG). Próximo al Werther goethiano 
y ala Nueva Eloísa rousseauniana se si- 
túa la novela epistolar Le ultime lette- 
re di Jacopo Ortis (Últimas cartas de 
Jacopo Ortis), 1802, de U. Foscolo, 
considerada como el «Werther italia- 
no». La obra es, además, expresión de 
las aspiraciones a la unidad e indepen- 
dencia nacionales. En Rusia el Senti- 
mentalismo, bajo el creciente impulso 
de la Europa occidental, se desarrolló 
como una corriente propia de la oposi- 
ción política y cultural contra el abso- 
lutismo. Cultivado por la nobleza, tuvo 
su momento entre 1760 y 1790, mani- 
festándose, al principio, en la obra de 


los neoclásicos A. Sumarókov y M. Je- 
raskov y, más adelante y con mayor 
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fuerza, en la de N. Karamzín. A ejem- 
plo de Richardson, Sterne y Rousseau, 
que también influyeron en sus ideas es- 
téticas, el autor dedicó su atención al 
mundo interior de sus personajes; sus 
Pisma  russkogo  puteshestvennika 
(Cartas de un viajero ruso), 1791-1802, 
en que describe sus viajes a través de 
Alemania, Suiza, Francia e Inglaterra y, 
muy especialmente, su trágica historia 
de amor Bednaia Liza (La pobre Lisa), 
1792, son las primeras muestras de la 
narrativa psicológica en la literatura 
rusa. En cuanto a las letras españolas de 
la época, el Sentimentalismo aparece 
representado en las últimas generacio- 
nes de ilustrados, a partir de los años se- 
tenta del siglo XvIH1, y adopta las formas 
del ensayo (Jovellanos, El castillo de 
Bellver), el teatro, en que guarda con- 
tactos con la COMÉDIE LARMOYANTE (Jo- 
vellanos, El delincuente honrado) o la 
comedia realista burguesa (L. Fernán- 
dez de Moratín, El sí de las niñas, 
1806), la poesía dialogada, como la de 
las Noches lúgubres (1785-1792), de J. 
Cadalso, la poesía lírica no anacreónti- 
ca de J. Meléndez Valdés y de los lla- 
mados poetas prerrománticos (Cienfue- 
gos, Maury, Arriaga, Quintana Gallego, 
etc.). Como novela sentimental ocupa un 
lugar destacado La Serafina (1797), de 
Mor de Fuentes, traductor al español del 
Werther, y que adopta para su relato la 
forma epistolar del modelo alemán. [F. 
W.- G.Sch.-K.K.-R.M.A.] 


septembrista, literatura Véase litera- 
tura septembrista. 


Serapión, Hermanos de Véase Her- 
manos de Serapión. 


sextina Poema estrófico de tipo italia- 
no (sestina), pero derivado de una forma 
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particular de la canción trovadoresca 
provenzal, que se atribuye a Arnaut Da- 
niel. Es de gran dificultad y complejidad 
por lo riguroso de su construcción, la 
cual se compone de seis estrofas de seis 
versos endecasílabos, que terminan en 
palabras que no deben rimar entre sí. La 
«despedida» al destinatario del poema, 
o estrofa de cierre, consta de tres versos 
con sendas rimas internas y otras tantas 
finales. Por su complicada forma exte- 
rior e interior, la sextina constituye una 
auténtica hazaña estética. «El poeta hace 
luchar su pensamiento con las palabras 
y los sentidos de éstas, con su disposi- 
ción fuertemente reglamentada, y la an- 
gustia del esfuerzo llega hasta el lector» 
(A. Marchese y J. Forradellas). Desde el 
PETRARQUISMO hasta el BARROCO, esta 
forma fue cultivada por grandes poetas 
europeos. En España hay muestras en 
Fernando de Herrera y Jorge de Monte- 
mayor entre los clásicos del SIGLO DE 
Oro. En época moderna, la cultivaron 
los románticos alemanes Eichendorff, 
Uhland y Riickert y, posteriormente, los 
ingleses A. C. Swinburne, T. S. Eliot y 
W, H. Auden. (H. H. - R. M. A.] 


shanty Palabra del habla marinera in- 
glesa, derivada del francés chanter: «can- 
tar». Cantos típicos de la época de la na- 
vegación a vela, frecuentes entre la 
marinería de lengua inglesa, y en los que 
se contaba la vida de los marineros, sus 
penalidades y sus anhelos, al mismo tiem- 
po que servían para hacer más llevadero 
el duro trabajo a bordo y a reforzar el 
compañerismo. El shanty era un canto al- 
terno entre un marinero (shantyman) que 
daba la pauta y el resto de la tripulación, 
que lo seguía. El shantyman cambiaba de 
estrofa de acuerdo con la duración y tipo 
de faena. Por esta razón, el shanty se di- 
vidía fundamentalmente en tres clases: 


Short-Haul-shanty, que se entonaba al 
tensar las cuerdas; Halyard-shanty (tam- 
bién llamado Fall-shanty), al izar velas, 
y el shanty que acompañaba al levar an- 
clas, llamado Windlass-shanty o Capstan- 
shanty. Los shanties anteriores al siglo 
xIX son, en su mayor parte, ingleses; los 
del siglo XIX y comienzos del xx, de ori- 
gen, por lo general, norteamericano. Á 
semejanza de los cantados en lengua in- 
glesa, también surgieron shanties alema- 
nes y escandinavos. Hoy (salvo en las re- 
glones costeras) forman parte del 
patrimonio artístico popular. [G. Sch.] 


sharki (árabe: «del Este, oriental») Gé- 
nero lírico turco, adoptado por la litera- 
tura culta al igual que el TURKÚ y, como 
éste, a diferencia de la GACELA, poema, 
con su correspondiente forma de canción, 
originariamente turco. El sharki se com- 
pone de estrofas de cuatro versos termi- 
nadas en un estribillo. Se desarrolló en 
los siglos XVI y XVH, y fue el tipo de com- 
posición poética predilecta de los poetas 
de los siglos xvIII y XIX. [W. W.] 


shastra Textos de la literatura india an- 
tigua a modo de compendios o manua- 
les destinados a exponer los funda- 
mentos de una determinada disciplina 
(filosofía, medicina, poética, moral, 
etc.). Los shastra fueron concebidos, en 
primer lugar, para su transmisión oral, 
por lo que se expresan en un lenguaje 
sencillo, no exento, a veces (sobre todo 
los dedicados a la poética) de calidad li- 
teraria. En virtud de su objetivo se dife- 
renciaron, generalmente, de la literatura 
de creación (KAVYA), pero se sirvieron, en 
parte, de los principios lingúísticos en 
ella formulados. [M. Sch.] 


shataka (sánscrito: «el ciento») En la 
antigua literatura india, una colección de 


estrofas (cien en su origen, aunque, pos- 
teriormente, más o, más raramente, me- 
nos) cada una de las cuales desarrolla su 
propio contenido, y están compuestas de 
acuerdo con las refinadas reglas estilís- 
ticas de la poesía KAVvYA. Sus temas son, 
predominantemente, el amor y la moral, 
pero también la prudencia, la vida reti- 
rada, el culto a la divinidad, la política, 
la agricultura, etc. La mayor parte de las 
shatakas se hicieron para uso de las cor- 
tes reales y de los círculos cultos de las 
ciudades, cuyos exquisitos gustos lite- 
rarios reflejan. Hasta nosotros han lle- 
gado muestras de este género como obra 
de poetas particulares (Amaru, Bhar- 
trihari, Bilhana, etc.), o a nombre de fa- 
mosos personajes históricos (Chanakya). 
A menudo, algunas estrofas procedentes 
de shatakas fueron incorporadas anóni- 
mas a colecciones de SUBHASHITAS y, lo 
mismo que éstas, pertenecen a la crea- 
ción colectiva. Tampoco es infrecuente 
hallarlas incrustadas en narraciones en 
prosa. En Europa fueron dadas a cono- 
cer por misioneros y viajeros a partir del 
siglo XVI y recibidas con entusiasmo e 
imitadas. Riickert y Heine las recrearon 
en alemán. [M. Sch.] 


shi (chino: «poema, canción») Género 
poético de la antigua China que, en la 
época Tang (siglos vin-Xx), constituyó la 
forma de expresión más elevada, y du- 
rante la cual alcanzó su plenitud. La poe- 
sía shi se caracteriza por lo estricto de 
sus reglas de composición. Un poema se 
compone de un número variable de ver- 
sos de cinco o siete sílabas. La rima fi- 
nal es fija y el esquema tonal, lo mismo 
que la estructura temática, correspon- 
dientes a los signos del chino, adoptan, 
por lo general, una disposición parale- 
lística y antitética. Los representantes 
más destacados de la poesía shi fueron, 
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entre otros, Li Bai (701-762), Du Fu 
(712-770) y Bai Juyi (772-846). [G. G.] 


shloka (sánscrito: «invocación, plega- 
ria») En la literatura antigua india de- 
signa, tanto la métrica usual de las obras 
narrativas o didácticas (cuatro versos te- 
trasílabos), como la estrofa de un géne- 
ro en que las máximas políticas, mora- 
les o religiosas recibían la formulación 
más precisa (SUBHASHITA). La shloka se 
desarrolló a partir de la literatura de los 
recitadores públicos, expresada en el 
GATHA y, Como éste, tuvo en sus orígenes 
un carácter sagrado (versos memoriales en 
la interpretación del ritual védico); perdió, 
sin embargo, dicho carácter con la apari- 
ción de la poesía épica. [M. Sch.] 


short story (inglés: «relato breve, histo- 
rieta» Género literario surgido en el 
mundo anglosajón y hoy una de las for- 
mas más difundidas de la prosa narrati- 
va. Su aparición se sitúa, hacia 1820, en 
los EE.UU. a impulsos de revistas y al- 
manaques literarios, semanarios y otras 
publicaciones periódicas, adoptando la 
forma de novela corta, ensayo, apunte, 
etc. W. Irving con su Sketch Book (Li- 
bro de los bocetos), 1819-1820, pasa por 
ser el creador de la short story en los 
EE.UU., y ya, a mediados del siglo, ha- 
bía alcanzado su época dorada (N. 
Hawthorne, H. Melville, E. A. Poe). En 
1842, Poe formuló, por primera vez, los 
principios que debían regir este tipo de 
relato breve que él seguía llamando tale, 
sketch, etc., estableciendo su poética, 
consistente en su carácter unitario, pre- 
cisión, brevedad y organización, tanto 
del contenido como de la forma, en vis- 
tas a conseguir un efecto único (unique 
or single effect). La plot story, tal como 
la cultivó Poe, es decir, una densa na- 
rración de reducidas dimensiones, con 
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una trama cuidadosamente construida, al 
objeto de producir el efecto buscado a 
través del momento culminante del re- 
lato, sigue siendo, hasta hoy, uno de los 
tipos básicos de la short story. B. Har- 
te, M. Twain, S. Crane, A, Bierce, H. Ja- 
mes, O. Henry, etc. ampliaron los temas 
y técnicas de este género, consagrado a 
partir de 1880, aproximadamente, como 
la forma narrativa breve por antonoma- 
sia, con procedimientos realistas, natu- 
ralistas y psicológicos en su composi- 
ción. La short story con los rasgos de 
fluidez de estilo, desarrollo lineal del 
asunto e ingenioso final inesperado, que 
un O. Henry había llevado a la perfec- 
ción, halló numerosos imitadores y aca- 
bó degenerando, con la llamada «for- 
mula story» de las revistas de lectores 
masificados, en un producto de nulo va- 
lor literario, obediente a unas pautas ru- 
tinarias y para consumo del gran públi- 
co. Frente a ello, S. Anderson, en los 
EE.UU., trató de devolverle su dignidad 
literaria con obras como Winnesburg, 
Ohio (1919). Influido por los cuentos de 
Chéjov y de otros autores, cuyos relatos 
eran auténticos slice-of-life stories («pa- 
sajes sacados de la vida»), Anderson 
creó un tipo de open story («historia 
abierta») frente al acartonado formulis- 
mo de las plot stories. En lugar de una 
trama cerrada y basada en el principio 
de causalidad, con personajes estereoti- 
pados y sorprendentes desenlaces, se 
propuso la descripción de personajes 
psicológicamente convincentes dentro 
de unos contextos y ambientes determi- 
nados. Otros autores, como J. Joyce, V. 
Woolf o E. Hemingway, abrieron la 
short story a nuevos horizontes temáti- 
cos y argumentales, experimentando 
con múltiples posibilidades compositi- 
vias, y aproximando este género a la no- 
vela con series de narraciones cortas re- 


lacionadas entre sí. A partir de la se- 
gunda década del siglo Xx, se puede ha- 
blar de una cantidad casi infinita de ex- 
perimentos narrativos, en que la short 
story aparece como el campo predilec- 
to para la experimentación de la prosa 
literaria. Caso extremo de estos inten- 
tos innovadores lo constituye en los 
EE.UU. lo que la crítica designa con el 
nombre de «anti-story» O «meta-story». 
Inspirados por F. Kafka, J. L. Borges y 
otros autores, estos relatos se caracteri- 
zan por la utilización de lo fantástico y 
lo superreal, así como de campos aso- 
ciativos en que, con frecuencia, se frag- 
menta el desarrollo narrativo con la con- 
siguiente renuncia a unos argumentos y 
personajes identificables. Resulta muy 
llamativo en la actualidad el grado de in- 
definición de fronteras entre los diver- 
sos géneros literarios, la poetización del 
relato breve y sin límites fluctuantes en- 
tre él y otras formas prosísticas (nove- 
la, esbozo, apunte, ensayo, etc.). [E. M.] 


shyrau (kazajo: «cantor, músico»; plural: 
shyrshy) Se conoce con este nombre a los 
más antiguos recitadores del Kazajstán, 
cuya existencia, desde el siglo xv al XvIn, 
es una demostración del tránsito del can- 
tor al poeta. Usando, en la mayoría de los 
casos, de la improvisación, daban, a tra- 
vés de sus canciones, sabios consejos a sus 
príncipes, guerreros y al pueblo, entonan- 
do también cantos en alabanza de los ja- 
nes y de los jefes militares. El repertorio 
de los shyrshy incluía composiciones de 
contenido didáctico, basadas en la sabi- 
duría popular, el refranero y la experien- 
cia de los antepasados y transmitidas de 
generación en generación. También com- 
prendía improvisaciones con motivo de 
determinados acontecimientos, algunos 
de cuyos aspectos o personas con ellos re- 
lacionados enjuiciaban. [R. R.] 


siciliana, Escuela poética Véase Es- 
cuela poética siciliana. 


sidsho Forma poética propia de la lite- 
ratura coreana de la Edad Media. Con- 
sistía, por lo general, en una estrofa de 
tres versos de un determinado número de 
sílabas. Cada verso constaba de dos he- 
mistiquios y cada hemistiquio de dos 
pies métricos. El primer verso suminis- 
traba el tema, el cual era desarrollado 
por el segundo verso. El tercero con- 
cluía lo expuesto por los dos anteriores. 
El sidsho surgió en la segunda mitad del 
siglo xrv como una manifestación de va- 
sallaje (Chóng Mong-dshu, Sóng Sam- 
mun). En el siglo XvI, se utilizó también 
para expresar temas eróticos o patrióti- 
cos (Ri Sun-sin, Hwang Chin-i). Los 
shidsho se conservan en numerosas an- 
tologías, y su forma se ha seguido usan- 
do hasta el siglo xx. [R. Re.] 


Siglo de Oro, también Edad de Oro 
Periodo de florecimiento de la cultura y 
literatura españolas y cuyos límites cro- 
nológicos son difíciles de fijar, si bien la 
historiografía española y el hispanismo 
extranjero lo suelen situar desde la apa- 
rición de la obra poética de Garcilaso de 
la Vega (hacia 1530) hasta la muerte de 
Calderón de la Barca, en 1681 o, de un 
modo más general, desde el RENACI- 
MIENTO tardío (mediados del siglo XVI, 
últimos años del reinado del emperador 
Carlos V) hasta el final de la dinastía 
austríaca en España (muerte de Carlos IL, 
en 1700). Esta extraordinaria época li- 
teraria se produjo —partiendo de la as- 
censión del país a primera potencia mun- 
dial, a finales del siglo xv- bajo las 
circunstancias de una creciente deca- 
dencia económica, política y social, a 
partir de la segunda mitad del siglo XVI, 
como consecuencia de la previa expul- 
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sión de los judíos (1492); las guerras con 
Francia y Turquía, la Contrarreforma, la 
guerra y separación de los Países Bajos, 
el desastre de la Armada Invencible 
(1588), la expulsión de los moriscos 
(1609) y, finalmente, la participación en 
la Guerra de los Treinta Años (1618- 
1648). Una política económica contraria 
a los intereses de la nación, así como el 
incremento de la burocracia, del nepo- 
tismo y de un proteccionismo arbitrario, 
sobre todo en el cambio del siglo xvI al 
XVu (Felipe II y sucesores), completó el 
cuadro de la decadencia de un país don- 
de, al mismo tiempo, florecían las letras 
y las artes. Así, la prosa narrativa de la 
época incorporó una gran variedad de 
formas y, si bien la novela de caballerías 
con los ciclos de Amadís y de Palmerín 
siguió gozando del favor de un público 
amplio, se desarrolló una multiplicidad 
de géneros nuevos, entre los que desta- 
có la escapista novela pastoril, que si- 
guió la vía marcada por el Bucolismo 
(LITERATURA BUCÓLICA) clásico e italia- 
no, como es el caso de la novela-clave 
Los siete libros de Diana (1559), de J. de 
Montemayor y sus innumerables conti- 
nuaciones e imitaciones, género que se 
prolongó hasta la tercera década del si- 
glo xvi y al que pertenecen también 
La Galatea, obra del joven Cervantes 
(1585) y La Arcadia (1598), de Lope de 
Vega. La novela morisca se movió entre 
el relato de lo puramente histórico o la 
narración ennoblecedora, como la His- 
toria de los bandos de zegríes y abence- 
rrajes o Guerras civiles de Granada, de 
G. Pérez de Hita (1544?-1619?). La no- 
vela de aventuras adoptó la forma de 
novela bizantina según el modelo anti- 
guo, y produjo obras como la Selva de 
aventuras (1565), de J. Contreras, pre- 
cedente inmediato de El peregrino en su 
patria (1604), de Lope de Vega y, sobre 
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todo, la obra póstuma de M. de Cer- 
vantes Los trabajos de Persiles y Si- 
gismunda (1617). El relato breve y la 
novela corta, tomando como prece- 
dentes los ejemplos italianos de Boc- 
caccio y Bandello, alcanzaron su cima 
en las Novelas ejemplares (1613), de 
Cervantes, en tanto que la gran novela o 
historia no verdadera produjo la prime- 
ra muestra moderna del género y una de 
las obras más geniales de la literatura 
universal: El ingenioso hidalgo don 
Quijote de la Mancha (1605, 1615), del 
mismo autor. El Quijote no es sólo una 
caricatura de las novelas de caballerías, 
sino una acerba crítica al desprecio de 
los contemporáneos de Cervantes por los 
valores humanos en el más amplio sen- 
tido de la palabra, y una velada sátira de 
la insoportable opresión de la omnipre- 
sente retórica heredada de los clásicos. 
En el extremo opuesto, en auténtica an- 
títesis dialéctica y cerrando el ciclo de 
la novela española del Siglo de Oro, se 
alza la dilatada alegoría de El Criticón 
(1651, 1653, 1657) de B. Gracián. Esta 
última es, a la vez, ejemplo de una lite- 
ratura didáctica que, tomando como base 
la doctrina del «juicio» y el «ingenio» 
(BARROCO), tal como se condensa en el 
tratado Examen de ingenios (1575) del 
médico Juan Huarte de San Juan, y que 
comparte con la narrativa cervantina, se 
expresa en numerosos tratados filosófi- 
co-políticos. Entre éstos cabe citar la 
Vida de Marco Bruto (1644), de E. de 
Quevedo, las Empresas (1640), de D. de 
Saavedra Fajardo y el Oráculo manual 
y arte de prudencia, de Gracián. Son to- 
dos ellos textos impregnados de una étl- 
ca que se pretende antimaquiavélica. Re- 
lacionada con esta corriente literaria y, 
a veces, fundiéndose con ella, como en 
el caso de las Empresas de Saavedra Fa- 
jardo, se desarrollan en este periodo los 


libros de emblemas (EMBLEMA), dedica- 
dos, con frecuencia, a la educación de 
príncipes y gobernantes. Dentro de la na- 
rrativa del Siglo de Oro español ocupa 
un espacio de máxima importancia y de 
compleja interpretación la llamada No- 
VELA PICARESCA, con personalidad úni- 
ca en las letras universales (pese al oca- 
sional parecido, sólo superficial, con 
otras producciones de la literatura euro- 
pea de la época), cuyo precedente está 
en El Lazarillo de Tormes (1554), de au- 
tor anónimo y su culminación en La vida 
del Picaro Guzmán de Alfarache (1599, 
1604) de Mateo Alemán. La historio- 
grafía cuenta con una caudalosa aporta- 
ción representada, entre otros ejemplos, 
por los Anales de la Corona de Aragón 
(1562-1580) del cronista real J. de Zu- 
rita, La guerra de Granada (ed. post. a 
1627), de D. Hurtado de Mendoza 
(1503-1575), y la enorme contribución 
de los historiadores de Indias: Fray B. de 
las Casas (1470?-1566?), Juan de Ma- 
riana, el inca Garcilaso de la Vega (Co- 
mentarios reales, 1609) y un amplísimo 
etcétera. La poesía lírica de este periodo, 
de enorme riqueza, se inaugura con la 
poesía italianizante renacentista repre- 
sentada por los petrarquistas (PETRAR- 
QUISMO) J. Boscán y, sobre todo, Garci- 
laso de la Vega (1501?-1536), autor de un 
extraordinario cancionero de sonetos, 
canciones y églogas. Frente a esta ten- 
dencia se alzan algunos poetas tradi- 
cionalistas, como C. de Castillejo 
(1490?-1550), entre otros. Como conti- 
nuadores de la corriente garcilasista des- 
tacan los poetas de la llamada escuela sal- 
mantina con el neoplatónico Fray Luis de 
León (1527-1591) a la cabeza, y los de la 
llamada escuela sevillana, cuya figura 
más importante, Fernando de Herrera 
(1534-1597), coincidente con la etapa 
manierista (MANIERISMO), es ya un pre- 


cursor de la poesía barroca (BARROCO) 
por la complejidad y riqueza de su len- 
gua y estilo. En el amplio periodo ba- 
rroco (siglo xv11), del cual cabría distin- 
guir dos etapas sucesivas, marcadas por 
la obra de Góngora y de Gracián res- 
pectivamente, se distinguen dos co- 
rrientes opuestas y complementarias y, 
a menudo, fundidas, conocidas con los 
nombres de Cultismo o CULTERANISMO 
(dentro del cual forma capítulo especial 
el GONGORISMO) y CONCEPTISMO, cuyos 
máximos exponentes son Góngora, el 
satírico Quevedo y el tratadista y nove- 
lista Gracián. Conviven con dichas co- 
rrientes representantes de otras estéticas 
barrocas, tales como la representada por 
el refinado popularismo de Lope de Vega 
y las escuelas aragonesa (hermanos B. y, 
L. Leonardo de Argensola), granadina, 
valenciana y de Antequera; todas ellas al 
margen del CONCEPTISMO y del CULTE- 
RANISMO. En el campo de la literatura re- 
ligiosa y espiritualista, el siglo Xv1, bajo 
el signo del Concilio de Trento (1548- 
1563) y la Contrarreforma, presenta dos 
tendencias de gran intensidad: la ascéti- 
ca (Fray Luis de León, Fray Luis de Gra- 
nada, Juan de Ávila, Santa Teresa de Je- 
sús) y la mística, con la que a veces se 
funde y cuyos nombres más representa- 
tivos son la citada Teresa de Jesús y el 
altísimo poeta, considerado por gran par- 
te de la crítica como el máximo poeta es- 
pañol, San Juan de la Cruz (1542-1591). 
Por su variedad, riqueza y elevación ar- 
tística, el teatro del Siglo de Oro español, 
junto con el inglés de la época isabelina 
(Shakespeare, B. Johnson), constituye 
una de las aportaciones más importan- 
tes a la literatura universal. Géneros 
como el ENTREMÉS, el AUTO SACRA- 
MENTAL, la COMEDIA DE CAPA Y ESPADA 


y el drama filosófico y religioso conta- 
ron con multitud de autores, entre los 
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que destacan los nombres de los pre- 
cursores Lope de Rueda (1505?-1561) y 
J. de la Cueva (1543-1610), junto a la ple- 
nitud del teatro representada por Cer- 
vantes (entremeses, La Numancia), Lope 
de Vega (Peribáñez, Fuenteovejuna), Tir- 
so de Molina (1584-1648): El condena- 
do por desconfiado, El burlador de Se- 
villa, Ruiz de Alarcón (1581-1639), 
Guillén de Castro (1569-1631), L. Vélez 
de Guevara (1579-1644) y Calderón de la 
Barca (1600-1681: teatro cortesano, El 
príncipe constante, La vida es sueño), 
lleno de reflexiones filosóficas y psico- 
lógicas. Con el Siglo de Oro, España no 
sólo se descubrió a sí misma, sino que 
se colocó a la cabeza de la evolución y 
desarrollo de la literatura europea. Su 
enorme aportación en todos los campos 
no se limitó así a enriquecer su pro- 
pio acervo, dejando su huella en toda 
la literatura española posterior hasta 
el siglo Xx (García Lorca, Juan Ramón 
Jiménez, Rafael Alberti, Luis Cernuda, 
etc.); también lo hizo en la europea, 
sobre todo en Francia (Montaigne, P. 
Corneille, Scarron, Moliere, La Roche- 
foucauld, Honoré d”Urfé, Fénelon, La 
Bruyére, Lesage, Voltaire, entre otros), 
Inglaterra (p. e. Fielding, Defoe), los 
Países Bajos e Italia. En los países de 
lengua alemana, la impronta dramática 
española se dejó sentir en autores como 
A. H. Buchholtz, A. Hartmann, M. Opitz, 
G. P. Harsdórffer, Angelus Silesius, G. 
Arnold, J. G. Schnabel, Hofmann von 
Hofmannswaldau, Gryphius, C. Postel e 
instituciones como el WIENER HOFTHEA- 
TER (Teatro de la Corte de Viena) bajo el 
reinado de Leopoldo I. También el tema 
de Amadís, las novelas pastoriles, la lí- 
rica y el ideario de Góngora, Santa Te- 
resa de Ávila y San Juan de la Cruz, 
además de la NOVELA PICARESCA, pron- 
to influyeron en otros escritores, entre 
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los cuales cabe señalar a E. W. Happel, 
J. M. Moscherosch, J. Beer y C. Reuter. 
Con el redescubrimiento de España y su 
literatura por los hermanos Humboldt se 
despertó entre los románticos alemanes 
el interés por la obra de Góngora, Cer- 
vantes y los grandes dramaturgos espa- 
ñoles Lope de Vega, Tirso de Molina y 
Calderón de la Barca. [R. N./R. M. A.] 


silesianas, Escuelas poéticas Véase Es- 
cuelas poéticas silesianas. 


silva (latín: «bosque, selva») Nombre y 
tipo de composición poética consisten- 
te en tiradas de versos de siete y once sí- 
labas, de rima consonante y alguno sin 
rima o suelto. Su combinación depende 
de la voluntad del autor, aunque predo- 
minan en la forma clásica los endecasí- 
labos (silva grave) y, en algunas formas 
modernas, el heptasílabo (silva ligera, 
mucho menos frecuente). En cuanto al 
número de versos, no debe ser inferior 
a 20, careciendo de límite superior. A ve- 
ces los periodos de sentido se separan ti- 
pográficamente, sin que ello afecte a la 
unicidad estrófica del poema. La silva 
puede considerarse una evolución de la 
canción petrarquista, basada en la stanza, 
al mismo tiempo que una reacción a la 
misma, al procurar al poeta una libertad 
compositiva de que carece en ésta. Jun- 
to con la octava rima (U OCTAVA REAL) 
constituye una de las formas predilectas 
de los poetas clásicos de los siglos XVI 
y XVII; pero, frente al carácter predomi- 
nantemente narrativo de esta última, en 
la silva predomina lo descriptivo, de lo 
que son buenos ejemplos respectivos 


(dentro de sus características manieris- ' 


tas y barrocas) los poemas de Góngora 
Fábula de Polifemo y Galatea y Soleda- 


des (1611, 1613). El nombre de silva, . 


como algo «cultamente» selvático, fren- 


te al concepto de floresta, aparece por 
primera vez en las Sylvae del poeta lati- 
no Estacio (40?-96), tal vez tomado de 
las Sylvae de Lucano (39-65), hoy per- 
didas, y representa muy bien ese gusto 
por el retorno a la naturaleza, sobre un 
fondo retórico, que caracterizó más tar- 
de al BARROCO. Otros antecedentes clá- 
sicos pueden ser los Épodos de Horacio 
(65-8 a.C.), anastróficos y en metros di- 
versos y las elegías romanas. Este tipo 
de composiciones fue imitado en Italia 
por A. Polizziano (1454-1494), y se co- 
noció en España a través de las traduc- 
ciones y comentarios del Brocense en el 
siglo XVI. Sin embargo, en Italia se pre- 
firió designar esta combinación métrica 
con el nombre de «madrigal», como los 
de A. F. Grazzini (1503-1584), mientras 
que el de silva empezó a generalizarse 
en España desde principios del siglo 
xvI. Además de Góngora, fueron sus 
cultivadores otros grandes poetas, como 
Jáuregui, Lope de Vega, Quevedo, Polo 
de Medina, etc., así como dramaturgos, 
quienes las incluyeron, adaptadas, en sus 
piezas teatrales (Calderón). En el siglo 
xvi, se usó la silva en numerosas odas 
neoclásicas, y algunos poetas románti- 
cos, como Espronceda (1808-1842) en 
su Himno al sol, la utilizaron dando pre- 
ferencia al tipo llamado «ligero». El Mo- 
DERNISMO inyectó nueva vida a esta for- 
ma poética, introduciendo numerosas 
innovaciones métricas (Rubén Darío, 
Cantos de vida y esperanza, 1905) y A. 
Machado utilizó la silva arromanzada, es 
decir, con rima asonante, en Campos de 
Castilla (1912). [R. M. A.] 


Simbolismo Corriente literaria surgida 
en Francia y Bélgica, en el último tercio 
del siglo XIX. El nombre emergió por pri- 
mera vez en un manifiesto de J. Moréas 
publicado en Le Figaro, en 1886; pero 


los comienzos de la poesía simbolista se 
remontan, por lo menos, a C. Baudelaire, 
en cuyo libro de poemas Les fleurs de 
mal (Las flores del mal), 1857, se en- 
cuentra el célebre soneto «Correspon- 
dance», considerado por la crítica como 
la primera manifestación explícita de 
una concepción simbolista del mundo. 
Frente al PARNASSE, que preconizaba el 
cultivo de una poesía afín a las artes 
plásticas, cincelada como el mármol (T. 
Gautier, «L' Art», incluido en Emaux 
et Camées [Esmaltes y Camafeos], 
1852-1872), P. Verlaine opuso en su poe- 
ma programático Art poétique (1874, in- 
cluido en 1884 en Jadis et naguére [An- 
taño y hogaño]), la idea central del 
Simbolismo: una poesía de sugerencias 
sensoriales, en que la palabra se 
igualaba con la música («De la musi- 
que avant toute chose» [«Música, antes 
que nada»])), y en que la ambigiiedad de- 
bía dejar su interpretación encomenda- 
da a la sensibilidad e imaginación del 
lector. No obstante, la mayoría de los 
grandes simbolistas procedían del PAR- 
NASIANISMO, del que tomaron el rigor y el 
refinamiento artísticos, y al que sumaron 
otras corrientes estéticas, tales como los 
PRERRAFAELTTAS ingleses (D. G. Rossetti, 
A. C. Swinburne) y el Wagnerismo, cu- 
yas teorías fueron ampliamente difundi- 
das desde Francia a través de la REVUE 
WAGNÉRIENNE. En suma, se trataba de un 
amplio fenómeno cultural enmarcado en 
el llamado DECADENTISMO de la última 
fase del siglo xIx. En la progresión de la 
corriente simbolista hay que situar tam- 
bién a A. Rimbaud, cuyas llluminations 
(escritas en 1872 y publicadas en 1887), 
con sus extrañas visiones alucinatorias, 
caen de lleno dentro de ella y anticipan 
el SURREALISMO. Es S. Mallarmé, quien 
ya en sus primeros poemas (L'aprés- 
midi d'un faune [La siesta de un fauno], 
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escrito en 1865 y publicado en 1876), 
había utilizado el simbolismo de los co- 
lores, el que sentó las bases teóricas de 
la escuela: en Sur "evolution littéraire 
(La evolución literaria), 1891, desarro- 
lla los principios de Verlaine y, partien- 
do de la famosa «impasibilidad» de los 
parnasianos, quiere una poesía que re- 
nuncie a nombrar las cosas y las sensa- 
ciones, y que las capte como imágenes 
y sonidos capaces de sugerir en el lec- 
tor sus conexiones internas. En oposi- 
ción con el NATURALISMO, tan orientado 
por las ciencias experimentales y el po- 
sitivismo, los Simbolistas rechazaban 
todo compromiso social y práctico en el 
arte, al mismo tiempo que se negaban a 
aceptar el orden estético y moral im- 
puesto por la burguesía, manifestándo- 
se en esto, como en otros aspectos, como 
verdaderos epígonos de la teoría de EL 
ARTE POR EL ARTE. El Simbolismo, al 
igual que el DECADENTISMO, tendió a in- 
diferenciar las fronteras entre prosa y 
verso, partiendo de su concepto globa- 
lizador de la poesía y es el creador de- 
finitivo del verso libre (VERS-LIBRISME), 
que ya se manifiesta en la obra poética, 
profundamente pesimista, de J. Lafor- 
gue; en la del belga M. Verhaeren y, pro- 
gramáticamente, en G. Kahn. El teatro 
simbolista, por su parte, reduce la acción 
dramática, cuyos protagonistas son víc- 
timas de una fatalidad enigmática y 
sombría, a la representación de los sen- 
timientos de angustia y desesperanza 
(M. Maeterlinck, Pélleas et Mélisande, 
1892; L'oiseau bleu [El pájaro azul], 
1908). El Simbolismo francés influyó 
grandemente en todas las literaturas eu- 
ropeas del primer tercio del siglo xx, 
aunque, en términos generales, las es- 
cuelas de vanguardia lo rechazaron, y se 
fundió y confundió con las corrientes 
modernistas, como en el caso del poeta 
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español J. R. Jiménez. En los países de 
lengua alemana dejó su impronta, sobre 
todo en los escritores del GEORGE-KREIS, 
así como en R. M. Rilke y en H. von 
Hofmannsthal; en Inglaterra, además de 
los PRERRAFAELITAS, como los citados 
Swinburne y Rossetti, su presencia se 
advierte en T. S. Eliot y W. B. Yeats; en 
los Países Bajos, A. Verwey y P. C. Bou- 
tens participan de él, así como E. Ady en 
Hungría, y los poetas de la Joven Po- 
LONIA y S. Przybyszewski, en Polonia. 
Particular importancia tuvo en Rusia, es- 
trechamente relacionado con la difícil 
etapa social e histórica por la que atra- 
vesó el país, entre 1890 y 1917. Los 
Simbolistas rusos se propusieron elevar 
a la categoría de símbolos trascendenta- 
les sus experiencias, en medio de una 
realidad contradictoria, en la medida en 
que se lo permitían unas formas de ex- 
presión artística individual consciente- 
mente buscadas. Al crear tales símbolos, 
autores como D. Merezhkovski, V. Iva- 
nov y F. Sologub ampliaron su visión ar- 
tística del mundo, e hicieron de su pro- 
pia imagen el prisma de todos los 
fenómenos de la vida. La personal ex- 
periencia estética es lo que aparece en un 
primer plano en cualquiera de los géne- 
ros literarios tocados por estos escrito- 
res: en la poesía, en el poema lírico, en 
el ciclo poemático e incluso en el drama 
lírico (A. Blok). Por lo que hace a la pro- 
sa o lo que encierra bajo este concepto, 
el Simbolismo contó con nombres como 
los de A. Bely, A. Remízov, V. Briúsov, 
Sologub, Merezhkovski. Los primeros 
testimonios del Simbolismo ruso se en- 
cuentran en el libro de N. Minski Pri 
svete Sovesti (A la luz de la conciencia), 
1890, el estudio de Merezhkovski titu- 
lado O prichinaj upadka i o novyj ten- 
dentsiaj sovremennoi russkoi literatury 
(Sobre las causas de la decadencia y las 


nuevas corrientes de la literatura rusa), 
1893, y los tres tomos de V. Briúsov 
acerca de los Simbolistas rusos (Russkie 
simvolisty, 1894-1895); pero sólo a prin- 
cipios del siglo xx se dejó sentir la in- 
fluencia de la escuela sobre los lectores 
con la obra de los Simbolistas más jó- 
venes, entre quienes se encontraron 
Blok, Bely, J. BaltruSaitis, S. Soloviov, 
Ellis, V. Ivanov y, parcialmente, 1. An- 
nenski. Ellos veían el arte bajo el aspecto 
de su función social, y fundaron las edi- 
toriales Skorpion y Grif, más la revista 
Vesg (Libra) y Zolotoie runo (El Vello- 
cino de oro). En torno a los años 1905 y 
1907, el Simbolismo ruso constituyó un 
factor importante en la vida cultural e in- 
telectual del país. La revolución de 1905 
le dio un notable impulso en el campo 
de la gran novelística: Sologub (Melki 
bes [El demonio mezquino], 1907), Briú- 
sov (Ognenny angel [El ángel de fuego], 
1908), Bely (Serebriany golub [La pa- 
loma de plata], 1909, y Peterburg, 
(1913-1914). En 1909, dejaron de pu- 
blicarse las mencionadas revistas. El 
Simbolismo ruso se desintegró, pero to- 
davía resonó largo tiempo en las obras de 
Blok, Briúsov y Bely, quienes saludaron 
la Revolución de Octubre como el cum- 
plimiento de una ley histórica. El predo- 
minio del subjetivismo lírico, la musica- 
lidad del verso, la predilección por el 
poema y el ciclo poemático caracteri- 
zaron la creación de estos tres poetas, y 
no dejaron de influir entre sus adversa- 
rios literarios de la época, A. Ajmátova 
y O. Mandelstam, representantes del Ac- 
MEÍSMO. [H. G./K.K./R. M. A.] 


Simplicissimus Semanario satírico ale- 
mán ilustrado, fundado en 1896 en Mu- 
nich por A. Langen. Tomó su nombre de 
la célebre novela burlesca barroca de 
Grimmelhausen (SIMPLIZIADE). De ideo- 


logía burguesa y liberal, a diferencia del 
Wahre Jakob (1844-1933) —la única re- 
vista de la época claramente orientada en 
sentido progresista—, se declaraba «sin 
tendencias políticas», y conoció su épo- 
ca de esplendor desde el cambio del si- 
glo hasta la Primera Guerra Mundial 
(con una tirada media de unos ochenta 
mil ejemplares). En ella colaboraron 
destacados escritores y artistas que se 
manifestaron «contra el autoritarismo de 
Estado, militarismo e imperialismo, la 
burocracia y el dominio de las clases su- 
periores, contra el orgullo de casta, la 
ortodoxia eclesiástica y demás» (H. 
Sinsheimer, redactor jefe de 1924 a 
1929) que caracterizaron los tiempos 
del Kaiser Guillermo. Formaron parte 
del consejo de redacción de la revista en 
diferentes momentos, K. Holm, J. Was- 
sermann, F. Wedekind, L. Thoma y T. 
Mann, y se encargaron de la parte artís- 
tica T. Heine y O. Gulbransson. Entre 
sus colaboradores figuraron escritores de 
renombre, tales como R. M. Rilke. R. 
Dehmel, A. Lichtenstein y H. Mann, en- 
tre otros, e ilustradores como M. Sle- 
vogt, E. Barlach, H. Zille y K. Kollwitz. 
A partir de la Primera Guerra Mundial, 
el Simplicissimus —a pesar del renaci- 
miento que experimentó en los años 
veinte con colaboradores como E. Miih- 
sam, Roda Roda, K. Tucholsky y G. 
Grosz-— empezó a perder importancia, 
hasta que, con la llegada de los nazis al 
poder, fue gleichgeschaltet («puesto al 
paso») en 1933 y, en 1944, suspendida 
su publicación. Una revista similar, Sim- 
plicius, en sustitución de la anterior, vio 
su aparición en Praga por obra de escri- 
tores y artistas alemanes emigrados y 
checos. El semanario fue refundado en 
1954 en Munich por O. Iversen; pero 


nunca alcanzó el nivel artístico y crítico 
ni la popularidad de que había gozado en 
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la etapa anterior y, finalmente, dejó de 
publicarse en 1967. [H. G.-M.] 


Simpliziade Siguiendo el modelo del 
célebre libro de C. von Grimmelhau- 
sen Der abenteuerliche Simplicissimus 
Teutsch (Las aventuras de Simplex 
Simplicissimus), 1669, un tipo especial 
de novela, cuyo protagonista es un 
«tonto de remate» que, debido a una 
serie de circunstancias adversas, ha 
crecido fuera de todo contacto social, 
lo que, en su ingenuidad e ignorancia, 
le lleva a un rudo y tragicómico cho- 
que con el mundo civilizado. La con- 
tradicción entre vida individual y rea- 
lidad social y el intento de superarla, 
produce, de un lado, la aparición de 
aventuras disparatadamente bufas y, de 
otro, una crítica profunda de las com- 
plejidades de la civilización y, con di- 
mensiones humanistas, de la tosca 
condición de la naturaleza humana. En 
la medida en que se le oculta al héroe 
del relato la interdependencia entre el 
ser y el parecer de los fenómenos so- 
ciales, su intento de adaptación al or- 
den estamental se revela como algo pa- 
radójico, como la negación de lo 
sustancialmente humano (Véase tam- 
bién NOVELA PICARESCA). De entre 
este tipo de novela, son dignas de men- 
ción: Der Simplicianishe Welt-Kucker... 
(1677-1679), de J. Beer, y Ungarischer 
oder Dacianischer Simplicissimus (El 
Simplicissimus húngaro o dacio), 1683, 
de D, Speer. [F. W.] 


Sinn und Form (alemán: Sentido y For- 
ma) Revista literaria alemana, bimen- 
sual, fundada en 1949 por J. R. Becher 
y P. Wiegler. A partir de 1950, se hizo 
cargo de su publicación la Academia de 
Artes de la República Democrática 
Alemana. En sus páginas aparecieron 
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traducidos textos ensayísticos, líricos, 
dramáticos y narrativos de escritores 
progresistas contemporáneos pertene- 
cientes a las diversas literaturas mundia- 
les, así como artículos de crítica y teoría 
de conocidos intelectuales nacionales y 
extranjeros. De este modo, Sinn und 
Form contribuyó, de acuerdo con el es- 
píritu de J. R. Becher, al trabajo artísti- 
co € intelectual de los escritores huma- 
nistas de la época actual. [W. L.] 


sinnespel (holandés: «moralidad») Dra- 
ma alegórico-didáctico de la literatura 
holandesa propio de los siglos XV y XVI. 
Se trata de una variante de la MORALIDAD 
medieval. El sinnespel más conocido es 
Spyeghel der salicheyt van Elckerlijk (Es- 
pejo de bienaventuranzas de todos los 
hombres), ca. 1485, que constituye la pri- 
mera versión del tema germánico del Je- 
dermann (Cada cual). [W. L.] 


Sinsosol (chinocoreano: «Nueva prosa»; 
propiamente: «pequeño discurso») Co- 
rriente literaria coreana que se desarrolló 
entre 1906 y 1916, como etapa de transi- 
ción y eslabón entre el Kodásosol (prosa 
antigua: siglos XVIi-XIX), género narrati- 
vo de características medievales, y la mo- 
derna literatura en prosa del país. La Sin- 
sosol surgió a impulsos del movimiento 
cultural de la ILUSTRACIÓN coreana de fi- 
nales del siglo x1X y las corrientes litera- 
rias e ideológicas contemporáneas pro- 
cedentes de Europa y de los EE.UU. Sus 
representantes (Ri Há-dsho, Ri Indshik, 
Ku Jón-hak, etc.) procedían de la juven- 
tud burguesa enfrentada con los intereses 
feudales, y aspiraban a la independencia 
nacional, a la democracia por medio de 
reformas desde arriba y a una igualdad 
burguesa. La Sinsosol, escrita en lengua- 
je común, reflejó la vida cotidiana con los 
problemas de la época, y ensalzó sus idea- 


les humanísticos, en los que la persona 
ocupa el centro de la atención, y no las 
virtudes confucianas como hasta enton- 
ces. Su héroe es el intelectual formado en 
el extranjero y que vuelve para servir a su 
patria. Esta corriente literaria cumplió una 
importante función didáctica. [R. Re.] 


Skamander Grupo de poetas polacos 
relacionados con la revista literaria men- 
sual Skamander (Skamandro, nombre del 
río que corría por la antigua Troya), que 
se publicó en Varsovia de 1920 a 1928 
y de 1935 a 1939, bajo la dirección de 
W. Zawistowski (hasta 1922) y M. Grud- 
zewski. Fueron sus más importantes 
componentes J. lwaszkiewicz, J. Lechoñ, 
A. Slonimski, J. Tuwim y K. Wierzyíski. 
Más adelante, pertenecieron al círculo 
K. Tl-lakowiczówna, M. Pawlikowska- 
Jasnorzewska y J. Wittlin. El grupo se ha- 
bía formado ya en torno a la publicación 
mensual de la juventud universitaria var- 
soviana Pro Arte et Studio, que editó E. 
Boyé de 1916 a 1918; colaboró, por al- 
gún tiempo, con los expresionistas de 
ZDRÓJ y ejerció decisiva influencia en la 
vida literaria polaca de entreguerras. Los 
miembros de Skamander, que carecían os- 
tensiblemente de un programa prefijado, 
y estaban abiertos a todo trabajo creativo 
de talento, propugnaban, no obstante, el 
contacto de la literatura con la realidad, 
cuyas múltiples facetas se propusieron re- 
flejar desde perspectivas lo más optimis- 
tas posibles. Por lo mismo se distancia- 
ron de las concepciones de la JOvEN 
POLONIA, rechazaron ocuparse de los 
grandes temas de la vida nacional que 
suscitaban el comentario moral y didác- 
tico, y dirigieron su mirada casi exclusi- 
vamente a lo de cada día, centrándose en 
cuestiones corrientes, y tratando de cap- 
tar en sus escritos la existencia de las gen- 
tes sencillas de los medios urbanos en su 
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diario vivir. A fin de ampliar el campo de 
su literatura, los miembros de Skamander 
utilizaron todos los medios de difusión 
disponibles en la época: la prensa, el ca- 
baré, el panfleto, etc. y se esforzaron en 
dar a sus escritos una forma sencilla e in- 
teligible. Por su parte, el semanario Wia- 
domosci literackie (Noticias literarias), 
1924-1939, que dirigían M. Grydzewski 
y A. Bormann, dio un puesto de honor a 
las obras del grupo. [O. M.] 


skaz Típica forma de la prosa narrativa 
rusa, en que el autor pone en boca de un 
narrador el relato de una historia contada 
con un marcado acento personal. Carac- 
terística del skaz que, a partir del siglo xIx, 
ha venido siendo empleado como un pro- 
cedimiento de creación literaria, es la ten- 
dencia al discurso coloquial, que se atri- 
buye al «desconocido» narrador. La 
correlación entre la conciencia del autor 
y la del supuesto relator de la historia lle- 
va a la construcción de un doble sistema 
estético de valores determinante de la es- 
tructura del skaz. Han brillado en este gé- 
nero prosístico escritores rusos y soviéti- 
cos tales como N. Leskov, A. Remízov, M. 
Zóschenko, B. Zhitkov y L. Panteléiev, en- 
tre otros. [K. K.] 


skazitel (ruso: «narrador de BYLINAS») 
Personas del pueblo, no letradas, como 
las que P. Rybnikov encontró en los años 
sesenta del siglo XIX en el norte de Ru- 
sia, capaces de recitar BYLINAS conserva- 
das desde los tiempos del feudalismo, o 
con adiciones hechas por ellas mismas 
con la interpolación de cuentos fantás- 
ticos y leyendas locales. El repertorio de 
BYLINAS de que disponían era extraordi- 
nariamente grande. A. Kriúkova sabía 
más de sesenta historias de este géne- 
ro y M. Kriúkova, cerca de ciento cin- 
cuenta, todas declamables. [K. K.] 


Skírnir Revista literaria, la más antigua 
del Norte de Europa y todavía existen- 
te. Fue creada en 1827 como anuario de 
la rama copenhaguesa de la Sociedad de 
Literatura de Islandia y, en 1905, se fu- 
sionó con el anuario de la rama de Reyk- 
javik (Tímarit Hins íslenzka bókmentaf- 
jelags), fundado en 1880. Su primer 
redactor jefe fue F. Magnússon. [H. B.] 


socialista, Realismo Véase Realismo 
socialista. 


Sociedad libre de Amantes de la li- 
teratura rusa [en ruso: Volnoie obs- 
chestvo liubiteliei rossiskoi slovesnosti] 
Cenáculo literario que existió en San Pe- 
tersburgo entre los años 1816 y 1825. 
Fundado inicialmente por un grupo de 
jóvenes funcionarios del Estado, mostró, 
en un principio, una inclinación con- 
servadora. Tras la elección, en 1819, de 
F. Glinka, uno de los miembros de la 
Liga para el Bien Público creada por los 
dekabristas (decembristas), como presi- 
dente de la asociación, ésta adoptó una 
nueva orientación política, lo cual se re- 
flejó igualmente en la actividad de los 
escritores más destacados pertenecientes 
a la sociedad. Cabe citar entre éstos a 
K. Ryléiev, N. y A. Bestúzhev y V. Kii- 
chelbecker y, posteriormente, a N. Gné- 
dich, O. Somov y A. Délvig. A. Gri- 
boiédov se adhirió asimismo al grupo, 
imprimiendo un valioso impulso a la 
POESÍA DECEMBRISTA. Como consecuen- 
cia de la derrota de la insurrección de 
1825, la sociedad fue disuelta. [K. K.] 


Sociedades (alemanas) de la lengua 
[En alemán: Sprachgesellshaften] Aso- 
ciaciones para el progreso y defensa de 
la lengua y literatura alemanas que, en el 
siglo XvIt, reunían a escritores y eruditos 
de la aristocracia y la burguesía de las di- 
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ferentes ciudades del país. A semejanza 
de la ACADEMIA DELLA CRUSCA para el 
italiano y de la PLÉIADE y, más tarde, de 
la ACADEMIE FRANCAISE para el francés, 
las Sociedades alemanas de la lengua 
propugnaron en sus escritos de teoría y 
crítica del lenguaje, junto con la pro- 
ducción literaria salida de sus círculos, la 
creación de un modelo lingúístico alto- 
alemán, tanto en el vocabulario, como en 
la pronunciación y la gramática, libre de 
particularidades regionales y de influen- 
cias extranjeras, especialmente francesas; 
todo ello como presupuestos de una li- 
teratura alemana equiparable en valor a 
las clásicas y al modelo francés. La 
Sprachgesellschaft más importante fue 
la fundada en Weimar, en 1617, llama- 
da Fruchtbringende Gesellschaft (Socie- 
dad fructífera), y también Palmenorden 
(Orden de Palmera), que duró hasta 1680; 
entre sus más de seiscientos miembros se 
contaron A. Gryphius, G. P. Harsdiirffer, 
F. Logau, M. Opitz, J. Rist y P. von Ze- 
sen. De las demás sociedades menores, 
sólo el NÚRNBERGER y el KÓNIGSBERGER 
DICHTERKREIS alcanzaron una proyección 
superior a la puramente local. Si bien la 
Guerra de los Treinta Años y sus conse- 
cuencias, muy en particular la desmem- 
bración territorial del país, supusieron 
una drástica delimitación de las activi- 
dades de las Sociedades de la lengua, sus 
trabajos prepararon el advenimiento de la 
literatura de lengua alemana en el siglo 
xvur. [W. L.] 


Sociografía Modalidad húngara [szo- 
ciográfia] del reportaje literario tal como 
lo entendieron en los años treinta sus 
creadores, los «escritores popularistas» 
[Dorfforscher] que, por diversos proce- 
dimientos artísticos, intentaron la des- 
cripción documental de la vida y condi- 
ciones de trabajo en cada uno de los 


campos y lugares bien delimitados de 
la actividad rural. La aportación más 
sobresaliente la ofreció Gy. Illyés con 
Puszták népe (El pueblo de la puszta), 
1933, en tanto que L. Nagy estaba muy 
próximo a los escritores de la Neue 
Sachlichkeit (Nueva Objetividad). Otros 
representantes de la Sociografía fueron 
P. Veres, G. Féja, F. Erdei, J. Darvas. A 
principios de la década de los sesenta, 
surgieron nuevos planteamientos con S. 
Csoóri y, desde 1970, con G. Csák, 
quien, en un tono cercano al ensayo, am- 
plió la temática al mundo de la industria 
en la serie de reportajes «Magyarország 
felfedezése» («Descubrimiento de Hun- 
gría»). [P. K.] 


Solaria Revista literaria florentina en 
tiempos del fascismo (1926-1934), que 
trató de mantenerse al margen del régi- 
men. La publicación de 1! garofano ros- 
so (El clavel rojo), de E. Vittorini, supu- 
so la confiscación del número en que 
apareció. En consciente oposición a la po- 
lítica anticultural del Fascio, se refugió en 
el cultivo de la pura literatura. [H. H.] 


soneto (forma italianizada del provenzal 
antiguo sonet: «manera, melodía, texto 
con melodía») Forma lírica surgida en 
Italia a principios del siglo XIII y que si- 
gue hoy teniendo enorme vitalidad en la 
literatura mundial. El soneto se desa- 
rrolló a partir de la cansó (CANZONE) del 
provenzal antiguo, y consta de 14 versos 
endecasílabos. En J. da Lentini, que fue 
el primero en combinarlos (ESCUELA 
POÉTICA SICILIANA), el esquema que 
adopta la rima es abab-abab-cde- cde. 
Petrarca introdujo para los tercetos la 
fórmula fija cdd-cdd o ede-edc. En el si- 
glo xrv, M. Tebaldi dejó una guía para 
la confección de sonetos escrita en so- 
netos (en los siglos XIX y XX lo han he- 


cho G. d'Annunzio y R. Fucini). Desde 
el RENACIMIENTO se han venido ensa- 
yando numerosas variantes en su es- 
tructura (tal el soneto con estrambote, 
consistente en una estrofa añadida de 
tres versos, en que el primero, heptasí- 
labo, rima con el décimocuarto, si- 
guiéndole dos endecasílabos que forman 
un pareado. El ejemplo clásico español 
es el celebérrimo soneto de Cervantes A! 
túmulo de Felipe II). Existen sonetos con 
rima interna, con rima asonante, y múl- 
tiples variantes, como el llamado sone- 
to continuado, el soneto doble o dobla- 
do, etc. Los poetas italianos del siglo xIV 
no tuvieron inconveniente en utilizar en 
ellos, y como palabras portadoras de la 
rima, términos provenzales, franceses e 
incluso latinos. igualmente se usaron en 
los debates poéticos en un sistema de 
preguntas y respuestas, como lo hiciera 
la ESCUELA SICILIANA en los torneos 
poéticos (tenzoni o contrasti) sobre 
cuestiones de amor. Asimismo, se com- 
pusieron sonetos formando un ciclo en 
torno a un mismo tema o adoptando la 
disposición más rigurosa de los llamados 
sonetos en corona o círculo: 15 sonetos, 
por lo general, en que los versos finales 
del segundo hasta el decimocuarto son 
los iniciales de cada soneto siguiente, y 
el último repite todos ellos (una mues- 
tra de este artificio son los escritos por 
F. da San Gimignano, en el siglo XI). En 
España el soneto empezó a emplearse a 
finales del siglo xv, en castellano, por el 
Marqués de Santillana (sonetos fechos al 
ytálico modo), compartiendo el campo 
de la lírica con las formas típicas de la 
poesía cancioneril de la época. Pero fue 
Boscán, en el siglo xvI, quien le dio su 
forma definitiva de acuerdo con la tra- 
dición petrarquista. Á sus instancias, 


Garcilaso de la Vega (1503-1536), con 


los 38 sonetos de su cancionero, de ex- 
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quisita perfección, creó la escuela de los 
sonetistas españoles, cuya vitalidad no 
ha decrecido hasta hoy (con excepción, 
quizá, del siglo XVIII y, parcialmente, del 
XIx). Los máximos sonetistas del SIGLO 
DE ORO español fueron: Góngora, Lope 
de Vega y Quevedo; pero prácticamen- 
te todos los poetas de este periodo (si- 
glos xvI y XVI) cultivaron esta refinada 
forma. Las nuevas corrientes estéticas de 
la segunda mitad del siglo xIx (PARNA- 
SIANISMO, SIMBOLISMO, MODERNISMO) 
inyectaron savia nueva en tan clásica es- 
tructura, uniendo perfección e innova- 
ción, con la aparición en las letras his- 
pánicas del soneto alejandrino y otras 
variantes (como las introducidas por Ru- 
bén Darío y Antonio Machado, entre 
otros poetas), o haciendo de él la forma 
exclusiva de manifestación lírica, como 
en el caso del poeta cubano de expresión 
francesa, José María de Heredia (Les 
Trophées [Los trofeos], 1893) o casi ex- 
clusiva, como en los españoles M. Ma- 
chado y A. de Zayas. De 1912 es el li- 
bro Rosario de sonetos líricos, de M. de 
Unamuno; Juan Ramón Jiménez escri- 
bió, a su vez, sus sonetos espirituales 
(1914-1915) y la GENERACIÓN DEL 27 
también ha dejado depuradas formas de 
sonetos, como es el caso en Gerardo 
Diego y Jorge Guillén. [H. H. - R. M. A.] 


song (inglés: «canción») Un tipo de 
canción surgida en Alemania después de 
la Primera Guerra Mundial como una 
forma de crítica social. El song se ca- 
racteriza por su agresividad burlona y sa- 
tírica, dentro de las pautas del cabaré 
centroeuropeo. Por sus rasgos artísticos 
se relaciona con la chanson del cabaré 
francés, con una música pegadiza y sen- 
cilla, propia del organillo callejero, a la 
que se le incorporan ritmos de BLUES, 
jazz y otros de moda en la época. Inspi- 
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rándose en BALADAS, cantos de ciego 
[BANKELSANG] y chansons, se hicieron 
textos que, unidos a la música, como su- 
cede en Dreigroschenoper (La ópera de 
tres ochavos), 1928, de B. Brecht, con 
música de K. Weill, constituyeron es- 
pléndidas parodias literariomusicales, en 
que la sociedad burguesa y su ideología 
son mordazmente atacadas, con ingenio 
descarado e inteligente humor, en el ejer- 
cicio de una crítica social que sacudía 
las conciencias. Autores como el citado 
Brecht, K. Tucholsky y E. Weinert con- 
taron para sus piezas de sátira y denun- 
cia con la colaboración musical de com- 
positores, como el propio Weill, H. Eisler 
y P. Dessau. B. Brecht definió el song 
como «el origen de otra forma de teatro 
moderno», y, en su expresión, con fre- 
cuencia desgarrada, de melopea, fue una 
forma importante del arte de agitación y 
propaganda [Agitprop]. [E. M.] 


sottie, también sotie (del francés sot: 
«tonto») Género cómico del teatro pro- 
fano francés de la Edad Media. Junto con 
las MORALIDADES y las FARSAS, las sotties 
eran representadas, en el siglo XV, por 
compañías de cómicos especializados 
[Enfants sans souci, en París; Mere folle, 
en Dijon]. Las obras estaban escritas en 
octosílabos pareados y carecían de ar- 
gumento en el sentido habitual del tér- 
mino. Dirigidos por un prince de sots 
(«príncipe de los tontos»), actuaban 
personajes que encarnaban el papel a que 
alude el género y, en parte, en forma ale- 
górica, ejercían una acerba crítica con- 
tra el clero. Tal es, por ejemplo, el caso 
del Jeu du Prince de Sots (El juego del 
Príncipe de los tontos), 1511, de P. Grin- 
goire, dirigido contra el Papa Julio H, en 
defensa de la casa real francesa. A prin- 
cipios del siglo Xv1, se prohibió en Fran- 
cia este tipo de representaciones. [H. G.] 


Sovremennik (ruso: El contemporáneo) 
Revista trimestral rusa político-social y li- 
teraria, fundada por A. Pushkin en 1836, 
y que se publicó en San Petersburgo has- 
ta 1846. Tras la muerte del poeta, se siguió 
editando por V. Zhukovski y otros ami- 
gos de la familia de Pushkin. Entre sus 
redactores-jefe se contaron P. Pletniov, 
A. Kraievski, V. Odóievski y P. Viá- 
zemski. La irregular aparición del Sovre- 
mennik determinó que la tirada inicial de 
2.400 ejemplares bajase drásticamente, 
hasta el punto de que, en 1846, sólo con- 
taba con 233 suscriptores. De 1847 a 
1866, N. Nekrásov e IL. Panáiev la convir- 
tieron en una publicación mensual. V. Be- 
linski, A. Herzen, N. Ogariov, 1. Turgué- 
nev e l. Goncharov se contaron entre sus 
colaboradores, con lo que el Sovremennik 
supuso una esencial contribución al 
mantenimiento de la ESCUELA NATURAL. 
L. Tolstói, A. K. Tolstói, A. Fet, J. Po- 
lonski y F. Tiútchev publicaron, asimis- 
mo, en sus páginas. En la década de los 
cincuenta, N. Chernyshevski y N. Do- 
broliúbov continuaron la labor crítica de 
Belinski. Su consecuente actitud como 
DEMÓCRATAS REVOLUCIONARIOS llevó a 
una escisión de la redacción; L. Tolstói, 
D. Grigoróvich, Turguénev, entre otros, 
se separaron de ella. Tras la muerte de 
Dobroliúbov y el encarcelamiento de 
Chernyshevski, M. Saltykov-Schedrín, 
G. Yeliséiev y otros escritores prosi- 
guieron la orientación demócrata-revo- 
lucionaria de la revista. Finalmente, en 
1866, tras el atentado contra Alejandro 
II, fue prohibida. [K. K.] 


Sowetisch Hejmland (yiddish: Patria 
soviética) Revista mensual, en lengua 
yiddish, que empezó a publicarse en 
Moscú en 1961. Dedicada al arte y a la 
literatura, en sus páginas colaboraron 
más de un centenar de escritores, poetas 


y especialistas yiddish en literatura y 
arte. Al mismo tiempo se publicaron tra- 
bajos de autores extranjeros de lengua 
yiddish, tanto modernos como antiguos. 
Bajo la guía de su redactor jefe, el poe- 
ta A. Wergelis, Sowetisch Hejmland, la 
única gran revista cultural yiddish en 
todo el mundo, alcanzó notable popula- 
ridad entre los lectores de numerosos 
países (véase REVISTAS YIDDISH). [W. G.] 


Spielmann (alemán: «juglar») Térmi- 
no impreciso para designar en alemán a 
quienes, en la Edad Media, se dedicaban 
a la declamación de su propia poesía o 
de la ajena. Por una parte, se entiende 
con él alos que conservaban y recitaban 
los antiguos cantares épicos germánicos 
con exclusión de los skops sudgermáni- 
cos que formaban parte del séquito de 
los nobles guerreros; por otra, vale tam- 
bién para designar a los autores y trans- 
misores de poemas que se acompañaban 
con actuaciones «juglarescas». Estos 
poemas épico-juglarescos (siglo XII) tra- 
tan, de manera un tanto abigarrada y su- 
bida de tono, burlesca incluso, materias 
procedentes de cantares heroicos (HEL- 
DENLIEDER) de tradición oral, de fuentes 
griegas tardías y francesas, así como de la 
historia contemporánea. Lo sañudo de la 
expresión, lo desaliñado de la forma, la in- 
clusión de fórmulas estereotipadas, de lo- 
cuciones castizas, episodios novelescos, 
animados diálogos y desbordante fanta- 
sía, marcan con un sello indiscutible a 
estos poemas, y los separan nítidamen- 
te de la épica cortesana de la época con 
su esmerada estilización. De entre los 
poemas juglarescos más conocidos des- 
tacan Kónig Rother (El rey Rogerio), 
Herzog Ernst (El duque Ernesto), Sal- 
man und Morolf (Salman y Morolf) y 


Orendel. Por último, se llama también 
Spielmann al que se ocupa de conservar 


spirituals / 353 


y proteger de la cultura dominante el 
acervo poético popular, transmitido 
oralmente de generación en generación. 
En vista de que esta palabra también se 
usa en relación con el menospreciado 
MIMO, el bufón ambulante, el saltimban- 
qui y el músico callejero, no cabe duda 
de que su significado se ha hecho un tan- 
to borroso. Véase también JONGLEUR, 
MINSTREL Y RAPSODA. [W. S.] 


spirituals (inglés, del latín spiritualis: 
«espiritual») Canto espiritual de los ne- 
gros norteamericanos. No pocos de es- 
tos cantos debieron de surgir en las plan- 
taciones de los estados sureños en los 
tiempos de la esclavitud, aumentando su 
presencia, a partir del año 1800 aproxi- 
madamente, como expresión religiosa y 
profana de su condición de esclavos y de 
su anhelo de libertad, en un momento en 
que la religión era una fuente de con- 
suelo y un arma en la lucha de los mis- 
mos por la emancipación. Inspirados en 
himnos litúrgicos, salmos y corales, los 
spirituals brotaban, a menudo de mane- 
ra espontánea, en coros improvisados 
durante el servicio divino, fundiendo la 
solemnidad de los cantos religiosos con 
la rítmica ritual de la música africana, y 
creando una desgarradora e impresio- 
nante manifestación artística propia. 
Muchos spirituals encierran un doble 
sentido: no sólo son expresión de fe en 
una libertad y felicidad como promesas, 
sino que encierran un sentimiento de re- 
beldía y rechazo en sus metáforas sobre 
la vida terrena, un llamamiento a la hui- 
da o alusiones a una pronta liberación. 
La fascinación y encanto que se des- 
prenden de unos textos dichos en un len- 
guaje coloquial, lleno de expresividad y 
color y su ritmo y melodía contagiosos, 
aseguraron su popularidad nacional e in- 
ternacional, desde los días de los Fisk Ju- 
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bilee Singers (1871), hasta culminar con 
las magistrales interpretaciones de un 
Paul Robeson y una Mahalia Jackson, 
por sólo citar a dos de entre los muchos 
que se han destacado y se destacan en 
este arte. Junto con los BLUES y los gos- 
pel songs, surgidos en los años veinte en 
la línea de los spirituals, de los que 
arrancan, son «canciones evangélicas» 
que, en un principio, eran cantadas es- 
pontáneamente en el transcurso de los 
oficios divinos, durante el comentario de 
los Evangelios, aunque también se com- 
ponían. Se distinguen por el empleo de 
elementos esenciales del jazz y por su 
carácter de reacción directa y sin corta- 
pisas a la realidad social de las grandes 
urbes norteamericanas: expresan la de- 
sigualdad en la condición política de los 
afroamericanos, y van más allá de lo me- 
ramente religioso. [E. M.] 


Sreda (ruso: «Miércoles») Cenáculo li- 
terario ruso que se reunía los miércoles 
en la casa de N. Teleshov en Moscú, des- 
de 1899 hasta 1916. Entre los contertu- 
lios figuraron los hermanos J. e I. Bu- 
nin, A. Serafimovich, V. Veresáiev, A. 
Kuprín, L. Andréiev, M. Gorki y Skita- 
lets. También participaron en las reu- 
niones el cantante F. Shaliapin, el actor 
V. Kachalov, los pintores l. Levitán y A. 
Golovin y los poetas simbolistas V. Briú- 
sov, K. Balmont, A. Bely y FE. Sologub. 
Más tarde, se agregaron al grupo P. Bo- 
borykin y N. Zlatovratski. Por lo gene- 
ral, el cenáculo se dedicaba a la lectura 
en voz alta de alguna obra nueva y a su 
valoración crítica. La cooperativa edito- 
rial ZNANIE los incluyó parcialmente en 
alguna de sus colecciones y, entre 1913 
y 1917, lo hizo la serie «Slovo» («la pa- 
labra»), que publicaba la editorial de los 
escritores de Moscú. Tras la fracasada 
revolución de 1905-1907, se incorpora- 


ron al círculo jóvenes valores como l. 
Shmeliov y B. Pilniak. A partir de en- 
tonces, las sesiones, generalmente bajo 
la dirección de J. Bunin, tuvieron lugar 
en el local del círculo artístico y litera- 
rio de Moscú. [K. K.] 


Srpski knjizevni glasnik (serbio: El men- 
sajero literario serbio) Revista quince- 
nal publicada en Belgrado desde 1901 
hasta 1914 y desde 1920 hasta 1941. De 
acuerdo con el espíritu de sus fundado- 
res (B. Popovié, S. Simié, V. Veljkovié, 
J. Prodanovié, Lj. Jovanovié, S. Jovano- 
vié y Lj. Stojanovié), que participaban de 
diferentes puntos de vista políticos y li- 
terarios, la publicación representó un 
foro para todos los escritores que se sen- 
tían identificados con la idea de progre- 
so y de verdad artística, sin distinción de 
tendencias estéticas u orientación polí- 
tica. Srpski knjizevni glasnik reflejó la 
vida literaria de Serbia en la primera mi- 
tad del siglo Xx. Así, bajo la dirección 
de B. Popovié (hasta 1924), se observa 
una marcada inclinación hacia las lite- 
raturas europeas occidentales en la bús- 
queda de modelos, en tanto que, bajo la 
influencia de J. Skerlié (1904-1914), se 
efectúa un giro hacia una literatura de 
la independencia nacional y de la reno- 
vación cultural serbia. En 1935, se creó 
un comité literario del que formaron 
parte destacados escritores, como 1. An- 
drié e I. Sekulié. Sin embargo, la revista 
perdió incidencia pública. Finalmente, 
con la agresión hitleriana a Yugoslavia, 
dejó de existir. [W. R.] 


Statarskolan (sueco: «Escuela Statar») 
Grupo disperso de escritores suecos que, 
en los años veinte y treinta del siglo Xx, 
se dedicó a describir, en relatos realistas, 
la vida a que estaban condenados los tra- 
bajadores agrícolas y la gente de taller 


(los statars). Los autores de la Statars- 
kolan, sobre todo I. Lo-Johansson, a 
quien se le debe su nombre y orientación 
literaria, así como J. Fridegárd y M. Mar- 
tinson, partieron de sus propias y diver- 
sas experiencias para reflejar en sus 
obras, a menudo impregnadas de rasgos 
autobiográficos, la pobreza del proleta- 
riado campesino, su toma de conciencia 
social y su resistencia a la explotación de 
que eran objeto por parte de los propie- 
tarios rurales. Muy próxima a la Statars- 
kolan que, por lo demás, prescindió de 
todo programa común, estuvo la obra de 
V. Moberg y E. Johnson con sus novelas 
históricas de campesinos y domésticos, 
y la de J. Kjellgren y G. Adolfsson con 
sus relatos sobre la vida de las gentes del 
mar y los obreros fabriles y portuarios. 
Los trabajos de estos autores contribu- 
yeron al enriquecimiento de la literatura 
sueca de crítica social. [H. B.] 


strambotto (término italiano, tal vez pro- 
cedente del francés antiguo estribot: «es- 
tribo corto») Breve canción, dentro de la 
poesía tradicional y generalmente de 
tema amoroso, que surgió en Toscana en 
el siglo xIv. En Sicilia el strambotto gozó 
de gran predicamento influido por la can- 
ción culta. Su forma predominante con- 
siste en estrofas de seis a ocho versos, que 
riman ab ab ab, ab ab cc, etc. Los ma- 
nieristas usaron mucho de esta composi- 
ción en su refinada poesía y, en el siglo 
xtx, conoció un nuevo auge. [H. H.] 


Sturm, Der (alemán: La Tempestad, «La 
Tormenta») Revista alemana de tenden- 
cta izquierdista, publicada bajo la direc- 
ción de H. Walden como «Semanario 
para la Cultura y las Artes». Se publicó 
en Berlín de 1910 a 1932, convirtiéndo- 


se en revista quincenal, a partir del cuar- 
to año, y en mensual a partir del octavo. 
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Las múltiples y variadas actividades de 
Walden estuvieron al servicio de la cau- 
sa expresionista, tanto en el plano inter- 
nacional como en el acercamiento de la 
imagen y la palabra, la fusión de lo 
literario con lo plástico, tal como se rea- 
lizó en H. Arp, E. Barlach, O. Kokoschka, 
A. Kubin y L. Meidner. Como órgano del 
EXPRESIONISMO alemán, basado al prin- 
cipio en un progreso artístico puramente 
estético, como rebelión contra la tradición 
academicista (Walden: «La revolución no 
es arte; pero todo arte es revolución»), 
Der Sturm abrió su círculo [Sturmkreis] 
a sus seguidores sin distinción de ten- 
dencias (G. Benn, A. Ehrenstein, J. Goll, 
K. Heynicke, P. Hille, J. van Hoddis, W. 
Klemm, A. Lichtenstein, R. Schaukal, P. 
Scheerbarth, K. Schwitters, A. Stramm, 
P. Zech, etc.). Otras actividades empren- 
didas por Walden fueron la creación de 
una Sturm-Galerie (Galería Sturm), que 
funcionó de 1912 a 1929; una Sturm Biih- 
ne (Escena Sturm) dedicada al teatro ex- 
presionista y dirigida, entre 1915 y 1929, 
por L. Schreyer, así como las llamadas 
Sturmabende (veladas del Sturm), en las 
que el taller de R. Blúmmer presentaba a 
nuevos autores. Además de la revista, la 
editorial Der Sturm publicó escritos po- 
lémicos, manifiestos, anuarios, libros de 
arte y Otros textos. En el proceso de po- 
larización de las ideologías propio de la 
época, seguidores del Sturmkreis, cons- 
cientes de la relación entre arte y políti- 
ca, supieron aproximar y conectar la re- 
vista con las aspiraciones y necesidades 
de la clase obrera en uno y otro campo. 
Walden, que pertenecía a la BUND PRO- 
LETARISH-REVOLUTIONARER SCHRIFTSTE- 
LLER (Unión de Escritores Revoluciona- 
rios proletarios) emigró en 1932 a la 
Unión Soviética, donde colaboró en las 
revistas INTERNATIONALE LITERATUR y 
Das Worr. [F. W.] 


356 / Sturm und Drang 


Sturm und Drang (alemán: «Tempes- 
tad y pasión, tormenta e ímpetu») Eta- 
pa de la literatura alemana, que se ex- 
tiende desde 1767 hasta 1784, y toma su 
nombre de un drama de igual titulo de 
F. M. Klinger. En la historia de la evo- 
lución literaria de Alemania representa 
un paso decisivo de la literatura, surgi- 
da con el desarrollo de la burguesía 
(ILUSTRACIÓN, SENTIMENTALISMO), hacia 
una literatura nacional (CLASICISMO DE 
WEIMAR), al representar un fuerte im- 
pulso en el camino de la crítica social y 
de la sensibilidad artística. Se trataba, en 
el fondo, de un movimiento de protesta 
contra el absolutismo del Antiguo Ré- 
gimen, protagonizado por un grupo de 
estudiantes universitarios de Estrasbur- 
go, que tenían a la cabeza como jefes 
teóricos J. G. Herder y el joven Goethe, 
en los años 1770 y 1771. El primero de 
ellos, con sus escritos iniciales (Ueber 
die neuere deutsche literatur [Frag- 
mentos sobre la nueva literatura ale- 
mana], 1767; Kritische Wálder [Selvas 
críticas], 1769; Journal meiner Reise im 
Jahre 1769 [Diario de mi viaje en 
1769]), y estimulado por las corrientes 
procedentes de Francia (J. J. Rousseau) 
e Inglaterra (E. Young, J. Macpherson) 
y las teorías de J. G. Hamanmn en la pro- 
pia Alemania, sentó nuevos principios 
para la apreciación crítica de la litera- 
tura, de acuerdo con el papel desempe- 
ñado por el arte en la vida de los pue- 
blos. Los representantes del Sturm und 
Drang plantearon la exigencia de una 
autorrealización sin cortapisas del indi- 
viduo basada en los derechos humanos 
y naturales, rechazaron la presencia de 
cualquier norma coercitiva de la vida y 
el arte, y realzaron la figura del «genio 
original sin pulir» (es decir, no mani- 
pulado todavía) como activo protago- 
nista social. Manifiesto de este movi- 


miento son los escritos que constituyen 
la publicación periódica Von deutscher 
Art und Kunst (Sobre la naturaleza y el 
arte alemanes), 1773, en que Herder y 
Goethe vierten sus ideas acerca de la li- 
teratura nacional, reconociendo en la 
tradición popular su raíz primigenia y 
elevando a Shakespeare a la categoría de 
modelo. A lo anterior, en 1774, siguie- 
ron las Anmerkungen iibers Theater 
(Notas sobre el teatro), reelaboración de 
las ideas de Mercier, y de capital im- 
portancia, como programa para la crea- 
ción de un teatro realista que marcase 
distancias con el CLASSICISME y SU poé- 
tica aristotélica. También fue foro de ex- 
presión de las nuevas tendencias la re- 
vista cultural Franckfurter Gelehrten 
Anzeigen (Avisos de los eruditos de 
Fráncfort), en la etapa en que la diri- 
gieron J. H. Merck y J. G. Schlosser 
(1771-1772). Por su parte, el GÓTTINGER 
MUSENALMANACH dio publicidad a las re- 
flexiones estéticas de los miembros de 
la GÓTTINGER HaIln, y el Sturm und 
Drang recibió asimismo el apoyo sin re- 
servas de C. E D. Schubart en la Deuts- 
che Chronik (Crónica alemana), 1774- 
1778, continuada bajo nuevo título has- 
ta 1791. Schubart se convirtió en una es- 
pecie de guía del movimiento con su 
compromiso humanista, sus combativos 
y eficaces artículos de opinión, sus poe- 
mas contra el régimen aristocrático 
(Die Fiirstengruft [La tumba de los 
príncipes], 1780; Kaplied [La canción 
del cabo], 1787) y, en no menor medi- 
da, su encarcelamiento. Tema central del 
Sturm und Drang fue el choque entre el 
hombre sensible por naturaleza y lleno 
de una apasionada sed de acción y su en- 
torno, lo que hacía de él un rebelde. El 
odio entre hermanos, el asesinato del ti- 
rano, el infanticidio por miseria social 
y miedo moral, la educación basada en 


la razón, la opresión, etc. fueron otros 
tantos motivos literarios compartidos 
por los integrantes del movimiento; jun- 
to al personaje que trata de igualarse a 
los dioses o que ambiciona apoderarse 
de sus secretos (el Prometeo y el Faus- 
to goethianos), surge el héroe hecho a 
sí mismo como hombre de armas (el 
Gótz, de Gótz von Berlichingen, de Go- 
ethe), vengador o bandido (como el 
Moor o el Rinaldini de Die Ráuber [Los 
bandidos], de Schiller). Su defensa del 
derecho y la justicia y su aprecio por la 
literatura popular, sumados a su interés 
por las clases oprimidas, llevaron al 
Sturm und Drang a una creciente críti- 
ca moral, social y política del sistema 
absolutista, y a una especie de realismo. 
El rechazo de las formas tradicionales 
consagradas, en beneficio de un modo 
de creación literaria de acuerdo con los 
contenidos, condujo a una poesía del 
sentimiento y de la experiencia perso- 
nales de la más alta calidad, especial- 
mente representada en la obra de Lenz, 
Sesenheimer Liederbuch (Libro de can- 
ciones de Sesenheim), no editado hasta 
1835, de G. A. Birger, el creador de la 
BALADA Culta alemana; del primer Schi- 
ller poeta (en la inmediatez de Schubart) 
y del joven Goethe (Wanderers Sturm- 
lied [Canción de un viajero en la tem- 
pestad], Ganymed, Prometheus). Por su 
parte, el teatro experimentó con formas 
innovadoras tras arrinconar a las tradi- 
cionales, sobre todo en las primeras 
obras de F. M. Klinger, que lo llenó de 
una enorme acumulación de cuadros, 
cambios escénicos, etc., lo que supuso 
que los protagonistas, en palabras de 
Lenz, «hiciesen girar en torno suyo la 
acción con temperamento, fuerza y agi- 
tación». El lenguaje teatral se volvió ru- 
damente popular, violento y directo. La 
escena fue copada en su casi totalidad 
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por H. W. von Gerstenberg (Ugolino, 
1768), el citado Klinger (Die Zwillinge 
[Los gemelos], 1776), J. O Leisewitz 
(Julius von Tarent [Julio de Tarento], 
1776) y H. L. Wagner (Die Kindsmór- 
derin [La infanticida], 1777). También 
pertenecen a esta etapa el Urfaust (El 
primer Fausto), 1775, de Goethe. Su 
Gótz von Belichingen mit der eisernen 
Hand (Gótz von Belichingen, el de la 
mano de hierro), 1773, dramatizado a la 
manera de Shakespeare, ensalza, como 
pocos años después el Karl Moor de Die 
Ráuber (Los bandidos), 1781, de Schi- 
ller, la figura del héroe hecho a sí mis- 
mo. La coronación de esta trayectoria 
del drama se alcanza con Kabale und 
Liebe (Intrigas y amor), 1784, del pro- 
pio Schiller, que presenta, de forma lla- 
mativa, la problemática de aquel 
periodo histórico. Igualmente son im- 
portantes, como crítica moral y social de 
la nobleza y de una burguesía acomo- 
daticia, las tragicomedias de Lenz Der 
Hofmeister (El preceptor), 1774, y Die 
Soldaten (Los soldados), 1776. En el gé- 
nero narrativo, al lado de la autobio- 
grafía (J. H. Jung-Stilling, U. Bráker) 
domina la NOVELA que se nutre de las 
propias experiencias del autor, como es 
el caso de Anton Reiser (1785), de K. P. 
Moritz, donde se cuenta el proceso de 
formación y educación de un hombre 
del pueblo, o la NOVELA epistolar, como 
Die Leiden des jungen Werthers (Los su- 
frimientos del joven Werther), 1774, de 
Goethe, retrato de una pasión trágica en- 
tre personas de la burguesía, que buscan 
la felicidad en el seno de una sociedad 
regida por un sistema de valores aristo- 
crático. La primera NOVELA fantástica de 
la época, Ardinghello und die gliickse- 
ligen Inseln (Ardinghello y las Islas Bie- 
naventuradas), 1787, de J. J. W. Hein- 
se esboza la utopía de un Estado, en el 
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que rigen las normas de la dignidad hu- 
mana. También los idilios de F. Múller 
(llamado Maler Miller [«pintor Mú- 
ller») y de J. H. Voss alcanzaron un se- 
llo de novedad por su visión realista de 
la vida de los campesinos pobres, por su 
vitalismo y alegría y por la denuncia de 
su explotación y opresión. El espíritu 
combativo del Sturm und Drang, cuyas 
huellas aún se pueden rastrear en el 
VORMARZ (Biichner), NATURALISMO, 
EXPRESIONISMO e incluso el REALISMO 
SOCIALISTA (Brecht, Haks), se expresó 
también en una serie de interesantes sá- 
tiras históricas y culturales (Goethe, 
Lenz, Wagner, etc.). [F. W.] 


Stúrovci (eslovaco, del apellido Stúr: 
«Seguidores de Stúr») Círculo de es- 
critores eslovacos formado en los años 
treinta del siglo xIX en torno al filósofo 
de la historia y del arte L'udovít Stúr 
(1815- 1846). La obra de estos autores 
es representativa del periodo romántico 
de la literatura eslovaca y, entre ellos 
destacan, entre otros, S. Chalupka, J. M. 
Hurban, A. Sládkovi¿c, J. Kral' y J. 
Botto. [K. Kr.] 


Suabia, Escuela de Véase Escuela de 
Suabia. 


subhashita, también sutki (sánscrito: «lo 
bien o bellamente dicho») Versos epi- 
gramáticos en sánscrito o prácrito de la 
antigua literatura india. Son predomi- 
nantemente sentencias de carácter moral 
o refinadas estrofas sobre el amor, la re- 
nuncia a los placeres del mundo, la na- 
turaleza, el arte de vivir, etc., así como 
proverbios y enigmas (samasya). En 
gran parte nos han llegado anónimos. 
Las muestras más antiguas de este arte 
se encuentran ya en los HIMNOS sacrifi- 
ciales del Rigveda (en torno al 1200 


a.C.). Durante largo tiempo, circularon 
como parte de una rica tradición de 
transmisión oral, hasta que, desde me- 
diados del siglo 1 de nuestra era, fueron 
recopilados en colecciones ordenadas 
por temas (subhashita-Kosha, subha- 
shita-Samgraha). Estas colecciones no 
sólo sirvieron de fuente de citas para los 
letrados, sino que enriquecieron las 
obras de los poetas y los narradores de 
historias. Debido a que muchas subha- 
shitas son parte de obras no conservadas, 
se puede reconstruir, al menos parcial- 
mente, la creación de poetas poco co- 
nocidos. Lo mismo que las DSHATAKAS, 
este género se extendió a los países ve- 
cinos de la India. [M. Sch.] 


sufí, literatura Véase literatura sufí. 


Súrikov, Círculo de Véase Círculo de 
Súrikov. 


Surrealismo Movimiento literario y ar- 
tístico surgido en Francia en la segunda 
década del siglo xx. Descontentos con el 
absurdo y la carencia de objetivos del 
DADAÍSMO, algunos de sus seguidores 
buscaron las vías de protesta contra la 
realidad de la primera posguerra mundial 
por medio de la renovación en el arte. A 
su movimiento le dieron el nombre de 
«Surréalisme», tomándolo de la pieza 
teatral de G. Apollinaire, Les mamelles 
de Tirésias (Las tetas de Tiresias), 1917, 
que el autor había calificado de drame 
surréaliste. La teoría de esta nueva es- 
cuela de vanguardia la formuló A. Bre- 
ton, en 1924, en su Manifeste du Surré- 
alisme. El arte surrealista se basa en el 
«automatismo de la psiquis», por el que 
la razón deja de ejercer el menor control 
sobre los pensamientos (écriture auto- 
matique); desaparece todo tabú ético y 
estético, el subconsciente y los sueños 


imponen su dictado a los artistas; sólo 
así es posible avanzar por una superrea- 
lidad (surréalité), en que se disuelven to- 
dos los grandes problemas de la exis- 
tencia. De este modo, los surrealistas 
aspiraron a una «total renovación del es- 
píritu humano», que debería verse libre 
de toda atadura a la religión y a la razón. 
A pesar de que negaron cualesquiera 
precursores, lo cierto es que tuvieron 
mucho en común con la literatura van- 
guardista anterior (Baudelaire, Rim- 
baud, Lautréamont): una fantasía crea- 
dora sin ataduras, la búsqueda de 
imágenes oníricas y visionarias y las más 
inesperadas asociaciones entre los signos 
lingiñísticos. Los poemas surrealistas, a 
veces creados en circunstancias de hip- 
nosis colectiva, renunciaron a la cohe- 
rencia lógica y a las reglas de la sinta- 
xis. El primer texto surgido de este 
método fueron los Champs magnétiques 
(Campos magnéticos), 1919, de A. Bre- 
ton y P. Soupault. En el mismo año, los 
dos autores citados y L. Aragon, el nú- 
cleo del grupo surrealista, fundaron la re- 
vista Littérature, cuyo objetivo era des- 
truir la concepción tradicional de la 
literatura. Pertenecieron, además, a este 
grupo P. Éluard, cuya colección de poe- 
mas Capitale de la douleur (Capital del 
dolor), 1926, se cuenta entre los testi- 
monios más importantes del Surrealis- 
mo, R. Desnos, R. Crevel y R. Vitrac. 
Muchos otros poetas estuvieron más o 
menos estrechamente ligados al movi- 
miento: M. Leiris, Y. Goll, J. Paulhan, J. 
Prévert, R. Queneau, J. Cocteau. La pos- 
tura provocadora y antiburguesa de los 
surrealistas hizo de ellos activos parti- 
cipantes, primero en los movimientos 
antiimperialistas y, más tarde, en los an- 
tifascistas. Algunos, como Aragon y 


Eluard, se afiliaron al Partido Comunis- 
ta y se manifestaron en favor del mar- 
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xismo. La actitud dictatorial de Breton, 
que no soportaba la menor desviación de 
su doctrina (Segundo Manifiesto del Su- 
rrealismo, 1929), y las diferentes posi- 
ciones políticas llevaron a la disolución 
del grupo en 1930. Las teorías surrea- 
listas de Breton también hallaron eco en 
las artes plásticas: A. Masson desarrolló, 
en 1924, el dessin automatique («dibu- 
jo automático»), J. Miró, M. Ernst, $. 
Dalí, P. Picasso crearon obras de arte su- 
rrealista. Las películas de L. Buñuel (Un 
perro andaluz, con la colaboración de S. 
Dalí), R. Clair y J. Cocteau conectaron 
también con el Surrealismo. En 1938 se 
celebró en París una gran exposición con 
las múltiples manifestaciones artísticas 
de este movimiento. El Surrealismo 
perteneció a la segunda oleada vanguar- 
dista del siglo XX, y se extendió por di- 
versos países, entre los que destacaron 
Bélgica, la Unión Soviética, Grecia, los 
países escandinavos, Inglaterra, Portu- 
gal, Iberoamérica, la Europa Central y 
del Este, las Antillas, el África del Nor- 
te, el África negra y el Medio Oriente. 
El movimiento fue de tal amplitud, pró- 
ximo en sus dimensiones y profundidad 
al ROMANTICISMO, que, a pesar de que los 
intentos de A. Breton de resucitarlo tras 
la Segunda Guerra Mundial fracasaron, 
sus consecuencias siguen perdurando 
hasta hoy día. España no quedó atrás. 
Tres años antes que Breton, G. de Torre 
lanzaba su Ultra-manifiesto. Estetica del 
yoísmo mental (1921), en que se aludía 
a la fuerza creadora del «automatismo 
supraconsciente» del intelecto. La tra- 
dición hispánica daba impulso a lo que 
más tarde se conocería con el nombre de 
«poética del sueño», rasgo típicamente 
español que inaugura Goya y culmina en 
las deformaciones crueles de los ESPER- 
PENTOS de R. del Valle-Inclán, así como 
en las asociaciones plenamente surrea- 
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listas de F. García Lorca en Romancero 
gitano (1928) y Poeta en Nueva York 
(1929-1930). El Surrealismo penetró la 
obra de gran parte de los representantes 
de la GENERACIÓN DEL 27, favoreciendo 
su alejamiento de la «poesía pura». Así 
R. Alberti en Sobre los ángeles (1929) 
y V. Aleixandre en Espadas como labios 
(1932), entre otros. Junto a ellos y en es- 
trecha relación hay que colocar la poe- 
sía del chileno P. Neruda (1904-1973). 
La aparición, en 1933, de Octubre, re- 
vista solidaria de la Internacional mar- 
xista, y donde se tradujo muy especial- 
mente a Aragon, formó el embrión de un 
«Surrealismo al servicio de la revolu- 
ción», que confirmó la orientación hacia 
el compromiso político de este movi- 
miento en España del que, sin embargo, 
algunos, como Buñuel y Alberti se 
apartaron para integrarse plenamente en 
el Partido Comunista. [H.G.-R.M.A.] 


syair (hasta 1972, sjair) Narrativa en 
verso de la literatura clásica malaya de 
los siglos XVI y XVII que, tras la islami- 
zación de la literatura malaya iniciada en 
el siglo xIV, fue propia de Malaca, las is- 
las Riau y Sumatra Central. El syair con- 
siste en un número indefinido de estro- 
fas de cuatro versos, cada uno de los 
cuales consta de ocho a doce sílabas; de 
ellas, las cuatro finales son las portado- 
ras de la rima. En cuanto al contenido de 
estos relatos, lo maravilloso constituye su 
elemento esencial. Syair Bidasari (His- 
toria de Bidasari) es el más famoso de 
los muchos existentes, todos ellos anó- 
nimos; cuenta la historia de un príncipe 
que es destronado y tiene que huir, se- 
parándose de su hija, la cual, después de 
muchas peripecias, acaba casándose 
también con un príncipe; esto permitirá 
el reencuentro de padre e hija y la final 
recuperación del reino. [H. He] 


Tachtigers (holandés: «ochentistas»; de 
tachtig: «ochenta») Grupo de jóvenes 
escritores holandeses que, en los años 
ochenta y noventa del siglo xIx, busca- 
ron una renovación de la prosa y la poe- 
sía, fuera de los estrechos límites esté- 
ticos impuestos por la sociedad que les 
rodeaba (Beweging van Tachtig [«Mo- 
vimiento de los ochenta»]). A él perte- 
necieron, entre otros destacados autores, 
P. C. Boutens, H. Gorter, J. Van Looy y 
A. Prins, cuyos objetivos artísticos les 
habían hecho abandonar la revista De 
Gips. A. Verwey, W. J. T. Kloos, A. Van 
Deyssel y F. W. Van Eeden fueron los 
portavoces del grupo y los fundadores en 
Ámsterdam, en 1885, de De nieuwe Gids 
(El nuevo Guía), revista que se convir- 
tió en el órgano de difusión de las ideas 
filosóficas, políticas y literarias de los 
Tachtigers. En múlitples polémicas, de 
inusitada violencia, los Tachtigers com- 
batieron, a través de sus ensayos críticos, 
recensiones y reseñas, el provincianismo 
pequeñoburgués de la literatura holan- 
desa del siglo XIX, y propugnaron su sus- 
titución por otra que fuese expresión en 
su lenguaje, ritmo y tono, así como en 
la originalidad de sus imágenes estéticas, 
de una individualidad creadora, libre de 
convencionalismos y llena de vida. Mo- 
delo de su quehacer poético fueron, tan- 
to la poesía visionaria, de embriagado- 


ra belleza, de un Keats o un Shelley, 
como la directa visión de la realidad del 


NATURALISMO francés, en la prosa o tal 
como se reflejaba en la pintura impre- 
sionista de la época (Manet, Renoir, Seu- 
rat). De entre las obras más notables de 
los Tachtigers cabe destacar las primeras 
poesías de Verwey, el poema narrativo de 
Gorter Mei (Mayo), 1889, las novelas 
De kleine Johannes (El pequeño Juan), 
1887-1906, de Van Eeden, y Een liefde 
(Un amor), 1886, de Van Deyssel, la pro- 
sa de Van Looy (Proza, 1889) y los apun- 
tes de Prins (Uit het leven [De la vida 
misma], 1885). Las contradicciones es- 
téticas e ideológicas surgidas en el inte- 
rior del grupo llevaron a la desintegración 
del mismo en los noventa: mientras unos, 
como Kloos, se dedicaron a un culto a la 
belleza de estilizada estética neorro- 
mántica; otros, como Gorter y Van Ee- 
den, se decantaron por una literatura so- 
cial de tendencias socialistas. En 1891, 
Verwey abandonó el consejo de redac- 
ción de De nieuwe Gids, el cual sobre- 
vivió hasta 1943, sin nunca recuperar la 
importancia del tiempo anterior, en tan- 
to que el propio Verwey, con la fundación 
de DE BEWEGING (1905-1919), trató de 
continuar la línea de los Tachtigers bajo 
nuevas circunstancias. [W. L.] 


Tacitismo Doctrina ético-política y es- 
tilo literario de gran importancia en el 
desarrollo de la literatura europea de la 
segunda mitad del siglo xvI y el siglo 
XVII, sobre todo en el área de la Contra- 
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rreforma. Toma su nombre del escritor 
latino P, C, Tácito (55-120 d.C.), perte- 
neciente al nuevo CLASICISMO de la era 
domiciana, quien en Historiae (después 
del 98) y, sobre todo, en Annales (Ana- 
les), 115-117, introdujo un estilo de pen- 
samiento político-moral y de expresión 
literaria absolutamente innovadores. En 
el último aspecto, Tácito se reveló un ar- 
tista consciente, seguro de sus efectos es- 
tilísticos: emoción dramática basada en 
la antítesis, la asimetría sintáctica —opues- 
ta a la amplia cláusula ciceroniana— y la 
concisión extrema (elipsis, braquilogía, 
supresión del verbo); todo ello unido a 
una gran complejidad psicológica. El Ta- 
citismo tenía que encontrar gran acepta- 
ción en el MANIERISMO y BARROCO como 
estilo de pensamiento y estilo literario, y 
la corriente, consagrada por el italiano 
Boccalini (1556-1613) y, sobre todo, por 
el humanista holandés Justo Lipsio (Ma- 
nuductio ad stoicam philosophiam [Guía 
de la filosofía estoica], 1604), logró 
grandes adeptos en el siglo xvi, si bien 
ya en los Essais (Ensayos) de M. de 
Montaigne (1533-1591) se encuentra el 
style coupé («estilo cortado»), nervioso 
y agudo del historiador romano. En Es- 
paña, el Tacitismo fue difundido por el 
escritor B. Álamos de Barrientos a través 
de su Zácito español (1615); pero la cum- 
bre del mismo se alcanza tras la traduc- 
ción, en 1631, de El Rómulo del marqués 
de Malvezzi por Quevedo, en la Vida de 
Marco Bruto (1639, 1644) del propio 
Quevedo y en El político (1640, 1646) de 
B. Gracián. En general, toda la corrien- 
te conceptista española (CONCEPTISMO) 
está impregnada de Tacitismo, el cual 
tuvo prolongaciones estilísticas tardías en 
el ensayismo de Unamuno y, en la lite- 
ratura europea del siglo xIXx, en la prosa 
de Carlyle, Balzac y Michelet, entre 
otros. [R. M. A.] 


Tagelied (alemán: «canción del día») 
Género de la poesía lírica alemana de la 
Edad Media. El término «Tagelied» sir- 
ve para designar un tipo de composición 
poliestrófica semejante a la albada o 
CANCIÓN del alba provenzal, y conoció 
gran difusión en la época del MINNE- 
SANG. El motivo literario central de esta 
poesía es la despedida de dos secretos 
amantes tras una noche de amor. Las es- 
trofas reproducen el adiós de los que de- 
ben separarse, en un diálogo que expre- 
sa la profundidad de los sentimientos de 
amor y dolor que embargan a quienes 
compartieron momentos de íntima feli- 
cidad. Como tercer personaje del Tage- 
lied suele figurar el vigilante, cuyo can- 
to, acompañado del resonar del cuerno, 
advierte a los amantes de la llegada del 
día con la inminente amenaza de ser des- 
cubiertos. Otras veces, en lugar de este 
personaje, el canto de jos pájaros o al- 
gún fenómeno natural, como el viento, 
son los portadores del aviso. Poetas cul- 
tivadores del Tagelied medieval fueron 
Heinrich de Morungen, Wolfram de Es- 
chenbach y Oswald de Wolkenstein. [W. 
S.] 


tanka (japonés: «poema breve») Com- 
posición poética japonesa consistente en 
una estrofa de cinco versos sueltos que 
suman, en total, 31 sílabas. El orden de 
las mismas es: 5-7-5-7-7. El tanka sut- 
gió en el siglo vil y se impuso como la 
manifestación más depurada de la poe- 
sía en la etapa de florecimiento de la cul- 
tura cortesana. Incluso después de la pér- 
dida del poder político de la nobleza 
palaciega, en el siglo XI, mantuvo su po- 
sición privilegiada hasta el siglo XVI pu- 
diendo decirse que, en cierta medida, al- 
canzó carácter oficial, desde el momento 
en que el emperador decretó, en diver- 
sas ocasiones, la recopilación de tankas 


en antologías. La primera de las 21 co- 
lecciones que existen de estos poemas es 
el Kokinwakashú, fechada entre el 905 
y el 914, y que reúne tankas de la épo- 
ca y anteriores. Ésta y otras recopilacio- 
nes antiguas pertenecen al patrimonio 
cultural de la aristocracia cortesana, y han 
servido de modelo a poetas posteriores. 
El recurso a ejemplos de la época dora- 
da de la poesía cortesana, que se llevó a 
cabo ya mediante referencias lingúísti- 
cas, ya mediante la utilización de temas 
conectados con esta poesía, ya con citas 
tomadas de la misma, se convirtió en uno 
de los procedimientos artísticos más im- 
portantes del género tanka a partir del si- 
glo xt. Ello llevó emparejada una cre- 
ciente formalización de su expresión, en 
la que el virtuosismo técnico pasó a ocu- 
par un primer plano, lo que, finalmente, 
supuso que el estereotipo se adueñase de 
ella. Temáticamente, el tanka se redujo, 
con carácter casi exclusivo, a cantar al 
amor y a la naturaleza, y su tono de fon- 
do melancólico fue en aumento a medi- 
da que la nobleza cortesana iba per- 
diendo contacto con la vida real. La 
corriente renovadora que se produjo, so- 
bre todo por obra de Masaoka Shiki 
(1867-1902), significó una liberación del 
género de su aristocrático tradicionalis- 
mo lírico, en defensa de su consagrada 
estructura métrica. La breve composi- 
ción poética recuperó su capacidad cre- 
adora y, bajo el nombre de waka («poe- 
sía»), goza aún hoy de una posición 
privilegiada como medio de expresión 
de un pensamiento poético espontáneo. 
[J. B.] 


Tap chi van hoc Revista bimensual viet- 
namita, dedicada exclusivamente a la crí- 
tica y teoría literarias. Con el nombre de 
Nghien cúu van hoc (Estudios de litera- 
tura) empezó a publicarse en 1959, edi- 
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tada por el Instituto de literatura en el 
mismo año de su fundación. La revista 
se ocupa de cuestiones teóricas concer- 
nientes a las letras vietnamitas, analiza 
obras del presente y del pasado e infor- 
ma acerca de la evolución de la literatu- 
ra universal antigua y moderna, al tiem- 
po que destacados representantes de la 
vida pública y de la investigación lite- 
raria publican en sus páginas comenta- 
rios de actualidad. Entre sus colabora- 
dores figuran, al lado de los miembros 
del Instituto de Literatura, especialistas 
pertenecientes a otras instituciones de- 
dicadas a la investigación literaria, crí- 
ticos y escritores del Vietnam y, en me- 
nor medida, del extranjero. La revista se 
publica en lengua vietnamita con un su- 
plemento con resúmenes en francés e in- 
elés. [U. L.] 


Tapper Revista satírica estoniana, órga- 
no del movimiento obrero socialdemó- 
crata, publicada bajo la dirección de J. Li- 
lienbach (1870-1928), entre los años 
1905 y 1907. Tuvo su punto de mira pues- 
to en la política zarista y en el colabora- 
cionismo con ella de la burguesía nacio- 
nalista estoniana. De 1917 a 1918, Tapper 
se convirtió en una renovada revista polí- 
tica y literaria, en cuyas páginas se publi- 
caban caricaturas políticas y poesías, na- 
rraciones y relatos revolucionarios por 
entregas debidos a la pluma de escritores, 
periodistas y dibujantes proletarios, tales 
como H. Póógelmamn, V. Buk, J. Lilien- 
bach y V. Kingissep. También aparecieron 
en ella traducciones de Pushkin, Tolstói, 
Hugo, Zola, J. London, etc. Finalmente, 
Tapper contribuyó a la unión de los es- 
critores estonianos simpatizantes con la 
revolución socialista, [H. C.] 


ta'ziye (árabe: «consuelo») Género li- 
terario neopersa. La ta"ziye se desarro- 
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11ló en la segunda mitad del siglo XvIm 
como una representación martirológica, 
probablemente basada en la MARTHIYYA 
sobre la muerte de Ali, el cuarto califa, 
y sus hijos Hasan y Husain, los prime- 
ros imames de la Chía. Elevado el 
chiísmo a religión oficial del Estado en 
el Irán de Jos Safawíes, la muerte, muy 
especialmente de Husain Ibn Ali en la 
batalla de Kerbala (680), fue llorada pú- 
blicamente en coros y recordada en ele- 
gías. Sus modos de manifestación sólo 
se pueden imaginar por analogía con las 
representaciones de la Pasión cristiana. 
El ciclo temático de la ta'ziye está for- 
mado por el destino trágico de Ali, su 
hijo Husain y, posteriormente, de otros 
imames chiítas, a lo que se suman le- 
yendas de santos del islam, historias mi- 
lagrosas y asuntos del Antiguo Testa- 
mento que muestran semejanzas con el 
destino de los Alíes. Más adelante se in- 
cluyen pasajes de la historia de Irán. La 
edad de oro de este género literario fue 
el siglo X1x. Tras la Primera Guerra Mun- 
dial, fue parcialmente prohibido en aras 
de los intentos de secularización. [W, W.] 


tazquire (árabe: «recuerdo») Género en 
prosa de la literatura neopersa y turca (en 
este caso llamado teskere). Consiste en 
colecciones de biografías de escritores 
con inclusión, parcialmente justificada, 
de amplios extractos de sus obras. Los 
tazquire se dividen en dos grupos: el ge- 
neral, que ofrece una visión de conjun- 
to de la creación literaria persa desde los 
orígenes hasta la época en que se escri- 
ben; y el cronológicamente delimitado, 
en que los tazquire se centran en un pe- 
riodo concreto. En uno y otro caso, dis- 
puestos en orden cronológico, geográfi- 
co o alfabético, constituyen una fuente 
importante para la investigación de la 
historia de la literatura neopersa. [W. W.] 


teatro del absurdo (también llamado 
antiteatro) Corriente surgida en Francia 
dentro de la dramaturgia tardoburguesa, 
a principios de los años cincuenta del si- 
glo xx. La primera obra del teatro del ab- 
surdo que se puso en escena fue La can- 
tatrice chauve (La cantante calva), 1950 
de E. lonesco, que el autor calificó ex- 
presamente de Antipiece («Antiteatro»), 
para diferenciarla del teatro tradicional. 
Sin embargo, ya a finales del siglo XIX, 
A. Jarry con su Ubu roi (Ubú, rey), 1895, 
había escandalizado al público burgués 
valiéndose de una inversión satírica de 
los usuales valores teatrales, También el 
drama surrealista de G. Apollinaire Les 
mamelles de Tirésias (Los senos de Ti- 
resias), 1917, es una muestra del teatro 
del absurdo que, en su aspecto teórico, 
se remonta a A. Artaud, quien, en su Ma- 
nifeste du théátre de la cruauté (Mani- 
fiesto del teatro de la crueldad), 1932, 
había anunciado un teatro nuevo en el 
que la palabra literaria no sería el único 
recurso que debía actuar sobre el espec- 
tador, El teatro del absurdo surge del ca- 
rácter invariable e incomprensible de las 
relaciones sociales, de la vacuidad y ca- 
rencia de sentido del mundo (existen- 
cialmente considerado). Por lo mismo, 
renuncia a la caracterización de los per- 
sonajes, a la actuación lógica de los mis- 
mos, al mantenimiento de unos diálogos 
razonables; subraya las situaciones gro- 
tescas y parodia la comunicación por 
medio del lenguaje, convirtiendo todo 
ello en signos externos de la total alie- 
nación del hombre en la sociedad bur- 
guesa avanzada. Quizás la obra más ca- 
racterística del teatro del absurdo sea En 
attendant Godot (Esperando a Godot), 
1953, de S. Beckett, cuyos dos protago- 
nistas aguardan, sin objeto y sin espe- 
ranza, a un personaje imaginario que 
nunca llega. También las demás piezas 


teatrales de Beckett, tales como Fin de 
partie (Final de partida), 1957, Happy 
days (Días felices), 1960, y Les Chaises 
(Las Sillas), 1952, de lonesco muestran 
existencias condenadas a vegetar sin sen- 
tido y sin que sean conscientes de ello. 
Otro importante autor representativo 
del teatro del absurdo, A. Adamov (Le 
Professeur Taranne, 1953; La grande et 
la petite manoeuvre [Grandes manio- 
bras], 1950) se apartó a finales de los 
años cincuenta de este camino, al reco- 
nocer que no conducía a ninguna parte, 
y creó con Paoli-Paoli (1957) y Prin- 
temps 71 (Primavera del 71), 1961, un 
tipo de drama histórico que, aun utili- 
zando elementos del teatro del absurdo, 
muestra un compromiso político de sig- 
no progresista. También lonesco, en 
obras posteriores (Les rhinocéros [Los 
rinocerontes], 1959); Le piéton de l'air 
[El peatón del aire], 1953) ha vuelto a 
recuperar los temas argumentales. Apar- 
te de Francia, el teatro del absurdo se 
ha cultivado sobre todo en Inglaterra 
(H. Pinter) y en la República Federal de 
Alemania (W. Hildesheimer). España 
cuenta con una particular tradición tea- 
tral emparentada con esta corriente esté- 
tica y moral, que se remonta al periodo 
barroco. Parodias como la pseudocome- 
dia mitológica Céfalo y Pocris de Cal- 
derón de la Barca anticipan aspectos del 
teatro del absurdo que igualmente se dan 
en algún ESPERPENTO de Valle-Inclán y, 
sobre todo, en obras del SURREALISMO €s- 
pañol, tales como El hombre deshabita- 
do, 1931, de R. Alberti. Fernando Arra- 
bal ha creado con su teatro pánico una 
forma del teatro del absurdo que, desde 
raíces anarquizantes, ha derivado a po- 
siciones reaccionarias. A este teatro 
hay que añadir la típica «comedia del ab- 


surdo» iniciada por Jardiel Poncela y 
continuada por Mihura, Tono, Álvaro de 
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Laiglesia, etc. En la actualidad, sólo 
Beckett ha llevado el teatro del absurdo 
a sus últimas y cuestionables conse- 
cuencias, haciendo desaparecer com- 
pletamente al actor de la escena (Breath, 
[Aliento], 1970). La importancia de la 
dramaturgia del absurdo radica en las 
posibilidades que brinda al juego escé- 
nico. Contrariamente al teatro existen- 
cialista de J. P. Sartre y A. Camus, que 
llevan el diálogo filosófico a escena, el 
teatro del absurdo permite un eficaz jue- 
go escénico gracias a los elementos gro- 
tescos, paródicos y satíricos que intro- 
duce. [H. G./R.M.A.] 


teatro Jeo Una de las formas más anti- 
guas hasta hoy existentes del teatro na- 
cional vietnamita. El Jeo («canción de 
los remos») se acompañaba de los can- 
tos y danzas rítmicos de los campesinos 
de orillas del río Rojo. Las formas pri- 
migenias del teatro Jeo se dieron ya an- 
tes de principios de nuestra era. Cons- 
tituían una especie de espectáculo 
campesino que conservaba vivo el re- 
cuerdo de héroes legendarios. Con el de- 
sarrollo de las luchas campesinas el tea- 
tro Jeo adoptó el carácter de protesta 
social, alo que correspondió el papel es- 
pecial del campesino como histrión (he 
jeo) que ponía en la picota los males de 
la sociedad feudal. El teatro Jeo fue, a 
causa de su función social, tragedia, co- 
media, sainete y sátira a un tiempo. En 
el siglo xv fue desterrado de la corte e 
igualmente prohibido en tiempos de la 
dominación colonial francesa. Las par- 
ticularidades del teatro Jeo se basan en 
la conexión entre el folclore musical y 
el coreográfico y su canto tiene sus fuen- 
tes en la propia lengua (la línea melódi- 
ca del lenguaje consta de seis tonos en 
vietnamita). El canto y la declamación 
en el teatro Jeo están en un lenguaje po- 
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pular lleno de poesía, salidas graciosas, 
refranes y giros (especialmente en el pa- 
pel del he jeo) y la música sirve direc- 
tamente de apoyo a la melodía cantada, 
en que se percibe su procedencia de los 
cantos campesinos del norte del país. La 
danza Jeo consiste fundamentalmente en 
gestos y movimientos caracterizados 
por su especial encanto y gracilidad. Ac- 
tualmente, junto con su más pura ex- 
presión, se dan formas mixtas en con- 
tacto con otros géneros modernos. [U. L.] 


teatro yiddish Expresión dramática de 
la literatura yiddish y su representación 
en los teatros hablados en esta lengua. El 
teatro yiddish presenta una mezcla de 
elementos del drama, la ópera, la opereta 
y el cabaré centroeuropeo. Las primeras 
piezas teatrales en yiddish fueron inter- 
pretadas en el teatro fundado en Ruma- 
nía por A. Goldfaden, en 1876 (entre las 
que cabe destacar Di Kischufmacherin 
[La hechicera], 1879, y Sulamith [Su- 
lamita], 1880). A partir de 1883 surgie- 
ron algunos teatros yiddish también en 
Londres y Nueva York. En 1916 se creó 
en Vilna (Lituania) la Wilner Truppe (La 
Compañía de Vilna), dedicada sobre 
todo a la representación de obras de los 
clásicos yiddish, al tiempo que creaba un 
idioma teatral yiddish uniforme y libre 
de rasgos dialectales. Tras la Revolución 
de Octubre se fundaron en la Unión So- 
viética 14 teatros yiddish, el más famo- 
so de los cuales fue el teatro Judío de 
Moscú, bajo la dirección de S. Michoel. 
Un experimentalismo desenfadado y 
unos audaces recursos escénicos fueron 
sus ejemplares características. Influidos 
por la Wilner Truppe, en Polonia vieron 
la luz diversos teatros yiddish, como el 
teatro Judío de Arte de Varsovia y los ca- 
barés judíos. Antes de la Segunda Gue- 
rra Mundial existían en el mundo cerca 


de cien teatros de este tipo. Tras el ex- 
terminio judío se inició un difícil resur- 
gimiento de los mismos. El teatro yid- 
dish de Rumania se concretó en el teatro 
Estatal Judío de Bucarest, poniendo en 
escena, a partir de entonces y bajo la di- 
rección de F. Auerbach e l. Bercovici, 
importantes piezas teatrales clásicas 
yiddish junto con obras del teatro mun- 
dial (Shakespeare, Moliére, Biichner, 
etc.). En Polonia se crearon, en 1946, 
dos teatros similares, refundidos en 
1950 en el teatro Estatal Yiddish de Var- 
sovia, que recibió el nombre de la céle- 
bre actriz E. R. Kaminska, cuya direc- 
ción ostentó su hija Ida, alcanzando 
grandes éxitos con la puesta en escena 
de los clásicos yiddish, como Scholem 
Alejchem (Das grojse gewinn [El pre- 
mio gordo], 1915 y S. An-ski (Der Dy- 
buk [El dybuk], 1916, entre otros. Des- 
pués, este teatro ha estado dirigido por 
Sz. Szurmiej, que ha modernizado su es- 
tilo interpretativo, sin descuidar la me- 
jor tradición. Representaciones como Di 
bejde Kuni-Leml (Los dos Kuni-Leml) de 
Goldfaden (1882), Bajnacht ojfn altn 
mark (De noche en el viejo mercado) de 
Pérez (1907) y Got, mentsch un tejwl 
(Dios, Hombre y Demonio) de Gordin, 
han dado renombre internacional a este 
teatro a través de sus giras por el ex- 
tranjero. En 1978 se creó en la Repúbli- 
ca soviética de Birobidján el teatro Ju- 
dío de Música de Cámara, cuyo director, 
3. Scherling, llevó a cabo una experi- 
mentación sintetizadora del viejo folclo- 
re yiddish con la música moderna, in- 
cluido el rock. Las puestas en escena de 
A schwarz zejiml far a wejs ferdl (Rien- 
das negras para un caballo blanco), 1978, 
y el show musical Lomir ale inejnem (Dé- 
janos todo en común), 1980, suponen un 
momento decisivo en la historia de la dan- 
za y el movimiento escénicos. [W. G.] 


tekerleme (del turco tekerlemek: «hacer 
que ruede») Género típico de la litera- 
tura popular turca. Se trata de canciones 
y poesías, también de fórmulas estereo- 
tipadas, que se recitan o dedican a los ni- 
ños con motivo de alguna fiesta, o que se 
usan simplemente como juego. En su ma- 
yoría consisten en una serie de frases y 
comentarios sin relación lógica entre sí, 
únicamente conectadas por la acrobacia 
de las palabras, las aliteraciones y el son- 
sonete de las rimas, a semejanza de los 
«versos disparatados» (non-sense vers, en 
inglés), y las rimas infantiles de la lite- 
ratura europea. Lo mismo sucede con las 
graciosas fórmulas iniciales o finales de 
los cuentos en prosa o en verso. El te- 
kerleme está también presente en la LI- 
TERATURA SUFÍ. [W. W.] 


Temps modernes, Les (francés: Tiempos 
modernos) Revista mensual de literatu- 
ra, cultura y política publicada en París y 
fundada en 1945 por un grupo de inte- 
lectuales de izquierdas (J. P. Sartre, S. de 
Beauvoir, J. Paulhan y otros) que habían 
tomado parte en la Resistencia (COMITÉ 
NATIONAL DES ÉCRIVAINS [Comité Nacio- 
nal de Escritores)). El perfil de la publi- 
cación estuvo marcado desde un princi- 
pio por Sartre, que la dirigió hasta su 
muerte (1980) y en cuyas páginas expu- 
so sus teorías existencialistas. Actual- 
mente (1983) la revista se distingue por 
su posición contra el racismo y el colo- 
nialismo y su apoyo al movimiento mun- 
dial por la paz. En el terreno literario Les 
Temps modernes es un ejemplo de la con- 
cepción sartriana de la littérature engagée 
(«literatura comprometida»), resultado de 
la responsabilidad del escritor en la acción 
de la literatura sobre la sociedad. [H. G.] 


terceto Estrofa de tres versos de arte 
mayor, cuya forma más frecuente y de 
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mayor importancia en la literatura es el 
llamado terceto dantesco por haberlo 
empleado Dante en La Divina Comedia 
(ca. 1307-1314), tercia rima o terceto en- 
cadenado. Llámanse también tercetos los 
seis últimos versos del SONETO. El ter- 
ceto encadenado consiste en una com- 
binación de tres versos endecasílabos en 
que riman, con rima consonante, el pri- 
mero con el tercero, quedando libre el 
segundo que, a su vez, rima con el pri- 
mero y tercero de la estrofa siguiente y 
así sucesivamente hasta la estrofa final 
de cierre en forma de serventesio. Más 
raramente, el poema en tercetos puede 
concluirse con un verso aislado. Por esta 
condición de encadenamiento, el terceto 
suele constituir poemas de cierta exten- 
sión, en los que predomina el carácter 
discursivo y expositivo, prestándose a 
ser vehículo de una poesía meditativa y 
grave, sin que por ello falte la manifes- 
tación narrativo-descriptiva, como es el 
caso de la misma Divina Comedia. Los 
preceptistas del SIGLO DE ORO español 
consagraron el principio de coincidencia 
de sentido con unidad estrófica como es- 
tructura de base de los poemas en ter- 
cetos. Todo ello hace del terceto la for- 
ma más apropiada para la EPÍSTOLA. En 
tercetos está escrita la de Diego Hurta- 
do de Mendoza (1503-1575) a J. Boscán 
(1492-1542), el introductor de la estro- 
fa dantesca en España, la respuesta de 
éste al primero y, en el siglo XVII, la fa- 
mosa Epístola moral at Fabio (ca. 
1613), de carácter horaciano, debida a la 
pluma del capitán A. Fernández de An- 
drada y la Epístola satírica y censoria al 
conde de Olivares de Quevedo (1580- 
1645). Pese a su carácter grave, también 
el terceto tuvo su versión burlesca, so- 
bre todo en el BARROCO, como en el Via- 
je del Parnaso (1614) de Cervantes y en 
algunos de los escritos por Góngora. El 
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siglo XVII insistió en el aspecto didácti- 
co y moralizante de los poemas en ter- 
cetos que, por ejemplo, revelan las ele- 
gías de J. Meléndez Valdés (1754-1817), 
tituladas El deleite y la virtud y De las 
miserias humanas. El teatro español del 
SIGLO DE ORO incorporó también la es- 
trofa italiana a los monólogos y pasa- 
jes destacados. Los últimos poemas en 
tercetos al estilo clásico son Raimundo 
Lulio (1875) y La selva oscura (1879) 
de G. Núñez de Arce. El MODERNISMO 
(R. Darío, El Canto errante, 1907), Mi- 
guel Hernández y R. Alberti, en nuestros 
días, recurrieron parcialmente a esta for- 
ma, renovándola. [R. M. A.] 


Tergdaleuli (georgiano: «El que ha be- 
bido las aguas del Terek»; es decir, el 
que ha estado en Rusia) Nombre de un 
grupo de escritores georgianos que ha- 
bían estudiado en Rusia y que, fuerte- 
mente influidos por las ideas filosóficas, 
estéticas y políticas de los DEMÓCRATAS 
REVOLUCIONARIOS rusos, se propusieron 
la renovación de la literatura georgia- 
na en los años sesenta y setenta del si- 
glo xIx. Sus dirigentes más destacados 
fueron I. Chavchavadse, A. y G Tsere- 
teli y N. Nikoladse. Los Tergdaleuli pu- 
sieron su pluma al servicio del movi- 
miento de liberación nacional georgiano 
contra la opresión del Estado zarista, 
crearon la lengua literaria neogeorgiana 
y sentaron las bases del REALISMO CRÍ- 
TICO en la literatura del país. En la dé- 
cada de los ochenta, surgió de él el mo- 
vimiento Meore dasi (Segundo grupo) 
que, ante todo, combatió la situación 
feudal de la sociedad georgiana con sus 
trabajos publicísticos, si bien vio en el 
desarrollo del capitalismo la condición 
previa para la independencia de Georgia. 
Esto les valió la oposición de otros gru- 
pos con aspiraciones revolucionarias, en- 


tre los que destacó el de tendencia mar- 
xista «Mesame dasi» (Tercer grupo), 
fundador, en 1897, del órgano de expre- 
sión pública Kvali (El surco). [W. L.] 


Tertulia de los amigos de la lengua 
rusa [en ruso: Besieda liubiteliei russ- 
kogo slova] Sociedad literaria existen- 
te en San Petersburgo, desde 1811 has- 
ta 1816. Sus sesiones se celebraban en 
casa del poeta y hombre de Estado G. 
Derzhavin, y estaban dirigidas por el pre- 
sidente de la Academia, almirante A. 
Shishkov. La mayor parte de los conter- 
tulios eran epígonos del NEOCLASICISMO 
ruso y, como consecuencia de su conser- 
vadurismo, rechazaban la reforma de la 
lengua literaria y su aproximación a la ha- 
blada, tal como propugnaban N. Karam- 
zín, los románticos y los miembros de 
ARZAMÁS. No obstante, hubo algunos 
asistentes a las reuniones, como 1. Kry- 
lov y N. Gnédich, que en la polémica en 
torno al lenguaje mantuvieron posiciones 
democráticas; por lo que las actividades 
de la terturlia despertaron el interés de al- 
gunos representantes del movimiento 
Decembrista, como A. Griboiédov, P. Ka- 
tenin y V. Raievski, [K. K.] 


Teutsche Merkur, Der (alemán: El Mer- 
curio alemán) Fundado en 1773 por C. 
M. Wieland sobre el modelo del Mercu- 
re de France (la primera revista política 
y literaria que se empezó a publicar en 
París, en 1672), el Teutsche Merkur fue 
el órgano de la ILUSTRACIÓN alemana en- 
cargado de difundir mensualmente noti- 
cias sobre literatura, arte, teatro, ciencia 
y política, convirtiéndose en el periódi- 
co literario más popular e influyente de 
las postrimerías del siglo xvIL. Los sie- 
te primeros números llevaron por título 
Der Teutsche Merkur; pero, a partir de 
1790, empezó a llamarse Der Neue 


Teutsche Merkur (El Nuevo Mercurio 
alemán). Siguiendo la idea de Wieland 
de influir a través de la revista en la for- 
mación del gusto de la nación alemana 
en un sentido ilustrado, los más desta- 
cados escritores de la época, como Goe- 
the, Herder, Schiller y J. H. Merck, co- 
laboraron en sus páginas. El propio 
Wieland suministró la mayoría de las 
contribuciones a la revista (casi todas sus 
poesías de la última época, así como una 
gran cantidad de artículos, misceláneas 
y recensiones sobre literatura, lengua, 
estética y filosofía, además de informa- 
ción detallada y comentarios acerca de 
la Revolución francesa, desde 1789 has- 
ta 1794), ahorrando a los lectores cual- 
quier tipo de «árida disertación en tono 
escolar y estilo libresco». El Teutsche 
Merkur contó, al principio, con una tira- 
da de 2.500 ejemplares, para pasar, más 
tarde, a una cantidad constante de 1.500. 
En 1810 dejó de publicarse. [H. G. N.] 


Thalia Revista de literatura alemana 
editada por la CASA GÓSCHEN de Leip- 
zig, bajo la dirección de F. Schiller, des- 
de 1786 hasta 1791. En ella aparecieron 
los primeros trabajos del poeta drama- 
turgo (entre los que cabe destacar Der 
Verbrecher aus verlorener Ehre [El de- 
lincuente por haber perdido el honor], 
Der Geisterseher [El visionario], An die 
Freude [A la alegría] y Don Carlos) y 
una parte del Hyperión, de F. Hólderlin. 
Precursora de esta publicación fue la re- 
vista de teatro, igualmente dirigida por 
Schiller, Rheinische Thalia (La Talía Re- 
nana), de la que sólo se editó un núme- 
ro, el correspondiente a marzo de 1785, 
conteniendo el artículo titulado «Die 
Shaubúhne als moralische Anstalt be- 
trachtet» («La escena vista como insti- 
tución moral») y el primer acto de la pri- 
mera versión del Don Carlos. El número 
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volvería a publicarse sin modificaciones 
en 1787, como el primero de Thalia. Con 
el título de Neue Thalia (Nueva Talía), 
el autor alemán dio continuidad a la an- 
terior publicación, durante los años 
1792 y 1793. La nueva revista dio a co- 
nocer los primeros artículos sobre esté- 
tica de su editor y el fragmento de su tra- 
ducción de la Eneida. [H. G. M.] 


Thamianos [en checo: Thámovci, de V. 
Thám] Grupo de poetas checos que se 
dieron particularmente a conocer en el 
almanaque literario Basné v Pedi váza- 
né (Palabras en verso), en dos volúme- 
nes, 1785, que publicaba el actor y au- 
tor teatral V. Thám (1765-1816). El 
rasgo característico de estos poetas, por 
lo demás poco significativos estética- 
mente, fue Su ruptura con la línea de la 
poesía culta del BARROCO y su adscrip- 
ción, en formas y contenidos, al ANA- 
CREONTISMO reinante en la literatura eu- 
ropea de la época. Aparte del citado 
Thám, cabe recordar de entre el grupo 
de los Thámovci (Thamianos) a J. B. 
Dablac. [K. Kr.] 


The Athenaeum Véase Athenaeum, 
The. 


The Atlantic Monthly Véase Atlantic 
Monthly, The. 


The Fugitives Véase Fugitives, The, 
The Imagists Véase Imagists, The. 


The Jewel of Africa Véase Jewel of 
Africa, The. 


The Kenyon Review Véase Kenyon Re- 
view, The. 


The Movement Véase Movement, The. 
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The New Yorker Véase New Yorker, 
The. 


The Provincetown Players Véase Pro- 
vincetown Players, The. 


The Times literary Supplement Véase 
Times literary Supplement, The. 


Theatre Union (inglés: «Unión teatral») 
Confederación de autores dramáticos, ac- 
tores y sindicalistas fundada en Nueva 
York que, desde 1933 hasta 1937, ofre- 
ció un teatro proletario de gran calidad li- 
teraria y a precios populares. Dirigido por 
A. Maltz, M. Larkin, G. Sklar, P. Peters 
y Otros destacados hombres de teatro, 
puso en escena no sólo obras de crítica so- 
cial y antimilitarista de dramaturgos nor- 
teamericanos (como Black Pit [El pozo 
negro], 1937, de Maltz), sino asimismo 
de autores extranjeros, también de carác- 
ter revolucionario, como Die Matrosen 
von Cattaro (Los marineros de Cattaro), 
1934, de F. Wolf, y Die Mutter (La ma- 
dre), 1935, de B. Brecht. La Theatre 
Union desempeñó un papel decisivo en el 
movimiento del teatro obrero norteame- 
ricano, y a su impulso y ejemplo nacie- 
ron diversas confederaciones teatrales en 
otras ciudades de los EE.UU. [E. M.] 


Tika (pali, ¿Tka: «Comentario») Géne- 
ro literario birmano creado con unas ca- 
racterísticas específicas por el poeta na- 
cional Thakin Kodaw Hmaing (1876- 
1964). Originariamente, el género Tika 
consistía en comentarios a la doctrina 
budista; pero, en su nueva concepción, 
el autor le imprimió una orientación 
educativa y culturizadora del pueblo, es- 
cribiendo «comentarios» de magistral 
calidad literaria sobre la Birmania con- 
temporánea, comentarios, cuya sabidu- 
ría budista, similitudes, reminiscencias 


y alusiones a las antiguas Tikas ofrecían 
un amplio e idóneo marco. Así, en la 


Daun tika (Sobre los pavos reales), 1919, 
el autor apoyó a una delegación que via- 
jó a Londres para tratar de conseguir la 
constitución de un gobierno birmano 
propio; en la satírica Myauk tika (Sobre 
los monos), 1922, expresó su decepción 
a propósito del servilismo de determi- 
nados políticos patrios frente a los amos 
coloniales, y en Khway tika (Sobre los 
perros), 1924, criticó, tras la creación, en 
1923, del «Doble Mandato», que limi- 
taba «la participación en el gobierno» de 
los birmanos (dyarchy), el regateo en 
torno a los mejores puestos. [A. E.] 


Times literary Supplement, The (TLS) 
(inglés: Suplemento literario de The Ti- 
mes) Revista literaria que acompaña se- 
manalmente al conocido diario británico, 
el más importante de la prensa inglesa. 
Se publicó por primera vez con el nú- 
mero correspondiente al 17 de enero de 
1902. El TLS es una de las publicacio- 
nes periódicas inglesas más autorizadas, 
tanto por su calidad literaria, como por 
el contenido de sus artículos y comen- 
tarios sobre novedades y acontecimien- 
tos en el panorama literario del mundo 
en general y de Gran Bretaña en par- 
ticular. Su cometido crítico e informati- 
vo se completa con enjundiosos esbozos 
biográficos de destacados representantes 
del campo de las letras y con listas de 
obras de actualidad e interés bibliográ- 
fico. La publicación se dirige a un círcu- 
lo de lectores culto y socialmente alto, 
con cuyos puntos de vista sintoniza, e in- 
fluye en gran medida en la vida literaria 
del país. [J. R.] 


togata (del latín toga: «vestidura habi- 
tual de los romanos») Frente a la hele- 
nizada comedia PALLIATA, la togata —que 


en el terreno de la tragedia se corres- 
ponde con la PRAETEXTA- se desarrolla en 
ambientes romanos, con personajes dis- 
frazados a la romana y obras de títulos 
latinos. Su representante de más éxito fue 
Afranio (s. HI a.C.), quien se interesó por 
los círculos burgueses y los problemas fa- 
miliares, perdiendo contacto con el pue- 
blo y aproximándose al espíritu de Te- 
rencio. Un siglo más tarde, las togatae 
fueron desplazadas por las ATELANAS. 
Sólo se han conservado algunos frag- 
mentos. [J. W. /R. M. A.] 


tolgau Canto de contenido informativo 
y glorificador, propio de la literatura de 
transmisión oral de los pueblos nómadas 
de las estepas de Kazajstán, y que co- 
noció su época de desarrollo en los si- 
glos xv al xvi. El tolgau constituye par- 
te esencial del repertorio del SHYRAU y 
gira en torno al amor a la patria y la tri- 
bu, el espíritu heroico y la bravura de los 
pueblos de la estepa. Hay otros tolgau en 
que se manifiesta la típica tendencia al 
didactismo de la poesía oriental y, fi- 
nalmente, están los que, con acento 
satírico y crítico, se dirigen contra 
personas concretas (generalmente go- 
bernantes) y contra la opresión social y 
nacional, como es el caso de los tolgau 
contra el dominio colonial zarista. En el 
siglo XIx esta poesía adquirió nuevos 
vuelos por obra de los AKYN. [R. R.] 


towch o towchoo (mongol: «breve ex- 
posición», también erch, mongol: «ro- 
sario de oraciones») Género mixto sur- 
gido de una fecunda forma literaria a 
modo de crónica, propio de la nobleza 
feudal mongola, y en el que se entre- 
mezclan historiografía, épica, lírica y 
poesía nacional. El towch más antiguo e 
importante es el Mongolyn nuuz towchoo 
(Historia secreta de los mongoles), 
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1240. En él su anónimo autor describe 
la vida y conquistas del jan Jinggi 
(Gengiskan) y los acontecimientos más 
sobresalientes del imperio de Ogódei 
Jan. El valor literario de este towch re- 
side en la adecuación de los recursos ar- 
tísticos con la caracterización de los 
personajes y sus mutuas relaciones, así 
como en la creación de ambientes. Nu- 
merosos mitos y leyendas sirven de ¡lus- 
tración a las ideas centrales. Los episo- 
dios son presentados alternativamente en 
prosa y en versos con aliteración. Si- 
guiendo el modelo de la «Historia se- 
creta», aparecieron Shengwu j'injenlu 
(Las campañas personales de los santos 
emperadores), Juraangúi altan towch 
(Breve crónica áurea, 1604-1627), Shar 
tuudsh (La historia amarilla, 1643-1662), 
Altan towch (La crónica dorada), 1655, 
de Luvsandandsan; Erdenijn towch (La 
crónica enjoyada), 1662, de Sagan Se- 
zen; Bolor erch (Rosario de oraciones de 
la montaña de cristal), 1774-1775, de 
Rashpuntsag, etc. Los principios con- 
figuradores del towch influyeron en nu- 
merosos géneros y formas de la na- 
rrativa mongola, especialmente en la 
NOVELA. [R. B.] 


tragedia antigua (del griego tragodía: 
«canto del macho cabrío», procedente de 
la forma primitiva de la tragedia [DrTI- 
RAMBO] con coros de sátiros [represen- 
taciones de sátiros] que se presentaban 
en forma de machos cabríos). El género 
dramático más antiguo oriundo de Ate- 
nas. De acuerdo con la interpretación 
más consagrada (la información que nos 
dan los autores antiguos, como, por 
ejemplo, Aristóteles, no está muy clara), 
el núcleo de la tragedia lo constituía, en 
todo caso, el CORO. En 534 a.C., Thes- 
pis enfrentó al coro un interlocutor; con 
ello sentó las bases para el desarrollo de 
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un diálogo. En el siglo v a.C. Esquilo 
(525-456) le añadió un segundo actor y 
Sófocles (496-406) un tercero; de este 
modo se hizo posible una acción dra- 
mática independiente del coro. La for- 
ma exterior de la tragedia antigua grie- 
ga permaneció invariable con carácter 
casi permanente: al prólogo, recitado por 
un actor, le seguía el párodos, aparición 
del coro con el cántico de entrada; le se- 
guían escenas dialogadas o episodios 
(epeisodia) separados por cantos corales, 
los estásimos; en la última escena de la 
representación se producía el éxodos o 
canto de salida del CORO. Por regla ge- 
neral, se observaba la «unidad de ac- 
ción» junto con la de tiempo: una tra- 
gedia se desarrollaba dentro de un 
espacio temporal abarcable, «una rota- 
ción del sol» (Aristóteles), así como den- 
tro de una unidad de lugar (rara vez se 
producía el cambio de éste y ello, gene- 
ralmente, condicionado por la acción 
dramática como en el caso de las Eu- 
ménides). Las partes dialogadas se de- 
clamaban en yambos o troqueos y en las 
correspondientes al CORO en diversos 
metros líricos. La lengua de los diálogos 
era una forma de ático superior al nivel 
coloquial en diferente medida según los 
autores. El CORO, por su parte, utilizaba 
un habla de rasgos dóricos como conse- 
cuencia de la aparición de la lírica coral 
en territorio dorio. Durante el siglo v a.C., 
la tragedia antigua, lo mismo que la 
comedia, se representaba anualmente 
como un festival teatral en el marco de 
las competiciones agónicas (AGÓN), con 
motivo de las fiestas dionisíacas (Dio- 
NISÍACAS), dedicando cada día a la tetra- 
logía de un trágico, la cual se componía 
de tres tragedias (que, en un principio, 
pertenecían, por lo general, a la misma 
materia) y una representación de sátiros. 
La única trilogía conservada es La Ores- 


tíada de Esquilo. A su carácter religio- 
so (nacimiento y representación en el 
marco del culto a Dyonisos) hay que 
atribuir el hecho de que hasta el 386 a.C. 
estas piezas teatrales siguiesen repre- 
sentándose una sola vez al año. La tra- 
gedia fue un instrumento para el autoco- 
nocimiento de los ciudadanos atenienses 
y su educación política (véase también 
la COMEDIA ANTIGUA), estimuladas am- 
bas cosas por el llamado «derecho de vi- 


sión», especie de dietas para poder con- 


currir a una representación. Si bien la 
materia trágica procedía, por lo general, 
del mundo mitológico (rara vez de su- 
cesos contemporáneos, como es el caso 
de Los persas, de Esquilo), se fueron im- 
poniendo cada vez más —cosa que para 
nosotros ha dejado de ser absolutamen- 
te comprensible— temas de actualidad 
para la polis ateniense: los de la fase de 
crecimiento especialmente en la obra del 
más antiguo de los trágicos, Esquilo; los 
de la época de florecimiento y comien- 
zos de la crisis, en lo esencial, por Só- 
focles; los de la decadencia, por Eurípi- 
des (480-406). Sólo de estos tres autores 
han quedado tragedias completas. La tra- 
gedia posterior nos es poco conocida. 
Del siglo rv a.C. —con excepción de al- 
gunos fragmentos— sólo se conserva 
Rhesos, transmitida bajo el nombre de 
Eurípides. En Atenas existió hasta el si- 
glo 1 a.C. una tragedia-agón. En la Roma 
antigua se representaban tragedias en el 
240 a.C., también sólo en ocasiones so- 
lemnes, no como algo instituido con ca- 
rácter permanente. De esta época han lle- 
gado hasta nosotros algunos fragmentos 
de obras teatrales. Se trata, por lo gene- 
ral, de refundiciones de tragedias de Eu- 
rípides o a la manera de Eurípides, cu- 
yas obras ejercieron asimismo un gran 
influjo en la COMEDIA NUEVA. Los ro- 
manos sintieron particular preferencia 


por temas tomados de la materia, de Tro- 
ya, al considerarse descendientes de 
Eneas. La tragedia latina contenía mu- 
chas partes cantadas a cargo de los ac- 
tores, así como añadidos musicales. El 
CORO perdió toda importancia. Á la ma- 
nera de los dramas de sátiros, a cada tra- 
gedia en la época antigua le seguía una 
ATELANA, y en la nueva un MIMO. Al lado 
de la tragedia de orientación griega, se dio 
en Roma la tragedia PRAETEXTA, de tema 
autóctono. En el siglo 1 a.C. la tragedia 
fue reemplazada por la pantomima, entre 
otros diversos géneros. Séneca el Joven 
(5 a.C.-65 d.C.) es el único escritor lati- 
no del que se hayan conservado íntegras 
varias tragedias. Su teatro, cargado de re- 
tórica y leno de escenas de terror desti- 
nadas a agitar el ánimo de los especta- 
dores con un efectismo melodramático, 
casi operístico, influyó en los autores tea- 
trales del CLASSICISME, así como en la tra- 
gedia alemana (DRAMA JESUÍTICO), Sha- 
Kespeare (DRAMA ISABELINO) y en el 
teatro español renacentista anterior a la 
escuela de Lope de Vega: J. Bermúdez 
(Nise lastimosa, 1577), C. de Virués (La 
cruel Casandra, publ. 1609), M. de Cer- 
vantes (Numancia, 1582), etc... Consi- 
derada en su conjunto, la tragedia grie- 
ga es el género que ha ejercido más 
influencia en épocas posteriores, hasta el 
punto de que en los siglos XvUL, XIX y XX, 
en relación con el retorno general a lo 
griego, predomina la presencia de la mis- 
ma. [J. W. /R. M. A.] 


trascendentalistas Grupo de artistas 
e intelectuales de Nueva Inglaterra 
(EE.UU.) instalados en Concord, Mas- 
sachussets, cuya época dorada (1835- 
1845), como parte del movimiento ro- 
mántico norteamericano, coincidió con 
las actividadeds del círculo en torno a 
R. W. Emerson y, H. D. Thoreau. El con- 


trascendentalistas / 373 


cepto de trascendentalismo procede de 
Kant, quien por «trascendental» entien- 
de la naturaleza del conocimiento ante- 
rior a toda experiencia, yendo más allá 
de ella y haciendo posible el conoci- 
miento de la realidad objetiva. Los tras- 
cendentalistas colocaban el conoci- 
miento intuitivo por encima de la lógica 
y la experiencia como fuente de la ver- 
dad, creían en la unidad esencial del 
mundo con Dios y manifestaban un mar- 
cado optimismo y confianza en sí mis- 
mos y en la bondad de la condición hu- 
mana. Su particular concepción de las 
cosas les llevó a rebelarse, por una par- 
te, contra el racionalismo del siglo xvIn 
y el sensualismo de Locke y, por otra, 
contra la estrechez de la ortodoxia cal- 
vinista y puritana. Su cosmovisión a un 
tiempo romántico-individualista y ecléc- 
tica, que Emerson explicó en su famosa 
conferencia pronunciada en 1842 en 
Boston con el preciso título de «The 
Transcendentalist», amalgamaba influen- 
cias del idealismo alemán (Kant, Fich- 
te, Schelling, Schleiermacher), del Ro- 
MANTICISMO (Coleridge, Wordsworth, 
Carlyle, Novalis), de Platón, de las li- 
teraturas y filosofías orientales, de los 
místicos del siglo xv (J. Bóhme, E. 
Swedenborg) y del unitarismo religio- 
so. Los trascendentalistas unían estas 
ideas a un amplio abanico de propues- 
tas de reforma social, (p. e. experi- 
mentos de comunismo utópico en for- 
ma de sociedades cooperativas, tales 
como Brook Farm y Fruitlands, según 
el modelo fourierista) y a esfuerzos 
emancipadores (eran partidarios del 
ABOLICIONISMO y de la emancipación de 
la mujer). De 1840 a 18344, publicaron 
una revista trimestral de carácter cul- 
tural y literario, The Dial, bajo la di- 
rección de Sarah Margaret Fuller, e im- 
primieron un gran impulso al arte y a la 
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literatura en los EE.UU. El ideario del 
grupo influyó en renombrados escrito- 
res norteamericanos, como N. Haw- 
thorne, H. W. Longfellow, J. G. Whit- 
tier, H. Melville y W. Whitman. [E. M.] 


Transilvania, Escuela de Véase Es- 
cuela de Transilvania. 


Transition Revista cultural africana en 
lengua inglesa y orientación liberal, 
que se publicó en Uganda desde 1961 
hasta 1968. Ejerció un gran influjo en la 
formación en África de otras revistas de 
similar carácter. Como consecuencia de 
su actitud crítica frente al Gobierno de 
Idi Amin, fue prohibida en 1971; pero, 
después de 1972, se siguió editando en 
Ghana en forma de números sueltos. La 
importancia de Transition radica en 
que, como expresión de una crítica lite- 
raria exigente, se vio obligada a prose- 
guir y profundizar en el camino de las 
conquistas literarias y estéticas. [R. A.] 


Trecias frontas (lituano: El tercer frente) 
Revista literaria lituana que, en los años 
1930 y 1931, desempeñó un importante 
papel en la integración de los escritores 
antifascistas del país en un frente único. 
Fueron éstos P. Cvirka, J. Simkus, K. Bo- 
ruta, K. Korsakas, A. Venclova, etc., a 
los que se añadió más tarde S. Neris. To- 
dos se dieron a sí mismos el nombre de 
«tercerfrentistas», y su meta la consti- 
tuyó un arte de vanguardia cuyo pro- 
grama estético era el NEORREALISMO €n- 
tendido como una síntesis de REALISMO 
y experimentos formalistas. Los «ter- 
cerfrontistas» subrayaron la función ret- 
vindicativa del arte y su íntima conexión 
con la lucha social de las masas popu- 
lares, y se manifestaron en contra del 
llamado arte puro y el nacionalismo es- 
trecho. Los trabajos de G.V. Plejánov y 


A. Lunacharski, sus tomas de posición en 
relación con los debates sobre la literatu- 
ra que tuvieron lugar en la Unión Sovié- 
tica en los años veinte y treinta, así como 
el conocimiento de la obra de M. Gorki, 
V. Maiakovski, K. Fedin, M. Shólojov, 
I. Ehrenburg, etc., junto con el de las re- 
vistas DIE LINKSKURVE y la letona Linken 
Front (Frente de Izquierdas), favorecie- 
ron su aproximación a la estética mar- 
xista y a la literatura revolucionaria. En 
la lírica cultivaron la poesía de agitación 
sociopolítica y en la narrativa, el relato 
de denuncia. Después de que Trecias 
frontas fuese prohibido por la censura 
militar, en el otoño de 1931, la agrupa- 
ción se vino abajo; pero la mayoría de sus 
componentes prosiguió su labor literaria 
en la dirección emprendida. [H. C.] 


troubadour, también trobador (proven- 
zal, del verbo trobar: «encontrar»; en es- 
pañol: «trovador») Poeta que aparece en 
Provenza (Francia meridional), en los si- 
glos Xt y Xu1, y desarrolla su actividad 
en las cortes de los señores de la noble- 
za feudal, de la que, con frecuencia, él 
mismo procede. Los trovadores, com- 
positores asimismo de la música que 
acompañaba a sus poesías, inventaron 
multitud de formas líricas, como la can- 
só, el alba, la pastourelle, la serenade 
(CANZONE), etc. de tema amoroso. Otras 
composiciones, como la cobla y el sir- 
ventés, tuvieron un carácter más moral 
y satírico refiriéndose a aspectos más ob- 
jetivos y sociales e incluso políticos. El 
sirventés irradiaría su influencia a la lí- 
rica española, llegando al siglo xv bajo 
la denominación de «decir» en el Mar- 
qués de Santillana. Lo típico de la poe- 
sía trovadoresca es la manifestación del 
amor hacia la dama inalcanzable, como 
señora y dueña del trovador, o hacia una 
pastora (lo que en la lírica española da- 


ría origen, desde las más grotescas y ex- 
presionistas cánticas de serrana del Li- 
bro del Buen Amor, del Arcipreste de 
Hita (siglo XIV), hasta las refinadas se- 
rranillas del citado Santillana). Otro 
tema, más esporádico, fueron las Cruza- 
das. También el vocabulario obedecía a 
unos patrones típicos, dentro de los cua- 
les se buscaba su incesante renovación. 
Algunos trovadores, como Marcabrú 
(mediados del siglo XI), emplearon un 
lenguaje notoriamente hermético, lleno 
de imágenes sólo accesibles para los ini- 
ciados (trobar clus; es decir, cerrado), en 
tanto que otros, como Bernard de Ven- 
tadorn (siglo XII), se esforzaron por ex- 
presarse en un estilo sencillo (trobar leu; 
es decir, leve). Se conoce el nombre de 
unos quinientos trovadores, el más anti- 
guo de los cuales es Guillermo de Poi- 
tiers, duque de Aquitania (1071-1127). 
Con sus viajes a diferentes cortes prin- 
cipescas, los poetas provenzales, que em- 
pleaban la lengua de oc, llevaron sus tro- 
vas al norte de Francia; es decir, al 
territorio de la lengua de ol. Aquí, los 
trouvéres, homólogos de los trovadores, 
adoptaron el estilo cortés de éstos (Chré- 
tien de Troyes, Adam de la Halle). El 
turbulento periodo de la guerra contra los 
albigenses en el sur de Francia, a princi- 
pios del siglo XIH1, supuso la ruina de la 
poesía trovadoresca. Véase DOLCE STIL 
NUOVO y MINNESANG. [H. G. /R. M. A.] 


Tulenkantajat (finlandés: «Los porta- 
dores del fuego») Grupo de escritores 
y artistas finlandeses activo entre los 
años 1924 y 1939, que se caracterizó por 
su postura de vanguardia progresista en 
defensa de un arte y una literatura que 
abriese Finlandia a la vida y al mundo 
contemporáneos. Las antologías líricas 
de 1924 a 1927, que llevan por título el 
nombre del grupo, sirvieron de preludio 
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programático del mismo, en tanto que la 
revista, también de igual título, que di- 
rigió E. Vala de 1928 a 1930 y de 1933 
a 1939, actuó como foro de su expre- 
sión literaria y cultural. Entre sus dirl- 
gentes se señalaron los críticos y escrito- 
res O. Paavolainen, L. Viljanen, U. 
Kailas, E. Vaara y A. Kivimaa. Desta- 
cados autores antifascistas que habían 
comenzado su actividad política y lite- 
raria en el grupo, tales como K. Vala y 
P. Haanpáá, prosiguieron su labor en el 
KIILA-RYEMÁ, cuando los Tulenkantajat, 
perdida su orientación ante el creciente 
terror fascista, dejaron de actuar. Uno de 
los trabajos más meritorios de los miem- 
bros del grupo fue la traducción al finés 
de grandes autores de la literatura uni- 
versal (Cervantes, Dante, Shakespeare, 
Goethe, Hólderlin, Heine, etc.). [H. B.] 


Tunnel iiber der Spree (alemán: «El tú- 
nel sobre el Spree») Círculo literario que 
se reunía en una taberna berlinesa, y 
cuya existencia se extendió desde 1827 
hasta 1898. Fue fundado por M. S. Sap- 
hir a imitación del Ludlamshóhle crea- 
do en Viena en 1817, cenáculo al que 
perteneció F. Grillparzer. En el Tunnel se 
daban cita representantes de las más di- 
versas profesiones y capas sociales en 
busca de la armonización a través de 
conferencias, lecturas y debates de las 
diferencias sociales y culturales y, sien- 
do su lema máximo el evitar toda dis- 
cusión política, los temas objeto de la 
tertulia giraron en torno a cuestiones no 
comprometedoras en este terreno. Tal 
cosa confirió al círculo un carácter de- 
cididamente conservador y epigonal que 
ni siquiera perdió con las circunstancias 
que acompañaron al VORMARZ («Pre- 
marzo»). T. Fontane que, junto con E. 
Geibel, P. Heyse, F. Dahn, H. Seidel, C. 
FE Scherenberg, F. Kugler, T. Hosemann, 
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W. Menzel y M. von Strachwitz, parti- 
cipó activamente en él, entre 1838 y 
1848, lo definió como «salón de fuma- 
dores y bebedores con pretensiones li- 
terarias». Mayor efectividad tuvo un 
círculo literario más modesto que fun- 
cionó paralelamente con el nombre de 
Rútli, fundado por Kugler en 1852. En- 
tre sus contertulios se contaron el pro- 
pio Fontane y también Heyse y, más tar- 
de, F. Eggers, W. von Merckel y B. von 
Lepel, a quienes se sumaría T. Storm, 
quien no dejó de influir estéticamente en 
el círculo. Aparte de la aportación de tra- 
bajos literarios, los «riitlistas» publica- 
ron en la Deutsches Kunstblatt (Revista 
de Arte), de Egger, (que desde 1854 ve- 
nía editando un suplemento literario 
[Literaturblatt]), una serie de estudios 
fundamentales sobre la crítica, como 
también lo hicieron en el anuario Argo, 
dedicado a las letras (1854). [F. W.] 


túrkii Cantos nacionales y populares tur- 
co-osmanlíes compuestos, en su mayoría, 
por estrofas de dos a seis versos rimados 
y de ritmo silábico. Los versos constan de 


7a 15 sílabas. En cuanto a los temas, pue- 
den ser el amor, el Ramadán, canciones re- 
ligiosas y de soldados. [W. W.] 


tuyug (del turcomano fuj: «fiesta»). 
Composiciones poéticas de cuatro ver- 
sos que riman en aa ba (más raramente, 
en ab ab), propias de las literaturas tur- 
comanas. Originariamente, constituía 
parte fundamental del folclore de los 
pueblos del Asia Central (el tuyug era 
una canción festiva) cuya forma se ba- 
saba en particularidades estructurales y 
rítmicas que exigían una gran maestría 
por parte de los poetas y que, a causa de 
su parecido con el RUBA”! persa, pasó a 
la literatura escrita. Los tuyugs más an- 
tiguos que han llegado hasta nosotros 
son los del poeta azerí Burhaneddin Shi- 
wasi (segunda mitad del siglo xIv). El 
género vivió su edad de oro en la época 
clásica de la literatura uzbeka (chagha- 
tai), sobre todo con N. A. Nawoi (1441- 
1501), quien se inspiró en la poesía po- 
pular. Otros poetas de renombre que 
compusieron fuyugs son también los uz- 
bekos Babur y Lutfi. [R. R.] 


Ultraísmo El Ultraísmo es la versión 
española de los «ismos» literarios que 
Europa conoció durante las dos prime- 
ras décadas del siglo xx. Se extiende en- 
tre 1918 y 1922, si bien se puede consi- 
derar que abarca un periodo más largo, 
teniendo en cuenta sus precursores (p. e. 
R. Gómez de la Serna [1888-19631) y su 
persistencia en la obra de los poetas de 
la llamada GENERACIÓN DEL 27 o en la 
de otros poetas que publican en el trans- 
curso de los años veinte. A partir de 
1919, el Ultraísmo representa un grupo, 
una intención colectiva, que para mani- 
festar su rebelión contra el mundo y la 
literatura, particularmente la modernis- 
ta (MODERNISMO), organiza veladas don- 
de leen sus poemas -que suscitan por 
parte del público reacciones de cólera o 
desprecio— y se expresa, más que en li- 
bros, en revistas (Ultra [Madrid, 1921- 
1922], Cosmópolis [Madrid, 1919], Ta- 
bleros, Reflector [Madrid, mismos años], 
etc.). Los protagonistas del movimiento 
son R. Cansinos-Asséns, que incitaba a 
ser «ultrarrománticos», G. de Torre, au- 
tor del Manifiesto Vertical (1920), donde 
sienta las bases teóricas del movimiento, 
de Hélices, que marca su entronque con 
el FUTURISMO y el CREACIONISMO, y de 
Literaturas europeas de vanguardia 
(1925), historia y crítica de las escuelas 
vanguardistas; por parte hispanoameri- 
cana son decisivos el argentino J. L. Bor- 
ges y el chileno V. Huidobro, cuyo paso 


por Madrid, en 1918, aportando el men- 
cionado CREACIONISMO, al que se suma el 
santandrino G. Diego, revolucionará el 
panorama poético del momento. El Ul- 
traísmo español no fue, con todo, una es- 
cuela, sino un movimiento de reacción 
contra el MODERNISMO epigonal y ama- 
nerado, y no se libró de contradicciones 
internas, patentes en su deseo de crear un 
arte autónomo y que, al mismo tiempo, 
reflejase los fenómenos de la vida con- 
temporánea. Formando parte, junto con el 
CREACIONISMO, de las corrientes imagi- 
nistas de las vanguardias europeas y bajo 
el signo del pensamiento fenomenológi- 
co propio de aquellos años, aspiró a abrir 
al mundo de la poesía el más allá de «las 
cosas» por medio de la fuerza sugestiva 
de las metáforas nuevas. De los modelos 
exteriores tomó también determinadas 
novedades formales, tales como la su- 
presión de la puntuación, la disolución de 
la rima, la presentación geométrica de los 
poemas, etc. De corta duración, el Ul- 
traísmo se dirigió hacia otros horizontes 
en el transcurso de los años 20: la GENE- 
RACIÓN DEL 27 y el SURREALISMO le son 
deudores de no pocos aspectos. [R. Sch. 
Gloria Videla / R. M. A.] 


Umma (árabe-suahili: «colectividad, co- 
munidad, sociedad») Revista de litera- 
tura y crítica que se publicó a partir de 
mediados de los años sesenta del siglo 
xx por el Departamento de Teoría lite- 
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raria de la Universidad de Dar-es-Salaam 
(Tanzania). De orientación progresista y 
socialista —en el sentido del socialismo 
uyamaa, propio del partido CCM (Par- 
tido de la Revolución) del Gobierno tan- 
zano—, la publicación se reveló como el 
organo escrito más importante del 
África oriental de la época. Su objetivo 
de posibilitar la expresión escrita de los 
estudiantes universitarios y de autores 
todavía no conocidos elevó el rango de 
la revista más allá de los límites locales 
y supuso una importante aportación a la 
política cultural en Tanzania. [R. A.] 


Unanimismo (del latín unanimus: «del 
mismo parecer o sentimiento, unánime») 
Corriente literaria francesa de principios 
del siglo xx. El Unanimismo partió de 
un grupo de jóvenes escritores, entre los 
que se encontraban G. Duhamel y C. Vil- 
drac, quienes querían hacer realidad, a 
través de una labor colectiva, su mística 
concepción de una comunidad espiritual 
y de almas capaz de superar el egoísmo 
y el aislamiento individualistas. Con este 
objetivo se constituyen en 1906, en Cré- 
teil, en una abadía /Abbaye], en imita- 
ción a la abadía de Théléme del Gar- 
gantúa y Pantagruel, de Rabelais, y 
vivieron de trabajos de imprenta. J. Ro- 
mains, al que unían lazos de amistad con 
el grupo, les encargó la impresión de su 
libro de poemas La vie unanime (La vida 
unánime), 1908, permaneciendo estre- 
chamente ligado a ellos a partir de en- 
tonces. La lírica del Unanimismo se ca- 
racteriza por la expresión directa y un 
lenguaje sencillo; en su Petit traité de 
versification (Pequeño tratado de ver- 
sificación), 1923, este autor, junto con 
G. Chenneviére, uno de los máximos re- 
presentantes de la corriente, expusieron 
su ideario poético. Por aquellas fechas, 
el Unanimismo había alcanzado su más 


alto grado de expresión y, superado éste, 
algunos de sus componentes se agrupa- 
ron en torno a la revista EUROPE. Las 


concepciones de humanista idealismo de 
los unanimistas también quedaron plas- 
madas en la gran serie narrativa de Ro- 
mains Les hommes de bonne volonté 
(Los hombres de buena voluntad), 27 vo- 
lúmenes, 1932-1948, en que el autor, a 
través de figuras ficticias e históricas, 
traza una visión panorámica de la so- 
ciedad francesa del primer tercio del si- 
glo xx. [H. G.] 


Unión de Escritores Africanos (UEA) 
Organización continental de escritores 
africanos, creada en Argel con objetivos 
progresistas, con motivo del Primer Fes- 
tival Cultural Panafricano de 1969. Sus 
propósitos fueron: impulsar el intercam- 
bio literario y cultural entre los diversos 
estados africanos, mejorar la condición 
social del escritor, así como las expecta- 
tivas en el campo de la edición y difusión 
del libro, y cuidar el patrimonio históri- 
cocultural de sus nacionalidades. La 
UEA puso especial énfasis en la lucha 
contra el racismo y el colonialismo y sus 
consecuencias reaccionarias, tales como 
el analfabetismo y otras. [R. A.] 


Unión Internacional de Escritores Re- 
volucionarios (UJER) Organización de 
escritores que en la primera mitad de los 
años treinta contribuyó de modo consi- 
derable al incremento del movimiento 
mundial por una literatura socialista. 
Precursor de la misma fue el Comité 
Internacional de Literatura Proletaria 
(CILP) creado en Moscú en 1924 y lla- 
mado, a partir de 1926, Comité Interna- 
cional para la Literatura Revolucionaria 
(CILR), organizador de las conferencias 
internacionales de escritores proletarios 
y revolucionarios de Moscú (1927) y Jár- 


kov (1930). En esta última el CILR se 
constituyó en la UIER; como presiden- 
cia colegiada contó con la presencia, en- 
tre otros, de H. Barbusse, J. R. Becher, 
M. Gold, A. Serafimovich, siendo su se- 
cretario general B. Illés. La UIER se pro- 
puso como objetivo principal la unifica- 
ción en la lucha contra el fascismo, el 
apoyo a las reivindicaciones del proleta- 
riado y ganar para la causa a los intelec- 
tuales progresistas de diversas tendencias 
como aliados de la clase obrera. La re- 
vista portavoz de la UIER fue Literatu- 
ra de la Revolución, llamada, a partir de 
1932, Literatura Internacional [INTER- 
NATIONALE LITERATUR]. En sus conferen- 
cias (a la de Jarkov asistieron 81 dele- 
gados de 22 países), en su revista, así 
como en las diversas secciones naciona- 
les, la unión desarrolló una gran activi- 
dad en relación con los debates ideoló- 
gicos y sobre cuestiones de arte. Después 
de 1933, tras la ascensión al poder en 
Alemania del nazismo, la UIER se plan- 
teó como tarea principal el fomento de 
una coalición de todos los escritores an- 
tifascistas; a iniciativa suya tuvo lugar en 
París, en junio de 1935, el primer Con- 
GRESO DE ESCRITORES PARA LA DEFENSA 
DE LA CULTURA, en que se encontraron 
unidos en su lucha contra la amenaza re- 
presentada por el fascismo escritores so- 
cialistas y antifascistas en general. Re- 
sultado del congreso fue la creación de 
una Unión Internacional de Escritores 
para la Defensa de la Cultura. A la vista 
de este nuevo planteamiento, a finales de 
1935, el secretariado de la UTER decidió 
disolver la misma como «organización 
cuyo marco, bajo las actuales circuns- 
tancias, limita la lucha y no es provechosa 
para un ulterior desarrollo». [W. L.] 


utenzi, y también utendi (plural: tenzi 
del suahili kutenda: «actuar, hacer») 
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Forma específica de la poesía épica de la 
literatura suahili. El utenzi se compone, 
por regla general, de estrofas de cuatro 
versos de 16 sílabas con cesura tras la oc- 
tava sílaba o de octosílabos. De acuerdo 
con ello, la rima observa un principio de 
unidad, para cuyo cumplimiento se pue- 
den llegar a producir caprichosas modi- 
ficaciones fonéticas. Esta rima es la mis- 
ma en los tres primeros versos de cada 
estrofa, en tanto que la sílaba final del úl- 
timo se mantiene igual a lo largo de todo 
el poema, y suele terminar en —a. En caso 
de tratarse de versos sexdecasílabos, di- 
vididos por la cesura en dos hemisti- 
quios, las sílabas finales riman según el 
principio anterior. Muchos de los poemas 
épicos más antiguos, de los que gran can- 
tidad de ellos se aproximaban a los vein- 
te mil versos, eran cantados. Partiendo de 
su expresión oral o de una vieja y perdi- 
da transmisión escrita, a principios del si- 
glo xvrt1, fueron transcritos los primeros 
tenzi, como por ejemplo, el Utendi wa 
Tambuka (Poema de Tambuka), 1729. De 
contenido predominantemente islámico, 
estos relatos épicos reflejaron, de ma- 
nera creciente, aspectos didácticos e in- 
tereses mundanos, como es el caso en el 
Utendi wa Mwana Kupona (Poema so- 
bre Mwana Kupona). El utendi acerca 
del rey Liyongo da forma a las tradicio- 
nes heroicas de los pueblos bantúes. To- 
das estas composiciones, hasta el siglo 
XIx incluido, empezaban, por lo general, 
con una plegaria y una invocación a Alá 
y, a menudo, también con la presenta- 
ción del colector, autor o narrador. Sólo 
en el siglo xx han sido temas contem- 
poráneos objeto de estos poemas, como 
sucede en el Utenzi wa Vita vya Uhuru 
(Poema de la guerra de liberación), 
1957, del poeta S. Robert, que narra la 
Segunda Guerra Mundial y sus conse- 
cuencias. [R. A.] 


Vagantendichtung (del latín vagari: «Ir 
de una parte a otra») Término emplea- 
do en la historia literaria alemana para 
designar la poesía, ya lírica ya senten- 
ciosa, pero en todo caso de tipo goliar- 
desco, cultivada por los llamados vagan- 
ten, estudiantes («escolares») errantes de 
las universidades medievales alemanas. 
El internacionalismo de la vida univer- 
sitaria y del latín aseguraba a esta poe- 
sía un lugar de acogida particularmente 
en Alemania, Francia e Inglaterra. La 
producción de los vaganten se caracte- 
riza temáticamente, no sólo por su ale- 
gre desenfado sensual (cantos al amor, 
al vino, al juego), sino también por su 
tendencia a lo paródico y satírico. La for- 
mación escolar de los poetas favorecía la 
imitación de los clásicos antiguos (es- 
pecialmente Ovidio, Horacio y Virgilio), 
y hay que ver en sus obras la expresión 
de la aspiración de una juventud cleri- 
calmente ilustrada a emancipar al ser hu- 
mano de todo ascetismo, dogmatismo re- 
ligioso-eclesiástico y mojigatería. Las 
colecciones más importantes de estos 
cantos goliardescos son en Inglaterra el 
llamado Manuscrito de Cambridge (me- 
diados del siglo X1) y en Alemania los 
Carmina Burana (principios del siglo 
XII). En este último país destaca el co- 
nocido como Archipoeta de la segunda 
mitad del siglo xII, y que perteneció al 
entorno familiar de Reinald de Dassel, 
canciller de Federico I. Es famosa su 


confesión goliardesca, tantas veces imi- 
tada, Meum est propositum in taberna 
mori (Mi aspiración es morir en una ta- 
berna). Rasgos de esta poesía pueden 
también descubrirse en la literatura me- 
dieval española, particularmente en el 
Libro del Buen Amor del Arcipreste de 
Hita (s. xIv), con su «Cántica de los clé- 
rigos de Talavera». [W. S. /R. M. A.] 


Vamos descobrir Angola! (portugués: 
«¡Descubramos Angola!») Grupo de in- 
telectuales libres, surgido en Luanda en 
1950, como expresión de su reflexión so- 
bre una Angola independiente y mani- 
festación de la madurez en la afirmación 
del propio destino de los pueblos de 
África. Máximos representantes del gru- 
po fueron A. Neto, M. de Andrade y V. da 
Cruz. El movimiento fue reprimido por 
el colonialismo portugués, y sus segui- 
dores más progresistas, bajo la égida de 
Neto, pasaron a la organización para la 
liberación de Angola MPLA. [R. A.] 


Van Nu en Straks (neerlandés: Ahora y 
luego) Revista literaria belga en lengua 
neerlandesa que fundaron y publicaron, 
de 1893 a 1894 y de 1896 a 1901, A. Ver- 
meylen, P. van Langendonck y E. de 
Bom, entre otros. La publicación dio voz 
a las aspiraciones artísticas y a las Opi- 
niones críticas de un grupo de jóvenes 
poetas, cuyas obras llevaron a la litera- 
tura flamenca a niveles europeos. Esti- 


mulados por la literatura europea occi- 
dental y nórdica de la época, especial- 
mente por el NATURALISMO y el SiImBO- 
LISMO francés, y unidos por un acusado 
individualismo esteticista, expresaron, 
en verso y prosa, las vivencias típicas de 
la intelectualidad burguesa de esta par- 
te de Europa en el cambio de siglo, 
uniendo de forma peculiar la crítica so- 
cial con una ardiente mística de la natu- 
raleza y la disposición anímica finise- 
cular con un racionalismo psicologista. 
Portavoz y teórico del grupo fue Ver- 
meylen, quien con sus ensayos y crítica 
contribuyó esencialmente al éxito y pú- 
blico conocimiento de sus compañeros 
de grupo. Entre éstos, los más destaca- 
dos fueron los poetas van Langendonck 
y K. van de Woestijne, cuya lírica y pro- 
sa cuentan entre los máximos logros del 
SIMBOLISMO europeo, así como los nove- 
listas E. de Bom, $. Streuvels y H. Teer- 
linck. [W. L.] 


Veien frem (noruego: El camino hacia 
adelante) Revista noruega político-lite- 
raria (1936-1937), que bajo la dirección 
de su redactor jefe N. Grieg actuó en pro 
de la unidad de acción de todas las fuer- 
zas populares. Humanismo combativo, 
internacionalismo socialista y solidaridad 
con la lucha por la libertad en España y 
con los antifascistas alemanes marcaron 
el perfil intelectual de la publicación, que 
contó con la colaboración, entre otros 
autores, de M. Andersen Nexg, L. Ara- 
gon, B. Brecht, I. Ehrenburg, Th. Mann, 
L. Renn y A. Seghers. [H. B.] 


Vencidos da Vida, Os (portugués: «Los 
vencidos por la vida») Sociedad cons- 
tituida por personalidades sobresalientes 
de la vida política y literaria de Lisboa 
a finales de 1887 o principios de 1888. 
Entre sus miembros, en cuya actitud se 
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reflejaba el pesimismo irónico y desen- 
gañado de buena parte de la burguesía 
portuguesa, se contaban, entre otros, 
destacados representantes de la GENE- 
RACIÓN DE 1870, como R. Ortigáo (de 
quien probablemente partió la idea de la 
fundación del grupo), O. Martins (que le 
dio el nombre), Guerra Junqueiro, así 
como el Conde de Ficalho, designado su 
presidente. En 1889, se integró en la aso- 
ciación Eqa de Queirós, quien imprimió 
un sello de refinamiento y compañeris- 
mo en las reuniones de la agrupación. El 
carácter exclusivista del club y las acti- 
tudes aristocratizantes de sus socios la 
convirtieron en blanco de sátiras mor- 
daces, como la pieza teatral de A. Bo- 
telho Os vencidos da vida (1892), que 
fue prohibida tras su representación a 
causa de sus ataques personales. En 
1894 se disolvió la asociación como con- 
secuencia de los conflictos políticos sur- 
gidos con la muerte del rey Luis. [E. K.] 


Verismo (del latín verum: «lo verdade- 
ro, la verdad») Variante italiana del Na- 
TURALISMO, cuya forma francesa (espe- 
cialmente Zola) suministró el modelo. Su 
teórico más importante fue L. Capuana, 
amigo y compañero del más destacado 
de los novelistas y narradores de la es- 
cuela, G. Verga. Capuana opuso al «in- 
tervencionismo del autor» típico de Bal- 
zac la «ausencia del autor» de Zola para, 
a través de esta especie de impersona- 
lismo, conseguir el máximo de objetivi- 
dad. Según Verga no eran las «lágrimas 
del autor de la novela», sino las «lágri- 
mas de las cosas» las que debían con- 
mover al lector. Su novela corta Nedda 
(1874), la primera obra verista, puso al 
descubierto la relación entre las condi- 
ciones del medio social y las reacciones 
físicas de los empobrecidos campesinos 
sicilianos, y supuso una aguda crítica a 
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la moral del capitalismo imperante tras 
el Risorgimento. En sus siguientes rela- 
tos y novelas, como 1 Malavoglia (Los 
Malavoglia), 1881, y Mastrodon Ge- 
sualdo (1889), así como en sus historias 
sicilianas, presenta, de manera conmo- 
vedora y desesperanzada, la explotación 
de los braceros y pescadores y la mise- 
ria de la degradación social. En estas 
obras Verga traspasa los límites del so- 
cialdarwinismo, del que la escuela ve- 
rista era deudora. El proletariado indus- 
trial, así como los temas urbanos están 
ausentes en la producción literaria (pesi- 
mista) de los restantes veristas de impor- 
tancia: Con 1! Marchese di Roccaverdine 
(El marqués de Roccaverdine), 1901, 
Capuana dio un notable ejemplo al psi- 
cologismo analítico de la implacable crí- 
tica social del Verismo siciliano; M. Se- 
rao se destacó del grupo con su informe 
periodístico acerca de la epidemia na- 
politana de cólera 11 ventre di Napoli (El 
vientre de Nápoles), 1882, y la novela de 
crítica social 1! paese di cuccagna (Jau- 
ja), 1891. G. Deledda incorporó fuertes 
dosis de elementos simbólico-irraciona- 
listas en su abundante obra novelesca. El 
NEORREALISMO que siguió al fin de la 
Segunda Guerra Mundial enlazó con el 
Verismo. [H. H.] 


Vernatum (armenio: «Piso superior») 
Nombre de la primera unión de escritores 
armenios, fundada en 1899 en Tbilissi, 
entonces centro cultural de Transcauca- 
sia, por iniciativa del escritor H. Tuma- 
nian. Fue el núcleo del que surgirá en 
1912 la Asociación Caucasiana de Escri- 
tores Armenios. Dirigida por el citado au- 
tor, el piso superior de su propia vivien- 
da se convirtió en el punto de encuentro 
de destacadas figuras de las letras ar- 
menias, como G. Aghanian, A. Isaha- 
kian, D. Demirtshian, S. Sorian y otros. 


AMí se debatían cuestiones básicas de 
tipo ideológico y estético, tales como la 
función social y la responsabilidad ante 
sus conciudadanos de los creadores de li- 
teratura en relación con el progreso de 
la nación, la amistad entre los pueblos 
(en especial, entre los transcaucasianos 
y los rusos) y se analizaban experiencias 
y logros propios y de la literatura mun- 
dial que favorecían el impulso para el 
ulterior desarrollo de las letras patrias. 
[A. L.] 


Vijenac (croata: La corona) Revista li- 
teraria (1869-1903) fundada por inicia- 
tiva de destacados escritores e intelec- 
tuales croatas a través de la sociedad 
literaria «Matica ilirska» (ILIRISMO). 
Con el acento puesto en la función edu- 
cadora y recreativa de la literatura, la pu- 
blicación ejerció un notable influjo en la 
vida cultural de Croacia, y no sólo dio a 
la luz textos literarios propios y traduc- 
ciones junto con acontecimientos cultu- 
rales del país y del extranjero, sino que 
publicó retratos de escritores y artistas, 
así como estampas a modo de suple- 
mentos ilustrados. Con ello, Vijenac se 
ganó un amplio círculo de lectores, al- 
canzando su momento más brillante, de 
orientación esencialmente realista, en los 
años 1874-1881, bajo la jefatura del es- 
critor y crítico literario A. Senoa, quien 
subrayó el básico aspecto social de la li- 
teratura. [W. R.] 


Voce, La (italiano: La Voz) Revista li- 
teraria florentina (1908-1916), fundada 
por C. Prezzolini y G. Papini y dirigida, 
desde 1914, por De Robertis. Su origen 
está en la revista cultural Leonardo 
(1903-1907), que se caracterizó por sus 
posiciones antipositivistas, idealistas y 
esotéricas. Mientras se dejó oír en ella 
la voz crítica del meridionalista Salve- 


mini, La Voce mantuvo una actitud an- 
tiimperialista, pero bajo De Robertis 
rehusó toda influencia ideológica, cen- 
trándose exclusivamente en cuestiones 
puramente literarias. Fue asimismo pun- 
to de encuentro de diversas corrientes li- 
terarias, estéticas y políticas como el 
anarquismo, historicismo, esteticismo y 
hermetismo. [H. H.] 


vodevil (del francés vaudeville) Piezas 
teatrales de entretenimiento surgidas en la 
literatura francesa como pequeñas come- 
dias con interludios musicales. El térmi- 
no designaba, desde el siglo xv (O. Bas- 
selin), sobre todo canciones satíricas de 
bebedores. Desde principios del siglo 
XVII estas canciones pasaron a formar 
parte esencial de las representaciones es- 
cénicas (p. e., en las obras de A. R. Le- 
sage), cuyo gran éxito indujo a los auto- 
res (L. Vadé, M. J. Sedaine) a escribir 
comedias que daban más amplia cabida 
a la música, lo que, finalmente, desem- 
bocó en la ópera-comique («ópera cómi- 
ca»). Esta comedia con interludios musi- 
cales, ahora llamada vodevil, conoció su 
época dorada en la primera mitad del si- 
glo xix, con el llamado teatro bulevar: 
E. Scribe, con Un verre d'eau (Un vaso 
de agua), 1840, y E. Labiche, con Un 
chapeau de paille d'Italie (Un sombrero 
de paja de Italia), 1851, se hicieron fa- 
mosos. En su forma actual el Vodevil es 
una ligera comedia de enredo sin preten- 
siones psicológicas y con cuplés incor- 
porados, que se remonta a G. Feydeau, 
quien en el cambio de siglo escribió gran 
cantidad de piezas de éxito de este géne- 
ro, tales como Mais ne te proméne pas 
toute nue (Oye, no te pasees desnuda), 
1912. [H. G.] 


Volksbiicher (alemán: «libros naciona- 
les») Concepto acuñado por J. Górres 
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(Die teutschen Volksbiicher [Los libros 
nacionales teutones], 1807) para desig- 
nar las versiones prosísticas de textos 
alemanes en verso de diverso origen me- 
dieval, y en que los románticos veían la 
expresión del «alma nacional» [Volk- 
geist]. En realidad, se trataba de adap- 
taciones hechas desde finales del siglo 
XV por recolectores (en su mayoría anó- 
nimos), pertenecientes a la burguesía ur- 
bana, de materiales artísticos ya exis- 
tentes, que las nuevas posibilidades de 
difusión, propiciadas por la incipiente 
imprenta, podían hacer llegar simplifi- 
cadas, tanto en el contenido como en la 
forma, a amplias capas de lectores que 
no se distinguían por un gusto excesi- 
vamente refinado. Los libros nacionales 
más famosos son: Fortunatus (1509), Ein 
sehr lustige Historie von... der schónen 
Magelonna (La muy divertida historia 
de... la bella Magalona), de V. Warbeck, 
1527, Eine wunderschóne Historie von 
dem gehórnten Siegfrid (La maravillosa 
historia del cornudo Sigfrido), 1526, 
Historie von Doktor Johann Fausten... 
(Historia del doctor Fausto), 1587, Eine 
Schóne und lustige Historie von den vier 
Heymonskinder (La bonita y divertida 
historia de los cuatro hijos de Heymon), 
1604. Lo que más se acerca al concepto 
de Volkgeist, según Górres, es la prime- 
ra fijación en texto literario de la colec- 
ción de travesuras del pícaro Ty! Ulens- 
piegel (1515), que llegó a ser tan popular 
como Das Lalebuch (El libro de los tar- 
tamudos), 1597, y Hans Clauerts wer- 
kliche Historien (Las verdaderas aven- 
turas de Hans Clauerts), de B. Kriiger, 
1587. Éstos y otros numerosos Volksbii- 
cher gozaron, hasta entrado el siglo xIX, 
de gran aplauso, y se difundieron am- 
pliamente en baratas ediciones popula- 
res. El concepto de Volksbuch mantiene 
diversas acepciones: ha designado la li- 
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teratura trivial de los siglos xv y XVI, las 
prosificaciones de gran eficacia para el 
consumo por las masas lectoras, los li- 


bros baratos y populares, etc. No es uti- 
lizable en una terminología científica de 
la literatura y, desde el punto de vista de 
la historia literaria, hay que situarlo en 
el sentido más atrás indicado en los ini- 
cios de la NOVELA alemana. [H. G. M.] 


Vormárz (alemán: «Premarzo» [de 
1848]) Periodo de la literatura alemana 
que precedió a los acontecimientos re- 
volucionarios de marzo de 1848, e ini- 
ciado con la Revolución de Julio de 1830 
en Francia y la oposición contra la res- 
tauración absolutista de la era de Met- 
ternich. En este lapso de tiempo —y so- 
bre la base del desarrollo económico- se 
ahondaron las contradicciones entre el 
absolutismo y un capitalismo dispuesto 
a hacer tabla rasa de las barreras de los 
particularismos aristocráticos, así como 
entre el capital y el trabajo, dado que el 
progreso técnico se cobraba la depau- 
peración social del proletariado indus- 
trial crecido a su sombra. Un imparable 
proceso social, que afectó de modo es- 
pecial a la pequeña burguesía y a la cla- 
se obrera y campesina, cambió los mo- 
dos de vida y trabajo (fábricas, grandes 
ciudades) y actuó de manera permanen- 
te en la conciencia de las masas. Todo 
ello desembocó en un movimiento de 
oposición, cuyo espectro político abar- 
có desde un reformismo liberal hasta un 
democratismo revolucionario y, más 
adelante, en la adopción de nuevas ideas 
filosóficas, como el materialismo pre- 
marxista (jóvenes hegelianos, Feuer- 
bach), el socialismo utópico (Saint-Si- 
mon) y el auténtico (K. Beck, etc.), así 
como el comunismo científico de Marx 
y Engels. Las consecuencias en la lite- 
ratura de todo este panorama histórico 


fue el surgimiento de una producción li- 
teraria de carácter ilustrado con marcadas 
tendencias antifeudales, anticlericales y 
sociales que, al fin de la época, dio seña- 
les de iniciar unos modos de escritura y 
pensamiento socialistas (G. Weerth). De- 
silusionada a causa de la regresión feu- 
dal en una consecución de los ideales hu- 
manistas, la literatura renunció a las 
ideas personificadas en el «periodo ar- 
tístico» del viejo Goethe, y vio su co- 
metido social en una orientada profe- 
sionalización del escritor del día a día. 
Así, trató de reunir en una interrelación 
general el arte, la ciencia, la política y 
la filosofía, y considerar los aconteci- 
mientos cotidianos en su conexión con 
el pasado y con el futuro. Sobre la base 
de las nuevas condiciones de la realidad, 
la literatura del Vormárz se batió por los 
cada vez más incumplidos derechos del 
hombre y del ciudadano, lo que le valió 
la implacable represión de la reacción. 
La necesidad de esquivar hábilmente la 
censura marcaron las formas y los con- 
tenidos literarios, y la ironía, la sátira y 
el sarcasmo fueron los recursos preferi- 
dos en la labor creadora. H. Heine con 
sus noticias sobre las Franzósischen 
Zustánde (Las circunstancias francesas), 
1832, y G. Biichner con la noticiosa hoja 
volante Der Hessische Landbote (El 
mensajero de Hesse), 1834, y su «gue- 
rra palaciega» señalaron el camino. Al 
final de esta etapa, en 1848, aparecería 
el Manifiesto del Partido Comunista. El 
trabajo periodístico (folletín, ensayo) ex- 
perimentó gracias a ellos y a L. Bórne, 
K. Gutzkow, etc., una revalorización po- 
lítica, literaria y en el campo de las ideas. 
Sus diarios (Heine: «Nuestras fortale- 
zas») constituyeron eficaces medios de. 
comunicación del movimiento opositor. 
En vista de una irritante censura fueron 
flor de un día las típicas hojas sueltas, así 


como la extraordinaria cantidad de nue- 
vas publicaciones que se fundaron de la 
noche a la mañana. Gutzkow, H. Laube 
y otros representantes de la Joven ALE- 
MANIA contribuyeron, como redactores y 
editores de periódicos, al inapreciable 
trabajo de allanar el camino al moderno 
periodismo literario. Entre la herencia 
viva que nos ha dejado aquel periodo 
destaca la lírica del Vormárz, compro- 
metida en la «Libertad, Igualdad, Honor 
y Derecho» (Hoffmann von Fallersle- 
ben), y que trató de conectar entre sí el 
espíritu de la época y la poesía. En gran 
medida fue también poesía de tendencia 
política que se dedicó a las nuevas ex- 
periencias sociales. La solidaridad de los 
Cuarentaiochistas [ACHTUNDVIERZIGER] 
con los luchadores de los movimientos de 
liberación nacional de Europa contagió 
igualmente a escritores, como A. von 
Platen, N. Lenau y F. Grillparzer, que no 
estaban directamente implicados en el 
proyecto del Vormárz. Entre una multi- 
tud de talentos poéticos, al lado de Hei- 
ne brillaron autores como F. von Freili- 
grath, G. Herwegh, Hoffmann von 
Fallersleben y un largo etcétera. El pa- 
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norama lírico de la época se completa 
con la obra anónima surgida desde la 
perspectiva dolorosa de los desposeídos 
(El Tribunal de la sangre, procedente de 
las rebeliones de los tejedores de Silesia), 
así como con las primeras manifestacio- 
nes poéticas estructuradas del proleta- 
riado (W. Weitling). En el campo de la 
narrativa predominaron las formas me- 
nores (el relato, la novela corta) y, sobre 
todo, la CARTA, las relaciones de viajes y 
el libro de memorias (Heine, Bórne, 
Gutzkow, Wienbarg), que en la descrip- 
ción de mundos ajenos reflejaban la si- 
tuación de Alemania. También el teatro 
daba ocasión a las comparaciones, al po- 
ner en escena las acciones y las actitudes 
de determinados personajes históricos 
(Danton, Napoleón, Aníbal). Las obras 
cumbre de G. Biichner y C. D. Grabbe 
supusieron una valiosa contribución, 
tanto temática como teatral, a la creación 
de una dramaturgia realista. En contras- 
te con los autores del estilo BIEDERMEIER 
perfectamente integrados en el mundo de 
la Restauración, la literatura del Vormárz 
representó un gran paso adelante para el 
arte y la sociedad. [F. W.] 


wachan (sánscrito: «máxima, prover- 
bio») Género gnómico indio, pertene- 
ciente a la literatura kannada, fundada 
por Basav en el siglo XII. Se trata de un 
tipo de prosa rítmica que, usando un len- 
guaje coloquial, sencillo y colorista, en- 
laza una serie de normas de conducta 
moral con la exaltación de la fe en el dios 
Siva. En el wachan se desarrollaron nue- 
vas formas métricas (ragale, tripadi, 
shatpadi), y no pocos de sus textos se 
aproximan por su laconismo y brevedad 
al adagio, siendo considerados hasta hoy 
patrimonio de la nación. Este género 
consiguió imponer el habla popular 
frente a la lengua erudita, fuertemente 
sanscritizada, imperante hasta entonces, 
de tal manera que, en lo sucesivo, posi- 
bilitó el desarrollo de un amplio movi- 
miento literario, que incluyó a las cas- 
tas inferiores y a las mujeres (una de las 
más famosas fue la poetisa Akka Maha- 
dew1, siglo XI). [M. G.] 


Wallonie, La Revista literaria belga en 
lengua francesa fundada por el poeta A. 
Mockel. De 1886 a 1892 apareció en Lie- 
ja y, a partir de 1890, en esta ciudad y en 
París alternativamente. La Wallonie fue 
una de las primeras revistas que difundió 
la poesía simbolista: E. Verhaeren, M. 
Maeterlinck y G. Le Roy publicaron en 
ella. Al no existir en Francia una revista 
análoga, también simbolistas franceses 
como P. Verlaine, S. Mallarmé y R. Ghil 


colaboraron en sus páginas. De igual for- 
ma aparecieron en ellas los primeros es- 
critos de P. Valéry y A. Gide. [H. G.] 


Wandsbecker Bote, Der (alemán: El 
mensajero de Wandsbeck) Diario local 
así llamado por el nombre de un barrio 
de Hamburgo. Se publicó de 1771 a 
1775, bajo la dirección de M. Claudius, 
y gracias a la colaboración de destacados 
escritores alemanes contemporáneos al- 
canzó notable importancia. La mayor 
parte de los textos literarios y críticos co- 
rrió a cargo del propio Claudius (quien 
adoptó para sí mismo el nombre de «Men- 
sajero de Wandsbeck»). Otros autores 
ilustres que aportaron su colaboración 
fueron G. E. Lessing, F. G. Klopstock, 
J. G. Herder, J. W. Goethe, G. A. Biir- 
ger, L. C. H. Hólty y otros componen- 
tes de la GÓTTINGER HAIN (La Floresta 
de Gottinga). Junto con la sección polí- 
tica, el periódico publicó algunas pri- 
micias poéticas y numerosos artículos 
breves y comentarios en entregas suce- 
sivas sobre arte y ciencia. El Wandsbec- 
ker Bote no se atenía a un programa pre- 
viamente fijado, y en consecuencia 
estuvo abierto a múltiples orientaciones: 
al lado de representantes de la etapa de 
la ILUSTRACIÓN, como J. W. L. Gleim, E. 
W. Gotter y K. W. Ramler, mostró una 
gran comprensión hacia las manifesta- 
ciones de la GÓOTTINGER HAIN y del 
STURM UND DRANG («Tormenta e ímpe- 
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tu»). A partir de 1773, el diario cambió 
su nombre por el de Der Deutsche, sonst 
Wandsbecker Bote (El mensajero alemán 
o de Wandsbeck). En 1775 dejó de publi- 
carse por falta de suscriptores. [H. G. M.] 


watakushi-shosetsu, también shisho- 
setsu (japonés: «relatos en primera per- 
sona», «relatos del yo») Género carac- 
terístico de la literatura japonesa que, en 
conexión con el NATURALISMO nipón, se 
impuso casi exclusivamente como ex- 
presión literaria de la burguesía, desde 
aproximadamente 1907 hasta el final de 
la Segunda Guerra Mundial. Si bien a 
continuación perdió en importancia, 
ocupa hasta hoy una posición destacada. 
El principio naturalista que exigía una 
pintura de la realidad sin condiciona- 
mientos ni convencionalismos, dadas las 
peculiaridades sociohistóricas del país 
(ausencia de la fase de libre competen- 
cia en el capitalismo, persistencia de 
acusados rasgos feudales en la sociedad 
y, al mismo tiempo, un proceso de alie- 
nación en aumento), sólo permitía refle- 
jar el mundo personal del escritor. Por lo 
mismo, este género mantuvo permanen- 
temente un carácter autobiográfico y, ya 
que sus cultivadores no buscaban mos- 
trar sus relaciones con lo social o no les 
estaba permitido su análisis, el «yo» na- 
rrativo se concentraba plenamente en sí 
mismos, sin que ello supusiera siempre 
la elección de la primera persona verbal 
como forma constitutiva del relato. Ras- 
gos fundamentales de los frecuentes y 
personales psicogramas del ameno wa- 
takushi-shosetsu son la confesión per- 
sonal, que llega hasta el más impúdico 
exhibicionismo, un marcado subjetivis- 
mo en la visión del mundo y un tono me- 
ditativo, con el resultado, por lo general, 
de una autocompasión de fondo deter- 
minada por la amargura existencial. No 


es raro que estos escritos estén redacta- 
dos en un estilo ensayístico, y sean como 
autobiografías fragmentarias más que 
partes de un diario literario. Como ini- 
ciador del género puede considerarse el 
relato de Tayama Katai titulado Futon 
(El testigo de cama, 1907). Le siguen 
como autores importantes Shiga Naoya, 
sobre todo con la novela corta Kinosaki 
nite («En K.»), 1917, y la novela Anya 
koro (El camino a través de la noche os- 
cura), 1912-1937, K. Ozaki y Shóno 
Junzoó. [J. B.] 


Weimar, Clasicismo de Véase Clasi- 
cismo de Weimar. 


Weissen Blátter, Die (alemán: Las Ho- 
jas Blancas) Revista pacifista de apari- 
ción mensual que vio la luz de 1913 a 
1921 y que, junto con DIE AKTION, cons- 
tituyó la publicación periódica más im- 
portante del movimiento expresionista. 
Dirigida de 1915 a 1920 por R. Schi- 
ckele, se convirtió en punto de encuen- 
tro de los intelectuales de izquierdas. A 
causa de su postura antimilitarista, a par- 
tir de 1916 tuvo que publicarse en Sui- 
za. Entre los colaboradores más destaca- 
dos de la revista, que abogó, de forma 
decisiva, por la toma de conciencia polí- 
tica de los guías intelectuales contra la 
guerra y la reacción representada por los 
junkers y la derecha burguesa, se pue- 
de citar a J. R. Becher, A. Ehrenstein, 
L. Frank, R. Leonhard y H. Mann. [H. 
G. M 


Werkkreis literatur der Arbeitswelt 
(alemán: «Círculo laboral de literatura 
del Mundo del Trabajo») Unión litera- 
ria de obreros y empleados con escrito- 
res, periodistas y científicos, creada en 
1970 a partir de los círculos laborales del 
GRUPO 61 de Colonia, junto con los es- 
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fuerzos mancomunados del Partido Co- 
munista alemán, los sindicatos, la Aso- 
ciación de Escritores y el Instituto para 
la literatura obrera alemana y extranje- 
ra del Dortmund. En 1980, trabajaban en 
unos treinta talleres locales cerca de 
trescientos cincuenta afiliados, entre los 
que se contaban F.-J. Degenhardt, A. 
Hiifner, P. Mainwald, E. Schófer, P. 
Schiit, U. Timm, G. Wallraff y U. Wan- 
drey. El programa obligaba a los parti- 
cipantes a considerar los problemas téc- 
nico-materiales bajo su aspecto social. 
Constituían objetivos el planteamiento 
de la situación de dependencia del tra- 
bajador, despertar sus capacidades críti- 
cas y creativas, orientándolas, y para ello 
utilizar todas las formas literarias me- 
nores eficaces (canción, song, noticia, 
boceto, diario, relato breve, etc. ) con ex- 
presión realista, a fin de ilustrar a la opi- 
nión pública. Ulteriormente, se trató la 
cuestión de cómo influir en los modos de 
distribución y recepción comerciales, y 
de la remoción de los privilegios en la 
cultura y la educación. En el transcurso 
de los años setenta, se superaron las ten- 
dencias del círculo a atarse a primerizas 
tradiciones de una literatura proletario- 
revolucionaria y a encerrarse en una ac- 
tividad pragmático-ilustrada de carácter 
puntual. Desde 1975, fueron sus órganos 
de difusión escrita la revista trimestral 
Werkstatt (Taller) y el mensual de distri- 
bución interna Werkstatt-Rundbriefe 
(Circulares de Taller). Como publica- 
ciones de importancia cabe citar las si- 
guientes: Realistisch schreiben (Escribir 
realista), 1972, Partei ergreifen (Tomar 
partido), 1973, Schrauben haben Rechts- 
gewinde (Los tornillos tienen sus tuer- 
cas), 1971, Ihr aber tragt das Risiko (Vo- 
sotros, pero tiene su riesgo), 1971, 
Hierzulande-heutzutage (En nuestro 
país-hoy en día), 1975, y, finalmente, la 


colección de libros de bolsillo Literatur 
der Arbeitswelt (Literatura del mundo 
del trabajo), publicada a partir de 1973 
por la editorial S. Fischer. [F. W.] 


western (inglés: «del Oeste» historias 
del salvaje Oeste; novelas y películas) 
Típico género de la prosa narrativa nor- 
teamericana que, empezando con los li- 
bros de aventuras sobre la colonización 
del lejano Oeste por los EE.UU., en el si- 
glo xIx, como los Leather-Stocking Ta- 
les (Cuentos de las medias de cuero), 
1823-1841, de J. Fenimore Cooper, se 
convirtió rápidamente en una de las 
formas más populares de la literatura 
de entretenimiento. Cowboys, trampe- 
ros, indios, exploradores y habitantes de 
la frontera son los estereotipos del héroe 
de estos relatos romantico-novelescos, 
llenos de «suspense» sobre el «Salvaje 
Oeste», que siguen determinados clichés 
ideológicos y literarios y que, por lo ge- 
neral, reflejan los antecedentes históri- 
cos desde un solo lado y sin diferencia- 
ciones. El tiempo y el espacio son casi 
siempre los mismos —un mítico Oeste, en 
que el espíritu pionero está vigilante, y 
cuya incólume belleza y valía son de- 
fendidas con arma en mano por los co- 
lonos y nuevos ocupantes, tanto frente a 
los brutales delincuentes como frente a 
los legítimos propietarios del territorio 
que se resisten, los indios—. El protago- 
nista del western es el romántico aven- 
turero solitario que, en directo enfrenta- 
miento con «el malo», da pruebas de su 
coraje, fuerza y destreza y rapidez en el 
tiro. Uno de los primeros autores más 
famosos fue N. Buntline, el «padre de 
la novela de perra gorda» en los 
EE.UU. (de nombre real, E. Z. C. Jud- 
son, 1823-1886), quien escribió cerca de 
cuatrocientos westerns, la mayoría de los 
cuales gira en torno a la figura de W. F. 


Cody, el legendario Buffalo Bill, al que 
había conocido en 1869. Otros autores 
de renombre son Zane Grey, W. M. Ral- 
ne, B. M. Bower, W. van Tilburg-Clark 
y E. Haycox. Pocas novelas de este gé- 
nero alcanzaron un aceptable nivel lite- 
rario, a excepción de las de B. Harte, $. 
Crane, Mark Twain y O. Wister. [E. M.] 


Wiener Gruppe (alemán: «El Grupo de 
Viena») Colectivo de bohemios litera- 
rios austríacos, que funcionó entre 1952 
y 1964, creado bajo la influencia de las 
teorías positivistas de la filosofía del len- 
guaje del suizo E. Gomringer y la POE- 
SÍA CONCRETA. Fueron sus integrantes 
F. Achleitner, H. C. Artmann (hasta 
1957), K. Bayer, G. Riihm y O. Wiener. 
Su rebelión contra la literatura que cir- 
culaba en Viena tuvo rasgos antibur- 
gueses y anarquistas, y estuvo dirigida 
contra el mal uso del lenguaje por el sis- 
tema imperante. Pero, finalmente, su de- 
nuncia de los clichés idiomáticos y men- 
tales se limitó a una reforma de la lengua 
y de la comunicación, de manera que sus 
experimentos formales de tipo cons- 
tructivista (manipulación del lenguaje 
con el objeto de conseguir unos efectos 
visuales y acústicos) están trucados de 
los modos artísticos de la burguesía en su 
etapa avanzada. Los textos para ver y oír 
(algún tiempo obra colectiva, sobre todo 
para cabarés literarios) se distinguen de la 
POESÍA CONCRETA de los escritores de la 
República Federal de Alemania por su 
composición humorística, satírica, pa- 
ródica y grotesca, así como por el uso del 
dialecto vienés. Su principal publicación 
llevaba por título Die Wiener Gruppe (El 
Grupo vienés), 1967. [F W.] 


Wiener Volkstheater (alemán: «Teatro 


Popular o Nacional Vienés») Corriente 
propia del teatro austríaco, en que al- 
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canzó su máxima expresión popular la 
farsa y la comedia de magia. Se inició 
con la creación del primer teatro estable 
en lengua alemana por J. A, Stranitzky 
en la Kárntnertor (Puerta de Carintia) de 
Viena. Sus representaciones, de carácter 
improvisado, síntesis de DRAMA JE- 
SUÍTICO, COMEDIA DELL'ARTE y «alto 
teatro» (las por J. C. Gottsched llamadas 
HAUPT-UND STAATSAKTIONEN) parodia- 
ban, marcando su contraste con escenas 
de la vida diaria, las acciones y actitu- 
des de los grandes señores. Hans Wurst 
(Hans Salchicha), el bufonesco y pro- 
vocador criado, astuto y rudo campesi- 
no (GROBIANISMO) que ya J. F. von Kurz 
(llamado Bernardon) y G. Prehauser ha- 
bían llevado ampliamente a escena 
como personaje cómico, tras haber sido 
desterrado de la misma por Gottsched, 
celebraba su resurrección, naturalizado 
vienés, como Kasperl (3. Laroche), Thad- 
dáld (W. Hasenhut) o Staberl (1. Schus- 
ter). Clásicos lugares de actuación del 
Wiener Volkstheater fueron los teatros 
en los barrios vieneses de Leopoldstadt 
(1781), Josefstadt (1788), sobre el Wie- 
den (1787), y, posteriormente, en el An 
der Wien. No contando con ninguna sub- 
vención regia, el repertorio dependía de 
la aportación del público, el cual se re- 
clutaba principalmente entre la llamada 
segunda sociedad; es decir, la clase de 
los empleados y funcionarios. Los es- 
critores que dominaron la escena en el 
primer periodo de esplendor de este tea- 
tro, que se extendió entre 1780 y 1830, 
fueron A. Báuerle, J. A. Gleich y K. Meis]. 
Sus farsas, parodias y piezas de magia 
obedecieron ya a procedimientos litera- 
rios de gran espectacularidad emotiva, 
ya a la representación de las peripecias 
de los personajes, escribiendo guiones 
sobre los cuales los actores interpretaban 
libremente. En la época de la Restaura- 
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ción que siguió a la muerte de José II, y 
que supuso para el Wiener Volkstheater 
una etapa de paralizante censura, éste se 
esforzó por mantener ante el espectador 
unas medidas distancias críticas con el 
sistema dominante a través de textos y 
actuaciones teatrales en que se echaba 
mano del doble sentido y de la alusión in- 
directa a cuestiones de actualidad. Esto 
explica la circunstancia de que el mo- 
mento de máximo esplendor de este tea- 
tro coincidiese con un periodo de fuerte 
involución social: F. Raimund entre- 
mezcló en sus Original-Zauberspielen 
(Piezas mágicas peculiares) elementos 
racionales e irracionales, con los que alu- 
día a las contradicciones sociales con 
que el naciente capitalismo ponía al hu- 
manismo en peligro. Tras la complacen- 
cia contemplativa del probo ROMANTICIS- 
MO burgués, vio que no sólo se escondía 
el regreso a la esfera de los particularis- 
mos, sino también el intento de defen- 
der el derribo de los valores humanos. 
Así se manifiesta, por ejemplo, en Der 
Alpenkónig und der Menschenfeind (El 
rey de los Alpes y el enemigo del hom- 
bre), 1828. La segunda fase del Wiener 
Volkstheater se extiende hasta la Revo- 
lución de 1848, y está bajo la influencia 
del VOoRMARZ («Premarzo»). La politi- 
zación y literaturización surgidas en este 
periodo caracterizaron también a los pro- 
cedimientos de representación artística, 
lo cual supuso para esta forma de ex- 
presión teatral un mayor realismo, una 
caracterización de los personajes dramá- 
ticos más diferenciados y una decidida 
tonalidad satírica. Este desarrollo fue 
obra de autores como F. Kaiser, K. Haff- 
ner, F. E. Hopp y K. Elmar, y alcanzó su 
cima en la obra de J. N. Nestroy. Desta- 
cado actor cómico, a la vez que escritor, 
como Raimund, y junto con W. Scholz 
y C. Carl, Nestroy desenmascaró en su 


teatro la ridícula petulancia de la noble- 
za y la vulgaridad de la burguesía. Su es- 
cepticismo ante las tendencias liberales 
y capitalistas se hace patente en su far- 
sa titulada Freiheit in Kráhwinkel (Li- 
bertad en Krihwinkel [El rincón de los 
graznidos]), 1848. Su público lo com- 
ponían la pequeña clase media, los ar- 
tesanos y los obreros, de cuya situación 
social no cabía esperar un gran apoyo 
económico, de modo que el Wiener 
Volkstheater, después de los aconteci- 
mientos de 1848, se vino rápidamente 
abajo. [F. W.] 


wirschy (del polaco wiersze: «versos») 
Versos en ucraniano, polaco o latín, que 
se escribieron desde el siglo XVI al xv, 
en relación con la lucha por la indepen- 
dencia de Ucrania y los inicios de una 
instrucción pública nacional de carácter 
estable. Para su estudio se hizo una di- 
ferenciación entre diversos géneros: di- 
dácticos, panegíricos, históricos, satíti- 
cos y otros. De especial importancia 
fueron los satíricos como expresión de 
la oposición de las tendencias liberado- 
ras frente al escolasticismo y la gazmo- 
ñería. Ellos están en los orígenes de la 
literatura ucraniana moderna. [K. K.] 


Wolff-Kurt Wolff Verlag Casa edi- 
torial fundada en 1913 en Leipzig por 
R. Wolff. En 1919, se trasladó a Munich 
y, en 1930, su propietario procedió a su 
cierre. La empresa se volcó en la litera- 
tura de oposición durante la Primera 
Guerra Mundial y el periodo que le su- 
cedió y, entre otros autores, lanzó al mer- 
cado textos de F. Kafka, H. Mann, G. 
Meyrink, R. Schickele y G. Sternheim. 
En su colección literaria «Der júngste 
Tag» («Lo más reciente») publicó sobre 
todo la obra de los poetas expresionistas 
—muchos de ellos desconocidos toda- 


vía—, entre los que cabe citar a J. R. Be- 
cher, A. Ehrenstein, W. Hasencleven, 
G. Heym, O. Kokoschka, E. Lasker- 
Schiiler, G. Trakl, E. Stadler, F. von Un- 
ruh, F. Werfel, etc. [W. L.] 


Wort, Das (alemán: La palabra) Re- 
vista literaria en lengua alemana publi- 
cada por la editorial de revistas de Mos- 
cú Jourgarts, entre julio de 1936 y 
marzo de 1939 (reimpresión, 1968), 
bajo la dirección de F. Erpenbeck. Fue- 
ron sus redactores B. Brecht, L. Feucht- 
wanger y W. Bredel. Después de que de- 
jasen de aparecer las NEUE DEUTSCHE 
BLATTER y DIE SAMMLUNG, Das Wort, 
cuya creación había sido auspiciada por 
el primer CONGRESO INTERNACIONAL DE 
ESCRITORES PARA LA DEFENSA DE LA 
CULTURA, se convirtió, junto con la edi- 
ción alemana de Internationale Litera- 
tur, en el medio de comunicación más 
importante de los escritores alemanes 
antifascistas exiliados. En sus páginas se 
publicaron (en fragmentos) numerosas 
obras de la literatura alemana del exilio, 
y se dio información a través de reseñas, 
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cartas literarias, etc. de la obra y de la 
problemática de escritores alemanes 
expatriados por todo el mundo. Fueron 
colaboradores de la revista, entre otros, 
M. Andersen Nexg, J. R. Becher, E. 
Bloch, K. Blum, B. Brecht, W. Bredel, 
L. Feutchtwanger, H. Huppert, O. M. 
Graf, E. E. Kisch, A. Kurella, G. Lu- 
kács, K. Mann, B. Olden, A. Seghers, E. 
Weinert, F. C. Weiskopf y A. Zweig. En 
Das Wort se concedió amplio espacio a 
la labor de desenmascaramiento y de- 
nuncia de la situación (especialmente en 
el terreno cultural) en la Alemania nazi 
y, a través de numerosos artículos de crí- 
tica y teoría literaria, se contribuyó, en 
animadas polémicas, a la dilucidación 
de importantes cuestiones políticas, es- 
téticas y metodológicas de la literatura 
(p. e., el debate en torno al EXPRESIO- 
NISMO). Tras la pérdida de importantes 
mercados para la revista de lengua ale- 
mana en el extranjero, como conse- 
cuencia de la política expansionista 
nazi, Das Wort se fusionó con la revis- 
ta Internationale Literatur/Deutsche 
Blátter. [W. L.] 


xiaoshuo Concepto genérico de la lite- 
ratura china con el que se designa todo 
tipo de prosa narrativa. Originalmente 
xiaoshuo significaba «pequeña charla», 
«conversación familiar» (siglos Iv-n a.C.) 
o «plática callejera» (siglo 1 d.C.). En la 
época Tang (siglos vir-x), se entendía 
por este nombre relatos (YuANQ1) redac- 
tados en lenguaje culto, ricos de conte- 
nido y de singular calidad descriptiva. 
Más tarde (siglo XVI), el xiaoshuo, so- 
bre todo en la obra de Pu Songling, 
como por ejemplo, en las Liao-tsai tsi- 
yi (Narraciones curiosas del Liaotsai), 
1679, alcanzó las características de una 
magistral prosa culta. A partir de la épo- 
ca Song (siglos X-XI11), surgieron en len- 
guaje coloquial unos relatos en prosa lla- 
mados «huabes» según los manuscritos 
de los narradores, y basados en la vida 
urbana, en estrecha conexión con la ac- 
tuación de cuentistas profesionales. Con 
ello se consumó la división entre una li- 
teratura «elevada» (textos de creación y 
ensayísticos escritos en lenguaje culto 
—wenyan-—, sólo destinado a una reduci- 
da elite de eruditos), y una literatura 
«baja» (relatos populares redactados en 
una de las lenguas familiares —baihua— 
de fácil manejo). Los cuentistas profe- 
sionales daban gran importancia a la ten- 
sión narrativa y a un diálogo dramático; 
empezaban con un prólogo y utilizaban 
elementos poéticos. Una de las colec- 
ciones más antiguas de «huabes» son las 


Jin gu qí guan (Cuentos maravillosos de 
antaño y hogaño), de Feng Menglong 
(1547-1645). La influencia de los na- 
rradores de historias de la época Song 
(siglos X al XIII) y posterior fue decisiva 
para el ulterior desarrollo de la prosa na- 
rrativa, especialmente para la novela de 
las épocas Ming y Qing (siglos xtv al 
XIX). La antigua novela china por capí- 
tulos se distingue formalmente por una 
articulación, en que cada una de estas 
unidades menores está dotada de cierta 
independencia que acusa el modelo de 
los relatos breves. Por otra parte, los ca- 
pítulos suelen terminar sin un desenla- 
ce, interrumpiéndolos en el momento de 
máxima tensión. Su interconexión se es- 
tablece ya por medio de un solo prota- 
gonista en relación con un grupo (Jin 
Ping Mei, Shuihu tsuan [Los bandidos 
del Liangshan-Moor]), ya por un grupo 
de la misma procedencia, unidos por co- 
nocerse entre sí, y que van apareciendo 
sucesivamente (Rulin waishi [Los sabios 
de la escritura]). Con la aparición de la 
literatura china moderna, después de 
1919, quedó superada la rígida estructu- 
ra episódica que había caracterizado a la 
prosa narrativa del xiaoshuo, y se produjo 
una adaptación del concepto a las nuevas 
circunstancias. Habitualmente se ha ge- 
neralizado una división tripartita del gé- 
nero en obras «breves» (historietas y no- 
velas cortas), «medianas» (relatos) y 
«largas» (novelas). [F. G.] 


Xiaoshuo yuebao (chino: Revista men- 
sual de novela y relato) Revista litera- 
ria china fundada en 1909 con fines pu- 
ramente comerciales. Fue, entre los años 
1910 y 1920, la publicación periódica 
china de literatura más influyente en el 
país y, durante este periodo, estuvo par- 
ticularmente al servicio de la difusión de 
lo más trivial (sobre todo, historias de 
amor de un falso idealismo, propias de la 
llamada «literatura mariposa» y del 
«pato a la naranja»). En 1920, la direc- 
ción de la editorial Commercial Press de 
Shanghai le dio una nueva orientación, 
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siendo nombrado redactor jefe Shen 
Yanbing (Mao Dun), quien hizo de la re- 
vista plataforma de la nueva literatura 
realista china y extranjera. No tardó en 
convertirse en portavoz de la Sociedad de 
Estudios Literarios, fundada en 1921, un 
grupo no muy cohesionado de escritores 
de gran influjo en la vida cultural del 
país, y durante una década fomentó y 
propagó el REALISMO en las letras patrias. 
En 1932, la revista dejó de aparecer como 
consecuencia de la destrucción de la edi- 
torial en el bombardeo de Shanghai por 
los japoneses. [F. G.] 


Yásnaia Poliana Propiedad solariega de 
la familia Tolstói cerca de Tula, en la que 
nació y vivió sesenta años de su vida 
León Tolstói. Fue para el escritor la en- 
carnación viviente de Rusia, como lo si- 
gue siendo hasta hoy en la conciencia 
popular. En Yásnaia Poliana escribió 
Tolstói Voina i mir (Guerra y paz), 1863- 
1369, y Anna Karénina, 1873-1877, man- 
tuvo relación con artistas y escritores de 
todo el mundo, fundó su escuela para los 
hijos de los campesinos y la revista Yás- 
naia Poliana. Esta última se publicó en 
Moscú en 1862 en edición doble: una, 
pedagógica y otra literaria. La segunda 
incluyó cantos populares, charadas y re- 
franes junto con conocidas narraciones 
para jóvenes como el Robinson Crusoe 
de D. Defoe. Por decreto del Gobierno 
soviético Yásnaia Poliana fue declarada 
museo estatal y cuidadosamente restau- 
rada. [K. K.] 


yiddish, revistas La Primera Guerra 
Mundial (1914-1918) y la Revolución 
Rusa (1917) cambiaron radicalmente la 
situación de los judíos en la Europa 
oriental. La vanguardia literaria yiddish 
buscó el camino de renovación de la vía 
judía, utilizando para este fin más la poe- 
sía que la prosa, dejándose influir por el 
FUTURISMO y, sobre todo, por el EXPRE- 
SIONISMO. En el empeño se destacaron 
tres focos literarios: Kiev, Varsovia y 
Nueva York. En Kiev, entre 1918 y 1920, 


el almanaque Eygns (Nuestro), impul- 
sado por Bergelson (1884-1952), Der 
Nister (1884-1952) y el poeta Dovid 
Hofsteyn (1889-1952), concentra en su 
torno a nuevos poetas, como Leyb Rit- 
ko (1890-1952) y Perets Markish 
(1892-1952), que marcarán la transición 
del IMPRESIONISMO y el SIMBOLISMO a las 
nuevas corrientes. En 1921, se lanza en 
Moscú la revista yiddish Shtrom (Co- 
rriente), fundada por Aaron Kushnirov 
(1890-1949) y Ezra Fininberg (1899- 
1946) con la ayuda de algunos escrito- 
res procedentes de Kiev. La publicación, 
que duraría hasta 1924, aceptó los prin- 
cipios de la Revolución de Octubre, exi- 
giendo, al mismo tiempo, y de acuerdo 
con la doctrina de Eygns, la libertad ar- 
tística. En sus páginas se publicaron ver- 
sos de todas las tendencias; pero la de- 
nuncia de su esteticismo expresionista 
por determinada prensa oficialista de- 
terminó que los poetas fieles al espíritu 
de Eygns se trasladasen a Berlín, donde, 
unidos a otros emigrados judíos rusos y 
a otros judíos alemanes (Max Brod, Ste- 
fan Zweig), publicaron una lujosa revista 
panjudía, Milgroym, tsaytshcrift far 
kunst un literatur (Granada, revista de 
arte y literatura), 1922-1924, bajo la di- 
rección de Bergelson y Der Nister. Cada 
número apareció en dos ediciones: una 
en yiddish y otra en hebreo, seguidas de 
resúmenes en alemán e inglés. La revis- 
ta, si bien propugnaba una forma de 


eclecticismo en arte, estuvo muy influi- 
da por el EXPRESIONISMO berlinés, y sus 
colaboradores, al negarse a unir el arte 
con la política, acabaron aislándose. El 
año 1922 marca el apogeo de la van- 
guardia yiddish, cuyo centro se sitúa en 
Varsovia en torno a la revista Khalias- 
tre (La camarilla), 1922-1924. Fueron 
sus directores Perets Markish, Melekh 
Ravitsh (1893-1976) y Uri Tsvi Grinberg 
(1894-y vivo aún en 1980), El origen de 
la misma se remontaba al movimiento 
cultural judío Yung-Yiddish (Joven yid- 
dish), en la ciudad polaca de Lódí, en 
1919, en torno a la revista del mismo 
nombre y capitaneado por el poeta y dra- 
maturgo Moshe Broderzon (1890-1956), 
procedente de Moscú. Yung- Yiddish in- 
trodujo la modernidad en las letras judías 
de la Polonia independiente. En 1921, 
Ravitsh, Grinberg, Markish y Broderzon 
hicieron de Varsovia el centro de con- 
fluencia de la cultura yiddish bajo la égi- 
da de la revista Ringen (Anillos), 1921- 
1922, que escandalizó al público burgués 
con su estilo descarado y enfrentado con 
las tradiciones más sagradas. Los inte- 
grantes de Ringen fueron tachados de kha- 
liastre, «camarilla», nombre que adopta- 
ron como divisa. En 1922, Ravitsh fundó 
Di Vog (La Balanza) e invitó a los artis- 
tas judíos de todo el mundo a reunirse en 
Varsovia para construir una nueva cultu- 
ra judía. Por su parte, Markish decidió 
publicar con el nombre de Khaliastre un 
almanaque cultural judío que agrupase a 
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las vanguardias yiddish de Polonia, la 
Unión Soviética y los EE.UU. (Extracto 
de S. L. Wolitz). 


yiddish, teatro Véase teatro yiddish. 


yuefu (chino: «canon musical») Origi- 
nalmente el término sirvió para designar 
una colección de canciones tradicionales 
chinas que, con destino a la corte impe- 
rial, fueron reunidas bajo el reinado del 
emperador Wu (140-85 a.C.), de la di- 
nastía Han. Más tarde se llamó así a la 
poesía escrita en el estilo de estas can- 
ciones. Los textos de la misma consisten 
en versos irregulares de cinco o siete sí- 
labas y, de acuerdo con su acompaña- 
miento musical, se dividió en cuatro 
grandes categorías. En cuanto a su te- 
mática, es muy variada: abundan los te- 
mas amorosos y los cantos de trabajo; 
muchas canciones tienen características 
próximas a la BALADA. Sus autores son, 
en su mayoría, desconocidos. Este tipo 
de poesía mereció también la atención de 
distinguidos poetas que, según los vie- 
jos títulos de las composiciones (que se 
referían a una determinada melodía o a 
un determinado tema), crearon el canon 
poético musical. Tal es el caso de Wang 
Can, Bao Zhao, Li Bai y, muy en espe- 
cial, de los representantes del Movi- 
miento de la nueva canción tradicional 
(siglos vII a X), como Bai Juyi, Yuan 
Zhen, etc. [F. G.] 


Zagary (polaco: «Ardor») Grupo de 
poetas y publicistas polacos activo en 
Vilna (Lituania), entre 1931 y 1934, 
aglutinados en torno a la revista litera- 
ria Zagary, que dirigía Cat-Mackiewicz. 
A él pertenecieron, como miembros 
destacados, T. Bujnicki, H. Dembiñski, A. 
Golubiew, M. Jastrun, Cz. Milosz, A. 
Rymkiewicz y J. Zagórski. Bajo la im- 
presión de las tensiones sociales y de la 
propagación creciente de las corrientes 
fascistas en Europa, reflejaron en sus es- 
critos la amenazada existencia de la so- 
ciedad polaca por causa de las crisis eco- 
nómicas y políticas y la inevitabilidad de 
una catástrofe mundial, lo que les llevó 
a trazar un cuadro sombrío del inmediato 
futuro. Junto con algunos poetas de la 
extinta revista REFLEKTOR, activos en Lu- 
blin, en los años treinta, configuraron la 
llamada Segunda Vanguardia. [O. M.] 


zaju (chino: «diferentes tipos de teatro») 
Forma de la antigua dramaturgia china 
consistente en un prólogo y cuatro actos 
con partes cantadas y diálogos expresa- 
dos en un lenguaje popular. Entre los au- 
tores más conocidos del zaju, cuyo pe- 
riodo de esplendor se sitúa en la época 
Yuan, cabe citar, entre otros, a Guan Han- 
qing, Bai Pu, Whang Shifu y Ma Zhiyuan 
(en su conjunto, siglos XIn y XIV). El tea- 
tro zaju ha venido influyendo en el eu- 
ropeo desde la ILUSTRACIÓN: Voltaire, 
L'Orphélin de la Chine (El huérfano de 


China); Goethe, Elphenor; Brecht, Der 
Kaukasische Kreidekreis (El círculo de 
tiza caucasiano). [F. G.] 


zarzuela Relacionada en sus orígenes 
con la comedia mitológica, la ÉGLOGA y 
el ENTREMÉs, la zarzuela es una obra tea- 
tral en que se combinan escenas habla- 
das y cantadas. Su nombre procede del 
Real Sitio de la Zarzuela, cerca de Ma- 
drid, por haberse dado en él, como fies- 
ta cortesana, durante el reinado de Feli- 
pe EV, las primeras representaciones del 
género si bien se registra el nombre de 
zarzuela con anterioridad, para designar 
cierto baile. La primera noticia que se 
tiene de una zarzuela —en este caso pró- 
xima al drama musical- es La selva sin 
amor, de Lope de Vega, representada en 
1629 e incluida en su Laurel de Apolo 
(1630); pero el primero en escribir una 
obra ya dentro de este género parece ser 
Calderón (1600-1681) con El Jardín de 
Falerina. Otras zarzuelas suyas fueron 
El laurel de Apolo y El toreador. En 
esta época el mejor libretista de zar- 
zuelas fue el comediógrafo F. A. de 
Bances Candamo (1662-1704). A fina- 
les del siglo xvIt, empieza a notarse la 
influencia italiana (que paralelamente en 
Francia desarrollaba un género musical 
y hablado a cargo de los comediens du 
Roi e inspirado en la COMMEDIA DELL'AR- 
TE) en un género popularista próximo a 
la zarzuela en un acto, la «tonadilla es- 


cénica», cuyo máximo cultivador fue 
Blas de la Serna (1751- 1816), autor de 
El majo y la italiana fingida. La zar- 
zuela moderna emana de esta forma y 
su posterior desarrollo en el siglo x1x es 
debido, en gran parte, al movimiento de 
reacción contra la ópera italiana. En 
esta época, la zarzuela presenta dos ten- 
dencias: una, la de la zarzuela grande; 
otra, la del «género chico». A la prime- 
ra pertenecen compositores como E. 
Asenjo Barbieri (1823- 1894), creador 
con F. Pedrell de la moderna mu- 
sicología española, con obras tan- 
importantes como El barberillo de La- 
vapiés o Pan y toros; J. Gaztambide 
(1822-1870), autor de Los diamantes de 
la corona; M. Fernández Caballero, etc. 
A la segunda pertenecieron F. Chueca 
(1846-1908), iniciador del género con 
La Gran Vía (1886), a la que siguieron 
otras piezas breves como Agua, azuca- 
rillos y aguardiente, que despertaron el 
entusiasmo de nada menos que EF. 
Nietzsche; T. Bretón (1850-1923), con 
La verbena de la Paloma (1894); R. 
Chapí (1851-1909), con La revoltosa, 
etc. El «género chico», cuyos ambien- 
tes costumbristas suelen reflejar los ba- 
rrios populares de Madrid, constituye, 
tanto por la calidad de sus libretos, 
como por su música, una destacadísima 
contribución al panorama cultural es- 
pañol de finales del siglo XIX y princi- 
pios del Xx. La zarzuela grande ha con- 
tado también con importantes obras en 
el primer tercio del siglo xXx, entre las 
que destacan Bohemios (1902) y Doña 
Francisquita, de A. Vives (1871- 
1932), obras directamente inspiradas en 
las Scénes de la vie de bohéme (Esce- 
nas de la vida bohemia), 1848, de H. de 
Murger, y La discreta enamorada 
(1618), de Lope de Vega, respectiva- 
mente. [R. M. A.] 
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Zdrój (polaco: «Fuente, manantial») 
Grupo de escritores polacos reunidos en 
torno a la revista quincenal del mismo 
nombre que se publicó en Poznañ, de 
1917 a 1922, bajo la dirección de J. Hu- 
lewicz. Propició, también en el terreno 
artístico, el desarrollo del EXPRESIO- 
NISMO polaco, del que fue portavoz. 
Entre sus figuras más representativas 
destacaron A. Bederski, W. Hulewicz, 
Z. Kosidowski, S. Kubicki, W. Skota- 
rek y J. Stur. Muy influido, al principio, 
por el ideario de S. Przybyszewski, el 
grupo se mantuvo muy ligado a la re- 
vista alemana DIE AKTION, y también, 
ocasionalmente, con los poetas de SKA- 
MANDER. Su programa ético y estético, 
a menudo modificado y en el que no se 
excluían mutuamente pesimismo y vi- 
talismo, voluntad de cambiar el mundo 
y actitudes contemplativas, ideas ra- 
cionalistas y pensamiento metafísico, 
preconizaba la sincronización entre 
forma y contenido, así como el empleo 
racional de la palabra. Sin embargo, en 
la práctica, quedó muy poco plasmado 
a causa del excesivo pathos lingiíístico 
(hiperbólica grandilocuencia, frecuen- 
te uso de lo superlativo, etc.). [O. M.] 


zéjel (árabe: «melodía») Forma estrófi- 
ca de la poesía arábigo-andaluza propia 
de la lírica popular. Consiste, dentro de 
ciertas variantes, en un trístico monorri- 
mo con estribillo, con un cuarto verso 
que se repite en todas las estrofas y de 
rima igual al estribillo. Su invención se 
atribuye a Muccádam ben Muáfa, poeta 
ciego, natural de Cabra (Córdoba), que 
vivió en tiempos del califa Abderramán 
MI (fines del siglo 1X y primer cuarto del 
X). Su máximo cultivador fue Ibn Quz- 
mán (muerto en 1159), autor de un im- 
portante cancionero. Las formas zeje- 
lescas tuvieron una amplia difusión en la 
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poesía provenzal, italiana y española (vi- 
llancico) de la Edad Media, y se encuen- 
tran representadas, por ejemplo, en el £i- 
bro del Buen Amor del Arcipreste de Hita. 
Sin embargo, fueron ignoradas hasta me- 
diados del siglo xix en el mundo islámi- 
co oriental. En el curso de la resurrección 
cultural árabe en este siglo (NAHDA), el zé- 
jel se utilizó de nuevo en algunos casos, 
tales como en la traducción del teatro eu- 
ropeo. [W. W. /R. M. A.] 


Zelionaia lampa (ruso: «La lámpara 
verde») Cenáculo literario de S. Peters- 
burgo que, desde la primavera de 1819 
hasta el otoño de 1820, acogió entre sus 
filas a los representantes de la joven no- 
bleza progresista. Sus reuniones (se han 
registrado 22) tenían lugar en la casa de 
N. Vsevolodski, amigo de Pushkin. El 
nombre del cenáculo alude al color de la 
lámpara que brillaba en la sala de sesio- 
nes como símbolo de «Luz y Esperan- 
za». Miembros de la Zelionaia lampa 
mantenían contactos con la liga social- 
progresista de los decembristas, con el 
objetivo de propagar las ideas de éstos. 
Destacados representantes del grupo, 
como S. Trubetskói, F. Glinka y otros, 
pertenecieron al mismo tiempo a la ci- 
tada liga. A. Pushkin, A. Délvig y N. 
Gnédich participaron en las reuniones 
del cenáculo, donde se debatían temas 
políticos. [K. K.] 


Zhizn (ruso: Vida) Revista política y li- 
teraria, publicada en San Petersburgo de 
1897 a 1901 y, tras su prohibición en 
1902, en Londres y Ginebra; órgano de 
expresión de los «marxistas legales», in- 
telectuales burgueses cuyas ideas pseu- 
domarxistas eran difundidas en diarios y 
otras publicaciones periódicas toleradas 
por el Gobierno zarista. Zhizn publicó 
trabajos de autores de tendencias mar- 


xistas, así como populistas y revisionis- 
tas. En 1899, M. Gorki reunió en torno 
a ella un grupo de escritores de orienta- 
ción demócrata, entre los que se contaron 
A. Serafimovich, Skitalets, J. Chirikov, 
I. Bunin, S. Gusev-Orenburgski, N. Ga- 
rin-Mijáilovski y L. Andréiev. [K. K.] 


Zisperi kanzebi (georgiano: «Cumbres 
azules») Grupo de poetas georgianos 
simbolistas fundado en 1915 por P. lash- 
vili y T. Tabidse en Kutaissi sobre el mo- 
delo del SIMBOLISMO francés y ruso y 
que propugnó nuevos caminos de ex- 
ploración poética en contraposición a la 
poesía tradicional georgiana. [W. L.] 


Zloty Wiek (polaco: «Siglo de Oro») 
Bajo esta rúbrica se designa a la litera- 
tura polaca del siglo xv1 que, en gran me- 
dida, emancipada de influencias extran- 
jeras, alcanzó voz propia, tanto en los 
contenidos como en la estética, fomentó 
tenazmente la implantación del idioma 
polaco en las letras y, gracias al floreci- 
miento de numerosos géneros literarios, 
conoció su primer momento de esplen- 
dor. Fuertemente impregnada por las 
ideas del RENACIMIENTO y del Humanis- 
mo, la literatura del Zloty Wiek dibujó la 
imagen moderna del individuo en su ac- 
tiva relación con la realidad social, y apo- 
yó la lucha de la pequeña nobleza y de 
la joven burguesía de las ciudades fren- 
te a la prepotencia de los magnates y del 
alto clero. A las creaciones más sobre- 
salientes del siglo de oro polaco perte- 
necen la obra poética de M. Rej, el 
«padre de la literatura polaca»; J. Ko- 
chanowski, el más grande poeta patrio 
antes de A. Mickiewicz; P. Kochanowski; 
L. Górnicki; M. Sep-Szarzyñski y, Sz. 
Szymonowicz, así como los escritos pu- 
blicísticos de A. F. Modrzewski, S. Or- 
zechowski y P. Skarga. [O. M.] 


Znanie (ruso: «Saber») Cooperativa 
editorial petersburguesa que funcionó 
desde 1898 hasta 1913. Originariamen- 
te, fue una fundación creada por un gru- 
po de intelectuales liberales capitanea- 
dos por K. Piatnitski, con el objeto de 
dar a conocer obras de divulgación 
científica en el campo de las ciencias na- 
turales, la pedagogía y el arte como 
contribución a la educación de las am- 
plias masas populares. M. Gorki, quien, 
en 1900, había pasado a formar parte de 
la empresa, hizo de ella una editorial de 
extraordinario prestigio al hacer posible 
la publicación a gran escala y precios re- 
ducidos de obras de autores como A. Se- 
rafimovich, I. Bunin, L. Andréiev, A. 
Kuprín, Skitalets, V. Veresáiev, S. Gú- 
sev-Orenburski, N. Garin-Mijáilovski, 
M. Prishvin, I. Shmeliov, S. Ser- 
guéiev-Tsenski y él mismo. También se 
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editaron autores clásicos extranjeros, 
antiguos y modernos, como Goethe, 
Zola, Ibsen y Hauptmann. Entre 1904 y 
1913, aparecieron en la colección «Bi- 
blioteca Económica» de la editorial 40 
colectáneas con 150 títulos de literatu- 
ra política y bellas letras. Un convenio 
con el comité central de los bolchevi- 
ques reguló la edición de importantes 
obras de K. Marx, F. Engels, P. Lafargue, 
R. Luxemburg, A. Bebel, F. Mehring, 
etc. Tras la derrota de la revolución de 
1905, Kuprín, Andréiev y otros autores 
dejaron de pertenecer a la editorial Zna- 
nie. Gorki prosiguió su labor en medio 
de dificultades, si bien siempre logró se- 
guir adelante con la publicación de jó- 
venes autores de talento. En 1912, se 
produjo la ruptura con Piatnitski, Gor- 
ki salió de la editorial y la empresa se 
vino abajo. [K. K.] 


